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EL  IMPERIO  IBÉRICO. 


Sus  grandezas  y  decadencias.  Su  influencia  en  el  progreso. 


La  continuación  del  imperio  era  digna  de  lo  que  habia  sido 
la  república.  Los  sucesores  de  Augusto  habiau  asombrado  y  hor- 
rorizado al  Viejo  Mundo  con  sus  crímenes  de  todas  clases.  Con 
Vespasiano  vino  como  una  tregua  á  tantos  crímenes  y  á  tiranía 
tanta;  fué  como  una  isla  de  clemencia  en  aquel  piélago  de  hor- 
rores; y  éste  concedió  á  las  Españas  el  derecho  de  que  gozaban 
las  ciudades  del  Lacio.  Su  hijo  Tito,  que  más  tarde  ocupó  el  tro- 
no con  el  precioso  nombre  de  Delicias  del  género  humano ,  tomó 
á  Jerusalen,  derrotó  a  los  judíos,  y  entonces  empezó  en  grande 
escala  la  primera  emigración  de  importancia  de  éstos  al  terri- 
torio de  las  Españas.  Importa  citar  este  hecho  porque,  unido  á 
las  trasportaciones  que  más  tarde  hicieron  aquellos  mismos  á  la 
pirenaica  Península,  tuvieron  una  importancia  decisiva,  como 
se  verá  más  adelante,  en  los  destinos  ulteriores  del  imperio 
ibérico. 

Sube  al  trono  Domiciano,  que  manda  arrasar  las  célebres 
vides  de  Falermo  aclimatadas  en  la  Bética,  y  concede  la  cate- 
goría de  municipios  á  varias  poblaciones  de  España.  Los  empe- 
radores de  la  familia  Flabia  eran  de  origen  italiano.  Al  extin- 
guirse ésta  la  sucede   la  de  los  Autoninos,  de  origen  español  y 
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galo.  Con  ellos  empieza  una  serie  de  emperadores  que  honran  á 
la  humanidad  y  salvarian  á  Roma  si  posible  fuere.  En  tiempo 
de  Marco  Aurelio,  conocido  con  el  nombre  de  Filósofo,  se  inicia 
un  movimiento  de  África  hacia  España,  que  fué  preludio  de  la 
invasión  que  más  tarde  habian  de  hacer»  los  árabes  sobre  el  mis- 
mo territorio,  indicando  al  mismo  tiempo  la  importancia  que 
habian  alcanzado  las  provincias  de  la  pirenaica  Península.  En 
efecto;  partian  de  los  puertos  mauritanos  en  son  de  guerra,  y 
aparejada  flota  los  moros  que  desembarcaron  en  las  costas  de 
España  y  tomaron  posesión  de  la  tierra  por  el  derecho  de  con- 
quista. Diéronse  á  sitiar  ciudades;  pero  fueron  batidos  y  dura- 
mente escarmentados  por  las  tropas  del  emperador.  Pero  si 
hombres  como  los  que  hemos  citado  derramaban  honra  y  no  es- 
casa gloria  sobre  el  imperio  romano,  tampoco  escasearon  los  su- 
cesores de  Tiberio.  Cómodo  reproduce  los  funestos  dias  del  su- 
cesor de  Augusto* y  muere  ahogado,  siendo  derribadas  sus  esta- 
tuas, como  habia  sucedido  con  las  de  otros.  A  este  emperador 
monstruo  sucede  Pertinaz,  que  muere  asesinado  á  los  tres  meses 
de  haber  ocupado  el  solio  imperial.  Y  la  misma  suerte  le  cabe  á 
Didio  Juliano,  después  de  haberle  ocupado  un  intervalo  de 
tiempo  no  mayor  que  el  que  antecede.  Septimio  Severo  al- 
canza la  púrpura  imperial  á  fuerza  de  armas;  y  á  pesar  de  ha- 
ber concluido  con  todos  sus  enemigos  y  rivales,  su  vida  fué  una 
continua  lucha;  haciéndose  notar  por  la  dura  persecución  que 
hizo  sufrir  á  los  cristianos,  y,  por  último,  murió  al  frente  de  su 
ejército  cuando  se  disponía  á  combatir  contra  los  calcedonios. 
Sus  hijos  Geta  y  Caracalla  le  suceden  en  el  trono.  El  segundo 
asesinó  al  primero  en  los  brazos  de  su  madre  la  emperatriz  Ju- 
lia, á  la  cual  hirió  al  llevar  á  cabo  su  fratricidio. 

Si  en  las  acciones  humanas,  si  en  la  depravación  y  crueldad 
á  que  puede  llegar  un  hombre,  pudiese  haber  un  máximo,  segu- 
ramente éste  recaeria  sobre  Caracalla.  No  hay  clase  de  crimen 
que  no  le  atribuya  la  historia:  se  le  imputa  haber  abreviado 
los  dias  de  su  propio  padre,  y  ordenado  la  muerte  de  su  ayo. 
Y  como  llamare  al  jurisconsulto  Papiniano  y  le  propusiere  que 
escribiera  una  disculpa,  ó,  mejor  dicho,  apología  de  la  muerte 
de  Geba,  y  aquél,  tan  notable  por  su  saber  como  por  su  honra- 
d3z  y  firmeza,  le  contestara  que  era  más  fácil  asesinar  á  un  her- 
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mano  que  disculpar  la  muerte,  le  hizo  pagar  con  su  cabeza  esta 
respuesta  que  tanto  le  honra. 

Después  de  hacer  perecer  á  muchos  y  distinguidos  barones, 
por  caprichos,  simples  sospechas,  y  algunos  por  el  grave  delito 
de  no  haber  saludado  á  sus  estatuas,  siguiendo  en  esto  el  camino 
iniciado  por  Tiberio,  los  hizo  sentenciar  á  muerte  y  ejecutar  por 
el  delito  de  lesa  magestad.  Según  los  historiadores  coronó  su 
obra  casándose  con  su  propia  madre.  No  sabemos  hasta  dónde 
hubiera  llegado  con  sus  crímenes,  si  no  le  atajara  en  su  camino 
el  centurión  Marcial  que,  acompañándole  en  un  viaje  y  en  el 
momento  que  se  bajaba  de  su  caballo,  se  aproximó  a  él  indican- 
do el  deseo  de  hacerle  una  confidencia  importante  y  le  clavó  un. 
puñal.  Como  una  prueba  más  de  que  el  hombre  no  puede  ser  ab- 
solutamente malo  ni  bueno,  á  este  monstruo  debe  el  imperio  la 
Constitución  que  algunos  llamaron  Antonina,  y  por  la  cual  se 
concedían  los  derechos  de  ciudadano  á  todos  los  hombres  del  im- 
perio que  hablan  nacido  libres,  y  las  Españas  le  debieron  mu- 
chas vías  de  comunicación  y  obras  de  gran  importancia.  Después 
de  Macrino  y  Heliogábalo,  aparece  Alejandro  el  Severo,  el  cual 
hizo  esfuerzos  inauditos  para  devolver  a  Roma  su  antiguo  es- 
plendor y  las  olvidadas  virtudes.  Como  no  es  dado  al  hombre 
hacer  los  imposibles,  no  puede  lograr  su  intento;  y  paga  con- su 
vida  la  elevación  de  sus  sentimientos. 

En  pocos  años  ocupan  el  solio  imperial  varios  emperadores, 
que  descienden  á  la  tumba  asesinados;  y  si  la  historia  debe  vol- 
ver con  horror  la  vista  por  no  fijarse  en  tantos  crímenes  y  de- 
sastres, el  único  que  puede  inspirar  alguna  simpatía  por  su  ju- 
ventud, su  prudencia  y  su  valor,  sufre  la  misma  suerte  de  los 
demás:  Gordiano  muere  asesinado.  El  imperio  se  derrumbaba 
por  todas  partes,  las  costumbres  más  hediondas,  la  inmoralidad 
más  terrible  y  la  corrupción  más  degradante  carcomían  aquel 
vasto  edificio,  levantado  á  costa  de  tanta  sangre  y  tantas  lágri- 
mas. Como  sucede  en  tales  casos,  las  ambiciones  personales  no 
tenían  freno  ni  límite.  El  mando  de  algunas  legiones  era  ambi- 
cionado  y  disputado  con  encarnizamiento,  por  ser  el  camino  más 
seguro  de  llegar  al  solio  imperial.  En  situación  semejante,  la 
debilidad  del  imperio  era  evidente  para  todos.  Phelipo  y  Decio, 
dalo  y  Hostiliano,  Voluriano  y  Emiliano,  y  después  de  ellos  Va- 
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leriano  y  Galieno  ocupan  el  trono.  Los  bárbaros  de  Occidente 
y  del  Oriente,  germanos,  francos,  dacios  y  persas,  le  acometen. 
Valeriano  muero  hecho  un  miserable  en  la  corte  del  orgullo- 
so persa,  sin  haber  tenido  aliento  para  darse  la  muerte  antes 
de  haber  sufrido  tal  ignominia,  ya  que  no  habia  sabido  lu- 
char como  bueno;  y  su  hijo,  digno  heredero  suyo,  deja  el  impe- 
rio en  manos  de  los  usurpadores  conocidos  con  el  nombre  de  los 
treinta  tiranos.  El  genio  de  Diocleciano  y  los  levantados  propó- 
sitos de  Maximiano  dan  momentáneamente  unidad  y  vigora  las 
instituciones  públicas  y  establecen  la  paz  en  el  Oriente  y  Occi- 
dente. Aunque  los  amos  del  imperio  no  habian  llegado  aún  á  la 
peregrina  teoría  de  la  herencia,  cuyo  absurdo  estaba  reservada 
para  épocas  posteriores,  iba  tomando  consistencia  la  costumbre 
de  que  cada  emperador  nombrara  un  César,  sin  perjuicio  deque 
el  capricho  de  las  legiones  resolviera  otra  cosa.  Siguiendo  esta 
costumbre,  los  dos  que  acabamos  de  enumerar  nombraron  á 
Oonstantio  Chloro  uno,  y  Galerio  el  otro,  los  cuales  ocuparon 
el  trono  cuando  Diocleciano  y  Maximiano  tomaron  el  acuerdo, 
que  tenia  pocos  imitadores,  de  renunciar  á  la  púrpura  para  pa- 
sar á  la  vida  privada.  Y  fuera  por  motivos  religiosos  ó  sociales, 
es  lo  cierto  que  fue  una  época  de  gran  persecución  para  los  cris- 
tianos. 

No  era  la  primera  que  sufrían,  pues  estas  se  habian  repe- 
tido, si  bien  con  intermitencias,  de  una  manera  dura  y  cruel. 
Pero  pronto  va  á  cambiar  la  escena,  no  en  el  sentido,  como 
seria  de  desear,  de  que  cesaran  las  persecuciones,  sino  en  el 
de  que  los  perseguidores  iban,  a  su  vez,  á  ser  los  perseguidos. 
Como  si  la  ley  del  progreso  fuera  una  mentira,  aquellas  se  harán 
continuas  y  sistemáticas;  y,  para  que  el  mal  sea  completo,  du- 
rará quince  ó  diez  y  seis  siglos,  y  la  Europa  pasará  por  una  épo- 
ca al  parecer  de  retroceso  y  de  tinieblas  tan  densas  que  la  inte- 
ligencia se  resistiría  a  comprenderlo  si  no  fuera  un  hecho  tan 
conocido  en  la  historia,  si  no  estuvieran  aún  como  tocándolo,  y, 
lo  que  es  peor,  si  no  quedaran  en  los  mismos  tiempos  que  atra  - 
vesamos  hartos  vestigios  de  aquella  feroz  intolerancia.  Esta 
evolución,  que  no  hacemos  más  que  apuntar,  habremos  de  tratar 
más  tarde,  con  la  extensión  que  esta  clase  de  trabajos  permite, 
y  en  todo  lo  referente  al  pueblo  ibérico. 
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Constantino,  apellidado  el  Grande,  hijo  de  Constancio,  sube 
al  trono  después  de  vencer  á  los  rivales  que  le  disputaba1.)  tan 
alto  puesto.  Militar  esforzado,  político  astuto,  inteligencia  más 
que  mediana,  conciencia  poco  escrupulosa,  excéptico,  pero  con 
buen  golpe  de  vista  para  conocer  lo  que  á  su  interés  personal 
convenia  aparentar,  fratricida  y  asesino  de  sus  deudos,  faltó 
poco  para  que  fuese  declarado  santo.  El  fanatismo  de  todas  las 
sectas  y  partidos  es  siempre  el  mismo.  Este  hombre,  del  cual  con 
más  extensión  hemos  de  ocuparnos  más  tarde,  llevó  á  cabo  dos 
hechos  de  inmensa  trascendencia.  Fué  el  primero  elevar  la  creen- 
cia cristiana  á  la  categoría  de  religión  oficial,  y  el  segundo  tras- 
ladar el  asiento  del  imperio  de  Roma  á  Bizantio,  que  toma  de  él 
el  nombre  de  Consta ntinopla.  Sus  tres  descendientes  le  son  muy 
inferiores  en  cualidadas,  y  no  sabea  conservar  la  herencia  que 
él  les  legara;  y  al  fin,  fué  á  parar  á  manos  de  Juliano,  hermano 
de  Galo  y  descendiente  también  de  Constantino  Chloro.  Es  este 
emperador  conocido  en  la  historia  con  el  nombre  de  Juliano  el 
Apóstata,  aunque  en  puridad  fuese  inexacto  el  epíteto.  Se  in- 
tentó educarlo  en  la  nueva  creencia,  pero  ya  fuese  su  afición  al 
estudio,  ya  la  seducción  que  en  su  iuteligencia  ejerciera  la  lec- 
tura de  los  filósofos  griegos,  ya  fueran  influencias  extrañas,  es 
lo  cierto  que  antes  de  subir  al  trono  profesaba  el  politeísmo.  Y 
si  al  principio  usó  cierta  reserva  relativa  á  sus  opiniones  anti- 
cristianas, debe  atribuirse  á  la  timidez  del  educando  y  a  otros 
motivos  de  seguridad  personal. 

Una  severa  crítica  puede  censurarle  de  haberse  ocupado  en 
combatir,  ya  por  palabra,  ya  por  escrito,  la  nueva  creencia, 
mezclándose  de  esta  suerte  en  disputas  teológicas  poco  propias 
del  alto  puesto  que  ocupaba.  Pero  si  esto  es  cierto,  no  lo  es  me- 
nos que  los  mismos  que  le  han  censurado  han  ensalzado  y 
aplaudido  á  otros  emperadores  que,  si  no  tenían  su  talento  de 
escritor  y  no  les  era  fácil  por  ende  descender  á  esta  clase  de 
polémicas,  hicieron  algo  más  grave,  que  fué  dogmatizar  y  em- 
plear su  autoridad  para  decidir  por  decretos  ó  mandatos  el  gra- 
do de  exactitud  de  estas  ó  aquellas  opiniones  religiosas.  Tai 
cosa  era  fácil  de  preveer:  pedir  á  los  fanáticos,  cualquiera  que 
ellos  sean,  que  emitan  su  juicio  por  lo  que  dicta  la  justicia  y  no 
por  simpatías  ó  antipatías,  es  pedir  lo  imposible.  No  puede  ne- 
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garse  á  Juliano  que  fué  un  emperador  humano  é  ilustrado  y  un 
esforzado  militar.  Si  en  su  campaña  contra  los  parthos  la  fortu- 
na no  le  fué  del  todo  favorable,  murió  combatiendo  como  bueno, 
con  un  denuedo  y  un  arrojo  que  sus  enemigos  se  han  visto  pre- 
cisados á  confesar. 

Las  numerosas  naciones  que  componian  el  vasto  imperio, 
habian  sido  subyugadas  por  la  fuerza,  y  después,  en  su  major 
parte,  unidas  por  las  leyes  y  lengua  común;  pero  no  habian  ol- 
vidado nunca  su  antigua  nacionalidad.  La  integración  de  todas 
ellas  estaba  muy  lejos  de  ser  completa;  y,  aparte  de  la  profun- 
da división  entre  los  pueblos  de  Occidente  de  civilización  roma- 
na y  los  del  Oriente  de  civilización  griega,  jamás  transigió  por 
reemplazar  su  bella  y  armoniosa  lengua  con  la  relativamente 
pobre  y  prosaica  latina,  ni  su  civilización,  tan  extensa  en  todas 
direcciones,  por  la  más  raquítica  romana,  entre  las  antiguas 
nacionalidades  que  seguian  esta  última.  Bien  fuera  por  los  an- 
tiguos recuerdos,  bien  por  la  influencia  de  las  razas  primitivas, 
bien  por  lo  permanente  y  eficaz  de  las  condiciones  geográficas  y 
climatológicas,  bien  por  otra  circunstancia  cualquiera,  los  pue- 
blos á  que  nos  referimos  habian  manifestado  en  más  de  una  oca- 
sión su  aspiración  constante  a  tener  vida  propia:  empezaban 
como  a  vislumbrarse  las  modernas  nacionalidades. 

Guando  las  legiones  comenzaron  a  dar  y  quitar  soberanos  á 
su  antojo  al  vasto  imperio,  los  pueblos  permanecieron  extraños 
a  dicha  clase  de  manifestaciones;  pero  más  tarde  empezaron  á 
unirse  a  los  hechos  de  aquellas,  más  bien  que  con  el  objeto  de 
proporcionar  á  Roma  un  emperador  compatriota,  con  el  de  nom- 
brar un  caudillo  ó  jefe  que,  antes  que  cuidarse  del  conjunto,  dis- 
pusiera de  los  recursos  que  ellos  pudieran  proporcionarle  para 
defender  a  su  territorio  de  las  invasiones  de  los  bárbaros.  En 
una  palabra:  deseaban  encargarse  ellos  mismos  de  su  propia  de- 
fensa, porque  el  imperio  les  había  demostrado  repetidas  veces 
que  era  impotente  para  conseguirlo.  La  manifestación  más  sa- 
liente de  estas  tendencias  fué  la  época  conocida  con  el  nombre 
de  los  treinta  tiranos.  Si  esta  desmembración  se  hubiese  llevado 
á  cabo  en  tiempo  oportuno,  es  más  que  probable  que  la  invasión 
de  los  bárbaros  no  se  hubiera  efectuado,  ó  por  lo  menos  hubiese 
sido  en  otra  forma:  las  civilizaciones  griega  y  romana  no  hubie- 
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sen  desaparecido  del  Occidente,  y  la  humanidad  no  hubiera  de- 
plorado aquel  largo  período,  que  pudiéramos  llamar  de  deten- 
ción del  progreso,  e'poca  de  fe,  sí,  pero  de  barbarie,  de  ignoran- 
cia y  de  feroz  despotismo,  conocida  con  el  nombre  de  Edad 
Media. 

La  contradicción  aparente  que  resulta  acerca  de  que  las  an- 
tiguas nacionalidades  no  hayan  presentado  en  los  comienzos  sín- 
tomas de  desintegración  que  con  tal  fuerza  se  han  manifestado 
más  tarde,  tiene  una  explicación  sencilla  y  comprobada  además 
por  la  experiencia  en  todas  las  épocas  de  la  historia.  Los  pue- 
blos á  que  nos  referimos  no  habian  completado  su  evolución,  pa- 
sando del  antiguo  estado  al  de  civilización  romana.  Este  paso  en 
el  camino  del  progreso  no  había  tenido  tiempo  suficiente  para 
desenvolverse  y  producir  todas  sus  consecuencias;  los  pueblos  no 
eran  bastantes  ricos  ni  poderosos  para  aspirar  á  la  vida  propia 
y  encargarse  ellos  mismos  de  su  defensa.  Más  tarde,  la  evolu- 
ción estaba  concluida,  la  riqueza  y  la  población  habian  aumen- 
tado, los  pueblos  entendían  haber  alcanzado  la  edad  viril  y  que- 
rían emanciparse  de  la  patria  potestad  y  renunciar  á  la  tutela 
de  un  amo,  cuya  presencia  les  servia  solo  para  esquilmarlos  y 
deprimirlos.  Acudir  á  las  razones  de  patriotismo  para  que  de- 
fendieran aquella  violenta  integración,  es  una  de  tantas  pala- 
bras vanas  sin  aplicación  al  caso  que  nos  ocupa.  No  hemos  de 
entrar  por  el  momento  á  analizar  lo  que  es  el  patriotismo,  pero 
sí  diremos  que  éste  es  como  la  luz,  que  cuanto  mayor  es  el  radio 
de  su  acción,  tanto  más  disminuye  en  intensidad. 

Sin  más  que  recordar  lo  dicho,  respecto  á  las  unidades  etno- 
gráficas que  ocupan  diferentes  latitudes  astronómicas,  que  se 
encuentran  á  distintas  altitudes,  que  ocupan  superficies  de  ter- 
ritorios de  formaciones  geológicas  muy  diversas,  que  distintas 
son,  por  consiguiente,  las  producciones  del  suelo,  los  grados  de 
humedad,  de  calor,  etc.;  se  comprende  que  las  múltiples  nacio- 
nes que  formaban  el  imperio  romano  y  habian  sido  incorporadas 
por  la  conquista,  habrían  de  distinguirse  en  sus  tendencias  y  ma- 
nera de  ser.  Y  estas  diferencias  habrían  de  ser  tan  marcadas, 
cuanto  mayor  número  de  generaciones  pasaran  después  de  la 
integración.  La  experiencia  comprueba  todos  los  dias  estas  aser- 
ciones teóricas.  Así  vemos  que  el  anglo -americano  de  raza  in- 
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glesa  es  distinto  del  inglés;  y  los  descendientes  de  aquellos  es- 
pañoles que  conquistaron  la  América ,  por  más  que  tengan  la 
misma  lengua,  creencias  religiosas  y  machas  cualidades  y  defec- 
tos comunes  con  sus  antepasados,  son,  sin  embargo,  distintos  de 
los  españoles  de  la  Península:  esto,  aun  prescindiendo  del  cru- 
zamiento de  razas.  Hasta  tal  punto  que,  si  de  una  nación  cual- 
quiera se  trasporta  á  una  isla  ó  país  lejano,  absolutamente  des- 
poblado, personas  de  ambos  sexos,  si  no  hay  cruzamiento  de  san- 
gre con  otro  pueblo,  después  de  un  número  de  años  más  ó  menos 
grande,  se  encontrará  que  la  nueva  población,  bien  que  con  mu- 
chos puntos  de  contacto  con  la  antigua,  es,  sin  embargo,  distin- 
ta de  ella,  y  podrá  con  dificultad  regirse  por  las  mismas  leyes, 
á  menos  que  éstas  no  tengan  bastante  flexibilidad  para  permitir 
las  variaciones  necesarias.  Bien  puede  asegurarse  que  los  habi- 
tantes de  la  Australia  descendientes  de  ingleses,  que  en  tal  vía 
de  progreso  se  encuentran,  que  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que 
constituyan  una  gran  república,  formarán  un  pueblo,  aunque 
semejante  con  el  inglés  por  una  parte,  y  con  el  anglo-americano 
por  otra,  con  diferencias  bien  marcadas  que  lo  distingan  de  es- 
tos dos. 

Digimos  que,  durante  un  tiempo,  las  diferentes  nacionalida- 
des que  formaban  el  imperio  romano  no  tomaban  parte  ó  per- 
manecían extrañas  á  las  contiendas  surgidas  entre  las  legiones 
cuando  acudían  á  la  fuerza  para  dar  un  amo  á  Roma  ó  privar  de 
la  corona  y  la  vida  á  los  que,  pocos  años,  y  tal  vez  pocos  meses 
antes,  habían  ensalzado;  mientras  que,  andando  el  tiempo,  se 
unieron  aquellos  movimientos  y  si  no  siempre  lograron  darles 
un  sello  de  localidad,  por  lo  menos  lo  intentaron  ,  más  con  el 
objeto  de  buscar  una  separación  que  el  de  dar  un  amo  al  impe- 
rio. Este  hecho  histórico  tiene  fácil  explicación,  por  lo  que  ya 
hemos  indicado,  respecto  á  las  evoluciones  sociales  y  porqué, 
las  provincias,  como  las  llamaban  los  romanos,  después  de  lo 
rudo  de  la  conquista  habían  de  pasar  muchos  años  antes  de  cons- 
tituirse de  una  manera  regular  y  de  que  pudiera  darse  razón  de 
su  fuerza  propia.  Y  añádase  á  esto  la  poca  densidad  de  la  pobla- 
ción, las  colonias  formadas  por  Roma  en  cada  una  de  ellas  que 
eran  otros  tantos  centinelas  del  poder  central  y  las  inmigracio- 
nes voluntarias,  forzosas  de  razas  muy  distintas,   y  que  sólo  á 
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través  de  muchas  generaciones  habían  de  fundirse  con  los  resto* 
de  los  primitivos  habitantes  para  formar  con  ellos  nuevas  uni- 
dades etnográficas.  Así,  por  ejemplo,  después  de  la  tenaz  y  ruda 
lucha  sostenida  por  los  iberos  para  defender  su  independencia, 
teniendo  en  cuenta  que  los  pueblos  ó  tribus  de  gran  energía  no 
quedan  domeñados  por  haber  sido  vencidos,  sino  después  de  un 
tiempo  más  ó  minos  largo,  y  que  las  generaciones  que  habían 
desaparecido  de  la  lucha,  las  personas  que  habían  sido  traspor- 
tadas á  otros  países,  las  colonias  formadas  por  César  Augusto  y 
otros,  las  grandes  inmigraciones  de  judíos,  caldeos,  siriacos  y 
egipcios,  que,  ya  por  consecuencia  de  las  guerras,  ya  por  ser 
España  la  que  se  encontraba  más  cerca  de  aquellos  países,  es- 
tando, como  estaba,  el  Norte  de  África,  dominado  por  Roma, 
eran  otros  tantos  elementos  que,  andando  los  tiempos,  habían 
de  producir  un  pueblo  de  condiciones  especiales,  y  que  habían  de 
dar  por  resultado  el  cjue  la  pirenaica  Península,  siendo  provin- 
cia romana,  alcanzase  una  importancia  que  es  dudoso  haya  te- 
nido después;  se  necesitaba,  sin  embargo,  que  pasaran  muchas 
generaciones  para  dar  cierta  homogeneidad  á  aquel  pueblo  y 
para  que  se  manifestase  con  todo  vigor  la  resultante  de  tantas 
fuerzas  convergentes. 

En  efecto:  ¡qué  comparación  de  aquella  España  de  Sertoriu9, 
con  la  de  tiempo  de  Vespasiano  que,  como  hemos  dicho,  la  ha 
concedido  el  derecho  de  latinidad  y  en  cuya  época  tenían  las 
Españas  trescientas  sesenta  ciudades!  También  se  ha  dicho  que 
otros  emperadores  agregaron  á  las  españolas  provincias  varias 
posesiones  de  África,  entre  ellas  algunas  ciudades  de  la  Tingi- 
tania.  Esbo  prueba,  aunque  indirectamente,  la  importancia  que 
á  los  ojos  de  ellos  habia  alcanzado  la  Península  ibérica,  pues  la 
consideraban  como  un  gran  núcleo,  alrededor  del  cual  se  aoru- 
paban  poblaciones  de  allende  el  Mediterráneo,  por  un  lado,  y 
traspirenaicas  por  otro. 

En  condiciones  tan  diversas  como  las  indicadas,  ¿cómo  no 
habia  de  serlo  también  la  conducta  que  siguiera  España  y  sus 
aspiraciones  á  tener  vida  propia  y  á  emanciparse  de  un  yugo  ex» 
tranjero?  Más  próximo  á  nuestros  dias,  y  en  nuestra  propia  his- 
toria, tenemos  un  ejemplo  de  esto  mismo.  Cuando á  consecuencia 
del  Pacto  de  familia  el  rey  de  España  unió  sus  armas  á  las  de  Fran- 
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cia  para  ayudar  á  la  emaucipacion  de  las  colonias  inglesas,  no 
hubo  ni  el  más  pequeño  síntoma  que  indicara  que  los  habitantes 
de  aquellos  inmensos  territorios  que  España  poseía  en  el  conti- 
nente americano,  intentaran  separarse  de  la  madre  patria;  y, 
sin  embargo,  algunos  años  más  tarde,  cuando  Napoleón  invadió 
la  Península,  la  idea  de  separación  formaba  poco  méno3  que  el 
sentimiento  unánime  de  todos  los  americanos.  Y  así  se  ha  visto 
que,  á  pretesbo  de  liberalismo  los  unos  y  de  realismo  los  otros, 
todos  coadyuvaron  á  conseguir  el  fin  deseado   de  la  separación. 

Volviendo  á  la  breve  reseña  de  los  emperadores  que  se  suce- 
dieron en  el  mando  de  Occidente,  después  de  muerto  Juliano  y 
falto  el  mando  supremo  de  las  condiciones  que  aquél  tenia,  vuel- 
ve á  dividirse  el  imperio,  y  se  suceden  en  el  trono  Valentinia- 
no,  Valentí  y  Graciano.  Reemplaza  al  úlbimo  Theodosio,  de  orí- 
gen  español,  el  cual  se  hace  notar  por  sus  triunfos  contra  los  bár- 
baros que  por  todas  partes  acosaban  al  imperio  como  lobos  ham- 
brientos, y  á  los  cuales  hace  retroceder  haciéndoles  pagar  cara 
su  audacia.  Desgraciadamente  no  fué  esto  lo  único  que  le  ha  dis- 
tinguido, sino  también  una  sañuda  y  cruenta  persecución  entre 
todos  aquellos  que,  de  una  ú  obra  manera,  combatían  las  nue- 
vas creencias.  Vanos  esfuerzos:  el  imperio  estaba  muerto,  la 
energía  de  un  hombre  podia  galvanizarlo,  pero  no  darle  vida. 
Alanos,  vándalos  y  suevos  habian  caido  sobre  las  Españas,  en- 
tregándolo todo  al  saqueo  y  al  pillaje  con  tales  acbos  de  feroci- 
dad y  salvagismo,  que  no  puede  decirse  si  se  parecian  más  á 
bandadas  de  fieras  hambrientas  ó  de  lobos  rabiosos.  A  la  muer- 
te de  Theodosio,  el  imperio  se  divide  de  nuevo,  y  su  hijo  Arca- 
dio  establece  su  corte  en  la  antigua  Bizantio,  ó  sea  Constan- 
tinopla. 

Para  patentizar  más  los  absurdos  de  la  herencia  en  el  man- 
do, con  frecuencia  á  un  hombre  esforzado  y  enérgico  le  sucede 
uno  débil  y  menguado:  esto  sucedió  con  Honorio,  que  con  impa- 
sibilidad de  mujerzuela  presenta  las  continuas  derrotas  de  sus 
degeneradas  legiones.  Aquel  desgraciado  cobarduelo  no  tuvo 
alientos  siquiera  para  defender  á  Roma,  que  cayó  en  poder  de 
las  ordas  bárbaras  de  Alarico.  Este  puede  saquear  la  ciudad  á 
su  placer,  apoderarse  de  Gala  Placidia,  hija  del  gran  Tehodosio, 
llevándosela  como  rehenes,  y  concebir  por  ella  una  gran  pasión 
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Ataulfo,  deudo  de  Alarico.  El  emperador  había  ofrecido  la  mano 
de  Placidia  á  obro;  reclama  de  Ataúlfo  que  se  la  devuelva,  y 
éste,  que  seguía  llamándose  general  romano,  no  hace  caso  de  la 
petición:  se  casa  con  la  hermana  de  Honorio.  El  imperio  de  Oc- 
cidente estaba  concluyendo. 

XIII 

Decíamos  al  hablar  de  la  entrada  de  Alarico  en  Roma,  que 
el  imperio  estaba  concluyendo.  Hubiéramos  sido  más  exactos 
usando  de  un  tiempo  pasado,  porque,  en  realidad,  el  imperio  de 
Occidente  puede  decirse  que  estaba  concluido.  ¿Qué  importa  que 
se  prolongara  algunos  años  más  aquel  cuerpo  en  descomposición? 
¿Qué  significa  que  existieran  allí  unos  fantasmas  de  emperado- 
res, impotentes  en  absoluto  para  lo  bueno  y  únicamente  útiles 
para  el  mal?  ¿Qué  significación  tenían  aquellos  cobarduelos  y 
viciosos  coronados  que  apenas  les  quedaba  aliento  para  otra  cosa 
que  para  intrigas  de  despreciables  mujerzuelas?  Apenas  podían 
llamarse  emperadores  aquellos  seres  que  vivían  de  la  desprecia- 
tiva compasión  que  les  tenían  los  bárbaros. 

La  república,  por  su  egoísmo  patriótico  y  de  raza,  por  su 
desprecio  al  trabajo,  por  su  desenfrenado  lujo,  por  sus  innume- 
rables crímenes  é  inmundos  vicios,  habia  degenerado  de  lo  que 
fué  en  tiempos  y  dado  lugar  al  imperio,  que  á  su  vez  venia  á  re- 
solver el  problema,  no  de  reformar  las  costumbres  y  dar  ener- 
gía viril  á  aquellos  ciudadanos  romanos  que  la  habían  perdido, 
pues  esta  no  fué  nunca  ni  será  la  misión  de  las  monarquías;  no 
de  salvar  aquella  sociedad,  que  era  imposible,  pero  sí  á  conti- 
nuar su  enfermiza  vida  por  algún  tiempo.  Tenia  el  imperio,  sin 
embargo,  una  misión  que  cumplir.  El  pueblo  romano  carecía  de 
idea  de  la  igualdad,  y  era  necesario  que,  siquiera  fuese  por  me- 
dio de  la  tiranía,  desaparecieran  las  diferencias  de  nacionalida- 
des; en  una  palabra:  era  necesario  que  la  Ciudad  Eterna  dejara 
de  ser  la  señora  de  todas  las  naciones  conquistadas,  para  poder 
darla  el  título  de  capital  del  imperio.  Cuando  la  república,  con 
su  gerarquía  militar,  con  sus  leyes  municipales^  C€n  sus  luchas 
entre  oligárquicos  y  demócratas  y  su  objetivo  de  eo^quista  y  do- 
minación, llevó  á  cabo   la  sujeción   de  todas   L—    -aciones  que 
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constituían  la  cuenca  del  Mediterráneo;  cuando,  ya  por  lag  di- 
ficultades físicas  que  creaban  la  exteasion  de  las  fronteras  y  su 
distancia  de  la  ciudad  que  les  servia  de  centro;  cuando  las  ri- 
quezas acumuladas  llevaron  consigo  el  exceso  del  lujo,  y,  como 
compañera  inseparable,  la  afeminación,  la  república  no  tenia 
nada  que  hacer;  habia  concluido.  Aquel  pueblo  estaba  maduro 
para  la  tiranía,  y  la  obtuvo. 

A  su  vez  el  imperio,  cuando  á  través  de  insensata  criminali- 
dad, de  inconcebible  locura,  y  de  una  degradación  que  contrista 
el  ánimo,  todo  esto  mezclado  con  cortos  intervalos  de  brillantez 
y  de  humanidad  que  le   proporcionaran  algunos  de  los  hombres 
que  ocuparon   el  trono,  que   si  dejaron  tras  de  sí  un  nombre  en 
la  historia,  si   por  instantes   pudieron  contener   el   derrumba- 
miento de  aquel  edificio  que  por  todas  partes  se  venia  al  suelo 
eran,  sin  embargo,  incapaces  de  evitar  la  catástrofe,  porque  al 
hombre,  cualquiera  que  sea,  no  le  es  dado  vencer  los  imposibles 
ni  evitar  la  ruina  de  pueblos,  siempre  que  esta  obedezca  á  causas 
muy  superiores  á  la  voluntad  humana;  cuando  el  imperio  esta- 
bleció un  derecho  igual  para  todos  los  habitantes  de  aquel  in- 
menso  dominio;    cuando,    ya  complementando   las    leyes  de  la 
república,  ya  dando  otras;  cuando,  sin  saberlo,   sin  presumirlo 
siquiera,  obedeciendo  á  la  ley  del  progreso,  siguiendo  las  inspi- 
raciones de  filósofos  y  pensadores,  de  historiadores  y  poetas,  de 
magistrados  y  jurisconsultos,  creó  un  cuerpo  de  doctrina  que 
hoy  conocemos  con  el  nombre  de  Derecho  romano,  el  cual  infor- 
ma ó   constituye  el  fondo  de  la  mayor    parte  de  las  leyes  que 
rigen  las  sociedades  modernas;  cuando,  á  través  de  otros  muchos 
inconvenientes  constituyó  el  Derecho,  teniendo  por  fundamen- 
to y  base,  mejor  ó  peor  comprendida  y  con  mayor  ó  menor  ex- 
tensión, lo  que  al  hombre  se  le  debe  por  su  cualidad  de  tal;  cuan- 
do la  propagación  de  una  religión  superior  á  las  anteriores  trajo 
al  mundo  romano  un  nuevo  lazo  de  unión  entre  pueblos  é  indi- 
viduos, no  ya  por  medio  de  la  fuerza,  sino   por  la  unión  moral 
de  las  conciencias,  por  la  unidad  que  dá  un  clero  común  tenien- 
do por  base  y  fundamento  que  todos  los  hombres  son  hijos  de 
un  mismo  Dios  y,  por  ende,   espiritualmente  iguales;    cuando, 
vino  á  ser  creencia  común  la  caridad  y  aun  solidaridad  que  en- 
cierran las  palabras  "no  hagas  á  otro  lo  que  no  quieras  que  él 
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te  haga,  i»  á  las  que  pueden  servirle  de  complemento  las  de  "ama 
á  tu  prójimo  como  á  tí  mismo;  n  cuando,  el  imperio,  después  de 
recorrer  todas  las  fases  porque  pasaa.  las  decadencias,  después 
de  ejercer  toda  clase  de  tiranías,  las  elevó  al  rango  de  teoría, 
primero  en  la  persona  de  Domeciano  y  después  en  la  de  Cons- 
tantino, apoyados  por  sofistas  y  jurisconsultos  que  sostuvieron 
que  el  mando  absoluto  les  pertenecía  de  derecho;  cuando  el  úl- 
timo de  ellos  tuvo  la  desgraciada  ocurrencia,  por  razones  que 
luego  hemos  de  examinar,  de  confundir  en  las  leyes  del  Estado 
lo  que  pertenecía  á  las  relaciones  civiles  de  ciudadano  á  ciuda- 
dano, con  respecto  á  sus  creencias  religiosas;  cuando  tuvo  la 
poca  envidiable  gloria  de  ser  el  iniciador  de  aquel  funesto  error 
y  desventurada  idea  que  tantas  lágrimas  y  sangre  han  costado 
á  la  humanidad,  que  tales  perturbaciones  habia  de  traer  al  pro- 
greso, que  tantas  aberraciones  habían  de  producir  en.  la  humana 
inteligencia  y  que  tanto  tiempo  habia  de  perder  la  civilización 
en  su  marcha,  consistente  en  que  por  decretos  del  poder  supre- 
mo se  supiera  la  verdad  dogmática  á  que  los  hombres  debían 
atenerse;  cuando  por  aquel  hecho  latente  entre  la  civilización 
griega  que  habia  llenado  al  mundo  de  sabios,  de  filósofos,  de 
literatos  y  de  historiadores,  y  la  de  Roma  que  le  habia  colmado 
de  soldados  y  de  legiones,  se  hizo  práctica  y  tomó  forma  en  el 
seccionamiento  del  imperio  la  división  entre  Roma  y  Constan- 
tinopla,  capital  del  Oriente  la  una  y  del  Occidente  la  otra; 
cuando  la  defensa  de  las  fronteras  y  la  paz  interior  estuvo  en~ 
comendada  á  los  bárbaros  que  no  sólo  ocupaban  las  legiones, 
sino  que,  además,  mandaban  los  ejércitos,  sin  tener  más  intere's 
por  su  nueva  páüria  que  un  odio  inextinguible  hacia  ella,  que  el 
deseo  del  botin  y  de  venganzas;  cuando  la  sociedad  romana  se 
dividió  en  dos  partes,  afeminada  la  una  repugnando  el  servicio 
de  las  armas  como  todo  lo  que  pudiera  acarrearle  peligros  y 
fatigas,  débil  de  cuerpo  por  los  vicios,  cobarde  como  lo  son  los 
pueblos  degradados  y  de  inteligencia  tan  pobre  como  lo  era  su 
fuerza  física  y  moral,  y  la  otra  compuesta  de  hombres  rudos  y 
groseros  sin  conocer  más  que  el  ejercicio  de  las  armas,  ni  más 
idea  del  derecho  que  el  que  concede  la  victoria,  despreciando, 
con  justo  título,  la  otra  parte  de  sociedad  de  que  hemos  habla- 
do, sin  más  interés  para  la  defensa  que  les  estaba  encomendada 
tomo  lxxxi.  2 
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que  el  que  lea  dictara  el  orgullo  de  llamarse  generales  del  im- 
perio, ó,  tal  vez,  emperadores,  y  el  deseo  de  conservar  aquel 
monumento  sólo  en  la  parte  que  les  pudiera  convenir  para  re- 
partirse sus  despojos;  cuando,  en  fin,  el  imperio,  con  el  hábito 
deletéreo  del  ¡despotismo  habia  agotado  todas  las  riquezas  y 
muerto  todas  las  energías  así  colectivas  como  individuales  que 
pudieran  servir  para  rechazar  vandálicas  agresiones,  no  le  que- 
daba nada  que  hacer:  estaba  de  más  en  el  mundo;  era,  simple- 
mente, un  estorbo:  debia  desaparecer  y  desapareció.  Con  él  con- 
concluye, y  como  en  forma  de  pirámide,  aquel  período  de  civi- 
lización y  de  enseñanza  que  habia  empezado  en  el  siglo  de  Pe- 
ricles,  dando  lugar  á  lo  que  se  ha  llamado  Edad  Media  que  habia 
de  producir  diez  siglos  lo  menos  de  tan  absurda  lucha  contra  todo 
adelanto  ó  progreso.  Guando,  más  tarde,  el  espíritu  humano  re- 
clamó con  fuerza  sus  fueros,  y  la  inteligencia  quiso  hacer  cons< 
tar  que  sólo  ella  podia  decidir  de  lo  verdadero  y  de  lo  erróneo, 
hubo  que  volver  la  cara  atrás  y  desenterrar  aquellos  clásicos 
griegos  que  desde  tantos  siglos  yacían  entre  el  polvo,  condena- 
da su  lectura  y  castigada  con  sistemática  crueldad,  por  la  pere- 
grina razón  de  que  habían  sido  escritos  por  paganos. 

Dos  siglos  y  medio,  próximamente,  habia  durado   la  monar- 
quía antigua  en  Roma;  un  poco  más  de  cinco  la  república ;  un 
poco  menos  el  imperio;  pero  ¡qué  diferencia  entre  los  comienzos 
de  los  dos  últimosj  ¡Qué  severas  y  viriles  virtudes    engendró  la 
primera!  ¡Qué  debilidad  de  carácter,  qué  de  hipocresía,  qué  de 
traiciones  y  espías,  qué  delatores  produjo  el  segundo!    Apunta- 
dos quedan,  como  en  breve  bosquejo,  los  rasgos  principales  de 
uno  y  otro.  Si  nos   detenemos  á  hacer  algunas  reflexiones  más, 
es  por  la  influencia  decisiva  que   han  tenido  en  lo  que  indica  el 
epígrafe  de  estos  trabajos.  Durante  ellos  se  verá  que,  si  bien 
con  desigual  fuerza,  jamás  se  extinguieron  por  completo  en  Es- 
paña las  ideas  de  república  y  de  imperio.   Antes  de   entrar  en 
este  detalle,  nos  permitiremos  apuntar  una   observación  senci- 
lla. Cuando  los  pueblos  regidos  por  formas  republicanas  pierden 
sus  virtudes  y  su  energía,  la  república  es  insostenible  y  la  mo- 
narquía la  reemplaza.    Inversamente:  cuando   pueblos   regidos 
por  la  forma  monárquica,  ya  sea  merced  á  sus  antiguos  fueros, 
ya  por  concesiones  obtenidas,   llegan  á   alcanzar  un  grado  de 
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prosperidad  y  notable  desarrollo  intelectual,  el  primer  aconte- 
cimiento de  alguna  trascendencia,  afortunado  ó  desgraciado, 
cualquier  necesidad  de  lucha,  cualquier  hecho,  en  fin,  de  algu- 
na importancia,  hace  cambiar  la  forma  de  gobierno:  á  la  monar- 
quía sucede  la  república.  Señalamos  la  ley  histórica,  abstenién- 
donos de  todo  comentario. 

Sucede  con  frecuencia,  que  los  pueblos  formados  por  la  con- 
quista ó  la  colonización  de  otros,  si  estos  tienen  la  forma  mo- 
nárquica, aquellos  concluyen  por  adoptar  la  republicana;  lo 
cual  tiene  su  explicación  sencilla.  Los  emigrantes,  en  término 
general,  son  personas  que,  con  diversos  grados  de  fortuna,  van 
á  las  colonias  con  esperanzas  de  aumentar  su  bienestar,  dedi- 
cándose á  la  industria.  Por  consiguiente,  las  tradiciones  y  aun 
preocupaciones  de  la  madre  patria  concluyen  por  ser  abandona- 
das, ó,  cuando  menos,  dominadas  por  el  espíritu  de  igualdad 
que  se  desprende  de  hombres  que,  en  diferentes  grados  de  cul- 
tura, alcanzan  divei*sas  posiciones,  debido  a  su  trabajo  é  inicia- 
tiva individual.  Además,  lo  mismo  el  comercio  que  la  industria, 
van  generalmente  unidos  el  espíritu  de  economía,  y  de  aquí  que 
todos  los  gastos  de  ostentación  y  de  aparato  que  la  metrópoli 
conserva  por  sus  tradiciones,  son,  generalmente,  eliminados  y 
con  tendencia  constante  á  conservar  sólo,  y  aun  dotar  con  al- 
guna esplendidez,  aquellos  servicios  que  son  reproductivos.  Se- 
gún que  las  leyes  de  la  metrópoli  estén  informadas  del  espíritu 
de  libertad  ó  del  de  absolutismo  militar  ó  teocrático,  según  que 
las  naciones  estén  más  ó  menos  adelantadas  en  el  gobierno  de  sí 
mismas;  así  las  repúblicas  prosperan  ó  pasan  por  un  largo  pe- 
ríodo de  perturbaciones,  dictaduras  y  anarquías:  de  esto  son  buen 
ejemplo  las  repúblicas  americanas,  segnn  su  origen  inglés  ó  es- 
pañol. En  las  colonias  existe  tal  tendencia  á  la  igualdad  y  á  la 
separación  de  la  metrópoli  al  llegar  á  cierto  estado  de  cultura 
que,  aun  en  el  caso,  algo  fortuito,  de  ponerse  al  frente  indivi- 
duos de  la  familia  que  se  creen  con  derecho  hereditario  llama- 
dos á  gobernar,  no  son  bastantes  á  evitar  la  separación  y  supre- 
sión de  las  aristocracias .  Buen  ejemplo  de  esta  afirmación  es  el 
actual  imperio  del  Brasil.  A  consecuencia  de  las  invasiones  na- 
poleónicas, la  familia  de  Braganza  emigró  á  América;  se  puso  al 
frente  del   Gobierno  de  aquella  vasta  colonia;  pero,  al  poco 
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tiempo  los  habitantes  del  país  hicieron  saber  á  su  nuevo  empe- 
rador que  para  serlo  era  preciso  renunciar  á  la  corona  de  Por- 
tugal, porque  no  permitirían  fuesen  las  dos  unidas.  Es  decir, 
que,  sobre  todo,  estaban  dispuestos  á  la  separación.  Por  lo  que 
hace  á  la  aristocracia,  sólo  hasta  cierto  punto  respetaron  las  tra- 
diciones de  la  metrópoli;  pues  si  bien  aquel  emperador  tiene  la 
facultad  de  conceder  nobleza  y  distinciones,  éstas  no  son  tras 
misibles  y  sí  sólo  vitalicias.  Sea  dicho,  como  de  pasada,  si  lógi- 
ca pudiera  haber  en  tales  vanidades,  esta  lo  seria,  y  no  así  la 
famosa  herencia  que  la  encontramos  aún  inferior  á  la  ley  que 
sobre  el  particular  rige  en  la  China,  donde  la  nobleza  asciende, 
pero  no  desciende. 

Estos  ejemplos  que  nos  permitimos  citar,  además  de  creer- 
los convenientes  y  de  interés  de  actualidad  ó  de  porvenir  para 
nuestra  patria,  son  congruentes  al  asunto  que  venimos  tratando 
relativo  á  la  situación  de  las  naciones  conquistadas,  con  respecto 
al  poder  central.  En.  efecto:  si  en  lo  que  en  Roma  llamaban  las 
posesiones  de  Ultramar  no  estaban  en  caso  idéntico  con  las  co- 
lonias modernas,  habia,  sí,  mucho  de  análogo  en  todo  aquello 
que  se  refiere  al  deseo  de  independencia,  tanto  más  si  se  tiene 
en  cuenta  que  parte  de  las  modernas  formaron  su  núcleo  prin- 
cipal con  hombres  salidos  de  la  metrópoli,  sin  que  estos  mezcla- 
ran su  sangre  con  los  aborígenes  ó  conquistados.  Estos,  por  otra 
parte,  eran  tan  en  escaso  número,  diferia  tanto  su  civilización  de 
la  de  los  invasores,  habían  hecho  tan  escasa,  ó,  mejor  dicho, 
nula  resistencia  á  los  nuevos  huéspedes,  que,  lógicamente  pen- 
sando, no  podia  esperarse  que  su  influencia  se  hiciere  sentir  de  un 
modo  perceptible  en  los  futuros  destinos  de  las  colonias.  A  pesar 
de  esto,  los  hombres  que  tenían  la  misma  lengua,  leyes  y  cos- 
tumbres de  la  metrópoli,  aprovecharon  la  primera  ocasión  opor- 
tuna para  emanciparse  de  lo  que  pudiéramos  llamar  patria  po- 
testad. Se  desprenden  de  aquí  dos  consecuencias  principales. 
Primera:  si  esto  sucede  con  las  modernas  colonias,  con  más  fuer- 
za debia  suceder  con  las  provincias  que  se  llamaban  España,  Ga- 
lia,  etc.,  que  de  tal  suerte  supieron  luchar  por  su  independen- 
cia y  que  alcanzaron  un  alto  grado  de  prosperidad  no  dejando, 
ni  por  un  sólo  momento,  de  sentirse  con  fuerza  la  influencia  de 
los  vencidos.  Segunda:  las  naciones  modernas  deben  cuidar  con 
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gran  esmero  el  dirigir  sus  pasos  á  fin  de  que  cuando  la  horádela 
emancipación  suene,  las  colonias  puedan  constituirse  en  naciones 
prósperas  y  ricas  sin  atravesar  por  esos  largos  períodos  de  per- 
turbación y  aniquilamiento  por  que  han  pasado  y  están  pasando 
aquellos  lejanos  países  que  un  tiempo  formaron  parte  integrante 
del  imperio  español.  En  una  palabra;  I03  lazos  que  liguen  las 
colonias  con  la  madre  patria,  han  de  ser  cada  vez,  al  parecer, 
más  flojos;  pero  en  realidad,  más  fuertes.  De  este  modo  aquellos, 
habitantes  lo  sentirán  sólo  como  un  medio  de  protección  y  am- 
paro y  no  de  opresión;  y,  por  consiguiente,  ningún  interés  ten- 
drán en  romperlo.  Así  lo  ha  comprendido  Inglaterra,  y  por  eso 
se  ha  dado  el  caso  repetido,  al  proponer  á  algunas  de  sus  coló, 
nias  que  se  federaran  entre  sí  y  emanciparan  de  su  madre  patria, 
que  éstas  contestaran,  creían  más  de  su  conveniencia  estar  uni- 
das á  la  metrópoli. 

Manuel  Becerra. 

(Se  continuará.) 


sobre  el  discurso  del  Excmo.  Sr.  D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  leido  en  la 

Real  Academia. 


Si  vamos  á  llenar  algunas  páginas  sobre  el  discurso  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  en  la  recepción  de  la  Real  Academia 
de  Ciencias  morales  y  políticas,  no  es  para  impugnar  sus  doc- 
trinas, con  las  que  estamos  conformes;  no  es  para  corregirlas > 
porque  imitaríamos  el  ridículo  de  aquellos  padres  jesuitas  que 
pretendieron  corregir  á  Homero;  no  es  para  recomendarle,  por- 
que la  recomendación  valdría  menos  que  lo  recomendado;  es  sólo 
para  presentar  la  misma  doctrina  bajo  otro  aspecto,  po?que,  en 
verdad,  como  decia  una  mujer  de  espíritu:  Les  choses  de  ce  mon- 
de sont  d  f aceites. 

El  tema  del  discurso  del  Sr.  Cánovas  tiene  por  objeto  dilu- 
cidar si  las  últimas  hipótesis  de  las  ciencias  naturales  dan  más 
firme  fundamento  á  la  sociología  que  las  creencias,  que  aun  mi- 
radas también  como  hipótesis,  en  que  los  estudios  sociológicos  se 
han  solido  basar  hasta  ahora. 

Creemos  que  considerando  á  la  sociología  tal  como  la  inicia- 
ra su  inventor,  y  siguiéndola  en  el  desarrollo  que  la  han  dado 
sus  discípulos,  facilitaríamos  el  conocimiento  del  tema. 

Augusto  Compte  fué  quien  primero  la  propagó,  y  el  señor 
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Cánovas  tiene  razón  en  suponer  se  ha  eátendido  bastante,  pero 
no  pensamos  se  generalice;  la  Academia  de  Ciencias  morales  y 
políticas  no  consentirá,  nunca  llamarse  Academia  de  Sociología. 

La  sociología,  tal  cual  fué  definida  por  Compte  en  la  arbi- 
traria división  que  hizo  de  las  ciencias  en  seis  ramas,  se  consa- 
gra al  estudio  más  elevado  de  los  seres  vivos,  del  hombre  sobre 
todo,  del  hombre  colectivo  ó  de  la  humanidad,  y  sigue  la  evolu- 
ción de  las  sociedades,  distingue  las  facultades  necesarias  y  asig- 
na la  ley  de  sus  trasformaciones.  Así  entendida  por  Compte  y 
relacionada  con  la  biología,  con  la  física,  la  química,  la  astro- 
nomía y  la  matemática,  que  componen  toda  su  enciclopedia,  no 
llega  más  que  al  umbral  de  las  ciencias  morales,  pero  no  entra. 
Permanece  en  la  serie  de  las  ciencias  físicas,  y  no  vé  en  el  hom- 
bre más  que  el  grado  superior  de  la  animalidad. 

Por  esto,  decia  Guizot,  que  Compte,  hombre  honesto,  consa- 
grado á  sus  ideas,  modesto  en  la  apariencia,  aunque  en  el  fondo 
profundamente  orgulloso,  se  creyó  sinceramente  llamado  á  abrir 
para  el  espíritu  humano  y  para  las  sociedades  humanas  una 
nueva  era;  y  que  la  ley  social  que  habia  descubierto,  debia  pro- 
ducir en  el  orden  moral  una  revolución  al  menos  igual  que  la 
que  produjo  en  las  ciencias  naturales  el  descubrimiento  de  la 
atracción  universal. 

Creyó  además  en  el  desvanecimiento  próximo  y  definitivo 
de  toda  metafísica,  de  toda  teología,  y  luego  que  hubo  suprimi- 
do á  Dios,  advirtió  que  no  habia  causado  más  que  un  vacío  en 
las  almas,  y  que  su  filosofía  positiva  no  era  en  el  fondo  más  que 
una  negación. 

Porque  suprimiendo  á  Dios,  ¿qué  nos  queda?  Nos  quedan  tres 
cosas:  las  leyes  naturales,  que  constituyen  el  único  objeto  de 
la  ciencia: — nos  queda  la  naturaleza,  ó  el  conjunto  de  seres  so- 
metidos á  sus  leyes;  y  nos  queda  la  humanidad.  Entiéndase  esto 
con  la  reserva  que  después  diremos . 

Cada  una  de  nuestras  concepciones  principales ,  cada  miem- 
bro de  nuestros  conocimientos  ,  pasa  sucesivamente  por  tres  es- 
tados teóricos  diferentes:  el  estado  teológico  ó  ficticio;  el  estado 
metafísico  ó  abstracto;  y  el  estado  científico  ó  positivo.  El  estado 
teológico  es  el  punto  de  partida;  el  positivo,  el  término,  y  el 
metafísico  el  punto  de  transición.  En  los  dos,  llamados  teológico 
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y  metafísico,  el  espíritu  se  nutre  de  quimeras;  en  el  positivo  de 
realidades  visibles  y  tangibles,  de  utilidad  material ,  el  único 
bien  que  debemos  perseguir  en  la  vida.  Por  esto  el  positivismo 
nos  inclina  al  estudio  del  mundo  material  y  á  borrar  de  la  cien- 
cia toda  la  serie  de  las  ciencias  morales.  Y  ese  estudio  no  nos 
enseña  más,  que  el  conjunto  de  los  fenómenos  de  la  vida  está 
determinado  por  las  propiedades  de  las  cosas,  de  donde  resul- 
tan leyes  inmutables;  porque  todo  está  constituido  por  la  ma- 
teria y  las  fuerzas  inmanentes  d  la  materia. 

Por  esto,  la  indagación  de  las  causas  primeras  y  finales  su- 
primida, todas  las  nociones  teológicas  y  metafísicas  eliminadas, 
como  tantas  otras  ficciones  del  espíritu,  el  programa  del  saber 
humano  fué  limitado  á  los  hechos  de  la  experiencia  sensible, 
único  objeto  de  la  filosofía.— ¿Y  el  método? — Es  el  que  marcha 
del  mundo  hacia  el  hombre,  y  no  del  hombre  hacia   el   mundo. 

He  aquí  por  qué  el  positivismo  termina,  á  pesai  de  su  prin- 
cipio, en  un  materialismo  absoluto,  explicando,  dice  un  sabio, 
todas  las  cosas  por  la  materia  y  las  fuerzas  inmanentes  á  la  ma- 
teria, e3  decir,  por  una  inmensa  y  capital  negación.  "Negación 
de  Dios,  idealización  ficticia,  hipótesis  inútil:  negación  del  alma, 
que  no  es  más  que  el  conjunto  de  las  funciones  del  cerebro  y  de 
la  médula  espinal;  una  máquina  construida  tan  matemáticamen- 
te como  una  muestra;  resultado  del  organismo  que  perece  con 
él  como  la  armonía  de  una  lira  perece  con  la  lira:  negación  de 
la  libertad,  pues  que  una  fuerza  interior  introduce  en  toda  cosa 
viva  las  tenazas  de  acero  de  la  necesidad:  negación  del  princi- 
cipio  absoluto  de  la  moral,  que  se  resume  en  un  conjunto  de  in- 
clinaciones y  de  instintos,  que  son  otros  tantos  modos  de  la  ac- 
tividad cerebral:  negación  de  la  vida  futura,  pues  que  la  ciencia 
no  ha  podido  patentizar  ningún  hecho  de  vida  después  de  la 
muerte,  porque  los  muertos  no  tienen  más  que  una  existencia 
ideal  en  nuestra  memoria.  De  donde  se  sigue  que  ateísmo  y  ma- 
terialismo son  los  que  designan  exactamente  en  lenguaje  filosó- 
fico la  doctrina  de  la  decantada  sociología  (1). 

Y  si  con  tal  doctrina  coincide  un  poderoso  desarrollo  de   las 


(1)     Véanse  á  Littré,  á  Taine,  á  Renán,  etc. 
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ciencias  naturales,  no  hay  que  extrañar  una  notable  debilidad 
de  las  convicciones  religiosas  en  las  almas. 

Hé  aquí  dónde  vivimos:  en  una  tendencia  á  desdeñar  la  me- 
tafísica como  una  quimera;  á  desdeñar  la  idea  de  DÍ03  como  una 
hipótesi*  inútil,  en  buscar  razones  en  favor  del  ateísmo  y  del 
materialismo  en  los  admirables  descubrimientos  que  justifican 
altamente  en  favor  del  alma  y  de  la  Providencia. 

Del  espíritu  del  maestro  ha  pasado  tal  doctrina  á  sus  discí- 
pulos y  á  I03  jóvenes  declamadores;  y  de  estos  a  las  masas  popu- 
lares mismas. 

El  vulgarizador  de  la  doctrina  de  Compte  fué  M.  Litará;  á 
este  siguió  M.  Taine,  que  enseñó  el  naturalismo  más  formal  y  el 
fatalismo  más  absoluto.  Vino  en  seguida  M.  About,  que  enseñó 
que  el  hombre  no  es  más  que  un  teniente  en  la  gran  armada  de 
los  monos,  y  añade:  no  contestamos  la  existencia  de  un  mundo 
sobrenatural,  pero  esperamos  que  sea  probado  y  nos  atenemos 
hasta  nueva  orden  en  los  límites  de  lo  real.  De  donde  se  sigue 
que  hasta  una  nueva  orden,  About  se  contenta  con  una  huma- 
nidad sin  Providencia  y  un  universo  sin  Dios. 

Más  tarde,  Renán  y  Vacherot,  jefes  de  la  escuela  crítica  y 
hegeliana  en  Francia,  proclamaron  que  sólo  el  mundo  sensible, 
sometido  a  la  experiencia,  es  el  solo  real,  mientras  que  el  mun- 
do metaíísico,  revelado  por  las  ideas  y  las  leyes  de  la  razón,  no 
es  más  que  un  ideal  ficticio,  una  hipótesis  ilusoria,  una  abstrac- 
ción vana  y  quimérica.  En  otros  te'rminos:  el  universo  físico  y 
sensible  es  la  sola  realidad:  Dios  y  el  alma  no  son  seres  reales , 
por  lo  que  ambos  pertenecen  á  la  escuela  positiva,  con  esta  di- 
ferencia, que  Renán  y  Vacherot  mantienen  la  palabra  Dios, 
pero  suprimen  la  cosa.  Construyen  la  metafísica  de  tal  palabra, 
pero  bien  entendido  que  no  es  más  que  la  metafísica  de  un  ideal 
sin  objeto,  de  una  abstracción  sin  realidad.  Son  hegelianos  en 
el  dominio  del  ideal,  y  positivistas  en  el  dominio  de  lo  real. 

M.  Darvin  enseñó  la  producción  progresiva  y  espontánea  de 
las  formas  orgánicas,  partiendo  de  un  pequeño  número  de  tipos 
primitivos,  y  quizá  de  uno  solo,  reemplazando  la  acción  inten- 
cional de  la  Providencia,  por  la  acción  inconsciente  de  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza.  Las  moléculas  de  cuatro  ó  cinco  cuerpos 
simples  penetrados  de  un  poco  de  fluido  imponderable ,  bastan, 


26  CONSIDERACIONES 

según  Darvin,  para  formar  todos  los  seres  creados.  De  modo  que 
ni  el  ojo  ha  sido  fabricado  para  oir,  ni  los  aparatos  de  nutri- 
ción, de  circulación,  de  respiración  y  de  locomoción,  para  ali- 
mentarse, para  hacer  circular  la  sangre ,  para  respirar  el  aire, 
para  mover  los  órganos.  Todo  ello  no  es  más  que  un  hecho  acci- 
dental, un  descubrimiento  imprevisto  de  las  moléculas.  Es  igual 
á  decir,  según  el  sentimiento  común,  y  con  un  sabio  de  nuestros 
dias;  que  los  relojes  no  han  sido  hechos  para  marcar  la  hora,  ni 
los  caminos  de  hierro  para  trasportar  los  viajeros,  ni  los  telé- 
grafos para  trasmitir  el  pensamiento,  ni  las  máquinas  para  hi- 
lar, ni  los  buques  para  pasar  los  mares,  ni  las  casas  para  habi- 
tarlas; pues  que  todo  esto  no  supondría  ninguna  inteligencia, 
ningún  plan,  ninguna  intención  de  fin,  ninguna  convicción  de 
medios. 

Estos  positivistas  sobrepujaron  en  osadía  á  Voltaire  que  nos 
dijo  con  una  elegante  precisión: 

"Ze  monde  ni  embarrase  et  je  ne  puis  songe*, 
Que  cette  horloge  existe  et  n'aitpoin  d'horloger.u 

¿Se  podrá  decir  que  estas  hipótesis  de  las  ciencias  positivis- 
tas serán  más  firme  fundamento  de  la  sociología  que  las  creen- 
cias morales  de  todos  los  tiempos?  Este  es  el  tema  del  Sr.  Cáno- 
vas, que  el  sentido  común  basta  para  resolver. 

¿Qué'  hay  en  los  dos  versos  de  Voltaire?  Un  hecho  y  un  prin- 
cipio. El  hecho  es  que  el  mundo  existe;  existe,  no  como  una  rea- 
lidad cualquiera,  sino  como  un  todo  organizado,  como  una  obra 
de  arte,  ejecutada  bajo  de  un  plan,  al  que  concurren  las  fuerzas 
ciegas  de  la  Naturaleza,  sin  reconocerle,  con  un  orden  y  una  ar- 
monía y  una  seguridad  maravillosa.  Este  hecho  está  á  la  vista 
de  todos.  La  existencia  del  mundo  nadie  la  disputa;  el  orden  es 
en  el  mismo  manifiesto;  se  puede  querer  explicar  por  teorías 
ateas,  pero  no  se  puede  negar  su  realidad.  Después  del  hecho,  el 
principio;  el  principio  es  este:  todo  fenómeno  supone  una  causa 
capaz  de  producirle.  La  psicología  demuestra  que  este  principio, 
sobre  el  que  está  fundada  toda  la  ciencia  de  la  naturaleza,  no  es 
de  origen  experimental,  sino  de  origen  racional;  en  efecto,  es 
absoluto  y  necesario,  mientras  que  todos  los  datos  de  la  expe- 
riencia son  relativos  y  contingentes. 
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Tenemos,  pues,  de  un  lado,  un  hecho  real  suministrado  por 
la  observación;  y  del  otro,  un  principio  absoluto  afirmado  por 
la  razón.  Procuramos  buscar  la  explicación  del  primero  á  la  luz 
del  segundo;  y  de  la  unión  de  esta  menor  y  de  esta  mayor  sale 
una  consecuencia  viva  y  concreta  y  de  ningún  modo  abstracta  ó 
ideal,  á  saber:  que  este  fenómeno  real  y  ordenado,  llamado  el 
mundo,  tiene  una  causa  real  como  él,  una  causa  capaz  de  pro- 
ducir el  orden  que  se  manifiesta  en  su  obra,  una  causa  ordena- 
triz  y  organizadora;  y  esta  causa,  distinta  del  mundo,  superior 
al  mundo,  pues  que  es  inteligente  y  el  mundo  no  lo  es,  es  lo  que 
llamamos  Dios. 

He  aquí  cómo  partiendo  de  la  experiencia  llegamos,  gracias 
á  la  intervención  de  la  razón,  mucho  más  allá  de  la  experiencia. 
Por  esto  los  filósofos  espiritualistas  combaten  las  doctrinas  con- 
temporáneas que  pretenden  pasarse  sin  Dios  por  la  explicación 
del  mundo.  Todo  se  hace  por  razón  en  el  mundo,  como  justificó 
Leibnitz.  Y  esta  fe  natural,  en  la  razón  de  las  cosas,  es  el  solo 
fundamento  de  nuestras  inducciones.  La  misma  fe  es  el  funda- 
mento de  la  inducción  científica,  y  por  tanto,  de  la  ciencia  de  la 
naturaleza. 

Por  esto  Humbolt  decia  que  prestamos  á  la  naturaleza  más 
que  recibimos  de  ella.  Es  preciso  restablecer  el  principio  de  las 
causas  finales,  no  para  dispensarnos  de  la  experiencia,  sino  para 
dirigirnos  en  las  hipótesis  que  desempeñan  un  papel  necesario 
y  decisivo  en  la  ciencia.  Lo  sensible,  decia  Ravaison,  no  se  en- 
tiende sino  por  lo  inteligible,  y  la  naturaleza  no  se  explica  sino 
por  el  alma.  En  la  ciencia  de  los  seres  organizados  desde  Hipó- 
crates y  Aristóteles  hasta  Harvey,  Grimand,  Bichat  y  Claudio 
Bernald,  nada  considerable  se  ha  encontrado  sino  con  la  ayuda 
de  la  suposición  más  ó  menos  expresa  de  un  fin  determinante 
para  las  funciones,  de  un  concierto  armónico  de  los  medios.  En 
la  física,  las  leyes  más  importantes  han  salido  del  uso  más  ó 
menos  reconocido  de  estas  máximas:  "que  todo  se  hace  en  lo  po- 
sible por  las  vías  más  cortas,  por  los  medios  más  sencillos;  que 
se  emplea  la  menor  fuerza  posible  y  se  produce  siempre  el  máxi- 
mum de  efecto;  variantes  todas  de  una  misma  regla  de  la  sabi- 
duría. En  la  cosmología  general  ó  experimental,  desde  Keplero 
y  Copérnico  sobre  todo,  ningún  gran  descubrimiento  ha  tenido 
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lugar,  sino  por  la  aplicación  de  una  creencia  expresa  ó  tácita  de 
la  universal  armonía. „ 

Ravaison  aplica  este  general  pensamiento  á  todos  los  grados 
de  la  existencia.  Y  encuentra  la  confirmación  en  lo  más  bajo,  en 
los  movimientos  de  la  naturaleza  inorgánica,  los  que  son  en  el 
fondo  tendencias,  y  por  consiguiente  no  se  explican  sino  por 
un  fin,  y  por  consiguiente  también  por  un  pensamiento  que  ha 
marcado  este  fin,  y  que  hace  depender,  dice  Leibnitz,  las  cau- 
sas eficientes,  es  decir,  las  causas  materiales,  de  las  causas  fi- 
nales. 

De  modo  que  la  fatalidad  en  este  mundo  no  es  más  que  una 
apariencia.  Lejos  de  que  todo  se  haga  por  un  mecanismo  bruto 
ó  por  un  impuro  acaso,  añade  Ravaison,  todo  se  hace  por  una 
tendencia  á  la  perfección,  ó  bien  á  la  belleza,  que  es  en  las  co- 
sas como  un  resorte  interior  por  el  que  el  infinito  las  empuja, 
como  un  peso  que  las  hace  mover  En  vez  de  sufrir  un  destino 
ciego,  todo  obedece,  y  de  buen  grado,  á  la  universal  Providen- 
cia. Pero  sobre  todo,  las  cosas  vivas;  ó  á  medida  que  nos  eleva- 
mos en  la  vida  orgánica,  se  siente,  como  á  la  aproximación  del 
alma,  la  enseñanza  del  esplritualismo  y  la  revelación  de  la  Pro- 
videncia. Una  máquina  muy  complicada  tenemos  ante  nosotros, 
bien  se  la  examine  con  el  ojo  de  un  Pascal  ó  de  un  Leibnitz,  de 
una  complicación  que  alcanza  al  infinito.  Por  esto  todo  conspira 
y  todo  concuerda.  Aquí  no  concebimos  solamente  de  una  mane- 
ra vaga  é  indeterminada,  que  es  precisa  una  causa;  concebimos 
que  la  causa  debe  ser  análoga  a  lo  que  es,  por  una  obra  de  nues- 
tro arte,  según  una  idea  que  hace  concurrir  todas  las  piezas  al 
mismo  fin. 

Es  esto  tan  cierto,  que  los  fisiologistas  mismos,  que  quieren 
prescindir  de  la  metafísica,  se  ven  precisados,  para  explicar  el 
consensus  del  ser  vivo,  á  acudir  a  la  idea  creatriz  interna  que 
engendra  todas  las  evoluciones.  Y  una  idea  creatriz  no  puede 
comprenderse  sin  una  inteligencia  que  la  conciba,  una  voluntad 
que  la  realice. 

En  presencia  de  la  incontestable  apropiación  de  los  medios 
á  los  fines,  algunos  de  los  más  decididos  positivistas,  de  los  que 
quieren  excluir  absolutamente  la  metafísica  y  que  no  están  se- 
parados del  puro  ateísmo  y  del  puro  materialismo  más   que  por 
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ligeros  matices,  se  han  visto  conducidos  á  una  fórmula  que  des- 
aprueba el  principio  mismo  de  su  doctrina  negativa.  Porque  re- 
conocen en  la  materia  organizadora  una  propiedad  de  ajustarse 
á  fines,  según  Mr.  Littré\  Y  decir  esto,  es  atribuir  á  la  natura- 
leza vida,  movimientos  intencionales,  y  confesar  que  todo  fenó- 
meno de  la  vida  re\Tela  el  pensamiento. 

Este  pensamiento,  dice  Bosuet,  esta  razón,  no  se  encuentra 
en  los  árboles,  en  los  que  no  obstante  todo  se  hace  por  razón. 
Hé  aquí  cómo  E-avaison,  en  la  bella  filosofía  de  la  naturaleza, 
encuentra  las  pruebas  y  el  sentimiento  más  profundo  del  pensa- 
miento supremo,  y  de  una  voluntad  poderosa,  ó  de  la  Providen- 
cia universal,  que  causa  y  mantiene  la  armonía  del  cosmos,  se- 
parándose de  la  doctrina  de  Aristóteles,  que  no  concibe  á  Dios 
como  principio  universal  del  orden. 

Los  representantes  más  ilustres  de  la  ciencia,  Copórnico, 
Kepter,  Galileo,  Descartes,  Newton ,  Leibnitz,  Pascal,  Lineo, 
Bufón,  Lavoisier,  Cuvier,  etc.,  creyeron:  que  la  razón  humana  es 
capaz  de  conocer  la  verdad,  y  que  las  verdades  que  adquiere 
son  absolutas,  necesarias,  y  tienen  ua  valor  objetivo: 

Que  el  procedimiento  natural  y  constante  de  la  razón,  tiene 
por  punto  de  partida  la  experiencia,  y  consiste  en  elevarse  por 
cima  del  límite,  del  finito,  de  lo  imperfecto,  de  lo  contingente, 
de  lo  relativo,  que  nos  rodea;  al  infinito,  á  lo  perfecto,  á  lo  ab- 
soluto, á  lo  necesario,  que  nos  domina: 

Que  la  razón  que  afirma  á  Dios  es  conforme  con  la  fe  del  ge- 
nero humano. 

El  mundo  visible  es  el  primer  punto  de  partida  de  la  razón 
para  elevarse  á  Dios.  El  orden  que  en  él  reina  demuestra  la 
existencia  de  un  ordenador  inteligente  y  distinto  de  él.  Toda 
tentativa  parr,  explicar  la  armonía  y  la  finalidad  de  la  natura- 
leza, sin  apelar  á  una  causa  primera  que  la  organice,  según  un 
gran  sabio,  es  absolutamente  vano,  contrario  igualmente  al  sen- 
tido común  y  á  los  hechos  de  la  razón. 

El  espíritu  humano  no  es  el  autor  de  las  verdades  eternas 
qne  su  razón  posee.  Estas  verdades  le  son  anteriores  y  superio- 
res: todas  se  reúnen  en  una  verdad  suprema,  lo  que  no  tiene 
su  asiento  y  su  realidad  más  que  en  una  inteligencia  eterna  y 
perfecta,  que  es  Dios. 
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Cualquiera  que  estudie  las  obras  de  los  representantes  de  la 
ciencia  que  hemos  nombrado,  encontrará  tales  principios,  por 
los  que  se  guiaron  en  sus  diversos  estudios. 

Mirando  ahora  los  de  las  escuelas  materialistas  y  positivis- 
tas, encontramos  los  que  siguen; 

Que  no  hay  sobrenatural,  ni  Dios. 

Que  los  átomos  brutos  de  la  materia  se  ponen  por  sí  mismos 
en  movimiento,  y  han  producido,  por  sí  solos,  toda  la  mecánica 
del  universo: 

Que  los  átomos  inorgánicos  han  engendrado  espontáneamente, 
bajo  la  sola  influencia  de  las  leyes  físicas  y  químicas  de  la  mate- 
ria, la  organización  y  la  vida  en  nuestro  globo: 

Que  los  átomos  organizados  han  producido,  por  una  serie  de 
metamorfosis  graduales,  todas  las  especies  vegetales  y  animales 
que  pueblan  nuestro  planeta: 

Que  todas  estas  maravillas  de  combinación  y  de  armonía,  los 
átomos  las  han  producido  sin  la  sombra  de  un  plan,  de  una  in- 
tención ó  de  una  inteligencia  cualquiera. 

Hé  aquí  el  resumen  del  positivismo  moderno  y  de  todos  los 
ateísmos  panteísticos. 

Cualquiera  que  coteje  unos  principios  con  otros,  y  los  nom- 
bres de  Copérnico,  Galileo,  Newbon,  Leibnibz,  etc.,  con  I03  de 
Renán,  Littré,  Darvin  etc.,  no  podrá  manos  de  exclamar  con 
Bacon:  La  poca  ciencia  conduce  al  ateismo;  la  mucha  ciencia 
conduce  d  la  religión. 

¿Y  con  ateismo,  progresarán  más  las  ciencias  sociales  que  con 
religión?  Ateismo  y  esclavitud,  van  de  comparsa,  decia  Ville- 
main. 

¿No  pone  todo  esto  de  relieve  el  tema  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo?  ¿No  es  su  discurso  un  gran  específico  contra  los  males 
sociales? 

Mas  volviendo  el  esplritualismo,  que  es  nuestro  dogma,  y 
aproximándonos  al  excepticismo,  que  es  su  úlbimo  enemigo,  pre- 
sentaremos la  cuestión  bajo  otro  aspecto. 

Los  positivistas,  los  censualistas,  I03  idealistas  y  panteis- 
tas,  pretenden  para  pasarse  sin  Dios,  esplicar  por  oscuras  tras- 
formaciones  de  la  sensación,  las  ideas  suprasensibles.  Kant,  ba- 
jando á  lo  más  humilde  del  conocimiento  humano ,  á  la  percep- 
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cion  exterior,  demuestra  que  ésta  no  puede  tener  lugar  sin  la 
intervención  de  la  razón.  No  hay  ciencia  de  la  naturaleza  si  se 
suprime  el  principio  de  causalidad,  y  no  h  iy  sensación  trasfor- 
mada  que  pueda  suministrar  tal  principio,  el  que  en  realidad 
no  se  forma  por  observaciones  sucesivas,  sino  que  no3  es  dado  a 
priori,  con  sus  caracteres  de  universalidad  y  necesidad.  "La  ra- 
nzón, dice  Kant,  esperimenta  una  necesidad  más  elevada  que  la 
nde  deletrear  fenómenos  yreunirlosen  una  síntesis  que  se  pueda 
iileercomo  una  página  de  experiencia;  ella  se  eleva  naturalmen- 
te á  conocimientos  más  altos  para  que  pudieran  corresponder  á 
■■objetos empíricos. M  No  se  contenta  la  razón  con  dar  á  la  expe- 
riencia su  posibilidad  y  sus  leyes;  tiene  un  objeto  propio,  que  es 
el  absoluto,  y  el  movimiento  por  el  cual  tiende  hacia  él  y  es 
verdaderamente  su  carácter  específico,  de  modo  que  de  lo  im- 
perfecto, de  lo  finito,  de  lo  contingente,  de  lo  real,  que  nos  da 
la  experiencia,  se  eleva  á  lo  perfecto,  á  lo  infinito,  á  lo  necesa- 
rio, á  lo  ideal. 

Nada,  de  lo  que  no  se  basta  á  sí  mismo,  le  satisface;  y  como 
el  mundo  no  contiene  sino  objetos  que  no  tienen  en  sí  su  razón 
de  ser,  es  fuera  de  ellos  y  por  cima  dsl  mundo,  que  encuentra 
lo  absoluto  y  lo  incondicional:  es  en  Dios,  donde  encuentra  el 
ser  de  los  seres  y  la  última  razón  de  las  cosas. 

¿Pero  cuál  es,  según  Kant,  el  elemento  racional  que  hemos 
desprendido  del  conocimiento  en  todos  sus  grados?  No  es  más 
que  una  ley  de  nuestro  espíritu,  un  resultado  de  nuestra  orga- 
nización intelectual,  una  forma  natural  de  nuestro  pensamiento, 
en  una  palabra,  no  es  más  que  cierta  cosa  de  sujetivo. 

Hé  aquí  lo  que  condujo  á  Kant  á  la  pendiente  del  escepticis- 
mo. Yo  dudo, — dice, — porque  no  puedo  saber  si  mis  conocimien- 
tos vienen  de  lo  que  hay  realmente  en  los  objetos  á  que  corres- 
ponden, y  de  los  que  son  representación  fiel,  ó  si  vienen  sola- 
mente de  la  constitución  de  mi  espíritu,  que  ve  las  cosas,  no 
como  ellas  son,  sino  como  es  él  mismo  y  que  quizá  las  ve  como  no 
son,  y  concibe  como  existentes,  de  una  cierta  manera,  cosas  que 
no  existen.  « 

Y  sobre  esto  dice  un  filósofo  de  nuestros  dias:  "Kant  quiere 
decir:  yo  dudo,  porque  es  con  mi  espíritu  con  el  que  veo  la  ver- 
dad. ¿Y  cómo  quería  que  la  viéramos?  ¿Con  el  espíritu  de  mi  ve- 
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ciño  ó  con  el  de  un  ciudadano  de  la  luna?  Tú  dudas  de  cjue  estás 
como  en  la  caverna  de  Platón,  como  tú  dices,  porque  es  con  tu 
espíritu  con  el  que  adquieres  una  verdad  incompleta  y  mezcla- 
da de  sombras.  Y  yo  en  la  mansión  de  la  luz,  ¿no  es  con  mi  es- 
píritu también,  y  con  mi  espíritu  hecho  de  una  cierta  manera, 
con  el  que  veo  la  verdad  más  completa  y  relumbrante?  Si  Kant 
tiene  razón,  yo  dudaria  como  tú.  Y  Dios,  ¿con  qué  ve  la  verdad 
absoluta?  Con  su  espíritu.  Si  Kant  tiene  razón,  dudaria  como 
nosotros.  Esto  es  ridículo  y  blasfematorio.  No  se  puede  hacer 
ninguna  hipótesis,  ni  imaginar  ninguna  situación  intelectual 
que  ponga  una  inteligencia,  divina  ó  humana,  al  abrigo  del  ex- 
cepticismo,  si  dicha  doctrina  tiene  algún  valor.  Dios  mismo  no 
pudo  formarnos  de  otro  modo  que  dándonos  un  espíritu  para  co- 
nocer la  verdad:  si  se  pretende  que  es  precisamente  nuestro  es- 
píritu el  que  impide  conocerla,  no  queda  que  decir  más  que  una 
cosa,  y  es:  que  el  sólo  medio  de  ponemos  en  relación  con  lo  obje- 
tivo, seria  suprimir  lo  sujetivo,  ó  que  para  tocar  la  verdad,  la 
primera  condición  seria  de  no  pensar,  ¿qué  diríamos  de  esta  con- 
clusión, honrosa  sólo  á  los  árboles  y  á  las  piedras? 

Y  á  pesar  de  esta  extraña  aberración,  los  positivistas  se  obs- 
tinan en  no  ver  más  que  formas  sujetivas   del  entendimiento, 
idealizaciones  ficticias ,  un  ideal  sin  realidad  en  loque  lleva  en  sí 
el  más  alto  grado  el  carácter  de  la  objetividad.  ¿Quién  no  ve  que  j 
la  objetividad  es  el  carácter  esencial  de  las  verdades  a  priori,  ó 
verdades  de  la  razón?  ¿Por  qué  el  mismo  Kant  rehusó  referirlas 
á  la  experiencia,  si  no  por  que  son  concebidas  como  eternas,  ab- 
solutas, universales  y  necesarias?  Esto  es  lo  que  quiere  decir  ob- 
jetivo. Porque  una  verdad  eterna,  es  una  verdad  que  existe  an- 
tes que  yo,  y  por  consecuencia  fuera  del  yo:  una  verdad  absolu- 
ta, es  una  verdad  que  no  depende  ni  de  mi  constitución  intelec 
tual,  ni  de  los  de  ningún  ser  creado;  una  verdad  universal,    efl 
una  verdad  que  se   impone  á  todo  ser   que  piensa   en   cualquier  I 
planeta  que  habite;  una  verdad  necesaria,  es  la  que  nadie  pue-  j 
de  negar  sin  caer  en  el  absurdo,  que  ningún  hecho  real   puede 
desmentir,  porque  desmintiéndole,  cesaría  no  sólo  de   ser    real,  | 
sino  de  ser  posible.  Llamar  á  estas  verdades  sujetivas,  es  decir,  ! 
que  estas  verdades  eternas  son  perecederas;  que  estas  verdades 
absolutas  son  relativas;  que  estas  verdades  universales  son  par- 
ticulares; que  estas  verdades  necesarias  son  contingentes. 
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Mas  para  palpar  mejor  la  contradicción  de  la  crítica  de  la 
razón  pura,  de  Kant,  no  hay  más  que  comparar  su  escepticismo 
especulativo  con  su  dogmatismo  moral.  La  idea  del  deber  es,  se- 
guramente, muy  objetiva,  y  sólo  por  esta  condición  tiene  dere- 
cho á  mandarnos.  Si  la  reducimos  á  un  simple  fenómeno  sujeti- 
vo de  nuestro  pensamiento,  pierde  al  momento  el  carácter  im- 
perativo que  hace  una  ley,  que  está  bien  marcado  en  la  bella 
fórmala  de  la  moral  de  Kant:  Obra  de  manera  que  tu  acción 
pueda  ser  una  ley  universal  para  la  actividad  de  todo  ser  libre. 

Y  desde  que  se  reconoce  el  valor  objetivo  de  uno  sólo  de  los 
principios  y  de  una  sola  de  las  ideas  de  la  razón,  no  se  pueden 
desconocer  los  otros  principios  ni  las  otras  ideas  de  la  razón, 
que  proceden  del  mismo  origen,  que  presentan  los  mismos  carac- 
teres; por  ejemplo,  la  idea  del  infinito  y  el  principio  de  causa- 
lidad. La  solidaridad  mutua  de  todas  las  ideas  de  la  razón,  de- 
muestra que  su  suerte  es  común,  lo  mismo  que  su  origen,  y  que 
es  preciso  ó  desecharlas  ó  admitirlas  todas,  y  que  si  la  idea  de 
Dios  se  va,  no  puede  quedar  la  idea  del  deber,  no  sólo  porque 
Dios  es  el  origen  del  deber,  sino  porque  considerando  simple- 
mente estas  dos  ideas  como  hermanas,  dudar  de  la  una  es  dudar 
de  la  otra 

Encerrado  el  espíritu  humano  en  el  sujetivismo  de  Kant, 
¿cuáles  han  sido  sus  consecuencias  en  la  sociología? 

El  sujetivismo  destruye  el  fundamento  de  todas  las  relacio- 
nes sociales  y  arruina  la  moral,  y  el  sujetivismo  es  la  ciencia 
del  materialismo,  del  positivismo,  del  panteísmo,  y  en  todos  es- 
tos sistemas  tiene  lugar  la  misma  destrucción. 

Porque  si  la  moral  fuera  individual,  cada  uno  fuera  juez  ab- 
soluto de  lo  que  debe  creer,  y  nadie  puede  imponerle  una  creen- 
cia ni  reprimir  sus  actos,  siempre  que  obre  en  conformidad  de 
sus  convicciones  personales,  es  decir,  á  su  verdad,  de  la  que  él 
sólo  es  juez.  ¿Con  qué  derecho  un  magtstado  pudiera  condenar- 
me ó  absolverme  en  nombre  de  su  verdad?  ¿Cómo  explicar  las 
pretensiones  de  m  maestro  que  quiera  instruir  á  su  discípulo, 
si  no  hay  una  verdad  común  á  todos,  sobre  laque  pudiera  fijar  su 
inteligencia?  ¿Dónde  la  mostrará  la  que  es  el  objeto  de  su  ense- 
ñanza? ¿Introducirá  á  su  discípulo  en  su  propia  conciencia,  ó  pe- 
netrará él  en  la  suya?  Si  le  enseña  su  propia  verdad,  el  discípulo 
tomo  lxxxi.  3 
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nada  tiene  que  ver  con  el  maestro,  porque  no  podrá  jamás  apro* 
piársela.  Vos  tenéis  hambre  ó  sed,  puedo  compadeceros  ó  feli- 
citaros; pero  no  puedo  hacer  que  vuestra  hambre  sea  mi  ham- 
bre, ni  que  vuestra  sed  sea  mi  sed.  ¿Cómo  descubrir  las  modali- 
dades de  un  alma  que  no  es  la  nuestra,  cómo  conocer  el  estado 
en  que  se  encuentra  actualmente,  ni  qué  se  puede  concluir  para 
la  hora  siguiente? 

El  sujetivismo  destruye  toda  certidumbre,  porque  toda  cer- 
tidumbre supone  al  menos  este  priacipio  absoluto:  es  imposible 
que  lo  que  es  no  sea. 

Este  principio  para  los  sujetivistas  no  sería  más  que  suje- 
tivo, no  tendria  más  que  un  valor  sujetivo,  hipotético.  Porque 
dirian:  no  sabemos  si  es  imposible  que  lo  que  es  no  sea,  ni  tene- 
mos medios  de  saberlo.  Pensamos  actualmente  que  dos  proposi- 
ciones no  pueden  ser  verdaderas  al  mismo  tiempo,  pero  ignora- 
mos si  lo  serán  mañana.  Si  el  pensamiento  no  nos  dá  otra  reali- 
dad que  la  del  yo,  no  tenemos  derecho  de  afirmar  más  que  el  yo 
y  la  modificaciones  internas  del  yo:  toda  realidad  exterior  se 
nos  escapa,  lo  que  equivale  á  la  destrucción  de  la  ciencia. 

Toda  filosofía  debe  fijar  la  certidumbre  en  bases  capaces  de 
soportar  un  sistema  social.  Las  verdades  ciertas  son  las  que  no 
solo  son  pensadas  por  nosotros,  sino  las  que  sabemos  deben  ser 
pensadas,  y  son,  en  efecto,  pensadas  por  todos  los  hombres.  Así 
es  como  la  verdad  es  el  vínculo  de  las  inteligencias  y  la  ley  uni- 
versal; entonces  solamente  las  une,  las  protege,  las  gobierna, 
las  ilustra,  y  hace  posible  y  durable  entre  los  hombres.  En  el 
sujetivismo  no  puede  haber  certidumbre  de  tal  naturaleza. 

En  todas  las  lenguas  el  ser  y  la  verdad  son  una  misma  cosa, 
como  en  todas  filosofías.  Si  la  percepción  fuera  sólo  sujetiva;  si 
la  idea  fuera  un  simple  estado  del  yo,  no  tendríamos  conoci- 
miento ni  idea  ni  de  Dios,  ni  del  mundo,  ni  de  un  no  yo  cual- 
quiera. Porque  si  el  hombre  cree  en  el  no  yo,  en  Dios,  en  el 
mundo,  es  porque  sabe  lo  que  es  el  no  yo,  Dios  y  el  mundo,  y 
no  puede  saberlo  sino  por  el  pensamiento. 

No  sólo  arruina  el  sujetivismo  la  moral,  sino  el  arte,  y  en 
prueba  citaremos  á  un  filósofo,  poco  sospechoso  en  verdad  en 
tales  doctrinas. 

"El  sujetivismo,  dice  Pedro  Leroux,  tal  cual  se  le  define  y 
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se  le  enseña  hoy  en  nuestras  escuelas,  no  tendrá  otros  méritos 
para  los  ojos  de  la  posteridad,  que  suministrar  una  nueva  mues- 
tra de  nuestra  tristeza  moral.  Es  una  especie  de  esplín,  una 
variedad  de  esplín  como  el  de  Werther,  de  Oberman,  de  Rene, 
de  Adolfo,  de  Josa  Delorme,  de  Lelia.  m 

"El  sujetivismo  es  el  contemporáneo  de  todos  estos  des- 
graciados; es  su  filósofo.  No  tiene  fé  en  nada,  no  cree  en  nada; 
no  afirma  nada;  observa  y  ellos  se  observan  morir. 

"Su  doctrina  es  como  su  poesía,  encierra  implícitamente  1» 
negación  de  la  vida  y  el  suicidio m 

"La  filosofía  ha  encontrado  la  nada,  como  el  arte,  y  todas  las 
otras  expresiones  de  la  naturaleza  humana.  Ha  encontrado  la 
nada,  por  que  se  ha  encontrado  sin  objeto.  Los  unos  han  tomado 
solo  los  cuerpos  como  objeto,  han  perdido  la  sujetividad  en  la 
objetividad,  que  es  el  sensualismo.  Los  otros  han  imaginado 
tomar  al  alma  por  objeto  del  alma.u 

"De  aquí,  ese  prodigioso  desarrollo  de  la  sujetividad,  sin  sa- 
tisfacción posible,  sin  alimento,  sin  objeto.  Es  esta  sujetividad  sin 
objeto,  y  por  consecuencia  sin  manifestación,  es  esta  vida  que 
quiere  vivir  y  no  puede,  lo  que  causa  la  desesperación  de 
nuestra  época,  y  que  se  revela  con  tantas  clases  de  esfuerzos, 
acompañados  de  una  especie  de  rabia,  m 

"¿Qué  hacen  los  poetas  de  nuestros  dias  más  que  pintarnos, 
bajo  tantas  formas,  este  sufrimiento  del  alma,  buscando  sú  ali- 
mento, es  decir,  su  objeto,  y  no  encontrándole?  n 

"Hay  en  Lelia  un  bello  símbolo.  Se  encuentra  en  una  abadía 
en  ruina,  en  medio  de  una  floresta:  la  obra  humana  está  ruino- 
sa, pero  la  naturaleza  está  vigorosa;  la  vida  vegetativa  cuela 
abundantemente  alrededor  de  Lelia  y  la  inunda;  pero  no  la 
toca,  y  más  bien  se  siente  perecer  de  inacción  en  medio  de  aquel 
Océano  de  vida,  porque  esta  vida  que  llena  la  naturaleza  exte- 
rior, no  puede  alimentarla,  y  Lelia  es  un  alma  hambrienta.» 

"¿Y  qué  hacen  esos  materialistas  que  buscan  con  tanto  en- 
carnizamiento el  secreto  de  la  vida  en  las  moléculas  de  la  mate- 
ria? Pudieran  encontrar  la  vida  del  cuerpo,  aunque  esta  vida  es 
invisible  para  ellos;  porque  toda  vida  es  una  fuerza  y  toda  fuer- 
za es  invisible;  pero  seguramente  no  encontrarán  lo  que  buscan, 
es 'decir,  la  vida  humana,  n 
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Pensamos  que  con  las  consideraciones  expuestas,  reservando 
para  otra  ocasión  tratar  de  la  moral,  llamada  independiente,  y 
de  los  orígenes  metafísicos  del  derecho,  debemos  tener  por  cier- 
ta la  conclusión  del  notable  discurso  del  Sr.  Cánovas:  "que  la 
sociedad  humana  no  puede  conservarse  sin  creer  en  el  espíritu , 
en  la  razón,  en  la  ley  moral,  en  Dios,  como  hasta\  aquí  han  creí- 
do todas  las  gentes  civilizadas,  h 

Nicomedes  Martin  Mateos. 


(conclusión.) 


III 


Hemos  seguido  paso  á  paso  á  Vitoria  en  su  disertación  sobre 
el  derecho  de  la  guerra,  traduciendo  las  más  de  las  veces,  casi 
literalmente,  sus  palabras  y  procurando  siempre  no  omitir  nin- 
guno de  los  argumentos  que  sirven  de  fundamento  á  su  doctri- 
na (1).  Para  apreciar  su  mérito  hay  que  tener  presente,  de  una 
parte,  que  estas  relecciones  estaban  destinadas  á  la  cátedra  y  no 
á  la  imprenta,  y  de  otra,  que  se  escribieron  en  la  primera  mitad 
del  siglo  xvi.  Y,  sin  embargo,  vamos  á  juzgar  el  derecho  de  la 
guerra  de  Vitoria,  no  ya  comparándolo  con  el  de  Ayala  y  Belli, 
el  de  Gentili  y  Grocio,  sino  examinándolo  á  la  luz  de  los  prin  - 
cipios  que  hoy  proclama  la  ciencia. 

Entre  todas  las  cuestiones  que  abraza  la  ciencia  del  derecho 
internacional,  revisten  tal  importancia  las  que  á  la  guerra  se 
refieren,  que  la  mayor  parte  de  los  autores,  considerando  que 
esta  intervención  de  la  fuerza  para  obtener  el  restablecimiento 
del  derecho,  modifica  esencialmente  la  naturaleza  de  las  rela- 


(1)     Nuestra  versión  difiere  en  algunos  puntos  del  extracto  de  Wheaton, 
que  ha  servido  después  de  texto  á  los  escritores  que  han  tratado  de  Vitoria» 
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ciones  internacionales,  la  han  aceptado  como  base  para  una  de 
las  divisiones  fundamentales  de  la  ciencia,  y  aun  alguno,  como 
Henri  Brocher,  ha  estudiado  el  derecho  de  la  guerra,  no  ya 
como  una  subdivisión  del  derecho  internacional,  sino  en  oposi- 
ción al  derecho  de  la  paz  y  como  el  primero  de  los  cimientos 
del  edificio  jurídico.  Prescindiendo  ahora  de  si  esta  división, 
cuya  utilidad  práctica  no  negamos,  responde  ó  no  á  las  exigen- 
cias del  método  científico,  y  dejando  á  un  lado  ociosas  discusio- 
nes sobre  la  precisión  y  exactitud  con  que  se  emplea  el  término 
derecho  de  la  guerra,  tratándose  de  dos  ideas  que,  al  parecer, 
se  excluyen,  puesto  que  con  la  guerra  cesa  el  derecho,  así  como 
éste,  á  su  vez,  empieza  donde  la  guerra  acaba,  no  podemos  me- 
nos de  reconocer  que  los  progresos  del  derecho  de  la  guerra,  y 
especialmente  del  derecho  marítimo,  no  se  hallan  á  la  altura  de 
los  realizados  en  otros  ramos  del  derecho  de  gentes.  Débese  esto, 
muy  principalmente,  á  la  dificultad  de  conciliar  opiniones  tan 
opuestas  como  las  que  sostienen  de  una  parte  los  escritores  de 
derecho  internacional  que  buscan  en  los  principios  de  la  filoso- 
fía del  derecho  los  límites  necesarios  de  la  guerra,  considerán- 
dola, no  como  un  hecho  de  fuerza,  sino  como  una  relación  jurí- 
dica de  Estado  á  Estado,  y  de  otra  los  escritores  militares  y  lo* 
políticos  que ,  haciendo  alarde  de  hombres  prácticos ,  sostie- 
nen con  Rüstow  que  no  existe  un  derecho  internacional  de  la 
guerra,  que  no  hay  más  que  una  costumbre  y  que  en  la  guerra 
sólo  son  los  intereses  los  que  determinan  y  deciden.  En  la  lu- 
cha que  unos  y  otros  mantienen,  la  razón  está  de  parte  de  los 
primeros,  que  van  conquistando  palmo  á  palmo  el  terreno  que 
los  segundos  les  disputan  bajo  el  especioso  pretexto  de  que  sólo 
los  militares  pueden  y  deben  entender  de  las  cosas  de  la  guer- 
ra, como  si  no  fuesen  esencialmente  distintas  las  que  caen  bajo 
la  esfera  de  la  ciencia  de  la  guerra  y  las  que  corresponden  á  la 
ciencia  del  derecho.  Así  vemos  que  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica, pueblo  que  no  se  distingue  por  sus  especulaciones  filosófi- 
cas, sino  por  el  sentido  práctico  que  caracteriza  sus  actos,  enco- 
miendan la  redacción  de  las  instrucciones  para  sus  ejércitos  en 
campaña  á  un  filósofo  y  jurisconsulto  como  Franz  Lieber,  y  estas 
instrucciones  que  hacen  concebir  á  Bluntschli  la  idea  de  una  co- 
edificación  del  derecho  internacional,  inspiran  más  tarde  los  tra- 
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bajos  de  la  Conferencia  de  Bruselas,  cuyos  resultados,  por  cau- 
sas bien  conocidas,  no  correspondieron  á  lo  que  debia  esperarse 
de  la  humanitaria  iniciativa  del  emperador  de  Rusia.  Pero  si  el 
'proyecto  de  declaración  internacional  relativa  á  las  leye*  y  cos- 
tumbres de  la  guerra  no  obtuvo  la  sanción  de  los  Gobiernos  re- 
presentados en  Bruselas,  sus  conclusiones  fueron  objato  de  lu- 
minosos informes  y  merecieron  la  adhesión  del  Instituto  de  De- 
recho internacional  en  su  reunión  de  El  Haya,  pudiendo  decir- 
se que  si  no  constituyen  aún  el  derecho  positivo  en  la  materia, 
son  en  su  espíritu  y  en  sus  líneas  generales  la  expresión  de  la 
conciencia  jurídica  moderna. 

Y  aquí  surge  una  cuestión  que  envuelve  la  de  la  existencia 
misma  del  derecho  internacional  y  que  importa  resolver  antes 
de  tratar  del  derecho  de  la  guerra.  Hemos  hablado  de  derecho  po- 
sitivo: ¿puede  usarse  esta  expresión  tratándose  del  derecho  in- 
ternacional, ó  en  otros  términos,  existe  un  derecho  internacio- 
nal positivo,  con  los  caracteres  propios  de  tal  derecho,  ó  no  es 
más  que  un  conjunto  de  principios  tomados  de  la  filosofía  del 
derecho  para  servir  de  regla  de  conducta  á  las  naciones,  pero  sin 
sanción  ni  fuerza  obligatoria,  en  una  palabra,  un  derecho  inter- 
nacional puramente  filosófico  ó  una  filosofía  del  derecho  inter- 
nacional? A  nuestro  juicio,  la  respuesta  va  contenida  en  la  pre- 
gunta misma,  puesto  que  ]a  existencia  de  la  filosofía  del  derecho 
internacional  presupone  la  existencia  del  derecho  internacional, 
que  de  otra  suerte  no  podría  ser  conocido  filosóficamente.  Pero 
al  lado  de  la  filosofía  del  derecho  internacional,  que  es  el  saber 
sistemático  de  lo  que  en  el  derecho  internacional  hay  de  filosó- 
ficamente cognoscible,  ó  sea  el  conocimiento  de  los  principios 
fundamentales  que  determinan  todas  las  relaciones  jurídicas  in- 
ternacionales, es  decir,  no  sólo  las  de  Estado  á  Estado  que  cons- 
tituyen el  derecho  internacional  público,  sino  también  aquellas 
que  los  Estados  reconocen  entre  los  individuos  que  no  están  so- 
metidos á  su  autoridad  y  á  las  que  se  aplica  con  alguna  impar- 
cialidad el  derecho  internacional  privado,  al  lado,  decimos,  de 
esta  esfera  científica  que  por  su  calidad  y  carácter  no  puede 
abrazar  sino  lo  inmutable  y  permanente,  excluyendo  de  su  seno 
lo  mudable  y  transitorio,  elemento  que  debe  ser  también  cono- 
cido, fórmase  una  segunda  esfera  en  el  conocimiento  del  derecho 
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internacional,  cuya  materia  son  los  hechos  y  estados  en  que  se 
ha  producido  efectivamente  en  la  continuidad  de  su  evolución 
temporal,  y  esta  segunda  esfera  científica,  que  constituye  la 
historia  del  derecho  internacional,  comprende  la  serie  de  los  es- 
tados varios  de  este  derecho,  lo  mismo  en  la  vida  y  en  las  insti- 
tuciones, que  en  el  pensamiento;  esto  es,  no  sólo  estudia  las  ma- 
nifestaciones ó  grados  sucesivos  del  desenvolvimiento  de  las  re- 
laciones jurídicas  internacionales,  sino  que  también  expone  el 
gradual  desarrollo  que  en  el  conocimiento  del  derecho  interna- 
cional ha  ido  alcanzando  el  espíritu  humano.  Ahora  bien,  estas 
manifestaciones  históricas  del  derecho  internacional,  ó  sea  el  de- 
recho internacional  realizado  en  la  vida  de  la  humanidad,  cons- 
tituye el  derecho  de  gentes  positivo,  usando  esta  expresión  en  su 
verdadero  sentido  y  en  oposición  a  la  de  derecho  de  gentes  natu- 
ral ó  racional,  no  entendiendo  únicamente  por  derecho  positivo 
el  vigente,  que  es  la  manifestación  del  derecho  internacional  en 
el  actual  momento  histórico.  Resumiendo  diremos  que  el  derecho 
internacional  puede  ser  conocido  científicamente  en  su  esencia 
(filosofía  del  derecho  internacional) ,  ó  en  sus  manifestaciones 
(historia  del  derecho  internacional))  siendo  el  derecho  de  gentes 
natural  materia  de  la  primera  esfera  del  conocimiento,  así  co- 
mo lo  es  de  la  segunda  el  derecho  de  gentes  positivo.  Que  no  cabe 
confundir  estas  do3  esferas  es  tan  evidente,  como  lo  es  el  con- 
traste entre  lo  filosófico  y  lo  histórico,  lo  ideal  y  lo  real,  lo  eter- 
no y  lo  temporal,  lo  permanente  y  lo  mudable;  pero  tampoco  es 
posible  separarlas,  porque  el  derecho  no  se  nos  presenta  sólo  co- 
mo idea,  sino  también  como  realidad  en  la  vida,  y  así  es  que  los 
principios  nos  sirven  de  criterio  para  juzgar  los  hechos  y  éstos 
nos  muestran  á  su  vez  el  desenvolvimiento  de  la  esencia  jurí- 
dica. 

El  no  haber  comprendido  esta  compenetración  y  esta  sus- 
tantividad  de  las  dos  esferas  en  que  el  derecho  internacional, 
como  todo  derecho,  se  nos  muestra  y  puede  ser  científicamente 
conocido,  y  el  haber  atendido  preferentemente  á  u'io  de  los  dos 
elementos  que  lo  integran,  el  filosófico  ó  el  histórico,  descono- 
ciendo ó  negando  la  importancia  del  otro,  ha  dado  lugar  á  la 
formación  de  diferentes  escuelas  que  no  son  exclusivas  del  dere- 
cho internacional,  pero  cuyo  deslinde  parece  más  difícil  en  este 
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que  en  otros  ramos  de  la  cié  acia  jurídica,  por  la  confusión  rei- 
nante acerca  del  concepto  del  derecho  de  gentes,  debida  á  un 
prejuicio  generalmente  estendido,  y  que  Wheaton  expresa  en 
los  siguientes  términos:  "No  puede  haber  dereoho  donde  no  hay 
ley,  y  no  hay  ley  donde  no  hay  una  autoridad  superior:  entre 
las  naciones  no  hay  más  que  una  obligación  moral  derivada  de 
la  razón,  la  cual  enseña  que  una  determinada  conducta  en  las 
relaciones  mutuas  de  aquellas  contribuye  eficazmente  á  la  feli- 
cidad general.  Las  leyes  son  preceptos  que  emanan  de  un  supe- 
rior y  llevan  consigo,  como  sensación,  un  mal  eventual.  Poi: 
consiguiente,  sólo  en  sentido  metafórico  puede  llamarse  ley  al 
derecho  de  gentes,  n 

Excederla  los  límites  que  nos  impone  la  índole  de  este  tra- 
bajo el  trazar,  siquiera  a  grandes  rasgos,  el  cuadro  de  los  siste- 
mas del  derecho  internacional  á  partir  de  Grocio,  á  quien,  como 
ya  hemos  dicho,  debe  considerarse  como  el  fundador  de  esta 
ciencia.  Bástenos,  pues,  indicar  que  Grocio,  sin  tener  clara  idea 
de  la  distinción  y  relación  entre  los  dos  elementos,  filosófico  é 
histórico,  y  partiendo  de  un  supuesto  falso,  cual  es  el  del  es- 
tado de  naturaleza  en  que  considera  viven  las  naciones,  llama 
derecho  natural  al  que  la  razón  deduce  de  la  naturaleza  huma- 
na, y  derecho  de  gentes  al  que  las  naciones  establecen  por  su  pro- 
pio consentimiento.  Yino  después  la  escuela  filosófica ,  cuyos 
principales  mantenedores  fueron  Pufendorf  y  Thomasius,  y  cuyo 
criterio  fué  también  el  de  Hobbes  y  Spinosa:  para  estos  no  exis- 
te un  derecho  internacional  positivo,  no  siendo  lo  que  llamamos 
derecho  de  gentes  otra  cosa  que  el  derecho  natural  aplicado  á 
las  naciones.  Una  afirmación  tan  absoluta  y  errónea  habia  de 
encontrar  impugnadores  como  Zouch,  Rachel,  Leibnitz  y  Fex- 
tor,  los  cuales,  siguiendo  una  dirección  opuesta,  defendieron  la 
existencia  del  derecho  internacional  positivo,  puramente  arbi- 
trario ó  creado  por  la  voluntad  de  las  naciones,  y  distinto  del 
derecho  natural  y  del  jus  gentium  de  los  romanos,  y  a  fin  de 
evitar  que  fuera  con  éste  confundido  por  la  comunidad  del  nom- 
;  bre.  diéronle  el  de  jus  feciale  ó  jus  inter  gentes,  en  cuya  expre- 
sión, debida  á  Zouch,  ha  de  verse  el  origen  de  la  de  derecho  in- 
ternacional (international  law)  que  usó  por  vez  primera  Ben- 
tham,  y  que  hoy  es  la  denominación  más  general  y  adecuada  de 
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esta  ciencia.  Volvió  á  la  lucha  la  escuela  filosófica  con  Wolff  y 
sus  discípulos  (de  los  que   puede  considerarse  como  el  último   y 
más  conocido  a  Vatfcel);  pero  no  ya  incurriendo  en  el  error  de 
Pufendorfde  negar  la  existencia  del   derecho  de   gentes,  sino 
considerando   como  tal  las  modificaciones  del   derecho  natural, 
establecidas  por  la  ley  positiva  y  exigidas  por  el  bienestar  (sa- 
lus)  de  las  naciones,  que  constituyen  el  derecho  común  de  todas 
ellas,  y  que  Wolff  llama,    aunque  en  distinto  sentado  que  Gro- 
cio,  derecho  de  gentes  voluntario.  Este  derecho,    que  no  es  arbi- 
trario sino   obligatorio  para  las   naciones,   deriva  su  fuerza  del 
consentimiento  presunto  de  las  naciones  al   formar  una  civitas 
máxima  ó  república  universal,  y  a  su  lado  hallamos  el  derecho 
convencional  (jus  pactitium)  y  el  consuetudinario,  que  obligan 
sólo  á  aquellas  naciones  que   les  han  dado  origen  en  virtud  de 
un  consentimiento  expreso  ó  tácito.  Pero  así  como  el  sistema  de 
Wolff  con  todos  sus  errores  (no  siendo  el  menor  el  de  la  supues- 
ta civitas  máxima  que  le  sirve  de  punto   de  partida),  significa 
un  progreso  dentro  de  la  escuela  filosófica,  así  también  los  tra- 
bajos de  Bernard,  Dumont,  Rousset,    Barbeyrac  sobre   los  Tra- 
tados públicos,  infunden  nuevos  brios  a  los  partidarios  de  la  es- 
cuela histórica,   debiendo  distinguir  entre  éstos  á  los    que  como 
los  dos  Moser,  Mably   y  Neyron  estudian  el  derecho  de   gentes 
europeo   convencional  y  consuetudinario,   de  los  escritores  de 
más  vuelo  que,  como  Bvnkershoek,  asignan  al  derecho  interna- 
cional un  doble  fundamento,  la  razón  y  el  uso.  Al   terminar  el 
siglo  pasado  habia  también  terminado  la  lucha  entre  las  dos  es- 
cuelas, quedando   el  campo  por  los  históricos  y  formándose  en- 
tonces la  nueva  escuela  defensora  del  que  Kaltenborn  denomina 
sistema  arbitrario  del  derecho  internacional  'positivo,  por  cuan- 
to busca  en  la  voluntad  la  base  del  derecho,  y  á  la  cual   perte- 
necen la  mayor  parte  de  los  escritores  modernos,  como  Giinther, 
Romer,  los   dos    Martens,    Saalfeld,    Wheaton,    Oke  Manning, 
Kent,  Bello,  Pando,  Riquelme   y  otros  muchos.  Por  último,  la 
filosofía  del  derecho  internacional  no  podia  permanecer  extraña 
en  nuestros  dias    al  movimiento   filosófico  de  Alemania,    y  así 
vemos  que  Polits  y  Zacharia  se  inspiran  en   el  sistema  de  Kant; 
Pinheiro-Ferreira  parece  inclinarse  al   de  Fichte;    Oppenheim 
quiere  ser  hegeliano,  y  Róder  y  Ahrens  son  los  expositores,  bien 
conocidos  en  España,  del  sistema  krausista. 


" 
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Esta  rapidísima  é  incompleta  enumeración  de  las  diferentes 
escuelas  de  derecho  internacional,  nos  muestra  la  confusión  que 
reina  acerca  del  concepto  del  mismo,  debida,  según  ya  indicá- 
bamos, no  sólo  á  haberlo  considerado  única  y  preferentemente 
bajo  el  aspecto  filosófico  ó  bajo  el  aspecto  histórico,  sino  tam- 
bién á  un  prejuicio  generalmente  estendido,  de  que  veíamos  se 
hacia  eco  un  escritor  contemporáneo,  de  tan  reconocida  compe- 
tencia y  autoridad  diplomática  como  Wheaton.  Créese  que  el  de- 
recho internacional  sólo  puede  llamarse  así  en  un  sentido  metafó- 
rico, pues  no  hay  derecho  donde  no  hay  ley,  y  ésta  sólo  se  concibe 
con  un  poder  legislativo  que  la  dicte,  un  poder  judicial  que  la 
aplique  y  un  poder  ejecutivo  que  la  haga  cumplir.  Veamos  hasta 
qué  punto  es  esto  cierto,  y  si  el  derecho  internacional  reúne  ó  no 
las  notas  características  de  todo  derecho,  puesto  que  hasta  aquí 
lo  hemos  dado  como  supuesto  al  determinar  la  existencia  del 
derecho  de  gentes  positivo  en  oposición,  y  como  complemento  del 
derecho  de  gentes  natural. 

En  toda  sociedad,  por  rudimentaria  que  sea  en  forma,  ha- 
llamos el  derecho,  ubi  societas  ibi  jus;  ya  tenga  esta  sociedad 
por  objeto  la  realización  de  uno  de  los  fines  particulares  de  la 
vida,  como  la  religión,  la  moral,  la  ciencia,  la  industria  ó  el 
arte,  ya  sea  una  sociedad  total  comprensiva  de  todos  los  fines 
humanos,  como  la  familia,  el  municipio,  la  nación.  Pero  toda 
sociedad,  puesto  que  necesita  un  derecho  particular  enteramen- 
te conforme  á  la  naturaleza  de  lo  que  forma  su  fin  propio,  ha  de 
hacer  que  sea  efectivo,  que  se  practique  y  viva,  esto  es,  se  cons- 
tituya en  Estado,  y  en  este  sentido  es  exacta  la  afirmación  de 
Hugo  de  que  fuera  del  Estado  no  hay  forma  de  derecho  posible. 
Fijándonos  en  las  sociedades  que  llamamos  totales  porque  abar- 
can la  cultura  humana  en  todos  sus  fines,  hallamos  como  pri- 
mera de  ellas  la  familia,  en  cuyo  seno  nace  el  hombre,  y  como 
última,  entre  las  que  hasta  ahora  se  han  constituido  en  verda- 
dero Estado  de  derecho,  la  nación;  pero  como  el  hombre  no  vive 
dentro  de  las  fronteras  de  su  patria  y  adscrito  á  su  suelo  como 
los  antiguos  siervos  de  la  gleba,  sino  que  á  la  vez  que  miembro 
de  una  familia,  de  un  municipio  y  de  una  nación,  lo  es  también 
de  la  humanidad,  y  como  por  su  parte  la  nación  no  puede  rea- 
lizar sus  propios  fines  en  el  aislamiento,  sino  en  la    comunidad 
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de  las  demás  naciones,  con  las  que  forma  una  Asociación,  no 
sólo  natural  y  moral,  sino  también  jurídica,  de  aquí  que  la  hu- 
manidad sea  la  suprema  sociedad  humana,  y  su  derecho  el  que 
llamamos  derecho  de  gentes  ó  internacional. 

La  organización  de  la  Humanidad  para  la  realización  de  este 
derecho,  coustituye,  según  la  expresión  de  Lorimer,  el  'proble- 
ma final  del  derecho  internacional,  problema  cuyos  te'rminos  se 
hallan  hoy  apenas  planteados,  y  cuya  solución  parece  reserva- 
da al  porvenir,  no  pudiéndose  considerar  como  satisfactorias  las 
hasta  ahora  presentadas  que,  en  su  esencia ,  vienen  á  reducirse 
á  la  de  Bluntschli  de  un  Estado  universal ,  ya  bajo  la  forma  de 
una  Monarquía  universal  ,  ya  bajo  la  de  una  Federación  que 
abrace  todos  los  Estados  del  mundo.  Que  la  Monarquía  univer- 
sal soñada  por  Dante  no  puede  pasar  de  la  categoría  de  sueño, 
cosa  es  que  nos  demuestran  de  consuno  la  razón  y  la  historia;  y 
en  cuanto  á  la  Federación,  si  el  vínculo  federal  respetase  la  so- 
beranía de  los  diferentes  Estados,  resuloaría  no  un  Estado  fede- 
ral, sino  un  Estado  confederado  ó  una  Confederación  de  Esta- 
dos, y  no  hace  mucho  que  hemos  presenciado  el  fin  que  tuvo  la 
Confederación  Germánica,  obra  del  Congreso  de  Viena ,  y  en  la 
que  Lord  Brougham  veia  el  punto  de  partida  de  una  Confede- 
ración de  la  Humanidad. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  el  derecho  internacional  tie- 
ne que  ser  aún  muy  imperfecto,  tanto  por  referirse  únicamente 
á  las  naciones  que  componen  la  llamada  civilización  cristiano- 
europea,  cuanto  porque  este  concierto  de  los  pueblos,  no  consti- 
tuido aún  en  verdadero  Estado,  carece  de  poderes,  y  sobre  todo 
de  la  función  penal  ó  restauradora  del  derecho;  sin  que  esto  sig- 
nifique que  el  derecho  de  gentes  se  halle  desprovisto  de  toda 
sanción  ó  carezca  de  fuerza  obligatoria  para  las  naciones  por  no 
emanar  de  un  poder  legislativo  superior  a  todas  ellas. 

Las  leyes  internas  de  un  Estado  son  la  expresión  de  la  con- 
ciencia jurídica  nacional,  no  derivando  el  legislador  sus  medios 
coercitivos  sino  de  aquellos  mismos  sobre  quienes  la  coacción  ha 
de  ejercerse,  ni  siendo  el  legislar  un  acto  de  la  voluntad  arbi- 
traria, ya  de  una  persona,  ya  de  un  pueblo,  en  el  sentido  de 
que  por  él  se  cree  ó  se  forme  un  derecho  que  antes  de  ser  decla- 
rado no  existia.  Otro  tanto  suceda  con  el  derecho  de  gentes  po- 
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sitivo,  que  rige  las  relaciones  que  existen  entre  las  naciones,  y 
:  que  éstas  no  crean  sino  que  lo  declaran,  traduciendo  en  conve- 
;  nios  ó  en  usos  y  costumbres  internacionales  los  principios  que 
I   constituyen  la  conciencia  jurídica  de  la  Humanidad. 

En  cuanto  á  la  sanción  del  derecho   internacional,  hace  ob- 
servar Maifer,  que  una  cosa  es  Ja  ley  provista  de  sanción  mate- 
rial y  otra  la  ley  que  no  por  estar   desprovista  de  ella  deja  de 
;  ser  ley  si  encuentra  una   sanción  en  la  conciencia;  y  de  aquí, 
según  el  Sr.  Azcárate,  el  valor  de  la  opinión  como  poder  sancio- 
I  nador  en  esta  esfera  del  derecho.    Pero  no  es  esta  la  única  san- 
ción del  derecho  de  gentes,  sino  que  además  tiene  una  material, 
\  la  ultima  ratio  regum,  que  es  hoy  también  el  último,  no  el  pri- 
mero ni  el  único  medio  que  tienen   las  naciones  para  hacer  res- 
petar el  derecho,  en  una  palabra,  la  guerra. 

Toda  perturbación  del  orden  jurídico,   ya  por  error  ó  ya  con 

i  conciencia  de  ella  por  parte  del  agente,  implica  como  necesaria 

I  consecuencia  el  restablecimiento  del  derecho  violado;  pero  como 

I  en  la  sociedad  de  las  naciones  no  hay  un  poder  encargado  de  la 

;  función  penal  ó  restauradora  del  derecho,    las   naciones  ejercen 

i  por  sí  mismas  esta  función  por  medio   de  la   guerra.  Así,  pues, 

podemos  definir  la  guerra  como  una  lucha  armada  que  sostiene 

!  un  Estado  contra  otro  para  obtener  el  restablecimiento  del  de- 

¡  recho.  Claro  es  que  esta  definición  se  refiere  á  la  guerra  Justo, 

1  es  decir,  a  aquella  que  reconoce  por  causa  una  perturbación  del 

orden  jurídico;  pero  como  esta  perturbación  puede  ser  causada, 

no  sólo  por  la  voluntad  consciente,  sino  también  por  error,  de 

I  aquí  que  ambos  beligerantes  deban  gozar  de  iguales  derechos, 

!  en  cuanto  pueden  creer  de  buena  fe  que  obran  con  justicia. 

Hemos  dicho  que  la  guerra  es  una  lucha  armada  entre  dos 
Estados,  y  en  la  proclamación  de  este  principio  co asiste  el  ma- 
yor progreso  realizado  por  el  derecho  de  la  guerra,  porque  si  la 
guerra  es  una  lucha,  no  entre  dos  pueblos,  sino  entre  dos  Esta- 
dos, corresponde  sostenerla  á  los  ejércitos  regulares  de  estos  Es- 
tados y  sólo  deben  pesar  sobre  los  combatientes  todos  sus  rigo- 
res. Los  no  combatientes,  si  bien  como  miembros  de  una  nación, 
no  pueden  menos  de  participar  de  la  suerte  de  ésta  y  sufrir  de 
una  manera  indirecta  las  consecuencias  de  la  guerra,  tienen, 
como  hombres,  derechos  que  la  cualidad  de  enemigo  no  invalida 
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y  que  las  leyes  de  la  guerra  reconocen  y  amparan.  De  aquí  el 
respeto  á  la  libertad  personal  y  á  la  propiedad  del  enemigo,  si 
bien  la  inviolabilidad  de  la  propiedad  individual  no  es  un  hecho 
sino  en  la  guerra  terrestre,  pues  en  la  marítima  aún  subsiste  el 
derecho  de  botin  con  el  nombre  de  presa. 

En  cnanto  á  la  lucha  en  sí,  es  decir,  al  combate  mismo,  el 
adeJanto  y  perfeccionamiento  de  los  medios  de  destrucción  lo 
han  hecho  más  mortífero  y  terrible  que  en  la  antigüedad;  pero 
el  derecho  ha  condenado  las  crueldades  innecesarias,  y  una  vez 
terminado  el  combate  ó  cuando  el  enemigo  se  rinde  á  discreción, 
ya  en  una  plaza  fuerte,  ya  en  campo  abierto,  no  tiene  ningún 
derecho  el  vencedor  sobre  la  vida  del  vencido. 

La  aplicación  de  estos  principios  generales  á  cada  caso  prác- 
tico y  la  deducción  lógica  de  las  consecuencias  que  de  aquellos 
se  desprenden,  constituyen  el  actual  derecho  de  la  guerra, 
cuya  exposición  detallada  nos  llevaría  muy  lejos  de  nuestro 
objeto. 

Volviendo  a  él,  es  decir,  á  la  relación  de  jure  belli,  veamos 
cómo,  adelantándose  á  su  siglo  nuestro  Francisco  de  Vitoria, 
alcanzó  á  comprender  el  carácter  penal  que  debia  revestir  la 
guerra,  muy  distinto  del  de  conquista  que  entonces  presentaba 
y  del  de  exterminio  que  le  atribuyen  las  leyes  militares  del 
Deuteronomio. 

Para  Vitoria  es  guerra  justa  la  que  tiene  por  causa  una  in- 
juria, 6  sea  una  negación  ó  violación  del  derecho,  y  por  objeto 
el  restablecimiento  del  orden  jurídico.  Y  al  demostrar  lo  pri- 
mero, niega  que  pueda  ser  causa  justificativa  de  una  guerra  la 
propaganda  religiosa  que  entonces  se  invocaba  por  los  españo- 
les como  uno  de  los  títulos  para  la  conquista  de  América. 

Se  dirá  que  Vitoria  establece,  sin  embargo,  una  distinción, 
en  cuanto  á  los  derechos  de  los  beligerantes,  entre  los  cristianos 
y  los  infieles,  negando  á  estos  últimos  algunos  de  los  derechos 
que  á  los  primeros  concede.  Pero  ni  existe  la  contradicción  que 
á  primera  vista  resulta,  ni  la  distinción  carece  de  fundado  mo- 
tivo; porque  los  principios  del  derecho  de  gentes  sólo  son  apli- 
cables á  los  pueblos  que  los  conocen  y  practican.  En  apoyo  de 
esta  opinión  basta  citar  la  de  Heffter  (á  quien  puede  conside- 
rarse como  una  autoridad  entre  los  escritores  contemporáneos), 
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que  ha  dado  á  su  obra  el  título  de  derecho  internacional  euro- 
peo, y  lo  explica  diciendo  que  jamás  ha  existido  uu  derecho  pú- 
blico exterao  reconocido  por  todas  las  naciones,  que  sólo  se  ha 
desarrollado  en  algunas  partes  del  globo,  y  principalmente  en 
nuestra  Europa  cristiana  y  en  los  Estados  por  ella  fundados, 
donde  ha  obtenido  el  asentimiento  universal,  de  suerte  que  con 
plena  razón  puede  dársele  el  nombre  de  derecho  europeo.  "Los 
pueblos  salvajes,  los  musulmanes,  etc.,  añade  Heff&er,  no  obser- 
van ]a  misma  ley  inbernacional.it 

Pero  no  toda  injuria  supone  que  haya  de  acudirse  á  la  guer- 
ra para  obtener  la  reparación  del  derecho  lesionado ,  como  no 
todo  delito  exiJ3  la  imposición  de  ]a  misma  pena.  "Las  cuestio- 
nes que  se  suscitan  entre  las  naciones,  deben  ventilarse  antes 
con  la  palabra  que  con  las  armas ,  sometiéndolas  á  la  decisión 
de  personas  imparciales  y  entendidas  que  puedan  resolverlas 
con  toda  libertad  y  sin  odio  ni  mira  interesada;  porque  si  en  las 
cosas  humanas  es  difícil  lograr  siempre  la  verdad  y  la  justicia, 
más  fácilmente  cabe  errar,  sin  que  el  error  pueda  servir  de  es- 
cusa, en  cosas  de  tanta  magnitud  y  en  las  que  se  trata  del  pe- 
ligro y  la  desgracia  de  muchos  que  son  nuestros  semejantes  y  á 
los  que  debemos  amar  como  á  nosotros  mismos,  n  Así  se  expre- 
saba el  sabio  dominico  español  en  la  primera  mitad  del  siglo  Xvi, 
y  sus  palabras  contienen,  según  De  Giorgi,  la  sustancia  de 
cuanto  se  dice  y  puede  decirse  en  favor  del  arbitraje,  solución 
pacífica  que  tanta  aceptación  ha  alcanzado  en  nuestros  dias ,  y 
de  cuya  eficacia  no  es  posible  dudar  después  del  feliz  ensayo  de 
Ginebra. 

Al  determinar  Vitoria  los  derechos  de  los  beligerantes  res- 
pecto á  la  vida,  la  libertad  y  la  propiedad  del  enemigo,  procu- 
ra inspirarse,  no  en  las  leyes  militares  del  Deuteronomio,  leyes 
de  crueldad  y  de  exterminio,  sino  en  los  principios  de  equidad  á 
que  deben  ajustarse  los  usos  y  costumbres  de  la  guerra;   y  si 
muchas  de  sus  reglas  nos  parece  que  pecan  aún  de  poco  huma- 
nas, ha  de  tenerse  en  cuenta  que  representaban  un  progreso  in- 
menso en  la  época  en  que  se  dictaron,  y  eran  los  primeros  albo- 
j  res  de  una  ciencia  que  como  todas  habia  de  formarse  por  el  es- 
I  fuerzo  de  muchos  y  en  el  trascurso  de  no  pocos  años.  El  incendio 
I  y  saqueo  de  las  ciudades,  la  tala  de  los  campos,  el  derecho  de 
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botin,  la  confiscación  de  los  bienes  de  los  enemigos  inofensivos, 
el  hacer  á  estos  prisioneros  ó  esclavos,  según  que  fuesen  cristia- 
nos ó  infieles,  eran  todos  medios  legítimos  de  guerra,  que  se 
justificaban  entonces  por  el  principio,  que  sienta  Vitoria,  de 
que  es  lícito  todo  lo  que  es  necesario  para  la  defensa  y  conserva- 
ción del  Estado.  Si  hoy,  con  los  progresos  de  la  civilización  se 
han  humanizado  los  usos  y  costumbres  de  la  guerra  y  se  han 
proscrito  las  crueldades  innecesarias,  subsisten  aún  muchas 
prácticas  injustas  y  muchas  crueldades  cuya  necesidad  es  discu- 
tible. Entre  las  leyes  de  la  guerra  habrá  de  figurar  siempre  la 
necesidad  como  la  más  imperiosa;  pero  así  como  la  conciencia 
humana  rechaza  hoy  por  innecesario  lo  que  en  los  tiempos  de 
Vitoria  constituía  la  condición  esencial  de  toda  guerra,  así  tam- 
bién es  de  esperar  que  sean  cada  dia  más  numerosas  las  limita- 
ciones de  la  fuerza  á  medida  que  vaya  penetrando  en  la  con- 
ciencia de  los  pueblos  la  idea  del  derecho. 

No  puede  negarse  que  la  disertación  de  Vitoria  sobre  el  de- 
recho de  la  guerra  sirvió  de  guía  tanto  á  Belli  y  Ayala  como  á 
Gentili,  habiéndola  tenido  presente  el  mismo  Grocio,  que  a  ella 
se  refiere  en  más  de  una  ocasión.  Para  nosotros,  Vitoria  es  el 
primero,  no  sólo  en  el  orden  del  tiempo,  sino  también  en  el  de 
la  importancia  entre  estos  cuatro  autores,  á  quienes  únicamente 
corresponde  en  justicia  el  título  de  precursores  de  Grocio;  pero 
si  bien  creemos,  como  de  Giorgi,  que  nuestro  Francisco  de  Vi- 
toria está  muy  por  encima  de  Gentili,  repetiremos  aquí  lo  que 
decíamos  al  hablar  de  éste,  que  no  hallamos  en  él  títulos  bas- 
tantes para  disputar  á  Grocio  la  paternidad  del  derecho  de 
gentes. 

En  efecto,  por  mucha  que  sea  la  importancia  del  derecho  de 
la  guerra,  no  constituye  esta  materia  por  sí  sola  la  ciencia  toda 
del  derecho  internacional,  y  al  lado  de  las  cuestiones  que  la  be- 
ligerancia entraña,  hay  otras  muchas  que  tienen  su  origen  en 
las  relaciones  pacíficas  de  las  naciones.  Grocio  abarcó  las  unas  y 
las  otras,  tratando  del  derecho  de  la  guerra  y  de  la  paz  y  bus- 
cando en  el  principio  de  la  sociabilidad  humana  el  fundamento 
de  uno  y  otro  derecho,  al  paso  que  Vitoria,  que  no  se  habia  pro- 
puesto un  plan  tan  vasto,  se  limitó  a  estudiar,  como  por  inci- 
dencia, aquellas   cuestiones    nacidas  de  la  guerra,  que  ya  antes  . 
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de  él  habían  fijado  la  atención  de  teólogos  y  juristas  y  que  él  es- 
taba llamado  a  resolver  de  una  manera  científica.  Este  es  el  mé- 
rito que  contrajo  para  con  la  ciencia  del  derecho  internacional 
Francisco  de  Vitoria,  y  esta  es  la  razón  de  que  pueda  con  justi- 
cia apellidársele  el  primero  entre  los  precursores  de  Grocio. 

Wenceslao  Ramírez  de  Villa-  Urrutja. 


tomo  lxxxi. 
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SECCIÓN   SEXTA. 

Estado  presente  de  la,  administración  local. 

Personal  de  las  secretarias  municipales.— Juntas  municipales.— Cuenf as. — Ordenanzas  y 
policías. — Prestaciones. — Enseñanza. — Montes. — Animales  dañinos. — Ríos  y  pesca. — 
Estadística. — Administración  oficial  de  los  pueblos. 

Después  de  haberse  hecho  en  la  sección  anterior  la  historia 
del  régimen  municipal  antiguo,  conviene  que  demos  á  conocer 
en  esta  todos  los  servicios  que  en  lo  que  va  de  siglo  han  ideado 
nuestros  legisladores,  y  que  constituyen  el  régimen  municipal 
moderno,  para  que  expuestas,  aunque  en  bosquejo,  y  reunidos 
en  este  cuadro  se  pueda  por  ellos  llegar  á  comprender  la  desor- 
ganización lamentable  de  nuestra  administración  municipal  que 
tantos  males  origina;  males  consiguientes  a  la  falta  del  organis- 
mo que  debe  ser  la  base  de  todo  sistema  político,  racional  y 
práctico. 

Ya  en  la  sección  anterior,  lo  mismo  que  en  otras  de  este  li- 
bro, se  han  dado  á  conocer  muchos  de  esos  servicios  muaicipales; 
pero  no  reunidos  y  presentados  con  el  orden  y  me'todo  que  va- 
mos á  hacerlo  á  continuación.  Para  ello  emplearemos  el  sistema 
seguido  hasta  aquí,  de  referir  el  cuadro  al  Ayuntamiento  que 
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nos  ha  servido  para  el  estudio  experimenta],  y  á  la  época  en 
que  nos  encargamos  de  su  dirección,  esto  es,  al  mes  de  Agosto 
de  1873,  á  fin  de  que  aparezcan  los  referidos  servicios  en  el 
estado  en  que  entonces  los  encontramos;  es  decir,  como  en  lo 
esencial  se  encuentra,  con  rarísimas  excepciones,  en  la  mayoría 
de  los  Municipios  de  España.  Sólo  introduciremos  las  variantes 
que  en  ellos  produjo  'la  reforma  de  la  ley  municipal  hecha  en 
1876,  reforma  que  dio  lugar  á  la  ley  á  que  hoy  se  ajustan  loa 
servicios  que  vamos  a  describir. 

Personal  de  las  secretarías. 

Los  autores  de  la  ley  municipal,  que  tantas  atenciones  y  de 
tan  difícil  desempeño  encomienda  a  nuestros  Ayuntamientos, 
no  se  cuidaron  de  que  el  personal  que  habría  de  desempeñarlas 
,  reuniera  las  necesarias  condiciones  de  suficiencia,  á  fin  de  que 
fuera  posible  realizar,  más  ó  menos  bien,  alguno  de  los  citados 
servicios. 

Al  secretario  del  Ayuntamiento,  único  empleado  á  que  la 
ley  designa  para  el  despacho  de  los  negocios  municipales,  tan 
sólo  se  le  ha  exigido  que  sepa  leer  y  escribir,  sin  garantizarle 
su  permanencia  en  el  cargo  y  sin  dotarle  de  un  sueldo  que  le 
permita  vivir  decorosamente,  como  corresponde  a  los  que  ocu- 
pan un  puesto  importante  en  la  administración  local,  y  que  le 
dé  la  independencia  y  prestigio  iadispensables.  Y  así  como  el 
legislador  no  ha  exigido  en  los  secretarios  de  Ayuntamiento  la 
aptitud  y  capacidad  que  necesariamente  deberían  tener  para  el 
buen  desempeño  de  su  cargo,  tampoco  se  ha  cuidado  del  perso- 
nal auxiliar,  ni  de  otras  disposiciones  reglamentarias.  De  aquí 
el  que  en  la  mayor  parte  de  los  Ayuntamientos  pesen  exclusiva- 
mente sobre  los  secretarios  todas  las  atenciones  de  la  adminis- 
tración. Únese  a  esto,  que  muchos  de  ellos  viven  en  pueblos 
distantes  de  la  casa  capitular,  á  la  cual  no  concurren  sino  en 
las  ocasiones,  poco  frecuentes,  en  que  los  concejales  se  reúnen 
en  sesión,  siendo  práctica  general  la  de  no  estar  obligados  á 
asistir  al  local  citado,  ni  a  otro  alguno,  en  las  horas  hábiles  de 
trabajo.  Son  muy  pocos  los  que,  por  su  constante  presencia  en 
punto  determinado,  evitan  al  alcalde,  así  como  á  todos  los  que 
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de  dichos  funcionarios  necesitan,  el  andar  buscándolos,  y  muy 
pocas  también  las  localidades  donde  no  sufran  los  negocios  del 
Municipio  perjudiciales  dilaciones  por  hallarse  frecuentemente 
cerradas  las  secretarías. 

También  acostumbran  a  ir  personalmente  á  la  capital  para 
asuntos  del  Ayuntamiento;  y  como  cuando  esto  sucede,  lo  mis- 
mo que  cuando  caen  enfermos,  no  hay  quien  los  supla,  fácil  es 
comprender  la  situación  de  abandono  en  que  quedan  todos  los 
servicios.  Y  no  decimos  esto  en  son  de  queja,  porque,  después 
de  todo,  esos  pobres  funcionarios  son  más  dignos  de  lástima  que 
de  censura,  por  las  desfavorables  condiciones  en  que  ejercen  sus 
cargos:  están  siempre  á  merced  de  todas  las  malas  influencias 
locales,  y  sobre  elio3  pesa  el  despacho  de  todos  los  asuntos ,  sin 
que  las  autoridades  provinciales,  ni  las  personas  influyentes  y 
de  mayor  ilustración  de  los  pueblos,  se  cuiden,  como  debieran,. 
de  estimularles  para  el  mejor  desempeño  de  su  cometido.  Al  « 
contrario,  lejos  de  avivar  su  celo  para  facilitarles  el  trabajo, 
todos  rivalizan  en  crearles  obstáculos. 

Después  del  secretario,  existe  en  todos  los  Ayuntamientos 
un  depositario  de  los  fondos  municipales  quien,  por  la  retribu- 
ción de  uno  y  medio  por  ciento  sobre  todos  los  ingresos,  ejerce 
dicho  cargo,  sin  que  se  le  impongan  más  obligaciones  que  reci- 
bir los  fondos,  hacer  los  pagos  cuando  el  alcalde  lo  ordene  y 
rendir  en  su  dia  la  cuenta  correspondiente.  Los  depositarios 
viven  muchas  veces  en  pueblos  lejanos  de  la  capital,  y  como  su 
cargo  les  obliga  á  muy  poco,  es  cosa  frecuente  el  que  por  faenas 
agrícolas,  ferias,  viajes,  ó  cualquiera  otra  causa ,  no  se  hallen 
en  casa  cuando  más  se  necesitan,  siguiéndose  de  aquí  dilaciones 
y  entorpecimientos  en  asuntos  que  exigen  pronto  despacho. 

Otro3  varios  servicios  suelen  prestarse  en  las  localidades,, 
como  son:  el  cobro  del  reparto  sobre  haberes  y  consumos;  la  for- 
mación del  reparto  de  la  contribución  territorial,  con  el  apén- 
dice del  amillaramiento,  y  otros  que,  en  unas  partes,  es  costum- 
bre encomendarlas  al  depositario,  y,  en  otras,  á  algún  sugeto 
cuyos  servicios  ,  mediante  un  sueldo  convenido,  se  limitan  al 
tiempo  que  dnra  la  realización  de  esos  trabajos. 

Completa  dicho  personal  un  'portero,  retribuido  con  un  haber 
de  900  á  1.500  reales,  el  cual  se  ocupa  en  ejecutar   las   disposi- 
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eiones  de  la  Alcaldía  y  en  hacer  todas  las  citaciones  y  notifica- 
ciones que  emanan  de  la  misma  ó  del  Ayuntamiento.  Tanto  por 
su  poca  dotación  como  por  lo  que  repugna  ejercerle,  este  cargo, 
por  regla  general,  suele  estar  encomendado  á  sugetos  que  por 
su  poca  ilustración  y  escasa  aptitud  le  desempeñan  con  mucha 
dificultad.  En  condiciones  análogas  a  las  que  acabamos  de  des- 
cribir, se  hallaba  organizado  en  1873  el  personal  de  este  Ayun- 
tamiento de  Cabuérniga,  La  secretaría  estaba  confiada,  de  hecho, 
á  un  sugeto  que  hacía  muchos  años  venia  desempeñándola  con 
excasísima  aptitud.  Tal  vez  el  respeto  a  las  cualidades  de  hon- 
radez y  de  bue^  carácter  de  dicho  funcionario  fuera  causa  de 
<jue  se  supliera  su  insuficiencia  desde  el  año  de  1857;  pues  aun- 
que en  el  período  comprendido  entre  esta  fecha  y  el  año  187S 
hubo  dos  secretarios  titulares,  éstos  se  contentaban  con  la  di- 
rección de  la  secretaría,  se  dedicaban  á  sus  negocios  profesiona- 
les (uno  era  procurador  y  otro  abogado),  y  dejaban  encomenda- 
dos a  aquel  los  asuntos  del  Municipio.  Con  este  sistema,  no  hay 
que  decir  que  los  asuntos  del  Ayuntamiento  se  hallaban  muy 
desatendidos,  pues  el  secretario  de  hecho  se  limitaba  en  sus  tra- 
bajos á  ser  un  mero  escribiente,  y  la  falta  de  asistencia  asidua 
del  titular  tenia  que  producir  necesariamente  graves  entorpe- 
cimientos en  la  marcha  de  la  administración  local. 

La  depositaría  estaba  dése  mpeñada  por  un  vecino,  labrador 
y  propietario  del  pueblo,  asiento  de  la  capital,  quien  además 
tenia  á  su  cargo  el  cobro  de  los  repartos  vecinales  y  la  deposita- 
ría de  los  fondos  de  la  cárcel  del  partido. 

El  portero,  retribuido  con  1.500  rs.,  llenaba  su  cargo  relati- 
vamente bien,  aunque  no  con  toda  la  actividad  y  celo  necesarios, 
y  servia  igual  destino  en  el  juzgado  municipal. 

Con  personal  tan  insuficiente  y  organizado  de  la  referida 
manera,  era  completamente  imposible  intentar  ninguna  refor- 
ma, ni  aun  los  servicios  ordinarios  (de  cayo  cumplimiento  no 
dispensan  la  administración  del  Estado  ni  la  provincial),  podían 
llenarse  con  la  exactitud  debida,  produciendo  disgustos  y  fre- 
cuentes responsabilidades,  tanto  al  alcalde  como  a  los  conceja- 
les, cosa  que  también  acontece  en  todos  ó  casi  todos  los  Ayunta- 
mientos que  conocemos. 
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Juntas  municipales. 

Peregrina  ha  sido  también  la  tendencia  de  los  legisladores.. 
al  desplegar  en  la  constitución  de  los  Ayuntamientos  un  lujo 
de  personal  que  raya  en  lo  ridículo,  y  esto,  después  de  haber 
destruido  toda  la  organización  seria  y  práctica  del  sistema  mu- 
nicipal antiguo,  dejando  á  los  pueblos  anulados  para  la  gestión 
de  sus  intereses  locales. 

Conocido  es  de  todos  el  dato  estadístico  relativo  al  nivel  que 
España  alcanza  en  punto  á  leer  y  escribir-  Más  de  las  dos  terce- 
ras partes  de  la  población  carecen  de  tan  necesarios  elementos 
de  instrucción  primaria,  y  fácil  es  comprender  lo  imperfecta- 
mente que  los  poseerán  la  mayoría  de  a  jnellos  que  han  frecuen- 
tado las  escuelas.  También  se  sabe  que  hasLa  hace  pocos  años 
hemos  carecido  de  vías  de  comunicación,  y  que  aun  hoy  mismo 
las  tenemos  muy  escasas  -en  muchas  provincias.  Si  se  exceptúan 
las  Vascongadas,  en  todas  ellas  falta  una  red  de  caminos  veci- 
nales. Estas  condiciones  y  otras  que  excusamos  indicar  ahora 
han  mantenido  y  mantienen  aun,  por  desgracia,  á  esta  nación, 
grande  en  otros  tiempos,  en  un  atraso  innegable.  A  nadie  ex- 
trañará, por  consiguiente,  que  en  todos  los  distritos  municipa- 
les haya  mucha  escasez  de  personas  de  alguna  instrucción,  cuya 
posición  desahogada  les  permita  a  han  donar  los  quehaceres  pro- 
pios y  consagrarse  á  los  del  Ayuntamiento;  dificultad  que  au- 
menta cuando,  por  causa  de  la  misma  falta  de  régimen  comunal, 
las  familias  acomodadas,  no  pudiendo  vivir  de  una  agricultura 
que  tan  escasos  productos  rinde,  tienen  que  emplear  su  influen- 
cia en  las  localidades,  para  crearse  una  posición  en  los  destinos 
de\  Estado  por  medio  de  las  luchas  políticas.  Así  se  explica  que 
todas  las  localidades  se  hallen  divididas  en  dos  partidos — que 
rara  vez  tienen  tendencia  política — y  también  sea  casi  imposi- 
ble contar  con  el  personal  necesaria  para  turnar  en  los  cargos 
de  concejales,  alcalde  y  juez  de  paz. 

Dadas  estas  explicaciones,  sin  dificultad  podia  comprenderse 
hasta  qué  punto  nuestras  legislaciones  han  llegado  á  convertir 
los  municipios  de  España  en  una  ficción  irrisoria. 

En  primer  lugar,  la  mayor  parte  de  los  Ayuntamientos  ru- 
rales se  componen  en  esta  provincia  de  seis  á  diez  concejales^ 
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Este  número  tiene  el  de  Cabuérniga,  que  nos  sirve  de  tipo.  Des- 
empeña el  cargo  de  alcalde  uno  de  esos  concejales,  otro  el  de 
regidor-interventor,  y  otro  el  de  síndico;  los  diez  concejales  se 
dividen  después  en  tres  6  más  comisiones,  compuestas,  cada  una 
de  ellas  de  tres  individuos,  para  los  servicios  de  presupuestos  y 
para  los  de  Fomento  y  Gobernación.  También  los  concejales  sue- 
lan ser  nombrados  para  formar  parte  de  varias  de  las  juntas  que 
á  continuación  vamos  á  enumerar. 

Junta  municipal. 

La  Junta  municipal  se  compone  del  Ayuntamiento  y  de  la 
Asamblea  de  Vocales  asociados,  cuyo  número  es  igual  al  de  los 
concejales.  Los  miembros  de  la  referida  Asamblea  se  designan 
entre  los  contribuyentes  del  distrito,  designación  que  se  hace 
bienalmente  por  sorteo  entre  los  contribuyentes,  repartidos  en 
secciones,  y  en  sesión  pública  anunciada  á  toque  de  campana. 
Guando  llega  a  ocurrir  una  vacante,  se  emplea,  para  cubrirla, 
el  mismo  procedimiento. 

Tanto  el  número  de  secciones  como  las  condiciones  qne  para 
la  formación  de  las  mismas  exige  la  ley  son  bien  complejas  y 
difíciles  de  cumplir;  por  esto  se  elude  el  precepto,  siendo  muy 
raro  el  Ayuntamiento  que  le  cumple. 

Muchas  son  las  ocasiones  en  que  la  ley  previene  que  se  re- 
una  la  "Junta  municipal,  y  como  los  veinte  individuos  que  la 
forman  son,  en  gran  parte,  de  pueblos  lejanos,  juzgúese  lo  que 
costará  citarlos  y  reunirlos,  y  el  perjuicio  que  á  ellos  se  les  in- 
fiere con  traerlos  y  llevarlos  para  cumplir  una  ficción;  y  deci- 
mos una  ficción,  porque  no  entienden  lo  que  son  arbitrios,  ni 
presupuestos,  ni  cuentas  municipales,  ni  me'nos  lo  que  se  refiere 
á  repartos  de  consumos  y  de  haberes  personales,  puntos  bien  di- 
fíciles cuando  acerca  de  ellos  discuten  á  cada  paso  los  periódicos 
profesionales  que  en  Madrid  se  dedican  á  ilustrar  á  ios  Ayunta- 
mientos sobre  tan  complejos  y  complicados  trabajos. 

Junta  pericial. 

La  Junta  pericial  repartidora  de  la  contribución  territorial, 
compuesta  de  diez  contribuyentes,   está  obligada  por   la  ley  a 
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llevar  á  cabo  todas  las  operaciones  que  anualmente  exigen  las 
alteraciones  de  la  riqueza  urbana,  rústica  y  pecuaria;  así  como 
también  a  resolver  sobre  todas  las  reclamaciones  que  los  contri- 
buyentes expongan,  bien  en  concepto  de  denuncia,  bien  por  al- 
teraciones en  los  productos  de  sus  bienes  respecto  á  cómo  se  ha- 
llen amillarados. 

En  la  práctica,  esta  es  otra  ficción  que  también  se  cubre  con 
el  expediente  á  que  dan  lugar  las  ternas;  y  todo  lo  que  hacen 
los  vocales  que  componen  dicha  Junta,  se  reduce  á  presentarse 
á  firmar  el  reparto  cuando  éste  se  halla  terminado. 

No  siendo  posible  hacer  lo*  repartos  ni  los  apéndices  en  la 
forma  establecida  por  la  legislación  vigente,  sucede  que,  en  rea- 
lidad, son  los  secretarios  de  Ayuntamiento  quienes,  la  mayor 
parte  de  las  veces,  se  encargan  ó  encargan  á  otros  del  trabajo 
material,  esto  es,  del  reparto,  copiando  el  del  año  anterior  y 
haciendo  alguna  alteración,  en  ocasiones  arbitrarias,  gracias  á  la 
influencia,  que  no  saben  resistir,  de  los  que  en  la  localidad. tie- 
nen el  poder. 

Junta  de  Amular  amiento. 

Se  ha  creado  una  nueva  Junta,  la  de  Amil  lar  amiento,  y  se- 
gún el  Reglamento  de  Diciembre  de  1878,  la  componen  el  al- 
calde, cinco  concejales,  siete  contribuyentes  y  el  regidor.  A  esta 
Junta  encomienda  la  ley  muchas  y  complicadas  operaciones  para 
llevar  á  cabo  un  nuevo  amillaramiento,  el  cual  no  será  sino  otra 
ilusión  del  legislador,  ni  dará  más  resultado  que  nuevas  com- 
plicaciones para  los  Ayuntamientos  y  para  los    contribuyentes. 

Junta  de  Instrucción  primaria. 

Muchos  y  muy  importantes  son  los  deberes  que  la  ley  señala 
á  la  Junta  de  Instrucción,  primaria,  deberes  que,  con  rarísimas 
excepciones,  nunca  se  cumplen.  Se  le  encomienda  la  inspección 
de  las  escuelas,  la  celebración  de  exámenes  semestrales,  el  exa- 
men y  aprobación  del  presupuesto,  de  las  cuentas  que  del  mate- 
rial rinden  los  maestros,  etc.  Componen  esta  Junta  el  alcalde- 
presidente,  que  lo  es  de  todas  las  municipales,  el  cura  párroco, 
tres  padres  de  familia  y  un  concejal,  siendo  secretario  de  ella 
el  del  Ayuntamiento. 
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Junta  d^  Sanidad. 


Obra  Junta  más  hay  que  añadir  a  las  ya  enumeradas,  la  de 
Sanidad,  la  cual  se  compone  del  alcalde,  del  médico  municipal, 
del  veterinario  óalbiitar,  del  farmacéutico  y  de  tres  ganaderos 
propietarios.  A  esta  Junta  le  están  encomendados  diferentes 
servicios  sobre  sanidad,  higiene  pública,  etc.,  etc.,  y  excusado 
es  decir  que  ninguno  de  esos  servicios  se  cumplen. 

Junta  de  Beneficencia. 

Las  Juntas  municipales  de  Beneficencia,  restablecidas  por 
decreto  de  30  de  Setiembre  de  1873,  y  organizadas  en  virtud  de 
la  instrucción  de  27  de  Abril  de  1875,  empezaron  á  funcionar 
en  el  año  de  1877.  Se  componen  del  alcalde,  del  cura  párroco  y 
de  tres  vocales  padres  de  familia,  siendo  también  secretario  de 
ellas  el  del  Ayuntamiento.  A  su  cargo  tienen  obligaciones  muy 
sagradas  que,  por  supuesto,  tampoco  se  cumplen,  porque  en  po- 
cos pueblos  existen  hospitales  ni  medios  supletorios  para  asistir 
á  los  enfermos  pobres.  En  los  distritos  rurales  se  desconoce  toda 
institución  de  caridad,  y  sólo  existen,  aunque  en  modestísima 
escala,  en  las  poblaciones  importantes.  Cierto  es  que  en  muchas 
localidades  no  faltan  fundaciones  y  legados  benéficos;  pero,  por 
desgracia,  la  perturbación  administrativa  de  los  pueblos  y  las 
condiciones  políticas  de  los  partidos  dan  lagar  á  que  tan  sagra- 
dos recursos  se  hallen  siempre  casi  en  su  totalidad  en  manos  de 
administradores  y  patronos,  sin  que  sea  cosa  fácil  arrancárselos 
para  darles  el  destino  que  debieran  tener. 

Estas  detentaciones  inmorales  suelen  ser  patrocinadas  pol- 
los mismos  gobernadores,  quienes  las  toleran  en  cambio  de  ser- 
vicios electorales  en  favor  de  los  diputados  y  senadores  que  ellos 
protegen  con  poderosa  influencia. 

Citemos,  en  prueba  de  cuanto  llevamos  dicho,  los  esfuerzos 
hechos  en  el  distrito  que  nos  ocupa  por  un  individuo,  vocal  de 
dicha  Junta,  quien  desde  el  año  de  1877  hasta  la  fecha,  en  que 
estas  líneas  se  escriben — ¡cuatro  años! — no  ha  podido  conseguir 
que  funcione  la  Junta  de  Beneficencia,  ni,  lo  que  es  más  extraño, 
que  el  gobernador  de  la  provincia,  al  que  ha  dirigido  repetidas 
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quejas,  se  haya  dignado  prestar  el  debido  apoyo  á  tan  justas  re- 
clamaciones. 

Otras  Juntas. 

Además  de  las  Juntas  citadas,  existen  otras  cuyos  vocales  no 
necesitan,  como  los  de  aquellas,  ser  nombrados  por  el  goberna- 
dor civil  a  propuesta,  en  terna,  de  los  Ayuntamientos.  Entre 
ellas  recordaremos  la  Junta  de  interesados,  que  la  ley  munici- 
pal vigente  previene  que  se.  forme  para  la  conservación  y  com- 
posición de  los  caminos  rurales,  sin  decir  otra  cosa  y  sin  dar  re- 
glamentos ni  disposiciones  aclaratorias.  Esta  es  una  nueva  com- 
plicación que  dificulta  las  obras  de  carácter  vecinal  en  vez  de 
favorecerlas . 

Otra  Junta,  compuesta  de  diez  individuos,  se  nombra  en 
muchos  Ayuntamientos  para  el  reparto  de  consumos,  operación 
llena  de  dificultades,  cuando,  como  sucede  en  la  mayoría  de  los 
Municipios,  hay  que  apelar  á  ese  medio,  entre  otros,  para  hacer 
efectivo  el  encabezamiento  por  consumos,  sal  y  cereales,  y  los 
recargos  consiguientes  para  el  Municipio. 

En  los  Ayuntamientos  que,  como  el  de  Cabnérniga,  que  nos 
sirve  de  tipo,  son  cabeza  de  partido  judicial  y  de  distrito  elec- 
toral, existen  también  la  Junta  del  partido  electoral  para  aten- 
der á  los  gastos  carcelarios,  la  inspectora  del  censo  electoral,  y 
acaso  otras  que  no  recordamos;  pero  como  nuestro  objeto  es  úni- 
camente exponer  la  defactuosa  organización  de  que  adolecen 
nuestros  Ayuntamientos,  nos  abstenemos  de  entrar  acerca  de 
ellas  en  pormenores  que  no  son  del  caso. 


Después  de  la  enumeración  que  acabamos  de  hacer  de  laa 
Juntas  municipales,  creemos  completamente  ocioso  añadir  nin- 
gún comentario.  Si  no  fuera  por  el  lamentable  estado  de  atraso 
en  que  se  halla  España,  y  por  la  situación  febril  en  que  viven 
nuestros  partidos  políticos,  diríase  que  el  legislador  se  ha  com- 
placido en  acumular  sobre  los  Ayuntamientos  tantas  y  tan  ab- 
surdas obligaciones  con  el  sólo  fin  de  hacer  imposible  la  buena 
gestión  de  los  asuntos  municipales  y  de  alejar  de  su  dirección  a 
la  mayoría  de  las  personas  interesadas  en  la  prosperidad  cta  los. 
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intereses  comunes.  Juzgúese,  pues,  cuan  penosa  no  será  la  situa- 
ción de  los  secretarios  de  Ayuntamiento,  sobre  los  cuales  pesa 
toda  esta  balumba  de  servicios,  y  cuántas  no  serán  las  dificulta- 
des que  para  su  desempeño  habrán  de  vencer,  si  han  de  cumplir 
con  su  obligación,  máxime  estando  mezquinamente  remuneradas, 
y  no  teniendo  á  sus  óidenes  el  personal  auxiliar  que  les  es  de 
todo  punto  indispensable. 

De  buen  grado  reconocemos  que,  por  regla  general,  los  se- 
cretarios de  Ayuntamiento  cometen  faltas  que  para  el  público 
no  son  disculpables;  pero  para  aquellos  que,  como  nosotros,  ven 
en  estas  cuestiones,  no  la  superficie,  sino  el  fondo  de  las  cosas,, 
esas  faltas,  gracias  á  la  situación  de  los  citados  funcionarios, 
tienen  sobrada  disculpa;  ó  tienen  que  renunciar  á  sus  cargos,  ó, 
de  seguir  en  ellos,  forzosa  y  fatalmente  han  de  portarse,  como  lo 
hacen  de  ordinario.  Por  consiguiente,  las  negligencias  y  torpe- 
zas de  I03  secretarios  deben  imputarse,  más  bien  que  á  ellos  mis- 
mos, á  las  gentes  de  posición  del  país,  f  eso  que  ha  dado  en  lla- 
marse clases  directoras. 

Presupuestos  municipales. 

Las  disposiciones  vigentes  sobre  coatabilidad  municipal,  así 
como  todas  las  que  se  refieren  á  servicios  locales,  influidos  por 
un  espíritu  idealista  al  par  que  centralizador,  han  destruido 
las  formas  prácticas  del  sistema  antiguo.  Es  jas,  en  su  sencillez 
y  claridad,  eran,  al  revés  de  aquellas,  fácilmente  accesibles, 
tanto  á  los  administradores  como  á  los  administrados. 

La  ley  vigente  previene  que  la  Hacienda  municipal  se  rija 
por  las  disposiciones  de  la  ley  de  contabilidad  general  del  Es- 
tado en  todo  cuanto  no  se  oponga  á  lo  que  aquella  previene.  El 
año  económico  que  ha  de  regir  para  los  presupuestos  y  cuentas,. 
empieza  en  1.°  de  Julio  y  termina  el  30  de  Junio  del  año  si- 
guiente. 

Se  dispone  que  los  Ayuntamientos  formen  todos  los  años,, 
con  la  antelación  necesaria,  un  presupuesto  llamado  ordinario, 
que  comprenda  los  gastos  que  por  cualquier  concepto  hayan  de 
hacerse  y  los  ingresos  destinados  á  cubrirlos.  De  estos  gastos  é 
ingresos,  unos  tienen  el  carácter  de  obligatorios  y  otros  el  de 
voluntarios,  según  lo  determina  la  citada  ley.    Para  cubrir  los. 
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gast  >s  comprendidos  en  lo*  presupuestos,  establécese  una  serie 
de  ingresos,  recargos  y  arbitrios  de  muy  difícil  inteligencia, 
aun  para  las  personas  muy  versadas  en  administración  munici- 
pal, siendo  punto  menos  que  imposible  que  las  localidades,  y 
hasta  los  secretarios  de  Ayuntamiento,  puedan  conocerlos  y 
aplicarlos,  sin  tropezar  á  cada  paso  con  graves  dificultades. 

Después  de  aprobados  por  la  Corporación,  previa  la  censura 
del  síndico  y  sev  expuesto 5  al  público  durante  quince  dias  los 
presupuestos  municipales,  se  someten  a  la  Junta  municipal,  la 
cual  fija  definitivamente  dichos  presupuestos,  acordando  los  ar- 
bitrios á  propuesta  del  Ayuntamiento. 

Una  vez  aprobados  los  presupuestos,  empiezan  á  regir  el  1.° 
de  Julio  hasta  el  30  de  Junio  del  siguiente  año,  en  que  se  cierra 
el  período  económico  ordinario;  y  desde  el  1.°  de  Julio  al  31  de 
Diciembre  queda  abierta  el  período  de  ampliación  para  cobros  y 
pagos  únicamente  de  servicios  realizados;  resultando  que  tanto 
el  presupuesto  como  la  cuenta  correspondiente  han  de  contraer- 
se siempre  á  los  diez  y  ocho  meses  comprendidos  en  los  doce  del 
período  ordinario  y  los  seis  del  de  ampliación,  lo  cual  tiene  lu- 
gar siempre  que,  como  de  ordinario  sucede,  no  se  realizan  todos 
los  pagos  y  cobros  en  los  doce  meses  del  período  ordinario. 

Como  el  dia  31  de  Diciembre  de  cada  año  natural  termina  el 
presupuesto  del  año  económico  anterior,  la  ley  estipula  que  se 
haga  una  liquidación  del  mismo  y  que  tanto  los  gastos  como  los 
ingresos  que  hayan  quedado  pendientes  ó  sin  realizar,  pasen  á 
un  presupuesto  que  se  llama  adicional  de  resultas,  presupuesto 
que  deberá  hacerse  en  todo  el  mes  de  Enero,  y  que  exige  los  mis- 
mos trámites  para  su  formación,  censura  y  aprobación  que  el 
presupuesto  ordinario. 

El  presupuesto  adicional  de  resultas  y  el  ordinario  que  em- 
pezó á  regir  en  1.°  de  Julio  del  año  anterior,  se  refunden  en  un 
nuevo  presupuesto  para  que  consten  en  él,  y  este  nuevo  presu- 
puesto será  el  que  continuará  rigiendo  hasta  cerrarse  definitiva- 
mente el  3 i  de  Diciembre  del  mismo  año. 

Cuando  ocurran  atenciones  imprevistas  de  alguna  importan- 
cia, solo  pueden  atenderse,  formando  al  efecto  un  presupuesto 
extraordinario,  que  sigue  los  mismos  trámites  que  el  ordinario 
y  el  adicional. 
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En  la  ligera  reseña  que  hemos  hecho  de  lo  que  la  ley  vigente 
dispone  respecto  á  presupuestos  municipales,  nos  ha  sido  preciso 
prescindir  de  enumerar  los  recursos  que  la  misma  ley  establece 
con  el  nombre  de  ingresos,  arbitrios  y  recargos.  Esto  no  obstan- 
te, fácilmente  puede  venirse  en  conocimiento  del  género  de  di- 
ficultades que  en  la  práctica  ocasionará  este  lujo  de  disposicio- 
nes, cuyo  más  seguro  resultado  es  el  embrollo  de  todo  lo  que  á  la 
Hacienda  de  los  Municipios  se  refiere,  embrollo  que  sólo  favore- 
ce á  los  que  en  la  gestión  de  los  intereses  comunales  obran  con 
negligencia  ó  con  sistemática  mala  íe. 

Cuentas  municipales. 

Compréndese  fácilmente,  por  lo  que  acabamos  de  exponer 
acerca  de  los  presupuestos  municipales,  que  las  cuentas  han  de 
producirse  siguiendo  los  períodos  establecidos  para  dichos  presu- 
puestos. Toda  cuenta  ha  de  contraerse  al  año  económico  á  que 
corresponda  y  á  los  seis  meses  del  período  llamado  de  amplia- 
ción; es  decir,  que  la  cuenta  ha  de  corresponder  ca-d  siempre  á 
diez  y  ocho  meses  y  en  ella  han  de  figurar ,  con  la  separación 
necesaria  de  capítulos,  todos  los  gastos  y  todos  los  ingresos,  pa- 
gados y  cobrados  en  los  doce  meses  del  período  ordinario ,  ó  sea 
desde  1.°  de  Julio  ai  30  de  Junio,  así  como  el  saldo  que  en  esta 
última  fecha  resulte.  Con  la  misma  separación  de  capítulos  se- 
guirán consignándose  en  dicha  cuenta  los  gastos  y  los  ingresos 
que  se  refieran  á  los  seis  meses  del  período  de  ampliación,  fiján- 
dose también  al  final  el  saldo  resultante. 

La  Ley  previene  en  el  art.  158  que  el  contador  ó  el  conce- 
jal interventor,  auxiliados  si  necesario  fuese  por  el  secretario  y 
demás  dependientes  del  Ayuntamiento,  formen  las  cuentas  de 
cada  ejercicio  (i)  en  las  épocas  correspondientes  y  que  con  los  do- 
cumentos justificativos  se  sometan  al  Ayuntamiento,  previa  cen- 
sura del  .síndico.  Y  á  continuación  de  dicho  artículo,  se  dispone 


(1)  Las  cuentas  á  que  se  refiere  dicho  artículo  son  las  que  debe  rendir 
el  alcalde  como  ordenador  de  pagos,  y  tienen  que  ir  acompañadas  del  Estado 
comjmraiivo  y  Memoria  de  lo  cobrado  y  satisfecho  por  razón  del  presupuesto 
y  del  Inventario  general  del  Patrimonio  del  Municipio  en  bienes  y  mobilia- 
rio, así  como  también  de  la  Cuenta  de  caudales  y  de  Caja  que  ha  de  formar 
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en  el  159  que,  fijadas  (1)  definitivamente  las  cuentas  por  el 
Ayuntamiento,  se  pasen,  con  el  dictamen  del  síndico  y  con  los 
documentos  justificativos,  para  su  examen,  á  la  Asamblea  de 
vocales  asociados,  la  cual,  en  el  primer  dia  hábil  del  segundo 
trimestre  (2)  del  año  económico,  deberá  reunirse  en  la  Casa  Ca- 
pitular, bajo  la  presidencia  del  alcalde  y  con  asistencia  del  se- 
cretario, para  nombrar  una  comisión  de  su  seno  que  examine 
las  cuentas  y  emita  su  dictamen  en  un  plazo  que  no  exceda  de 
quince  dias.  También  se  preceptúa  que  por  espacio  de  otros 
quince  dias  antes  de  la  reunión  de  la  Junta  estén  las  cuentas 
de  manifiesto  en  la  secretaría,  para  que  cualquier  vecino  pueda 
examinarlas  y  formular  sus  observaciones,  las  cuales  serán  co- 
municadas á  la  Junta.  Y  ésta,  después  de  examinar  y  discutir 
las  cuentas  y  de  practicar  cuantas  diligencias  é  informaciones 
haya  creído  necesarias,  deberán  reunirse  á  puerta  cerrada  y  sin 
asistencia  de  los  concejales  para  acordar  y  votar  por  mayoría 
a.bsoluta  su  dictamen  definitivo.  En  el  art.  162  se  dispone  que 
las  Jimtas  municipales  (los  vocales  asociados  y  los  concejales) 
se  reúnan  en  la  primera  quincena  de  Febrero  para  revisar  y 
censurar  las  cuentas  del  año  económico  anterior;  y  en  el  163, 
que  la  aprobación  de  las  mismas,  cuando  los  gastos  no  excedan 
de  cien  mil  pesetas,  corresponde  al  gobernador,  oida  antes  la 
Comisión  provincial. 

Por  las  disposiciones  de  la  ley  municipal  que  acabamos  de 
trascribir,  así  como  por  la  vaguedad  y  coniusion  con  que  están 
redactadas,  es  fácil  comprender  las  gravísimas  dificultades  que 
de  continuo  han  de  surgir  en  la  práctica,  no  sólo  para  el  común 
de  las  gentes,  sino  aún  para  los  que  poseen  conocimientos  excep- 
cionales en  contabilidad.   ¡Qué  singular  contraste  forman  estas 


el  depositario  con  los  justificantes  de  Relaciones,  de  Cargo  y  de  Data,  y  los 
comprobantes  de  cada  partida  cobrada  por  Cargaremes  ó  pagada  por  Libra- 
mientos legalmente  intervenidos.  Dichas  cuentas  deben  presentarse  con  sus 
copias  correspondientes. 

(1)  Emplea  la  ley  el  verbo  fijar  en  la  acepción  metafórica,  de  difícil  in- 
teligencia para  las  personas  que  necesitan  comprenderlo. 

(2)  Debe  ser  semestre  por  corresponder  la  rendición  de  las  cuentas  á  la 
primera  quincena  de  Enero  y  no  á  la  del  mes  de  Octubre  á  la  que  equivoca- 
damente, á  nuestro  juicio,  se  refiere  la  ley. 
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enmarañadas  disposiciQaeá  co  i  la  sencillez  del  sistema  antiguo! 
Nuestros  legisladores,  invocando  los  principios  científicos,  no 
han  hecho  con  las  reformas  realizadas  en  la  organización  muni- 
cipal sino  destruir  la  que  antes  existia  y  sustituirla  con  leyes 
irrealizables.  En  el  régimen  antiguo,  la  cuenta  de  cada  Concejo 
era  tan  sencilla,  que  estaba  al  alcance,  no  solo  de  aquellos  que 
debían  formarla,  sino  también  de  la  mayor  parte  de  los  vecinos 
á  quienes  se  presentaba  para  su  censura  y  aprobación.  Ahora, 
las  cuentas  municipales  son  tan  oscuras  y  complicadas,  y  exi- 
gen tantos  trámites  y  requisitos,  que  su  formación  y  conoci- 
miento solo  son  d?l  dominio  de  un  reducido  número  de  personas 
muy  versadas  ea  contabilidad  municipal;  y  tan  cierto  es  esto, 
que  la  mayor  parte  de  los  secretarios  de  Ayuntamiento  no  lle- 
van lo 4  libros  que  la  ley  previene,  ni  forman  las  cuentas  con 
arreglo  á  los  preceptos  que  ella  indica.  ¿Cómo  extrañar  que  ni 
á  los  alcaldes  ni  á  los  concejales  les  sea  posible  p3netrar  en  el 
inextricable  laberinto  de  las  cuentas,  ni  mucho  menos  al  vecin- 
dario del  distrito? 

Natural  era,  después  de  lo  indicado,  que  al  hacernos  cargo 
del  Ayuntamiento  de  Cabuérniga,  hallásemos  el  servicio  refe- 
rente á  las  cuentas  desempeñado,  como  hemos  dicho,  por  los  de- 
positarios y  secretarios,  en  el  mismo  abandono  en  que  se  halla 
en  la  mayor  parte  de  los  Municipios  de  España.  Nos  fué  preciso 
tomar  desde  luego  la  resolución  de  hacernos  cargo  personal- 
mente de  la  contabilidad,  y  esto  con  dos  fines:  primero,  para 
organizar  el  servicio  y  sacarle  del  estado  de  disculpable  incuria 
en  que  los  referidos  empleados  le  tenian;  y  segundo,  para  po- 
nernos á  cubierto  délas  responsabilidades  que  podria  acarrear- 
nos la  reforma  de  un  servicio  tan  interesante,  reforma  que  ha- 
bria  de  provocar  (teníamos  sobrados  motivos  para  creerlo  así)  el 
disgusto  y  hasta  la  enemiga  de  los  que  explotan  en  las  capita- 
les de  provincia,  como  freno  político  para  el  monopolio  de  cier- 
tos cargos,  el  abandono  del  citado  servicio. 

Las  cuentas  municipales  no  se  habían  rendido  desde  hacia 
cinco  ó  seis  años  y  lo  mismo  sucedía  con  las  de  la  cárcel  del  par- 
tido. En  tal  situación,  y  careciendo  en  absoluto  de  datos  para 
poder  apreciar  el  verdadero  estado  de  la  Hacienda  del  Munici- 
pio, adoptamos  enérgicas  medidas  para  gue  nos  fuera  posible  al- 
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canzar  el  fin  que  nos  habíamos  propuesto.  En  obro  lugar  de  esta 
sección  indicaremos  el  resultado  que  ellas  produjeron. 

Ordenanzas  y  policía. 

Ya  se  ha  dicho  en  las  secciones  anteriores  que  las  reformas 
introducidas  en  lo  que  va  de  siglo  en  el  régimen  municipal,  des- 
truyendo el  sistema  antiguo,  han  anulado  totalmente  la  vida  de 
los  Concejos,  centralizándola  en  el  Ayuntamiento,  tan  sólo  para 
los  servicios  que  interesan  al  Estado.  Por  consiguiente,  las  Orde- 
nanzas municipales  que  antes  existian  han  caido  en  desuso,  sin 
que  se  haya  conseguido  formar  otras  nuevas,  a  pesar  de  las  ten- 
tativas hechas  con  este  objeto  por  algunas  municipalidades,  ten- 
tativas que  han  dado  siempre  escasísimo  fruto,  si  se  tiene  en 
cuenta  lo  que  exige  la  necesaria  reorganización  del  régimen 
destruido.  Por  estas  causas,  la  policía  ha  quedado  abandonada 
por  completo  desde  hace  muchos  años  en  toda  la  provincia,  ca- 
reciéndose  de  los  antiguos  regidores  de  los  Concejos,  facultados 
para  cobrar  las  multas,  así  como  también  de  los  celadores  de 
frutos,  ñscales  de  montes  y  Guardas  temporeros,  durante  la 
época  de  madurez  de  la  castaña,  etc. 

La  falta  de  Ordenanzas  municipales,  la  de  agentes  para  la 
policía  y  las  dificultades  que  a  los  alcaldes  viene  ofreciendo  la 
imposición  y  cobro  de  las  multas ,  son  causas  que  explican  el 
abandono  casi  total  en  que  se  encuentra  la  policía  en  todos  los 
pueblos;  pues  los  celadores  de  frutos  que  los  Ayuntamientos  sue- 
len nombrar  en  cada  uno  de  ellos  .para  hacer  respetar  el  maiz, 
el  trigo  y  la  yerba,  de  los  daños  de  los  ganados,  no  sirven  para 
este  objeto:  ordinariamente,  su  gestión  se  reduce  á  tolerar  los 
abusos  que  deberían  reprimirse  y  a  castigar,  en  ocasiones,  á  al- 
gún vecino  con  quien  ellos,  ó  el  partido  local  que  los  nombra  y 
sostiene,  están  en  desacuerdo.  Además,  este  cargo  ya  no  es  obli- 
gatorio como  antiguamente,  y  recae  en  personas  de  escasa  posi- 
ción, las  cuales,  en  vez  de  vigilar  las  faltas  que  puedan  come- 
terse, sólo  se  ocupan  en  las  faenas  de  su  oficio.  Uñase  a  es:;o  el 
que  las  denuncias  que  dan  al  alcalde  no  se  castigan  sino  en  al- 1 
gun  caso  particular  que  reviste  un  interés  de  venganza  local. 

Los  montes  se  hallan   tambie  i  abandonados  por  los  pueblo-:, 
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sin  que  la.  administración  del  Estado  consiga  detener  la  destruc- 
ción de  esta  riqueza,  cuyo  aprovechamiento  puede  decirse  que 
está  prohibido...  para  los  vecinos  honrados. 

La  policía  de  los  rios,  la  de  salubridad  de  ganados  en  los 
puertos  y  en  o  tiros  términos  comunales,  así  como  la  que  se  refie- 
re á  la  extinción  de  incendios  en  los  montes  y  sierras  calvas,  que 
en  otro  tiempo  atendían  los  Concejos  con  bastante  celo,  se  hallan 
en  total  abandono. 

Eáta  era — y  puede  asegurarse  que  es  en  la  actualidad — la 
situación  de  la  policía  en  todos  los  Ayuntamientos  de  la  provin- 
cia. Sin  embargo,  debemos  indicar  aquí  la  reforma  planteada 
en  el  de  Cabuérniga,  cinco  meses  antes  de  habernos  encargado 
de  la  alcaldía.  Aprovechando  la  creación  del  papel  de  multas, 
debida  al  Sr.  Figuerola,  y  algunos  recursos  que  sé  consignaban 
en  el  presupuesto,  tales  como  la  gratificación  á  celadores  de 
frutos  y  de  montes — léase  agentes  electorales — se  establecieron 
dos  plazas  de  guardas  rurales,  dotadas  cada  una  con  el  sueldo 
de  5  reales  y  medio  diarios,  para  sustituir  á  dichos  celadores.  El 
servicio  de  estos  guardas  se  limitaba  á  los  siete  meses  compren- 
didos en  el  1.°  de  Abril  y  el  31  de  Octubre,  época  del  cultivo  y 
recolección,  tanto  del  maíz  y  de  la  yerba  como  del  aprovecha- 
miento de  pastos  comunes.  Hízose  al  efecto  un  bando,  en  el  cual 
se  consignaron  unas  cuantas  bases  favorables  á  la  organización 
de  la  policía,  siendo  muy  de  aplaudir  la  que  consideraba  como 
infracción  punible  el  hecho  de  hallarse  los  ganados  sin  persona 
encargada  de  su  guarda,  aunque  estuvieran  fuera  de  heredades 
de  propiedad  particular.  Esta  reforma  dio  buen  resultado  y  nos 
facilitó  bastante  la  que  llevamos  después  á  cabo,  creando  la 
guardería  rural  con  carácter  permanente  para  atender  á  todos 
los  ramos  de  la  policía. 


Gervasio  G-.  de  Linares. 


(Se  continuará.) 
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[;  Corren  con  harta  frecuencia  muy  válidas,  entre  los  cultiva- 
dores de  ]a  Ciencia  política,  ciertas  máximas,  formuladas  ámodo 
de  aforismos,  que  se  aceptan  y  repiten  sin  reparo,  como  si  in- 
apelablemente las  hubieran  consagrado  á  la  vez  la  reflexión  y 
la  experiencia;  y  que,  sin  embargo,  para  quien  se  tome  el  tra- 
bajo de  comprobar  su  legitimidad,  resultarán  reñidas  á  un  tiem- 
po con  las  exigencias  del  Ideal  y  con  la  realidad  de  los  hechos 
en  la  vida  de  los  Estados. 

¿De  dónde  han  venido  tales  principios  á  formar  parte  de  la 
doctrina?  No  proceden,  seguramente,  de  las  alturas  de  la  espe- 
culación en  la  mayor  parte  de  los  casos;  porque  ni  se  apoyan  en 
base  sistemática,  ni  muestran  filiación  determinada,  ni  aparecen 
tampoco  como  consecuencias  precisas  de  una  dirección  especial 
del  pensamiento;  antes  al  contrario,  los  utilizan  indistintamen- 
te estadistas  de  todas  las  escuelas,  como  dócil  material  encon- 
trado á  mano  con  suma  facilidad  y  apto  para  mantener  la  tra- 
bazón de  sus  construcciones.  Los  que  con  mayor  frecuencia  los 
traen  y  los  llevan,  concediéndoles  más  subida  importancia,  son 
los  escritores  genuinamente  doctrinarios,  para  quienes  vienen  á 
ser,  en  suma,  muchas  veces,  más  bien  que  circunstancias  de  de- 
talle, agenas  al  fondo  de  la  teoría,  el  único  fundamento   racio- 
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nal  en  que  ésta,  se  sustenta.  Coincidencia  que  ayuda  á  acreditar 
su  verdadero  origen.  Son,  sin  duda,  producto  de  una  considera- 
ción precipitada  ó  incompleta  de  los  fenómenos  sociales.  Vie- 
nen del  campo  de  la  realidad  histórica  aun  cuando  tiendan  á 
contradecirla  ó  á  desvirtuar  su  sentido;  y  al  erigirse  ilegítima- 
mente en  leyes  para  esa  misma  realidad,  atestiguan  una  vez 
más  que  si  los  vuelos  de  una  especulación  desenfreuada,  arreba- 
tando el  pensamiento  hacia  los  indecisos  linderos  del  Universo, 
en  higar  de  dejarle  caminar  hacia  el  centro,  á  donde  pugna  por 
atraerle  la  fecunda  acción  de  la  experiencia,  engendran  enfer- 
mizos idealismos  estériles  para  el  Bien  y  para  la  Vida,  también 
puede  una  experiencia  falsa,  por  limitada  ó  por  exclusiva,  pro- 
ducir análogos  extravíos,  tanto  más  peligrosos  cuanto  más  auto- 
rizadamente los  aboaa  su  procedencia  como  fruto  de  una  sana  y 
juiciosa  generalización  de  los  hechos.  Por  eso  la  utopia  que  sur- 
ge de  los  senos  de  la  Historia  alcanza  casi  siempre  obstinada 
aplicación  y  deja  desastrosas  huellas  de  su  paso;  mientras  que 
la  utopia  del  filósofo  suele  morir  olvidada  allí  donde  ha  nacido, 
en  la  región  fantástica  de  los  sueños. 

Con  esto  llega  á  convertirse  para  muchos  la  Ciencia  política 
en  un  bien  surtido  almacén  de  fórmulas  hechas,  entre  las  cuales 
puede  escoger  cada  uno  las  que  mejor  cuadren  á  sus  inclinacio- 
nes ó  á  sus  propósitos,  en  la  seguridad  de  que,  combinándolas 
con  algún  tino,  logrará  forjar  sobre  ellas  al  minuto  todo  un  sis- 
tema de  organización  del  Estado,  sin  tener  que  perderse  en  eno- 
joso laberinto  de  indagaciones  trascendentales.  ¿Qiián  ignora, 
por  ejemplo,  que  la  vida  política  de  los  pueblos  modernos  estri- 
ba en  el  mantenimiento  riguroso  del  equilibrio  de  los  poderes, 
cuya  ponderación  exacta,  mediante  una  serie  de  pesos  y  contra- 
pesos hábilmente  dispuestos,  constituye  por  lo  tanto  el  problema 
capital  de  nuestros  días?  ¿Que  partidario  del  régimen  monár- 
quico representativo  no  repite  con  Thiers  al  tratar  de  definir 
las  funciones  del  jefe  del  Estado  el  dogma  aquél  de  que  El  rey 
reina  y  no  gobierna?.  ¿Qué  político  juicioso  no  asienta  como  in- 
discutible que  entre  la  teoría  y  la  práctica  existen  abismos  in- 
sondables, con  lo  cual,  sin  prescindir  de  su  puro  amor  ideal  á  la 
primera,  se  cree  autorizado  para  arrojarse  en  cuerpo  y  alma  en 
brazos  de  la  segunda,  profesando  como  hombre  de  Ciencia  lo  coa- 
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trario  de  lo  que  realiza  como  hombre  de  Estado?  ¿Cabe  descon- 
cer  que  todo  el  toque  de  la  gobernación  de  los  pueblos  consisto 
en  conciliar  prudentemente  los  altos  intereses  del  orden  con  los 
no  menos  respetables  de  la  libertad,  6  bien  los  derechos  del  indi- 
viduo con  los  derechos  de  la  sociedad  en  que  vive?  ¿Cómo,  por 
último,  negar  que  es  requisito  indispensable  de  todo  organismo 
político  la  distinción  precisa  y  elemental  entre  gobernantes  y 
gobernados? 

Insensato  fuera  sostener  que  estas  y  otras  muchas  condensa- 
ciones semejantes  del  común  sentido  político  carecen  en  absolu- 
to de  fundamento  Basta  que  las  hayan  hecho  suyas  pensadores 
eminentes,  y  sobre  todo,  que  hayan  arraigado  con  tal  firmeza  en 
la  conciencia  pública  para  presumir  sin  más  examen  que  tienen 
en  el  fondo  alguna  razón  de  ser.  Nunca  fructifica  el  error  sino 
por  la  parte  de  verdad  que  le  acompaña;  y  acontece  en  el  caso 
actual  que  las  tales  fórmulas,  ora  expresan  de  un  modo  vicioso 
ó  inadecuado  un  concepto  exactísimo,  ora  muestran  tan  sólo  ase 
pectos  parciales  de  la  Verdad  que  necesitan  obtener  su  comple- 
mento en  una  síntesis  superior,  ora,  en  fin,  adolecen  ala  par  de 
ambos  defectos.  De  todas  suertes,  se  prestan,  como  hemos  dicho, 
á  maravilla  para  la  confección  de  planes  acabados  de  política 
insustancial,  dan  margen  con  su  impropiedad  á  interpretaciones 
abusivas  y  producen,  entre  otras  mil  consecuencias,  la  de  man- 
tener vivos  funestos  prejuicios  que  importa  en  sumo  grado  á  la 
Ciencia  hacer  desaparecer  del  estadio  del  pensamiento. 

La  necesidad  de  marcar  una  línea  divisoria  entre  los  gober- 
nantes y  los  gobernados,  es  quizá,  de  todas  estas  fórmulas,  la 
menos  justificable,  á  pesar  de  la  general  aceptación  de  que  go- 
za. En  sentir  de  la  mayoría  de  las  gentes,  no  cabe  imagir ar  si- 
quiera una  sociedad  política  donde  no  haya  quien  mande  y  quien 
obedezca.  Ni  la  Historia  nos  presenta  un  sólo  caso  en  contrario, 
ni  la  razón  permite  suponer  que  puedan  vivir  juntos  los  hom- 
bres sin  el  lazo  de  subordinación  de  unos  respecto  de  otro  ó  de 
otro3quelos  dirijan;  y  con  esto,  sin  más  análisis,  hay  motivo 
de  sobra  para  conceder  el  pase  á  la  máxima  de  que  se  trata.  En 
cuanto  á  los  escritores  de  Derecho  político,  tampoco  suelen  va- 
oilar  en  admitirla  como  corriente,  reservándose  cada  uno,  como 
es  natural,  la  facultad  de  entenderla  á  su  manera,  y  llegando 


T  LOS   GOBERNADOS.  69 

no  pocas  veces  á  negarla  implícitamente  en  el  curso  ulterior  de 
su  doctrina. 

No  ya  en  las  escuelas  autoritarias,  las  cuales  bien  se  com- 
prende que  han  de  acoger  con  particular  empeño  una  tesis  se- 
mejante y  desarrollarla  hasta  sus  últimas  consecuencias;  aún  en 
aquellas  que  más  señaladamente  acentúan  su  sentido  liberal,  se 
menciona  de  vez  en  cuando  la  distinción  gerárquica  á  que  nos  ve- 
nimos refiriendo,  y  en  ocasiones  se  le  atribuye  tal  importancia 
que  no  falta  quien,  como  Guillermo  de  Humboldt,  vea  en  ella, 
al  definir  los  límites  de  la  acción  del  Estado  (1),  uno  de  los  pun- 
tos capitales  "en  que  debe  fijarse  todo  trabajo  relativo  á  una 
nueva  organización  social." 

No  hay  que  sorprenderse  mucho,  sin  embargo,  de  que  por 
uno  ú  otro  camino  lleguen  á  la  misma  afirmación,  siquiera  con 
muy  diverso  sentido,  todos  los  que  difiriendo  esencialmente  en 
sus  opiniones  acerca  del  origen  del  Estado  y  de  la  Sociedad,  del 
fundamento  de  los  poderes,  del  carácter  de  la  Soberanía  y  de 
las  condiciones  propias  de  su  ejercicio,  vienen,  sin  embargo,  á 
coincidir  en  un  concepto  puramente  formalista  y  exterior  de  ese 
Estado  y  de  esos  poderes,  que  les  lleva  a  constituirlos  como  me- 
canismo ingenioso,  apto  para  producir  la  resultante  que  cada 
uno  se  propone,  concentrando  así  su  atención  exclusivamente 
en  la  actividad  de  las  instituciones  oficiales. 

Mucho  menos  se  explica  que  entre  aquellos  escritores,  para 
quienes  es  patente  el  carácter  orgánico  del  Estado,  haya  algu- 
nos como  Roeder  y  Bluntschli,  que  se  muestren  también  influi- 
dos del  mismo  espíritu  favorable  al  deslinde  entre  los  que  go- 
biernan y  son  gobernados.  De  ello  debiera  haberles  preservado 
desde  luegu  su  marcada  tendencia  á  determinar  la  unidad  in- 
terna de  las  funciones  jurídicas,  las  hondas  raíces  que  tienen  en 
el  fondo  de  la  Sociedad  y  el  desarrollo  en  esta  de  la  actividad 
del  Estado,  no  á  modo  de  fuerza  mecánica,  sino  de  verdadera 
vida. 

Esto  no  obstante,  llega  Roeder  hasta  indicar  (2)  que  es  "un 


(1)  Humboldt:  Essai  sur  les  límites  de  Vaction  de  l'Etat.  Introduction. 
Traducción  de  Chretien. 

(2)  Roeder.  Politik  des  Rechts. 
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contrasentido  suponer  que  aquellos  que  obedecen,  mandan  al 
mismo  tiempo,  ii  Verdad  á  todas  luces  evidente,  si,  por  virtud 
del  análisis,  se  abstrae  del  orden  social  las  relaciones  puras  que 
en  determinadas  ocasiones  se  hallan  establecidas  entre  personas 
también  determinadas.  Claro  está  que  en  estas  relaciones  el  que 
manda  no  obedece,  y  el  que  obedece  no  manda.  Pero  lo  que  fal- 
ta averiguar  es  si  dentro  del  total  organismo  del  Estado  aque- 
llos que  en  una  relación  obedecen,  pueden  mandar  y  mandan  de 
hecho  en  otra  relación  distinta,  mientras  aquellos  que  mandan 
están  por  su  parte  obligados  también  á  obedecer;  en  cuyo  caso 
no  serian  ya  la  obediencia  y  el  mando  las  notas  genéricas  dis- 
tintivas de  unos  y  otros,  como  miembros  de  la  colectividad  so- 
cial. 

En  cuanto  á  Bluntschli,  justo  es  reconocerle  el  insigne  méri- 
to  de  haberse  propuesto  estudiar  ante  todo  el  Estado  como  ser 
orgánico,  partiendo  de  la  unidad  de  su  concepto.  Defínele,  por 
tanto,  como  la  persona  políticamente  organizada  de  la  Nación. 
Pero  aunque  fiel  á  su  propósito  examina  detenidamente  los  ele- 
mentos todos  que  concurren  á  formar  ese  organismo  y  precisa 
con  gran  riqueza  de  datos  las  condiciones  de  raza,  de  clima,  de 
territorio,  de  historia,  de  órdenes  sociales  y  cuantas  otras  pue- 
den contribuir  á  determinar  la  especialidad  del  Derecho  público 
propio  de  cada  nación,  es  lo  cierto  que  al  dedicarse  después  a 
fundar  sobre  tales  bases  la  organización  política,  se  fija  con 
singular  cuidado  en  la  formación  del  Estado  oficial,  sin  hacer 
resaltar  toda  la  trascendencia  de  las  funciones  desempeñadas 
por  la  actividad  directa  y  espontanea  de  la  Sociedad  misma.  De 
aquí  que  apunte  como  uno  de  los  signos  peculiares  de  todo 
Estado,  la  consabida  separación  de  gobernantes  y  goberna- 
dos (1),  añadiendo  que  sin  ella  sólo  es  posible  la  anarquía. 

Indudablemente  allí  donde  nadie  manda  ó  donde  nadie  se 
somete  al  mandamiento  ageno,  donde  cada  cual  atiende  absoluta 
é  independientemente  a  las  inspiraciones  de  su  voluntad  sobe- 
rana, ni  puede  haber  régimen,  ni  Derecho,  ni  Estado  constitui- 
do. En  cambio  hay  régimen,  hay  Derecho,  hay   Estado,   y  por 


(1)    Bluntschli.   Theórie  genérale  de  VEtat.  Traducción  de  Riedmaten. 
Página  13. 
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cierto,  en  sus  verdaderas  condiciones,  allí  donde  todos  obedecen, 
cada  uno  dentro  de  la  esfera  que  le  corresponde. 

Convengamos  de  todas  suertes  en  que  el  problema  que  nos 
ocupa  es  importantísimo,  porque  toca  muy  de  cerca  á  lo3  mis 
hondos  fundamentos  de  la  sociedad  política.  Bien  vale,  pues,  la 
pena  de  examiuarle  con  algún  detenimiento.  En  él  va  implícita 
la  solución  de  las  empeñadas  controversias,  sin  cesar  reproduci- 
das, sobre  la  naturaleza  del  poder  y  la  publica  Soberanía,  que, 
á  decir  verdad,  se  provocan  y  encienden  más  de  una  vez,  por  no 
tomarse  el  trabajo  de  fijar  bien  los  términos  de  la  cuestión. 

Por  no  haberlos  fijado  con  entera  claridad,  hablan,  sin  duda, 
de  gobernantes  y  gobernados,  quienes  no  pueden  admitir  seme- 
jante distinción  absoluta  dentro  de  su  doctrina.  Sea  en  éstos 
mero  error  de  expresión,  sea  en  otros  exigencia  ineludible  de  su 
ideal,  ya  que  tanto  y  tatito  se  repite,  importa  ver  hasta  qué 
punto  es  legítima  y  es  conveniente  su  aceptación  por  la  Ciencia 
política. 

II 

Antes  de  examinar  si  en  la  vida  del  Estado  es  realmente 
efectiva  esa  separación  que  á  primera  vista  se  juzga  indispensa- 
ble entre  los  que  mandan  y  los  que  obedecen,  debemos  deslindar 
con  exactitud  su  alcance  y  su  sentido,  para  tener  un  punto  cier- 
to de  partida.  Es  necesario  saber  qué  es  lo  que  con  ello  se  dice 
precisamente,  aun  cuando  no  sea  lo  que  por  muchos  quiera  de- 
cirse. 

Al  dividir  en  estos  dos  órdenes  á  la  sociedad  política,  ¿se 
quiere  únicamente  oponer  el  concepto  del  Estado  representati- 
vo, tal  como  le  admiten  y  practican  casi  todos  los  pueblos  mo- 
dernos á  las  pretensiones  de  la  Democracia  directa?  Reconocien- 
do sin  reserva  alguna  que  el  Estado  es  la  persona  jurídica  de  la 
Sociedad,  y  estimando,  por  lo  tanto,  como  inmanentes  en  ella 
todas  las  relaciones  de  derecho,  ¿se  pretende  tan  sólo  afirmar 
que  la  pública  actividad  necesita  manifestarse  de  dos  maneras 
distintas,  aunque  no  opuestas,  antes  al  contrario  coordinadas, 
una  inmediata,  directa,  espontánea,  por  virtud  de  la  cual  reali- 
zan el  Derecho  todos    los   ciudadanos,    dentro  de  la  esfera  que 
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traza  á  su  alrededor  la  libre  personalidad,  y  otra  mediata,  in- 
directa, reflexiva,  en  que  el  Derecho  se  cumple  en  forma  artís- 
tica por  aquellos  órganos  sociales  que,  por  ser  especialmente  ap- 
tos para  tal  función,  vienen  á  constituir  las  instituciones  llama- 
das oficiales?  Pues  nada  tenemos  que  objetar  contva  el  deslinde 
de  estos  dos  modos  de  producirse  la  vida  jurídica.  Ya  tendremos 
más  adelante  ocasión  de  hablar  de  la  Democracia  directa,  y  ya 
veremos  cómo  consiste  uno  de  sus  principales  defectos  en  el  des- 
conocimiento completo  del  verdadero  organismo  del  Estado. 
Pero  nada  más  impropio  entonces  que  la  distinción  entre  go- 
bernantes y  gobernados  para  expresar  ese  doble  proceso  que  ca- 
racteriza el  régimen  representativo.  La  actividad  jurídica,  no 
por  afectar  uaa  ú  otra  forma,  deja  de  ser  tal  actividad.  Muy 
lejos  de  eso:  concebido  de  esta  manera  el  Estado,  hay  que  con- 
cebir á  todos  los  individuos,  sin  excepción  alguna,  como  seres 
activos  por  sí,  que  de  algún  modo  cooperan  á  la  acción  social. 
No  hay  uno  solo  de  quien  pueda  decirse  que  se  limita  á  seguir 
pasivamente  la  dirección  que  se  le  impone.  Adoptar,  pues,  la 
clasificación  que  nos  ocupa  es  valerse  de  términos,  no  ya  inexac- 
tos, sino  de  todo  punto  contrarios  al  fondo  de  la  doctrina. 

¿Se  intenta,  quizá,  indicar  que  por  lo  mismo  que  es  el  Esta- 
do en  su  unidad  completa  y  superior  quien  se  gobierna  á  sí  mis- 
mo libremente,  es  innegable  que  todos  los  órganos  por  medio  de 
los  cuales  se  hace  positiva  esa  gobernación,  son  en  suma  gober- 
nados por  la  persona  total,  a  quien  corresponde  la  dirección 
plena  de  su  vida  jurídica?  Pues  en  tal  caso,  la  cuestión  queda- 
ría reducida  á  un  inocente  juego  de  palabras.  Como  el  sujeto 
del  Estado  no  es  un  sujeto  real,  como  toda  su  actividad  se  ejer- 
ce mediante  los  individuos  que  le  componen,  admitida  la  exis- 
tencia de  un  gobernante  ideal,  vendremos  a  convenir  en  que 
gobiernan  á  nombre  de  él  todos  los  gobernados,  pero  gobiernan 
al  cabo,  sin  que  entre  ellos  pueda  marcarse  la  diferencia  de  cla- 
ses que  se  pretende. 

Pero  aun  concediendo  que  todos  los  ciudadanos  gobiernen 
dentro  del  Estado,  se  dirá,  hay  que  tener  en  cuenta  que  unos 
gobiernan  más  y  otros  menos:  en  esta  variedad  de  grado  estriba 
la  distinción  genérica  que  entre  ellos  se  establece.  ¿Y  cómo  se 
hace  esta  distinción?  ¿Dónde  se  marca  la  línea  divisoria?  ¿Son 
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gobernantes  ó  gobernados  el  elector  que  deposita  en  la  urna  su 
sufragio  y  el  jurado  que  emite  su  voto  en  el  Tribunal?  ¿Se  en- 
tiende que  gobierna  aquel  que  desempeña  una  función  pública, 
y  que  es  gobernado  todo  el  que  cumple  una  relación  privada  de 
derecho?  Pues  no  hay  funcionario  que  no  tenga  regida  su  activi- 
dad por  el  mandato  del  superior  gerárquico,  y  en  último  caso 
por  el  poder  de  la  Sociedad  entera  encarnado  en  la  ley;  y  en 
cambio  no  hay  acto  de  derecho  privado ,  por  insignificante  que 
sea,  que  después  de  haber  sido  libremente  cumplido,  no  ejerza 
su  influjo  más  ó  menos  ostensible,  más  ó  menos  decisivo  sobre  la 
Sociedad,  cooperando  de  este  modo  á  gobernarla.  Por  otra 
par  be,  ¿cómo  es  posible  señalar  este  máximum  y  este  míni- 
mum de  gobierno,  siendo  cualitativamente  distintas  las  fun- 
ciones que  desempeñan  los  órganos  sociales?  Entre  cantidades 
heterogéneas  no  cabe  comparación.  ¿Quién  gobierna  más,  un  juez 
ó  un  alcalde?  ¿El  ministro  que  suscribe  una  Real  orden  ó  el  ciu- 
dadano oscuro  que  consigue  ver  elevado  alguno  de  su  hechos  ju- 
rídicos á  ley  consuetudinaria,  obligatoria  para  los  demás? 

Si  la  distinción  de  gobernantes  y  gobernados  es  cuestión 
meramente  de  grado  ó  cuestión  de  funciones,  hay  que  hacerla 
efectiva  de  un  modo  arbitrario  y  convencional.  No  significando 
un  deslinde  terminante  de  individuos  en  dos  grupos,  á  los  que 
se  asigne  misión  distinta  en  el  Estado,  carece  en  absoluto  de  ob- 
jeto. Solo  sirve  para  que  se  forme  una  idea  completamente  fal- 
sa de  la  vida  jurídica. 

Véase  cómo  la  tal  distinción  no  puede  expresar  sino  lo  que 
realmente  expresa.  Que  existen  en  la  Sociedad  por  la  ley  supre- 
ma de  su  organismo  dos  clases  de  personas  radicalmente  dife- 
rentes, bajo  el  punto  de  vista  de  la  realización  del  Derecho;  las 
que  constituyen  el  Estado  oficial,  que  al  desempeñar  sus  múlti- 
ples magistraturas  dirigen  por  sí,  independientemente,  todo  el 
movimiento  público  y  con  arreglo  á  su  criterio  hacen  las  leyes, 
las  ejecutan  y  mantienen  su  eficacia;  y  aquella  otra  clase  de  per- 
sonas, que  compuesta  de  cuantas  no  participan  de  las  funciones 
de  ese  Estado,  no  tiene  otro  cometido  que  someterse  buena- 
mente á  lo  dispuesto,  y  desenvolver  debajo  de  la  ley  su  activi- 
dad privada.  En  un  ejército  es  donde  más  ostensiblemente  se 
marca  la  separación  necesaria  entre  los  que  mandan  y  los  que 
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obsdecen.  El  Estado,  organizado  como  un  ejército  en  cuanto  se 
refiere  al  desempeño  de  las  funciones  publicas,  es  el  modelo  á 
que  habremos  de  sujetarnos. 

El  ciudadano,  en  su  esfera  individual,  como  el  soldado 
fuera  de  las  filas,  puede  gobernarse  á  sí  propio.  Formado  en  so- 
ciedad, como  elemento  integrante  de  ella,  sólo  le  toca  obedecer 
y  secundar  las  órdenes  que  reciba.  Importa  poco  que  para  sua- 
vizar un  tanto  ese  estado  de  sumisión  permanente  se  le  advier- 
ta que  sólo  en  su  bien  se  han  de  inspirar  los  actos  de  la  autori- 
dad imperante;  ni  significa  mucho  que  le  aseguren  que  esa  au- 
toridad se  halla  ejercida  en  su  nombre;  ni  vale  siquiera  gran 
cosa  que  de  vez  en  cuando  le  autoricen  para  elegir  tirano.  Mien- 
tras no  se  le  considera  más  que  gobernado,  siempre  resultará 
que  por  él  discurre,  que  por  él  legisla  y  que  por  él  gobierna  el 
poder  constituido. 

Por  fortuna  esa  organización  militar  de  la  Sociedad,  es  de 
todo  punto  irracional,  y  por  lo  mismo  que  lo  es,  resulta  imprac- 
ticable; no  ha  sido  nunca  practicada.  Quien  consultándola  reali- 
dad histórica  ha  creido  ver  consagrada  por  los  hechos  esa  gerar- 
quía  que  convierte  á  unos  hombres  en  meros  instrumentos  del 
Derecho,  definido  por  los  otros,  ha  incurrido  en  error,  por  ha- 
berse limitado  á  observar  el  Estado  inmóvil,  en  un  momento 
particular  de  su  vida,  y  nada  más  que  en  alguna  de  sus  múlti- 
ples relaciones.  Hubiérale  contemplado  en  su  movimiento  ince- 
sante, en  la  acción  y  reacción  de  sus  diversos  elementos,  y  en- 
tonces no  habria  podido  menos  de  comprobar  el  íntimo  enlace 
entre  las  funciones  de  sus  individuos,  su  recíproca  influencia  y 
la  solidaridad  de  todos  ellos  en  la  obra  de  producir  el  Derecho. 
Veamos,  si  no,  cómo  se  nos  muestra  el  Estado  en  su  realización 
genérica.  Tracemos,  para  ello,  los  rasgos  caracteríscos  de  la  vida 
de  ese  Estado  tipo,  cuyo  sentido  no  puede  menos  de  reflejarse 
de  algún  modo  en  las  vidas  de  los  Estados  particulares,  sean 
las  que  fueren  las  circunstancias  que  en  ellos  contribuyan  á  ha- 
cer más  ó  menos  patente  su  condición  de  organismos  humanos. 

ni 

Presentar  el  Estado  viviendo,  es  lo  mismo   que  mostrar  la 
persona  jurídica  de  la  Sociedad  entera  en  la  producción  y  cum- 
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plimiento  del  Derecho,  formando  y  reformando  su  ideal ,  tra- 
duciéndole en  leyes  positivas  y  haciendo  estas  leyes  más  y  más 
particulares  con  sus  actos.  De  cuadro  tan  va^to,  sólo  alcanzare- 
mos á  dibujar  un  pálido  bosquejo;  pero  habremos  conseguido 
nuestro  propósito  si  al  señalar  las  complejas  funciones  que  di- 
recta ó  indirectamente  determinan  la  función  total,  hacemos 
patente  la  cooperación  activa  de  todos  los  individuos  en  la  vida 
del  Estado.  Para  esto  importa  mucho  más  poner  de  relieve  la 
orgánica  distribución  de  los  elementos  jurídicos  sociales ,  y  su 
valor  relativo,  que  detenerse  á  analizar  minuciosamente  la  ac- 
tividad de  cada  órgano  dentro  de  su  propia  esfera.  Un  análisis 
de  esta  naturaleza  sobre  que  vendría  á  constituir  una  teoría 
completa  del  Estado  y  no  cabria  dentro  de  los  límites  y  preten- 
siones del  presente  estudio,  sería  de  escaso  interés  para  la  com- 
prensión sintética  de  las  funciones  todas,  condicionándose  mu- 
tua y  simultáneamente. 

Lo  que  bajo  este  punto  de  vista  debemos  primero  esclarecer, 
es  la  misión  genuina  de  la  persona  jurídica  nacional  en  la  vida 
de  la  Humanidad  y  las  condiciones  propias  del  organismo  con 
que  esa  misión  se  cumple,  es  decir,  lo  que  significa  el  Estado 
nacional  respecto  de  las  demás  personas  de  derecho  y  lo  que  es 
en  sí  mismo  como  persona  determinada. 

Para  conformarnos  con  el  uso  hemos  llamado  Estado  á  la 
Sociedad  jurídica  nacional;  mas  no  se  entienda  que  por  eso  pri- 
vamos de  semejante  nombre  á  las  demás  personas,  así  individua- 
les como  sociales.  Estados  son  seguramente,  dentro  de  sus  lími- 
tes propios,  así  el  individuo  como  la  Familia,  el  Municipio  y 
cuantas  Sociedades  existan  dentro  y  fuera  de  la  nación  para  el 
cumplimiento  de  todos  los  fines  humanos;  y  Estados  son  también 
las  iglesias,  las  asociaciones  científicas,  artísticas,  económicas  y 
cuantas,  en  suma,  se  establezcan  para  la  realización  exclusiva 
y  particular  de  cualquier  fin  determinado.  No  hay  organismo 
social  que  no  constituya  una  persona  (1),  y  no  hay  persona  que 


(1)  Es  de  suma  importancia  reivindicar  esta  dignidad  de  Estado  para 
toda  persona  jurídica,  individual  y  social.  El  distinguido  catedrático  de  la 
Universidad  de  Madrid,  Sr.  Giner,  es  uno  de  los  que  más  han  insistido  entre 
nosotros  acerca  de  este  punto  en  sus  notables  escritos,  entre  los  cuales  me- 
recen mención  sus  Principios  de  Derecho  natural  y  sus  Estudios  jurídicos  y 
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no  tenga  su  derecho,  y  que  deje,  por  lo  tanto,  de  ser  Estado 
para  el  efecto  de  su  cumplimiento  interior  y  en  relación  con  las 
demás. 

Así  pues,  en  todas  ellas,  á  la  par  que  se  desarrolla  su  acti- 
vidad en  dirección  del  fin  ó  fines  fundamentales  de  la  Vida  que 
persiguen,  se  desarrolla  asimismo  respecto  del  fin  formal  de  ta- 
les fines  ó  sea  del  Derecho,  que  señala  las  condiciones  exteriores 
mediante  las  cuales  ha  de  ordenar  cada  uno  de  los  seres  su  con- 
ducta dentro  de  sí  mismo  y  en  la  convivencia  social,  ya  como 
persona  independiente,  ya  como  parte  de  un  organismo  superior. 

Pero  si  la  actividad  de  los  individuos,  solos  ó  asociados,  es 
perfectamente  libre  para  señalarse  el  fin  ó  fines  de  su  vida  y  as- 
pirar á  realizarle,  es  innegable  que  tiene  la  obligación  de  ob- 
tener su  cumplimiento  en  forma  de  Derecho.  El  Derecho  es, 
pues,  un  orden  de  necesidad  lógica  en  cuanto  a  los  hechos,  por 
más  que  deba  también  ser  libremente  reconocido  y  realizado. 
La  relación  entre  un  sujeto  y  su  bien  particular,  en  cuanto  se 
determina  como  suyo  en  armonía  con  la  ley  del  Bien  universal, 
es  su  derecho;  y  esta  relación,  una  vez  definida  como  tal  en  la 
razón,  necesita  (1)  ser  un  hecho  en  la  realidad.  La  Ley  moral, 
esencialmente  indefinida,  se  limita  á  ordenar  el  bien  por  el 
Bien,  dejando  a  cada  sujeto  la  apreciación  de  los  casos  y  cir- 
cunstancias en  que  ha  de  hacerla  efectiva;  pero  desde  el  mo- 
mento en  que  ese  sujeto,  sea  persona  individual  ó  social,  deter- 
mina y  concreta  esa  necesidad  genérica  que  le  solicita,  respecto 
de  una  relación  particular  cualquiera,  desde  el  instante  en  que 
cristalizando,  digámoslo  así,  el  Bien  abstracto  en  un  bien  defi- 
nido, reconoce  y  afirma  que  tal  ó  cual   hecho,  en  tales  ó  cuales 


políticos,  inspirados  en  la  dirección  que,  á  partir  de  la  filosofía  de  Krause, 
tanto  ha  contribuido  al  progreso  de  la  ciencia  del  Derecho,  merced  á  los  tra- 
bajos de  Ahrens,  Hoeder,  Leonhardi,  Boncompagni,  Pessina  y  otros  varios. 
A  este  propósito,  es  de  justicia  reconocer  que  la  moderna  cultura  jurídica  de 
nuestro  país  se  debe  en  gran  parte  á  esta  dirección,  mucho  más  importante 
que  por  el  pensamiento  del  maestro,  por  el  elevado  espíritu  con  que  han 
sabido  interpretarle  libremente  sus  preclaros  continuadores. 

(1)  Excusado  creemos  recordar  que  se  trata  aquí  de  una  necesidad 
para  la  vida,  impuesta  á  la  voluntad  racional  y  que,  como  todas  las  necesi- 
dades vivientes,  obtiene  sólo  en  parte  su  cumplimiento  efectivo  por  el  límite 
también  necesario  que  le  señala  la  libertad. 
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condiciones  debe  ser,  constituye  un  deber  para  sí  mismo,  un  de- 
recho para  la  persona  ó  personas  á  quienes  corresponde  ese  bien 
particular,  determinado  como  suyo. 

Siendo,  pues,  el  Derecho  la  razón  ética  del  hecho,  ó  el  hecho 
que  debe  ser,  resulta  que  nunca  aparecerá  un  hecho  como  jurídi- 
co sino  en  tanto  en  cuanto  se  manifieste  ante  la  razón,  como  de- 
biendo ser  necesaria  y  exclusivamente  aquel  hecho  y  no  otro  algu- 
no. Si  el  sujeto  entiende  que  la  tal  relación  particular,  con  ser 
ética  en  sí,  y  debida,  por  lo  tanto,  en  general,  puede  dejar  de 
cumplirse,  y  cumplirse  en  su  lugar  otra  distinta,  el  hecho  ofre- 
cerá carácter  moral  pero  jurídicamente  continuará  aún  indefini- 
do: si  estimando  desde  luego  que  el  hecho  necesita  cumplirse, 
se  considera  en  libertad  para  cumplirle  como  le  parezca,  optan- 
do por  cualquiera  de  los  varios  procedimientos  que  al  efecto  se 
le  ofrecen,  el  Derecho  se  habrá  definido  respecto  del  hecho  en 
sí,  y  seguirá  en  la  indefinición  en  cuanto  á  los  accidentes  pro- 
pios para  realizarle.  De  aquí  que  el  precepto  supremo  de  la  Mo- 
ral sea  el  primer  deber  y  el  primer  derecho  de  la  Humanidad. 
Su  forma  categórica  "el  bien  por  el  Bien,M  constituye  su  único 
canon  definido.  Con  lo  cual  se  indica  á  un  tiempo  mismo  que 
todo  sujeto  tiene  el  deber  de  someterse  á  este  mandato  y  el  de- 
recho de  cumplirle  en  la  forma  que  estime  más  adecuada.  Por 
eso  no  hay  ni  ha  habido  jamás  otro  Código  moral  que  la  con- 
ciencia humana.  Podrán  filósofos  y  teólogos  aspirar  á  ilustrarla; 
pero  ella  es,  en  suma,  la  que  en  las  hondas  profundidades  del 
Espíritu,  á  solas  consigo  misma,  ha  de  ofrecer  á  la  voluntad  to- 
dos los  datos  para  decidirse,  y  mediante  ella  se  ha  de  producir 
ubérrimamente  la  resolución  que,  tenga  el  valor  objetivo  que 
tuviere,  será  perfectamente  moral,  si  se  ha  inspirado  de  una 
manera  exclusiva  en  aquel  mandamiento  soberano ,  norte  de  la 
existencia  que  todos  los  hombres  ven  dentro  de  sí  mismos,  escri- 
to como  esperanza  consoladora  en  el  turbado  cielo  del  pensa- 
miento, en  medio  de  las  eternas  nieblas  que  nos  separan  de  lo 
Infinito. 

Pero  si  la  ley  del  Bien,  bajo  su  aspecto  ético,  como  necesidad 
pura  de  realización  ó  ley  constituyente  no  tiene  más  que  un  ar- 
tículo, bajo  su  aspecto  jurídico,  como  ley  hecha  y  constituida 
en  la  razón  humana,    ha  de  tener  necesariamente  tantos  como 
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bienes  particulares  propios  de  los  sujetos  de  derecho  aparezcan 
en  la  vida.  Aquellas  condiciones  capitales,  como  por  ejemplo, 
la  vida,  la  dignidad,  la  autonomía,  la  libre  actividad,  insepa- 
rables de  toda  persona  y  precisas  para  el  cumplimiento  de  su 
fin,  aquellas  otras  exigidas  de  un  modo  ineludible  para  la  rela- 
ción entre  los  individuos  y  las  utilidades  de  la  Naturaleza,  en 
que  consiste  la  propiedad,  ó  para  las  relaciones  de  unos  indivi- 
duos con  otros  en  forma  de  contrato,  ó  para  la  constitución  y 
vida  de  los  Estados  familiar,  nacional  ó  municipal  de  acuerdo 
con  la  idea  á  que  cada  uno  ha  de  atender;  todo  aquello,  en  fin, 
que  respecto  de  las  diferentes  personas  jurídicas  y  de  su  varia 
esfera  de  acción  se  nos  muestra  como  un  hecho  que  necesaria- 
mente debe  ser  cumplido,  sin  distinción  de  tiempo,  lugar  ni 
circunstancia,  constituye,  por  consiguiente,  un  orden  de  dere- 
chos necesarios,  permanentes,  inmutables,  en  cuanto  los  siguen 
reconociendo  como  tales  dentro  de  sus  órbitas  respectivas  los 
seres  individuales  ó  sociales  á  quienes  afectan.  Y  debajo  de  este 
Derecho  definido  que  cada  cual  se  da  á  sí  mismo  é  impone  á  los 
elementos  subordinados  que  dentro  de  él  viven  en  relación  jurí- 
dica, se  extiende  el  orden  de  las  relaciones  particulares  en  que 
se  ha  de  ir  realizando  aquel  Derecho,  orden  de  bienes  aun  inde- 
finidos que  cada  persona  define  libremente  haciendo  su  derecho. 
Tal  es  la  esfera  del  Derecho  definible,  que  por  lo  común  se  llama 
potestativo  ó  voluntario,  confundiendo  el  Derecho  en  sí  con  la 
facultad  de  obrar,  libre  para  determinarse  en  uno  ó  en  otro  sen- 
tido dentro  de  los  límites  marcados,  por  lo  mismo  que  allí  no  se 
ha  impuesto  aun  la  dirección  necesaria  de  la  regla  jurídica. 

Resulta,  pues,  que  siendo  el  Derecho  un  proceso  viviente, 
no  sólo  en  el  estadio  histórico  de  las  instituciones  positivas,  sino 
también  en  el  estadio  racional ,  se  revela  en  cada  momento  de 
la  evolución  humana  y  en  la  conciencia  de  cada  uno  de  los  indi- 
viduos y  sociedades  que  le  cumplen,  como  una  ley  en  parte 
definida,  necesaria,  en  parte  indefinida  libremente  definible  por 
el  sujeto.  Y  aunque  en  esta  definición  continua  de  ella  misma, 
la  ley  entera  se  va  haciendo  y  deshaciendo  sin  cesar ,  viniendo 
á  ser  definido  lo  indefinido  y  vice-versa,  siempre  en  medio  del 
cambio,  permanece  algo  inmutable  y  permanece  también  la  po- 
sibilidad ilimitada  de  nuevas  definiciones.  Por  eso  en  cada   ins- 
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tante,  en  cada  pueblo,  en  cada  persona  aparece  á  la  vez  el  De- 
recho como  un  Código  de  preceptos  inflexibles,  ante  cuya  nece- 
sidad se  postra  la  razón  y  como  una  facultad  inalienable  en  el 
sujeto  de  particularizar  por  sí  esos  preceptos,  dictándose  en  la 
forma  que  estime  mejor  las  máximas  especiales  de  su  vida,  ha- 
cie'ndose  bajo  la  ley  genérica,  su  ley  exclusivamente  indivi- 
dual.| 

Sirva  de  ejemplo  el  llamado  derecho  de  asistencia.  Todo  ser 
humano  tiene  derecho  a  las  condiciones  indispensables  para  el 
cumplimiento  de  su  fin.  Pero  este  derecho,  respecto  de  los  indi- 
viduos entre  sí,  en  su  mera  relación  de  hombre  á  hombre,  es  un 
derecho  definido  tan  solo  en.  su  mayor  indeterminación.  Cada 
individuo  tiene  que  cumplirle  en  general,  pero  no  respecto  de 
ningún  otro  individuo  en  particular,  mientras  no  medie  entre 
ellos  un  lazo  especial  de  derecho,  aparte  del  que  les  une  como 
hombres.  En  tales  circunstancias  puede  el  sujeto  llenar  este 
deber  humano  de  la  manera  que  le  parezca  más  acertada;  pue- 
de prestar  condiciones  á  unas  personas  y  abstenerse  de  prestár- 
selas á  otras,  determinar  con  absoluta  libertad  la  clase  y  cuan- 
tía de  esas  prestaciones,  señalarse  á  sí  propio  los  límites  de  su 
deber,  ampliando  ó  restringiendo  su  ejercicio.  Siendo  arbitro, 
en  suma,  de  trazarse  la  marcha  que  su  razón  le  dicte,  nadie  pue 
de  compelerle  á  que  defina  en  una  relación  y  en  un  caso  con- 
cretos lo  que  solo  está  definido  necesariamente  para  él  de  un 
modo  genérico.  En  cambio.,  por  lo  que  toca  á  los  organismos  so- 
ciales, tales  como  la  Familia  ó  la  Nación,  aparece,  por  la  índole 
propia  de  estas  instituciones,  mucho  más  definido  el  deber  de 
asistencia  á  los  individuos  que  los  componen.  Cada  uno  de  ellos, 
como  miembro  de  la  colectividad  social  tiene  derecho  á  obtener- 
la en  cuanto  es  indispensable  para  la  vida  de  su  cuerpo  ó  de  su 
espíritu;  y  el  hijo  la  reclama  del  padre,  el  vecino  y  el  ciudada- 
no la  exigen  del  Municipio  y  de  la  Nación;  y  la  persona  social 
reconoce  este  Derecho  respecto  de  todos  sus  individuos  en  cuan- 
to tiene  de  necesario,  le  asigna  después  sus  límites  y  le  cumple, 
bien  espontáneamente  por  iniciativa  déla  Sociedad  entera,  bien 
cuando  esta  no  alcanza  á  conseguirlo,  por  la  acción  de  las  insti- 
tuciones oficiales.  Véase  cómo  en  cada  caso  aparecen  deslindadas 
las  esferas  propias  del  Derecho  definido  y  del  definible . 
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En  este  carácter  de  necesidad  que  acompaña  á  todo  derecho, 
apenas  se  le  confiesa  como  tal,  estriba  precisamente  la  diferen- 
cia entre  los  actos  jurídicos  y  los  puramente  morales.  Unos  y 
otros  son  actos  éticos,  toda  vez  que  consisten  en  la  realización 
del  Bien  por  el  sujeto.  Pretender  que  puede  la  razón  admitir 
relaciones  de  derecho  reñidas  (1)  con  la  moralidad,  es  pretender 
que  puede  ser  justa  la  injusticia.  Pero  si  divorciar  la  Moral  del 
Derecho,  bien  por  asignarles  fines  esencialmente  distintos,  bien 
por  hacer  de  ellos  empíricas  distinciones,  es  un  verdadero  con- 
trasentido de  funestísimas  consecuencias  para  la  realidad  de  la 
vida,  tampoco  puede  aceptarse  que  más  ó  menos  directamente 
se  los  confunda,  afirmando  que  todo3  los  hechos  morales  son  ju- 
rídicos, y  viceversa,  sin  más  diferencia  que  la  distinta  inten- 
ción del  agente  que  los  realiza,  según  que  se  proponga  hacer  el 
bien  solo  por  serlo,  ó  para  prestar  á  otra  persona  las  condicio- 
nes que  le  convinieren  para  su  fin.  Ni  aún  en  el  orden  pura- 
mente subjetivo,  á  donde  se  trasporta  de  esta  suerte,  la  diferen- 
cia entre  Moral  y  Derecho  seria  posible  encontrarla,  si  bien  se 
reflexiona;  porque  solo  puede  cumplir  el  sujeto  moral  el  bien 
por  el  Bien,  prestando  á  todos  los  seres  y  prestándose  á  sí  mis- 
mo los  bienes  ó  condiciones  á  propósito  para  lograr  su  fin,  de 
manera  que  si  ha  de  hacer  efectiva  su  voluntad  puramente  mo- 
ral, necesita  llevar  á  cabo  actos  jurídicos;  y  al  propio  tiempo  el> 
sujeto  jurídico,  al  prestar  á  los  demás  los  bienes  de  que  se  ha- 
bla, no  puede  tener  más  móvil  que  su  voluntad  deliberada  de 
hacer  el  Bien.  Valiera  más  entonces  decir  sencillamente  que  el 
Derecho  es  la  práctica  de  la  Moral,  su  cumplimiento  en  las  re- 
laciones de  la  vida. 

Lejos  de  ser  así,  lo  que  distingue  el  Derecho  de  la  Moral,  es 
que  aquel  consiste,  como  ya  hemos  dicho,  en  relaciones  determi- 
nadas y  precisas  que  se  revelan  á  la  razón  como  necesarias, 
mientras  que  la  Moral  se  determina  libremente  en  relaciones  que 
pueden  ser  ó  no  ser,  y  efectuarse  en   ésta  ó  en   la   otra  forma, 


(1)  La  distinción  entre  el  Derecho  y  la  Moral  es  uno  de  los  más  difíci- 
les y  trascendentales  problemas  de  la  filosofía  del  Derecho.  La  índole  del 
presente  trabajo  no  nos  permite  decir  acerca  de  él  más  que  cuatro  palabras, 
que  por  otra  parte  consideramos  necesarias  para  esclarecer  las  sumarísimas 
indicaciones  que  anteceden. 
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según  la  inspiración  del  sujeto.  La  Moral  es  la  Ley  abstracta, 
cuya  interpretación  y  cumplimiento,  puramente  interior,  cor- 
responde á  todos  los  hombres  en  todos  los  instantes  de  su  vida: 
el  Derecho  es  la  legislación  á  que  ha  de  someterse  formalmente 
la  conducta  humana.  Allí  donde  un  bien  se  ha  de  cumplir  ó 
respetar,  surje  el  precepto  jurídico  para  garantizar  su  existen- 
cia; allí  donde  no  hay  precepto  jurídico,  la  actividad  moral 
cumple  su  ley  sólo  por  sedo  y  brotan  espontáneamente  los  ac- 
tos buenos.  El  Derecho  eleva  los  hechos  á  leyes  indeclinables; 
la  Moral  aspira  á  convertir  su  ley  en  hechos  voluntarios.  La  vo- 
luntad jurídica  consagra  el  orden  de  los  bienes;  la  voluntad 
moral  los  crea. 

Emilio  Nieto. 

{ Continuará.) 


Tomo  lxxxi. 


CALDERÓN    Y    GOETHE 


Relaciones  entre  el  Mágico  prodigioso  y  el  Fausto. 


No  hallándonos  del  todo  conforme  con  las  ideas  expuestas: 
por  el  reputado  escritor  portugués,  Sr.  Teófilo  Braga,  en  su  ar- 
tículo titulado  Formacao  da  leuda  do  Fausto,  que  vio  la  luz  en 
la  Revista  O  Positivismo,  correspondiente  al  mes  de  Marzo  del 
año  1879,  publicamos  en  la  Revista  de  Andalucía :  en  los  meses 
de  Julio,  Agosto  y  Noviembre,  tres  artículos,  cuyo  título  era. 
El  Fausto  antes  de  Goethe.  Graves  atenciones  de  una  parte  y  de 
otra  falta  de  salud,  nos  hicieron  abandonar  este  curioso  estudio, 
aplazando  su  continuación  para  mejores  dias,  que  ignorábamos- 
cuándo  habían  de  llegar.  Si  no  mejores,  más  oportunos  nos  pa- 
recieron los  ochenta  que  la  Real  Academia  de  la  Historia  daba, 
para  hacer  una  Memoria  sobre  este  asunto,  destinada  al  certa- 
men con  quehabia  de  solemnizar  el  segundo  Centenario  de  nues- 
tro gran  dramático  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  y  cuya  ley 
fuá  publicada  en  la  Gaceta  de  Madrid  el  8  de  Febrero  del  año 
corriente,  previniendo  que  los  trabajos  habían  de  ser  entregados 
antes  de  1.°  de  Mayo. 

Rehecho  lo  ya  publicado  y  terminado  el  trabajo  hasta  donde- 
nuestras  fuerzas  alcanzaban,  fué  entregado  en  la  secretaría  de- 
la  Academia  el  29  de  Abril,  y  de  él  y  de  dos  más  se  dio  cuenta  el 
viernes  G  de  Mayo.  No  habiendo  aquél  alto  Cuerpo  estimado  en 
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nada  la  Memoria  que  publicamos  boy,  copia  exacta  del  origjual 
que  fué  entregado,  nos  abrevemos  á  hacerlo,  por  no  dejar  per- 
dido trabajo  tan  largo  tiempo  ha  comenzado,  con  el  que  creemos 
hacer  un  servicio,  aunque  pequeño,  á  las  letras. 


Vanse  arrastrando  las  plantas  trepadoras,  y  merced  al  apo- 
yo que  encuentran,  suben  y  suben  hasta  llegar  á  ornarse  de  lin- 
dan flores  sobre  la  cima  de  los  mas  altos  árboles.  Es  difícil  enton- 
ces, á  causa  de  los  laberintos  descritos  por  sus  tallos,  determi- 
nar dónde  se  halla  el  punto  del  nacimiento  de  estas  plantas, 
perdido  entre  la  seca  hojarasca  que  tapiza  al  bosque ,  ó  entre 
los  cantos  rodados  que  las  aguas  torrenciales  hicieron  descender 
de  lo  alto  de  las  montañas;  pues  de  la  misma  manera  cualquiera 
de  las  ideas  que  vemos  descollar  y  que  se  enseñorean  del  tiempo, 
que  llaman  nuestra  atención  y  nos  llevan  al  estudio  ,  consumen 
la  vida  de  un  hombre,  la  de  una  generación  entera  consumiriau, 
sin  haber  dejado  sorprender  la  fuente  de  que  emana,  por  más 
que  machas  veces  sobre  el  camino  que  hacen  no  sean  pocas  las 
que  se  haya  creído  tener  en  la  mano  el  benéfico  hilo  de  Ariadna. 
La  idea  huye  ante  nosotros  como  el  fuego  fatuo,  impelido  por 
el  aire  que  nuestro  cuerpo  mueve,  y  si  cansados  de  la  vana  per- 
secución nos  detenemos,  la  podremos  ver  aun  retrocediendo  en 
el  espacio  hasta  perderse  en  horizontes  á  que  nuestra  vista  no 
alcanza. 

Las  ideas  se  trasmiten  con  los  hombres  en  la  sucesión  de  los 
tiempos,  una  misma  tal  vez  resplandece  en  todas  las  épocas,  y 
este  es  un  hecho  que  no  puede  negarse  aunque  a  primera  vista 
nos  ofusque.  Cierto  que  fueron  muchas  las  felices  coincidencias 
que  han  tenido  los  hombres  de  ingenio;  cierto  que  una  misma 
idea  se  ha  iniciado  en  épocas  diferentes,  sin  que  pueda  determi- 
narse qué  relación  existe  entre  la  anterior  y  la  posterior:  tal 
vez  el  tiempo  ha  limado  y  corroído  los  eslabones  que  antes  unían 
los  estrenaos  de  la  cadena, que  sueltos  quedan  ahora,  tal  vez  no 
existieron  nunca,  y  entonces  sería  de  admitir  que  de  igual  mo- 
do que  desde  lejos,  muy  lejos,  vienen  átomos  y  moléculas  á 
componer  por  medio  de  su  aglomeración  cuerpos  orgánicos;  desde 
lejos  tambie  i,  como  el  polen  fecundante  de  la  palmera,  las  ideas 
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vienen  á  fecundarse  en  el  cerebro  de  hombres  que  han  nacido 
muchos  años  después  que  ellas.  Es  un  hecho  en  pro,  del  cual 
hay  tantos  testimonios  que  no  hay  otro  remedio  sino  cerrar  los 
ojos  y  admitirlo  desde  luego. 

Las  tradiciones,  en  el  general  sentido  que  tal  palabra  tiene 
ho}7,  han  nacido  en  I03  primeros  dias  del  hombre,  en  aquellos  re- 
motos tiempos  en  que  comenzó  á  quererse  dar  cuenta  de  todo,  y 
las  más  veces,  aun  sin  fundamento  ninguno,  han  subsistido  pol- 
la tendencia  que  nos  lleva  á  lo  sobrenatural,  por  la  inclinación 
á  lo  maravilloso  que  sentimos  todos.    En   los   primeros  dias  del 
hombre,  en  los  albores  de  un  pueblo,  ¡cuántos  misterios!  ¡ Cuán- 
tos secretos  en  la  naturaleza!  ¡Qué  de  fenómenos  ante  su  vista! 
Los  aires  que  vuelan  produciendo  conciertos  entre   las   hojas  de 
los  árboles;  la  luz  que  colora  los  objetos  y  dá  matices  á  las  flores 
y  vida  á  los  campos;  las  estrellas  que  fulguran  en  la  noche;    los 
grandes  astros,  que,  indiferentes  á  todo,  siguen  la  lenta  marcha 
á  que  están  obligados;  la  planta  que  brota  y  crece  sin  saber   de 
dónde  tuvo  su  origen;  los  sentidos,  que  inquietos  sin  cesar,  lle- 
van al  alma   la   agitación   eterna;    el   alma  humana,  aspirando 
siempre  á  un  incierto  más  allá,  cuanto  veia  y  oia,  cuanto  sentia 
y  queria,  habla  de  preocuparla  y  tenerla  en  inquietud  incesan- 
te, por  lo  que  la  razón  habia  de  ampararse  de  lo  más  fácil  para 
reposar  un  tanto  en  la  explicación  que  se  diera.  Estas  explica- 
ciones con  respecto  á  las  cosas  inmateriales,  dieron  lugar  al  apa- 
recimiento de  los  símbolos,  de  los  mitos,  y  de  ellas  apoderándo- 
se el  pueblo,  agitándolas  en  distintos  sentidos,  fueron  cantadas, 
fueron  recitadas  por  todos,  y  dieron  lugar  á  la  literatura,  ó  sea 
la  manifestación  del  pensamiento,  hecho  sensible  por  medio  de 
la  palabra   ordenada  artísticamente,  y  si  la  que  á  cada  pueblo 
caracteriza  estudiamos  detenidamente,  poco  trabajo  cuesta  ad- 
quirir el  convencimiento   de   que   son   idénticos  los  caracteres: 
todos  han  participado  de  la  creencia  de  que   en  la   naturaleza 
no  hay  nada  que  carezca  de  fuerza  y  movimiento;  cada  uno  ha 
ensalzado  al  invisible  espíritu  que  lo  domina  y  lo  gobierna  todo; 
de  aquí  que  en  el  principio   los  monumentos  más   notables  del 
genio  poético  sean  las  religiones  cuya  esencia  podemos  encontrar 
en   la    personificación   de  las   fuerzas  productoras:   salta  bien 
pronto  á  la  vista  el  dualismo,  al  bien  se  opone  el  mal  y  se  origi- 
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na  la  lacha  que  ha  sido  y  es  portentoso  venero  de  un  sinnúmero 
de  obras  de  arte;  y  cuando,  por  haber  absorbido  totalmente, 
comienza  á  decaer  el  espíritu  religioso  que  inspirara  los  Vedas 
en  la  India,  la  Teogonia  de  Hesiodo  en  Grecia,  y  un  sinnúmero 
de  leyendas  en  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  surge  la 
poesía  heroica,  eco  de  la  admiración  por  los  hombres,  algunos 
de  los  que  pasaron  á  la  categoría  de  dioses,  dando  lagar  al  apa- 
recimiento de  los  héroes  cantados  por  todos  los  pueblos,  cual- 
quiera que  sea  la  raza,  á  que  pertenezcan,  y  más  tarde,  aun 
cuando  como  elementos  de  un  mismo  ser,  á  la  imaginación  se 
auna  la  razón,  surgen  maravillosas  creaciones  en  las  que  prime- 
ramente se  advierte  la  duda  de  lo  que  el  hombre  sabe,  el  deseo 
de  saber  algo  más  que  debe  existir,  para  lo  que,  no  siéndole  su- 
ficientes las  fuerzas  con  que  cuenta,  recurre  á  medios  varios,  se- 
gún la  época  en  que  viva.  De  aquí  el  considerable  número  de 
creaciones,  vestigios  de  las  que  podemos  hallar  en  la  más  remota 
antigüedad,  que  siempre  han  subsistido,  y  que  aun  subsisten, 
aunque  con  distinto  carácter,  por  la  necesidad  en  que  cada  uno 
está  de  relacionar  sus  obras  con  el  tiempo. 

Estudiadas  las  literaturas  en  sus  elementos  constitutivos, 
puede  apreciarse  sin  gran  fatiga  ni  excesivo  trabajo  que  en  to- 
das existen  comunes  pensamientos  que  se  desenvuelven  en  dis- 
tintos períodos,  sin  que  pueda  determinarse  cuál  sea  su  verda- 
dero germen,  sin  que  la  investigación  crítica  pueda  llegar  a 
afirmar  cuál  es  el  punto  de  donde  parte,  ni  de  qué  época  es  su 
primera  manifestación.  Esto  que  decimos  tiene  comprobación 
sencilla  en  un  número  considerable  de  leyendas  y  tradiciones, 
del  que  al  tener  conocimiento,  suponemos  haber  nacido  en  el 
país  donde  primero  las  hallamos,  y  que  en  la  continuación  del 
estudio  podemos  convencernos  de  que  no  es  así,  sino  que,  por  lo 
contrario,  la  idea  madre  parece  replegarse  y  huir  delante  de  nos- 
otros como  sombra  perseguida,  á  medida  que  con  inciertos  y  va- 
cilantes pasos  penetramos  en  el  vasto  é  intrincado  laberinto 
que  constituyen  las  generaciones  que  pasaron  en  la  serie  suce- 
siva de  siglos  que  han  precedido  al  que  alcanzamos. 

Es  imposible,  no  cabe  pensar,  que  una  idea  siendo  la  misma 
porque  en  el  trascurso  de  los  años  se  haya  conservado,  aparez- 
ca de  igual  manera  en  las  misteriosidades  del  panteísmo  índico, 
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que  á  través  de  la  poética  y  explendorosa  civilización  griega, 
que  después  de  discurrir  por  el  formularismo  latino,  ó  atravesar 
por  los  siglos  que  constituyen  el  período  histórico  que  se  llama 
Edad  Media.  Las  religiones  míticas  primitivas,  se  descomponen 
en  el  trascurso  de  los  años  y  llegan  á  adquirir  más  tarde  un  ca- 
rácter político  ó  social  unas  veces,  explicativas  de  relaciones 
familiares  otras,  y  en  cada  arte,  en  cada  ciencia,  vemos  muchas 
veces  un  tipo  de  ellas  como  origen  y  base.  Representaciones 
que  en  un  principio  fueron  puras  é  ideales,  han  perdido  tal  ca- 
rácter, llegando  á  ser  expresión  de  sentimientos  materiales;  y 
otras,  siguiendo  la  opuesta  senda,  han  llegado  á  ser  verdaderas 
expresiones  de  la  más  absoluta  espiritualidad,  pues  sin  que  nos 
atrevamos  á  desechar  nada  de  lo  heredado,  procuramos  dar  á 
estola  forma  más  conveniente  para  la  satisfacción  de  nuestras 
necesidades,  expresión  de  nuestras  ideas  ó  verdadera  represen- 
tación de  nuestro  modo  de  ser  en  un  determinado  período. 

Vista  por  demás  penetrante,  espíritu  seguro  y  ánimo  tran- 
quilo, son  cualidades  exigibles  y  necesarias  en  quien,  llevado  de 
su  amor  á  las  investigaciones  críticas,  emprenda,  una  peregrina- 
ción á  través  de  los  siglos  para  saber  dónde  nació  cualquiera  de 
las  ideas  que  escitan  nuestra  atención,  mucho  más  si  esta  idea  ha 
nacido  en  la  antigüedad,  período  histórico  tan  sujeto  á  confusio- 
nes y  ha  pasado  por  los  siglos  que  componen  la  Edad  Media. 
Deshechos  y  caídos  los  restos  de  lo  que  se  creara  anteriormente, 
yacen  acá  y  allá  esparcidos  por  el  suelo,  imposibilitando  el  paso, 
creándonos  obstáculos  á  cada  instante  ó  haciéndonos  perder  el 
verdadero  camino,  distrayendo  nuestra  atención  hacia  una  par- 
te y  otra,  y  es  fuerza,  sin  embargo,  que  respetuosamente  fijemos 
nuestras  miradas  en  los  siglos  de  que  arranca  el  movimiento  filo- 
sófico con  Abelardo  y  el  teológico  con  S¡mto  Tomás,  siglos  en 
que  se  ha  consignado  el  derecho  en  nuestras  Partidas  que  han 
visto  elevarse  hasta  las  nubes  las  agujas  de  la  catedral  de  León, 
en  los  que  han  resonado  los  tercetos  del  Dante,  frios  como  la 
muerte,  en  que  han  vivido  los  trovadores  y  lo^  Minnesinger,  en 
que  han  bullido  las  grandes  ideas  que,  realizadas  hoy,  nos  espan- 
tan, en  los  que  el  dualismo  de  los  dos  principios  que  desde  el 
comienzo  del  mundo  se  disputan  el  campo,  ha  dado  de  sí  asom- 
brosas creaciones  artísticas  y  en  los  que  las  imaginaciones,  siem- 
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pre  en  agitación  perpetua,  han  visto  en  I03  aires  visiones  y  en 
los  sueños  fantasmas.  Cnando  despacio  consideramos  lo  que  allá 
fueran  los  hombres  no  queda  nada  que  pueda  causar  extrañeza: 
replegados  los  unos  en  los  sombríos  claustros,  donde  69  el  dia 
eterno  crepúsculo  que  á  la  tristeza  lleva  y  la  noche  tiniebla  ab- 
soluta que  horror  causa  siempre,  pensando  sin  cesar  en  los  ma- 
les de  esta  vida  que  sufren  con  martirizadora  resignación  espe- 
rando la  bienaventuranza,  y  por  evitarse  las  horrendas  penas 
-del  eterno  fuego;  aislados  del  mundo,  sin  los  consuelos  de  la  fa- 
milia ni  di  la  sociedad,  sin  el  amigo  que,  aunque  tardo  siempre 
«n  parecer,  parece  y  nos  consuela,  y  sin  el  amor  que  nacido  con 
nosotros  despierta  un  dia  sin  que  sepamos  de  qué  rincón  de 
nuestra  alma  y  nos  ilusiona,  absortos  en  la  pura  contemplación 
y  en  el  misticismo  que  frecuentemente  llevaba  á  ]a  pretensión 
altísima  de  percibir  la  invisible  y  querer  comunicar  directa- 
mente con  Dios  ó  con  el  espíritu  de  que  dependiera  la  realiza- 
don  del  acto  apetecido,  que  venia  á  elevarles  á  las  más  extra- 
ñas evocaciones  y  extraordinarios  medios,  no  habia  otro  recurso 
sino  que  la  fiebre  se  apoderara  del  alma,  y  ni  dormidos  ni  des- 
piertos, ni  en  el  paroxismo  del  estasis,  anticipación  del  tiempo, 
ni  evocando  ocultos  senos  de  la  memoria,  huella  de  los  tiempos 
•que  pasaron,  podían  ver  otras  cosas  que  visiones,  hijas  de  un  ce- 
rebro calenturiento  y  sin  fuerzas  para  que  distintas  ideas,  en  ar- 
monía con  ei  mundo  real  y  sensible,  nazcan,  se  desarrollen  y 
^difundan. 

Pensándolo  despacio,  si  en  la  soledad  de  nuestro  aposento, 
«donde  nos  retiramos  siempre  que  al  alma  acosa  un  ligero  pesar, 
sea  de  la  amistad  querida  á  que  la  envidia  hiere  ó  del  amor 
'-contrariado  al  que  los  celos  matan,  ó  por  cualquiera  de  los  in- 
numerables desengaños  que  en  la  vida  se  tocan,  no  podemos  re- 
sistir la  acción  del  dolor  y  nos  crea  visiones  sin  cuento,  imáge- 
nes terribles,  como  hermosas  y  risueñas  son  las  que  la  felicidad 
nos  crea,  ¿que'  habia  de  suceder  á  muchos  que  sin  perfecta  dis- 
posición pasaban  la  vida  entera  en  la  contemplación  mística? 
ííi  más  ni  menos  que  á  los  antiguos  paganos,  en  el  vago  ruido 
<Le  las  hojas  movidas  por  el  céfiro,  creían  oir-y  hasta  ver  seres 
sobrenaturales,  en  la  estrella  que  se  movia  un  alma  que  á  más 
alto  lugar  pasaba,  en  la  sombra  de  su  cuerpo,  que  confusamente 
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dejaba  ver  la  tenue  luz  de  que  disfruta,  un  fantasma  vaporosa 
que  lo  persigue.  Haced  escribir  a  ese  hombre  y  comprendereis 
cómo  han  nacido  las  innumerables  leyendas  que  se  han  apropia- 
do, pues  la3  ideas  son  ciertamente  anteriores,  la  forma  es  el 
vestido  que  les  da  nuestra  individual  personalidad. 

Por  otra  parte,  cuando  no  era  el  fervor  religioso  lo  que  se- 
amparaba  del  alma  de  los  hombres  que  aquella  edad  vivieron, 
cuando  daban  poca  importancia  al  próximo  fin  del  mundo,  tan 
pronosticado  y  tan  temido,  era  lo  más  corriente,  presuponiendo 
alguna  cultura,  que  su  ambición  los  llevara  por  otros  rumbos  y 
se  diera  con  toda  su  actividad  al  cultivo  de  incipientes  cien- 
cias, llevado  siempre  de  esta  ambición  que  parece  ser  la  más 
fuerte  causa  que  nos  impulsa  á  obrar;  cuando  las  dichas  del 
cielo  no  podian  compensar  I03  tormentos  de  la  soberbia,  solía 
ampararse  del  alma  el  anhelo  de  saber,  el  anhelo  de  llegar  al 
más  allá  en  la  hidrópica  sed  de  riquezas  que  atosiga  á  los  mor- 
tales. Quien  así  pensaba,  huia  también  el  trato  de  las  gentes,  y 
rodeado  de  vasos,  morteros  y  retortas,  cubiertas  las  paredes  del 
antro  donde  se  refugiaba  con  raros  animales,  símbolos  extraños* 
de  cada  una  de  las  cosas  que  creia  tener  bajo  su  poder,  esparci- 
dos en  la  vetusta  mesa  viejos  volúmenes,  sobre  cuyas  apergami- 
nadas hojas  campeaban  los  signos  cabalísticos,  las  mágicas  ci— 
fras,  las  fórmulas  de  las  conjuros  y  de  las  invocaciones  (todo 
para  no  comunicar  a  los  demás  los  secretos  de  su  soñada  ciencia 
y  para  que  no  le  fueran  arrebatados),  consumían  su  vida  en  es- 
tudio y  cálculos  que  si  llegaron  a  dar  algún  resultado,  fué  ente- 
ramente opuesto  al  que  soñaran  aquellos  fanáoicos  alquimistas.. 

No  hay  que  alucinarse,  no  hay  que  caer  en  la  locura  de 
creer  al  hombre  autor  de  la  primera  idea  que  se  le  ocurre,  bien 
jpor  haberla  leido  y  no  acordarse  de  ello,  bien  por  la  combina- 
ción de  elementos  que  siempre  que  se  realiza  viene  a  dar  idén- 
tico resultado.  Casi  todas  las  ideas  tienen  su  generación,  su  ár- 
bol genealógico;  y  de  igual  manera  que  no  sabemos  haya  naci- 
do ningún  hombre  como  un  hongo  sin  abolengo  ninguno,  aun 
cuando  la  noticia  de  este  abolengo  se  ignore  completamente^ 
así,  hemos  de  repetirlo,  tienen  Jai  ideas  su  procedencia  en  la 
tradición  de  unas  generaciones  y  de  unas  edades  á  otras,  desde- 
el  establecimiento  de  las  primeras  familias  y  sociedades* 
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Cuanto  llevamos  dicho,  no  es  sino  temerosa  afirmación,  fuer- 
te, por  lo  que  á  nosotros  se  refiere,  de  lo  difícil  que   es  relacio- 
nar lí's  ideas  que  con  nu   fondo   común  aparecen  en   el  tiempo 
con  muy  varia  forma.  Extensos  conocimientos,  y  no    poco   tiem- 
po es  necesario,  según  pensamos  para  determinar  ¿Qué  relacio- 
nes establece  la  crítica  histórica  entre  el  argumento  de  El  mági- 
co "prodigioso y  de  Calda  ron,  y  el  del  Fausto,  de  Goethe,  consulta- 
das las  tradiciones  antiguas  y  las  leyendas  de  la   Edad  Media, 
en  que  pudieron  inspirarse  ambos  autores?  Y  careciendo  de  los 
primeros,  por  los  que  doblemente  escaso  nos  ha  de  ser  el  segun- 
do, emprendemos  tan  ardua  tarea,  llevados  de  nuestro   amor   a 
las  glorias  patrias  más  admiradas  que  estudiadas,  más  nombra- 
das que  comprendidas.  Guando  hojeando  el  gran  libro  de  la  his- 
toria  vemos  con  placer  inmenso  que  no  hay  una  página  donde 
no  tenga  acreditada  nuestra  pájria  su  inextinguible    grandeza, 
ni  hay  una  línea  donde  no  se  patentice  la  i  afluencia  que   siem- 
pre ha  determinado,  no  podemos  explicarnos   esta  indiferencia 
que  se  palpa  ni  criminales  olvidos  que  ceden  en   nuestro  daño. 
Causas  hay,  nadie  lo  ignora,   que   pudieran  explicar  lo  que 
lamentamos,  pero  pensándolo  bier*  no  son  bastantes:  Europa  en- 
tera, el  mundo  todo,  se  halla  conmovido  por  la  laboriosa  crisis 
que  atravesamos,  pero   la  agitación  no  es  causa  bastante  para 
que  los  demás  se  olviden  de  aquello  á  que  su  nombre  deben,  co- 
mo nosotros  hacemos:  alcanzo  perfectamente,  con  un  distingui- 
dísimo crítico,   porque   en  Italia  se  diera    antes  que  en  nación 
alguna,  el  renacimiento  de  las  letras  y  las  artes:  en  el  siglo  XV, 
Inglaterra  acaba  de  salir  de  la  guerra  de  los  cien  años  para  em- 
pellarse en  la  no  menos  sangrienta  de  las  dos  rosas:  Alemania 
está  ensangrentada  con  la  pertinacia  de  los  Hussitas;   Francia, 
devastada  por  los  ingleses,  y  tal  y  tan  grande  es  su  miseria,  que 
manadas  de  lobos  llegan  hasta   los  arrabales  de  París;    España, 
sobre  la  lucha  por  su  independencia  contra  el  agareno,  está  des- 
I   garrada  por  las  contiendas   civiles   de  Aragón   y  de  Castilla, 
;   mientras  que  la  patria   de  Rafael  y  Miguel  Ángel,   por  donde 
solo  transitoriamente  pasan  los  bárbaros,  donde  no  han  llegado 
i   las  influencias  germánicas,  ni  han  alzanzado  las  invasiones  afri- 
canas, goza  de  su  luz  y  de  su  cielo  contemplando  estática  las  be- 
llezas de  lo  antiguo  bajo  el  artístico  patronato  de  los  Sforzas  y 
I 
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los  Mediéis;  pero  hoy,  que  todas  las  naciones  se  agitan  efecto  de 
la  pasioa  política  que  ea  ellas  domina,  hoy  que  cada  uno  de  los 
pueblos  que  nos  rodeaa  languidecen  faltos  de  iaberés,  y  ya  que 
no  se  vislumbran,  bárbaros,  parecen  condenados  á  morir  por  ago- 
tamiento de  fuerzas,  á  semejanza  del  que  un  dia  viviera  al  pié 
de  las  vetustas  pirámides  ó  del  que  se  cobijara  en  los  brillantes 
templos  que  se  reflejaban  ea  la  corriente  del  Ganges  sagrado, 
no  puede  menos  de  extrañarnos,  porque  solo  nosotros  nos  ocu- 
pamos en  lo  que  es  puramente  destrucción  y  ruina,  olvidando 
un  pasado  que  nos  deberia  estimular,  un  pasado  que  debería  ser 
causa  de  que,  más  que  ninguna  obra  nación,  preconizáramos 
nuestras  glorias. 

ISo  es  así,  por  desgracia;  en  tanto  obras  naciones  diariamente 
levantan  estatuas  y  monumentos  para  honrar  á  sus  hombres,  en 
tanto  que  en  bodas  partes  se  decretan  fiestas  para  conmemorar 
el  nacimiento  ó  el  recuerdo  al  menos  de  aquellos  preclaros  hijos 
que  harán  eterno  su  nombre,  nosotros  parecemos  dormidos  sobre 
antiguos  laureles,  secos  y  roboi  ya  por  el  desvío  coa  que  los  tra- 
tamos; y  no  es  esto  lo  peor,  sino  que  gastamos  la  poca  actividad 
que  nuestra  desidia  nos  deja  en  admirar  lo  extraño,  sin  recordar 
que  tratándose  de  armas  la  altiva  Roma  vio  perecer  en  nuestro 
suelo  á  cien  y  cien  legiones,  á  sus  mejores  capitanes,  sin  haber- 
nos vencido  por  completo;  que  luchamos  sin  tregua  ocho  siglos 
en  la  Edad  Media,  y  que  hemos  arruinado  ea  el  que  corre  al  coloso 
guerrero  de  los  tiempos  modernos;  que  tratándose  de  glorias  po- 
líticas ua  español  fuá  el  primer  extranjero  que  ocupó  la  silla 
consular,  y  otro  español  el  primero  que  subió  al  solio  de  los  Cé- 
sares; que  hemos  descubierto  un  nuevo  mundo,  al  que  hemos  da- 
do coa  nu  st:a  sangre  nuestro  idioma  y  nuestras  leyes;  que  he- 
mos llegado  á  imponer  nuestra  política  á  Europa;  que  bratándose 
de  artes  tenemos  un  Velazquez  que  parece  llevaba  á  la  natura- 
leza entera  ea  su  alma,  á  ua  Murillo  del  que  se  ha  dejado  ver 
á  María  la  Madre  de  Dios,  y  que  cuando  de  letras  se  trata,  po- 
demos decir  que  valemos  más  que  nadie,  aunque  de  iamodesto  se 
nos  tache.  Al  par  que  los  más  renombrados  escritores  latinos 
suenan  los  .nacidos  en  nuestro  suelo,  constituyeado  sus  nombres 
glorias  de  la  oratoria  y  de  la  poética  romana,  cuando  vienen  los 
árabes.  Árabes  españoles  son   los  mejores  poetas  y  literatos  en 
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el  mundo  musulmán,  y  cuando  en  medio  de  la  reconquista  tie- 
nen que  vagar  lo  i  españoles  para  descansar  un  trecho  sin  que  á 
su  cuerpo  oprima  la  ferrada  coba,  ni  sobre  su  cabeza  pese  el 
acerado  casco,  escribe  el  sabio  rey  sus  Partidas,  acreditando  ha- 
llarse rodeado  de  unos  hombres  que  para  su  gloria  le  prestan  su 
sabiduría,  que  al  oido  de  los  sucesores  de  San  Pedro  han  mur- 
murado sus  labios  consejos  los  Torquemadas  y  los  Lostados,  que 
españoles  eran,  Vives  que  asombraba  en  Oxford  y  Virues  que 
brillaba  en  Yiena,  como  en  Lion  los  Perpiñanes  y  en  Montpeiler 
los  Esteves,  como  en  Cracovia  los  Ruiz  Moro,  como  en  Lovaina 
los  Villavicencios,  que  hemos  tenido  genios  tan  grandes  como  el 
ilustre  aragonés  competidor  de  Calvino,  y  que  forman  nuestro 
siglo  de  oro  un  Herrera,  un  Ere  illa,  un  Lope  y  un  Calderón,  cu- 
yo genio  y  cuya  gloria  compiten  con  las  de  Shakspeare  y  las  de 
Schiller,  un  Calderón  cuyas  obras  han  sido  manantial  fecundo 
■donde  han  bebido  inspiración  para  las  suyas  genios  como  Cor- 
neille  y  Racine,  como  Richarzon  Fietscher  y  en  cuyo  estudio  se 
han  absorbido  críticos  de  tanta  importancia  como  Lessing,  Tieck 
y  Schlegel. 

Y  cuando  atentamente  se  considera  esto  y  vemos  que  de  uno 
de  los  dramáticos  más  grande  que  en  el  mundo  han  florecido  no 
nos  liemos  acordado  más  que  para  pasear  sus  restos,  exponién- 
dolos á  las  inclemencias  del  tiempo,  que  en  más  de  una  ocasión 
parece  haber  protestado  de  profanación  tamaña,  sentimos  mor- 
tal congoja  de  que  nos  alivia  pensar  que  ya  nos  vamos  corrigien- 
do, siquier  sea  esto  a  ejemplo  de  lo  que  otros  hacen. 

Tiempo  hace  que  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  es  el  tema 
de  todas  las  conversacioaes;  se  han  preparado  fiestas  y  certáme- 
nes literarios,  y  como  tema  de  uno  de  ellos  se  propone  el  estu- 
dio de  una  de  sus  más  asombrosas  producciones,  en  lo  que,  no 
cabe  dudarlo,  ha  encarnado  una  idea  de  todos  tiempos  conocida 
y  que  ha  seguido  en  su  desarrollo  hasta  enjendrar  producciones 
de  la  literatura  moderna  que,  como  aquellas,  habrán  de  ser  im- 
perecederas. 

Es  necesario  recorrer  aquellas  primitivas  civilizaciones  de 
donde  parece  haber  brotado  todo,  para  ver  si  hay  algo  en  ellas 
que  pueda  haber  influido  en  el  aparecimiento  del  Mágico  pro- 
digioso y  del  Fausto  cU  Goethe,  por  lo  que,  antes  de  nada,  hemos 
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de  sen  bar  que,  tanto  en  una  pioduccioncomo  en  otra,  está  implí- 
cita la  idea  de  la  ambición  humana,  y  la  exposición  que  hace  de 
todos  los  medios  de  que  su  soberbia  puede  echar  mano  para  sa- 
tisfacerla, aunque  los  caracteres  que  en  una  se  advierten  sean 
muy  distintos  de  los  que  en  la  otra  resultan.  En  el  Mágico  pro- 
digioso podemos  decir  influyen  las  ciencias  religiosas,  las  leyen- 
das nacidas  en  los  claustros,  las  tradiciones,  cuyo  punto  de  apo- 
yo está  en  los  actos  y  hechos  sobrenaturales  de  que  se  hallan 
llenos  el  Flos  Santoru.n  y  las  Actas  de  los  Mártires,  en  el  Fausto 
de  Goethe  todo  es  profano;  la  cuna  de  las  ideas  en  el  desarrolla- 
da está  en  las  mil  obras  que  se  escribieron  ea  la  Edad  Media, 
para  probar  hasta  qué  punto  era  fácil  hacer  pacto  con  el  demo- 
nio, y  conseguir  por  este  medio  cuanto  se  deseara;  el  autor  ha 
vertido  en  él  sus  propias  opiniones,  ha  hecho  á  sus  personajes 
expresión  de  su  propio  y  particular  sentir,  y  sólo  en  el  desen- 
lace ha  hecho  aplicación  de  la  santa  moral  del  Evangelio,  de 
que  siempre  es  perdonada  la  que  mucho  ama:  en  una  y  otra  pro- 
ducción domina  la  misma  idea  que  se  bifurca  al  llegar  al  perío- 
do en  que  nuestro  clásico  escribe,  e'l  aprovecha  lo  que  es  pura- 
mente místico;  su  filosofía  es  la  de  los  padres  de  la  Iglesia,  sus 
doctrinas  las  puras  é  inspiradoras  de  esta  religión  consagrada  por 
muchos  mártires,  en  tanto  que  Goethe,  que  se  alimenta  en  las 
doctrinas  de  Spinosa,  por  más  que  tan  poco  hiciera  por  alivíal- 
as desgracias  de  Fichte,  vive  cuando  comienza  la  revolución 
política  en  Europa  y  la  filosófica  en  su  patria,  razones  para  que 
depurara  mano*  é  hiciera  servir  á  su  obra  de  manifestación  de 
sus  propias  y  particulares  ideas,  para  lo  que  niu:;ho  mu  le  ser- 
vían las  tradiciones  profanas  y  las  extrañas  suposiciones  que 
encuentra  en  los  comienzo*  de  las  ciencias  que  han  nacido  en  los 
laboratorio*  de  los  magos. 

Mas  adelante  trataremos  de  esta  esencial  diferencia;  ahora 
nos  es  necesario  comenzar  determinando  qué  ideas  de  la  anti- 
güedad han  influido  en  estas  posteriores  creaciones,  menester  es 
alejarnos  de  la  época  en  que  cada  uno  aparece,  volver  la  vis'a  á 
lo  pasado,  y  preguntar  al  Brahma  solitario  que  pasa  la  vida  en 
la  contemplación  si  surcó  por  su  mente  alguna  peregrina  idea 
que  de  aquella  grandeza  podamos  tomar  como  precedente,  nece- 
sario es  internarse  en  el  intrincado  y  confus)  panteón  védico, 
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para  ver  si  hallamos  algo  que  responda  á  nuestro  deseo,  y  si  á 
tales  fuentes  recurrimos,  ocioso  nos  parece  declarar  e3  porque 
estamos  convencidos  de  que  en  tan  remoto?  tiempos  la  idea  ha 
de  ser  mítica,  pues  en  ellos  sólo  a  un  semi-dios  puede  suponér- 
sele en  relación,  con  las  fuerzas  sobrenaturales,  en  311  senbir,  que 
gobiernan  constantemente  la  naturaleza.  No  es  pequeña  la  des- 
gracia, si  estamos  obligados  á  confesar  que  aún  no  salidas  del 
caos  muchas  de  las  teorías  mitológicas  de  aquel  pueblo  no  es 
posible  ver  claro,  y  nos  inclinamos,  sin  conocimiento  cierto,  á 
pensar  que  llegará  un  dia  en  el  que  se  vea  lo  que  hoy  nos  está 
vedado.  Casi  no  puede  negarse  que  lo  que  se  ha  humanizado  en 
el  trascurso  del  tiempo  se  halla  en  los  períodos  primitivos,  ro- 
deado de  un  aparato  fastuoso,  pues  no  de  otra  manera  podría 
admitirse  en  aquellas  épocas  el  colosal  atrevimiento  del  que  an- 
helara llegar  hasta  el  poder  supremo,  averiguar  cómo  existe  y 
querer  participar  de  sus  propias  y  sobrenaturales  condiciones. 
Como  consecuencia  de  esto,  -ó,  mejor  dicho,  como  afirmación  de 
lo  sentado,  vemos  que  todas  las  antiguas  creencias,  todas  las  de- 
mostraciones de  los  respectivos  lugares  en  que  las  fuerzas  natu- 
rales se  hallan  determinadas,  están  anexas  á  las  creencias  reli- 
giosas: siempre  son  héroes  ó  semi-dioses  los  que  se  atreven,  siem- 
pre los  dioses  poderosos  los  que  castigan.  Cuando  recordamos 
muchas  de  las  antiguas  leyendas  que  en  Grecia  explicaban  el 
comienzo  de  su  historia,  y  vemos  siempre  dioses  en  ellas,  cuando 
observamos  que  lo  mismo  sucede  en  Roma,  y  exactamente  igual 
en  todos  los  demás  pueblos  antiguos,  nos  convencemos  de  que  es 
cierto  lo  que  apuntado  dejamos.  El  favor  de  Juno  fué  necesario 
á  Jason  para  llegar  á  poseer  el  Toisón  de  Oro,  y  no  ha  dejado 
de  llamar  grande  y  profundamente  nuestra  atención,  que  en  el 
Lexicón  de  Suidas,  palabra  8epa<;  (l),  esté  afirmada  la  idea  de 
que  el  Toisón  conquistado  por  los  Argonautas  no  era  otra  cosa 
que  un  rollo  de  papiro,  en  el  que  estaba  consignado  el  secreto 
para  hacer  oro,  ilusión  constante  que,  como  es  sabido,  absorbió 
á  muchos  en  la  Edad  Media,  que  para  el  logro  de  igual  deseo 
recurrieron  á  extraordinarios  medios. 

Hoy  está  averiguado  que  los  mitos  de  la  raza   aria  han  des- 


(\)     Suidas.  LexicoD.  Ed.  Cambridge  1705,  Traducción  latina  de  Wolf. 
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cendido  á  todos  los  pueblos  que  pertenecen  á  ella:  la  ambición 
que  descuella  en  Cipriano,  que  á  la  inculta  sierra  se  retira  para 
aprender  de  la  magia  satánica  lo  que  le  hará  vencer,  y  la  am- 
bición del  viejo  doctor  que  con  Mefistófeles  sube  á  las  altaras 
del  Brocken,  sabiendo  ambos  que  incurren  en  la  cólera  celeste, 
y  que  habrán  de  sufrir  tremendo  castigo  por  ello,  tiene  un  pre- 
cedente en  aquellas  remotas  épocas,  que  hoy  no  podemos  mirar 
sino  á  través  de  los  tupidos  velos  del  tiempo,  y  es  que  si  como 
creemos  en  la  formación  de  las  obras  principales  que  han  de  ser 
objeto  de  este  trabajo  ha.  influido  una  propia  condición  de  la 
naturaleza  humana,  todas  las  literaturas  han  de  tener  trasuntos 
fieles  de  ella.  Arduo,  y  por  demás  penoso,  nos  seria  internar- 
nos ahora  en  los  intrincados  laberintos  del  panteón  Védico,  se- 
guramente con  el  tiempo  que  contamos,  no  habria  bastante  para 
estudiar  algunos  himnos,  no  podríamos  llegar  á  la  comprensión 
de  ninguno  de  los  Avatares,  ni  averiguar  qué  implica  cualquie- 
ra de  aquellas  misteriosas  fórmulas,  en  cuya  narración  se  embe- 
lesa el  brahma.  Hemos  de  pasar  sobre  todo  ello  con  la  misma 
rapidez  que  el  tiempo  nos  arrebata  aquello  en  que  gozamos, 
dejándonos  en  un  estado  que  de  continuo  nos  hace  volver  la 
vista  atrás,  porque  quedan  allí  nuestras  esperanzas,  quedan  allí 
nuestras  ilusiones,  pues  tiempo  hace  que  acariciamos  la  que  del 
mismo  modo  que  en  las  cuestiones  filológicas,  allí  está  la  fuente, 
allí  se  encuentra  también  la  que  ha  dado  lugar  al  sinnúmero  de 
mitos  con  que  se  abrieron  las  puertas  del  esplendoroso  Olimpo 
griego,  mitos  en  cuyo  fondo,  como  comienza  á  descubrirse,  es- 
tán envueltas  ideas  de  suma  trascendencia  y  se  hallan  plantea- 
dos problemas  que  aun  tenemos  por  resolver. 

Por  las  razones  que  expuestas  dejamos  buscando  algo  en  la 
antigüedad  clásica  en  que  podamos  ver  comienzo  de  esta  parti- 
cular representación  que  se  advierte  en  todas  las  literaturas, 
nos  habremos  de  detener  en  Grecia  y  fijarnos  en  Prometeo,  á 
quien  nos  aventuramos  á  llamar  el  Mágico  prodigioso  de  los  al- 
bores de  una  civilización,  el  Fausto  de  la  antigüedad  griega. 
Bien  claro  está  que  la  admirable  fábula  á  que  dá  origen  el  des- 
venturado titán,  no  ha  nacido  en  la  región  aquella  en  que  Fi- 
dias  esculpe  dioses,  y  en  que  Homero  canta  la  cólera  del  hijo  de 
Peleo;  bien  se  advierte  que  tal  mito   no    ha   tenido   origen  allí 
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donde  Sófocles  escribe  dramas  ceñida  la  frente  por  los  laureles 
del  triunfo,  y  donde  Sócrates  en'orevée  la  verdad  y  por  ella 
muere:  el  nombre  de  quien  tanto  sufriera  en  la  cuna  de  la  cor- 
dillera que  separa  el  Asia  de  la  Europa  ,  no  es  como  hasta  aquí 
se  ha  creidoel  griego  icpo[xe6eú<; (el  previsor),  más  motivos  hay  para 
creer  con  el  sabio  mitólogo  Adalberto  Kuhn  que  es  una  heleni- 
zacion  del  Sánscrito  iui  m  (pramatha),  siendo  un  ser  interior- 
mente  agitado  y  agitador  exteriormente  que  viene  á  deslindar 
lo  conocido  de  lo  desconocido,  lo  puro  del  vicio,  la  luz  de  las  ti- 
nieblas, pero  tal  tipo,  si  bien  presenta  algunas  analogías  con  no 
pocos  de  los  que  ya  hay  bastante  estudiados  en  la  mitogía  índi- 
ca, no  podemos  afirmar  que  sea  exacta  ¡líente  cualquiera  de  ellos, 
y  esto  nos  obliga  á  comenzar  desde  el  punto  en  que  Prometeo  es 
en  mitología  considerado  como  uno  de  aquellos  dioses  Cabirios 
adorados  en  la  Samotracia,  cuya  naturaleza  y  misterios  se  igno- 
ran aún,  pero  que  siempre  fueron  tenidos  como  inventores,  como 
descubridores  de  lo  que  á  los  hombres  sirve  y  ayuda  para  so- 
portar mejor  las  miserias  de  esta  existencia  que  arrastramos. 

Cualquiera  que  atentamente  se  observe,  fijará  su  atención 
en  lo  superior  que  radica  en  nosotros,  esto  elevado  y  grande, 
que  lleva  nuestros  pensamientos  hasta  el  infinito  y  nos  remonta 
muchas  veces  á  elevaciones  en  que  sentimos  vértigos,  esto  que 
constituye  el  eterno  problema  de  la  filosofía,  en  cuyo  estudio  se 
han  agotado  los  hombres  de  más  saber  y  por  el  que  aún  las  es- 
cuelas y  las  sectas  siguen  el  eterno  batallar  al  fia  del  que  espe- 
ran encontrar  la  verdad  de  todo;  pero  si  nos  remontamos  en  el 
tiempo  pasado  sólo  á  lo  maravilloso,  sólo  á  lo  esencialmente  ex- 
traordinario y  puramente  divino  puede  haber  atribuido  el  hom- 
bre la  posesión  de  lo  que  disfruta,  y  entonces,  como  en  todas  las 
cuestiones  primeras,  se  ha  visto  obligado  á  crear  un  mito  que 
de  cualquier  modo  le  explicara  la  confusa  idea  que  bullía  en  su 
mente.  El  Cipriano  de  Calderón,  el  Fausto  en  las  manifestacio- 
nes que  de  él  se  advierten  en  todas  las  literaturas  tiene  perfec- 
ta correspondencia  con  el  que  gime  encadenado  á  las  rocas  del 
Cáucaso  por  haber  amado  mucho  á  los  hombres. 

La  idea  encarnada  en  este  mito  es  como  la  que  en  la  Edad 
Media  se  presenta,  la  de  la  ambición  humana  en  lucha  con  el 
poder  celeste  para  adquirir   sus   sobrenaturales    condiciones  y 
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atributos:  en  la  primera  se  personifica  el  deseo  de  hallar  la 
causa  ocasional  de  los  principios  ó  gérmenes  de  la  vida,  en  la 
segunda  la  aclarado  a  de  misterios,  el  deseo  de  comprender  el 
más  allá  oculto  á  la  debilidad  humana,  de  realizar  lo  que  no 
está  comprendido  en  la  acción  de  sus  fuerzas;  en  el  primero  la 
acción  está  circunscriba  y  limitada  á  un  deseo,  en  el  segundo 
hay  más,  pues  la  idea,  desenvolviéndose,  tiene  que  ser  com- 
prensiva de  muchos  puntos  que  en  el  principio  no  se  concebian; 
para  la  grandeza  de  la  primera  ha  bastado  un  hecho,  para  la 
de  la  segunda  era  necesaria  la  relación  de  los  hechos. 

Nos  parece  racional,  para  la  mejor  comprensión  de  este 
estudio,  determinar  el  sugebo  á  quien  nos  vamos  á  referir,  al 
hacer  la  comparado  "i,  por  lo  que  hemos  de  ver  quién  es,  cómo 
aparece,  cómo  se  presenta  y  qué  significa  el  mito  de    Prometeo. 

La  más  antigua  tradición  con  respecto  á  este  mitológico  per- 
sonaje, es  la  que  nos  ha  sido  trasmitida  por  el  sencillo  Hesiodo 
en  su  Teogonia,  obra  donde  parecen  refugiadas  las  ideas  más 
puras,  las  abstracciones  mas  ingenuas  acerca  del  concepto  que 
un  hombre  puede  formarse  de  la  divinidad,  de  las  fuerzas  supe- 
riores que  rigen  al  universo  cuando  dispone  del  alma  virgen  pa- 
ra sentirlas,  de  los  ojos  para  percibir  los  efectos  que  se  hacen 
sensibles.  Según  él,  Prometeo,  hijo  de  Jafet  y  de  Climenes  (1), 
hermano  de  Atlas,  Menetio  y  Epimeteo,  aparece  cuando  los  dio- 
ses y  los  hombres  procuraban  arreglar  ciertas  diferencias  enSi- 
cyone  (2):  queriendo  entonces  probar  si  Júpiter  era  digno  de  los 
honores  divinos  que  pretendia,  preparó  un  hábil  artificio  con  las 
huesos  y  visceras  secas  y  la  carne  de  un  buey  que  sacrificara  y 
dándole  á  escoger  al  rey  del  Olimpo,  engañóse  quedando  burla- 
do, por  lo  que  en  su  despecho  privó  á  los  hombres  del  fuego  que 
antes  les  otorgara  (3).  Prometeo,  llevado  del  amor  a  la  huma- 
nidad que  en  él  se  representa,  no  descansó  hasta  que  una  vez  en  el 
cielo,  logró  tomar  algunas  chispas  del  carro  del  sol,  y  ocultán- 
dolas en  la  caña  fístula,  planta  de  cuyo  tallo  el  corazón  se  que- 
ma paulatinamente  (4),  bajó  á  la  tierra  y  entrególo  de  nuevo  á 


(1)  Hesiodo.  Ed.  Didot.  Bca.  S.  I.  H-2.  ©zoyovíoc,  versos  510  y  sig. 

(2)  Hesiodo.  Ed.  cit.  Oeoyovía  v.  516  y  sig. 

(3)  Hesiodo.  Ed.  cit.  ©soyovía  V.  535-561. 

(4)  Hesiodo.  Ed.  cit.  Epya  xai  ^¡x£pa  v.  48  y  sig. 


Y    GOETHE.  97 

los  hombres  que,  sin  él  no  podían  vivir.  Irritado  por  tanto  atre- 
vimiento el  soberano  de  los  dioses,  mandó  que  por  Vulcano  fuera 
forjada  una  hermosísima  forma  de  mujer,  surgiendo  así  Pando- 
ra (1),  la  Eva  de  la  mitología  helénica,  hecha  de  tierra  amasada 
con  lágrimas,  según  la  poitica  versión  de  Estobeo  (2),  adornada 
con  el  sinnúmero  de  gracias  que  por  presentes  le  dieran  los  dio- 
ses (3)  y  por  lo  que  tal  nombre  lleva (4)  paramas  seducir  al  her- 
mano del  desventurado  titán  que  fue  amarrado  á  una  colum- 
na (5)  donde  un  águila  con  su  corvo  y  acerado  pico  le  roe  las  en- 
trañas que,  sin  cesar,  crecen  (6).  Tiempo  después,  queriendo 
Júpiter  dar  á  He'rcules  un  nuevo  motivo  de  gloria,  le  permitió 
matar  la  voraz  ave  y  libertar  al  titán  (7). 

Esta  primera  idea,  que  de  uno  en  otro  tiempo  nos  ha  sido 
trasmitida  en  las  obras  del  que  al  cantar  Los  trabajos  y  los  dias 
creia  cumplir  una  misión  en  nombre  de  las  musas,  revela  ya 
algo  de  que  los  hombres  carecen,  algo  que  por  una  falta  les  ha 
sido  quitado,  por  lo  que  suspiran,  sintiendo  que  sin  ello  la  vida 
les  es  imposible,  y  lo  que  vuelven  á  poseer  por  el  atrevimiento 
de  una  entidad  audaz  que  afronta  la  lucha  con  el  ser  superior,  á 
quien  vence  con.  su  astucia  y  maña,  y  del  que  arrostra  las  iras 
por  conceder  á  los  mortales  aquello  que  será  causa  de  su  tran- 
quilidad y  bienestar  al  poder  satisfacer  cuanto  anhelan  y  de- 
sean. Si  la  voluntad  del  que  todo  lo  puede  lo  había  quitado,  ser 
devuelto  sin  su  consentimiento  era  atroz  delito  que  merecía 
gran  pena,  y  el  que  por  su  amor  á  la  humanidad  lo  llevó  á  cabo, 
gemirá  eternamente  por  el  cruento  dolor  que  su  tortura  le  pro- 
duce. Sin  que  nos  sea  necesario  un  gran  esfuerzo  de  compren- 
sión, vemos  en  el  sencillo  relato  de  Hesiodo,  primera  encarna- 
ción de  la  idea,  algo  de  lo  que  en  su  posterior  desenvolvimiento 
nos  ha  de  ser  claro  y  comprensible.  Desde  luego  puede  decirse 


(1)  Hesiodo.  Ed.  cit.  Epyaxaí  ^pipa  V.  60.82. 

|    '  (2)  Estobeo.  Florilegium.  Venecia  1535. 

(3)  Hesiodo.  Ed.  cit.  Epya  xat  ^[xspa. 

(4)  IlavSwpa,  toda  dones,  toda  gracias  de  7ra<;,  Traerá,  Tcav,  todo  y  owpov-dones. 

(5)  Hesiodo.  Ed.  cit.  ©eoyovía  v.  521  y  sig. 

(6)  Hesiodo.  Ed.  cit.  Osoyovía  v.  523,  525. 

(7)  Hesiodo,  Ed.  cit.  Osoyovía  v.  526  y  sig. 
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que  ya  en  tan  remotas  épocas  la  eterna  aspiración  del  ser  hu- 
mano habia  sido  comprendida  y  perfectamente  representada:  el 
fuego  purísimo  robado  al  carro  del  sol  no  puede  considerarse 
más  que  como  la  vivificadora  chispa  que  ilumina  las  inteligen- 
cias, que  no  á  todo  alcanzaban,  por  el  castigo  terrible  que  el 
Dios  Supremo  impusiera  á  los  mortales,  y  hay  ya  quien  audaz  se 
atreve  á  recurrir  á  lo  vedado,  hay  quien  en  nada  repara  ni  nada 
le  contiene,  quien  apela  á  extraordinarios  medios  para  que  pue- 
da llegarse  á  lo  que  tanto  se  anhela,  á  ver  qué  hay  más  allá 
de  estos  amarguísimos  dias,  que  son  como  nubes  que  rápidas  pa- 
san, tras  los  cuales  esperamos  ver  lucir  claro  y  brillante  azul 
que  recree  nuestra  vista  y  ensanche  nuestra  alma. 

La  idea  expuesta,  siguiendo  en  su  desenvolvimiento  el  orden 
que  parece  preestablecido  y  que  en  un  principio  hemos  afirma- 
do como  común  y  propio  de  todas  las  que  brotan  en  el  cerebro 
humano,  es  en  esta  primera  manifestación  puramente  religiosa, 
está  llamada  á  dar  una  poética  noción  de  lo  que  tanto  nuestra 
atención  excita;  pero  más  tarde  el  arte  ha  di  recogerla  para 
que  bajo  una  nueva  forma  siga  perpetuándose  en  el  tiempo. 
Ninguna  forma  artística  era  más  propia  y  adecuada  para  esto 
que  la  dramática;  el  teatro  de  todos  los  pueblos  parece  nacido 
del  fondo  de  los  templos,  y  de  la  misma  manera  el  griego  nutre 
sus  obras  primeras  con  ideas  meramente  religiosas;  son  exposi- 
ciones en  forma  bella,  son  manifestaciones  más  comprensibles  de 
aquellas  maravillas  que  precedieron  á  todo  lo  creado.  El  nom- 
bre de  Prometeo,  su  valor,  sus  penas,  acude  á  la  mente  siempre 
unido  al  nombre  del  viejo  y  rudo  Esquilo,  cuyas  obras  se  inspi- 
raran ó  en  medio  de  las  solemnidades  religiosas  ó  en  medio  del 
estruendo  de  las  armas,  que  tantas  veces  viera  al  pueblo  ate- 
niense aclamarle,  por  las  sobresalientes  condiciones  que  como 
trágico  le  han  afirmado  todos  de  las  que  él  seguro  estaba  cuando 
impaciente  esperaba  el  infalible  juicio  del  tiempo,  porque  no 
siempre  fué  bien  entendido,  juzgado  y  apreciado  en  aquella 
época  ni  después,  por  críticos  que  le  tienen  en  autoridad,  y  tal 
vez  á  injusticias  tales  contribuyera  más  que  ninguna  de  las 
obras  del  poeta  de  Eleusis  su  Prometeo  encadenado,  parte  pri- 
mera de  la  admirable  trilogía  á  cuyo  estudio  ha  consagrado 
tanto  interés  el  ilustre  helenista  alemán  Federico  Amadeo  Wel- 
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cker  (1).  Llama  extraordinariamente  la  atención  ver  la  censu- 
rable lijereza  con  que  han  procedido  hombres  cuyo  valor  está  de 
todo  punto  reconocido,  y  hasta  qué  extremo  eu  tiempos  anterio- 
res al  nuestro  se  ha  desconocido  el  símbolo  implícito  en  la  tra- 
gedia que  todos  alabamos. 

En  vano  Aristóteles,  el  terrible  maestro,  la  habla  citado  en 
su  Poética  como  modelo  (2)  en  el  género  de  tragedias  en  que  la 
colocaba.  Dacier  (3),  al  traducir  el  texto  en  que  primeramente 
nos  apoyamos  para  hacer  la  alabanza,  sostenía  que  habia  en  el 
Prometeo  cosas  lo  mismo  contra  la  naturaleza  que  contra  el  ar- 
te; Brumoy  (4)  no  le  hacia  mayor  honor,  aunque  tratándola  con 
más  reserva;  Fontenelle  (5),  aplaudiendo  las  sangrientas  bur- 
las de  Aristófanes,  decia:  "No  se  sabe  lo  que  e3  el  Promoteo  de 
Esquilo:  no  tiene  ni  argumento  ni  fin,  sino  únicamente  algunos 
arrebatos  poéticos  muy  atrevidos.  Creo  que  Esquilo  era  un  loco 
de  imaginación  muy  viva,  pero  muy  desarreglada,  n  Voltaire  (6) 
decia:  "¿Qué  significa  Vulcauo  encadenando  á  Promoteo  á  una 
roca  por  orden  de  Júpiter? h  Y  hubo  quien,  como  La  Harpe  (7), 
se  atrevió  á  decir  que  "el  Promoteo  ni  aun  podia  llamarse  tra- 
gedia..! Por  fortuna,  luego  que  el  asunto  fué  estudiado  de  mejor 
manera,  sobrevino  la  reacción,  y  aun  podemos  decir  que  se  pecó 
por  exceso:  las  interpretaciones  se  han  sucedido  sin  cesar,  ha- 
ciendo cada  cual  las  aplicaciones  que  les  han  parecido  conve- 
nientes y  cesando  las  detractaciones  que  de  ellas  se  hacían,  fun- 
dadas las  más  en  la  ignorancia  del  carácter  predominante  del 
teatro  griego  y  en  el  olvido  de  lo  mucho  en  que  entraba  lo  ma  - 
ravilloso  y  sobrenatural  en  el  género  de  producciones  que  ha 
labrado  la  gloria  de  Esquilo,  Sófocles  y  Eurípides. 

El  mito  primitivo  que  nos  narrara  Hesiodo,  si  bien  exacto  en 


(1)  Federico  Amadeo  Welcker  Die  iEsehyleische  trilogie.  Bonn.  1824. 

(2)  Aristóteles.  Poética  (Ilepi  itonrjTx^ <;)...  to  Se  Téxapxov...  oTov  ai  zt 
<J>op>uoe<;  xa\  npo{ju)8eu<;...  la  cuarta  especie...  como  los  Forcides  y  el  Prome- 
teo. §  XVIII. 

(3)  Dacier  (Andrés).  La  Poetique  d!  Aristóteles  Ed.  1697. 

(4)  El  P.  Pedro  Brumoy.  Le  Theatre  des  Grecs.  1746.  B.  Rl.  Academia 
E.  1.a  K.  7.a 

(5)  Bemarqees  sur  Aristophanes  Obvs.  comp.  París  1825. 

(6)  Voltaire  Dictionaire  pliüosophique.  arte.  Art.  D.rematique.  Ed.  Di- 
dot,  1 825. 

(7 )  La  Harpe.  Licée. 
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su  fondo,  ha  cambiado  bastante  ea  la  forma  al  ser  adaptado  á  la 
obra  que  n.03  ocupa;  se  han  suprimido  unos  detalle.,  y  se  han 
aumentado  otros  para  formar  aquella  tragedia  de  dioses,  gran- 
de en  todas  sus  partes,  sin  que  decaiga  un  momento,  y  en  la  que 
se  encuentran  trozos  que  parecen  trascritos  a  obras  de  tiempo? 
muy  posteriores.  Según  Esquilo,  Prometeo  es  un  dios  amigo  de 
los  mortales,  á  la  destrucción  de  los  que  se  opone  cuando  airado 
Júpiter  quería  realizarla:  el  fué  quien  les  quitó  el  conocimiento 
del  porvenir,  infundiendo  en  sus  pechos  la  esperanza,  quien  in- 
ventó todas  las  ciencias  y  las  artes  (1),  beneficios  por  los  que, 
irritado  el  soberano  del  Olimpo,  mandó  á  Vulcano  lo  encadena- 
ra á  una  montaña  de  la  Escibia,  en  los  coafines  del  mundo,  ayu- 
dado de  Cratos  y  de  Bias.  (2)  Allí,  sufriendo  el  terrible  mar- 
tirio lo  (3)  le  consulta  su  destino,  y  Mercurio,  eaviado  por  el 
rey  de  los  dioses  llega  a  preguntarle  quién  vendrá  á  ser  el  sobe- 
rano del  mundo  (4)  anunciado  por  las  Parcas,  contestación  que 
el  titán  niega,  por  lo  que  es  herido  por  un  rayo.  Este  sencillo 
argumento,  en  el  que  son  accesorios  el  Océano  (5)  y  el  coro  de 
las  «Oceánides  (6),  dio  lugar,  como  hemos  dicho,  á  una  tragedia 
mejor  ó  peor  juzgada,  según  los  tiempos  y  los  hombres:  perío- 
dos hubo  en  que,  mal  entendida,  se  la  trató  mal;  mas  vino  lue- 
go la  reacción  y  fué  la  obra  del  gran  trágico  griego,  manantial 
fecundo  donde  bebieron  ideas  nuestro  Calderón  y  Goethe,  Mil 
ton  y  Byron,  Edgard  Quinet  y  Lermontoff. 

El  tan  oscuro  mito  quedaba  por  explicar,  más  ya  desde  re- 
motas épocas  se  intentaron,  y  fué  Prometeo  para  Diodoro  de  Si- 
cilia (7)  un  rey  ó  gobernador  egipcio  que  lucha  contra  las  inun- 
daciones del  Nilo:  á  Teofrasto  (8)  parecíale  un  sabio  que  habia 
enseñado  la  filosofía   á    los    mortales:    Desmarets  (9),  en  1G48, 


(1)  Esquilo,  npofj.s6Eu<;  SeffjjLwxeíj.  Ed.  Holtze.  cur.  Weise.  versos  100  110. 

(2)  Esquilo,  Ed.  cit.  v.  1-88. 

(3)  Esquilo,  Ed.  v,  562  y  sig. 

(4)  Esquilo,  Ed.  v.  943  y  sig. 

(5)  Esquilo,  Ed.  v.  128  y  sig. 

(6)  Esquilo,  Ed.  v.  264  y  sig. 

(7)  Diodoro  de  Sicilia.  Ed.  Holtze  i.  .16. 

(8)  Teofrasto.  Ed.  Didot. 

(9)  Desmarets.  La  verité  des  fables  ou  1'  histoire  des  dieux   de  1'   anti- 
quité.  Ed.  París  1648. 
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cuenta  que  habiendo  hecho  traición  a  Júpiter  por  amor  a  la  be- 
lla Pa adora,  se  retiró  á  las  soledades  del  Cáucaso,  donde  de 
continuo  roe  su  corazón  el  remordimiento;  Bacon  (1)  se  figura 
una  representación,  no  de  la  humanidad,  sino  del  individuo, 
combatido  por  sus  afectos  y  pasiones;  Weleker  (2)  vé  en  este 
mito  el  símbolo  de  las  luchas  de  las  pruebas  y  sufrimientos  de 
la  humanidad  en  lucha  con  las  fuerzas  superiores  (3),  y  hasta 
hay  quien  considerándolo,  desde  el  punto  de  vista  científico,  vé 
en  Prometeo  un  astrónomo  de  los  tiempos  primitivos,  á  quien  el 
amor  por  las  investigaciones  retiene  en  lo  alto  de  una  montaña 
como  ha  hecho  M.  Thomas  (4). 

Hemos  afirmado  que  la  gran  creación  artística  de  Esquilo  ha 
determinado  influencia  en  muchos  de  los  ganios  que  han  floreci- 
do en  las  literaturas  posteriores,  y  justo  es  hacer  notar  que  cada 
uno  ha  visto,  como  era  natural,  lo  que  a  sus  creencias  y  aficio- 
nes respondía,  cada  cual  ha  tomado  del  simpático  personaje  el 
lado  que  más  servia  á  la  expresión  de  sus  ideas.  Nuestro  Calde- 
rón, en  su  obra  titulada  La  estatua  de  Prometeo  (5) ,  presenta  al 
titán  como  un  mago,  como  uno  de  aquellos  seres  de  que  tanto  se 
hablaba  en  sus  tiempos,  hombres  que,  poco  ó  nada,  fiaban  á  la 
observación,  y  querían  hallar  el  secreto  de  todas  las  cosas  en 
los  antiguos  libros;  fruto  de  lucubraciones  Asirías  y  Galdaicas, 
en  las  compilaciones  de  la  Cabala  ó  en  las  clases  mágicas  que 
tan  presentes  tenían  para  poder  resolver  hasta  las  más  arduas 
cuestiones;  no  es  culpa  de  nuestro  gran  dramático  si  en  su  tiem- 
po se  conocía  tan  poco  y  tan  mal  las  mitologías  de  aquellos  pue- 
blos, cuyo  recuerdo  nos  enorgullece;  él  solo  vio,  de  acuerdo  con 
las  interpretaciones  recibidas,  un  titán  que  hace  surgir  á  la 
científica  Minerva,  revelación  profunda  de  que  ya  el  hijo  de 
Jafet  era  tenido  como  inventor  de  toda  ciencia.  El  autor  de  La 


(1)  Bacon.  De  Sapientia  veterum  XXXIII. 

(2)  Weleker.  Obr.  cit. 

(3)  Creuzer.  Simbolick  und  Mithologie  d«r  altem  Valker  besonders  der 
Grieehen,  traducida  al  francés  por  Guigniat  (Les  Religions  de  l1  Antiqui- 
té)  v.  4.  * 

(4)  Eug.  Thomas  Memoires  de  1*  Academie  de  Montpellier. 

(5)  Calderón  de  la  Barca.  Obras  dramáticas.  Ed.  Keil,  Leipzig  1829. 
Tmo.  3.°  La  Estatua  de  Prometeo.  Bca.  Rl.  Amia.  Esp.  2.-  H.  3.a 
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vida  es  sueño  obtuvo  im  personaje  sin  la  grandeza  de  aquel  que 
creara  el  trágico  que  por  su  patria  combatiera  en  Platea  y  Ma- 
ratón: al  hacerle  español,  hánle  quitado  el  coturno  y  ha  perdi- 
do la  máscara  en  que  perfectamente  se  pintara  la  pasión  com- 
primida y  el  despecho  de  la  contrariedad  para  darle  el  aperga- 
minado rostro  del  alquimista  de  los  siglos  xn  y  xm  y  envolverlo 
en  las  hopalandas  propias  de  los  de  su  clase,  cubriéndole  la  ca- 
beza con  el  puntiagudo  gorro,  de  cuya  especie  se  habrán  de  que- 
mar tantos.  Basta  leer  el  parlamento,  en  que  se  da  á  conocer  á 
los  demás  personajes  (1)  para  convencerse  de  ello,  y  en  el  que 
para  diferenciarse  de  su  hermano  Epimeteo,  dice: 

Yo,  dada  mi  inclinación 
A  la  paz  de  la  lectura, 
Culpando  cuanto  á  la  noble 
Naturaleza  la  injuria. 


Me  di  á  la  especulación 

De  causas  y  efectos,  suma 

Dificultad  en  que  toda 

La  filosofía  se  funda. 

Este  anhelo  de  saber, 

Que  es  al  que  al  hombre  le  ilustra 

Más  que  otro  alguno  (supuesto 

Que  aquella  distancia  mucha 

Que  hay  del  hombre  al  bruto,  hay 

Del  hombre  al  hombre,  si  junta 

La  conferencia  tal  vez 

Al  que  ignora  y  al  que  estudia) 

Me  movió  en  joven  edad 

A  dejar  la  patria  en  busca 

De  maestros etc.  (2) 


Hácele  viajar  luego  nuestro  autor  por  la  Asiria  y  la  Caldea, 
á  fin  de  aprender  lo  que  en  aquellos  pueblos  está  tan  adelanta- 
do y  logra  por  último  dar  nacimiento  á  Minerva,  quedando  sa- 
tisfecho por  que: 


(1)  Epimeteo,  Timantes  (viejo),  Merlin,    Apolo,  Minerva,  Pala,  La  Dis- 
cordia, Libia  (villana),  zagales,  soldados,  etc. 

(2)  Calderón  de  la  Barca.  Ed.    cit.   Estatua  de  Prometeo.   Jornada  I, 
v.  78  y  sig. 
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Que  quien  da  las  ciencias  dá 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma  (1). 

En  el  Prometeo  de  Goethe  (2)  pieza  do  terminada,  se  advier- 
ten ya  otras  idaas,  se  preconciben  otros  fines:  Esquilo  ha  sido 
mejor  entendido  y  el  autor  del  Fausto  presenta  al  titán  como 
creador  de  todo  el  género  humano  (3),  en  lucha  abierta  con  Jú- 
piter, ayudado  de  Minerva  (la  ciencia)  (4).  Aunque  quisiéramos 
no  nos  seria  posible,  dado  lo  muy  limitado  del  tiempo,  entrar 
en  las  muchas  consideraciones  que  sugiere  la  importancia  que  en 
todas  las  literaturas  ha  determinado  la  producción  en  que  nos 
venimos  ocupando;  en  ella  se  ha  inspirado  Shelley  para  realizar 
su  Prometeo  libertado  poema  pautéis ta  en  que  late  el  alma  de 
aquél  cuya  imaginación  se  exaltara  en  la  lectura  de  la  Radlife 
y  Lewis  del  que,  admirando  la  Leonora  de  Burger  y  el  Ahasve- 
rus  de  Schubart,  fuera  a  perecer  en  las  ondas  azules  que  lamen 
las  poéticas  costas  italianas  que  deshecho  depositaran  su  cuerpo 
en  las  playas  de  Viareggio. 

No  puede  menos  de  extrañar  la  coincidencia,  apoyo  para 
nuestra  tesis,  que  los  dos  poetas  que  a  nuestro  modo  de  ver  han 
expresado  en  sus  obras  hasta  qué  es  tremo  puede  llegar  un  hom- 
bre llevado  de  su  ambición,  las  hayan  hecho  preceder  de  ensa- 
yos fundados  en  la  antigua  fábula,  y  lo  que  es  aún  más  raro  ad- 
vertir, que  La  estatua  de  Prometeo  tiene  perfecta  relación  con 
El  mágico  prodigioso,  del  mismo  modo  que  el  Prometeo  de  Goethe 
la  tiene  con  su  Fausto,  y  más  aún  con  el  que  le  sirviera  de  base 


(1)  Calderón  de  la  Barca.  Ed.  cit.  Estatua  de  Prometeo.  Jornada  H, 
v.  235-236. 

(2)  Goethe.  Sammtliche  Werke.  Stuttgart  1819.  T.  l.°,pág.  446. 

(3)  Goethe.  Ed.  cit.  Act.  II,  v.  35  y  sig.  Prometheus.  Sich  nieder,  Zeus! 

Auf  meine  Welt:  sie  lebti 

Ich  habe  sie  geformt  nacht  meinem  Bilde 

Ein  Geschlecht,  das  mir  gleich  sei, 

Zu  leiden,  weinen,  zu  genieszen  und  zu  freuen  sich 

Un  dein  nicht  zu  achten, 

Wie  ich! 

(4)  Goethe  Ed.  Cit.  act.  I,  v.  196  y  sig. — Minerva.  Und  sie  sollen  leben 

Dem  Schicksal  ist  es,  nich  den  Gdttern, 
Zu  schenken  das  Leben  und  zu  nehmen; 
Komm!  ich  leite  dich  zum  Ouell  des  Leben  all, 
Den  Júpiter  uns  nicht  rerschlieszt: 
Sie  sollen  leben  und  durch  dich! 
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para  el  trazado  de  la  composición  que  inacabada  dejara.  No  po 
dia  ser  de  otra  manera.  Supeditada  la  imaginación  de  nuestro 
gran  dramático  del  siglo  Ab  oro  por  las  creencias  dominantes  en 
su  e'poca,  habia  de  concebir  un  titán  mago,  y  al  concebir  un 
mago  habia  de  circunscribirlo  al  molde  por  que  se  vaciaban  to- 
dos I03  de  su  clase;  hemos  citado  versos  que  si  atentamente  se 
comparan  con  los  que  pone  en  boca  de  Cipriano,  se  hallarán  su- 
mamente parecidos,  (1)  y  del  mismo  modo,  si  atentamente  se 
estudia  el  Fausto  de  Goethe,  no  puede  menos  de  hallarse  gran 
relación  en  muchos  de  los  pasajes  de  ambas  obras,  especialmente 
en  las  lamentaciones  en  que  prorumpe  el  titán  en  el  monólogo 
del  primer  acto  y  las  qaejas  que  se  escapan  al  rejuvenecido  doc- 
tor en  la  primera  noche  de  Walpurgis,  entre  las  ideas  que  Es- 
quilo emite  en  los  versos  en  que  Prometeo  se  queja,  y  las  admi- 
rables concepciones  de  Goethe  en  el  monólogo  de  la  primera 
parte  de  su  filosófico  poema  (2). 

Entre  el  hombre  que  por  Justina  lo  olvida  todo  y  su  alma 
pone  en  manos  de  Satán,  y  el  que  á  Mefistófeles  se  entrega 
olvidando  por  completo  las  eternas  aspiraciones  de  su  vida,  hay 
una  clara  y  manifiesta  relación,  ambos  aparecen  á  nuestra  vista 
como  preocupados  en  el  estudio  de  las  arduas  y  trascendentales 
cuestiones  de  la  filosofía  y  de  la  teología,  ambos  aparecen  te- 
niendo en  la  mano  confusos  y  difíciles  temas  que  su  atención  ab- 
sorben, ninguno  manifiesta  en  su  presentación  cosa  que  no  sea 
pura  abstracción,  sobre  ambos  opera  una  fuerza  agena  al  bien 
por  superior  mandato  que  aparee 3  representada  en  muy  seme- 
jantes personajes;  el  demonio  en  Calderón  ha  hecho  oposiciones  á 
una  cátedra  de  prima,  el  Mefistófeles  e  i  Gceme  es  un  estudian- 
te y  ni  uno  ni  otro  hacen  presa  en  el  alma  de  los  que  van  á  do- 
minar suscitando  cuestiones  con  que  los  arrastren  á  conclusiones 
heréticas,  que  bastante  causa  seria  para  conseguir  su  eterna  per- 
dición; ambo3  van  a  lo  que  más  agita  al  corazón  humano,  ambos 
infunden  en  las  víctimas  esa  pasión  dominadora  de  la  que  cual- 


(1)  Véanse  las  primeras  escenas  de  la  Estatua  de  Promoteo  y  la  3.a  del 
El  Mágico  prodivioso. 

(2)  Véase  de  Esquilo,  Ed.  cit.  los  versos  88  y  sig.  y  los  436  y  sig.  del 
npoTT7)9eu<;  dsojjLwxrje;  y  de  el  Fausto  de  Goethe,  Ed.  Reclm.  esc.  I  pna  12  y 
Die  Walpurgisnacht  pna.  ]  09. 
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quier  hombre  sedaría  á  Satán  en  cuerpo  y  alma,  pues  es  por 
demás  dulce,  es  por  demás  grande,  por  demás  inefable,  llegar  á 
la  satisfacción  del  acariciado  amor  que  al  corazón  destroza  y 
para  ello  no  nos  pararemos  nunca,  haremos  cuanto  podamos  y 
mil  veces  hubieran  tenido  realidad  los  pactos  infernales,  de  ser 
posible  realizarlos:  por  esto  el  demonio  presenta  ocasión  á  Cupi- 
do para  que  vea  á  la  sin  par  Justina,  bella  como  los  ángeles  del 
cielo,  pura  como  la  corriente  límpida  de  una  fuente,  noble  cual 
las  vírgenes  cristianas  que  orando  esperan  el  martirio  en  las  ca- 
tacumbas, y  á  Fausto,  Mefistófeles  deja  ver  tras  claro  velo  la 
imagen  de  aquella  Prebehen  ideal  que  canta  como  un  querub, 
que  piensa  como  niña;  que  de  su  amor  consulta  a  las  hojas  de  las 
ñores  y  á  las  estrellas  del  cielo. 

Los  personajes  principales  de  Esquilo,  Calderón  y  Goethe, 
en  las  obras  á  que  venimos  haciendo  referencia,  coinciden:  en 
todas  tres  se  manifiesta  una  ambición  que  provoca  las  iras  del 
cielo,  y  todos  ellos  obedecen  al  mismo  sentimiento;  Prometeo 
gime  encadenado  por  amor  al  ge'nero  humano.  Cipriano  no  se 
condena,  pues  el  amor  lo  salva;  Fausto ,  en  el  punto  en  que  la 
tragedia  parece  debia  terminar,  vé  desde  el  infierno  de  su  alma 
cómo  sin  él  sube  Margarita  hasta  los  cielos.  En  las  tres  obras 
hay  la  sublevación  de  los  protagonistas  contra  lo  dispuesto  des- 
de el  principio,  y  hasta  en  la  representación  del  castigo  podría- 
mos ver  alguna  semejanza  entre  Vulcano,  el  Demonio  y  Mefis- 
tófeles, con  solo  concordar  con  el  tiempo  y  ver  que  si  en  las 
creencias  del  paganismo  las  torturas  físicas  eran  las  terribles 
penas  á  que  un  ser  era  condenado ,  en  los  nuestros  son  las  más 
crueles,  las  que  moralmente  se  nos  hacen  experimentar.  A  más 
de  esto,  si  la  interpretación  del  mito  griego  con  que  nos  hemos 
de  manifestar,  conforme  es  la  del  ilustre  Welcker,  que  vé  en  el 
titán  una  representación  de  la  humanidad  e-a.  lucha  con  los  in- 
saciables deseos  que  la  subyugan,  humanidad  hay  en  Cipriano 
que  ambiciona  conocer  á  Dios,  y  que  de  Dios  se  olvida  por  el 
amor  de  una  mujer,  y  humanidad  hay  en  el  Fausto  que  de  todo 
quiere  la  misteriosa  esencia,  contentándose  poco  después  con  la 
del  puro  aliento  de  la  mujer  de  quien  se  prenda. 

Para  establecer  comparaciones  de  esta  naturaleza ,  no  pode- 
mos echar  en  olvido  el   tiempo  en  que  cada  una  de  las  citadas 
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obras  aparece;  y,  teniendo  esto  presente,  la  solución  de  conti- 
nuidad no  es  tan  grande  ni  las  diferencias  excesivas.  Por  lo  de- 
más, tratando  de  precisar  las  influencias  determinadas  por  pro- 
ducciones anteriores  en  las  de  Calderón  y  Goethe,  para  ver  lue- 
ge  la  que  las  de  estos  han  aparecido  en  las  posteriores ,  justo  y 
neceáario  era  comenzar  en  este  punto  que ,  analizado,  nos  per- 
mite pasar  sin  gran  violencia  á  más  recientes  tiempos. 

A.  Fernandez  Merino. 

(Se  continuará). 


LOS  COMETAS. 


Nada  más  apropósibo,  ni  que  más  se  preste  á  lo  maravilloso, 
que  el  aspecto  siniestro  que  ofrecen  estos  astros  tan  imponentes 
y  magníficos. 

Cuando  en  la  inmensidad  de  los  cielos  tachonados  de  estre- 
llas, en  esas  horas  de  la  noche  solemnes  y  magestuosas,  vemos 
surgir  de  repente,  sin  sospecharlo  siquiera  la  mayoría  de  las  ve- 
ces, uaos  de  esos  cuerpos  rodeados  de  una  atmósfera  vaporosa  y 
de  inmensos  regueros  de  luz,  que  ocupan  vastas  regiones,  seme- 
jante fenómeno,  que  en  tales  casos  viene  á  interrumpir  la  subli- 
me monotonía  que  ofrece  el  aspecto  de  la  esfera  estrellada,  dis- 
culpa, hasta  cierto  puuto,  por  su  misma  grandeza  y  por  el  mis- 
terio que  envuelve,  las  preocupaciones  del  vulgo  y  las  creencias 
absurdas  en  que  ha  estado  y  está  desgraciadamente  acerca  del 
destino  de  esto3  astros. 

Los  cometas  son  dignos  de  admiración,  bajo  cualquier  punto 
de  vista  que  se  les  juzgue. 

Estos  astros  se  muestran  como  una  ráfaga  luminosa  en  la  in- 
mensidad del  cielo.  En  uno  de  sus  exbremos  se  encuentra  la  luz 
más  viva  y  aglomerada,  divisándose  en  él  un  punto  brillante 
como  una  estrella,  pálida  y  difusa,  y  á  su  alrededor  una  especie 
de  auréola  vaporosa  y  ligera  de  luz  más  tenue.  La  extremidad 
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donde  la  luz  se  condensa  se  denomina  cabeza;  el  panto  brillante 
que  se  distingue  en  ella  núcleo;  la  auréola  que  rodea  al  núcleo, 
cabellera;  y,  finalmente,    por   el    extremo   opuesto  de  la  cabeza 
que  mira  al  Sol,  se  estiende  un  rastro  inmenso,  vaporoso,  lia-! 
mado  cola  del  cometa,  apéndice  soberbio  que  algunas  veces  ocu- 1 
pa  regiones  vastísimas  en  los  cielos. 

Tal  es  la  forma  ordinaria  de  los  cometas,  si  bien  esta  varía 
á  lo  infinito,  no  sólo  de  una  á  otra  aparición,  sino  en  un  co^to 
número  de  dias,  durante  el  tiempo  que  permanecen  próximos  a 
nosotros  ó  en  sus  perihelios. 

Hallándose  en  este  punto  de  sus  órbitas,  y  no  antes,  se  hacen 
visibles.  Entonces  sus*  vapores  se  calientan,  se  dilatan  y  brillan, 
reflejando  la  luz  del  sol.  Su  celeridad  varía  según  la  distancia 
qne  los  separa  de  ese  astro.  En  el  perihelio  recorren  millares 
de  leguas  por  minuto,  y  en  el  afelio  no  recorren  más  que  algu- 
nos metros.  El  de  1680,  uno  de  los  más  famosas,  distó  del  Sol 
57.000  leguas;  recorrió  sa  órbita  con  una  rapidez  inconcebible, 
y  hoy,  en  su  afelio,  á  remotísimas  distancias  de  la  Tierra,  ape- 
nas caminará  más  aprisa  que  nuestros  vehículos  ordinarios.  Lo 
mismo  podríamos  decir  del  gran  cometa  de  1843,  y  de  cuantos 
sé  han  encontrado  en  el  mismo  caso:  es  una  ley  general  en  estos 
cuerpos. 

La  cola  no  es  atributo  indispensable  de  los  cometas. 

Los  de  1585  y  1763  no  ofrecieron  señal  de  esas  ráfagas  ex- 
trañas; otros  las  llevan  por  delante,  y  el  que  observó  Cassini  en 
1682  era  tan  redondo  y  brillante  como  Júpiter. 

Estos  viajeros  celestes,  estas  nubes  errantes  como  las  llama- 
ban Jenófanes  y  Theon  de  Alejandría,  son  los  fenómenos  más 
raros  é  incomprensibles  del  mundo  cósmico.  Tan  pronto  osten- 
tan llenas  de  luz  sus  largas  y  pomposas  colas,  como  las  presen- 
tan pálidas,  opacas  y  de  dimensiones  reducidas;  algunos  exhiben 
sus  colas  en  forma  de  abanico  como  los  de  174«4í  y  1861,  y  no 
han  faltado  otros  que  aparezcan  como  grandes  nubes  brillantes, 
afectando  mil  formas  caprichosas. 

No  es  menos  notable  en  estos  astros  la  variedad  de  sus  for- 
mas, que  la  irregularidad  de  su  movimiento. 

Al  principio  se  distinguen  en  los  abismos  del  espacio  como 
nubes  macilentas  sin  señal  de  cola;  pero  á  medida  que  se  apro- 
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siman  á  sus  perihelios  en  virtud  de  la  atracción,  del  sol,  au- 
mentan en  velocidad,  en  tamaño  y  brillantez;  van  formándose 
as  colas,  estendiéndose  y  creciendo  desmesuradamente,  y  cada 
noche  se  destacan  más  bellos  y  radiantes  del  fondo  oscuro  de  la 
bóveda  celeste.  Entonces  despiertan  la  curiosidad  de  los  pue- 
blos: todos  le  contemplan  y  le  admiran,  y  siguen  observando  su 
marcha  mages tuosa  y  sus  cambios  en  el  cielo. 

Pasado  algún  tiempo  salen  por  la  parte  opuesta  alejándose 
iel  sol  con  una  velocidad  que  se  va  moderando  gradualmente; 
menguan  y  palidecen;  se  retiran  de  nosotros,  sus  colas  se  desva-  » 
necen  y  ya  apenas  se  distinguen;  mas  los  astrónomos ,  celosos 
exploradores  del  cielo,  auxiliados  con  sus  telescopios,  continúan 
observándolos  algún  tiempo,  algunas  semanas...  hasta  que  lo 
nerden  al  fin  de  vista  en  la  inmensidad  del  espacio  helado  y 
oscuro. 

El  número  de  cometas  debe  ser  infinito ,  pues  abundan  en 
el  cielo  como  los  peces  en  el  mar,  según  la  expresión  de  Kepler; 
?ero  los  que  se  han  hecho  notables  por  su  brillantez  y  por  la 
gran  extensión  de  su  colas,  es  muy  corto,  no  así  el  de  los  pe- 
queños ó  telescópicos ,  designados  con  este  nombre  porque  sólo  son 
perceptibles  con  el  auxilio  de  los  anteojos.  Mientras  que  de  los 
primeros  son  muy  raras  las  apariciones,  délos  segundos  no  pasa 
un  año  sin  que  los  astrónomos  observen  dos  ó  tres,  distinguién- 
dolos con  esos  instrumentos  como  pequeñas  aglomeraciones  de 
vapores  en  forma  globular. 

Si  algunos  de  los  más  grandes  y  cercanos  no  son  percepti- 
bles á  la  simple  vista  como  el  de  Dona  ti,  Coggia  y  otro3,  es 
muy  probable  que  esto  suceda  porque  en  su  curso  atraviesen  con 
frecuencia  aquella  parte  del  cielo  que  cae  sobre  nuestras  cabe- 
zas durante  el  dia,  y  los  que  se  encuentren  en  este  caso  ,  sólo 
rueden  ser  vistos  ocasionando  un  eclipse  total  de  sol,  como  el 
^ue  tuvo  lugar  por  causa  de  un  cometa  sesenta  años  antes  de 
¡Jesucristo,  según  refiere  Séneca. 

Entre  los  más  célebres  por  su  tamaño  y  brillantez  se  citan 

os  del  año  64  después  de  Jesucristo  en  tiempo  de  Nerón  ,   y  el 

iel  año  603  en  tiempo  de  Mahoma.  Et.  igual  caso  se  encuentran 

|  tos  de  1811  y  1819  por  sus  dilatadas  y  brillantes  colas,  y  por  el 

largo  tiempo  que  permanecieron  sobre  el  horizonte. 
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Ahora  bien;  estos  huéspedes  misteriosos  del  espacio,  estos 
vapores  vagabundos,  estas  creaciones  sin  centros  fijos,  ¿qué  son? 
¿Qué  analogía  existe  entre  ellos  y  los  planteas  de  nuestro  sistema 
solar?  Ninguna  absolutamente.  Los  planetas  son  globos  sólidos, 
densos,  pesados;  los  cometas  cuerpos  vaporosos,  ligeros,  luminosos 
y  trasparentes,  formados  de  gases  más  tenues  que  el  aire  que 
respiramos;  son  nubes  de  materia  cósmica  diáfanas  que  flotan  en 
el  espacio  á  la  manera  que  flotan  las  nubes  en  las  altas  regiones 
de  nuestra  atmósfera. 

Esta  levedad  de  la  materia  que  constituyen  los  cometas  es 
tan  excesiva,  que  las  estrellas  más  pequeñas  se  distinguen  á  tra- 
vés de  sus  colas ¡Las  estrellas  que  un  celaje  nos  oculta,  cuyo 

brillo  desvanece  niebla  ligera!  Si  en  el  espacio  hubiese  aire  no 
podrían  circular  los  cometas;  circulan  porque  el  espacio  está 
vacío  de  toda  materia  y  no  les  opone  ninguna  resistencia. 

A  pesar  de  su  tenuidad  y  ligereza  tan  extremadas,  que  un 
soplo  los  dispersarla  por  los  cielos,  ocupan  á  veces  una  longitud 
enorme. 

Aristóteles  refiere  que  la  cola  del  cometa  del  año  371 
(antes  de  Jesucristo)  ocupaba  la  tercera  parte  del  cielo;  el 
de  1618,  según  Longomontano ,  abrazaba  mayor  longitud,  y 
en  1811  se  presentó  uno  cuyo  núcleo  media  161  leguas  de  diá- 
metro, y  su  cabellera  se  estendia  á  más  de  225.000  leguas  en 
torno  suyo,  ocupando  la  cola  la  espantosa  extensión  de  45.000.000 

de  leguas jOcho  millones  de  leguas   más  considerable  que  la 

distancia  de  la  tierra  al  sol! 

Todo  os  escepciooal  y  maravilloso  en  estas  humaredas  erran- 
tes: hasta  la  dirección  de  sus  movimientos. 

Unas  veces  se  mueven  de  Occidente  á  Oriente  como  los  pla- 
netas, y  otras  de  Oriente  á  Occidente  y  también  de  Norte  á  Sur 
ó  al  contrario.  Y  mientras  los  planetas  describen  órbitas  casi 
circulares,  los  cometas  se  mueven  alrededor  del  sol  en  elipses 
muy  prolongadas,  hasta  tal  punto,  que  después  de  haber  pasado 
por  un  perihelio  tantc  se  apartan  y  se  desvían  de  los  límites  de 
nuestro  sistema  solar,  tan  lejos  se  van,  que  no  vuelven  en  mi- 
llares de  años  ó  no  vuelven  nunca.  Acaso  continúen  su  viaje  de 
sol  ea  sol,  de  sistema  en  sistema  planetario,  recorriendo  el  Uni- 
verso como  creía  Laplace,  el  Newton  francés.  Y  sucede  esto  con 
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los  más  magníficos,  con  los  más  hermosos.  El  de  1811  no  volverá 
j  hasta  dentro  de  3.000  años,  y  el  de  1843  hasta  1990. 

Este  último  cometa,  como  los  de  1402,    1532,   1567  y   1744, 
I  ofreció  un  fenómeno  estraño:  desde  varias  ciudades  de  España 
I  se  le  veia  brillar  de  dia  á  la  simple   vista  y  á  corta   distancia 
del  sol. 

Otros  han  pasado  sobre  nuestro  hemisferio,  imponentes  y 
grandiosos,  como  los  de  1558,  el  de  18G1  y  el  de  1874,  impre- 
sionando vivamente  nuestro  espíritu.  Mensajeros  de  las  profun- 
didades del  espacio,  envuelto  en  el  torbellino  de  nuestro  sistema 
por  la  atracción  solar,  acaso  no  vuelvan  jamás  á  ser  observados 
por  los  habitantes  de  la  tierra,  á  juzgar  por  la  excentricidad  de 
sus  órbitas  y  por  la  dirección  de  sus  movimientos :  visitarán 
otros  universos  lejanos,  y  acaso  llenen  también  de  asombro  á 
otras  humanidades  hermanas  nuestras. 

Nada  más  difícil  en  la  astronomía  que  determinar  la  revolu- 
ción periódica  de  estos  vapores  en  movimiento  alrededor  del 
sol,  pues  á  ello  se  opone,  no  sólo  lo  indeciso  de  su  forma,  sino  el 
poco  tiempo  que  permanecen  sobre  el  horizonte. 

A  resolver  este  problema  se  han  consagrado  los  más  hábiles 
astrónomos,  si  bien  el  método  generalmente  adoptado  es  el  que 
dio  á  conocer  Gauss  en  1809.  Observaciones  escrupulosas  y  muy 
exactas  son  necesarias  para  trazar  de  antemano  la  curva  que 
describen  en  el  espacio;  y  sólo  respecto  de  unos  cincuenta  se  ha 
podido  hasta  ahora  estudiar  sus  órbitas,  de  los  más  cercanos 
naturalmente,  y  de  los  que  reaparecen  con  má-i  frecuencia.  De 
la  mayor  parte  no  existen  datos  seguro  >  para  predecir  su  vuel- 
ta; y  los  que  mejor  se  conocen  no  son,  desgraciadamente,  los 
más  importantes  por  su  magnitud.  Sólo  uno  de  los  más  nota- 
blos,  el  de  Halley,  nos  es  conocido  hasta  el  punto  de  saber  el 
dia  fijo  de  su  reaparición.  En  1759  y  en  1835  estuvo  en  su  pe- 
rihelio,  y  como  circula  alrededor  del  sol  en  setenta  y  seis  años, 
en  1911,  si  viven  algunos  de  nuestros  lectores,  lo  verán  lucir  su 
hermosa  cola  en  el  firmamento. 

Lo  mismo  que  este  cometa,  están  reconocidos  como  periódicos 
los  de  Encke,  Vico,  Brorsen,  D'Arrest,  Biela  y  Faye,  así  lla- 
mados por  los  nombres  de  sus  descubridores.  Además  de  estos 
astros,  cuyas  apariciones  están  determinadas,  se  han  anunciado 
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como  periódicos,  sin  que  se  hayan  visto  nuevamente,  el  obser- 
vado en  Roma  en  1844,  el  que  vio  Peters  en  1846,  el  calculado 
por  Winnecke,  que  debió  aparecer  en- 1863,  y  el  que  estudió 
Pon^  en  1810,  cuyos  elementos  parabólicos  aún  no  están  com- 
probados. 

La  ignorancia  de  los  hombres,  y  su  imaginación  propensa 
siempre  á  lo  maravilloso,  ha  atribuido  á  los  cometas  todas  las 
desdichas  de  la  tierra.  En  la  antigüedad  y  en  la  Edad-Media, 
cuantos  sucesos  desastrosos  tenian  lugar,  eran  achacados  á  la 
influencia  maléfica  de  esos  astros.  Hoy  el  progreso  moderno  ha 
demostrado  lo  absurdo  de  estas  creencias ;  pero  no  ha  podido 
desechar  del  espíritu  otro  temor  más  espantoso  todavía. 

Muchas  personas  creen,  sin  base  ni  fundamento  alguno,  que 
un  cometa  formidable  y  desconocido  podrá  algún  dia  chocar  con 
la  tierra,  haciéndola  añicos.  No  es  imposible  que  pueda  un  co- 
meta, al  atravesar  la  órbita  terrestre,  chocar  con  nuestro  glo- 
bo; ma?,  ¿qué  resultaría  entonces?  ¿Algún  horrible  cataclismo? 
Por  de  pronto,  debemos  tener  en  cuenta,  si  es  probable  que  ocur- 
ra un  hecho  hipotético  de  esa  índole,  la  inmensidad  del  espacio, 
donde  hay  lugar  para  que  todos  los  cuerpos  en  movimiento  des- 
criban su*  inmensas  órbitas  con  entera  independencia,  median- 
do entre  ellos  insondables  abismos,  sin  necesidad  de  efectuarlo 
al  mismo  tiempo  por  el  mismo  sitio. 

Además,  semejante  fenómeno  se  ha  verificado  ya,  si  no  en  la 
tierra,  en  otro  planeta  muy  importante  de  nuestro  sistema,  y 
desde  aquí  se  vio  el  efecto  producido  en  1770  con  el  gran  come- 
ta de  Lexell. 

No  chocó  contra  él  el  cometa,  pero  cruzó  rozándole  casi. 
Desde  la  proximidad  de  la  tierra,  este  hermoso  cometa  se  lanzó 
directamente  contra  Júpiter.  ¿Qué  iba  á  suceder?  Este  globo 
nada  podia  sufrir  sin  dada,  mas  sus  satélites  inspiraban  inquie- 
tud. ¿Llegará  el  cometa  á  chocar  con  alguno  de  ellos,  arrojarlo 
de  su  órbita  ó  arrastrarle  con  éi  á  través  del  espacio?  Nada  de 
esto  aconteció.  Cruzó  libremente  por  muy  cerca  de  Júpiter  y 
atravesó  las  órbitas  de  sus  cuatro  satélites  sin  desarreglar  lo 
más  mínimo  el  movimiento  de  estos  astros;  pero  el  cometa,  va- 
por ligero,  pereció  en  la  demanda.  Vencido  por  la  enorme 
atracion  de  Júpiter  fué  tan  perturbado  en  su  movimiento,  que 
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cambiando  por  completo  de  dirección,  llegó  á  perderse   en  la 
profundidad  de  los  cielos,  de  donde  no  volverá  jamás. 

Un  hecho  parecido  ha  tenido  lugar  hace  poco  tiempo  en  la 
tierra  misma. 

El  29  de  Junio  de  1861,  nuestro  planeta  estuvo  envuelto 
por  espacio  de  muchas  horas  en  la  enorme  cola  del  cometa  que 
en  aquella  época  admiramos  sobre  nuestro  horizoute,  y  lo  mis- 
mo ocurrió  en  el  mes  de  Noviembre  de  1872.  Y  ¿qué  resultó  de 
esto?  La  primera  vez  nada  absolutamente;  la  segunda  vez,  algo 
mejor  que  nada:  una  magnífica  lluvia  de  estrellas  fugaces. 

No  abriguemos,  pues,  temor  alguno  de  los  cometas.  Son  as- 
tros inofensivos  que  no  anuncian  ni  producen  desgracias  ni  ca- 
lamidades. Pero  si  un  cometa  chocase  con  la  tierra,  ¿la  haria 
pedazos?  No  aventuremos  tanto.  Podemos  forjar  cuantas  quime- 
ras nos  sugiera  la  fantasía,  mas  no  existe  motivo  razonable  para 
creer  semejante  cosa,  sino  para  estar  seguros  que  el  choque  de 
un  cometa  es  tal  vez  lo  que  menos  debe  inquietarnos,  pudien- 
do  estar  tranquilos  en  esta  confianza. 

Aunque  á  grandes  rasgos  consignados,  tales  son  los  princi- 
pales caracteres  que  ofrecen  los  cometas  y  los  detalles  más  im- 
portantes de  la  historia  de  estos  astros,  de  tan  misterioso  desti- 
no. En  el  artículo  próximo  nos  ocuparemos  con  extensión  del 
cometa  que  actualmente  se  observa  sobre  nuestro  horizonte,  y 
que  está  llamando  la  atención  de  toda  Europa,  en  vista  de  los 
datos  que  nos  suministren  las  observaciones  y  estudios  profun- 
dos de  que  es  objeto  en  estos  momentos  en  todos  los  Observato- 
rios extranjeros,  y  en  España  en  el  Observatorio  astronómico  de 
marina  de  la  ciudad  de  San  Fernando,  único  centro  científico 
en  nuestra  patria  en  donde  se  hace  un  estudio  verdaderamente 
práctico  y  útil  de  los  fenómenos  celestes,  pues  los  datos  que  po- 
seemos no  son  suficientes  todavía,  por  lo  dudosos  é  incompletos, 
para  hacer  un  estudio  minucioso  y  extenso  sobre  tan  importante 
y  trascendental  asunto  científico. 

José  Genaro  Montj. 

(Se  continuará.) 
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LAS  TIRES  BE  ALTAMU. 


(1) 


LEYENDA  COMPOSTELANA  DEL  SIGLO  XVI, 


ni 


— ¡Gracias  á  Dios! — exclamaron  las  damas  con  regocijo. 

— No  me  engañó  el  corazón, — dijo  Elvira. 

— Sin  embargo,  —  objetó  Leonor, — aun  vienen  muy  léjo*. 
Esperemos. 

— Pero,  ¿dudáis  todavía? 

—¡Yo  sí! 
Al  poco  rato,  cuando  se    acercaron   más,  pudieron  contarse 
los   caballos  y  creció    la   satisfacción  entre   todos  los  que  es- 
peraban. 

— ¡Ellos  son! — exclamó  D.  Diego. 

.  .    . 

— En  efecto, — objetó  el  capellán, — se  distinguen  ocho  caba- 
llos, pero.... 

— ¿Pero  qué? — respondió  sobresaltada  la  condesa. 

— Pero  no  ocho  ginetes.  Además  de  las  cuatro  lanzas  de  ho- 
nor vienen  dos  hombres  á  caballo  y  dos  caballos  conducidos  por 
el  diestro. 


(1)     Véase  el  número  320  (28  de  Junio  de  1881.) 
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— ¿De  veras? 

— Sí,  señora.  Tengo  todavía   buena  vista  para  distinguir  los 
objetos  á  larga  distancia. 

— Y  vos,  D.  Diego,  ¿qué  veis? 
— Veo  lo  mismo,  señora. 
— ¿Y  qué  deducís? 
D.  Diego  hizo  coa  la  cabeza  un  movimiento  de  vacilación  y 
disgusto,  como  si  no  se  atreviera  á  contestar. 
Elvira  comenzaba  á  perder  su  optimismo. 
Cuando  se  hallaron  más  cerca,  la  condesa  fué  la  primera  en 
distinguir  y  reconocer  á  las  personas. 

— ¡Dios  mió! — exclamó  cada  vez  más  angustiada, — ¡no  vienen! 
Ya  los  reconozco  á  todos.  ¡Cielos!...  ¿Qué  habrá  sucedido? 
Una  palidez  alarmante  cubría  el  rostro  de  Leonor. 
— Me  faltan  las  fuerzas, — prosiguió, — sostenedme. 
D.   Diego  la  ayudó  á  sentarse  al   pié  de  la  cruz  de  piedra, 
mientras  Elvira  alzaba  los  ojos   como  pidiendo  al  cielo  todavía 
una  esperanza. 

En  esto  los  viajeros  llegaron  ante  la  condesa  y  su  séquito. 
La  condesa,  al  ver  dos  caballos,  el  del  conde  y  el  de  D.  Te- 
11o  cubiertos  de  luto,  lanzó  un  grito  de  dolor. 

El  prior  de  la  Merced  y  Juan  de  Zúñiga  echaron  pié  á  tierra 
y  se  adelantaron  hacia  las  damas. 

Leonor  se  reprimió  un  momento,  les  miró  fijamente,  y  vio 
que  sus  semblantes  decían  más  que  pudieran  decir  sus  palabras. 
Ya  no  habia  que  esperar. 

Leonor  y  Elvira  se  entregaron  á  todos  los  extremos  del  do- 
lor y  la  aflicción. 

Un  absoluto  silencio  dominó  la  escena  durante  algunos  mo- 
mentos. 

Las  damas  se  fijaron  luego,  como  buscando  la  última  pala- 
bra, en  el  Padre  Gonzalo,  y  como  viesen  que  gruesas  lágrimas 
surcaban  también  sus  mejillas,  prorrumpieron  en  un  hipo  des- 
garrador. 

— ¡Vamonos! — dijo  la  condesa  con  voz  ahogada  señalando  á  la 
litera. 

Se  la  acercaron,  y  las  dos  damas  subieron  en  ella,  marchan- 
do  todos  en  seguida  con  dirección  al  castillo. 
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IV 


Al  dolor  agudo  de  los  primeros  momentos  sucedió  esa  silen- 
ciosa melancolía  que  sentimos  todos  cuando  la  muerte  invade 
nuestro  hogar. 

Leonor  y  Elvira  manifestaron  dos  días  después  al  Padre  Gon- 
zalo deseos  de  conocer  detalles  del  triste  acontecimiento  que  to- 
dos deploraban. 

El  prior  aconsejó  á  las  damas  serenidad,  y  tomó  la  palabra: 
— Hallándonos, — dijo, — posesionados  delBugia,  los  moros,  re- 
forzados con  nuevo  contingente,  se  presentaron  anfce  la   plaza. 

Después  de  un  corto,  pero  reñido  combate,  el  enemigo  em- 
prendió la  fuga  seguido  muy  de  cerca  por  las  lanzas  del  conde. 

Reuniéronse  los  capitanes  en  celebridad  de  la  victoria  á  co-_ 
mer  en  los  jardines  del  califa,  y  luego  se  pusieron  á  tirar  al 
arco. 

Algunos  moros  de  los  que  habian  permanecido  en  la  plaza 
observaban  desparramados  entre  los  naranjos  y  las  palmeras  la 
diversión  de  los  españoles. 

Esperando  el  resultado  de  la  acción  me  hallaba  yo  en  el  al- 
cázar en  compañía  de  Enriqueta  de  Sandoval  y  de  un  hermano 
suyo,  salidos  del  cautiverio,  cuando  entró  precipitadamente  Pe- 
dro de  Avila,  el  amante  de  aquella  joven,  y  no3  dijo  que  acaba- 
ba de  ocurrir  una  desgracia. 

Corrí  á  las  habitaciones  del  conde,  y  hallé á  éste  morfcalmen- 
te  herido  de  flecha. 

Guando  le  hube  auxiliado,  me  dijo: 
— "Tened...  entregad  ese  anillo  á  mi  esposa  la  condesa  de  Al- 
tanara, y  á  mi  hermana  Leonor  este  relicario  que  ella  me  puso 
por  sus  manos  en  el  momento  de  despedirnos  para  siempre. 
Aunque  ya  he  señalado  dote  a  Elvira  de  Ulloa,  decid  á  la  con- 
desa de  Villalba  que  acoja  bajo  su  protección  á  aquella  niña 
inocente,  víctima  de  un  estravío  de  mi  vida.n 

Leonor  abrazó  á  Elvira  que  estaba  como  ella  inundada  en 
lágrimas. 

Y  continuó  el  prior: 
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— "A  D.  Alonso  de  Granada,  añadió  el  ilustre  herido,  lego 
la  espada  que  ceñí  en  esta  guerra,  y  cuando  se  celebren  sus  es- 
ponsales con  mi  hermana,  mando  que  le  entreguen  mi  mejorar- 
madura  y  mi  mejor  caballo.  A  vos,  Padre  mió,  que  despreciáis 
los  bienes  de  este  mundo,  dispongo  que  os  den  dos  mil  ducados, 
que  empleareis  en  la  redención  de  cautivos.  A  D.  Enrique  que  le 
pongan  en  libertad,  dejándole  fuera  del  servicio  de  la  casa.i 

— Estas  disposiciones  del  conde, — observó  el  prior, — formu- 
ladas en  presencia  de  las  personas  que  formábamos  su  séquito, 
tienen  la  validez  de  un  testamento  legal. 

Guando  el  conde  espiró  supe  con  sorpresa  que  la  flecha  que 
le  habia  herido  de  muerte  se  le  habia  disparado  involuntaria- 
mente á  uno  de  sus  criados,  que,  perdonado  por  su  amo,  se  fué 
á  Jerusalem  (1). 

— ¡Virgen  Santa! — exclamó  la  condesa. — ¡Qué  horror!...  ¿Es 
decir,  que  un  accidente  desgraciado  arrebató  la  vida  al  que  ha- 
bia salido  ileso  en  el  asalto  de  las  dos  plazas? 

— Guando  llorábamos  tan  irreparable  pérdida, — continuó  el 
prior, — entraron  á  decirnos  que  algunas  de  las  lanzas  que  habian 
perseguido  al  enemigo  en  su  retirada,  cortadas  por  los  moros, 
habian  pagado  con  la  vida  su  temeridad. 

Entre  los  desaparecidos  se  hallaba  D.  Tello  de  Leiva.  A  la 
muerte  del  amigo  tenia  que  añadir  la  probable  muerte  del  her- 
mano. 

Ocho  dias  esperé  en  Bugia  para  adquirir  noticias  de  él,  y 
como  nada  me  fuese  posible  averiguar,  determiné  regresar  á  Es- 
paña. 

Cuando  estaba  para  embarcarme,  dos  arqueros  entraron  en 
la  plaza  con  un  caballo  que  habian  encontrado  extraviado  en  el 
monte. 

Era  el  caballo  regalado  por  el  conde  á  mi  hermano. 

Sobre  la  silla  habia  dos  manchas  de  sangre. 

Entonces  ya  no  me  cupo  duda  sobre  su  triste  suerte.  Dos  re- 
ligiosos quedan  encargados  de  hacer  nuevas  averiguaciones,  pero 
su  trabajo  será  infructuoso. 


(1)     En  efecto,  según  el  texto  histórico,  tal  fué  la  muerte  del  conde  de 
Altanara. 
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— ¿Quien  sabe, — dijo  Leonor, — si  estará  prisionero? 

— Podemos  asegurar, — añadió  Elvira," — que  está  herido  ,  por- 
que se  ha  visto  su  sangre;  que  ha  muerto  no. 

— Los  moros  de  África, — respondió  el  prior, — son  demasiado 
salvajes.  No  dan  cuartel...  Os  dejo,  porque  hoy  mismo  necesito 
salir  para  Puentedeume  á  comunicar  la  triste  nueva  á  la  conde- 
sa de  Altamira. 

Cuando  el  prior  se  retiró,  Leonor  manifestó  á  Elvira  que,  en 
vista  de  la  desgracia  de  D.  Tello,  sacrificado  por  seguir  al  con- 
de y  de  que  el  conde  no  habia  tenido  noticia  antes  de  espirar, 
se  consideraba  más  obligada  a  concederla  toda  su  protección  y 
todo  su  cariño. 


Lord  Byron  lo  dijo: 

"El  amor,  que  es  un  incidente  en  la  vida  del  hombre,  es  en 
la  mujer  toda  su  existencia,  n 

A  Leonor,  que  amaba  de  veras  a  D.  Alonso  de  Granada,  por 
mucho  que  llorase  á  su  hermano ,  le  quedaba  en  perspectiva  el 
snmum  de  felicidad  á  que  puede  aspirar  la  mujer. 

Las  desgracias  de  Bugia  hirieron  principalmente  á  María 
Teresa  esposa  del  conde,  y  a  Elvira  presunta  esposa  del  arque- 
ro mayor. 

Al  presentarse  el  prior  en  el  castillo  de  Puentedeume  se 
reprodujeron,  pero  con  mayor  vehemencia,  las  escenas  de  llan- 
to y  desconsuelo  que  habían  tenido  lugar  en  el  de  Altamira. 

María  Teresa  habia  rogado  una  y  otra  vez  a  su  esposo  que 
desistiese  de  la  expedición  al  África,  y  al  saber  su  desgraciado 
fin  estuvo  á  punto  de  perder  la  razón. 

Sólo  las  exhortaciones  evangélicas  del  padre  Gonzalo  logra- 
ron aquietar  en  algo  su  espíritu  y  mitigar  su  pena. 

Leonor,  cada  vez  más  cariñosa ,  procuraba  calmar  á  Elvira; 
pero  no  fueron  suficientes  a  levantar  su  ánimo  del  abatimiento 
en  que  habia  caido  ni  sus  reflexiones  ni  las  de  D.  Diego  de 
Ulloa. 

Un  dia  que  se  manifestó,  no  sólo  tranquila,  sino  hasta  ri- 
sueña y  animada,  concibieron  todos  la  esperanza  de  que  su  es- 
píritu se  repondría. 
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Pero  la  metamorfosis  obedecía  a  obra  causa. 

Elvira  manifestó  á,  su  padre  y  á  su  protectora  su  última  é 
irrevorable  resolución,  de  la  cual  no  lograron  disuadirla. 

En  la  creencia  de  que  sólo  podría  vivir  tranquila,  separán- 
dose del  bullicio  del  mundo,  resolvió  tomar  el  velo  en  el  mo- 
nasterio de  benedictinas  de  Santiago,  donde  tenia  muchas  ami- 
gas de  la  infancia. 

Guando  ya  se  hallaba  en  vísperas  de  realizar  su  propósito,  le 
dijo  Leonor; 

— Toda  vía  no  hay  seguridad  absoluta  de  la  muerte  de  D.  Tello 
de  Leiva. 

— No,  no, — afirmó  D.  Diego. 

Y  la  joven  exclamó  alzando  al  cielo  la  vista: 
— ¡Dios  mió,  si  tú  quisieras!... 

— Esperemos, — dijo  Leonor, — que  vuelvan  los  dos  mercena- 
rios que  dejó  el  prior  encargados  de  las  últimas  investiga- 
ciones . 

Trascurrieron  seis  meses... 

¡Seis  meses  de  conjeturas  y  divagaciones  entre  las  personas 
que  se  interesaban  por  la  suerte  del  hidalgo! 

Volvieron  los  mercenarios;  pero  volvieron  solos,  sin  la  menor 
noticia  y  sin  la  menor  esperanza. 

— ¡Ya  no  cabe  duda! — dijo  la  joven  hecha  un  mar  de  llanto. — 
¡Quedó  muerto  en  la  acción,  y  ha  sido  pasto  de  las  panteras  y 
de  los  chacales! 

VI 

Elvira  se  decidió  a  cumplir  su  última  resolución,  y  salió 
para  Santiago,  acompañada  de  su  padre  y  de  la  condesa,  quien 
se  ofreció  a  ser  la  madrina. 

Conmovedora  fué  la  despedida. 

No  olvidó  Leonor  que  si  su  hermano  no  hubiese  ligado  á  su 
suerte  la  suerte  de  D.  Tello,  lo  cual  no  habría  sucedido  de  no 
haberse  presentada  en  el  castillo  el  hidalgo,  otro  seria  el  desti- 
no de  la  joven,  que  iba  á  encerrarse  para  siempre  en  una 
celda. 

Por  eso,  sin  duda,  al  despedirse  de  ella,  pronunció  Leonor  es- 
tas palabras: 
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— Os  suplico  que  en  este  momento  supremo  perdonéis  sincera- 
mente á  quienes  mayores  penas  os  haya  hecho  sufrir  en  el  mun- 
do. Dios  nos  manda  perdonar  a  todos. 

— Yo,  señora, — respondió  Elvira, — nada  tengo  que  perdonar. 
De  lo  contrario  á  todos  perdonaría.  Vos  sois  quien  debe  perdo- 
narme á  mí...  Pero  en  pago  de  las  muchas  molestias  que  os  he 
causado,  pediré  á  la  Virgen  eterna  ventura  para  vos  y  para  la 
ilustre  persona  á  quien  vais  á  conceder  vuestra  mano...  Jamás 
olvidaré  la  protección  que  me  habéis  otorgado  y  que  me  ortor- 
gais  aun  en  estos  momentos. 

El  acto  de  tomar  el  velo  se  celebró  con  toda  pompa. 

Asistió  con  hachas  encendidas  toda  la  servidumbre  de  los 
condes,  y  una  guardia  de  honor  se  situó  a  ambos  lados  del 
altar. 

Elvira  lucia  el  traje  que  debia  lucir  el  dia  de  su  boda  y  la 
condesa  le  habia  puesto  por  su  propia  mano  un  rico  aderezo  de 
diamantes,  que  realzaba  en  extremo  su  hermosura. 

Inmensa  concurrencia  asistió  al  acto  por  haberse  sabido  a 
tiempo  en  la  ciudad  quién  iba  á  ser  madrina  de  la  desventurada 
Elvira  de  Ulloa. 

CAPITULO   X 


Un  año  después  del  fallecimiento  del  conde  de  Altamira,  y 
a  los  seis  meses  de  haber  tomado  el  hábito  Elvira  de  Ulloa,  se 
verificó  el  enlace  de  Leonor  con  Alonso  de  Granada,  que  heredó 
al  poco  tiempo  el  título  de  conde  de  Santistéban. 

Los  nuevos  cónyuges  se  establecieron  en  Granada,  donde  don 
Alonso  poseía  el  palacio  de  un  bajá,  adjudicado  por  la  reina 
Ispvbel  á  su  padre,  después  de  la  reconquista. 

Estaba  situado  á  orillas  del  Genil. 

El  rosal  reparador,  el  jazminero  y  la  madreselva  tenían 
aprisionado  el  edificio. 

De  modo  que  cuando  Leonor  se  asomaba  se  veia  precisada  á 
recortar  el  ramaje  que  ocultaba  la  celosía  para  contemplar  los 
fantásticos  jardines  que  se  extendían  á  orillas  del  rio. 
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Leonor  no  tardó  en  llamar  la  atención  por  su  hermosura  y 
en  ser  en  la  ciudad  de  los  Abencerrajes  una  nueva  Amira. 

Pero  no  una  Amira  como  la  favorita  de  Alhamar,  expuesta 
sólo  á  los  ojos  del  califa,  sino  una  Amira  á  quien  todos  veian  y 
admiraban. 

Los  amigos  íntimos  de  los  condes  de  Santistóban  eran  Enri- 
queta de  Sandoval  y  Pedro  de  Avila. 

Leonor  habia  oido  con  viva  atención  á  su  amiga  la  historia 
de  su  cautiverio,  y  estaba  admirada  de  la  generosidad  caballe- 
resca de  Abdurramel. 

Aunque  Enriqueta  le  inspiraba  confianza,  no  quiso  á  su  vez 
referirle  la  suya,  que  algo  tenia  de  curiosa;  pero  le  refirió  la  de 
Elvira,  la  de  la  joven  novicia,  cien  veces  más  infortunada  que 
Enriqueta,  sin  haber  estado  cautiva  de  los  moros. 

Una  tarde  que  "ambas  amigasn  después  de  tomar  el  baño, 
se  paseaban  á  la  sombra  de  las  palmeras  del  jardín,  vieron  lle- 
gar de  frente  por  una  de  sns  frondosas  calles,  en  compañía  de 
sus  esposos ?  dos  frailes  de  la  Merced. 

— Gracias  á  Dios, — exclamó  Leonor; — hace  tres  dias  que  los 
esperábamos  y  al  fin  han  llegado.  Ahora  sabremos  fijamente  có- 
mo se  halla  Elvira,  porque  la  última  carta  que  recibí  me  hace 
temer  por  su  salud. 

Las  damas  entraron  y  tomaron  asiento  en  un  cenador  moris- 
co, donde  se  presentaron  al  poco  rato  los  hidalgos  y  los  frailes. 

Eran  estos  últimos  fray  Gonzalo  de  Leiva  y  fray  Enrique  de 
Sotomayor,  el  cual,  al  verse  en  libertad  por  disposición  testa- 
mentaria del  conde,  habia  ingresado  en  la  orden  de  la  Merced. 

II 

— Nuestros  religiosos, — dijo  don  Alonso, — van  como  siempre 
al  África  á  sufrir  los  insultos  de  la  salvaje  morisma  por  arran- 
cará sus  hermanos  cautivos  de  las  garras  de  la  muerte,  qne  no 
se  hace  esperar  en  tan  amarga  vida. 

— Vuestra  misión, — observó  Leonor, — es  la  más  cristiana,  la 
más  filantrópica  de  cuantas  se  ejercen  en  el  mundo. 

— ¡Gracias! — respondieron  los  religiosos. 

— Mucho  podria  deciros, — añadió  el  prior, — sobre  la  orden, 
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si  no  estuvierais  impaciente  por  saber  nuevas  que  sólo  yo  puedo 
daros  de  vuestra  infortunada  amiga...  ¿Habéis  recibido,  señora, 
mi  última  carta? 

— ¡Sí!  —  Me  ha  contristado  muy  de  veras.  i 

— -Pues  bien.  El  estado  de  la  joven  se  ha  agravado  bastante. 
Su  sistema  nervioso  se  sobreexcita  de  dia  en  dia.  Apenas  se  ali- 
menta de  otra  cosa  que  de  recuerdos  que  atormentan  su  cora- 
zón y  perturban  su  mente,  sosteniéndola  en  un  estado  de  febri- 
lidad y  de  insomnio  que  no  puede  prolongarse.  El  último  ata- 
que la  puso  al  borde  del  sepulcro.  La  abadesa  rogó  al  médi- 
co que  le  hablase  con  franqueza  para  disponer  lo  que  fuera  del 
caso,  y  el  doctor  respondió: — "Desde  que  vi  á  la  enferma  por 
primera  vez,  temí  que  sufriese  la  misma  suerte  que  otras  á  quie- 
nes han  traido  aquí  causas  análogas,  porque  es  un  error  creer 
que  ciertas  heridas  pueden  cicatrizarse  en  el  claustro,  m — Sin 
embargo,  de  estas  observaciones  el  médico  ha  conseguido  sal- 
varla del  último  ataque,  y  cuando  yo  abandoné  la  ciudad,  pudo 
escribiros  esta  carta. 
La  condesa  leyó: 
ii  Señora: 

No  quiero  perder  la  ocasión  de  manifestaros  una  vez  más  el 
cariño  y  gratitud  con  que  os  recuerdo  á  todas  horas.  Como  os 
prometí  al  despedirnos,  pido  siempre  á  la  Virgen  por  vos  y  por 
el  conde,  aunque  almas  como  la  vuestra  no  necesitan  de  mis 
plegarias  para  alcanzar  un  lugar  en  el  cielo. 
Me  siento  muy  mala. 

No  quisiera  morir   sin  tener  antes  el  placer  de  abrazaros, 
vuestra  infortunada, 

Elvira  de  Ulloa." 

— No  soy  yo, — dijo  la  condesa  fijando  la  vista  en  su  esposo, — 
quien  puede  contestar  á  esta  carta. 

— Si  os  referís  á  mí, — respondió  el  conde, — escuso  deciros  que 
no  hallo  inconveniente  en  que  anticipemos  el  viaje;  pero  si  os 
parece,  esperaremos  el  regreso  del  padre  Gonzalo  é  iremos  en 
su  compañía. 

— Yo  estaré  pronto  de  vuelta. 

— Corriente.  Contad  por  mi  parte  con  doscientos  escudos  para 
vuestras  buenas  obras. 
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— Yo  también, — añadió  Pedro  de  Avila, — os  ofrezco  mi  óbo- 
lo, y  además  veremos  á  los  principales  caballeros  de  Granada, 
que  no  han  de  negaros  sus  recursos. 

—Sólo   en  la  caridad  pública, — observó   el   prior, — pueden 
confiar  los  cautivos  pobres,  que  son  los  peor  tratados. 
Avanzaba  la  noche. 

El  conde  y  sus  huéspedes  abandonaron  el  jardín,  donde  al 
poco  rato  no  se  oia  otro  rumor  que  el  de  las  cascadas  de  la  Al- 
hambra  y  del  Generalife. 

III 

Los  religiosos  mercenarios  se  embarcaron  tres  dias  después  en 
Málaga  y  zarparon  con  rumbo  á  las  playas  argelinas. 

Al  desembarcar  en  Oran  se  presentó  al  prior  un  hermano  de 
la  orden,  y  puso  en  su  conocimiento   que  en  Belida,  ciudad  del 
interior,  habia  algunos  cautivos  españoles. 
— ¿Estáis  seguros? — le  preguntó  el  prior*. 
— Sí,  señor, — respondió, — y  hay  entre  ellos  un  hidalgo,  por 
el  que  exigen  los  moros  doscientos  boutjeones. 
El  rostro  del  prior  se  animó. 
— Bien, — dijo, — yo  mismo  iré  á  Belida,  acompañado  del  her- 
mano Enrique  de  Sotomayor.  Decid  que  al  amanecer  estén  dis- 
puestos  los  camellos. 

El  prior  se  quedó  solo  y  abismado  en  mil  conjeturas. 
— ¿Qué  cautivos  serán  esos? — se  decia. — Serán  prisioneros  del 
último  combate?  ¿Quién  será  el  hidalgo?  ¡Ah!  No  quiero  alimen- 
tar una  esperanza  que  haga  más  triste  la  realidad. 

Y  con  estas  reflexiones  se  quedó  dormido,  y  barajándolas  en 
su  mente  estaba  al  amanecer,    cuando  entró  fray  Enrique  á  de- 
cirle que  era  la  hora  de  marchar. 
El  prior  se  levantó  en  seguida. 
— Vamonos, — dijo; — pero   antes    oidme  ,    hermano   Enrique. 
Vais  á  hacer  la  primera  prueba,  que  es  como  si  dijéramos  el  pri- 
mer sacrificio  como  religioso  de  la  orden.  Aún  no  habéis  profe- 
i  sado....  Ved  si  tenéis  verdadera  vocación.   Ved  si  os  sentís  con 
bastante  voluntad,  con  entereza  de  espíritu  y  con  fuerzas  físicas 
para  cumplir  vuestro  cometido. 
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— Sí,  sí.  Estoy  á  vuestras  órdenes.  Ya  no  abandono  este  hábi- 
to que  ha  de  servirme  de  mortaja. 

— Una  advertencia  os  hago, — añadió  el  prior, — si  tan  resuel- 
to os  halláis.  En  la  mazmorra  no  hay   amigos  ni  enemigos.  No 
hay  para  nosotros  más  que  hermanos  que  sufren... 
— Ya  lo  se. 
— Marchemos. 

Los  religiosos  salieron  al  zaguán  donde  se  hallaban  tres  ca- 
mellos conducidos  por  guías  bereberes,  hombres  de  distinta  raza 
que  los  moros  sedentarios  de  las  poblaciones  y  que  los  árabes 
que  vagan  errantes  por  el  África  en  grandes  carabanas.  Me' nos 
nobles  que  éstos  y  menos  cultos  que  aquellos,  habitan  en  su  ma- 
yor parte  las  laderas  del  Atlas  y  viven  casi  siempre  del  pi- 
llaje. 

Los  religiosos  de  la  Merced,  á  vuelta  de  duras  enseñanzas, 
convencieron  de  que  era  imposible  atravesar  por  entre  las  kábi- 
las  sin  salvo-conducto  de  sus  morabitos,  y  concertaron  con  e'stos 
un  convenio  mediante*  no  pequeña  suma,  según  el  cual  los  frai- 
les serian  conducidos  por  guías  bereberes  en  sus  expediciones  al 
interior. 

Don  Enrique,  sin  embargo,  no  pudo  disimular  un  movimiento 
de  desconfianza  al  ver  el  aspecto  de  los  guías. 

Son  los  bereberes  muy  morenos  y  de  facciones  abultadas.  Loa 
tres  que  allí  se  hallaban  eran  horriblemente  feos.  A  uno  de  ellos 
le  faltaba  una  oreja  que  le  habia  segado  de  un  tajo  de  gumía  un 
árabe  a  quien  habia  intentado  robar  el  caballo,  y  los  otros  esta- 
ban también  señalados  con  varias  cicatrices.  El  traje  que  ves-' 
tianera  tan  sencillo  como  haraposo.  Un  jaique  blanco  lleno  de 
mugre,  la  cabeza  descubierta  y  afeitada,  con  un  mechón  de  pelo 
en  la  coronilla,  y  unas  babuchas  en  chancleta  muy  deterioradas 
y  muy  viejas.  Ambos  estaban  armados  de  acerada  gumía. 

El  prior  comprendió  desde  luego  la  desconfianza  que  aque- 
llos hombres  inspiraban  á  su  hermano  de  hábito. 

— No  tengáis  cuidado, — le  dijo. — La  lealtad  está  en  su   pro- 
pio interés. 

Los  religiosos,  ayudados  por  los  guías,  se  arrellanaron  sobre 
los  camellos  y  se  pusieron  en  camino  antes  de  salir  el  sol. 

Abandonaron  á  Oran   antes  de   salir  el  sol,  marchando  al 
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principio  por  un  terreno  áspero  como  el  de  las  cercanías  de  la 
ciudad;  pero  internándose  pronto  con  gran  contentamiento  del 
prior,  tan  versado  en  la  botánica,  por  espesos  bosques  de  algar- 
robos, olivos  silvestres,  palmeras  enanas,  nopales,  higueras  y 
lentiscos,  que  son  los  árboles  y  arbustos  de  aquella  zona,  carac- 
terizada por  el  dominio  numérico  de  las  labiadas  cariophiladas  y 
leguminosas. 

Regocijábase  el  prior  á  medida  que  avanzaban  los  camellos 
viendo  desplegarse  ante  sus  ojos  todas  las  galas  de  la  flora  ber- 
berisca. 

Cierto  que  menos  interés  hubiera  revelado  el  prior  por  sus 
estudios  favoritos,  si  en  su  tiempo  se  conocieran  los  sis  timas  de 
Tournefor,  Schleiden,  Jussien,  y  principalmente  la  admirable 
nomenclatura  de  Linneo  y  la  geografía  botánica  elevada  á  cien- 
cia por  Humboldt,  Vahlenbers  y  Schow. 

En  vez  de  apearse  á  cada  momento  para  internarse  en  los 
bosques  que  dejaba  á  ambos  lados  del  camino,  marcharla  como 
fray  Enrique,  caballero  en  su  camello,  contemplando  la  natura- 
leza con  más  ó  menos  interés,  según  las  perspectivas  del  pai- 
saje. 

Comprendería  la  imposibilidad  de  analizar  una  sola  planta 
que  no  estuviera  ya  analizada  ornográfica  y  fisiológicamente  y 
clasificada  dentro  del  reino  vegetal  en  su  respectivo  orden  ge- 
rárquico. 

Pero  como  la  ciencia  estaba  en  mantillas,  el  prior  no  vaci- 
laba en  correr  por  ella  los  mismos  peligros  que  corría  por  la 
humanidad. 

Hallábanse  á  tres  leguas  de  Oran,  cuando  al  subir  los  came- 
llos un  declive  que  formaba  el  monte  con  el  ímprobo  trabajo 
con  que  estos  cuadrúpedos  andan  por  los  terrenos  desiguales, 
descubrieron  los  viajeros  un  vallecillo  esmaltado  de  flores,  á 
cuyo  extremo  se  extendía  un  bosque. 

— Voy  á  apearme, — dijo  el  prior. — Os  seguiré  paralelamente. 
Vos  iréis  por  el  camino,  y  yo  por  aquel  bosque,  á  pié. 

— Bien, — respondió  D.  Enrique, — pero  que  03  acompañe  uno 
de  los  guías. 

Estos  manifestaron  que  los  camellos  no  andarían  si  dejaban 
de  ver  á  sus  dueños  respectivos. 

No  fué  posible  acompañarle. 
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El  prior  se  internó  solo  en  el  bosque. 

Como  la  maleza  le  obligaba  alguna  vez  á  detenerse  y  sepa- 
rar las  ramas  que  le  obstruian  el  paso,  fué  poco  á  poco  perdien- 
do terreno. 

Absorbido  en  el  análisis  de  algunos  vegetales,  se  entretenía 
sin  recordar  que  los  camellos  avanzaban  impasibles  por  el  ca- 
mino. 

A  poco  de  introducirse  en  la  selva,  habia  recogido  algunas 
plantas  y  semillas,  prometiéndose  cultivarlas  con  éxito  en  su 
jar  din  de  Galicia. 

El  calor  apretaba  á  medida  que  avanza  el  dia,  y  más  de  una 
vez  se  veia  precisado  á  detenerse  jadeante   á  la  sombra  deuii; 
árbol. 

El  padre  Gonzalo  llegó  á  descubrir  una  hondonada  en  ter- 1 
reno  pantanoso,  donde  se  desarrollaban  algunas  bulbosas  acuá- 
tiles que  le  atrajeron  como  el  imán  al  acero.        r 

Atravesando  un  bosquecillo  de  adelfas  blancas,  se  dirigió  el 
prior  á  donde  estaban  aquellas  flores;  mas  apenas  anduvo  algu-  ¡ 
nos  pasos  en  tal  dirección,  se  vio  precisado  á  detenerse. 

No  habia  hecho  más  que  pisar  el  terreno  pantanoso  cuanc 
innumerables  reptiles  del  orden  de  los  ofidios  y  batracios  cruzf 
ron  bruscamente  por  entre  sus  piernas  en  todas  direcciones,  cu- 
yos animales  eran  de  tamaño  suficiente   para  intimidar  al  mí 
esforzado. 

El  padre  Gonzalo  retrocedió  inmediatamente,  recordanc 
que  en  los  pantanos  del  África  se  hallan  las  áspides  y  las  nayí 
tan  prodigadas  en  los  geroglíficos  del  antiguo  Egipto,  cuyas  sei 
pientes  son  de  las  más  terribles. 

Pero  no  bien  volvió  sobre  sí  del  consiguiente  susto,  oyó  á  sus 
espaldas  entre  la  maleza  un  resoplido  semejante  al  de  un  gato 
acosado,  pero  más  feroz  y  más  ardiente. 

Asustóse  el  religioso. 

No  sabiendo  si  seguir  ó  retroceder,  permaneció  un  momeni 
indeciso. 

Quiso  gritar,  pero  no  se  atrevió,  temiendo  que  sus  gritos,  en 
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vez  de  alejar,   atrajesen  á  la  liniaña  escondida  entre  los  ma- 
torrales. 

Hombre  de  corazón,  se  repuso  pronto,  y  resuelto  á  vender 
cara  su  vida,  sacó  un  puñal  que  llevaba  siempre  debajo  del  há- 
bito en  sus  excursiones  al  interior  del  África. 

Otro  resoplido  todavía  más  feroz  se  oyó  entre  la  espesura. 
Conoció  el  fraile  que  arreciaba  el  peligro,  y  fijó  los  ojos  en 
el  sitio  donde,  en  su  concepto,  debia  hallarse  el  animal  dañino, 
y  como  nada  viese,  giró  una  mirada  por  todo  el  terreno  que 
abarcaba  su  vista  como  buscando  á  alguien  que  fuese  en  su  so- 
corro. 

No  se  columbraba  ni  rastro  de  la.  especie  humana  en  medio 
de  aquella  virgen  naturaleza. 

Era  preciso  renunciar  á  todo  auxilio  y  apercibirse  á  luchar 
con  el  adversario,  si  éste  aceptaba  el  combate. 

A  los  resoplidos  siguió  un  bufido  ronco  y  extraño,  haciendo 
comprender  al  religioso  que  no  se  trataba  de  un  chacal,  sino  de 
un  individuo  de  otra  especie,  armado  de  más  fuertes  músculos. 
Hubo  un  momento  en  que  el  prior  quiso  correr  en  busca  del 
camino,  mas  recordó  que  todo  animal  acometedor,  incluso  el 
perro,  tiende  á  perseguir  al  que  escapa,  y  optó  por  arrimarse  á 
un  árbol,  esperando,  cuchillo  en  mano,  á  lo  que  saliera. 

Oyóse  más  cerca  otro  resoplido;  volvió  el  prior  la  cabeza  y 
vio  asomar  por  entre  unas  juncias  una  enorme  cabeza  de  gato, 
cuyos  ojos  brillaban  como  dos  carbones  encendidos,  mientras  su 
boca  entreabierta  dejaba  ver  dos  caninos  capaces  de  tronchar 
los  huesos  más  duros,  como  espinas  de  pescado. 

La  fiera  anduvo  algunos  pasos  arrastrando  el  vientre  en  di- 
rección al  hombre  hasta  descubrir  su  cuerpo. 

Al  ver  su  hermosa  piel,  el  prior  reconoció  el   carnívoro  con 
quien  tenia  que  habérselas. 
Era  una  briosa  pantera. 

El  prior  se  encomendó  al  Todopoderoso,  balbuceando  una 
oración  con  los  ojos  fijos  en  el  animal. 

Y  recordando  que  toda  fiera  teme  más  ó  menos  al  hombre, 
se  decidió  á  acometer  el  primero  con  la  esperanza  de  amedren- 
tar al  animal  y  ponerle  tal  vez  en  precipitada  fuga. 

Pero  al  ir  á  lanzarse  sobre   él ,  sintió  pasos  cerca  de  ai  y  se 
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encontró  con  uno  de  los  guías  que  iba  á  buscarle  de  orden  del 
Padre  E arique. 

El  moro  tiró  de  la  gumía,  la  pantera  huyó  y  el  fraile  se  dejó 
caer  al  pié  del  árbol,  rendido  por  la  emoción  que  acababa  de 
sufrir. 

José  Becerra  Armesto. 
(Continuará.) 
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Al  justo  y  anhelado  decreto  que  puso  fin  á  la  estéril  vida  de  las  segundas 
Cortes  de  la  restauración,  sucedió  la  protesta  de  la  prensa  conservadora,  do- 
cumento sin  color  y  sin  relieve  que  no  vino  á  ser  otra  cosa  que  un  artículo 
más  de  oposición,  y  que,  á  pesar  de  la  solemnidad  que  quiso  darse  á  su  naci- 
miento, ha  pasad©  como  las  sombras,  sin  dejar  tras  sí  ninguna  huella  y  sin 
ser  objeto  de  interesantes  debates  en  la  prensa  ni  de  preocupación  seria  y 
formal  para  el  país. 

La  suerte  de  este  desdichado  documento  ha  confirmado  una  vez  más  lo 
que  tantas  ha  enseñado  la  esperiencia.  Para  que  las  protestas  y  los  actos  so  - . 
lemnes  de  los  partidos  conmuevan  la  opinión,  es  preciso  que  respondan  á  sen- 
timientos arraigados  en  la  conciencia  pública,  á  ideas  que  preocupen  muchas 
inteligencias,  á  pensamientos  generalmente  estendidos;  entonces,  son  como  la 
forma  que  sirve  de  vehículo  á  la  expresión  del  sentir  y  del  parecer  común  y 
se  acojen  con  entusiasmo,  logrando  influir  en  el  desenvolvimiento  de  los  su- 
cesos. Pero  cuando,  como  en  la  ocasión  presente  acontece,  no  son  más  que 
expresión  de  resentimientos  personales,  de  despechos  pueriles,  de  odios  de 
partido,  entonces  la  opinión  apenas  les  concede  importancia,  y  son  como  el 
rumor  que  pasa,  como  esos  círculos  que  se  forman  en  la  superficie  de  un  la- 
go cuando  se  arroja  una  piedra,  y  que  desaparecen  enseguida  volviendo  á  de- 
jar tranquilas  y  sosegadas  las  pacíficas  aguas. 

Impresionada  la  prensa  conservadora  con  este  nuevo  desengaño,  que  ha 
aumentado  la  serie  de  tristezas  que  desde  Febrero  llora,  ha  alzado  el  diapa- 
són de  la  queja,  ha  extremado  la  violencia  del  ataque,  y  viendo  que  la  nie- 
gan la  razón  argumentos  y  el  país  oidos,  ha  buscado  en  la  cólera  bríos  para 
extremar  su  campaña,  justificando  con  sus  artículos  el  título  de  nueva  de- 
TOMO   LXXXI.  9 


130  CRÓNICA 

magogia  con  que  el  más  antiguo  de  los  periódicos  ministeriales  ha  designado 
sus  censuras  al  libre  ejercicio  de  la  regia  pr  eroga  tiva. 

No  contentos  con  dirigir  sus  tiros  por  encima  del  poder  responsable,  con 
una  furia  de  que  no  han  dado  ejemplo,  ni  aun  los  que  acarician  más  exage- 
rados ideales  y  desean  las  más  radicales  trasformaciones,  han  pretendido 
arrojar  la  semilla  de  la  indisciplina  en  el  ejército,  repitiendo  que  desde  1.°  de 
Julio  no  será  legal  la  situación  de  la  fuerza  armada,  como  si  acariciaran  la 
loca  é  insensata  idea  de  que  el  soldado,  el  hijo  del  pueblo,  que  presta  á  la 
patria  el  servicio  de  las  armas,  fuese  á  parar,  por  una  serie  de  deducciones,  á 
la  consideración  de  que  su  permanencia  en  las  filas  del  ejército  es  una  injus- 
ticia, y  una  sinrazón  la  obediencia  que  debe  á  sus  jefes  y  los  servicios  que 
tiene  derecho  á  reclamar  de  él  el  país. 

Y  del  ejército  pasan  á  los  contribuyentes,  y  tratan  de  preparar  sus  áni- 
mos á  la  resistencia;  ellos,  que  pudiendo  y  debiendo  haber  discutido  y  votado 
los  presupuestos,  se  contentaron  con  presentarlos,  para  cumplir  por  fórmula 
lo  que  el  precepto  constitucional  decia;  ellos,  que  atentos  en  la  última  legis- 
latura á  dificultar  el  camino  de  los  que  les  sucedieran,  rehuyeron  la  lectura 
del  presupuesto  hasta  el  último  momento,  y  cayeron  el  8  de  Febrero  sin  de- 
jar siquiera  vestigios  de  la  presentación  de  los  nuevos. 

Afortunadamente  hay  en  el  país  bastante  sensatez  para  conocer  los  mó- 
viles de  esa  conducta  subordinada  á  minar  y  á  dañar  al  contrario  con  el  céle- 
bre mote  de  después  de  mí  el  diluvio,  por  lema,  y  esas  excitaciones  no  cau  - 
san  efecto,  como  no  le  causan  esos  pavorosos  artículos  que  un  día  recuerdan 
el  trágico  fin  de  Maximiliano  de  Méjico  y  otros  presentan  la  cabeza  ensan  - 
grentada  de  Carlos  I;  artículos  que  en  las  columnas  de  periódicos  conserva  - 
deres  nos  causan  tristísima  impresión,  porque  nos  recuerdan  males  y  desven- 
turas causadas  á  la  patria  por  faltas  de  respetos  á  lo  que  todos  debemos  ele- 
var como  un  altar  sobre  la  turbulencia  de  nuestras  discordias. 

Esperamos  que  el  tiempo  calmará  estos  ímpetus  de  los  conservadores  li- 
berales, pues  no  hay  mejor  balsamo  que  el  trascurso  de  los  dias  para  mitigar 
esas  hondas  heridas  de  la  pasión. 

Estando  reciente  la  caida  de  los  conservadores,  un  ilustre  diplomático  ex- 
tranjero reunía  en  un  banquete  á  hombres  políticos  eminentes,  y  literatos 
distinguidos  de  todos  los  partidos.  Asistía  á  él  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,,  y 
en  un  grupo  en  que  el  distinguido  hombre  público  se  hallaba,  se  hacia  cues- 
tión de  la  caida  del  Ministerio,  y  del  lenguaje  en  extremo  violento  que  em- 
pleaban los  periódicos  conservadores. 

—  Si  ahora  hablan  así, — decia  uno  de  los  interlocutores, — ¿qué  harán- 
cuando  lleven  algunos  años  de  oposición? 

— Entonces  estarán  más  tranquilos,— dijo  el  Sr.  Cánovas. — Sucede  al 
abandonar  el  poder,  lo  que  á  los  niños  cuando  los  quitan  el  pecho,  los  prime 
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ros  días  son  los  peores;  pero  cuando  pasa  el  tiempo  y  se  acostumbran  á  otros 
alimentos,  llegan  á  olvidar  por  completo  las  dulzuras  de  la  lactancia;  así  ol- 
vidan los  políticos  las  heridas  de  la  caida  en  cuanto  vuelven  á  la  vida  que  de- 
jaron para  ocupar  los  puestos  oficiales. 

Esperemos,  pues,  que  lleguen  esos  dias,  que  vendrán  seguramente,  cuan- 
do pase  la  excitación  propia  del  período  electoral,  y  se  entre  con  la  apertura 
de  las  nuevas  Cortes,  en  un  período  de  vida  normal  y  tranquila. 


El  período  electoral  se  presenta  con  caracteres  de  animación  que  no  ofre- 
cía desde  los  dias  que  precedieron  á  la  elección  de  las  Cortes  constituyentes. 
Como  en  aquel  tiempo  los  representantes  de  todas  las  ideas  y  de  todos  los 
partidos  y  aun  de  aquellos  que  estaban  retraídos  del  Parlamento,  se  aprestan 
á  la  lucha  y  si  se  exceptúa  la  intransigencia  extrema  del  Sr  Pí  y  Margall  to- 
das las  transaciones  políticas  tendrán  su  representación  en  el  futuro  Parla- 
mento. 

Y  además  de  los  políticos,  se  presentan  candidatos  que  representan  inte- 
reses materiales  y  que  podrán  emprender  oportunas  campañas  en  las  Cortes, 
tocando  resortes  que  animen  y  despierten  puntos  nuevos  de  que  el  país  nece- 
sita para  su  mejoramiento  y  para  abandonar  los  caminos  trillados  de  la  polí- 
tica que  tanta  monotonía  ofrecen. 

El  Gobierno  desempeña  concienzudamente  su  papel  de  juez  iinparcíal  del 
campo,  siendo  de  notar  que,  á  pesar  de  las  declamaciones  de  algunos  periódi- 
cos, la  junta  de  letrados  del  partido  conservador  que  tan  atentamente  vigila 
por  el  cumplimiento  de  la  ley,  no  ha  podido  formular  ninguna  querella  contra 
las  autoridades  gubernativas. 

Las  estadísticas  que  se  han  lanzado  ofrecen  p)cas  seguridades:  porque  es 
difícil  pensar  lo  que  ha  de  pasar  en  las  próximas  elecciones  tan  reñidas  y  en 
las  que  tan  poca  intervención  ha  de  tener  un  poder  que  deja  en  completa  li- 
bertad á  la  prensa,  que  no  restringe  el  derecho  de  reunión,,  que  no  pone  nin- 
gún género  de  obstáculos  á  la  propaganda  de  las  ideas,  que  da,  en  fin,  al  cuer- 
po electoral  todas  las  garantías  que  le  puede  ofrecer  para  que  vaya  á  los  co- 
micios, con  la  seguridad  de  que  ha  de  ser  respetado  al  expresar  la  voluntad 
por  medio  de  la  cual  ejerce  cargo  de  legislador  para  el  porvenir  y  de  juez  en 
cuanto  se  refiere  al  pasado. 

Esas  garantías  con  que  en  el  período  electoral  se  entra,  resumen  elocuen- 
temente la  obra  liberal  del  Gobierno  de  Febrero,  en  la  que  pudiéramos  llamar 
la  primera  parte  de  su  vida  política,  inaugurada  al  tomar  posesión  del  poder, 
y  terminada  con  la  circular  del  ministro  de  la  Gobernación  sobre  elecciones. 
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Todo  cuanto  sin  el  concurso  de  las  Cortes  podia  hacerse,  se  ha  hecho.  Se  I 
lia  llevado  el  espíritu  de  libertad  á  la  enseñanza,  purificando  con  aura  rege- 
neradora los  claustros  de  las  Universidades,  donde  habían  formado  sus  nidos 
los  representantes  del  ultramontanismo,  se  han  desatado  las  ligaduras  que 
aprisionaban  á  la  prensa,  se  ha  dado  la  más  vasta  amplitud  al  derecho  de 
reunión  y  de  propaganda  pacífica,  se  ha  promulgado  la  Consitucion  del  país 
en  nuestras  colonias  de  Cuba,  se  han  iniciado  importantes  reformas  en  todos 
los  centros  ministeriales,  donde  en  el  breve  espacio  de  cuatro  meses  se  ha 
desarrollado  una  actividad  y  una  vida  que  ha  animado  todas  las  esferas  de 
la  nación,  que  parece  despertar  de  un  profundo  sueño. 

Todas  las  partes,  en  fin,  de  aquel  programa,  sostenido  desde  la  oposición 
de  las  Cortes,  que  podian  realizarse  sin  la  intervención  de  los  representantes 
del  país,  se  han  llevado  á  cabo.  Ahora  á  las  elecciones,  y  cuando  el  país  haya 
emitido  sus  sufragios,  á  inaugurar  la  segunda  etapa  de  reformas  que  han  de 
continuar  en  beneficio  del  país  como  obra  de  regeneración  y  de  progreso. 

* 
*  * 

• 

La  opinión  pública  en  Europa  fíjase  con  preferente  insistencia  en  España; 
pues  no  puede  menos  de  llamar  la  atención  de  cuantos  siguen  atentamente  el 
desenvolvimiento  de  los  sucesos,  la  obra  regeneradora  que  nuestra  nación 
realiza,  colocándose,  después  de  salir  de  los  horrores  y  de  los  estragos  de  las 
guerras  civiles,  en  el  puesto  que  le  señalan  la  civilización  y  el  progreso. 

Como  es  natural,  despierta  interés  la  figura  del  monarca,  y  como  prueba 
de  estas  simpatías  que  nuestra  patria  y  el  rey  merecen  en  el  extranjero, 
llamaremos  la  atención  de  los  lectores  de  la  Revista  sobre  los  siguientes 
párrafos  de  un  artículo  del  Economist,  el  órgano  de  la  aristocracia  de  la  ban- 
ca inglesa. 

Dicen  así: 

«La  casa  de  Borbon  está  consolidada,  dejando  de  ser  la  monarquía  ban- 
dera de  un  partido.  Durante  unos  años  después  de  la  restauración,  y  hasta  la 
entrada  en  el  poder  de  los  constitucionales,  creíase  que  el  Rey  habia  de  estar 
á  merced  de  los  jefes  de  partido,  sin  tomar  una  parte  activa  en  los  asuntos 
públicos.  De  complexión,  al  parecer,  un  tanto  delicada,  joven  y  nervioso,  cre- 
yeron algunos  en  aquel  pueblo  de  imaginaciones  meridionales,  que  como  Rey 
iba  á  dejar  algo  que  desear. 

Pero  apenas  creció  en  edad  y  experiencia,  familiarizándose  con  su  alta  po- 
sición, echaron  de  ver  las  personas  que  le  rodean  que  esta  impresión  de  al- 
gunos estaba  por  completo  destituida  de  fundamento. 

El  Rey  desplegó  una  decidida  habilidad  en  el  desempeño  de  su  alto  car  - 
ge,  y  especialmente  en  la   oratoria,  arte  tan  poco  familiar  á  los   reyes,  y  en 
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estos  tiempos  tan  útil;  supo  rodearse  de  hombres  ilustrados  pertenecientes  á 
todos  los  partidos,  y  se  desenvolvió  en  él  una  facultad  desconocida  entre  ios 
reyes  de  su  linaje,  cual  es  la  de  dedicarse  á  estudios  serios  y  á  continuos  tra- 
bajos civiles  y  militares. 

Don  Alfonso  trabaja  con  tanta  actividad  como  cualquiera  de  sus  minis- 
tros, lo  examina  todo,  se  entera  de  todo,  y  en  uno  ó  dos  Ministerios,  en  el  de 
la  Guerra  especialmente,  estudia  sus  pormenores  con  una  asiduidad  que  ha 
producido  un  efecto  inesperado. 

Su  minuciosa  atenciou  para  todas  las  cuestiones  militares,  su  entusiasta 
solicitud  para  el  bienestar  del  soldado  (que  en  una  ó  dos  ocasiones  se  ha  he- 
cho accidentalmente  pública),  y  su  imparcialidad  en  atender  las  quejas  de 
los  oficiales,  le  han  granjeado  tal  simpatía  y  popularidad  en  el  ejército,  que 
á  ningún  general  le  seria  hoy  posible,  aunque  viniera  de  la  guerra  cubierto 
de  laureles,  dirigir  el  ejército  español  contra  el  trono. 

El  Rey  se  ha  hecho  á  sí  mismo  jefe  supremo  del  ejército,  y  los  generales 
es  tan  á  sus  órdenes.  Y  como  el  ejército  es  en  España  la  llave  del  poder,  lo 
cual  en  esta  ocasión  es  una  grave  ventaja,  porque,  no  sólo  quita  al  monarca 
temor  á  pronunciamientos,  sino  á  la  nación  el  cuidado  de  vencer  una  suble- 
vación militar;  si  el  ejército  tuviera  que  intervenir  en  la  cosa  pública,  seria 
para  proteger  el  trono  y  no  para  derribar  la  Constitución.  Los  jefes  de  par- 
tido y  los  políticos  de  todas  clases  han  comprendido  esto,  y  lo  mismo  la  aris- 
tocracia que  la  clase  media,  y  lo  mismo  la  banca"  que  los  hombres  políticos, 
han  aceptado  al  Rey  como  á  un  factor  poderoso  y  permanente  de  la  situación 
política.» 

El  notable  periódico  inglés  continúa  haciendo  juiciosas  apreciaciones. 
Reconoce  que  el  Rey,  que  no  sólo,  dice,  es  tan  bueno  como  otro,  sino  mejor 
que  cualquiera  otro,  ha  sido  reconocido  por  todas  las  clases  sociales,  y  que 
el  trono  está  sólidamente  cimentado,  siendo  también  digna  de  mencionarse, 
como  suceso  fausto,  la  fortuna  con  que  el  Gabinete  que  preside  el  Sr.  Sa- 
gasta,  ha  logrado  dirigir  la  nave  del  Estado,  desde  que  se  encargó  del 
poder. 


Recibíanse  con  doloroso  sentimiento  los  telegramas  que  daban  cuenta  del 
criminal  atentado  contra  la  vida  del  presidente  de  la  república  de  los  Esta- 
:  dos-Unidos,  y  levantábase  en  todos  los  corazones  honrados  la  protesta  de  in- 
dignación que  el  crimen  inspira,  cuando  publicaban  los  periódicos  extranje- 
ros un  notable  documento,  que,  escrito  antes  del  atentado,  parecía,  sin  em- 
bargo, bálsamo  dispuesto  para  mitigar  la  herida. 

Es  este  documento  la  Encíclica  que  S.  S.  el  Papa  León  XIII  dirigió  el 
dia  de  San  Pedro  á  los  patriarcas,  primados,  arzobispos  y  obispos  del  univer- 
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so,  orbe  católico,  en  gracia  y  comunión  con  la  Sede  apostólica,  y  tiend  por 
objeto  levantar  el  principio  de  autoridad,  tan  quebrantado  en  estos  tiempos, 
y  propagar  y  difundir  las  santas  máximas  de  la  Iglesia,  amparadora  de  los 
principios  de  buen  gobierno. 

«Poco  há — dice  Su  Santidad — se  horrorizó  toda  la  Europa  al  saber  el 
sacrilego  asesinato  de  un  emperador  poderosísimo;  y  atónitos  todavía  los  áni- 
mos con  la  magnitud  de  semejante  delito,  no  recelan  hombres  perdidos  de 
lanzar  á  cada  paso  amenazas  y  terrores  contra  el  resto  de  los  demás  prínci- 
pes de  Europa. 

»Estos  males  y  peligros  comunes,  que  pasan  delante  de  nuestros  ojos,. 
afectan  á  Nos  con  grave  solicitud,  al  ver  peligrar  casi  á  todas  horas  la  segu. 
ridad  de  los  príncipes  y  la  tranquilidad  de  los  imperios,  juntamente  con  la 
salud  de  los  pueblos.  Y,  sin  embargo,  la  virtud  divina  de  la  religión  cristiana 
engendró  los  hermosos  fundamentos  de  la  estabilidad  y  del  orden  de  las  re- 
públicas en  el  momento  en  que  se  inoculó  en  las  costumbres  é  instituciones 
de  las  sociedades.  De  cuya  virtud  no  es  el  más  pequeño  y  último  fruto  el  jus- 
to y  sabio  equilibrio  de  derechos  y  de  deberes  en  los  príncipes  y  en  los  pue- 
blos. Porque  en  los  preceptos  y  ejemplos  de  Cristo  Señor  Nuestro,  hay  una 
fuerza  admirable  para  contener  en  su  deber,  tanto  á  los  que  obedecen  como 
á  los  que  mandan,  y  para  conservar  entre  los  mismos  aquella  unión  y  como 
concierto  de  voluntades,  que  es  muy  conforme  con  la  naturaleza,  de  donde  se 
engendra  el  curso  tranquilo,  sin  mezcla  alguna  de  perturbación,  de  los  nego- 
cios públicos.» 

[Resplandece  en  todo  el  documento,  al  lado  de  la  pura  doctrina  evangélica* 
el  sabio  y  civilizador  espíritu  que  de  ella  dimana,  y  de  que  es  tan  fiel  intér 
prete  el  Pontífice,  que  animado  por  la  caridad,   la  virtud  y   la  soberanía,   se 
halla  al  frente  del  orbe  católico. 

»E1  hombre,  dice  movido  por  cierta  arrogancia  é  indocilidad,  se  halla  es 
forzado  por  romper  los  frenos  de  la  autoridad,  jamás  ha  llegado  á  poder  vivir 
sin  obedecer  á  alguien.  La  fuerza  misma  de  la  necesidad  quiere  que  algunos 
tengan  el  mando  en  toda  asociación  y  comunidad  de  hombres,  á  fin  de  que  la 
sociedad  no  se  disuelva,  privada  de  un  príncipe  ó  de  un  jefe  que  la  dirija,  y 
no  se  vea  imposibilitada  de  alcanzar  el  fin  para  que  se  formó  y  constituyó» 
Pero  si  no  se  ha  podido  arrojar  del  seno  de  la  sociedad  civil  á  la  potestad  po- 
lítica, ciertamente  se  emplearon  todos  los  medios  para  quitarle  fuerza  y  dis- 
minuir su  majestad;  y  esto  sucedió  principalmente  en  el  siglo  XVI,  cuando 
una  funesta  novedad  de  opiniones  enfatuó  á  muchos.  A  partir  de  esta  fecha, 
no  sólo  la  muchedumbre  pretende  tener  una  libertad  mayor  de  lo  que  con 
viene,  sino  que  quiere  forjar  á  su  voluntad  el  origen  y  la  constitución  de  la 
civil  sociedad. 

Además,  muchísimos  de  nuestra  época,  marchando  sobre  las   huellas  de 
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los  que  en  el  pasado  siglo  se  atribuyeron  el  nombre  de  filósofos,  afirman  que 
todo  poder  viene  del  pueblo;  de  suerte  que  los  que  gobiernan  los  Estados  no 
ejercen  el  poder  por  derecho  propio,  sino  por  delegación  del  pueblo  y  con  la 
expresa  condición  de  que  les  pueda  ser  retirada  por  la  voluntad  de  este  mis- 
mo pueblo  que  se  lo  ha  conferido.  Los  católicos  tienen. una  doctrina  diferen- 
te, y  hacen  descender  de  Dios  el  derecho  de  autoridad,  como  de  un  principio 
natural  y  necesario.  Importa,  sin  embargo,  hacer  constar  aquí,  que  los  que 
están  colocados  al  frente  de  los  negocios  públicos,  pueden,  en  ciertos  casos, 
ser  elegidos  por  la  voluntad  y  la  decisión  del  pueblo,  sin  que  la  doctrina  ca- 
tólica lo  contradiga  ni  repugne. 

Pero  esta  elección  designa  al  príncipe,  pero  no  le  confiere  los  derechos 
del  principado;  no  le  dá  la  autoridad,  aunque  determina  por  quién  ha  ser 
ejercida.  No  se  trata  ahora  de  la  cuestión  de  las  formas  de  Gobierno:  no  hay 
razones  para  que  la  Iglesia  no  apruebe  el  principado  de  uno  ó  de  muchos, 
siempre  que  sea  justo  y  que  tienda  al  bien  común.  Hé  aqui  por  qué,  salvados 
los  derechos  de  la  justicia,  no  está  prohibido  á  los  pueblos  elegir  la  forma  de 
Gobierno  que  mejor  conviene  á  su  índole  ó  á  las  instituciones  y  á  las  costum- 
bres de  sus  antepasados. 

Por  lo  demás,  por  lo  que  hace  á  la  autoridad  política,  la  Iglesia  enseña 
con  razón  que  viene  de  Dios,  porque  encuentra  esta  verdad  claramente  ex- 
puesta en  los  libros  santos  y  en  los  monumentos  de  la  antigüedad  cristiana; 
por  otra  parte,  no  es  posible  imaginar  una  doctrina  que  esté  más  conforme 
con  la  razón  y  más  de  acuerdo  con  el  bienestar  de  los  príncipes  y  de  los 
pueblos. 

En  efecto:  los  libros  del  Antiguo  Testamento  confirman  en  muchos  luga- 
res de  una  manera  explendorosa  que  el  origen  del  poder  humano  está  en 
Dios:  Per  me  Reges  regnant...  Per  me  príncipes  imperante  et  potentes  decer- 
nunt  justitiam.  Y  en  otra  parte:  Prcebete  aures  vos  qui  continetis  nationes... 
(¿uoniam  data  est  á  Deo  potestas  vobis:  et  virtus  ab  Altissimo.  La  misma 
sentencia  hallamos  en  el  libro  del  Eclesiástico:  In  unamquamque  gentem 
Deus  proposuit  rectorem.  La  superstición  pagana  despojó  poco  á  poco  á  los 
hombres  de  estas  verdades  que  habían  aprendido  de  Dios,  y  corrompió,  al 
mismo  tiempo  que  las  verdaderas  especies  y  muchas  nociones  de  las  cosas,  la 
forma  natural  y  la  belleza  de  la  autoridad.  Más  tarde,  cuando  el  Evangelio 
cristiano  se  divulgó,  la  vanidad  cedió  el  puesto  á  la  verdad,  y  el  novilísimo  y 
divino  principie  de  que  nace  toda  autoridad  empezó  á  brillar  de  nuevo. 

Condena  la  Encíclica  los  errores  de  los  escritores  del  siglo  último,  que 
hicieron  consistir  el  origen  de  la  sociedad,  de  la  autoridad  y  de  todo  poder 
de  un  pacto  que  nunca  existió,  negando  los  verdaderos  principios  y  funda- 
mentos de  la  sociedad  civil  y  contribuyendo  á  los  horrores  y  desastres  que 
numeran  después.  Oondénanse  igualmente  los  fundamentos  del  llamado  dere- 
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cho  nuevo,  consecuencia  de  la  Kefonnar,  y  d  A  cual  hace  depender  León  XIIl 
el  comunismo,  el  socialismo  y  el  nihilismo,  horribles  pirtidos,  dice,  y  casi 
funerales  de  la  sociedad  humana. 

El  espectáculo  que  la  Santa  Ssde  ofrece  .levantándose  en  medio  de  la 
perturbación,  es  verdaderamente  conservador  y  digno  de  su  elevadísima  mi- 
sión. Los  periódicos  legitimistas  han  hecho  muy  poco  caso  de  este  notable 
documeuto.  Cuando  Le  Monde  de  París  le  publicaba  no  le  llevaba  á  3us  co- 
lumnas el  XJnivers,  y  es  muy  distinto  el  entusiasmo  con  que  en  España  le 
han  acogido  La  Fé,  El  Fénix  los  representantes  de  la  Union  Católica,  al 
que  le  han  dispensado  El  Siglo  Futuro. 

Dice  la  Encíclica  en  uno  de  sus  párrafos: 

«Procurad  y  esmeraos  que  los  preceptos  establecidos  por  la  Iglesia  respec- 
to de  la  autoridad  pública  y  del  deber  de  la  obediencia,  se  tengan  presentes 
y  se  cumplan  diligentemente  por  todos;  como  censores  y  maestros  que  sois- 
amonestad  incesantemente  á  los  pueblos  para  que  huyan  de  las  sectas  prohi- 
bidas, abominen  de  las  conjuraciones  y  que  nada  intenten  por  medio  de  la  se, 
dicion,  y  entiendan  que  al  obedecer  por  causa  de  Dios  á  los  gobernantes,  su 
obediencia  es  un  obsequio  razonable;  porque  Dios  es  quien  da  la  salud  á  los 
reyes  y  concede  á  los  pueblos  el  descanso  en  la  hermosura  de  la  paz  y  en  los 
tabernáculos  de  la  fidelidad  y  en  regalado  reposo. » 

No  pueden  estas  santas  doctrinas  ser  del  agrado  de  los  que,  explotando 
el  sentimiento  religioso  para  menguados  fines  políticos,  ponen  su  ideal  en  las 
sangrientas  luchas  de  la  Tendee  ó  en  las  trincheras  de  las  montañas  del  Nor- 
te. No:  los  que  ensangrentaron  el  suelo  de  su  patria,  los  que  abrieron  la  sima 
de  Iguzquiza  y  al  lado  de  la  santa  efigie  del  Dios  de  amor  y  de  caridad  le- 
vantaron el  arma  homicida,  no  pueden  escuchar  con  agrado  la  voz  del  Pon- 
tífice que  dice  á  los  pueblos  que  abominen  de  las  conjuraciones  y  nada  inten- 
ten por  los  caminos  de  la  sedición. 

* 

La  tentativa  de  asesinato  contra  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos 
causó  general  sorpresa  y  profunda  indignación. 

Siempre  es  condenable  el  crimen;  pero  cuando  ocurre  en  un  país  honda 
monte  perturbado  como  Rusia,  puede  despertar  indignación,  pero  no  causa 
extrañeza.  ¿Quién  se  sorprendió  cuando  la  bomba  de  los  nihilistas  estalló  al 
paso  del  carruaje  del  desdichado  emperador  Alejandro?  Allí  donde  las  insti- 
tuciones no  corresponden  al  desenvolvimiento  del  espíritu  público;  allí  donde 
se  forman  en  las  sombras  sectas  tenebrosas  que  buscan,  por  los  reprobados 
medios  de  la  fuerza,  cambios  y  mudanzas,  que  tienen  que  vengar  agravios, 
que  reconcentran  odios,  que  entablan  con  las  instituciones  uu  duelo  á  muer 
te,  allí  no  sorprenden  esos  criminales  atentados,  aunque   merezcan  la  repro- 
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bacion  geñjeral.  Pero  en  un  país  libre,  prospero  y  dichoso,  que  goza  de  todos 
ios  beneficios  de  la  libertad,  y  que  aumenta  cada  dia  con  su  bienhechor  re  - 
poso  la  riqueza  pública;  en  un  país  donde  el  jefe  del  Estado  sube  al  poder 
por  el  voto  de  sus  conciudadanos,  y  vuelve  después  de  un  corto  plazo  á  l;i 
modestia  de  la  vida  privada;  en  un  país  que  no  tiene  pendientes  de  resolución 
problemas  sociales  ni  políticos,  sorprende  que  un  asesino  se  levante  á  provo 
car  la  pública  indignación  con  un  crimen. 

Nadie  podia  creer  que  esto  aconteciese  en  los  Estad  >s -Unidos.  La  efer- 
vescencia causada  por  la  lucha  entre  republicanos  y  demócratas  con  motivo 
de  las  últimas  elecciones  presidenciales  .se  había  calmado.  Una  sencilla  cues- 
tión administrativa  que  habia  dado  lugar  á  la  dimisión  de  dos  senadores,  no 
turbaba  el  sereno  y  magestuoso  curso  de  los  acontecimientos  normales» 
Mr.  Garfield  no  habia  llegado  á  la  Presidencia  precedido  de  la  auréola  mági 
ca  de  los  grandes  hombres,  los  votos  le  habían  formado  el  pedestal,  y  á  la 
elección  habia  sucedido  el  respeto  de  sus  conciudadanos.  Trabajador  en  sus 
primeros  años,  abogado  después,  general  que  ganó  sus  grados  en  el  campo  de 
batalla,  diputado,  es  el  honorable  Presidente  la  verdadera  y  legítima  repre- 
sentación del  ciudadano  de  los  Estados-Unidos. 

Cuatro  meses  hacia  que  habia  llegado  á  Casa-Blanca  y  por  ningún  acto 
habia  merecido  censuras.  El  asesinato,  pues,  no  podia  ser  arma  política,  era 
como  los  hechos  han  evidenciado,  el  resultado  del  fanatismo  de  uu  loco. 

En  los  Estados-Unidos  el  crimen  ha  causado  indignación;  pero  no  ha  per- 
turbado en  lo  más  mínimo  la  marcha  de  los  negocies.  En  los  primeros  ins- 
tantes, el  vicepresidente  Mr.  Arthur  Chester,  se  encargó  de  la  presidencia  y 
ni  un  solo  momento  hub->  dificultades.  Según  los  últimos  partes,  parece  que 
Dios  ha  querido  librar  á  Mr.  Garfield  del  eminente  peligro  en  que  ha  estado 
espuesta  su  vida,  y  que  podrá  continuar  desempeñando  su  misión  presidencial 
todo  el  tiempo  que  marcan  las  leyes. 

El  crimen  de  que  ha  sido  víctima  le  ha  hecho  al  mismo  tiempo  objeto 
de  las  simpatías  y  de  los  respetos  de  los  pueblos  cultos  y  de  los  hombres 
honrados. 

* 

Los  sucesos  de  Argel  descuellan  en  la  actualidad  sobre  todos,  tanto  por 
su  importancia  del  momento,  corno  por  la  trascendencia  que  pueden  tener  y 
que  indudablemente  han  de  ejercer  en  el  porvenir. 

Estábamos  atentos  á  los  conflictos  á  que  podia  dar  origen  la  cuestión  de 
Túnez.  Veíamos  á  través  de  los  sucesos  de  Marsella,  en  la  crónica  anterior 
relatados,  conflictos  entre  Francia  é  Italia,  cuaudo  llegaron  tristes  ayes  de 
eompatriotas  nuestros  á  hacernos  abandonar  el  papel  de  testigos  para  tomar 
el  de  interesados  en  bien  tristes  acontecimientos. 
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La  Crónica  Meridional  de  Almería  llegada  á  Madrid  el  23  de  Junio  úl- 
timo, decía: 

»Los  pasajeros  que  han  arribado  á  este  puerto  á  bordo  de  los  vapores 
Acuña  y  Victoria  cuentan  horrores  de  los  excesos  á  que  se  han  entregado 
los  insurrectos  en  las  inmediaciones  de  Saida  y  de  Mascara;  mujeres  villana- 
mente ultrajadas;  niños  estrellados  ante  los  ojos  de  sus  madres;  incendios  de 
cosechas  y  casas  de  labranza,  nada  ha  respetado  la  avalancha  de  las  feroces 
hordas  capitaneadas  por  Bou-Amema,  cuyas  fuerzas  ascienden  á  4.000  gine- 
tes  y  ocho  ó  nueve  mil  infantes. 

«Esperamos  que  el  Gobierno  envíe  recursos  á  esta  provincia  para  atender 
á  dar  trabajo  á  los  millares  de  hombres,  hijos  de  ella,  que  se  disponen  á  cru- 
zar el  mar  y  regresar  á  España,  en  vista  del  estado  de  perturbación  reinante 
en  el  África  francesa.» 

La  desgracia  era  terrible.  Centenares  de  españoles  huyendo  del  vandalis- 
mo de  las  tribus  argelinas,  llegaban  á  nuestros  puertos  en  triste  y  dolorosa 
situación.  Embestidos  sus  campos  y  saqueadas  sus  casas,  se  vieron  obligados 
á  abandonarlo  todo,  buscando  de  nuevo  el  apo3To  de  la  madre  patria.  Allá  en 
las  playas  africanas  eran  modelo  de  honrada  laboriosidad,  y  cuando  veíamos 
que  con  el  sudor  y  la  sangre  de  nuestro  pueblo  se  fertilizaban  los  campos  de 
la  Argelia,  un  hondo  pesar  nos  afligia  al  considerar  los  lucros  que  ese  esfuer- 
zo hubiera  podido  reportar  al  suelo  de  la  patria;  pero  aún  en  medio  de  la 
tristeza  sentíamos  orgullo  y  hacíamos  votos  por  la  prosperidad  de  las  colonias 
agrícolas  españolas 

Las  hordas  del  desierto  entraron  á  saco  en  las  comarcas  donde  residían 
los  nuestros,  sin  que  el  ejército  francés  pudiera  evitar  los  atropellos. 

Llenos  de  ansiedad  leemos  los  periódicos  más  próximos  al  teatro  de  los 
sucesos  para  conocer  los  detalles  de  la  desgracia,  y  en  el  Correo  Español  de 
Oran  encontramos  la  siguiente  tristísima  correspondencia  de  Saida. 

«Saida  12  de  Junio  de  1881. 

»  Debido  á  la  casualidad,  he  sido  testigo  presencial  de  los  hechos  ocurri- 
dos aquí.  Sensible  en  alto  grado  me  es  tener  que  ser  relator  de  las  muchas 
desgracias  acaecidas,  y  sobre  todo,  cuando  todas  han  recaído  en  infelices  es- 
pañoles que,  sin  tomar  parte  en  la  guerra  que  hoy  sostiene  el  Gobierno  fran- 
cés, no  se  dedican  más  que  á  ganar  su  sustento  y  el  de  sus  familias  con  el 
producto  de  su  trabajo. 

»E1  viernes,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  sobresaltó  los   ánimos  de   Saida  el 
tambor  del  pregonero,  que  por  orden  del  maire  ordenaba  á  los  hombres  de  la  ' 
reserva  y  á  los  que  pertenecían  á  la  territorial,  fueran  inmediatamente  á  los 
cuarteles  á  tomar  los  fusiles  y  ponerse  á  las  órdenes  de  la  autoridad  militar. 
Desde  este  momento  el  espanto  cundió  por  todas  partes,  y  las  voces  de  alar- 
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ma  se  fueron  exparciendo  de  una  manera  increíble.  El  hecho  era  que  los  mo- 
ros estaban  á  una  pequeña  distancia  de  Saida.  Las  autoridades  militares  to- 
maron precauciones,  y  toda  la  fuerza  armada  se  distribuyó  preparándose  á  la 
defensa  y  evitando  una  sorpresa. 

»Entonces  empecé  á  recoger  noticias  y  supe  que  en  el  Chantier  del  señor 
Campillo  se  habían  presentado  los  moros,  robando  y  quemando  todo  lo  que 
encontraban,  y  lo  más  doloroso,  asesinando  á  una  familia  española  compuesta 
de  siete  individuos.  A  una  mujer,  después  de  haber  cometido  con  ella  toda 
clase  de  infamias,  la  asesinaron  de  una  manera  vil  y  repugnante.  De  un  con- 
voy de  carros  que  habia  salido  de  Chantier  hacia  una  media  hora,  se  pudie- 
ron salvar  los  hombres  y  las  caballerías,  dejando  los  carros  abandonados  en 
medio  del  camino.  Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  que  se  habían  separado  de 
ellos  los  vieron  quemar. 

»Otro  convoy  de  carros  del  conocido  negociante  Sr.  Funtes  fué  sorpren- 
dido por  una  partida  de  moros  compuesta  de  sesenta  hombres,  sucumbiendo 
todos  los  carreteros  y  caballerías;  salvándose  únicamente  un  niño,  debido  á 
una  extraña  casualidad.  Iba  este  niño  unos  doscientos  pasos  delante  de  los 
carreteros  cuando  oyó  una  fuerte  descarga  de  fusilería,  volvió  la  cabeza,  y  la 
más  espantosa  escena  se  le  presentó  á  la  vista.   4 

»Los  desgraciados  carreteros  muertos  eran  el  juguete  de  los  moros,  que 
se  divertían  mutilando  é  insultando  los  cadáveres.  Las  caballerías  fueron  víc- 
timas del  furor  de  los  cafres,  y  los  carros  fueron  todos  quemados.  El  niño, 
aterrado  de  espanto,  se  pudo  salvar,  gracias  á  haberse  internado  en  las  espe- 
suras del  bosque. 

»En  otro  convoy  del  mismo  dueño  únicamente  se  han  podido  salvar  dos 
carreteros,  perdiendo  las  caballerías  y  quemándoles  los  carros  y  esparto.  Se 
dice  que  el  Chantier  del  mismo  sugeto  ha  sido  quemado,  muriendo  en  la  ca- 
tástrofe varios  españoles. 

»Faltau  cuatro  ó  cinco  convoyes,  que  los  dueños  no  saben  nada  de  su  pa- 
radero. 

»Toda  la  gente  y  carros  que  habia  en  Marhiom  y  Terminus  se  han  reco- 
gido en  Saida,  dejando  abandonadas  sus  barracas  y  almacenes  que  tenían.  En 
Ain  L'Hadjar  el  terror  fué  el  mismo  que  en  Saida,  y  todo  el  mundo  ha  aban 
donado  sus  casas  é  intereses  para  ponerse  á  salvo  dentro  de  Saida.» 

¡Pobres  compatriotas  nuestros!  Abandonarou  un  dia  su  patria  buscando 
mejor  fortuna;  la  esperanza  les  alentaba,  encontraron  suelo  extraño  que  cul- 
tivar y  le  hicieron  suyo,  empapándole  con  el  sudor  de  su  frente,  y  cuando  más 
trabajaban,  la  desgracia  los  arrojó  á  nuestras  costas  pobres,  desnudos  y  ham- 
brientos. 

Hubo  un  periódico,  El  imparcial,  que  se  hizo  eco  de  estos  dolores,  que 
hirió  las  fibras  delicadas  del  sentimiento,  y  la  caridad,  que  nunca  deja  de  lie- 
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nar  los  corazones  españoles,  respondió  al  patriótico  y  humanitario  pensamien- 
to. Un  dia  llega  un  desconocido  á  la  redacción  del  expresado  colega  y  deja 
10.000  rs.  para  los  fugitivos  de  Oran;  otro  recibe  fondos  do  provincias  con 
el  mismo  objeto.  Insensiblemente  se  organiza  una  suscricion;  en  lá  primera 
lista  apareció  el  primero  el  nombre  de  S.  M.  el  rey,  seguia  el  de  su  augusta 
esposa  y  el  de  la  infanta  doña  Isabel.  La  familia  real  daba  cuantiosos  dona- 
tivos; pero  daba,  algo  más  daba,  el  ejemplo,  que  bien  pronto  siguieron  todas 
las  clases  sociales,  y  el  aristócrata  y  el  obrero;  la  dama  elegante  y  la  criada 
de  servicio;  el  militar  y  el  paisano;  el  sacerdote  y  el  seglar,  acudieron  á  lle- 
var sus  donativos  á  la  suscricion  abierta  por  el  citado  periódico,  en  cuyas  lis- 
tas han  aparecido  cantidades  recaudadas  en  los  palacios,  en  los  talleres,  en 
las  sacristías,  en  los  cuarteles,  en  las  escuelas,  en  los  comercios,  en  los  casi" 
nos  y  en  todos  los  centros. 

La  suscricion  ascendió  bien  pronto  á  una  cantidad  respetable,  y  se  repar- 
te actualmente  en  Cartagena,  en  Alicante,  en  Almería,  en  todos  los  puertos 
donde  desembarcan  enmigrantes  de  Argel. 

La  llegada  de  cada  vapor  trae  el  relato  de  nuevas  desdichas  y  la  terrible 
descripción  dé  nuevos  horrores. 

El  Gobierno  no  podia  permanecer  impasible  ante  estos  sucesos,  y  ha 
cumplido  desde  el  primer  momento  con  su  deber.  Los  gobernadores  de  Mur- 
cia, Alicante  y  Almería,  recibieron  fondos  de  los  destinados  á  calamidades 
públicas,  y  socorrieron  con  ellos  á  nuestros  compatriotas,  y  al  mismo  tiempo 
el  ministro  de  Estado  redactaba  una  nota  reclamando  al  Gobierno  francés  la 
indemnización  que  se  debia  á  los  españoles,  y  nuestro  embajador  en  París 
recibía  instrucciones  para  tratar  este  asunto. 

El  duque  de  Fernan-Nuñez  ha  celebrado  importantes  conferencias  con 
Mr.  Bharthelemy  de  Saint-Hilaire,  y  el  ministro  de  Relaciones  exteriores  de 
la  República  vecina  se  ha  mostrado  siempre  inclinado,  en  nombre  del  Gabi- 
nete francés,  á  los  actos  que  se  deben  en  justicia. 

Como  principio  de  las  reparaciones,  los  jefes  militares  de  los  destacamen- 
tos que  guarnecen   la  Argelia  y  que  fueron  impotentes  para   evitar  los   crí 
menes  del  salvaje  Bou-Amema,  han  sido  separados  de  sus  cargos,  y  los  pe  - 
riódicos  francés  han  abierto  una  suscricion  para  socorrer  á  las  víctimas. 

El  sentimiento  de  españolismo,  que  arde  siempre  en  nuestros  corazones 
é  inflama  nuestra  sangre,  ha  llevado  á  algunos  periódicos  á  la  exageración; 
\os  conservadores-liberales,  que  á  fuer  también  de  buenos  españoles,  siguen 
la  pesimista  práctica  de  hacer  armas  de  partido  todas  las  cuestiones, 
han  seguido  esos  derroteros;  y  con  los  conservadores,  los  carlistas  que  sa- 
ben que  no  pueden  pescar  sino  en  rio  revuelto. 

Confiamos  fundadamente  en  que  no  pasarán  de  este  estado  las  cosas. 
Francia  no  puede  negarse  á  lo  que  es  justo  y  razonable,  y  en  España,   des- 


POLÍTICA  141 

pues  de  los  arranques  tan  propios  del  carácter  nacional  que  ha  provocado  la 
indignación,  prevalecerán  la  calma  y  la  prudencia,  que  á  un  tiempo  imponen 
la  razón  y  la  necesidad  sin  mengua  y  sin  menoscabo  de  decoro. 


Los  bandálicos  hechos  de  Bou-Amema  han  sido  para  nosotros  dolorosos, 
porque  han  envuelto  en  asoladora  desgracia  á  centenares  de  españoles,  y  han 
dado  terrible  lección  á  Francia,  que  espía  sus  locas  é  innecesarias  campañas 
tunecinas.  Como  España,  necesita  Francia  el  orden,  la  tranquilidad  y  el  re- 
poso, para  consolidar  sus  instituciones  y  reponerse  por  medio  del  trabajo  de 
pasados  quebrantos. 

A  Francia  le  es  necesaria  la  amistad  de  todas  las  naciones  de  la  raza  la- 
tina, y  á  conservarla  debe  aspirar,  convencida  de  que  con  sus  in  stituciones 
actuales  no  necesita,  como  en  los  dias  del  imperio,  el  vano  adorno  de  las 
efímeras  glorias  militares. 

Ángel  de  las  Heras. 


CRÓNICA  CIENTÍFICA. 


Observatorio  de  Niza. — Ferro-carriles  españoles. — Preparación  anestésica. — 
Grabdo  en  cobre. — Papel  trasparente. — Pintura  hidrófuga. — Remedio 
contra  la  tenia. 


En  alguna  crónica  hemos  consignado  rasgos  de  desprendimiento  en  favor 
de  centros  de  enseñanza,  comunes  en  los  Estados-Unidos,  en  cuyo  país  son 
frecuentes  los  legados  para  fundar  establecimientos  científicos  ó  mejorar  el 
material  de  que  disponen  los  actuales.  En  Niza  se  está  construyendo  un  ob- 
servatorio astronómico  que  costea  M.  Bischoffsheim,  entusiasta  por  la  astro- 
nomía, y  que  ya  habia  anteriormente  demostrado  su  generosidad  regalando 
al  Observatorio  de  París  un  círculo  meridiano  de  gran  valor..  Está  emplaza- 
do aquel  Observatorio  á  pocos  kilómetros  de  distancia  al  Nordeste  de  la  ciu- 
dad de  Niza,  disponiendo  de  una  superficie  de  35  hectáreas  de  terreno;  más 
de  250  obreros  se  ocupan  en  la  construcción  del  edificio,  que  será  uno  de  los 
mejores  y  más  completos  del  mundo,  elevado  375  metros  sobre  el  nivel  del 
mar.  Dos  espaciosos  edificios  servirán  de  habitación  para  el  personal  afecto 
al  Observatorio,  y  para  dar  alojamiento  á  los  sabios  y  aficionados  extranjeros 
que  visiten  el  establecimiento.  Respecto  á  material  científico,  se  coustruyen 
aparatos  de  precisión  en  los  más  acreditados  talleres,  y  su  instalación  se  hace 
bajo  los  auspicios  del  Burean  des  Longitudes,  de  Francia;  entre  ellos  figuran 
dos  ecuatoriales,  un  anteojo  meridiano,  un  teodolito  y  varios  instrumen  os 
accesorios.  Una  de  las  ecuatoriales,  que  construyen  los  hermanos  Henry  de 
París,  es  verdaderamente  un  modelo  muy  perfecto;  tiene  18  metros  de  dis- 
tancia focal,  con  un  objetivo  de  76  centímetros  de  diámetro,  disponiéndose 
para  su  instalación  una  torre  de  22  metros  de  diámetro,  y  calculándose  que  el 
aparato  costará  unos  50.000  duros,  y  otro  tanto   la  torre  en  que  debe  coló- 
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canse.  El  coste  total  del  Observatorio  de  Niza  no  bajará  de  2  millones  de  pe- 
setas, cuantioso  donativo  que  hace  digno  de  respeto  y  admiración  el  nombre 
del  desprendido  legatario  que  así  dedica  su  fortuna  á  la  protección  de  las 
ciencias. 

Según  datos  oficiales,  la  extensión  kilométrica  de  los  ferro-carriles  espa- 
ñoles era  en  1.°  de  Enero  del  ano  actual  la  que  á  continuación  se  expresa, 
con  distinción  del  carácter  de  las  líneas: 

FERRO-CARRILES  DE  SERVICIO   GENERAL. 

Kilómetros. 

En  explotación 7.197 

En  construcción 1.330 

Con  proyecto  aprobado 1.601 

FERRO-CARRILES    DE  SERVICIO    ESPECIAL. 

En  explotación 293 

En  construcción 451 

Con  proyecto  aprobado 347 

Tranvías  en  explotación !  46 

Durante  el  ano  1880  se  han  abierto  á  la  explotación  359  kilómetros  de 
ferro-carril,  se  han  otorgado  concesiones  para  788  kilómetros  y  han  sido  au- 
torizados 73  estudios,  habiéndose  presentado  durante  dicho  año  40  pro- 
yectos. 

Durante  el  ejercicio  de  1879-80  se  ha  dispuesto  el  abono  de  10.458.838 
pesetas  23  céntimos  en  subvenciones,  anticipos  ó  auxilios,  á  diversas  compa- 
ñías de  ferro-carriles,  cuya  cantidad  equivale  á  un  efectivo  de  7.995.339  pe- 
setas 75  céntimos. 

Los  datos  precedentes  se  refieren  tan  solo  á  las  vías  de  la  Península  é  is- 
las Baleares. 

* 

*  * 

Para  facilitar  la  práctica  de  operaciones  quirúrgicas  muy  dolorosas  y  evi- 
tar sufrimiento  á  los  pacientes,  cuenta  la  medicina  con  diversas  preparaciones 
que  producen  la  anestesia,  recomendándose,  entre  otras,  una  mezcla  de  85 
partes  de  protóxido  de  ázoe  y  15  de  oxígeno,  que  debe  respirar,  á  una  presión 
de  93  centímetros,  el  enfermo  cuya  sensibilidad  quiera  paralizarse.  La  ob- 
tención separada  de  ambos  gases  se  consigue  por  los  procedimientos  quími- 
cos bien  conocidos,  mezclándose  luego  en  la  proporción  ndicada  en  un  reci- 
piente á  propósito,  desde  el  cual  se  conduce  la  mezcU  á  una  especie  de  care- 
ta que  recubre  el  rostro  de  la  persona  que  deba  sufrir  la  anestesia,  cuyo  efec- 
to se  produce  de  un  modo  rápido  y  exento  de  peligros. 
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El  grabado  en  cobre  por  medio  del  ácido  crómico,  se  practic  a  cubriendo  la 
lámina  metálica  con  cera,  y  luego  que  se  baya  enfriado  se  diseña  con  un  bu- 
ril quitando  la  cera  en  todos  los  trazos  del  dibujo,  al  igual  que  se  practica 
en  el  procedimiento  ordinario  de  grabado:  se  vierte  luego  sobre  la  plancha  un 
líquido  preparado  con  los  siguientes  ingredientes: 

Agua  caliente 800     gramos. 

Acido  sulfúrico 350  id. 

Bicromato  potasa 150  id. 

Este  líquido  tiene  sobre  el  agua  fuerte  la  ventaja  de  no  desprender  vapo- 
res nitrosos,  que  son  perjudiciales  á  la  salud  de  los  operarios  que  efectúan 
las  tareas. 


* 

*  * 


Puede  darse  trasparencia  al  papel  opaco  dándole  una  capa  delgada  en 
ambas  caras  de  un  barniz  constituido  por  bálsamo  del  Canadá  disuelto  en 
esencia  de  trementina,  cuya  operación  se  repite  otras  dos  ó  tres  veces,  para 
aumentar  el  espesor  de  la  capa  de  barniz,  cuidando  que  esté  bien  seco  el  pa- 
pel antes  de  repetir  la  operación,  lo  cual  se  consigue  sometiéndolo  á  un  calor 
moderado.  El  procedimiento  es  ventajoso  para  la  preparación  de  traspa- 
rentes. 


Para  recubrir  los  paramentos  de  las  habitaciones,  enlucidos  de  yeso,  é 
impedir  que  se  enmohezcan  y  permitan  el  paso  á  la  humedad,  dá  buenos  re- 
sultados la  pintura  hidrófuga  de  Beissig;  prepárase  disolviendo  50  gramos 
de  estearato  de  sosa  en  un  kilogramo  de  alcohol,  á  cuya  mezcla  se  pueden 
añadir  azul  de  Prusia,  ocres  diversos,  colores  deri  vados  de  la  anilina  y  otras 
sustancias  tintorialcs  que  no  se  alteren  fácilmente.  Aplícase  este  barniz  á  las 
paredes,  que  de  este  modo  adquieren  la  apariencia  de  un  buen  estuco,  muy 
vistoso,  de  duración  y  que  después  de  seco  puede  layarse  con  agua,  sin  de- 
trimento alguno  de  su  consistencia  y  colorido. 

*  « 
Es  popular  en  las  Antillas  un  método  curativo  contra  la  tenia  ó  solitaria, 
con  el  cual  se  consigue  espelerla  á  las  cinco  ó  seis  horas;  consiste  el  medi- 
camento en  comer  la  carne  blanca  de  un  coco  y  á  tres  horas  después  tomar 
45  gramos  de  aceite  de  ricino,  ó  20  gramos  del  llamado  aguardiente  alemán. 
También  surte  buen  efecto  al  propio  fin,  la  prescripción  <íe  60  gramos  de 
pepitas  de  calabaza,  tomadas  con  leche  ó  con  miel,  remedio  bastante  vulga- 
rizado y  en  bastantes  casos  eficaz. 

Eugenio  Plá  y  Raye. 


EL  IMPERIO  IBÉRICO 


Sus  grandezas  y  decadencias.  Su  influencia  en  el  progreso. 


Cinco  siglos  vivió  la  república  romana.  Cuando  fuá  suprimi- 
da la  monarquía,  Roma,  rodeada  de  enemigos  en  Italia,  estaba 
á  la  defensiva.  Ya  fueran  las  antiguas  colonias  griegas,  ya  la  gen- 
te menos  culta  de  la  Península,  ya  federaciones  comparativa- 
mepte  potentes,  es  lo  cierto  que  apenas  podia  vislumbrarse  el 
porvenir  que  estaba  reservado  á  la  ciudad  de  las  siete  colinas. 
De  la  defensiva  pasó  á  la  ofensiva;  pero,  ¡coa  qué  constancia, 
qué"  resolución  en  los  propósitos,  qué  firmeza  en  la  manera  de 
llevarlos  á  cabo,  qué  consecuencia  en  su  conducta,  qué  éxito  en 
las  empresas,  qué  serenidad  en  la  desgracia,  qué  sucesión  de 
hombres  de  valía,  qué  modelos  de  ciudadanos,  qué  inflexibilidad 
y  qué  dureza  en  castigar  á  los  generales  ó  caudillos  que  de  pa- 
labra ó  por  sus  hechos  llegaron  á  hacerse  sospechosos  de  "querer 
atentar  contra  las  instituciones  ó  sobreponerse  á  las  leyes!  Ha- 
bla Coriolano  en  el  Senado  contra  la  institución  tribunicia,  y 
no  obstante  de  pasar  por  uno  de  los  hombres  más  importantes 
de  su  tiempo,  esto  no  le  salva  de  ser  perseguido  con  todo  el  ri- 
gor de  la  ley,  y  para  salvar  su  cabeza  tiene  que  buscar  amparo 
y  auxilio  en  los  enemigos  de  Roma.  Salva  otro  general  á  la  ciu- 
dad de  la  invasión  de  los  gajos,  se  hace  sospechoso  de  aspirar  al 
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mando  absoluto,  y  es  separado  de  las  legiones,  encausado  y  azo- 
tado hasta  morir  en  la  flagelación.  La  mujer  es  mirada  como 
una  propiedad,  cierto;  pero  qué  respeto  hacia  ella  en  el  hogar 
doméstico;  es  considerada  como  la  propiedad  de  su  marido,  pero 
se  la  mira  como  el  ángel  custodio  de  las  virtudes  cívicas.  Es  or- 
guliosa  y  altanera,  pero  comprende  la  importancia  de  su  papel, 
y  en  ella  no  encuentra  misericordia  ni  aun  su  marido  ni  sus  pro- 
pios hijos  cuando  alteran  las  buenas  costumbres,  puesto  que  fal- 
tan á  las  leyes  de  la  república. 

El  divorcio  está  autorizado,  y  lo  que  es  más,  el  marido  pue- 
de repudiar  á  su  mujer.  Sin  embargo,  pasan  cinco  siglos  sin  que 
se  verifique  una  separación,  y  se  necesita  poco  menos  que  una 
revolución  para  que  un  alto  personaje  haga  uso  de  lo  que  la  ley 
le  concede  por  motivos  de  eterilidad.  Se  encuentra  Roma  con 
otra  república  rival  más  rica  y  poderosa  que  ella  y  con  posesio- 
nes poco  menos  que  en  la  misma  Península  itálica,  y  Roma  se 
apresta  á  la  lucha  y  no  transige  hasta  vencer  á  su  enemiga. 
Acomete  á  la  república  romana  uno  de  los  primeros  caudillos  de 
la  antigüedad,  derrota  sus  legiones  en  diferentes  encuentros, 
corona  sus  triunfos  en  la  célebre  batalla  de  Cannas.  Roma  pier- 
de una  gran  parte  de  sus  defensores  y  hombres  más  distingui- 
dos: no  desmaya  por  esto;  á  nadie  se  le  ocurre  transigir,  Roma 
no  entra  en  tratos  con  el  enemigo  mientras  que  éste  pise  el  sue- 
lo de  la  patria.  Sus  recursos  parecen  agotados;  pero,  ¡qué  im- 
porta! allí  está  el  patriotismo,  la  energía  y  el  valor  de  sus  ciu- 
dadanos; no  admite  tregua,  no  se  dá  memento  de  reposo  hasta 
vencer  á  su  ilustre  enemigo  y  acabar  con  su  temible  rival. 

Luchan  sin  tregua  ni  descanso  un  año  y  otro  año,  una  gene- 
ración y  otra  generación,  I03  partidos  oligárquico  y  plebeo,  pero 
ninguno  de  ellos  piensa  en  aceptar  los  auxilios  con  que  le  brin- 
dan los  enemigos  da  la  república.  Los  unos  ceden  el  terreno 
palmo  á  palmo;  los  otros  avanzan,  tomando  posiciones  cada  vez 
más  importantes.  Si  aquellos  tienen  que  sufrir  la  molestia  de 
una  oposición  constante  y  tenaz,  y  estos  la  injusticia,  la  estre- 
chez de  miras  y  el  egoismode  sus  rivales  aristócratas,  habiendo 
peligro  para  la  patria  todos  marchan  de  común  acuerdo,  todos 
prestan  su  concurso.  Por  más  que  el  orgulloso  patricio  mire  con 
desdeñosa  altivez  al  plebeo,  no  se  opone,   en  último  extremo,  á 
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que  éste  alcance  los  primeros  puestos  en  la  milicia  y  se  haga, 
por  su  valor  y  virtudes  guerreras,  el  igual  suyo.  Sufre  el  pobre 
labriego  el  peso  del  impuesto,  la  usura  de  sus  avaros  señores; 
pero  si  se  halla  la  patria  en  peligro  ó  empeñada  en  lance  de  ho- 
nor con  el  extranjero,  sus  vacilaciones  concluyen,  empuña  las 
armas  y  se  porta  como  bueno,  cou  un  entusiasmo  tal  que  no 
llega  siquiera  á  aminorar  la  perspectiva  de  que  al  conseguir  la 
victoria  le  espera  la  prisión  por  deudas  que  tan  duramente  ejer- 
cían los  privilegiados.  En  fin,  la  república  marcha  un  siglo  y 
otro  siglo  de  victoria  en  victoria,  de  conquista  en  conquista, 
hasta  dar  á  sus  dominios  una  extensión  tal  como  ningún  otro 
imperio  habia  tenido.  Los  pueblos  más  belicosos,  iberos,  ilirios, 
tracios,  galos,  germanos,  etc.,  sucumben  á  su  energía  ya  su  cons- 
tancia. Los  grandes  imperios,  del  Oriente  ó  se  encuentran  tan 
separados  de  Roma  que  no  pueden  tener  con  ella  ningún  con- 
tacto ó  sucumben,  en  la  mayoría  de  los  casos,  con  poca  resis- 
tencia, al  empuje  de  las  legiones  romanas.  Y  aquellos  déspotas 
que  se  creian  descendientes  de  los  diosos  y  se  ofendian  de  que 
sus  subditos  los  mirasen  á  la  cara,  se  convierten  en  unos  men- 
guados aduladores  de  los  ciudadanos  del  pueblo-rey. 

La  república,  en  fin,  conquista  todos  los  territorios  del  mun- 
do entonces  conocido.  Pero,  ¡qué  diferencia  entre  las  conquistas 
llevadas  á  cabo  por  la  república  romana  y  las  efectuadas  por  un 
conquistador,  siquiera  fuera  e'ste  un  Alejandro.  El  héroe  mace- 
dónico, cuando  logra  ponerse  al  frente  de  las  fuerzas  griegas, 
conquista  en  corto  tiempo  la  mayor  parte  del  Asia,  sujeta  á 
los  pueblos  vencedores  á  su  carro  de  triunfo,  saca  de  ellos  ejér- 
citos con  que  aumentar  sus  escogidas,  aunque  cortas  falanges,  lo- 
gra que  se  compenetren  las  civilizaciones  de  Grecia  y  del  Orien- 
te, es  con  los  vencidos  de  una  humanidad  y  clemencia  que  el 
mundo  antiguo  no  conocía,  subyuga  imperios,  funda  ciudades, 
hace  marchas  rápidas  por  países  desconocidos,  lleva  su  audacia 
hasta  un  punto  inconcebible  para  aquellos  tiempos,  en  medio  de 
las  más  rudas  batallas  efectúa  movimientos  peligrosos,  aunque 
de  superior  estrategia,  hasta  el  punto  de  que  muchos  siglos  más 
tarde  habían  de  dar  el  triunfo  y  no  escasa  gloria  al  gran  Napo- 
león; pero  muere  el  héroe,  su  vasto  imperio  se  divide  entre  sus 
lugartenientes,  y  un  período  de  anarquía,  de  guerras  sin  cuento 
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y  de  descomposición  sucede  á  la  admirable  marcha  del  hijo  de 
Felipo.  La  república  romana,  en  cambio,  avanza  siempre  sin  re- 
troceder nunca;  donde  pone  su  planta  allí  queda  sentada  su  do- 
minación. Si  el  discípulo  de  Aristóteles  dispone  de  los  grandes 
recursos  que  le  proporciona  la  brillante  y  superior  civilización 
griega,  Roma,  con  un  ingenio  muy  inferior  al  helénico,  pero  con 
un  sentido  práctico  admirable,  logra  integrar  pueblos  que  eran 
enemigos  entre  sí,  y  que,  cuando  no  podían  satisfacer  sus  ins- 
tintos de  sangre  en  las  grandes  guerras  y  batallas  campales,  se 
daban  el  placer  de  pelear  unos  con  otros,  de  tribu  á  tribu,  de 
pueblo  a  pueblo,  de  individuo  a  individuo.  Si  Roma  puede  lle- 
var á  los  pueblos  por  ella  subyugados  aquella  potente  civiliza- 
ción que  la  helénica  península  derramaba  por  doquier,  les  lle- 
vaba, en  cambio,  la  idea  del  derecho  que,  imperfecto  y  todo 
como  era,  constituía  un  inmenso  paso  dado  en  el  camino  del  pro- 
greso; y,  en  una  palabra,  valiéndose  de  la  fuerza,  lograba  inte- 
grar tan  opuestas  nacionalidades  y  realizaba  aquella  gran  revo- 
lución que,  mis  tarde  ó  más  temprano,  habia  de  producir  la  ci- 
vilización moderna. 

Guando  la  república  concluyó  de  conquistar;  cuando  perdió 
sus  costumbres  severas,  y  por  consiguiente,  su  virilidad;  cuando 
las  fatales  consecuencias  de  una  organización  gerárquicamente 
militar  acumularon  inmensas  riquezas  en  la  Ciudad  Eterna; 
cuando  á  consecuencia  de  ellas  vino  el  ocio,  el  desarrollo  de  to- 
dos los  vicios,  la  corrupción  de  las  costumbres,  el  afeminamien- 
to  de  aquellos  descendientes  de  lo  i  héroes  que  habían  conquista- 
do el  mundo;  cuando,  obedeciendo  á  la  misma  causa,  abandona- 
ron los  ciudadanos,  por  un  lado,  la  formación  de  los  ejércitos, 
dejando  que  la  ocupación  militar  se  convirtiera  en  oficio  y  que 
la  nación  quedara  dividida  entre  soldados  y  ciudadanos,  y  por 
otro,  toda  ocupación  ó  trabajo  á  mano3  esclavas;  la  república, 
como  no  descansaba  sobre  la  ancha  base'de  ciudadanos  severos, 
robustos  y  valerosos,  que  así  podían  servir  á  su  patria  en  la  paz 
como  en  la  guerra,  y  si  en  dos  secciones  de  parásitos  una  y  la 
otra  dé  seres  degradados,  no  podia  subsistir.  Era  forzoso,  pues, 
que  le  reemplazasen  el  absolutismo,  el  cual  se  acomoda  mejor  á 
dominar  sobre  sociedades  corrompidas.  Además,  habia  proble- 
mas que  la  república  no  habia  resuelto  y  que  el  imperio,  aun  á 
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costa  de  lo  que  en  Roma  llamaban  libertad,  debía  resolver.  Nos 
referimos  á  la  igualdad,  bal  como  en  aquellos  tiempos  se  co- 
nocia. 

El  imperio  no  estendió  las  fronteras  que  tenia  Roma  en  fren- 
te de  la  república,  á  pesar  de  tener  emperadores  como  Trajano, 
que  querían  seguir  las  huellas  de  Alejandro,  y  militares  esfor- 
zados como  Tito,  Juliano,  Constantino  y  otros.  Pero  hay  más:  si 
se  exceptúa  el  imperio  chino,  cuya  historia  y  origen  no  son  bas- 
tante conocidos,  ninguna  de  las  conquistas  llevadas  á  cado  antes 
y  después  de  Roma,  tuvieron  la  consistencia  que  las  efectuadas 
por  aquella  república.  El  imperio  de  Occidente,  fundado  por 
Carlomagno,  se  deshizo  cuando  faltaron  sus  potentes  manos  para 
sostenerlo,  y  una  cosa  análoga  ha  sucedido  en  el  imperio  germa- 
no, y  más  tarde  con  los  sueños  de  monarquía  universal  de  la 
Gasa  de  Austria  y  Carlos  V.  Las  grandes  conquistas  llevadas  á 
cabo  por  los  caudillos  de  Oriente  tuvieron  la  fuerza  y  la  poca 
duración  del  rayo,  sin  dejar  tras  de  sí  nada  que  la  civilización 
pueda  apreciar.  Y  si,  posterior  á  Roma,  las  conquistas  árabes 
fueron  más  rápidas  qae  las  de  la  celebre  república,  y  dejaron 
tras  de  sí  grandes  elementos  que  la  civilización  moderna  empezó 
á  apreciar,  aquella  no  fué  llevada  á  cabo  por  ningún  déspota, 
sino  por  un  pueblo  entero  que  peleaba  por  el  fanatismo  de  una 
idea.  Pero  como  todo  lo  que  hace  relación  á  la  grandeza  y  deca- 
dencia de  los  árabes  entra  de  lleno  en  la  índole  de  estos  traba- 
jos, de  ella  hemos  de  ocuparnos  más  tarde,  si  bien  dentro  de  la 
brevedad  que  el  caso  requiere,  con  alguna  detención,  por  exi- 
girlo así  la  influencia  que  aquel  acontecimiento  ha  tenido  en 
los  destinos  del  pueblo  ibérico. 

Con  stantemente  se  ha  verificado  en  la  historia  que,  en  igual- 
dad de  circunstancias  y  aparte  de  los  momentos  decisivos  de 
evolución,  las  repúblicas  han  sido  más  fuertes  que  las  monar- 
quías. Dejando  á  un  lado  algún  ejemplo  que  pudiéramos  sacar  de 
los  otros  continentes  y  de  la  misma  España  sin  más  que  recordar 
lo  que  se  ha  dicho  sobre  Numancia,  y  concretándonos  á  tiempos 
relativamente  más  modernos,  Grecia  primero,  luego  Roma,  las 
repúblicas  italianas  déla  Edad  Media,  las  provincias  unidas  cuan- 
do se  separaron  de  España,  Suiza  en  el  siglo  xv ,  y  nada  deci- 
mos de  las  modernas,  porque  estaña  la  vista  de  nuestros  lectores?' 
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han  sido  aquellas  más  fuertes  y  poderosas  que  lo  que  podia  es- 
perarse de  su  exiguo  territorio,  y  más  de  una  vez  han  dado  lec- 
ciones muy  duras  á  las  grandes  monarquías  que  las  rodeaban 
hasta  el  punto  de  solicitar  su  apoyo  y  tomarlas  por  centro  de 
coaliciones.  Si  hay  algo  en  la  actualidad  que  puede  rivalizar  con 
ellas  es  la  poderosa  Inglaterra  que,  en  el  fondo,  no  es  otra  cosa 
más  que  una  república  liberal  y  medio  aristocrática. 

Este  fenómeno,  con  tal  constancia  repetido  y  el  de  que  en 
los  países  regidos  por  esta  forma  el  sentimiento  de  patriotismo  se 
desarrolla  con  mayor  entusiasmo,  no  pueden  atribuirse  simple- 
mente al  azar  y  sí  á  alguna  razón  fundamental  ó  ley.  En  puri- 
dad hablando,  las  repúblicas  democráticas  sólo  han  sido  conoci- 
das en  la  edad  presente,  porque  dicho  queda  lo  que  eran  las  de- 
mocracias  griegas.  Pero  allí  como  en  Roma,  Venecia,  Florencia, 
Genova  y  Suiza,  aun  las  más  oligárquicas  y  las  organizadas  mi- 
litarmente, como  pasaba  á  algunas  de  ellas,  eran  siempre  una 
mezcla  de  aristocracia  y  democracia. 

En  la  misma  Roma,  que  se  hallaba  en  el  caso  que  acabamos 
de  citar,  si  el  patriciado  y  los  nobles  más  tarde,  además  de  for- 
mar una  gerarquía  militar,  tuvieron  una  participación  tan  po- 
derosa en  el  dominio  público,  la  democracia  estaba  representa- 
da en  el  Municipio  y  Asambleas;  y  si  bien  disiminuida  su  in- 
fluencia por  la  importancia  que  se  daba  á  la  clase  privilegiada  y 
á  la  división  de  la  propiedad,  es  lo  cierto  que  no  existia  nada, 
ningún  acto  importante  donde  no  hubiera  necesidad  de  contar 
con  su  voto.  Ahora  bien;  un  general  austríaco  ha  dicho  que  un 
pueblo  es  íd conquistable  cuando  todos  sus  hombres  son  soldados 
á  la  par  que  ciudadanos.  Esta  afirmación,  aplicada  exclusiva- 
mente á  la  guerra,  nos  indica  la  solución  del  problema,  ó  por  lo 
me'nos,  nos  dá  alguna  luz  que  puede  servirnos  de  guía.  Como  las 
inteligencias  y  las  aptitudes,  lo  mismo  que  la  especie  de  valor 
personal  son  tan  diversas  de  individuo  á  individuo,  cuando  las 
de  todos  los  habitantes  de  un  país  están  en  actividad,  pasa  algo 
análogo  de  lo  que  sucede  con  el  cruzamieuto  de  razas.  En  rigor, 
no  se  suman;  se  compenetran  y  modifican  de  manera  que  produ- 
ce una  resultante  que  en  vano  se  buscaría  cuando  alguna  de  las 
clases  sociales,  sea  por  la  opresión  de  un  despota,  sea  por  una 
oligarquía  cerrada  que  pese   sobre  ellas,  no  está  en  disposición 
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de  poner  de  manifiesto  todos  los  talentos  y  todas  las  aptitudes, 
perdidas  solo  en  casos  muy  excepcionales  en  medio  de  esa  in- 
mensa mayoría  que  compone  las  Daciones,  que  forma,  como  si 
dijéramos,  el  grande  Océano  de  las  sociedades  modernas,  y  que 
se  llama  pueblo.  Esto  sentado,  por  las  leyes  generales  de  la  iner- 
cia, en  los  países  regidos  por  instituciones  liberales  y  democrá- 
ticas, el  individuo,  no  sólo  no  encuentra  trabas  que  estorben  el 
completo  desarrollo  de  que  él  es  susceptible,  sino  que,  acostum- 
brado a  respetar  y  ser  respetado,  á  no  tener  que  ocultar  lo  que 
piensa  ó  cree  mejor,  adquiere  una  virilidad  de  carácter  y  una 
energía  personal,  aumentada  por  la  ley  de  la  herencia,  que  en 
vano  se  buscará  en  los  pueblos  que  viven  bajo  el  yugo  del  des- 
potismo. Hay  más  aún:  ejercitada  su  actividad  desde  los  prime- 
ros años,  ésta  se  desarrolla  en  todas  direcciones,  lo  mismo  en  el 
trabajo  que  en  la  guerra,  lo  mismo  en  la  política  que  en  la  in- 
dustria, lo  mismo  en  las  ciencias  que  en  las  artes;  y  los  talen- 
tos de  excepción,  cualquiera,  que  sea  el  punto  hacia  donde  con- 
verja su  espíritu,  lejos  de  encontrar  en  la  sociedad  un  estorbo, 
hallan  no  pocas  veces,  siquiera  sea  por  egoísmo  y  deseo  de  lucro, 
campo  á  propósito  para  desenvolver  su  inteligencia,  su  activi- 
dad ó  su  energía  hasta  el  límite  de  que  el  individuo  sea  suscep- 
tible. 

Este  desarrollo  que  alcanza,  si,  con  frecuencia ¡  le  es  prove- 
choso, lo  es  mucho  más  á  la  sociedad  en  que  vive,  la  cual  reci- 
be grandes  beneficios  de  toda  actividad  útil.  Por  otro  lado, 
por  condiciones  psicológicas  inherentes  a  la  humana  naturaleza, 
el  hombre  se  interesa  por  todo  aquello  en  que  toma  una  parte 
activa,  como  expone  con  gran  claridad  el  célebre  Stuart  Mili 
cuando  sostiene  que  debe  darse  el  voto  político  á  las  mujeres, 
porque  entiende  que  así  tomaría  no  menos  interés  que  el  hom- 
bre en  la  cosa  pública.  Pues  bien:  en  los  pueblos  regidos  por 
instituciones  liberales,  y  aparte  del  tiempo  no  escaso  y  de  las 
dificultades  qae  hay  que  vencer  para  que  tomen  hábitos  y  cos- 
tumbres de  hombres  libres,  concluyen  por  mirar  con  cariño  y 
como  cosa  propia  la  gestión  pública.  De  aquí  que  el  patriotismo, 
que  no  es,  en  último  término,  más  que  una  de  las  formas  del 
egoísmo,  tal  vez  la  más  noble,  se  desarrolle  con  más  fuerza  en 
los  países  regidos  liberalmente  que  en  los  que  están  guiados  por 
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los  caprichos  de  un  déspota.  La  historia  comprueba  con  nume- 
rosos hechos  cnanto  más  difíciles  son  de  conquistar  y  some bel- 
las repúblicas  que  los  grandes  imperios.  Pero,  no  hay  que  equi- 
vocarse: así  como  es  más  importante  hacer  electores  por  medio 
de  la  instrucción,  que  conceder  el  voto  á  quien  no  sabe  hacer 
uso  de  él,  así  las  formas  de  Gobierno  necesitan,  tanto  como  los 
derechos  políticos,  garantía  de  los  demás,  que  la  mayoría  délos 
ciudadanos  tengan  á  la  par  la  cultura  que  los  tiempos  requieren, 
y  la  actividad  y  severidad  de  costumbres,  que  son  la  base  única 
en  que  se  pueden  apoyar  la  grandeza  de  los  pueblos. 

Se  ha  dicho  anteriormente,  que  la  libertad  en  la  república 
romana  no  ha  perdido  nunca  en  el  sentido  que  hoy  se  dá  á  esta 
palabra,  y  que  la  igualdad  les  era  completamente  desconocida. 
En  efecto,  la  ciudad  ó  el  Estado  lo  era  todo:  el  individuo  no  era 
nada.  La  sociedad  estaba  organizada,  tomando  por  tipo  la  fa- 
milia, en  la  cual  no  existia  más  personalidad  que  el  jefe,  con  de- 
recho decidido  sobre  sus  hijos  y  su  mujer,  hasta  el  punto  que 
aquellos  no  estaban  en  realidad  emancipados,  mientras  que  el 
padre  vivia  ni  tenia  propiedad,  y  todo  lo  que  ganaban,  cual- 
quiera que  fuese  su  posición,  pertenecía  en  absoluto  al  padre.  Si 
algunas  emancipaciones  se  verificaban,  era  por  una  ficción  y  si- 
mulando una  venta.  La  mujer  carecía  de  personalidad  hasta  un 
punto  tal,  que  no  era  responsable  de  sus  acciones,  y  sólo  el  ma- 
rido estaba  obligado  á  pagar  por  ella  y  dar  los  daños  ó  perjui- 
cios causados.  Realmente,  la  mujer  era  mirada  como  una  pro- 
piedad, poco  más  ó  poco  menos  que  pudiera  serlo  un  objeto  ma- 
terial; de  suerte  que,  ante  la  ley,  era  una  cosa.  Claro  está  que, 
como  las  leyes  sociales  no  pueden  encontrarse  en  oposición  con 
las  naturales,  cuando  lo  están  quedan  burladas  en  todos  los  mo- 
mentos, y  son  motivo  de  perturbación.  La  mujer  ejercía,  á  pesar 
de  todo,  la  influencia  que  le  dan  sus  condiciones  diferentes  de 
las  del  hombre. 

Los  reyes  eran  electivos  y  todas  las  clases  tenían  parte  di- 
recta ó  indirecta  en  la  elección;  pero,  una  vez  elegidos,  sus 
facultades  eran  tan  amplias  que  bien  puede  asegurarse  que  la 
vida  é  intereses  de  los  ciudadanos  quedaban  á  merced  suya,  sin 
que  encontrase  más  límites  su  poder  que  el  natural  que  habia 
de  oponerle  la  fuerza  del  patriciado.  Cuando  fueron  expulsados. 
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heredaron  los  cónsules  sus  facultades.  De  manera  que  la  liber- 
tad del  ciudadano,  considerado  como  hombre,  no  existia  tam- 
poco en  tiempo  de  la  república.  Dicho  de  otra  suerte:  existian 
solo  dos  polos  sobie  los  cuales  giraban  la  política  d,e  Roma,  la 
ciudad  y  el  ciudadano.  El  derecho  del  hombre,  como  personali- 
dad humana,  no  se  concebia  en  aquel  tiempo,  y  en  el  de  la  re- 
pública estaban  muy  lejos  los  romanos  de  tener  la  libertad 
efectiva  de  que  gozan  hoy  los  individuos  de  una  nación  con  Go- 
bierno representativo,  aunque  sean  de  los  países  donde  el  dere- 
cho tiene  más  restricciones.  Esto  no  es  de  extrañar,  si  se  tiene 
en  cuenta  que  hoy  mismo  existen  repúblicas  que,  bajo  ese  punto 
de  vista,  les  falta  mucho  para  llegar  al  estado  de  algunos  países 
regidos  constitucional  mente.  Lo  que  antecede  una  vez  más  no3 
comprueba  que,  si  ciertas  formas  de  gobierno  son  las  más  lógi- 
cas y  naturales  para  los  pueblos  que  han  alcanzado  un  alto 
grado  de  cultura,  y  tienen,  por  consiguiente,  que  disfrutar  de 
una  amplia  libertad,  es  no  menos  cierto  que  las  formas  de  go- 
bierno no  son  siempre  garantías  de  orden  en  un  caso  y  de  liber- 
tad en  el  otro.  Toda  la  organización  de  la  república  romana 
obedecía  á  su  objetivo  principal  que  era  la  conquista,  y  en  su 
consecuencia  á  la  necesidad  de  una  gran  concentración  de  po- 
deres. 

La  inmensa  acumulación  de  tesoros  en  la  Ciudad  Eterna 
cuando,  al  llegar  los  últimos  tiempos  de  la  república,  tan  ex- 
tensas conquistas  habia  efectuado,  llevaba  consigo  fatal  y  for- 
zosamente, además  de  todos  los  males  ya  indicados,  la  riqueza 
y  pobreza  extremas,  viviendo  la  una  al  lado  de  la  otra.  El  tra- 
bajo encomendado  á  manos  esclavas,  el  ejercicio  de  las  armas  a 
mercenarios  nacionales  y  extranjeros,  el  desenfrenado  lujo,  el 
refinamiento  de  goces,  la  grosera  glotonería  y  toda  clase  de  vi- 
cios, producía,  además,  una  funesta  situación,  si  no  tan  repng- 

;  nante  a  la  moral,  de  efectos  más  terribles  en  la  esfera  política 
ó  para  la  integridad  del  Estado.    Sobrados  motivos  tenemos  los 

i  españoles  para  conocer  el  mal  que  vamos  á  indicar:  la  población 
de  la  Ciudad  Eterna,  en  sus  diferentes  clases  y  categorías,  era 

;  por  completo   improductiva,  y  creyéndose  excesivamente  rica, 
marchaba  á  pasos  agigantados  á  un  extremo  de  pobreza  ó  a  vi- 

|  vir  del  esquilmo  de  las  provincias, 
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Lo  que  venia  á  agravar  tal  situación  es  que  marchaban  á  un 
desenlace  fatal  sin  conocerlo  y  sin  que  fuera  dado,  más  que  a 
algún  ge'nio  raro  y  escepcional,  el  comprender  la  fatal  pendien 
te,  por  la  cual  rodaban,  hasta  llegar  al  precipicio.  Roma  era 
consumidora,  pero  no  productora.  Desde  los  artículos  de  prime- 
ra necesidad  hasta  aquellos  que  servian  para  alimentar  las  orien- 
tales ostentaciones  y  los  refinamientos  del  lujo,  todo  iba  délas 
provincias.  Por  las  mismas  razones  y  otras  indicadas,  el  suelo 
feraz  de  Italia  habia  dejado  de  producir,  y  España ,  Sicilia  y 
África  eran  las  encargadas  de  suministrarle  los  cereales,  los  vi- 
ños,  los  aceites,  las  lanas,  todo,  en  una  palabra.  El  comercio  de 
la  gran  ciudad  era  perfectamente  pasivo.  Los  medios  empleados 
imponiendo  la  tasa  de  los  cereales  y  otros  géneros  á  las  provin- 
cias, malos  como  eran,  no  estorbaban  que  el  dinero  de  la  gran 
ciudad  saliese  todos  los  años  en  cantidades  enormes  para  los  di- 
ferentes territorios  más  ó  menos  lejanos  de  la  itálica  península. 
Pero  Roma  tenia,  debido  á  la  conquista,  inmensos  capitales  acu- 
.  lamudos,  y  su  ilusión  consistía  en  creerse  inmensamente  rica  por 
la  posesión  de  tales  tesoros,  siendo  así  que,  realmente,  no  era  más 
que  una  especie  de  buzón,  por  medio  del  cual  se  esparcian  los 
capitales  allí  acumulados.  De  suerte  que  de  una  manera  más 
lenta  y  más  conveniente  para  las  naciones  conquistadas,  las  ri- 
quezas que  les  habían  sido  arrebatadas  por  la  violencia  y  con- 
ducidas á  la  gran  ciudad,  salían  todos  los  dias  por  sus  puertas 
para  no  volver  á  los  países  donde  provenían;  pero,  con  esta  no- 
table diferencia :  que  ahora,  si  bien  volvían  lentamente,  era 
continuo  el  movimiento,  y  á  cambio  de  los  productos  de  la  tier- 
ra y  los  de  la  industria  del  hombre  qu3  se  reproducían  un  año 
y  otro  año,  una  generación  y  otra  generación.  A  proporción  que 
las  provincias  se  enriquecían,  se  empobrecía  la  ciudad  central; 
y,  como  el  trabajo  acumulado,  ó  sea  el  capital,  es  un  poderoso 
elemento  de  producción,  y  el  que  existia  en  Roma,  *por  grande 
que  fuere,  era  improductivo  y  tenia  un  límite  dado;  resultaba 
forzosamente  que  e'sta  habia  de  ago&ar  todos  los  valores  que  po- 
seía, so  pena  de  acudir  á  medios  violentos  para  sacar  el  jugo  y 
la  savia  de  las  provincias.  Así  sucedió:  en  tiempo  de  la  repúbli- 
ca, como  del  imperio,  no  retrocedió  ante  las  vejaciones,  el  tor- 
mento y  la  muerte,  a  fin  de  aumentar  la  tributación  en  la  me- 
dida que  lo  exigían  sus  necesidades. 
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Pero  estos  medios  ó  extremos  llevaban  consigo  grandes  in- 
convenientes. Uno  de  ellos  consistía  en  que  Roma,  en  obsequio 
déla  cual  se  las  obligaba á aceptar  sacrificios,  seguia considerán- 
dose como  la  señora  de  todas  las  otras  ciudades  que  á  tan  in- 
menso territorio  habian  sido  agregadas  por  el  derecho  de  con- 
quista; y  esto  habia  de  determinar  en  ellas,  necesariamente,  ó 
el  deseo  de  la  emancipación,  que  no  llega  jamás  á  extinguirse 
en  los  vencidos,  ó  el  de  que  apareciera  un  amo  que  si  á  todos 
podia  privar  de  aquella  libertad  aparente,  les  diese,  en  cam- 
bio, la  igualdad  á  que  tanto  aspiraban  por  dignidad  y  utilidad 
propia.  Tenian  motivos  sobrados  para  desear  que  Roma  fuera, 
á  lo  sumo,  la  capital  del  imperio,  pero  no  la  señora  de  todas  las 
oti  as  naciones,  con  tanta  más  razón ,  cuanto  no  hay  riqueza 
efectiva  para  aquellas  más  que  la  que  es  producto  del  tra- 
bajo y  la  constancia  de  todos  los  que  las  componen.  Y  como 
quiera  que  ellas  produciany  Roma  consumia,  resultaba  que  aque- 
lla terrible  desigualdad  se  hacia  moral  y  materialmente  odiosa. 
Si  á  esto  se  añade  que  las  disputas  y  guerras  civiles  de  Roma 
tenian  por  objetivo  el  disputarse  los  beneficios  del  poder  y  los 
provechos  del  dominio  publico,  ó,  dicho  de  otra  manera,  que  los 
ciudadanos  se  habian  hecho  incapaces  de  gobernarse  á  sí  mis- 
mos, por  una  ley  bien  conocida  que  lo  mismo  tiene  aplicación  á 
aquellos  tiempos  que  á  los  acttf ales,  y  consiste  en  que  cuando 
los  pueblos  no  saben  ser  los  dueños  de  su  propio  destino  no  les 
queda  más  arbitrio  que  perecer  ó  ser  gobernados  por  un  amo; 
era  fatal  que  la  república  sucediera  el  imperio. 

Los  pueblos  que  aspiran  al  ejercicio  del  self-government  no 
deben  olvidar  jamás  que  si  la  libertad  es  un  don  precioso  que 
tanto  enaltece  al  hombre,  antes  que  ella,  y  como  condición  in- 
dispensable, está  la  tranquilidad  y  la  marcha  ordenada;  y  que, 
si  por  acaso,  las  dos  se  hallan  en  contradicción,  los  pueblos  sa- 
crifican constantemente  y  sin  vacilación  de  ninguna  especie  la 
primera  a  la  segunda.  De  esto  bien  saben  aprovecharse  los  am- 
biciosos de  todas  las  naciones,  porque  conocen  bien  que  cuando  lle- 
gan esos  casos  extremos,  los  pueblos,  que  obedecen  másá  losafec- 
tos  del  sentimiento  queá  los  consejos  de  la  fria  razón,  no  vacilan 
en  conocer  todos  los  derechos  de  la  soberanía  al  que  les  ofrece 
tranquilidad  y  orden;  y,  como  sucede  en  tales  casos,  lejos  de  pen- 
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sar  en  armonizar  aquellos  dos  elementos  necesarios  é  indispen- 
sables para  la  marcha  progresiva  de  las  naciones,  sacrifica  por 
completo  uno  de  ellos,  atribuyendo  á  la  libertad  los  excesos 
que  a  su  nombre  se  han  cometido  y  que  á  nadie  perjudican  tanto 
como  á  ella  misma.  Esa  especie  de  ceguedad  se  explica  fácilmen- 
te si  se  tiene  en  cuenta  que,  por  condiciones  de  impresionabili- 
dad de  todas  las  multitudes,  el  remedio  para  un  exceso  es  cons- 
tantemente otro  contrario,  y  además  puede  asegurarse,  en 
te'r  minos  generales,  que  el  valor  y  la  serenidad  pertenecen  al 
individuo  y  nunca  á  las  colectividades.  De  suerte  que,  es  tal  el 
pavor  que  se  apodera  de  la  mayoría  de  los  ciudadanos  que,  an- 
te el  terrible  aspecto  de  la  anarquía,  es  inútil  llamarles  á  la 
razón  ni  intentar  hacerles  comprender  que  esta  por  su  propia 
naturaleza  es  pasajera  y  momentánea,  mientras  que  el  absolu- 
tismo, cuando  llega  á  poner  su  planta  sobre  un  pueblo,  es  de 
larga  duración. 

El  imperio,  como  es  de  ordenanza  en  tales  casos,  supo  apro- 
vechar el  cansancio  de  tanta  anarquía  y  tantas  guerras  civiles, 
y,  como  se  ha  repetido  más  tarde,  en  nuestros  dias  hizo  fórmula 
suya  aquello  de  "El  imperio  es  la  paz.  m  Augusto  tuvo  mucho  cui- 
dado de  no  extender  las  fronteras  y  evitar  toda  guerra  exterior, 
mientras  la  integridad  del  imperio  no  lo  exigiera.  Además,  co- 
mo era  natural,  después  de  períodos  tan  agitados  ,  la  adminis- 
tración se  hallaba  en  un  estado  lamentable,  y  dio  algunos  regla- 
mentos y  leyes  necesarias.  Muerto  él.  ocupó  el  supremo  poder 
Tiberio.  No  se  creyó  obligado  á  guardar  los  miramientos  defor- 
ma que  su  suegro  habia  tenido  por  conveniente  respetar.  Con 
él  empieza  aquella  serie  de  emperadores  monstruos  ,  y,  sin  em- 
bargo, este  se'r  de  extraordinaria  maldad  que  ha  hecho  perder 
la  vida  á  algunos  por  la  grave  irreverencia  de  no  saludar  á  sus 
estatuas,  no  dejó  de  interesarse  por  ia  administración,  y. alguna 
cosa  hizo  para  cortar  los  abusos  que  habia  en  la  cobranza  de  im- 
puestos. Y  como  un  cortesano  le  indicara  que  podia  sacarse  á 
los  pueblos  una  cantidad  mayor  que  la  con  que  tributaban,  pro- 
nunció aquellas  celebres  palabras,  que  fueron  como  una  orden 
general  para  todos  los  Gobernadores:  "El  buen  pa*tor  debe  es- 
quilar las  ovejas,  pero  no  desollarlas. n 

La  circunstancia  de  ser  el  primero  que  se  llamaba  emperador 
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un  hombre  como  Tiberio,  hace  exclamar  á  Montesquieu:  "aquí  es 
■(donde  puede  verse  el  espectáculo  de  las  cosas  humanas.  Basta 
upara  eso  traer  á  la  memoria  la  historia  de  Roma:  tantas  guer- 
uras  emprendidas;  tanta  sangre  derramada;  tantos  pueblos  des- 
ittruidos;  tantas  acciones  notabilísimas;  tantos  triunfos;  tanta 
upolítioa  y  prudencia;  tanta  constancia  y  valor;  aquel  proyecto 
nde  invadirlo  todo,  tan  bien  formado,  tan  sostenido,  y  tan  admi- 
nrablemente  llevado  á  cabo,  ¿á  qué  han  conducido?  Solamente  á 
usaciar  el  espíritu  ó  el  placer  de  cinco  ó  seis  monstruos."  El  autor 
de  El  Espíritu  de  las  Leyes  tiene  razón,  mirada  la  cosa  en  sí  y 
no  en  los  fundamentos  que  la  determinaban.  El  imperio  era,  se- 
guramente, un  mal  camino;  era  prolongar  la  vida  unos  cuantos 
años  sin  esperanza  de  una  cura  radical,  pero,  al  fin,  era  un  re- 
medio que  servia  para  alargar  la  vida  de  un  enfermo;  y  lo  que  es 
más,  era,  en  medio  del  caos,  una  solución  favorable  al  progreso 
en  este  sentido:  venia  á  completar  la  evolución  que  la  república 
habia  emprendido  y  efectuado  en  una  de  sus  partes,  consistente 
en  llevar  la  civilización  romana  á  todos  los  pueblos  bárbaros  que 
habia  conquistado.  Pero  si  esto,  á  consecuencia  de  su  incorpo- 
ración á  la  gran  república,  y  debido  á  la  fuerza  del  poder  cen- 
tral, habian  dejado  de  mirarse  como  enemigos  encarnizados,  y 
sustituido  á  las  relaciones  de  una  guerra  continua  las  más  pací- 
ficas y  progresivas  del  comercio  y  del  cambio,  no  tenian,  sin 
embargo,  más  derechos  que  aquellos  que  la  señora  del  mundo 
habia  tenido  á  bien  concederle.  De  modo  que ,  en  puridad  ha- 
blando, el  derecho  se  refería  sólo  á  los  ciudadanos  romanos,  y  si 
alguno  era  concedido  a  las  naciones  conquistadas ,  era  como  un 
don  gracioso  del  vencedor. 

El  paso  dado  por  la  república  era  inmenso,  para  lo  cual  no 
habia  más  que  volver  la  cara  á  lo  que  pasaba  algunos  siglos  an- 
tes y  comparar  los  dos  Estados  de  Europa.  Los  bárbaros  del 
Oriente  y  Occidente  no  respiraban  más  que  sed  de  sangre,  y 
para  satisfacerla,  ó  luchaban  entre  sí  ó  sólo  .tenian  relaciones 
con  los  otros  pueblos  en  los  campos  de  batalla.  ¡Qué  cambio  en 
ochocientos  años!  Aquellas  infranqueables  murallas  que  el  oro 
y  el  orgullo  habian  levantado  yacían  por  tierra.  Las  Galias,  la 
España,  la  Bretaña  hablaban  la  hermosa  lengua  latina,  y  aun- 
que con  mucha  variedad    en  la  forma,  obedecían  en  el   fondo  á 
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las  mismas  leyes  que  las  de  Roma.  Aquellos  griegos  que  fcan ade- 
lantados estaban  sobre  los  demás  pueblos,  á  los  rúales  despre- 
ciaban por  bárbaros,  eran  ahora  los  conciudadanos  de  los  habi- 
tantes del  Asia,  del  África  y  Occidente  de  Europa.  Las  guerras, 
que  antes  eran  de  ciudad  á  ciudad,  de  tribu  á  tribu,  ahora  exis- 
tían sólo  en  las  fronteras  del  territorio.  Pero  faltaba  una  parte 
de  la  evolución:  en  realidad,  los  pueblos  estaban  agrupados, 
mas  no  .integrados,  y  aun  hoy  falta  mucho  para  que  forme  un 
conjunto  armónico,  y  entonces  puede  decirse  que  faltaba  todo. 
Los  pueblos,  como  las  individualidades,  no  están  realmente  uni- 
dos, mientras  que  los  derechos  ó  intereses  de  uno  ó  varios  están 
profundamente  lesionados.  La  primera  base,  é  indispensable, 
para  que  la  unión  sea  fuerte  y  duradera,  es  que  ésta  se  haga  y 
se  conserve  por  la  voluntad  de  todas  las  partes.  La  unidad  de 
aquellos  vastos  dominios  habia  sido  hecha  por  la  conquista,  y  las 
huellas  de  ésta  estaban  patentes  por  la  diferencia  entre  vence- 
dores y  vencidos.  La  república  se  habia  hecho  vieja,  y  las  leyes 
generales  de  la  vida  la  condenaban  á  morir  sin  remedio,  como 
pasa  á  los  poderes  cuando  son  incapaces  de  resolver  los  proble- 
mas que  las  necesidades  de  los  tiempos  exijen.  Era  indispensa- 
ble que  la  igualdad  en  el  derecho,  tal  como  en  aquellos  tiempos 
se  concebia,  no  tuviera  por  límite  los  muros  de  Roma  olas  fron- 
teras de  Italia,  sino  las  de  aquel  vasto  dominio.  Este  era  el  pro- 
blema que  venia  á  resolver  el  imperio:  en  medio  de  lágrimas  y 
desgracias,  es  verdad,  á  costa  de  grandes  sacrificios,  y  en  un 
piélago  de  vicios  y  degradación  que  horroriza;  pero;  al  fin,  la 
solución  quedaba  completada. 

Las  provincias  comprendieron  intuitivamente,  si  no  la  evo- 
lución que  se  verificaba,  por  lo  menos  que  el  imperio  iba  á  favor 
de  sus  intereses;  así  que  su  advenimiento  fué  por  ellas  recibido 
hasta  con  entusiasmo.  Por  una  parte  la  fascinación  que  producía 
aquella  monarquía,  que  creían  universal,  y  que  más  de  una  vez 
llenó  de  asombro  y  de  estupor  á  los  mismos  bárbaros,  que  más 
tarde  habían  de  repartirse  sus  despojos;  por  otra,  la  considera- 
ción de  que  el  emperador  era  el  jefe  y  amo  de  todos,  y  que,  por 
ende,  tenia  interés  en  ser  igualmente  querido  y  respetado  por 
los  romanos  que  por  los  habitantes  de  cualquier  otra  provincia 
más  lejana;  y  lo  que  también  es  digno  de  tenerse  en  cuenta,  que 
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los  actos  de  feroz  extravagancia  y  de  insensata  tiranía,  lleva- 
dos á  cabo  por  aquellos  que  hemos  llamado  monstruos,  y  que  tan 
al  principio  iniciara  Tiberio,  ó  no  eran  previstos  por  las  multi- 
tudes, ó  cuando  llegaron  á  verificarse  eran,  naturalmente,  más 
Sensibles  para  los  habitantes  de  la  ciudad  central  que  para  los 
que  vivian  en  lejanos  países.  Pero  hay  más;  parece  una  parado- 
ja, y  sin  embargo  es  lo  cierto,  que  la  muerte  de  la  república  y 
su  reemplazo  por  el  imperio,  dio  lugar  á  la  formación  de  varias 
repúblicas,  que,  si  no  tenian  el  nombre,  esa  era  su  manera  de 
ser  en  el  fondo.  Llegaron  á  gozar,  en  medio  de  aquel  despotis- 
mo, de  tal  independencia,  que  no  sólo  en  España,  por  ejemplo, 
habia  ciudades  confederadas  que  discutían  los  asuntos  que  inte- 
resaban á  la  generalidad  en  asambleas  ó  concilios,  sino  que 
ciudades  francesas,  como  Marsella,  formaban  alianzas  ofensivas 
y  defensivas  con  ciudades  españolas.  Esta  especie  de  anomalía 
es  más  frecuente  de  lo  que  se  cree,  y  en  la  serie  de  estos  estudios 
veremos  que  la  idea,  harto  persistente,  de  fundar  el  imperio 
ibérico,  y  por  consecuencia,  dar  unidad  a  los  diferentes  grupos 
que  componían  la  Ibérica  Península,  ha  producido  como  reali- 
dad inmediata,  fraccionamientos  de  gran  monta,  alguno  de  los 
cuales  no  han  dejado  de  dar,  hasta  en  los  actuales  tiempos,  sus 
funestas  consecuencias. 

Por  las  razones  indicadas  y  por  lo  que  halaga  nuestra  fanta- 
sía, la  unidad  es  en  todas  las  cosas,  y  masen  política,  tanto  más 
deslumbradora  é  irrealizable,  cuanto  mayor  es  su  extensión. 
Los  emperadores  y  los  pueblos  pensaban  que  el  amo  de  Roma  lo 
era  del  Universo;  y  los  poetas,  ya  por  lisonjear  al  nuevo  amo, 
ya  también  haciéndose  eco  de  la  pública  creencia,  se  dieron  á 
celebrar  la  gloria  del  fundador  del  imperio.  Oigamos  á  uno  de 
ellos:  el  imperio  de  Augusto  abrazará  toda  la  tierra  habitable 
y  el  mismo  mar  será  su  esclavo.  Otro  escritor  dice:  desde  que 
César  nos  manda,  el  sol  se  levanta  y  se  pone  en  el  imperio  ro- 
mano: éste  concluye  sólo  donde  termine  el  mundo.  Roma  es  la 
ciudad  que  del  alto  de  las  siete  colinas  vigila  el  Universo;  es  el 
asiento  del  imperio  y  la  morada  de  los  dioses,  n  Prescindamos, 
por  un  momento,  de  la  poca  exactitud  de  las  palabras  Mundo  y 
Universo  y  de  la  exageración  que  llevaban  en  sí;  pero  bien  puede 
asegurarse,  y  la  experiencia  viene  en  nuestro  auxilio  para  hacer 
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esta  afirmación,  que  el  lenguaje  del  pueblo  era  el  mismo  que  el 
de  los  poetas.  Pues  qué,  ¿no  sabemos  hasta  qué  punto  cegó  la 
vanidad  al  pueblo  español  cuando  sus  dominios  aquende  y  allen- 
de los  mares  llegaron  á  tener  una  extensión  de  18  millones  de 
kilómetros  cuadrados?  ¿Cómo  seria  posible,  entonces  convencer- 
les que  allí  empezaba  su  ruina  y  decadencia?  Pues  qué,  ¿en  nues- 
tro irreflexivo  patriotismo  y  en  nuestra  meridional  imaginación 
y  obedeciendo  a  una  ley  general  de  las  sociedades  humanas  y 
aun  de  los  individuos,  de  que  cuando  viene  la  decadencia,  sea 
por  culpas  propias,  por  sucesos  extraños  ó  por  las  leyes  que 
rigen  al  reino  animal,  lo  último  que  se  pierde  es  la  vanidad  de 
lo  que  se  ha  sido?  Pues  qué,  ¿perdemos  hoy  mismo  la  ocasión 
cuando  queremos  producir  un  efecto  oratorio,  de  emplear  preci- 
samente la  misma  palabra  que  usaban  les  romanos  de  que  "El  sol 
no  seponia  en  nuestros  Estados?  m  Estos  recuerdos  y  estas  vanida- 
des nadie  las  ama  con  más  entusiasmo  que  los  pueblos,  porque  nada 
hay  tan  impresionable  como  las  multitudes.  Si  no  pueden  des- 
echarse por  completo  y  si  hay  poco  que  esperar  de  las  naciones 
que  dan  al  olvido  las  hazañas  de  sus  predecesores,  y  si  en  algu- 
nas ocasiones  estos  recuerdos  los  elevan  á  sus  propios  ojos  y  los 
impulsan  a  hechos  históricos,  en  otras  muchas  pagan  muy  caras 
tales  fantasías.  Las  naciones,  como  los  individuos,  que  juzgan 
lo  que  son  por  lo  que  fueron  y  viven  en  cierto  modo  de  la  leyen- 
da, como  la  práctica  se  impone,  tarde  ó  temprano  tiene  que 
sufrir  y  sufren  escarmientos  muy  dolorosos.  Ejemplos  bien  re- 
cientes nos  ha  dado  una  de  las  naciones  más  poderosas  de  Eu- 
ropa. 

La  monarquía  universal  intentada  por  Roma,  era  simple- 
mente una  locura  y  una  ilusión;  pero,  por  lo  mismo,  deslumhra- 
ba á  la  generalidad  de  los  hombres.  Una  unidad  completa  y 
hasta  cierto  punto  matemática  de  todos  los  habitantes  del  globo 
ó  de  una  gran  parte,  es  simplemente  imposible.  A  ello  se  o  >- 
nen  las  leyes  cosmológicas,  las  de  raza,  1  ilógicas,  etc. 

imposibilidad  aumenta  de  todo  punto,  si  se  cree  que  un  homb 
cualquiera  está  llamado  á  regir  los  destinos  de  pueblos  nv 
tintos.  La  naturaleza  ha  puesto  sus  límites  al  poder  del  ] 
y  pasa  en  las  esferas  políticas  algo  de  lo  que  sucede  en  h 
tudes,  á  saber:  que  cuanto  más  se  eleva  mi  individuo  sobr» 
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nivel  del  suelo,  más  propenso  está  á  los  desvanecimientos  y  con 
menos  regularidad  funciona  su  cerebro. 

Desde  la  época  eu  que  las  evoluciones  sociales  se  inician,  has- 
ta la  en  que  se  completan,  pasan  grandes  intervalos  de  tiempo, 
y  tal  vez  aquella  unidad  del  imperio,  tan  imperfecta  como  era 
y  compuesta  de  pueblos  hetereogéneos,  sea  la  primera  explora- 
ción de  una  federación  de  estos  que  hoy  empiezan  á  vislumbrar 
algunos  con  el  nombre  de  "Estados-Unidos  de  Europa. n  A  esto 
tienden  de  consuno  la  civilización  cristiana,  el  cosmopolitismo 
de  filósofos  y  pensadores,  las  doctrinas  de  libre-cambio,  la  fa- 
cilidad de  comunicaciones,  la  invasión  de  productos  anglo-ame- 
ricanos  y  la  nueva    faz  que   toma  la  civilización  moderna,  ha- 
ciéndose cada  dia  más  científica,  más  industrial,   más   positiva, 
con  mayores  aspiraciones  de  bienestar,  y  separándose  de  dia  en 
dia  de  aquellos  caminos   teológicos  y  metafisicos  que  durante 
tanto  tiempo  y  con  escasa  importancia  le  han  informado. 

El  problema  más  grande  que  entrañaba  la  formación  del 
imperio  romano  era  la  propagación  del  cristianismo"  el  hecho  de 
más  trascendencia  de  la  historia.  Y  en  el  terreno  puramente  so- 
cial, y  con  las  salvedades  de  respeto  á  todas  las  creencias,  cabe 
preguntarse;  ¿cuál  hubiera  sido  la  suerte  del  monoteismo  israe- 
lita, y,  por  consiguiente,  del  Cristianismo,  si  la  unidad  política 
del  imperio  no-se  hubiera  formado;  si  en  lugar  de  ella  hubiera 
subsistido  la  república,  si  hubiera  sido  esta  reemplazada  por  una 
federación,  ó  los  pueblos  se  hubieren  emancipado  y  formado  va- 
rias nacionalidades  como  lo  hicieron  más  tarde?  Problemas  son 
estos  cuyo  análisis  nos  llevaría  muy  lejos  y  saldrían  del  cuadro 
que  nos  hemos  propuesto.  Nos  contentamos,  pues,  con  plantear- 
los, para  que  otros,  con  condiciones  más  ventajosas  puedan  de- 
dicarlos su  atención. 

Manuel  Becerra. 

(Continuará.)  • 
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Los  Congresos  internacionales  están  á  la  orden  del  dia.  En 
realidad  de  verdad,  nada  hay  más  adecuado  que  estas  augustas 
Asambleas,  á  las  que  de  ordinario  concurren  I03  veteranos  del 
saber,  para  dilucidar  puntos  oscuros  de  la  ciencia  ó  de  la  indus- 
tria, y  acordar  los  medios  más  oportunos  y  seguros  para  promo- 
ver el  adelanto  de  los  conocimientos  humanos.  Los  Congresos 
internacionales  estrechan  además  los  lazos  de  amistad  entre  los 
pueblos  más  distantes  y  de  más  opuestas  aspiraciones,  suavizan 
asperezas  de  carácter  y  hacen  desaparecer  animosidades  siempre 
funestas  al  desenvolvimiento  de  la  cultura  de  las  naciones.  En- 
tre las  Asambleas  de  esta  índole  que  se  han  celebrado  en  el  úl- 
timo decenio,  no  son  de  las  menos  interesantes  ni  de  las  que 
menos  han  llamado  la  atención,  los  Congresos  de  orientalistas. 
Tuvo  lugar  la  primera  reunión  de  esta  clase  en  París,  1873;  la 
segunda  en  Londres,  al  año  siguiente;  la  tercera  en  San  Peters- 
burgo,  en  1876;  la  cuarta  en  Florencia,  en  1878,  y  la  quinta  se 
celebrará  en  Berlín  del  12  al  17  del  próximo  Setiembre. 

La  idea  de  celebrar  estos  Congresos,  cuyo  objeto  es  promo- 
ver los  estudios  y  las  investigaciones  que  se  refieren  á  los  pue- 
blos de  Oriente,  partió  del  profesor  Rosny,  de  París,  por  lo 
cual,  sin  duda,  se  acordó  abrir  en  esta  ciudad  el  primero,  que 
ni  fué  tan  numeroso  ni  de  tanta  importancia  como  los  siguientes. 

El  Congreso  de  Londres  dio  ya  cabal  idea  de  lo  que  llegarían 
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á  ser  estas  Asambleas  el  dia  en  que  se  adaptase  un  plan  bien 
definido  y  motódico,  al  que  se  ajustasen  las  discusiones  y  dis- 
cursos de  los  oradores.  El  salón  de  sesiones  vióse  concurrido, 
no  solamente  por  los  sabios  que  hacen  una  par ¿icular  profesión 
de  las  literaturas  y  lenguas  orientales,  sino  también  por  un  es- 
cogido público  de  aficionados,  cuyo  número,  á  lo  menos  en  esta 
rama  del  saber,  es  en  Inglaterra  mucho  mayor  que  en  ningún 
otro  país  de  Europa.  Sin  embargo,  no  asistieron  representantes 
de  los  Estados  Unidos,  de  Italia,  Holanda,  Bélgica,  Dinamarca 
ni  de  nuestra  Península,  que  hasta  ahora  ha  brillado  en  todos  por 
su  ausencia. 

Los  Gobiernos  de  los  principales  Estados  alemanes,  que  nos 
dan  siempre  ejemplo  cuando  se  trata  de  promover  el  adelanto  de 
las  diversas  ramas  del  saber,  se  apresuraron  á  enviar  comisiona- 
dos retribuidos  para  que  difundiesen  en  la  cátedra,  en  el  libro 
y  en  la  prensa  las  ideas  y  los  conocimientos  adquiridos  en  aque- 
lla augusta  reunión  de  sabios.  Su  ejemplo  ha  sido  después  imi- 
tado por  casi  todos  los  Gobiernos  de  Europa. 

Entonces,  como  ahora,  señalóse  la  tercera  semana  de  Se- 
tiembre para  la  leunvon  del  Congreso,  por  ser  esa  la  época  que 
más  facilidades  ofrece  para  la  asistencia  de  profesores  de  todos 
los  países,  ya  que  en  los  que  tienen  dividido  el  año  escolar  en 
semestres,  como  Alemania,  no  terminan  las  tareas  del  segundo 
hasta  mediados  de  Agosto. 

Para  facilitar  la  exposición  de  asuntos  y  establecer  orden  en 
las  discusiones,  dividióse  la  ciencia  oriental  en  grandes  grupos, 
que  podemos  llamar:  ario,  semítico,  hamítico,  altaico,  caucásico, 
indio-anario,  extremo  Oriente  y  chino,  nombrándose  un  presi- 
dente especial  para  cada  sección,  que  obraba  bajo  la  dirección 
del  presidente  general  Dr.  S.  Birch. 

El  dia  14  de  Setiembre  se  inauguró  el  segundo  Congreso  de 
orientalistas,  habiendo  acudido  un  público  numerosísimo  á  escu- 
char el  discurso  del  Dr.  Birch,  quien  se  estendió  en  importantes 
consideraciones  acerca  del  valor  de  las  inscripciones  antiguas  y 
de  la  conveniencia  de  adoptar  un  alfabeto  universal  ó  sistema 
general  de  trascripción,  como  único  medio  de  evitar  los  gravísi- 
mos inconvenientes  que  el  uso  de  los  múltiples  y  complicados 
caracteres  orientales   ofrece.  Claro  está  que  el  alfabeto  univer- 
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sal  habría  de  simplificar  extraordinariamente  la  reproducción  de 
vocablos  de  distintos  lenguajes  y  facilitar  su  conocimiento  á  las 
personas  que,  sin  haber  hecho  un  estudio  particular  de  tal  ó 
cual  idioma,  siguen  con  interés  la  marcha  de  esta  rama  del  sa- 
ber. La  reproducción  de  libros  en  ciertos  tipos  orientales  es  cos- 
tosa en  extremo,  y  no  pocas  veces  imposible;  esta  dificultad  que 
en  muchos  casos  nos  privaría  del  conocimiento  de  trabajos  de  la 
mayor  importancia,  desaparece  con  la  adopción  del  alfabeto  uni- 
versal, cuyo  uso  economizará  además  el  tiempo  y  trabajo  que 
hoy  se  emplean  en  aprender  los  complicados  y  difíciles  silaba- 
rios de  cada  idioma;  aparte  de  que  esto  hará  también  decrecer 
el  número  de  los  que  hoy  se  retraen  de  aprender  lenguas  orien- 
tales por  las  dificultades  aparentes  que  el  conocimiento  de  sus 
particulares  tipos  ofrece. 

Otro  de  los  sistemas  que  se  han  ideado  para  obviar  este  in- 
conveniente, es  el  de  la  pasigrafía  ó  sistema  de  escritura  por 
signos  ó  figuras  convencionales.  En  la  sección  etnográfica  del 
Cougreso  de  Londres  se  presentó  una  modificación  de  este  sis- 
tema, que  consistía  en  sustituir  las  palabras  por  números,  de  tal 
suerte,  que  una  cifra  dada  representase  la  misma  palabra  en 
todos  los  idiomas.  Claro  está  que  este  me'todo  tiene  que  aplicar- 
se á  un  número  de  palabras  tan  limitado  como  el  de  las  señales 
marítimas. 

El  Dr.  Birch  hizo  luego  algunas  observaciones  relativas  á  la 
importaucia  de  las  inscripciones  cuneiformes,  que  tantos  y  tan 
interesantes  datos  han  suministrado  ya  á  la  ciencia,  para  re- 
constituir la  enmarañada  historia  de  los  pueblos  que  antigua- 
mente habitaron  el  Asia  Menor  y  Central. 

Después  de  hacer  notar  que  á  ninguno  de  los  alfabetos  arios 
se  puede  atribuir  un  origen  anterior  al  siglo  vil  antes  de  Jesu- 
cristo, se  detuvo  en  consideraciones  acerca  de  la  rama  hamí- 
tica  y  del  alfabeto  egipcio  en  particular,  cuya  antigüedad  elevó 
á  un  grado  inadmisible  para  cualquiera  que  no  este'  poseído  de 
las  preocupaciones  que,  de  ordinario,  ciegan  á  los  egiptólogos. 
Nadie  puede  negar  la  influencia  que  la  cultura  egipcia  ejerció 
en  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Es  verdad  que  los  fenicios 
aprendieron  en  el  país  del  Nilo  una  gran  parte  del  saber  que 
después  difundieron,  con  el  comercio,  entre  los  pueblos  de  Occi- 
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dente,  sin  excluir,  quizá  el  alfabeto,  cuyo  uso  enseñaron  á  los 
griegos;  lo  es  también  que  estos  se  apropiaron  muchos  elemen- 
tos del  saber  egipcio,  particularmente  en  lo  que  respecta  á  la 
arquitectura  y  á  ciertas  tradiciones  religiosas  que  recibieran  ya 
directamente,  ya  por  el  intermedio  de  los  fenicios;  pero  de  esto 
a  suponer  que  esa  civilización  necesitó  millares  y  millares  de 
años  para  desenvolverse  media  gran  distancia,  y  no  pasa  de 
ser  una  hipótesis  que  con  igual  fundamento  podria  trasladarse 
á  otros  pueblos  antiguos,  cuya  civilización  alcanzó  mucho  ma- 
yor desarrollo  que  la  del  egipcio;  y  si  el  alfabeto  geroglífico  ha- 
bía caido  en  desuso  hacia  el  siglo  vn  antes  de  nuestra  era, 
debe  achacarse  esto,  más  que  á  su  antigüedad,  á  las  insupera- 
bles dificultades  y  molestias  sin  cuento,  que  su  aplicación  a  las 
necesidades  de  la  vida  presentaba. 

La  segunda  sesión  del  Congreso  se  dedicó  exclusivamente  á 
las  inscripciones  cuneiformes,  llevando  casi  todo  el  tiempo  la  pa- 
labra el  Di*.  Rawlinson,  á  quien  sin  duda  alguna  corresponde  la 
principal  gloria  en  el  casi  maravilloso  desciframiento  de  tan 
importantes  documentos  paleográficos. 

De  los  discursos  leidos  en  la  tercera  sesión  merece  particular 
mención  el  del  chinólogo  Edkins,  que  versa  sobre  el  estado  de 
la  lengua  china  en  la  época  de  la  invención  de  la  escritura.  Los 
chinos  hacen  subir  el  origen  de  la  suya  á  2.300  años  antes  de 
Jesucristo.  La  base  de  esta  extraña  escritura;  en  sentir  de 
Edkins,  fueron  1.000  ó  más  ideágromas  formados  por  toscos  di. 
bujos  representativos  de  objetos  naturales  y  otros  con  que  se 
representan  los  verbos.  Más  tarde  hubieron  de  escoger  un  mi- 
llar de  estos  ideogramas,  á  los  cuales  atribuyeron  un  sonido  de- 
terminado, lo  cual  no  impidió  naturalmente  que  su  pronuncia- 
ción sufriese  las  modificaciones  consiguientes  á  los  cambios  que 
ha  tenido  el  lenguaje  hablado  en  tan  largo  período. 

Con  más  habilidad  que  ninguno  de  los  sabios  que  le  prece- 
dieron en  el  uso  de  la  palabra,  el  profesor  Max  Müller  cautivó 
la  atención  del  auditorio  en  la  cuarta  sesión,  pronunciando  un 
discurso  de  escasa  importancia  en  el  fondo,  pero  bello  en  la 
forma,  cuyos  principales  párrafos  expuso  en  inglés,  francés  y 
alemán  para  que  le  comprendiesen  todos  los  que  no  tenian  la 
fortuna  de  poseer    los  tres  idiomas.   Mientras   no  se  realice  el 
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sueño  de  los  fabricantes  dpi  idioma  universal,  este  seria  el  único 
medio  de  evibar,  en  parte,  el  natural  aburrimiento  que  se  origi- 
na de  oir  discursos  en  una  lengua  que  no  se  entiende,  lo  cual 
acontece  con  harta  frecuencia  en  los  Congresos  internacionales. 
Por  lo  demás,  el  profesor  de  Oxford  no  hizo  más  que  repetir 
ideas  y  conceptos  de  todo  el  mundo  conocidos,  y  que  cualquiera 
puede  leer  en  sus  Chips  froma  german  worhshop. 

En  la  sesión  dedicada  á  los  estudios  hamí ticos,  el  profesor 
Ebers  presentó  al  Congreso  un  gran  Papírus  sobre  asuntos  mé- 
dicos que  habia  adquirido  en  Tebas,  compuesto  de  110  páginas 
perfectamente  conservadas.  La  redacción  de  este  documento  se 
hace  remontar  al  año  1600,  antes  de  Jesucristo,  y  de  sus  datos 
se  desprende  que  la  ciencia  médico-quirúrgica  habia  hecho  no- 
tables progresos  entre  los  egipcios  de  la  época  de  Jacob  y  José, 
cuyos  cuerpos  embalsamaron  con  habilidad  suma  los  médicos 
del  país.  Mayor  antigüedad  se  atribuye  al  Papírus  matemático 
del  Museo  Británico,  que  se  cree  sea  una  copia  hecha  en  1700 
antes  de  Jesucristo,  de  un  original  que  se  supone  escrito  con  dos 
ó  tres  siglos  de  anterioridad. 

En  la  sesión  etnológica,  el  profesor  de  Rosny  sostuvo  que  la 
escritura  china,  llamada  comunmente  ideográfica,  no  se  compo- 
ne de  imágenes  ó  signos  representativos  de  objetos,  como  vul  - 
garmente  se  ha  creido.  Por  eso  en  ninguna  de  las  colecciones 
paleográficas  que  poseen  los  chinos  se  encuentra  una  sola  ins- 
cripción en  esos  caracteres  iconográficos;  antes  por  el  contra- 
rio, sólo  se  ven  en  ellas  signos  fonéticos,  letras  que  en  realidad 
expresan  sonidos  y  no  objetos  ó  ideas. 

En  suma,  el  Congreso  de  Londres,  á  pesar  de  los  defectos  que 
se  achacan  á  la  instalación  de  las  diversas  secciones  y  del  escaso 
acierto  que  demostró  el  Comité  directivo,  fué  un  verdadero 
acontecimiento,  y  obtuvo  un  éxito  inesperado.  La  prensa  britá- 
nica lo  dio  á  entender  así,  llenando  sus  columnas  con  extractos 
de  los  discursos  pronunciados  en  el  Congreso  y  de  las  sabias  dis- 
cusiones que  allí  se  originaron,  siquiera  tuviesen  éstas  escasa 
importancia  por  la  magnitud  excesiva  de  los  primeros. 

El  tercer  Congreso  internacional  de  Orientalistas  se  celebró 
en  San  Pebersburgo  (1)).  A  pesar  de  la  distancia   que  separa  la 

(1)    Bulletin  du  Congrés  international  des  orientalistes.  Sessionde  1876. 
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capital  de  Rusia  de  casi  todo.i  los  grandes  centros  literario-;  de 
Europa,  la  concurreaoia  fué  más  numerosa  que  en  el  de  Lóudres 
y  no  menos  escogida,  predominando,  como  era  natural,  el  ele- 
mento eslavo.  De  Inglaterra  y  Francia  asistieron  varios  distin- 
guidos orientalistas,  poro  de  Italia  uno  solamente.  Los  rumores 
de  un  rompimiento  entre  Rusia  y  Turquía,  que,  a  la  sazón  cor- 
rían con  marcada  insistencia,  retrajeron,  sin  duda,  a  muchos 
que  algunos  meses  antes  hubieran  asistido.  Pero,  así  y  todo,  gl 
espíritu  organizador  y  metódico  que  caracteriza  á  los  pueblos 
del  Norte  por  un  lado;  la  generosidad  del  Gobierno  moscovita 
que  sufragó  los  gastos  de  instalación  del  Congreso,  contribu 
yendo  a  su  mayor  esplendor  por  otro,  y  quizá  también  la  curio- 
sidad de  visitar  la  capital  de  los  Czares,  fueron  parte  a  que  el 
Congreso  se  viera  honrado  con  la  presencia  de  muchos  y  distin  - 
guidos  sabios  de  Inglaterra,  Francia,  Países-Bajos,  Alemania, 
Suiza,  Austria,  Hungría,  Suecia,  Indias  orieu tales  y  de  las  prin- 
cipales comarcas  del  vastísimo  y  heterogéneo  imperio  moscovi- 
ta. Sin  embargo,  el  elemento  alemán  escaseaba  y  no  se  hallaba 
tan  bien  representado  como  debia  esperarse. 

En  la  instalación  del  Congreso  y  en  la  redacción  del  regla- 
mento á  que  debían  ajustarse  las  diversas  secciones,  habíanse 
corregido  no  pocos  de  los  inconvenientes  observados  enlo^  Con- 
gresos anteriores,  y  todo  revelaba  una  dirección  sabia  y  acer- 
tada. 

La  cuestión  relativa  al  idioma  en  que  debían  hablar  los  ora- 
dores, ocasionó  los  mismos  disgustos  y  dificultades  que  en  Lon- 
dres, y  es  seguro  que  esta  cuestión  magna  tardará  mucho  en  re- 
solverse. Para  evitar  el  grave  inconveniente  de  obligar  á  un 
gran  número  de  personas  respetables  á  escuchar,  durante  varias 
horas,  discursos  y  disertaciones  en  idiomas  que  les  son  descono- 
cidos, como  el  alemán,  el  ruso  y  aun  el  inglés,  se  dispuso  que 
no  se  usara  otro  idioma  que  el  francés  y  el  propio  del  país  en 
que  se  celebraba  el  Congreso.  Pero  esta  práctica,  adoptada  ya 
en  el  de  París,  empeoraba  el  mal  en  vez  de  remediarle,  porque 
en  el  de  San  Petersburgo  muchos  oradores  se  empeñaron  en  di- 
sertar en  ruso,  lengua  que,  para  la  casi  totalidad  de  los  extran- 
jeros, era  tan  desconocida  como  el  quichua.  A  petición  de  va- 
rios miembros  que  no  sabían  el  francés,   ni  el  ruso,  a   lo   menos 
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en.  la  medida  necesaria  para  hablar  ante  un  público  distinguido, 
se  otorgó  el  permiso  de  hablar  en  todos  los  idiomas  del  orbe. 
Inútil  es  advertir  que,  atendido  el  abigarrado  carácter  de  una 
Asamblea  compuesta  de  inglesen,  franceses,  italianos,  alemanes, 
holandeses,  finlandeses,  daneses,  noruegos,  suecos,  turcos,  bu- 
riats,  ostyaco-  e  indios,  tal  facultad  hubiera  producido  una  con- 
fusión babilóoica  si  todos  los  miembros  hubiesen  abusado  de  la 
libertad  otorgada  en  la  medida  que  lo  hicieron  los  rusos,  más 
obligados  que  los  demás  a  dar  ejemplo  de  moderación  y  pru- 
dencia. 

El  Congreso  de  San  Petersbui'go  ofreció  cierto  carácter  local, 
ya  que  en  él  se  trató,  primera  y  muy  principalmente,  de  los 
países  asiáticos  que  forman  parte  del  imperio  moscovita.  El  co- 
mité organizador  tuvo  en  cuenta,  al  adoptar  esta  resolución, 
que  la  mayoría  de  los  trabajos  publicados  en  Rusia  sobre  los 
pueblos  y  literaturas  de  aquellas  regiones  asiáticas,  han.  pasado 
desapercibidas  en  el  resto  de  Europa,  y  difícilmente  podía  pre- 
sentarse una  ocasión  más  favorable  para  dar  á  conocer  al  mun- 
do científico  el  conjunto  de  las  investigaciones  y  estudios  he- 
chos por  varios  rusos  en  las  diferentes  ramas  del  orientalismo. 

Para  proceder  con  el  orden  y  me'todo  tan  necesarios  en  estas 
asambleas,  cuya  vida,  por  su  corta  duración,  puede  sólo  compa- 
rarse á  la  de  la  mariposa,  se  repartieron  los  trabajos  en  nueve 
secciones,  nombrándose  un  presidente  para  cada  una,  cuya  de- 
nominación es  como  sigue:  Siberia,  Asia  Central,  Cáucaso  y  Cri- 
mea;* Trauscaucasia  y  Armenia;  Asia  Oriental,  ó  sea  Tibet, 
Mongolia,  Mancharía,  Corea,  China  y  Japón;  Asia  meridional  ó 
India,  Afghanistan,  Pérsia  y  Archipiélago  índico;  Asia  Occiden- 
tal ó  Imperio  turco,  con  inclusión  del  Egipto;  Arqueología  asiá- 
tica y  sistemas  religiosos  y  filosóficos  del  Asia. 

La  unión  y  fraternidad  de  todos  los  miembros  fueron  sufi- 
cientes a  vencer  las  dificultades  que  se  presentaron,  tanto  al 
hacer  los  nombramientos  de  la  mesa  y  de  las  diversas  secciones, 
como  al  determinar  el  orden  y  forma  que  debían  observarse  en 
las  discusiones,  para  las  cuales  se  trazó  un  campo  bien  definido, 
fuera  del  cual  nadie,  sin  especial  autorización,  podia  salirse. 
Por  un  momento  se  quebrantó  esta  unión  al  hacerse  el  nombra- 
miento de  vicepresidente  de  la  sección  sétima;  porque  habiendo 
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recaído  el  de  presidente  en  Ahmed  Vefyk,  ningún  cino  quiso 
ponerse  al  lado  del  distinguido  orientalista  osmanli,  siquiera  su 
amable  trato  le  hubiese  ya  conquistado  las  simpatías  d3  todos. 

Como  hechos  que  ponen  de  manifiesto  las  anomalías  de  los 
diversos  sistemas  gubernamentales  por  que  las  naciones  se  rigen, 
debemos  recordar  que  en  la  autocrítica  Rusia  se  concedió  la  en- 
trada en  el  salón  de  sesiones  a  la  prensa,  permiso  que  se  negó, 
sin  consideración  alguna,  en  el  quinto  Congreso  celebrado  en  la 
liberalísima  Italia;  en  San  Petersburgo,  no  sólo  podían  asistir 
señoras  a  las  sesiones,  sino  que  la  Junta  organizadora  tuvo  la 
galantería  de  señalar  un  puesto  en  los  escaños  del  Congreso  á 
Mme.  Olga  Fedschenko,  viuda  del  viajero  de  este  nombre,  como 
representante  de  las  provincias  centrales  del  imperio;  en  Flo- 
rencia se  cerró  la  puerta  al  sexo  femenino;  en  Rusia  la  entrada 
en  el  salón  de  sesiones  era  completamente  libre  para  toda  clase 
de  personas;  en  Italia  sólo  era  permitida  a  las  que  tenían  in- 
fluencia para  procurarse  billetes.  Lástima  que  los  rusos  no  de 
jasen  resplandecer  la  estrella  de  la  libertad  en  todas  las  cues- 
tiones, particularmente  en  la  relativa  al  nombramiento  del  per- 
sonal del  Congreso  que,  desde  el  presidente  Gregoriew  al  últi- 
mo secretario,  se  componía  casi  exclusivamente  de  rusos,  algu- 
nos de  los  cuales  usaron  el  idioma  nacional  con  más  frecuencia 
de  la  que  convenia  a  la  claridad  de  la  doctrina  y  al  completo 
desarrollo  de  las  discusiones. 

Entre  las  disertaciones  leídas  en  la  primera  sesión  del  Con- 
greso de  San  Petersburgo,  merece  particular  memoria  la  deOp- 
pert,  que  en  ella  dio  interesantes  explicaciones  sob:e  ciertas 
lenguas  del  Asia  Central,  que  ni  pertenecen  á  la  rama  aria,  ni 
a  la  semítica,  y  de  las  cuales  tfe  conservan  vestigios  en  los  tex- 
tos cuneiformes.  Cree  el  profesor  de  París  que  habitó  un  tiempo 
en  Irán  una  raza  distinta  de  los  semitas  y  de  los  arios,  que  él 
llama  suso-medica,  inventora  quizá  de  la  escritura  cuneiforme, 
que  después  adoptaron  asirios  y  persas.  Uno  de  sus  idiomas  es 
el  de  los  medos,  conservado  en  la  segunda  especie  de  los  textos 
aquemenidas;  otro  el  de  Susa,  cuya  vida,  según  M.  Oppert,  está 
comprendida  entre  el  año  2300  y  560  antes  de  Jesucristo. 

En  la  misma  sesión  censura  el  profesor  Gregoriew  la  aplica- 
ción extrambótica  que  Max  Müller  ha  dado  á   la  palabra  tura- 
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nio,  que  no  puede  aplicarse  con  propiedad  para  designar  un 
pueblo  anario,  toda  vez  que  los  mismos  persas  designan  con  él 
á  los  arios  de  la  orilla  septentrional  del  Oxus,  que  fueron  quizá 
progenitores  de  los  eslavos,  lituanios  y  germanos  (1). 

Gran  interés  ofreció  también  la  sección  relativa  al  Occiden- 
te de  Asia.  En  ella  esclareció  M.  Harkavy  un  interesante  y  os- 
curo pasaje  de  Masudi,  relativo  á  la  historia  antigua  de  los  es- 
lavos, haciendo  ver  que  el  rey  Mashek  ó  Mahah  del  escritor  ára- 
be no  es  otro  que  Musok  ó  Musak,  caudillo  eslavo  que  sostuvo 
guerra  con  los  bizantinos  y  fué  derrotado  por  éstos. 

En  la  sección  del  Asia  Oriental,  el  vicealmirante  Enomotto, 
delegado  del  Japón,  expuso  curiosos  datos  acerca  de  la  relación 
que  existia  entre  la  autoridad  de  los  shioguns,  lugartenientes 
de  los  emperadores  del  Japón,  y  la  de  éstos,  demostrando  que 
siempre  fueron  subditos  delegados  del  Mikado.  El  primer  shio- 
gun  vivió  á  principios  del  siglo  onceno,  subsistiendo  esta  digni- 
dad, unas  veces  bajo  ese  nombre,  otras  bajo  el  de  Mariscal  de 
todas  las  provincias  del  Japón  (Sótsui  hoshi)  hasta  1866,  en  que 
el  shiogun  Keki  resignó  sus  poderes  en  manos  del  actual  empe- 
rador. El  profesor  Kosnv  presentó  al  Congreso  la  cuestión  de  si 
habria  medio  de  reconstituir  la  lengua  que  hablaban  los  chinos 
en  la  época  de  la  dinastía  de  los  Han  y  seguir  sus  trasformacio- 
nes  en  siglos  anteriores  a  dicha  dinastía.  Hizo  notar,  a  este  pro- 
pósito, que  habiendo  él  descubierto  no  pocas  afinidades  lexico- 
gráficas y  gramaticales  entre  el  antiguo  japonés,  finlandés,  ma- 
giar y  turco,  estaba  en  el  caso  de  sostener  que,  en  un  período  no 
muy  lejano,  seria  posible  establecer  científicamente  el  próximo 
parentesco  de  todos  los  idiomas  propios  del  Asia  Central  y  Sep- 
tentrional. 

En  la  sección  del  Asia  meridional,  expuso  M.  Oppert  la  eti- 
mología délos  vocablos  Avesta  y  Zend,  propios  del  persa  anti- 
guo, demostrando  que  el  primero  viene  de  abasta,  ley,  y  que 
Zend  significa  oración',  de  suerte  que  Zendavesta  significaría  la 
ley  y  la  oración.  Las  explicaciones  que  á  este  propósito  hizo  el 

— 

(1)     Véase  el  Estudio  de  la  filología,  pág.  95,  en  que  el  autor  de  este  es- 
crito hizo  algunos  años  antes  análogas  indicaciones. 
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'profesor  parisiense,  ingeniosas  y  todo  como  son,  no  nos  obligan 
¡á  abandonar  por  ahora  las  del  profesor  Hang  (1). 

En  las  discusiones  de  la  sección  Siberiense  tomaron  parte  dos 
naturales  de  aquellos  países,  que  asistian  al  Congreso  en  su  tra- 
je nacional.  M.  Sobruk,  ostiaco  de  nacimiento,  describió,  en 
ruso,  los  antiguos  ídolos  de  sus  compatriotas,  los  ostiacos  y  vo- 
gules,  la  mayor  parte  de  los  cuales  han  desaparecido  ya  del  cul- 
to público,  y  fueron  destruidos  por  los  mismos  ostiacos  conver- 
tidos al  cristianismo. 

Ocho  ídolos  principales  adoraban  estos  nómadas  antes  de  la 
conquista  de  Siberia.  La  diosa  de  la  claque  tenia  forma  de  ma- 
trona sentada  en  una  silla  de  madera  y  llevando  en  los  brazos 
á  su  hijo.  El  viejo  del  Obi,  ó  dios  de  los  peces,  tenia  cuerpo  de 
hombre  con  cara  deforme,  dos  cuernos  en  la  cabeza,  nariz  de 
hierro  blanco  y  ojos  de  cristal.  Le  cubría  una  capa  ó  caftán  de 
paño  encarnado,  y  ásu  alrededor  se  veianel  carcax,  flechas,  lan- 
za y  cota  de  malla.  Él  ganso  de  cobre,  ó  dios  de  las  aves,  cuyo 
trono  tenia  la  forma  de  nido.     > 

En  Bielgorod  adoraban  á  su  dios  principal  los  ostiacos  y  vo- 
gules,  que  tuvieron  cuidado  de  ocultar  el  ídolo  en  los  bosques 
próximos  al  rio  Konder,  para  recibir  el  bautismo  en  l7l2.En  la 
aldea  de  Sharkan  se  veia  el  templo  de  Ortih,  ídolo  con  rostro  de 
plata,  cuyo  tronco  estaba  representado  por  un  saco,  los  brazos 
por  mangas  de  paño  y  que  carecía  de  piernas.  El  dios  Masterno 
era  el  auxiliar  de  Ortik,  numen  de  la  salud  y  encargado  de  ma- 
nifestar ais  hombres  la  voluntad  délos  poderes  supremos. 
Eliane  era  el  servidor  y  mensajero  de  los  dioses;  llevaba  en  la 
cabeza  un  sombrero  hecho  de  piel  de  perro.  Meiko,  dios  del 
mal,  se  representaba  por  una  figura  de  madera  cubierta  con  tra- 
je de  piel  de  castor.  Los  extraviados  acudían  á  el  para  volver  á 
encontrar  su  camino, 

A  Sobruk  siguió  en  el  uso  de  ]a  palabra  Zyren-Mob-Sajaroff, 
taisha  ó  jefe  principal  de  los  buriats,  que  usaba  también  el  traje 
de  los  suyos.  Los  buriats  del  otro  lado  del  Baikal  pertenecen  á 
la  raza  mongola,    observan   la  religión   budhisba  y  llevan  vida 


(1)    Véase  Los  pueblos  iranias  y  Zoroastro,  del  autor,  págs.  XIII  y 
34-36. 
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nómada,  fijando  sus  campamentos  en  los  sitios  donde  más  abun- 
dan los  pastos.  Durante  el  verano  residen  en  tiendas,  pero  en 
invierno  habitan  en  casas  de  madera.  De  algún  tiempo  á  esta 
parte  practican  muchos  la  agricultura,  en  cuya  industria  han 
hecho  progresos  relativamente  considerables. 

Estos  buriats  tienen  templos  y  sacerdotes;  conocen  la  escri- 
tura tibebana  y  la  mongola  y  conservan  sus  libros  sagrados,  es- 
cribos,  por  lo  general,  en  tibetano.  Practican  sus  actos  religio- 
sos, ya  en  las  casas  ó  tiendas,  ya  en   el   templo.   Celebran  dias 
de  fiesta,  pero  no  tienen  fiesta  fija  en  la  semana,  ni  existe  entre 
ellos  la  prohibición  de  trabajar  en  esos  dias.  La  solemnidad  más 
notable   para  los  buriats  es  el  año  nuevo,    que  coincide  con  la 
luna  nueva  de  primavera,  en  el  cual  se   felicitan  y  hacen  rega-  i 
los.  Celebran  el  tránsito  de  la   niñez  á  la  adolescencia  y  las  bo-  ! 
das,  cuyas  fiestas  duran  de  tres  á  siete  dias,  según  la  fortuna  de  j 
los  esposos. 

Extraordinario  interés  ofrecen  las  discusiones  de  la  sección 
arqueológica,  cuya  presidencia  ocupó  M.  Oppert  (1).  El  profe-  j 
sor  Lagus,  de  Finlandia,  hizo  una  curiosa  relación  de  las  mone- 
das cúficas  y  otras  antigüedades  de  origen  oriental,  halladas  en  ¡ 
Finlandia  y  en  las  islas  de  Aland,  hallazgo  que  sólo  puede  ex- 
plicarse suponiendo  que,  en  la  antigüedad,  existió  un  activo  co- 
mercio entre  estos  países  y  los  de  Oriente,  como  lo  demuestra 
también  el  conocimiento  que  los  geógrafos  árabes,  anteriores  á 
Tdrisi,  tenian  de  estas  regiones.  Lieblein  dio  luego  lectura  de 
un  escrito  en  que  se  propone  demostrar  que  los  jetas  y  los  hé- 
teos de  la  Biblia  eran  un  mismo  pueblo.  Cuando  los  hebreos  ven- 
cieron á  los  jetas,  una  parte  de  estos  se  trasladó  al  valle  del 
Orontes,  que  abandonaron  más  tarde,  empujados  por  los  amor- 
reos,  para  fijarse  en  las  fronteras  de  Cilicia.  En  el  N.  O.  de  Si- 
ria se  levantaron  los  jetas  sobre  las  ruinas  de  los  rutenos  ,  cujro 
poder  se  dejó  sentir  en  aquellas  comarcas  hasta  los  últimos  años 
de  la  18.a  dinastía  egipcia.  Pero  en  los  siglos  décimo  tercero  y 
duoae'cimo  adquieren  tal  preponderancia  los  jetas  que,  durante 
las  guerras  de  Ramses  y  del  rey  ¿isirio  Tiglath  Pilesar  I,  dan  la 
ley  a  todos  sus  vecinos  y  aún  la  Sagrada  Escritura  les  presenta 


(1)     Bulletin,  páginas  112  á  118. 
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como  el  pueblo  más  principal  de  la  Siria  septentrional,  bajo  los 
reinados  de  Salomón  y  de  Joram. 

La  última  sección  del  Congreso,  que  tenia  por  lema  los  sis- 
temas religiosos  y  filosóficos  de  Oriente,  tuvo  escasa  importancia, 
fenómeno  que  no  se  explica  sino  atribuyéndole  a  la  circunstan- 
cia de  no  haber  concurrido  al  Congreso  los  orientalistas  que  han 
hecho  de  tan  interesante  materia  objeto  de  su  particular  es- 
tudio. 

Florencia  fué  el  lugar  designado  para  celebrar  el  cuarto 
Congreso,  cuyas  sesiones  dieron  efectivamente  comienzo  el  12  de 
Setiembre  de  1878.  A  lo  que  parece,  la  experiencia  no  habia 
suministrado  enseñanza  alguna  a  sus  organizadores,  ya  que  al 
tiempo  de  la  apertura,  y  aun  después,  se  echaba  ae  menos  la 
prudente  y  sabia  dirección  que  presidió  en  el  de  San  Petersbur- 
go.  Sin  embargo,  la  concurrencia,  como  era  natural,  atendidas 
las  ventajas  de  la  localidad,  fué  más  escogida  que  en  las  ante- 
riores Asambleas  (1). 

Cerróse,  como  dijimos  antes,  la  puerta  del  salón  de  sesiones 
á  la  prensa,  á  las  señoras  ,y  en  general  a  todo  el  que  de  algún 
modo  no  hubiese  hecho,  con  antelación,  pública  profesión  de 
orientalista.  El  precioso  Boletín  que  diariamente  se  reparfcia  en 
i  San  Petersburgo,  no  apareció  en  Florencia  sino  algunos  dias 
! después  de  terminado  el  Congreso,  bajo  una  forma  tan  incomple- 
ta que  le  hacia  poco  menos  que  inútil. 

La  primera  sección,  que  tenia  por  objeto  el  estudio  del  Áfri- 
ca septentrional  ó  de  la  rama  hamíbica,  no  careció  de  interés.  En- 
tre obras  comunicaciones  curiosas  se  hizo  una  relativa  al  fenó- 
meno fonético  del  castañeteo ,  que  ya  se  habia  observado  en  algu- 
nas lenguas  sud-africanas  y  que  ahora  se  ha  descubierto  en  la3 
de  varios  pueblos  que  viven  al  Norte  del  Ecuador. 

En  la  sección  irania,  M.  Oppert  expuso  el  procedimiento  en 
virtud  del  cual  se  habia  formado  el  alfabeto  cuneiforme  persa 
por  derivación  de  los  antiguos  sistemas  cuneiformes,  silábico  é 
ideográfico.  Curiosa,  si  no  del  todo  original,  fué  la  comunicación 
de  Mr.  Brandreth  respecto  á  la  singular  analogía  que  presenta 


(1)     Linguistical  and  oriental  Essays  by  B.  N.   Gust,  página  452   y  si- 
guientes. 
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la  derivación  de  los  dialectos  neo  arios  y  neo -latinos  de  un  bron- 
co coman  que  se  conserva,  en  ambas  ramas,  como  lengua  muer- 
ta, siendo  estos  los  dos  únicos  ejemplos  en  qne  tal  fenómeno  se 
ha  verificado.  Efectivamente;  el  mismo  procedimiento  lingüísti- 
co por  el  que  se  realizó,  en  el  trascurso  de  los  siglos,  la  sustitu- 
ción de  la  lengua  latina  por  sus  hijas,  se  observa  también  en  li 
sustitución  del  idioma  sanskribo  por  los  dialectos  vulgares  neo- 
arios,  hiudi,  bengali,  Marathi,  etc.  EL  Dr.  Gerson  da  Cunha  ái( 
á  conocer  algunos  trabajos  de  los  sabios  portugueses  de  Goa,  su 
país  natal,  relativos  á  la  lengua  sanskrita,  observando  que  no 
habia  razón  para  colocar  el  konkani  entre  los  dialectos  del  ma- 
rathi, debiendo  más  bien  considerársele  como  idioma  indepen- 
diente,  compuesto  de  elementos  arios,  dra vidas  y  romanos  per- 1 
fecfcamente  amalgamados. 

Juzgando  con  imparcialidad,  no  cabe  dudar  que  los  resulta- 
dos prácticos  del  Congreso  de  Florencia,  no  obstante  los  120 
orientalistas  y  arqueólogos  que  por  lo  menos  asistieron  á  sus  se-  ¡ 
siones,  ofrecen  menos  interés  que  los  obtenidos  por  el  de  San 
Petersburgo.  Sobre  todo,  no  comprendemos  la  utilidad  que  pue- 
de reportar  á  la  ciencia  ni  á  la  humanidad  una  asamblea  de  esta 
índole,  si  sólo  se  da  entrada  en  ella  aun  contado  número  de  sa- 
bios, y  cuando  ni  por  medio  de  la  prensa  ni  por  un  Boletín  es- 
pecial se  dan  á  conocer  las  enseñanzas  y  doctriuas  qne  en  su 
seno  impenetrable  se  han  vertido. 

De  todos  modos,  sentado  y  probado  queda,  con  datos  más  es- 
casos y  breves  de  lo  que  hubiéramos  querido,  lo  que  al  princi- 
pio de  estos  apuntes  digimos :  los  numerosos  Congresos  que  hoy 
se  celebran  en  los  diferentes  países  civilizados,  son  inequívoca 
prueba  de  que  la  humanidad  progresa,  y  que  nuestros  conoci- 
mientos se  multiplican  de  una  manera  rápida  y  segura. 

Haciendo  uso  de  la  autorización  que  le  concedió  el  Congreso 
florentino,  el  Comité  ejecutivo  de  la  Sociedad  asiática  alemana 
ha  dispuesto  que  el  quinto  Congreso  de  Orientalistas  se  reúna 
en  Berlín  el  12  del  próximo  Setiembre.  Si  grande  y  notoria  fué 
la  importancia  de  los  anteriores,  creemos  que  el  de  Berlín  ha  de 
sobrepujar  á  todos,  si  nos  es  permitido  juzgar  por  el  número  y 
calidad  de  los  sabios  campeones  de  la  ciencia  oriental  que  han 
ofrecido  su  concurso,  entre  los  que  recordamos  á  Max  Müller  y 
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Williams,  de  Oxford;  Eggeling,  de  Edimburgo;  Rost,  comisio- 
nado por  el  India  office  de  Londres;  Cust,  por  la  Sociedad  Orien- 
tal de  la  misma  Metrópoli;  Michel,  de  Bruselas;  Hunfalvy,  de 
Hungría;  Amari,  de  Italia,  y  otros  cu}Tos  nombres  hemos  citado 
en  esta  reseña. 

Los  nombres  de  las  personas  que  componen  el  Comité  ejecu- 
tivo, que  soa  Dillmam,  como  presidente;  Weber,  Dieterici, 
Kuhn,  Lepsius,  Olshausea,  Sachau,  Schmidt,  Schott  y  Schrader, 
permiten  desde  luego  asegurar  el  más  feliz  resultado  á  la  próxi- 
ma asamblea  de  orientalistas.  Ningún  español,  que  sepamos, 
asistió  a  los  Congresos  anteriores;    ¿sucederá,  lo  propio  en  éste? 

Por  dichosa  coincidencia  hoy  rige  el  ministerio  de  Fomento 
una  de  las  personas  que  más  celo  han  mostrado  en  promover  el 
progreso  de  la  ciencia  y  el  engrandecimiento  de  España,  y  des- 
empeña la  dirección  de  Instrucción  pública  uno  de  lo?  profesores 
que  más  se  han  señalado  entre  nosotros  por  su  saber  y  sus  pro- 
fu  ados  conocimientos  en  lenguas  orientales;  esperamos  que  el 
Sr.  Albareda  y  el  Sr.  Gayangos  harán  que  España  se  halle  dig- 
namente representada  en  el  Congreso  de  Berlin. 

Después  de  remitidos  á  la  estampa  estos  apantes,  hemos  teni- 
do noticia  de  que  se  piensa,  efectivamente,  enviar  á  Berlin 
comisionados  que  representen  la  ciencia  hispano-oriental  en  el 
Congreso  de  Setiembre.  Si  así  es,  aplaudimos  muy  de  veras  al 
ilustre  hombre  de  Estado  que  tan  bien  sabe  fomentar  el  pro- 
greso de  conocimientos  de  utilidad  incontestable,  aunque  por 
desgracia  descuidados  entre  nosotros,  y  hacemos  extensivo  nues- 
tro sincero  aplauso  al  ilustrado  catedrático  Sr.  Riaño  que,  des- 
envolviendo en  el  difícil  cargo  que  interinamente  desempeña, 
el  celo  y  la  singular  ilustración  de  que  ha  dado  sobradas  mues- 
tras en  la  cátedra  y  en  la  prensa  científica,  ha  secundado,  á  lo 
que  parece  con  eficacia,  los  deseos  del  señor  ministro  de  Fo- 
mento. 

F.  G.  Ayüso. 
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Relaciones  entre  el  Mágico  prodigioso  y  el  Fausto. 


Si  el  mito  pagano  que  acabamos  de  estudiar  no  ha  determi- 
nado influencia  directa  en.  las  producciones  objeto  principal  de 
este  trabajo,  justo  es,  sin  embargo,  tenerlo  presente,  pues  afir- 
marla, cuando  menos,  que  la  idea  que  entrañan  tuvo  precedente 
en  la  tierra  clásica  del  arte,  mas  se  fueron  los  dioses,  cerráronse 
las  puertas  de  aquel  esplendente  Olimpo  habitado  por  dioses 
que  se  modelaron  á  semejanza  de  los  hombres,  que  como  tales 
tenian  sus  pasiones,  sus  deseos,  sus  debilidades,  y  una  verdad 
que  ya  entrevieron  dos  genios  poderosísimos,  uno  de  los  que  por 
ella  muere  va  á  estenderse  por  toda  la  superficie  de  la  tierra, 
va  á  redimir  á  los  hombres,  y  á  determinar  con  verdad  y  acier- 
to el  concepto  de  aquel  ante  el  cual  todos  somos  iguales. 

¡Extraño  y  raro  caso!  Grecia,  heredando  á  la  India,  como 
más  tarde  Roma  á  ambas  para  que  de  esta  herencia  disfruten 
luego  dos  pueblos  que  á  su  raza  pertenecen,  pudo  imprimir  ca- 
rácter en  las  cuestiones  filosóficas,  pudo  trasmitirnos  su  lengua- 
je, y  al  hacerlo  dar  lugar  a  que  extasiados  saboreémoslos  frutos 
de  aquellos  ingenios  que  en  sus  obras  dejaron  eterno  caudal  de 
conocimientos;  mas  al  tratarse  de  la  religión,  al  tratarse  del  ul- 
terior  destino.  e?ín  gran  raza  aria  sufrió  supeditación  de  agüe- 
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lia  que  aparece  en  la  historia  como  abstraída  eternamente  en  el 
ideal  religioso.  Las  altivas  águilas  romanas  que  en  naciones 
grandes  por  su  territorio,  y  aun  más  grande  por  su  historia, 
acostumbraban  á  hacer  presas,  constituyéndola»  en  provincias  no 
pudieron  soñar  nunca  que  su  inmenso  poder  se  desmoronaría, 
efecto  de  las  predicaciones  surgidas  de  aquel  pueblo,  cuyos  res- 
tos de  grandeza  anonadara  Tito.  El  pueblo  hebreo  estaba  lla- 
mado á  imponernos  sus  creencias  religiosas,  las -más  fuertes  de 
todas  las  que  pueden  dar  lugar  á  que  el  hombre  determine  su 
manera  de  ser  en  consonancia  con  aquellos  preceptos  que  cauti- 
van su  alma:  predicada  la  nueva  religión,  estendida  y  consagra- 
da por  la  sangre  de  tantos  mártires  y  robustecida  la  fe  que  se  le 
debia  por  el  ejemplo  de  tanto  y  tanto  ilustre  varón,  cayeron  en 
desuso  las  antiguas  teogonias,  se  derrumbaron  los  altares,  que- 
bráronse .los  ídolos,  se  abandonaron  los  antiguos  libros,  y  las  al- 
mas, buscando  un  consuelo  que  ciertamente  no  se  halla  en  ellos, 
replegáronse  en  la  Biblia,  bebiendo  allí  resignación  y  caridad, 
suspirando  con  el  profeta  y  encariñándose  con  la  idea  del  Dios 
único,  mantenida  por  los  pueblos  semitas,  sellada  con  la  sangre 
que  se  vertiera  en  la  cima  del  Gólgota. 

Justo  es,  sin  embargo,  tener  presente  que  por  rápida  que  la 
conquista  fuera;  por  pronto  que  el  cristianismo  se  estendiera  y 
por  considerable  que  fuera  el  número  de  sus  prosélitos  en  poco 
tiempo,  los  pueblos  que  habian  vivido  largo  espacio  en  un  ré- 
gimen cuyas  instituciones  no  podían  ser  dadas  fácilmente  al 
olvido,  el  conocimiento  no  podia  ser  completo  desde  el  princi- 
pio, y  á  las  nuevas  ideas  se  alearon  las  antiguas,  que  participa- 
ban de  tan  distinto  carácter,  surgiendo  de  esta  manera  una  ex- 
traña confusión,  en  la  que  muchos  espíritus  se  embrollaban 
dándose  en  híbrido  maridaje  ideas  paganas  con  cristianas,  su- 
persticiones que  no  perdiendo  nunca  el  carácter  de  tales,  cam- 
biaban de  nombre,  de  forma,  de  objeto  y  seguían  rastreando 
por  el  campo  de  la  buena  doctrina,  como  se  estiende  la  zizaña 
entre  las  útiles  plantas  que  nuestro  sustento  proporciona. 

*No  puede  menos  de  fatigarse  el  ánimo,  de  cansarse  el  alma 
estudiando  el  atropellado  cuadro  de  las  creencias  en  los  prime- 
ros siglos  de  nuestra  era.  Salta  desde  luego  á  la  vista  un  fenó- 
meno que  por   su  repetición  ha  perdido  ya  el  carácter   de  tal: 
Tomo  lxxxi.  1 2 
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parece  forzosa  consecuencia  que  toda  religión  ha  de  dar  lugar 
á  las  supersticiones  que  tanto  y  tan  grande  alimento  encuertran 
en  las  almas  débiles;  las  religiones  de  los  antiguos  pueblos,  te- 
níanlas en  crecido  numero;  los  augurios,  conjuros,  talismanes  y 
evocaciones  se  pierden  en  la  remota  y  lóbrega  noche  de  los  tiem- 
pos; todavía  no  ha  podido  saberse  qué  representan,  ni  que  quie- 
ren decir  las  fórmulas  mágicas  de  los  Vedas,  trasmitidas  hasta 
nosotros  por  la  religión  de  los  indios;  aun  el  concienzudo  y  dete- 
nido estudio  de  la  antigüedad  hebrea  no  nos  ha  declarado  que 
sean  los  Chartummis  y  los  Mechaisephim;  podríamos  detenernos 
largo  rato  discurriendo  sobre  los  encantadores  egipcios,  sin  ha- 
llar explicación  á  sus  raras  invocaciones;  en  Asiría  podemos  en- 
contrar muchos  hombres  investigando  el  vuelo  de  los  pájaros, 
precedente  cierto  de  las  más  antigua  costumbre  romana;  larga  es 
la  enumeración  de  las  supersticiones  griegas  que  Puniónos  hace; 
(1)  en  la  Biblia  tienen  entrada  muchas  interpretaciones  de  sue- 
ños, y  e3  bien  conocida  la  evocación  de  la  pitonisa  de  Eudor,  así 
como  otras  muchas  prácticas  supersticiosas,  que  si  nu  nacieron  en 
el  pueblo  hebreo,  se  inspiraron  en  él,  digámoslo  así,  como  efecto 
del  comercio  que  con  otras  naciones  tuvieran. 

natural  y  consiguiente  era  que  al  nacer  el  cristianismo  pa- 
saran á  él  muchas  de  estas  ideas  que  por  única  base  tienen  ó  la 
exaltación  de  la  mente  ó  el  extravío  de  la  imaginación,  y  aun 
como  necesaria  consecuencia  natural  es  que  se  siguieran  aumen- 
tando por  la  índole  peculiar  y  propia  de  esta  religión  nueva- 
mente nacida,  que  por  su  carácter  tenia  condiciones,  como  tal  vez 
ningunaotra,paraqueen  su  señóse  desarrollaran.  La  melancólica 
contemplación  del  amor  purísimo  de  aquél  que  murió  en  la  cruz, 
el  estudio  de  las  Sagradas  parábolas,  la  admiración  que  natural- 
mente despierta  el  relato  de  aquella  primera  época  en  que  tan- 
tos prodigios  se  operan,  son  causas  bastantes  para  que  las  ima- 
ginaciones soñadoras  se  abismen  y  vean  en  todo  fenómenos  y  ra- 
ros efectos  de  causas  superiores.  El  propio  é  individual  estado 
del  alma  crea  supersticiones  sin  cuento,  y  por  fuerte  que  el  es- 
píritu sea,  por  soberbio  que  sea  el  temple  de  un  alma,  abando- 


(1)   Plinio,  Historiae  Naturalis,  Ib.  Yin,  cap.  34.  Ed.  Holtze  Leipzig— 1874 
T.  ii,  pág.  71. 
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liarla  en  el  absoluto  silencio  de  la  naturaleza  calmada,  en  me- 
dio de  un  dia  que  luzca  el  sol  con  toda  su  fuerza  y  brillantez  ó 
en  medio  de  una  noche  lóbrega,  y  veréis  cómo  ante  ella  aparecen 
sin  querer  sombras  y  visiones,  se  experimentarán  deseos  vehe- 
mentes de  hablar  con  los  que  ya  no  viven,  de  ver  á  los  que  más 
se  desean,  de  oir  las  voces  que  gratamente  halagan  al  cora- 
zón y  acudirán  recuerdos  á  la  mente  que  terminarán  por  exal- 
tarla, y  el  ruido  de  las  hojas  os  atraerá  secretos,  y  la  caida  del 
agua  os  aportará  suspiros.  La  contemplación  mística  de  aquellos 
pueblos  que  admitieron  dioses  antropomórficos,  crearon  muchas 
ideas  hijas  de  las  causas  que  venimos  de  señalar,  pues  no  cabe 
admitir  por  otras  el  nacimiento  de  las  seductoras  Apsaras  de  la 
India,  de  las  ttgeras  Pe'ris  de  la  Pe'rsia,  de  las  Ninfas  y  Dryades 
griegas  de  las  Walkyries  y  Ondinas  germánicas,  délas  Hadas,  que 
en  tiempos  más  próximos  á  nosotros,  han  escuchado  nuestros 
mayores,  y  se  han  llevado  de  sus  voces.  E atendemos  que  las  su- 
persticiones no  se  derivan  de  ninguna  religión,  son  hijas  de 
nuestras  almas;  y  si  queremos  darnos  cuenta  de  esta  verdad,  es- 
tudiemonos,  y  habremos  de  recordar  que  no  ha  mucho  levanta- 
mos ídolos  en  nuestro  corazón,  y  aún  consultamos  horóscopos  y 
quisimos  saber  augurios. 

Muchas  de  las  supersticiones  de  las  antiguas  creencias  reli- 
giosas, y  no  pocas  de  las  que  nacieron  con  la  nueva  religión, 
formaron  una  atmósfera  en  la  Edad  Media,  tan  densa  y  tan 
compacta,  que  fueron  vanos  cuantos  intentos  se  realizaron  para 
desvanecerla  ó  aclararla  un  poco.  Parece  que  los  hombres  más 
eminentes  de  aquel  tiempo  habian  previsto  el  mal,  y  que  desde 
luego  se  aprestaron  á  combatir  tan  perniciosa  invasión.  Todos 
los  Santos  Padres,  todos  los  varones  ilustres  claman  contra  ellas, 
y  sus  autorizadas  voces  se  levantan  enérgicas  para  combatirlas 
y  condenarlas  como  restos  de  un  pasado  que  la  Iglesia  cristiana 
no  podia  me'nos  de  ver  con  horror,  restos  de  un  paganismo  más 
viril  y  potente  en  los  tiempos  de  las  grandes  predicaciones,  que 
cuanto  pudiera  creerse.  Salviano  (1)  nos  pinta  de  admirable  mo- 
do cuál  era  el  estado  del  pueblo  en  aquellos  días,  y  nos  dice 
hasta  qué  punto  la  pasión  por  los  teatros,  los  circos  y  los  anfi- 


(1)     Salviano.  Opera,  Ed.  Baluze,  París  1663, 
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teatros  estaba  viva,  siendo  alimentadas  de  este  modo  mil  prác- 
ticas supersticiosas  y  realizándose   mil  ceremonias  de  los  anti- 
guos y  condenados  ritos;  olvidadizos   con  sobrada  ligereza,  cui- 
dábanse sólo  de  las  diversiones  y  fiestas,  en  tanto  que  muchos  de 
los  suyos  eran  condenados   al  suplicio   ( intra  sworwm  suplida, 
ridebant),  y  tal  y  tan  grande  era  la  indignación  que  en  el  sa- 
grado escritor   despertaban  las   corrompidas  costumbres  de  su 
época  (390-490)  que,  á  semejanza  del  antiguo  Tácito,  presenta* 
ba  á  los  bárbaros  como  azotes  de  Dios,  y  exclamaba  con  elocuen- 
cia olímpica:    "Somos   á   la   vez  miserables  y  voluptuosos,  n    El 
mundo  romano  muere  riendo,  u  (Moritur  et  ridet.)  Lactancio  (1) 
decia  combatiendo  las  supersticiones:  "la  religión  es  el  culto  de 
lo  verdadero;  la  superstición  él  de  lo  falso,  y  como  ya  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia   que  en  ella  querian  únicamente  encontraran 
los  fieles  todo  consuelo,  toda  la  esperanza,  toda  la  satisfacción  de 
cualquier  anhelo. que  el  alma  experimentara,  habian  predicado 
que  todo  lo  extraordinario  que  se  consiguiera  debíase  únicamen- 
te á  los  espíritus  del  mal;  el  mismo  autor  en  otro  pasaje  afirma 
que  son  descubrimientos  del  demonio  la  auguración,  la  astrolo- 
gía  y  todas  las  artes  mágicas  (2).  San  Agustin  decía:  "Toda  su- 
perstición es  un  suplicio  y  una  peligrosa  infamia  para  los  hom- 
bres, n  (3)  y  del  crecido  número  de  las  que  abundaban  en  el  si- 
glo vn,  podemos  formar  una  idea  consultando  la  vida  de  San 
Eloi,  escrita  por  San  Ouen,  obispo  de  Noyon,  en  laque  el  Santo 
prescribe  no  se  consulten  á  los  grabadores  de  talismanes  ni  á  los 
adivinos  ni  encantadores,  por  ninguna  causa  ni  enfermedad  que 
sea,  ni  se  dé  importancia  á  los  augurios,  ni  á  los  estornudos ,  ni 
se  pare  atención  en  el  vuelo  de  los  pájaros,  así   como  que  tam- 
poco ningún  cristiano  se  fije  en  el   dia  en  que  saldrá  de  su 
casa   ni  en   el  que   volverá,  y  de    este  modo  sigue   condenan- 
do supersticiones  puramente  propias  del  paganismo.  Los  Conci- 
lios y  los  Sínodos  los  habian  condenado  de  igual  modo.  El  Con-  | 


(1)  Lactancio.  De  Div.  inst.  lbr.  IV.  cap.  28.  Rl.  Amia.  Ela.  1.    19.   6.» 

(2)  Lactancio.  Ed.  cit.  lbr.  I.  2.  cap.  16.  Eorum  inventa  sunt  astro  lo- 
gia, et  aurispicina,  et  auguratio  et  ipsa  quae  dicuntur  oracula  et  necroman- 
tia,  et  ars  mágica  et  quidquid  praeterea  malorum  exercitit  homines  vel  pa  - 
lam  oculte  quae  omnia  per  se  falsa  sunt. 

(3)  San  Agustín.  De  Ver.  relg.  lbr.  V.  cap.  55.  Rl.  Amia.  Ela.  1  .*  H.  5.» 
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cilio  de  París,  celebrado  en  829,  se  pronunció  muy  enérgica- 
mente contra  "los  males  perniciosos  que  son  ciertamente  restos 
del  paganismo,  como  la  magia,  la  astrología  judiciaria,  los  sor- 
tilegios, la  adivinación  y  las  interpretaciones  de  los  sueños,  m 

El  Concilio  provincial  de  Yorck,  que  tuvo  lugar  en  1466, 
declara  con  Santo  Tomás  que  toda  superstición  es  una  idolatría, 
opinión  formulada  ya  antes  por  el  teólogo  francés  Juan  Char- 
tier  Gerson  (1),  en  iguales  ó  parecidos  términos  al  decir:  "La 
superstición  es  un  vicio  opuesto  por  exceso  á  la  religión  y  á  la 
adoracionu  (2).  Mas  todo  era  vano,  siguíanse  aglomerando  pro- 
digios á  prodigios,  y  un  dia  llegó  en  que  difícil  era  de  todo  pun- 
to determinar  dónde  terminaba  la  ficción,  hija  del  extravío,  pa- 
ra dar  comienzo  á  lo  puramente  real  y  verdadero.  La  Iglesia,  al 
afirmar  que  todo  lo  extraordinario,  que  todo  lo  raro  era  proce- 
dente del  demonio,  dio  lugar  á  que  la  confusión  se  aumentara, 
echó  leña  á  la  hoguera  que  enrarecía  los  espíritus  y  asombra 
ver  el  importantísimo  papel  que  Satán  desempeña  en  la  Edad 
Media  y  espanta  considerar  el  sinnúmero  de  obras  demonológi  - 
cas  que  se  escribieron,  muchas  de  ellas  debidas  á  hombres  de 
cuyo  talento  y  sabiduría  no  puede  dudarse  en  manera  alguna  al 
verlas  clara  y  patentemente  reveladas  en  otras  producciones.  El 
mayor  incremento  que  adquirían  ciertas  ideas  con  obras  de  tal 
clase,  juntamente  con  lo  que  se  deducía  de  los  primeros  ensayos 
científicos,  sededucia,  creidotodo  extraño  y  sobrenatural,  comen- 
zó á  gastar  las  reminiscencias  del  paganismo,  dando  lugar  al 
desarrollo  de  otras,  hijas  de  los  actos  de  los  mártires,  de  las  vidas 
délos  santos, en  las  que  á  cada  paso  el  demonio, bajo  muydistin 
tos  aspectos  y  varias  formas  aparece  procurando  inducir  al  mal, 
determinando  influencias  en  las  que  no  pocas  veces  consigue 
buen  resultado,  y  de  aquí  otro  sinnúmero  de  cuentos  y  tradiciones 
que  se  conservan  y  perpetúan  en  medio  de  la  ignorancia  propia 
de  aquellos  tiempos  en  que  la  leyenda  del  Purgatorio  de  San 
Patricio,  el  apóstol  de  Irlanda,  es  creída  por  todos  y  conserva- 
da hasta  el  Dante,  que  en  ella  encuentra  los  principales  ele- 
mentos de  su  Divina  Comedia,  donde  tanto  se  advierte  el  espí- 


(1)  Nació  el  14  de  Diciembre  de  1363  y  murió  el  12  de  Julio  de  1429. 

(2)  Superstitio  est  vitium  oppositum  adorationi  et  religioni  per  exesum. 
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riba  dominante  de  aquella  edad;  entonces  es  cuando  las  almas  te- 
men la  realización  del  fin  del  mundo  para  el  milenario,  cuando 
la  leyenda  del  Judío  Errante,  importada  por  los  cruzados,  pas- 
ma a  los  espíritus  cuando  se  dá  por  cierta  la  próxima  venida  del 
Antecristo  y  se  concede  fe  á  las  profecías  de  Nostradamus  y 
surgen  los  relatos  de  estupendas  visiones,  muchas  de  las  que  tie- 
nen por  objeto  la  narración  de  las  venganzas  que  tomaron  ó  de 
los  castigos  que  impusieron  algunos  Santos  por  su  propia  mano, 
visiones  terribles  que  han  dado  muchos  argumentos  para  ciertas 
fantásticas  producciones  de  poetas  modernos ,  de  la  que  es  una 
el  desenlace  del  Estudiante  de  Salamanca,  tomada  del  Jardín 
de  flores  curiosas,  de  Torquemada  (1),  donde  refiere  el  estupen  • 
do  caso  de  aquel  caballero  español  que,  acudiendo  á  la  cita  de 
una  novicia,  penetra  resueltamente  en  el  convento,  donde  se  vé 
cadáver  entre  las  filas  de  encapuchados  monges  qus  le  cantan 
el  oficio  de  difuntos,  visión  terrible  que  le  hace  huir  hasta  su 
casa,  dentro  de  la  que  lo  destrozan  los  perros  que  desde  la  Igle- 
sia le  siguen. 

Adulterados  por  la  imaginación  popular  los  hechos  de  las 
vidas  de  los  santos,  crearon  un  sinnúmero  de  consejas  que  la 
Iglesia  de  los  primeros  siglos  no  se  cuidó  de  depurar,  siguieron 
desenvolviéndose,  y  tantas  fueron,  que  plagadas  de  ellas  están 
los  Flos  Santorum;  trasmitidas  nos  han  sido  por  autoridades 
eclesiásticas  de  reconocida  importancia  y  agrupadas  en  el  tras- 
curso del  tiempo  han  dado  matarial  bastante  para  que  en  el  si- 
glo XIII  Jacobo  de  Vorágine  formara  su  Legenda  Áurea,  califi- 
cada con  mucha  oportunidad  por  un  autor  moderno  de  Evangelio 
de  la  superstición.  En  ella,  unos  tras  otros,  están  narrados  los 
más  estupendos  prodigios  y  los  hechos  más  abominables;  pero  sin 
anticiparnos  demasiado,  justo  es  que  determinemos  lo  que  más 
nos  importa.  Para  ello  hemos  de  retroceder  hasta  el  siglo  iv  de 
nuestra  Era,  siglo  en  el  que  florece  San  Gregorio  Nacianceno, 
sucesor  de  San  Juan  Crisóstomo  y  de  San  Basilio,  en  compañía 
del  que  hizo  la  solitaria  vida  en  las  regiones  del  Ponto,  que  ha 
estudiado  en  Alejandría  y  en  Atenas,  que  es,  sin  que  quepa  du- 


(1)    Jardín  de  ñores  curiosas.  Ed.  1581.  Coloquio  III.  pág,  126.   Real 
Academia  Española,  1.a  14.  6'a 
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darlo,  una  de  las  más  reverberantes  lumbreras  de  la  cátedra  de 
la  Santa  Sofía,  donde  tantas  veces  tuviera  suspenso  y  cautivado 
al  numeroso  auditorio  con  los  encantos  de  su  palabra,  con  la  pro- 
fundidad de  sus  ideas,  con  lo  admirable  de  sus  conceptos.  Este 
Santo  Padre,  de  cuyas  composiciones  ha  dicho  Villemain  tienen 
*la  gracia  natural  y  la  melancolía  verdadera,  es  en  realidad  el 
que  ha  dado  el  primer  elemento  para  que  nuestro  mejor  dramá- 
tico hiciera  su  Mágico  prodigioso;  pero  este  precedente,  no  bien 
determinado  muchas  veces,  ha  dado  lugar  a  que  con  frecuencia 
se  haya  incurrido  en  un  error  de  no  pequeña  trascendencia.  La 
historia  eclesiástica  tiene  en  sus  anales  dos  celebridades  del  mis- 
mo nombre,  mártires  de  la  fe,  que  mueren  en  defensa  de  la  re- 
ligión del  Crucificado,  y  no  distinguidos  en  algún  tiempo  ambos 
omónimos,  era  imposible  que  pudieran  ser  concordados  ni  las  fe- 
chas ni  los  hechos.  Referíase  San  Gregorio  al  Cipriano  (1),  na- 
tural de  Antioquía,  senador  de  mucho  ingenio  y  gran  persegui- 
do^ de  los  cristianos,  mago  y  libidinoso,  á  quien  la  constancia  de 
la  virgen  Justina  llevó  á  la  conversión;  mas,  no  habiendo  hecho 
distinción  ninguna,  confundiéronlo  con  Tascio  Cecilio  Cipriano, 
doctor  de  la  Iglesia,  nacido  en  Cartago,  de  cuya  diócesis  fué 
obispo,  gran  orador  y  escritor  ilustre,  que  sufrió  el  martirio  en 
Sexti,  bajo  el  reinado  de  Decio,  después  de  haber  apoyado  al 
Papa  Cornelio  contra  los  Novacianos  que  para  siempre  querían 
excluir  de  la  comunión  católica  á  ciertos  pecadores.  No  pocos 
escritores  de  la  Iglesia  griega  siguieron  en  el  error;  pero 
Billi,  en  sus  "Comentarios, n  lo  deshizo  al  fin,  y  ocuparon  uno  y 
otro  lugares  distintos  en  los  Flos  Santorum  y  en  las  Acta  mar- 
tirum.  Concretándonos,  pues,  al  primero,  cuya  vida  con  gran 
minuciosidad  de  pormenores  y  particularidades  dejara  ya  San 
Gregorio,  hemos  de  estudiarla  en  los  escritores  que  le  sucedie- 
ron, muchos  en  número,  por  lo  que  sólo  en  los  principales  nos 
podremos  detener. 

Hemos  dicho  que  viciadas  en  un  principio  las  creencias,  aten- 
dió la  Iglesia  sólo  á  lo  que  reputaba  mal  mayor,  y  combatió  con 
sin  igual  energía  todo  lo  que  del  antiguo  paganismo  se  quería 
hacer  pasar  á  la  nueva   doctrina.    Apeló  para  esto  a  un  medio 


(1)     San  Gregorio  Nacianceno.  Opera.  París  1569.  Bca.  S.  I.  2.  3.  T06. 


184  CALDERÓN 

que  resultados  fatales  había  de  dar,  pues  insuficiente  ha  sido 
siempre  y  será  en  adelante  toda  religión  para  contener  al  alma 
humana  dentro  de  los  límites  de  lo  justo  y  razonable,  é  impedir 
que  ambiciosa  y  soñadora  hienda  el  tiempo  y  el  espacio  en  bus- 
ca de  aquello  que  le  es  necesario  para  calmar  sus  ansias.  Desde 
el  comienzo  del  mundo,  en  todas  las  razas,  en  todos  los  pueblos, 
en  todos  los  hombres,  se  advierte  inmoderado  anhelo  de  conocer 
lo  que  está  oculto,  de  saber  qué  sucederá  y  más  que  nada  nin- 
gún ser  permanece  tranquilo  é  indiferente,  importándole  poco 
cómo  los  demás  lo  estiman,  lo  quieren  ó  lo  aman.  Siempre  ha 
sido  esta  la  preocupación  constante  de  los  que  vivieron,  y  aun 
lo  es  hoy  que  no  podemos  ya  dar  crédito  ni  á  magos,  ni  á  ni- 
gromantes, ni  á  predicciones  ó  augurios,  ni  hacer  evocaciones  de 
los  espíritus  que  en  el  seno  de  Dios  viven:  alcanzamos  los  tiem- 
pos de  la  positiva  realidad  que  nos  aparta  de  ciertas  ilusiones: 
vivimos  en  dias  en  que  los  demonios  no  vienen  á  firmar  escritu- 
ras solemnes  para  prestarnos  mercenaria  ayuda,  pues  si  aun 
pudiéramos,  más  de  una  vez  muchos  ocupando  el  centro  del  ca- 
balístico círculo,  hubiera  pronunciado  las  mágicas  palabras  para 
que  el  príncipe  del  infierno  le  dijera  á  cualquier  precio  lo  que 
querían  saber.  Tal  era  la  creencia  común  de  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia:  cuanto  extraordinario  y  maravilloso  acontecía, 
atribuíanlo  á  las  malas  artes  del  demonio-,  y  si  bien  se  mira  no 
tiene  razón  ninguna  la  crítica  moderna  para  sonreír  desdeñosa 
del  sencillo  artificio:  dejaría  de  hacerlo  concordando  los  hechos 
con  el  tiempo  para- comprender  que  el  fin  único  que  se  proponía 
era  infundir  un  religioso  temor. 

En  todos  los  tiempos,  muy  especialmente  en  las  épocas  pri- 
mitivas de  cualquier  pueblo  como  de  cualquier  institución,  cuan- 
do la  imaginación  domina,  alrededor  de  los  grandes  nombres 
que  la  historia  nos  ha  trasmitido,  se  crea  una  especie  de  atmós- 
fera poética,  y  cada  día,  cada  año,  cada  siglo,  se  añade  un 
nuevo  accidente  que,  desfigurando  poco  á  poco  lo  real,  termina 
por  quitar  á  la  narración  todo  carácter  histórico. 

La  imaginación  tiende  á  abultarlo  todo:  de  aquí,  como  hemos 
dicho,  el  sinnúmero  de  leyendas  portentosas  de  que  se  hallan 
plagadas  las  Actas  de  los  Mártires  y  las  Vidas  de  Santos,  que 
fueron,  como  oportunamente  ha  consignado  M.Guizot,  laverda- 
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dera  literatura  de  la  primera  mitad  de  la  Edad-Media;  género 
literario  nuevo  que  aportó  el  cristianismo,  como  probado  está 
que  cada  una  de  las  instituciones  que  han  aparecido  en  la  histo- 
ria se  ha  hecho  de  su  medio  de  expresión.  Aquellos  mártires, 
que  sólidos  en  su  fe'  sufrían  los  más  terribles  tormentos  y  morian 
en  medio  de  los  más  cruentos  dolores,  son,  sin  que  se  le3  pueda 
disputar  el  calificativo,,  los  héroes  del  Cristianismo,  y  como  to- 
fdas  las  poesías  heroicas,  mucho  más  pura  es  aquella  que  más 
cerca  está  de  su  origen,  y  en  la  que  todavía  tiene  pequeñísima 
parte  la  ficción,  ni  el  abultamiento  natural  que  se  ha  de  hacer 
tomar  á  lo  que  se  desea,  produzca  un  fin  determinado.  Las  le- 
yendas que  forman  la  sublime  epopeya  del    Cristianismo,  cuyo 
primer  canto  está  constituido  por  el  drama  sacrosanto  de  nues- 
tra redención,  siguieron  recogiéndose  gracias  á  la  piedad  de  los 
fieles  que  con  harta  frecuencia  ganaban  al  actario  para  que  les 
fueran  suministradas  las  respuestas  dadas  por  los  procesados  en 
el  curso  de  la  causa,  y  en  muchas  de  las  más  antiguas,  que  fue- 
ron base  de  las  ulteriores  narraciones  que   llegaron  á  conoci- 
miento del  vulgo,  subsiste  la  forma  dialogada,  y  aquellas   pre- 
guntas y  respuestas,  consez  van  algo  de  lo  propio  y  particular  de 
las  escenas:  no  pocas  veces  los  mártires  mismos  escribíanla  tris* 
te  narración  de  sus  sufrimientos  atormentados  por  sus  dolores, 
aterrorizados  no  pocas  por  las  visiones  sin  cuento  que  sus  imagi- 
naciones exaltadas  harían  surgir  de  la  lobreguez  del  insano   ca- 
labozo donde  estaban  aherrojados  esperando  el  momento   terri- 
ble en  que  el  verdugo  llegara  á  cumplir  la  más  horrorosa  misión 
que  puede  imponerse  un  hombre.  Estos  relatos,  en  distintas  co- 
pias, eran  enviados  de  unas  iglesias  á  otras,   leídos  durante  la 
I  celebración  de  los  Oficios,  práctica  religiosa  que  les  hizo  tomar 
el  nombre  de  Leyendas  (legenda),  leídos  á  las  víctimas  en  los 
calabozos  para  inspirarles  valor  y  resignación,  en  lo  que  cierta- 
mente hallarían  consuelo,  como  sucedía  á  los  mártires  de  Afri- 
I  ca,  que  en  el  fondo  de  las  minas  á  que  estaban  condenados,  pues- 
I  tos  los  ojos  del  alma  en  el  cielo  que  aguardaban,  leian  el  recita- 
ij  do  de  la  de  San  Cipriano  y  fortificaban  sus  espíritus.  Pero  es 
|  necesario  comprenderlo;  las  sucesivas  copias,  las    adiciones,  el 
P  espíritu- propio  que  cada  escritor  llevaba  á  los  verídicos   relatos 
I  recibidos,  dieron  lugar  á  que  con  el  tiempo  se  fueran  plagando 
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de  adiciones  las  colecciones  hagiográficas  en  que  nos  estamos  ocu- 
pando, y,  que  fueran  las  vidas  de  los  santos  plantel  de  supersti- 
ciones y  errores. 

La  colección  de  ellas  que  por  encargo  de  Carlos  el  Calvo  es- 
cribiera Usuardo,  religioso  de  San  Germán  de  los  Prados,  que 
floreció  en  840  y  diera  primero  á  conocer,  en  1568,  Van  des 
Meulen,  cuya  edición  más  corriente  es  la  hecha  en  Amberes  por 
el  padre  Solier  (1)  en  1714,  base  primera  del  martirologio  ro- 
mano; la  de  San  Adon,  conocida  en  1613  por  la  edición  del  pa- 
dre Rosseveide;  (2)  las  ciento  doce  vidas  que  escribiera  el  céle- 
bre hagiógrafo  griego  Metafrasto,  secretario  de  León  el  filósofo, 
de  las  que  muchas  ha  tomado  el  Acta  Santorum;  (3)  la  historia 
lombárdica  Seu  Legenda  Santorum,  que  en  el  siglo  xm  -formó 
el  compilador  italiano  Giaccono  de  Yeraggio,  más  conocido  por 
Vorágine,  obra  á  la  que  sus  contemporáneos  dieron  el  pomposo 
nombre  de  Leyenda  áurea;  (4)  el  curioso  Flos  Santorum  que  en 
1551  se  publicara  en  Zaragoza;  (5)  el  que  en  1599  hiciera  el 
padre  Rivadeneira,  adicionado  más  tarde  por  el  padre  Nurem- 
berg;  (6)  la  muy  extensa  colección  que  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xvl  comenzara  Rollando  (7),  en  compañía  de  los  que  rolan  - 
distas  fueron  llamados,  continuada  recientemente  por  los  jesui- 
tas  de  Bélgica,  nos  presentan  numerosos  ejemplos  de  ello  y  de 
unos  en  otros  vienen  pasando  los  hechos  que  primeramente  se 
.narraran,  casi  nunca  perdiendo  lo  de  todo  punto  supérfluo,  ni 
haciéndoles  sufrir  la  depuración  que  el  tiempo  requiere;  antes  al 
contrario,  recargándolas  con  detalles  que  más  de  bulto  pongan 
el  mal  y  más  claramente  revelen  el  fin  que  se  propusieran  con- 
seguir. De  ninguna  de  las  colecciones  citadas  falta  la  vida  y 
martirio  de  San  Cipriano  y  Santa  Justina,  que  San  Gregorio 
fuera  el  primero  en  referir;  pero  varía  mucho  este  relato  en  el 
trascurso  de  los  años  y  según  los  autores.  Como  por  demás  largo 


(1)  P.  Solier.  Ed.  1714,  Bca.  S,  L  126.  3. 

(2)  P.  Rosseveide.  Bca.  S.  I.  126.  3 

(3)  Acta  Santorum.  Bca.  S.  I.  Ed.  de  Amberes  1760.  124.  4.  2. 

(4)  Vorágine.  Leyenda  Santorum.  Paris  1475.  Bca   S.  I.  127.  3. 

(5)  Bca.  Rl.  Amia.  Ela.  1.  C.   7.  Zaragoza,  imp.  Pedro  Berunz,  1551. 

(6)  Bca.  Rl.  Amia.  Ela.  1.  C.  7. 

(7)  Colección  de  los  Bolandistas.  Bca.  S.  I.  127.  2.a 
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y  penoso  seria  enumerarlos  todos,  haremos  únicamente  mención 
de  los  que  más  á  nuestro  intento  sirven  por  aproximarse  á  ellos 
más  el  argumento  de  la  obra  que  nos  ocupa,  ó  por  que  más  de- 
talles nos  suministren. 

En  el  Fíos  Santo^um  que  en  1551  se  publicara  en  Zaragoza, 
al  narrar  la  vida  y  matirio  de  Santa  Jusbina,  se  dice  era  hija 
de  un  sacerdote  de  los  gentiles,  convertido  al  cristianismo  por 
una  aparición  que  tuviera  de  J.  C:  á  esta  Justina  perseguía 
Cibrian  que,  consagrado  al  diablo  por  sus  padres  é  la  edad  de 
siete  años,-  tenia  ya  poder  para  tornar  en  bestias  á  las  buenas 
dueñas:  como  sintiera  grande  amor  por  la  virgen  que  á  Dios  se 
habia  consagrado,  queriéndola  para  sí,  ó  á  lo  menos  para  otro 
hombre  que  se  llamaba  Agladio,  recurrió  á  sus  malas  artes,  in- 
vocando al  diablo  que,  aparecido  y  enterado  del  objeto,  le  con- 
testó: "Yo  que  pude  echar  al  hombre  del  Paraíso,  y  procuré  que 
Cain  matase  a  su  hermano  Abel,  é  hice  que  los  judíos  matasen 
á  Jesucristo,  no  podré  conseguir  esto:  toma  tú  ese  ungüento  que 
verterás  fuera  de  la  casa,  y  yo  en  el  corazón  de  Justina  procu- 
raré hacer  despertar  el  amor;  h  mas  por  mucho  que  hizo  no  logró 
conseguirlo.  No  fué  más  afortunado  otro  diablo  á  quien  invocara 
el  mago,  y  se  vieron  ambos  obligados  á  confesar  que  no  podian 
resistir  la  señal  de  la  cruz  que  Justina  hacia.  Descontento  Ci- 
brian del  poco  poder  de  aquellos  sus  familiares  á  quien  tan  gran 
culto  daba  y  en  los  que  tan  gran  confianza  tenia,  increpólos  du- 
ramente, por  lo  que,  tomando  uno  de  ellos  la  forma  de  una  jó- 
ve  i,  presentóse  á  Justina  solicitando  vivir  castamente  en  su 
compañía,  á  lo  que  accedió  la  doncella:  pronto  comenzó  á  ser 
inducida  en  tentación;  mas  volviendo  en  sí  Justina,  santiguóse 
y  huyó  el  demonio,  que  volviendo  más  tarde  a  su  propósito, 
tomó  la  forma  de  un  hermosísimo  mancebo,  é  introduciéndose  de 
noche  en  la  cama,  la  quiso  abrazar,  mas  santiguóse  nuevamente 
y  el  espíritu  del  mal  se  vio  precisado  á  desaparecer  Sin  desis- 
tir de  su  intento yy  con  permisión  de  Dios,  hizo  entonces  que 
sufriera  la  joven  una  agudísima  fiebre,  y  en  tanto  el  diablo,  por 
boca  de  los  demonios,  predicaba  que  gran  peste  habia  de  venir 
á  Antioquía,  de  la  que  morirían  todos,  si  Justina  no  se  casaba, 
por  lo  que  asustada  la  gente  corría  atropelladamente  á  suplicar 
á  los  padres  que  pusieran  remedio;  mas  la  que  á  Jesucristo  ha- 
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bia  ofrecido  su  virginidad,  no  quiso  ceder  ni  aun  á  las  amenazas 
de  muer  be.  Viendo  el  diablo  que  nada  le  aprovecha,  tomó  la 
forma  de  Justina  para  perjudicarla  en  la  fama  y  por  engañar 
de  paso  a  Cibrian;  pero  cuando  al  comparecer  ante  éste  oyó  de 
sus  lábio3  el  nombre  de  la  santa  joven,  dio  en  huir  prestamente 
confesando  su  absoluta  impotencia ,  por  lo  que  despechado  el 
mancebo  renegó  de  él,  y  comprendiendo  que  existía  un  poder 
más  alto,  convirtióse  á  la  fe  cristiana,  siendo  bautizado  por  el 
obispo,  cuya  silla  vino  a  ocupar  después,  y  Justina  profesó 
llegando  á  ser  abadesa.  Enterado  el  Conde  de  aquella  tierra  de 
la  fama  que  ambos  cristianos  gozaban,  hízolos  traer  á  supresen- 
cia,  y  mandóles  que  sacrificaran  á  los  ídolos,  a  lo  que  negaron  - 
se,  por  cuya  desobediencia  ordenó  que  fueran  puestos  en  una 
caldera  de  pez  hirviendo,  de  la  que  salieron  ilesos,  siendo  más 
tarde  degollados.  Sus  cuerpos  se  conservan  ahora  en  Piasen- 
cia  (1). 

En  este  sumario  relato,  desprovisto  de  todas  galas  retóricas, 
se  advierte  una  sencillez  pueril  propia  de  los  primeros  dias  de 
un  pueblo,  pero  hay  en  él,  si  bien  se  estudia,  fondo  de  morali- 
dad notable.  La  virgen  pura,  que  alimenta  en  su  pecho  santos 
deseos  y  que  inspirada  en  el  misticismo  purísimo  de  esta  reli- 
gión toda  amor,  toda  ternura,  siente  los  incentivos  de  la  pasión 
que  en  su  alma  ruje,  al  verse  atormentada  por  extrañas  inquie- 
tudes, no  podia  menos  de  conocer  en  ello  la  obra  de  aquel  espí- 
ritu antagonista  del  excelso  á  quien  se  habia  consagrado,  y  no 
podia,  sino  creer,  que  el  hombre  que  la  requería  de  amores  era 
un  poseído  del  demonio,  que  sin  cesar  por  su  instigación  le  ator- 
mentaba, procurando  su  perdición;  mas  al  fin,  con  el  ejemplo, 
que  como  nada,  edificable  convierte  y  le  induce  á  bautizarse  des- 
pués de  hacerle  comprender  que  existe  un  espíritu  superior  al 
que  le  tenia  en  su  ignominioso  servicio.  Carecía,  no  obstante, 
este  relato  de  interés;  su  forma  sumaria  dejaba  mucho  que  de- 
sear, no  estando  claros  algunos  puntos,  ni  siendo  suficientes  los 
pormenores  que  con  respecto  á  ambos  personajes  suministraba, 
y.  en  el  Acta  Santorum  aparece  una  versión,  mucho  más  com- 
pleta, que  hemos  podido  consultar  en  la  magnífica  edición  publi- 


(1)    Ed.  cit.  pna.  165  y  sig. 
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cada  en  Amberes,  el  año  1760,  por  los  sabios  jesuítas  Sticker, 
Suiskheny  Perier,  que  ya  desdo  luego  en  el  prefacio  de  la  vida 
de  Sari  Cipriano,  inserta  en  el  tomo  7.°,  correspondiente  al  mes 
de  Setiembre,  hacen  notar  la  confusión  á  que  diera  lugar  San 
Gregorio  Nacianceno,  no  distinguiendo  lo3  omónimo3  de  Antio- 
quía  y  Cartago. 

Esta  nueva  versión,  mucho  más  completa  y  literaria,  da 
cuenta  además  de  circunstancias  que  la  hacen  variar  en  mucho, 
presentándola  como  más  apta  para  que  el  teatro  que,  como  sa- 
bido es,  nació  á  la  sombra  de  la  Iglesia,  encontrara  en  ella  un 
asunto  más  propio  y  adecuado  para  una  de  sus  más  brillantes 
producciones.  Según  ella,  era  Justina  hija  de  Dusio,  natural  de 
Antioquía  y  fué  bautizada  por  el  obispo  Optato;  enamoróse  de 
ella  el  joven  Agladio,  sin  que  nada  pudiera  conseguir  de  la  her- 
mosa, por  lo  que  recurrió  al  mago  Cipriano,  prometiéndole  dos 
talentos  de  oro  si  mediante  sus  malas  artes  inclinaba  en  su  favor 
el  ánimo  de  la  pudorosa  virgen  que  supo  resistir  y  triunfar, 
con  virtiendo  al  tan  fervoroso  partidario  del  demonio  que  antes 
con  su  ayuda  lograra  ver  satisfechos  todos  sus  deseos.  Notables 
desde  más  de  un  punto  de  vista  son  las  confesiones  del  que  arre- 
pentido y  bautizado  pasara  más  tarde  a  la  categoría  de  santo, 
muy  especialmente  lo=!  dos  primeros  capítulos,  bastantes  á  for- 
mar las  tradiciones  y  fabulosos  relatos  que  hasta  nosotros  han 
llegado  (1)  pero  aun  no  eran  suficientes  para  que  más  ceñido 
á  la  verdad  resultar*  la  obra  del  inmortal  autor  de  La  vida  es 
sueño  y  de  El  alcalde  de  Zalamea.  Donde  á  nuestro  modo  de 
ver  debió  inspirarse  el  dramático  español  del  siglo  de  oro,  es  en 
el  Flos  Santoruw,  del  padre  Rivadeneira,  quien  con  más  inteli- 
gencia determina  en  el  comienzo  la  moral  de  la  narración  que 
va  á  hacer  diciendo   (2):  "Los  modos  que  Dios   Nuestro  Señor 


(1)  Caput  I.  Narrat  S.  Cyprianus  quomodo  a  parentibus  idolis  conse- 
cratur,  omnes  superstitionis  scolas  frequentarit,  quidque  in  cingulis  didi- 
cerit. 

Caput  II.  Ab  Aglaida  S.  Justinae  proco  inductus  S.  Cyprianus  omnes 
artis  modos  virginis  pudicitiae  expugnandae  experitur,  quos  S.  Justina  sig- 
no cracis  vano  reddit.  Demon  virtutem  crucis  suanque  contra  Christianos 
impotentiam  fassus  a  S.  Cyprianos  repellitur. 

(2)  P.  Rivadeneira.  Ed.  cifc.  Tmo.  II  pna.  118. 
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tiene  para  salvar  las  almas,  son  muchos  y  maravillosos,  porque 
de  nuestros  males  saca  bienes  y  de  la  ponzoña  triaca  y  de  la 
muerte  vida.it  Según  el  respetable  maestro  de  la  Compañía  de 
Jesús,  los  padres  de  Justina  eran  gentiles  y  se  convirtieron  con 
su  hija  al  cristianismo,  gracias  á  las  exortaciones  de  un  santo 
diácono  llamado  Prailo  ó  Proelio,  así  como  también  por  una  re- 
velación que  tuvieron.  El  hagiógrafo  á  que  nos  estamos  refirien- 
do, hace  á  Justina  hermosa  y  de  muy  grandes  gracias  naturales, 
y  mucho  más  hermosa  por  las  virtudes  con  que  su  alma  res- 
plandecía á  los  ojos  del  Señor,  á  quien  tomó  por  esposo,  consa- 
grándole su  virginidad.  Tuvo  de  ello  envidia  el  demonio,  y  pre- 
tendiendo hacerla  delinquir,  incitó  á  un  mancebo  rico  y  lascivo 
que  se  llamaba  Agladio  para  que  enamorándose  de  Justina  pro- 
curara, por  todos  los  medios,  atraerla  á  su  voluntad;  todo  fué 
en  vano,  y  en  último  extremo,  resolvió  el  joven  valerse  de  los 
demonios,  por  lo  que  habiendo  en  la  misma  ciudad  de  Antioquía 
un  grande  hechicero  y  nigromántico  llamado  Cipriano,  recurrió 
á  él  suplicándole  le  sirviera  en  su  empresa,  si  no  quería  que  de 
aquel  amor  muriese.  Accedió  el  mago,  y  el  espíritu  del  mal, 
bajo  mil  formas  distintas,  empleó  contra  ella  todas  sus  artes, 
sin  que  pudiera  conseguir  nada;  de  lo  que  asombrado  Cipriano, 
entendió  que  Jesucristo,  que  tanto  defendía  á  los  suyos,  era 
Dios,  y  más  poderoso  que  todos  aquellos  familiares  de  quienes 
él  se  servía,  y  encendiendo  la  luz  del  cielo  en  su  alma  determi- 
nó hacerse  cristiano,  para  lo  que  recurrió  al  obispo  Anthino  des- 
cubriéndole cuanto  pasaba;  quemó  luego  sus  libros  nigrománticos 
y  renunciando  á  sus  malas  artes  fué  ordenado  diácono,  viviendo 
ejemplarmente  hasta  que  el  conde  Eutolmio,  habiendo  querido 
que  sacrificaran  á  los  ídolos,  sin  que  lo  pudiera  conseguir,  man- 
dólos atormentar  primero  y  degollar  por  último,  dejando  sus 
cuerpos  en  el  campo  para  que  de  ellos  pastaran  las  fieras,  que 
no  los  tocaron,  pudiendo  más  tarde  ser  trasladados  á  Roma. 

Sin  que  en  ello  pueda  caber  duda,  esta  tradición  eclesiásti- 
ca sirvió  para  formar  la  obra  que  con  destino  á  las  fiestas  del 
Santísimo  Sacramento,  que  se  habían  de  celebrar  en  Yepes  el 
año  1037,  escribiera  nuestro  Calderón.  Las  necesidades  de  la 
escena  daban  lugar  á  que  forzosamente  hubieran  de  entrar  en 
la  composición  del  drama  algunos  elementos  más  de  los  suminis- 
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trados  por  los  hagiógrafos ,  pues  cuñándose  á  lo  trascribo  por 
ellos,  hubiera  resultado  un  misterio,  ó  sea  una  de  aquellas  com- 
posiciones propias  de  la  Edad  Media,  fundadas  únicamente  en 
un  asunto  de  la  Biblia ,  de  la  Pasión,  ó  de  algunos  hechos  de 
Santos  como  el  Cristo  sufriente,  atribuido  á  San  Gregorio  Na- 
cianceno  (xpioxos  iraa/wv).  el  Conflicto  de  las  virtudes  y  los  vicios. 
(Conflictus  vitiorum  et  virtutum)  de  San  Isidoro  de  Sevi- 
lla ó  tantos  de  Hroswitha,  Geoffroi  y  otros ,  que  denotaban  el 
comienzo  del  renacimiento  de  un  género  que  á  tan  alto  grado 
llegara  en  la  antigüedad  clásica.  El  Mágico  prodigioso  es  una 
obra  en  cuyo  desarrollo  se  advierten  todos  los  elementos  de  un 
drama  perfectamente  acabado,  y  es  que  en  el  siglo  xvir,  al  mis- 
mo tiempo  que  las  tradiciones  religiosas  vienen  desenvolviéndo- 
se otras  propias  de  los  tiempos  aquellos  que  nuestro  dramático, 
gran  conocedor  de  la  cultura  literaria,  no  podia  echar  en  ol- 
vido. 

En  los  tiempos  en  que  Calderón  vive,  el  espíritu  comienza  á 
sacudir  las  trabas  que  antes  coartaban  su  vuelo,  y  libre  ya  hien- 
de los  anchos  espacios  y  se  lanza  á  muchas  atrevidas  investiga- 
ciones en  que  aún  se  sigue;  las  creencias  se  han  depurado  más; 
la  Iglesia  no  tiene  aquella  casi  absoluta  predominancia  en  la 
conciencia  de  los  fieles,  por  lo  que  todo  lo  veian  oscuro  y  nebu- 
loso; las  ciencias  comienzan  a  hacerse  lugar,  y  en  su  marcha 
progresiva  han  dejado  también  en  pos  de  sí  cuentos,  narracio- 
nes y  leyendas,  y  con  el  fin  de  no  romper  el  orden  que  tenemos 
determinado,  contando  ya  con  un  elemento,  veamos  en  la  suce- 
sión del  tiempo  cuáles  otros  han  podido  servir  para  el  apareci- 
miento de  las  obras  que  tratamos  de  poner  en  relación. 

Mucho  tiempo  nos  seria  necesario,  si  detenidamente,  y  para 
dar  completa  idea  de  lo  que  fuera  la  Edad  Media,  entráramos  á 
estudiarla  desde  cada  uno  de  los  puntos  de  vista  que  una  época 
puede  ser  considerada.  Estamos  en  el  deber  de  concretarnos,  y 
habiendo  hecho  mención  de  lo  mucho  que  el  elemento  religioso 
influyó  en  ella,  necesario  es  para  la  unidad  de  este  trabajo  de- 
terminar el  curso  que  siguiera  el  profano,  sin  que  á  esta  distin- 
icion  nos  llevreel  estado  de  las  personas,  pues  bien  sabido  es,  que 
tanto  en  el  cultivo  de  las  letras  sagradas  como  en  el  de  las  cien- 
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cias  humanas,  se  distinguieron  muchos  monges,  hombres  que, 
coabra  el  torrente  de  sus  propios  sentimientos,  se  apartaban  del 
mundo  para  entregarse  por  completo  al  estudio  y  á  la  medita- 
ción en  la  soledad  y  recogimiento  de  los  claustros.  Entronizada 
en  las  conciencias  la  creencia  de  que  todo  lo  que  caia  fuera  de 
las  reglas  conocidas  procedía  del  espíritu  del  mal,  y  admitidas 
como  ciertas  muchas  ideas  que  no  podían  subsistir  sino  por  cie- 
ga credulidad,  no  dio  poco  pasto  á  las  imaginaciones  de  enton- 
ces la  constante  ambición  de  muchos  que  consumían  su  vida  rea- 
lizando prodigios  de  paciencia,  con  el  solo  fin  de  hallar  la  pie- 
dra filosofal  y  el  medio  de  trasmutar  los  metales,  para  lograr, 
con  lo  que  nada  valía,  lo  que  todo  podia  conseguirlo.  La  cien- 
cia, que  tanto  han  elevado  Lavoissier  y  Berzelius;  la  ciencia, 
que  nos  ha  dicho  cuál  es  nuestra  composición  orgánica  y  cuál  la 
de  los  elementos  que  nos  rodean,  ha  tenido  por  cuna  una  ambi- 
ción irrealizable,  por  etapas  en  su  desarrollo  las  divagaciones  y 
desvarios  de  no  pocos  ingenios  que,  obcecados  por  su  propia  con- 
dición ó  por  el  tiempo  en  que  florecieran,  tk)  querían  ver  más 
que  lo  que  tanto  deseaban. 

Generalizados  los  conocimientos  que  un  día  fueran  á  refu- 
giarse en  la  escuela  de  Alejandría,  que  convirtieron  á  e'sta  en 
una  segunda  Academia,  en  cuya  atmósfera  flotaba  de  continuo 
el  espíritu  del  divino  Platón,  aparecieron  sucesores  de  los  an- 
tiguos magos,  que  más  y  más  aumentaron  el  aparato  de  su  pre- 
sentación y  más  encomiaron  los  extraordinarios  medios  de  que 
disponían  para  conseguir  todo  aquello  que  pudiera  ser  deseado. 
En  la  Edad  Media  el  conocimiento  poco  perfecto  de  la  clásica 
antigüedad,  dio  por  resultado  mayor  número  de  errores  aunados 
á  otros  surgidos  de  los  contrarios  y  diversos  elementos  que  en  ella 
luchaban.  Las  fórmulas  mágicas  de  todos  los  pueblos  antiguos  y 
sus  prácticas  supersticiosas,  las  influencias  germánicas  con  sus 
trasgos,  koboleds  y  espíritus  invisibles  que  pueblan  los  aires  y 
ayudan  ó  mortificar  á  los  hombres,  juntamente  con  los  conoci- 
mientos aportados  por  los  árabes  á  los  que  tanto  enseñara  la 
cabala  hebrea,  son  los  elementos  predominantes  para  la  forma- 
ción del  conocimiento  científico  en  los  tiempos  que  nos  ocupan. 
La  magia  de  la  Edad  Media,  si  se  considera  atentamente,  deja 
advertir   un    carácter    oriental   que   imposibilita  la  confusión: 
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aquellos  hijos  del  desierto,  fanáticos  como  buenos  semitas,  que 
sienten  su  sangre  encendida  por  los  ardores  del  sol  que  luce  en 
sus  climas,  de  imaginaciones  exaltadas  y  espíritus  ligeros,  de- 
bieron ser  muy  dados  á  las  investigaciones  de  un  más  allá  in- 
cierto siempre,  y  para  cuya  averiguación  jamás  se  ha  contado 
con  posibles  medios.  La  fama  los  determina  como  los  primeros 
alquimistas;  de  ellos  se  dice  tuvieron  escuelas  en  nuestra  Pe- 
nínsula, donde  se  enseñaba  á  conocer  el  porvenir,  y  podian 
aprenderse  todas  las  demás  maravillas  del  mundo  sobrenatural, 
y  por  válida  se  tuvo  en  mucho  tiempo  la  tradición  de  que  en  la 
escuela  de  Córdoba  estudió  Gilberto  que  con  el  nombre  de  Sil- 
vestre II  ocupara  el  solio  pontificio,  y  del  que  algún  demonó- 
grafo  ha  dicho  debió  su  elevación  a  la  cátedra  de  San  Pedro  al 
pacto  que  con  Satán  celebrara. 

El  afán  con  que  las  investigaciones  científicas  fueron   em- 
prendidas buscaudo  aquello  que  siempre  se  ha  reputado  errada 
mente  como  base  de  la  felicidad,  y  en  lo  que  no  podia  menos  de 
verse  en  aquella  época  una  continuación  de  los  antiguos  miste- 
rios, por  cuanto  con  harta  frecuencia  se  confundía  el  alquimis- 
ta con  el  adivino  que  floreciera  en   Grecia  ó  con  ei  astrólogo 
caldeo,  la  curiosidad  que  inspira  lo  desconocido   y  más  aún   las 
extrañas  ideas  que  surgen  en  presencia  de    lo  maravilloso,  si- 
quier esto  no  sea  más  que  hábil  prestidigitacion,  dio  lugar  á  que 
el  vulgo  se  alarmara  y  creyera  firmemente  que   existían  hom  - 
bres  de  sobrenatural  poder   que  lo  conseguían  todo  y  lo  logra- 
ban todo,  idea  con  la  que,  habie'ndose  propuesto  especular  mu- 
chos, fueron  alimentadas  con  calor  y  más  acrecieron  en  impor- 
tancia luego,  que  tanto  la  Iglesia  como  el  brazo  secular  las  per- 
siguieron, en  lo  que  se  vio  una  palpable  prueba  de  que  efectiva- 
mente el  demonio  tenia  gran  participación  en  todo  aquello  que 
era  en  realidad  cierto,  que  podían  conseguir  por  maks  artes  lo 
que  Dios  de  buen  grado  no  manifestaba,  y  que  por  esta  razón  se 
hacían  dignos  de  castigo  y  sufrían  el  que  tenían  merecido.  Poco 
á  poco  la  imaginación,  siempre  dispuesta  a  lo  maravilloso,    en- 
sanchó el  campo  de  los  prodigios  y  apareció  la  magia  vulgar,  ó 
sea  la  hechicería,  que,  reemplazando  á  las  antiguas   creencia?, 
instituyó  el  Sábado,  representación  ridicula  y  grotesca  que  dio 

lugar  á  infinito  número  de  cuentos  y  consejas  que  hoy  provocan 
tomo  lxxxi.  13 
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la  risa,  y  no  pueden  menos  de  excitar  la  compasión  hacia  aque- 
llos que  tales  cosas  creian. 

De  poder  hacerla,  seria  larga  la  enumeración  del  considera- 
ble número  de  obras  de  ilustrados  varones,  plagadas  de  desva- 
rios que  nadie  se  cuidaba  de  rectificar  con  tal  que  fueran  predi- 
caciones en  contra  del  demonio  y  sus  secuaces,  y  como  tales  eran 
tenido  lo  mismo  el  alquimista  serio  empeñado  en  una  investi- 
gación especulativa,  que  el  charlatán  que  hacia  conjuros  y  pre- 
dicciones, que  la  vieja  que  vendía  filtros,  y  mas  y  más  se  encar- 
nizaron las  predicaciones  contra  ciertas  razas,  de  la3  que  uno 
solo  de  sus  individuos,  con  presentarse,  atraia  inmensos  males. 
El  vulgo  no  hacia  distinciones  ni  tenia  motivos  para  hacerlas; 
en  todo  veia  artes  mágicas,  y  en  verdad  que  le  sobraba  razón 
para  ello;  durante  la  Edad  Media,  la  confusión  crecia  por  días, 
las  supersticiones  se  aumentaban  por  momentos,  contribuyendo 
no  poco  a  ello  las  sectas  de  los  gnósticos  y  la3  teorías-  emana- 
das de  las  mal  interpretadas  doctrinas  de  Porfirio  y  de  Plotino. 

Fué  tan  grande  el  desarrollo  de  ciertas  ideas  y  tal  crédito  se 
les  dio,  que  no  ya  la  gente  pobre,  oscura  y  sin  instrucción,  fué 
laque  admitió  la  posibilidad  de  los  pactos  con  el  diablo,  la  exis- 
tencia de  hombres  que  contaban  con  el  poder  satánico,  y  las 
apariciones  de  muertos  y  espíritus;  en  aquel  terrible  torbellino 
fueron  arrastradas  inteligencias  superiores,  hombres  eminentes 
que,  ofuscados  en  absoluto,  vieron  lo  que  no  existia,  vieron  lo 
que  nunca  su  razón  les  dictara,  a  estar  en  otro  tiempo,  y  ellos 
también  fueron  comprendidos  en  la  clase  de  los  insignes  magos, 
que  así  y  no  de  otro  modo  llamaron  a  todos  los  que  se  dedicaban 
al  estudio  de  ciertas  cuestiones  antes  que  se  emprendieran  las 
persecuciones  por  un  poder  que,  robustecido,  no  podia  consentir 
que  le  hiciera  competencia  a  sus  doctrinas.  Las  obras  de  los  San- 
tos Padres  nos  presentan  numerosos  ejemplos  de  lo  que  acaba- 
mos de  decir;  han  discutido  sobre  la  forma  corpórea  ó  incorpó- 
rea de  los  ángeles  rebeldes,  han  admitido  la  posibilidad  de  la 
tentación  compacta,,  han  hablado  en  sus  libros  de  cuanto  el 
hombre  puede  conseguir  personalmente  y  cuanto  ha  conseguido, 
pues  fácil  y  seguro  medio  era  éste  para  explicar  muchas  cues- 
tiones que  la  ciencia  no  ha  dilucidado  por  completo.  De  la  mis- 
ma manera  que  el  anacoreta  que  va  a  vivir  al  desierto  atribuye 
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á  Satán  los  extremecimientos  de  la  pasión  que  le  asalta,  al  hom- 
bre de  saber  refugiado  en  su  gabinete  de  estudio  que  alcanza 
algún  conocimiento  no  vulgar,  se  le  cree  en  pacto  firmado  con  al- 
gún diablo  familiar,  y  ambas  cosas  tienen  tan  poco  de  extraño, 
que  un  fisiólogo  elemental  que  sepa  algo  de  psicología  podia  ha- 
berles explicado  lo  primero ,  y  un  estudiante  de  química  dará 
cumplida  explicación  de  lo  segundo.  Pero  tan  arraigado  estaba 
•  el  mal,  tan  duramente  aferrado,  que  pocos  espíritus  podían  sus- 
traerse á  su  perniciosa  influencia:  nadie  se  cuidaba  de  investi- 
gar las  causas  productoras  de  nuevos  efectos;  referíanlos  siem- 
pre á  la  única  que  conocían,  aunque  mal  decimos,  pues  aquí  po- 
demos manifestarnos  conformes  con  Fontenelle:  de  los  espíritus 
como  del  amor  todos  hablan  y  nadie  los  ha  visto. 

Se  escribieron  voluminosas  obras,  donde  únicamente  se  ha- 
bla de  las  especies  de  demonios,  de  su  clase  y  condición,  de  los 
elementos  de  que  disponen,  de  los  medios  propios  y  adecuados 
para  sacar  partido  de  ellos,  y  al  mismo  tiempo  que  tale3  pueri  - 
lidades,  de  todos  creídas  y  de  todos  admitidas  (1),  que  daban  lu- 
g^tr  á  las  más  extrañas  supersticiones  y  fábulas,  la  alquimia  se 
abrasaba  en  los  hornos  que  encendió  el  deseo,  y  la  piedra  filoso- 
fal permanecía  sorda  al  conjuro,  y  los  metales  no  perdían  la  con- 
dición, y  fácil  era  asistir  á  una  vida  de  desvelo  que  se  consumía 
en  la  preocupación  constante  de  abaratar  el  metal  porque  siem- 
pre ha  suspirado  el  mundo  y  que  de  tan  antiguo  venia  preocu- 
pando á  los  hombres.  Sin  remontarnos  á  más  allá  del  principio 
de  nuestra  Era,  podemos  probar  sin  gran  trabajo  hasta  qué  pun- 
to estaba  arraigada   afición  tan  lamentable.    Atenagoras  (2)  y 


(1)  En  el  Jardín  de  flores  curiosas  de  Torquemada,  Ed.  cit.  (colo- 
quio III  folio  105).  Se  habla  de  los  fantasmas,  trasgos,  hechiceros,  brujas, 
saludadores,  etc.  y  narra  (folio  128  v)  la  aparición  de  un  muerto  que  fué  á 
acostarse  con  su  amigo  y  el  caso  de  un  monge  que  huido  del  convento,  en- 
cuentra al  demonio  que  le  pasa  un  rio  y  al  que  conoce  después  por  los  pies 
de  cabra. 

(2)  Atenagoras  (AG^vayépa»;)  filósofo  griego  discípulo  de  Platón,  naci- 
do en  Atenas  que  florece  en  el  siglo  n  de  nuestra  era.  Las  obras  suyas  que 
han  llegado  hasta  nosotros  son  Apología  para  los  cristianos  y  el  Libro  de 
la  resurrección  de  los  muertos  (Athenagorae-  lcgatio  pro  christianis,  et  de 
Resurrectione  mortuorum  liber,  graece  et  latine).  La  primera  edición  fué  he- 
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Losimo  (1)  en  obras  de  que  sólo  se  puede  conocer  por  referencias 
de  Scalígero,  hablaban  ya  de  diferentes  operaciones  que  practi- 
caban los  alquimistas  y  la  participación  que  los  malos  espíritus 
tenian  en  ella:  San  Clemente  de  Alejandría  (2),  el  gran  padre 
de  la  Iglesia,  que  con  espíritu  má^  liberal  que  Tertuliano,  no 
podia  ver  en  la  filosofía  antigua  inspiraciones  del  demonio,  veía- 
las, no  obstante,  en  muchas  de  las  cosas  que  acaecian  en  sn  tiem- 
po; San  Agustín  y  todos  los  demás  filósofos  cristianos,  predica- 
ron y  consignaron  en  sus  obras  que  sólo  á  la  intervención  de  los 
espíritus  podían  atribuirse  ciertos  hechos,  j uicios  errados  que 
siguieron  prosperando,  gracias,  como  hemos  dicho,  á  tantas  y 
tantas  obras  como  sobre  igual  asunto  escribieron  más  tarde  Bo  - 
diño  (3),  Martin  del  Rio  (4),  Locattello  (5),  Torquemada  (6)  y  . 
otros. 

Influidas  las  masas  por  estas  doctrinas,  es  muy  poco  extraño 
que  hombres  respetables  se  extraviaran  cayendo  en  dichos  erro- 
res, y  que  el  vulgo  los  señalara  como  pertenecientes  al  execra- 
ble grupo  condenado  por  la  Iglesia.  Hojéese  la  historia  de  la  fi- 
losofía, consúltense  los  monumentos  de  la  Edad  Media,  y  fácil 


cha  por  Adán  Riechember  en  Leipzig,  2  tomos.  1684.  Posteriormente  la  edi- 
tó Ed.  Dechair  en  Oxford- 170 6  y  por  último  ha  sido  publicada  por  los  Be- 
nedictinos, París  1742.  Bca.  S.  I.  Su  novela  de  Perfecto  amor,  no  ha  llega- 
do hasta  nosotros. 

(1)  Zosimo  (Zu>fft|xo)  historiador  griego  del  siglo  V  de  nuestra  era;  se 
conserva  de  el  una  Historia  de  los  Emperadores  flrcopía  vea)  que  comien- 
za en  Augusto  y  termina  en  Teodosio  II.  El  manuscrito  suyo  de  que  hace 
mención  Scáligero  titulado  'Ixixoux  donde  se  hablaba  de  la  ^ejxa  se  ha  per- 
dido. 

(2)  San  Clemente  (Tito  Flavio),  Ed.  Potter.— Oxford,  1715. 

(3)  Bodino  (Juan),  nacido  en  Angers,  capital  del  departamento  del 
Maine-y-Loire,  (1530-1594),  diputado  que  fué  por  el  Estado  llano  de  Ver- 
mandois  en  los  listados  generales  de  Blois,  (1576).  Su  obra  principal,  la  que 
más  nombre  le  dio,  fué  el  Tratado  de  la  República  en  seis  libros,  dada  á  luz 
en  1584.  Publicó  también  De  magorum  demonomanía,  seu  detestando  lamia- 
rum  ac  magorum  cum  Batana  commercio. — París,  1587. 

(4)  Del  Rio  (Martin  Antonio),  teólogo  nacido  en  Amberes,  (1551-1608). 
Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  en  1580.  Publicó  Disquisitionum  magicae. 
— Venecia,  1606.  B.  S.  I. 

(5)  Locatello  (Pedro),  Exocismi  potentissimi  et  eficaces  ad  expelenda 
aereas  tempestates  á  demonibus,  per  se  sive  ad  untum  cujusvis  diavolici  mi- 
nistri.—l$80. 

(6)  Torquemada.  Obra  y  Ed.  cit. 
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es  convencerse  de  cnanto  decimos.  Lo  mismo  en  las  obras  en  que 
¿e  hallarán  los  elementos  más  considerables  para  el  subsiguien- 
te progreso  de  las  ciencias  que  en  las  que  dáran  inspiración  é 
ideas,  puede  comprobarse  la  verdad  sentada.  El  hombre  igno- 
rante, que  en  aquella  edad  vivia  á  la  sombra  de  la  alta  torre  de 
la  Iglesia  ó  la  sombra  del  feudal  castillo  cuyas  altas  almenaras 
inspiraban  horror,  siquier  no  fuera  más  que  recordando  era  el 
sitio  donde  hacia  sus  justicias  el  señor  feudal,  estaba  disculpado 
si  daba  crédito  á  ciertas  ideas  y  supersticiones:  aconteciendo  en 
la  naturaleza  lo  que  hoy  acontece,  pero  sin  contar  para  su  ex- 
plicación con  los  medios  que  hoy  tenemos,  es  muy  poco  de  ex- 
trañar que  recurriera  á  lo  más  fácil  para  explicarles  lo  que  tan- 
to habia  de  asombrarles.  El  estado  de  las  personas  cuyo  mayor 
número  arrastraban  penosa  y  dura  vida  de  fatigas  y  trabajos, 
habia  de  ser  constante  causa  de  anhelos  y  deseos  que  los  lleva- 
ban á  crear  sueños  que,  despiertos,  fiugian  realidades;  las  luchas 
continuas  sostenidas  en  aquel  período,  las  mil  peripecias  y  lan- 
ces, no  podian  menos  de  engendrar  ficciones  y  cuentos.  Dirija- 
mos la  vista  al  pueblo  de  nuestro  tiempo,  y  podremos  llegar  á 
entender  el  de  aquella  época:  alimentado  con  la  continua  nar- 
ración de  prudigios,  y  noticioso  de  que  más  de  un  monarca  pres- 
taba oidos  á  magos  y  hechiceros,  codicioso  de  llenar  sus  arcas 
con  el  oro  indispensable  para  nuevas  conquistas  ó  grandes  desa 
fueros,  envuelto  en  las  sutilezas  de  las  escuelas  y  con  el  espíri- 
tu extraviado  por  leyendas  y  relatos  de  imaginarias  aventuras 
y  fantasmagóricos  personajes. 

Moralmente,  el  caos  era  tan  grande  como  en  el  bíblico  mo- 
mento en  que  el  espíritu  de  Dios  flotaba  sobre  las  aguas;  á  par- 
tir de  aquel  momento,  la  luz  se  difundiría  en  torrentes  y  que- 
brándose en  el  prisma  produciría  colores,  pero  en  él  nada  se 
veia  y  los  más  grandes  espíritus  se  atosigaban  en  aquella 
atmósfera  de  tinieblas  é  ignorancia,  y  arrastradas  por  una  cor- 
riente, seguíanla  dejando  en  los  bordes  del  agitado  torrente 
destellos  de  su  genio,  ideas  grandes  en  germen,  para  cuyo  des- 
arrollo ha  sido  necesario  el  constante  trabajo  del  tiempo,  el 
abono  de  cien  generaciones  que  las  han  ayudado.  Los  hombres 
más  notables  de  aquella  época  no  pudieron  resistir  la  perniciosa 
influencia  de  la  edad  aquella,  ni  contaban  con  medios  bastantes 
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para  estudiar  con  serena  calma  las  cuestiones  que  se  proponian: 
casi  todos  cayeron  en  los  errores  que  hoy  nos  mueven  á  compa- 
sión, máxime  cuando  no  puede  manos  de  comprenderse  que  si 
hubieran  vivido  en  otra  edad  nos  faltaría  espacio  para  admirar 
sus  producciones  debidamente;  viviendo  en  la  Edad  Media,  el 
vulgo  vio  en  ellos  grandes  magos;  los  poderes  que  regulaban  á 
la  sociedad,  enemigos  que  habia  que  perseguir,  y  castigar;  nos- 
otros vemos  en  ellos  hombres  de  grandísimo  genio  obcecados  por 
las  preocupaciones  que  reinaban  entonces. 

Alberto  el  Grande,  que  de  esta  manera  es  más  conocido,  Al- 
berto de  Colonia,  que  en  nuestros  dias  hubiera  sido  llamado  un 
gran  enciclopedista,  título  que  harto  merecido  tenia  por  sus 
extensos  conocimientos,  no  pudo  sustraerse  á  las  influencias  de 
su  tiempo  y  el  que  tanto  éxito  alcanzara  en  las  lecciones  teoló- 
gicas que  profesara  en  Hildesheim,  Ratisbona  y  Colonia,  el  que 
predicó  la  cruzada  en  Austria  (1270),  tíscribió  de  alquimia  y 
sostuvo  la  trasmutación  de  los  metales  y  no  dejó  de  acordarse  de 
los  malos  espíritus  y  de  las  fuerzas  sobrenaturales;  nuestro  Rai- 
mundo Lulio,  el  filósofo  sublime,  el  genio  más  extraño  tal  vez 
que  produjera  la  Edad  Media,  como  con  razón  ha  dicho  Zervot, 
dejóse  llevar  de  la  fuerza  que  arrastraba  y  consignó  su  Ars 
cabbalística,  obra  que  más  tarde  comentará  su  discípulo  Arnal- 
do  de  Villanueva,  hecho  celebre  por  la  persecución  que  sufrió  y 
que  venia  á  aumentar  el  ya  considerable  católogo  de  los  escri- 
tos sobre  la  materia;  Rogerio  Bacon,  el  inventor  notable,  el 
doctor  admirable,  como  le  llamaban,  ocúpase  también  en  alqui* 
mia  especulativa  y  astrología:  Paracelso,  el  hábil  médico  de  su 
tiempo,  cuya  ilustración  se  acreciera  en  los  largos  viajes  que  lie- 
vara  á  cabo  y  que  se  reputó  como  gran  alquimista,  envuelto  en  su 
sistema  del  macrocosmos  y  del  microcosmos,  admitía  las  extra- 
ñas influencias  demonológicas,  y  si  bien  aunque  sin  darse  cuenta 
esponia  en  una  de  sus  reflexiones  los  motivos  á  que  podían  ser 
atribuidos  ciertos  mentales  extravíos  al  decir  que  "los  hombres 
de  imaginación  triste  y  pusilánime  son  íentados  y  sugestionado* 
porelespirituinmundo.il  El  ángel  de  las  escuelas,  el  ilustre 
Santo  Tomás  de  Aquino,  no  obstante  su  portentoso  talento,  cre- 
yó en  tamaños  errores,  aunque  harto  disculpado  está,  si  bien  se 
mira,  con  la  razón  que  alega  Tiraboschi  al  tratar  del   comenta- 
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rio  que  pusiera  á  la  física  de  Aristóteles  por  mandato  del  pontí- 
fice Urbano  IV  (1). 

El  celebrado  autor  de  la  Historia  de  la  literatura  italiana. 
al  hablar  de  los  siglos  XII  y  xm,  enumera  un  considerable  núme- 
ro de  alquimistas,  tomados  todos  de  la  crónica  de  Bolonia  que 
escribiera  Matteo  Griffoni.  El  Dante,  aquel  espíritu  sombrío  en 
el  eterno  éstaxis  en  que  lo  mantenía  el  purísimo  amor  de  aque- 
lla Beatriz  querida,  que  era  el  alma  de  su  alma,  no  podia  menos 
de  dar  crédito  á  extrañas  ideas  y  considerables  preocupaciones, 
que  en  su  Comedia  están  acreditados,  y  el  que,  visto  por  las  sen- 
cillas florentinas,  en  la  cima  del  montículo  donde  se  alza  la  gó- 
tica iglesia  de  San  Miniato,  era  enseñado  a  los  pequeñueloscomo 
un  ser  sobrenatural  que  habia  recorrido  los  terribles  círculos 
del  Infierno,  creyó  en  las  malas  artes  y  en  la  alquimia,  y  casti- 
gó á  los  alquimistas,  colocando  á  Griffolino  de  Arezzio  (2)  y  á 
Capocchio  da  Siena  (3)  en  una  délas  partes  en  que  más  terribles 
sufrimientos  se  experimentan.  El  espiritual  Petrarca,  si  no  de 


(1)  Tiraboschi. — Storia  della  Litíeratura  Italiana.  Ed.  Moderna  1774. 
— Bea.  Kl.  Amia.  Ela.  I. — G. — 6.a  Tmo.  4.°  pna.  133.  Percio  che  appartie- 
ne  a  Comenti  di  Sto.  Tommaso,  che  io  non  diró  che  essi  contengano  la  piu 
esatta  doctrina,  singolarmente  in  ció  che  spetta  alia  física.  Questa  era  ancor 
troppo  lungi  da  quale  luce,  á  cui  e  giunta  ne  tempi  á  noi  piu  vicini. 

(2)  Dante.— L'  Inferno.  C.  xxix,  versos  109— 1 1 7. 

Yo  fui  d'  Arezzo;  ed  Alberto  da  Siena,  (*) 
Rispóse  1'  un,  mi  fe  metter  al  fuoco: 
Ma  quel,  per  ch'io  mori',  qui  non  mi  mena. 
Per  e  ch'io  dissi  a  lui,  parlando  a  giuoco: 
Yó  mi  saprej  levar  per  1*  aere  a  voló: 
E  quei,  ch'  avea  vaghezza  e  senno  poco. 
Volle  ch'io  gli  mostrassi  1'  arte;  e  solo 
Perch'io  nol  feci  Dédalo,  mi  feche 
Arder  a  tal,  che  l'avea  per  figlioulo. 

(3)  Dante.— L'  Inferno.  C.  xxix,  versos  133—139. 

Ma  perche»sappi  chi  si  ti  seconda 

Contra  i  Sanesi,  aguza  ver  me  1'  occhio, 

Si  che  la  faccia  mia  ben  ti  risponda; 

E  vedrai  ch'  io  son   1'  ombra  di  Capocchio, 

Che  falsai  li  metalli  con  alchimia. 

E  ti  dee  ricordar,  se  ben  t'  adocchio, 

Com'io  fui  di  natura  buena  scimia 

C  ¡    Gríffalíno  fué  mandado  quemar  como  hechicero  por  Alberto,  obispo  de  Sena. 
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más  talento,  de  más  criterio  al  menos,  supo  castigar  con  dura 
frase  y  elocuente  reproche  acuella  extraña  cuanto  errada  idea, 
coa  tanta  constancia  perseguida,  y  burlóse  da  la  alquimia  como 
inútil  para  lograr  lo  tan  vehementemente  apetecido  (1);  y  entre 
nosotros,  aunque  por  mucho  tiempo  se  haya  creido  que  el  rey 
sabio  fuera  d¿do  á  la  magia  y  a  la  alquimia,  es  esta  uua  opinión 
que  debe  desecharse  como  falta  de  fundamento  en  absoluto.  Cre- 
yendo algunos  críticos  que  aquel  de  quien  varios  historiadores 
dijeran  que  tropezó  con  pequeña  cosa  en  la  tierra  por  mirar  de 
continuo  al  cielo,  habia  escrito  el  Libro  del  Tesoro,  colocaron 
con  sobrada  ligereza  entre  los  magos  al  hijo  de  San  Fernando, 
y  aun  dijeron  que  por  esta  causa  le  habia  hecho  burla  su  siem- 
pre respetuoso  sobrino  el  infante  Donjuán  Manuel,  cosa  no  cier- 
ta, y  a  haber  estudiado  más  atentamente  la  cuestión,  compren- 
dieran que  nunca  dio  en  su  ánimo  cabida  Don  Alfonso  a  tan  ex- 
trañas preocupaciones,  por  más  que  tan  abundantes  fueran  en 
su  tiempo  que  tuviera  que  dedicar  tres  leyes  de  sus  Partidas  á 
reprimirlas  y  castigarlas  (2). 

A.  Fernandez  Merino. 
(Continuará). 


(1)  Petrarca. —De  reniediis  uiriusque  fortmae. — Dial.  111.  Noi  non 
veggian  mai  alcum  povero,  che  per  Alchimia  divenga  ricco;  ben  veggian  molti 
ricchi  per  essa  ridolti  á  poverta. — Non  vedi  tu  come  alcuni  in  altri  cose  sag- 
gi  é  prudenti,  son  nondiuiino  compresi  da  tal  pazzia;  alcuni  richisimi,  que  per 
qucsta  vanitá  si  consumano  e  che  mentre  vogliasmo  tesoreggiare  e  cercano  un 
vergognoso  guadagno,  gittano  inútilmente  ció  che  aveano  giustamente  acquis- 
tato  e  ridotti  finalmente  a  mancara  ancora  dal  nessesario;  alcuni  pensiorosi 
sempre  e  turbati,  mentre  non  pensano  ad  altro,  che  a  mantici,  a  tanaglie,  a 
carboni,  ne  vivon  con  altri,  che  con'  complici  dé  loro  errori,  per  poco  non 
divengon  selvagigi;  altri  dopo  aver  perduto  il  lume  dells  intellecto,  perdono 
ancora  gli  occhi  corporei. 

(2)  Ley  13  Tit.  vi  Partida  íi  |  Ley  4.a  Tit.  IV  Partida  IV  I  Ley  9.» 
Tit  VIII  Partida  vil. 


LÁ   AGRICULTURA 
t  LA  ADMINISTRACIÓN  MUNICIPAL 


Prestaciones . 


Por  las  causas  ya  referidas,  y  también  por  una  legislación  in- 
adecuada, este  servicio,  como  todos  los  que  hemos  enumerado, 
se  hallaba,  por  regla  general,  en  completo  abandono.  En  la  pro- 
vincia solo  podia  citarse  el  esfuerzo  de  alguno  que  otro  Alcalde 
que  hubiera  conseguido,  por  medios  violentos  y  extra-legales, 
utilizar  el  recurso  de  las  prestaciones  para  la  mejora  de  algún 
trozo  de  camino  vecinal.  El  magistrado  popular  que  nos  prece- 
dió en  el  Ayuntamiento  de  Cabuérniga.  habia  consagrado  á  este 
servicio  bastante  atención.  A  pesar  de  esos  esfuerzos  aislados, 
todas  las  obras  vecinales,  que  debieran  hacerse  por  msdio  de 
prestaciones,  se  hallan  generalmente  en  lastimoso  abandono. 
Solo  cuando  el  fatal  estado  de  los  caminos  exige  indispensables 
reparaciones,  es  cuando  los  vecinos  se  reúnen  á  toque  de  cam- 
pana, por  iniciativa  propia,  acudiendo  á  las  obras  las  personas 
formales  del  pueblo,  y  a  veces  las  que  más  necesitan  para  el  ser- 
vicio de  sus  propiedades,  que  se  lleven  a  cabo . 

Para  el  estudio  de  ciertos  problemas  de  carácter  social  y  po- 
lítico, el  cuadro  que  ofrece  una  obra  concejil  es  sobremanera 
interesante,  y  nos  evita  entrar  en  otras  descripciones  respecto 
al  servicio  en  cuestión. 
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De  ocho  á  nueve  de  la  mañana  se  toca  la  campana  de  la  igle- 
sia para  que  se  reúna  el  vecindario,  el  cual,  desde  que  se  ven- 
dieron los  propios,  suele  hacerlo  al  aire  libre,  por  carecer  ya 
del  local  donde  antes  celebraba  sus  reuniones.  Van  llegando 
con  mucha  lentitud  y  como  de  mala  gana,  aquellos  vecinos  á 
quienes  interesa  la  obra,  figurando  en  ellas  bastantes  muje- 
res y  algunos  muchachos  de  12  á  16  años,  en  representación 
de  las  familias  que  rehusan  contribuir  á  la  ejecución  de  la  obia 
con  personas  de  más  robustez  y  másapropósito  para  los  trabajos. 
Las  mujeres  y  los  niños  se  presentan  sin  ninguna  herramien- 
ta, y  algunos  hombres,  no  todos,  traen  el  azadón  sobe  el  hom- 
bro. A  medida  que  van  llegando,  se  sientan  agrupándose,  é  in- 
mediatamente da  principio  la  consiguiente  escena  de  quejas, 
recriminaciones,  denuestos  y  palabrotas  groseras.  Uno  dice  que 
no  vuelve  más  á  la  obra,  á  menos  que  no  se  multe  á  los  que  no 
han  concurrido;  otro  se  lamenta  de  que  las  gentes  más  acomo- 
dadas del  pueblo,  y  muchas  de  notoria  robustez .  interesadas  en 
los  trabajos,  no  asistan  á  ellos,  so  pretexto  de  que  no  se  hacen 
en  forma  legal;  otros  riñen  con  los  que  están  presentes  porque 
no  llevan  herramientas,  ó  porque  son  niños  ó  mujeres  los 
que  han  acudido  en  lugar  de  las  personas  que  no  quieren  des- 
atender sus  propias  ocupaciones.  El  alcalde  de  barrio  suele  ter- 
ciar en  estas  disputas,  manifestando  que  él  no  tiene  facultades 
para  imponer  multa;  que  si  da  parte. al  Ayuntamiento  ó  al  al- 
calde no  le  harán  caso,  porque  en  la  secretaría  ni  siquiera  le 
quieren  suministrar  el  papel  necesario  para  los  oficios  y  demás 
trabajos  de  su  cargo;  y  que  como  el  pueblo  no  tiene  fondos  ni 
recursos  de  ninguna  especie,  porque  todo  se  administra  por  el 
Ayuntamiento,  él  nada  puede  hacer  sino  reunir  al  vecindario 
cuando  urge  reparar  algún  camino  y  acompañarle  en  los  traba- 
jos que  exija  la  obra. 

Cuando  se  indica  á  los  vecinos  cuál  vá  á  ser  la  que  habrá  de 
ejecutarse  en  aquel  dia,  el  acaloramiento  sube  de  punto;  unos 
observan  que  hay  otras  de  mayor  urgencia;  otros  echan  en  cara 
al  alcalde  de  barrio  y  á  la  camarilla  de  chaqueta  que  con  él  go- 
bierna el  pueblo,  el  interés  que  tienen  ellos,  ó  algún  señor  que 
los  proteje,  en  que  se  compongan  ciertos  caminos  con  preferen- 
cia á  otros  que  se  hallan  intransitables,  y  cuya  reparación  seria 
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más  beneficiosa  para  la  generalidad  del  vecindario.  El  resultado 
de  tales  cuestiones  es  que  muchos  de  los  que  se  habian  reunido 
se  vuelvan  por  donde  vinieron.  Entonces  el  alcalde  de  barrio 
les  amenaza  con  multarlos  inertemente;  pero  los  disidentes  le 
responden  que  cuando  todos  paguen  las  faltas  de  asistencia  pa- 
garán ellos  la  multa.  Y  no  falta  algún  leguleyo  que  con  malig- 
na intención  diga  que  no  puede  obligarse  á  nadie  á  la  obra  de 
concejo,  porque,  si  la  ley  autoriza  la  prestación  personal,  exige 
padrón  previo,  limita  los  dias  y  las  edades,  y  manda  además  que 
concurran  á  los  trabajos  las  yuntas  y  las  caballerías. 

Después  de  haber  perdido  lo  más  útil  de  la  mañana  en  dis- 
cusiones inútiles,  ios  vecinos  animados  de  mejor  deseo,  y  los  que 
tienen  más  vivo  interés  en  los  trabajos,  marchan  reunidos  á  eje- 
cutarlos, é  invierten  en  ellos  seis  horas,  esto  es,  desde  las  diez 
hasta  las  cuatro  de  la  tarde.  Durante  estas  seis  horas,  la  gente 
trabaja  lo  menos  posible,  por  no  haber  la  dirección  necesaria,  y 
por  carecer  la  mayor  parte  de  los  trabajadores  de  la  herramien- 
ta indispensable.  La  obra  se  convierte  en  un  Carnaval:  las  mu- 
jeres cantan;  los  mozos  dicen  chanzonetas,  casi  siempre  groseras; 
los  muchachos  gritan  y  hacen  diabluras,  y  los  viejos  lloran  lá- 
grimas amargas  al  recordar  los  tiempos  en  que  los  pueblos  se  ad~ 
ministraban  por  sí  mismos,  en  que  habia  orden  y  nunca  se  pre- 
senciaban semejantes  escenas. 

A  la  vez  que  esto  sucede,  las  personas  acomodadas  achacan  á 
malas  condiciones  de  sus  convecinos  el  desorden  introducido  en 
las  obras  concejiles,  así  como  en  los  demás  servicios  locales,  y 
adoptan  el  sistema  de  no  acudir  á  ellas,  ni  mandar  á  nadie  en  su 
lugar,  ni  satisfacer  la  cantidad  estipulada  por  falta  de  asisten- 
cia. Laméntanse  también  de  los  males  que  á  los  pueblos  aquejan, 
y,  considerando  que  no  tienen  remedio,  toman  el  partido  de 
encerrarse  en  su  casa  y  de  ocuparse  únicamente  de  los  negocios 
de  su  familia,  apartándose  de  lo  que  á  los  demás  concierne,  pues 
para  vivir  en  paz  es  preciso  dejar  que  ruede  la  bola  y  no  meter- 
se á  redentores,  porque  uno  que  hubo  le  crucificaron  (1). 


(1)  Argumento  de  fuerza  que  se  prodiga  mucho  y  prueba  hasta  qué 
punto  se  halla  abatido  el  carácter  moral  de  las  clases  acomodadas  de  nuestro 
país,  y  el  escaso  influjo  que  en  ellas  ejercen  los  principios  y  preceptos  reli- 
giosos. 
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Con  las  recíprocas  recriminaciones  que  unas  y  otras  clases  se 
dirigen  con  motivo  de  la  desorganización  en  que  se  hallan  los 
trabajos  vecinales,  se  favorece  el  estado  de  discordia  en  que  vi- 
ven los  naturales  de  nuestros  pueblos,  quienes  atribuyen  los 
males  que  sufren  á  sus  desfavorables  condiciones  morales  y  rara 
vez  á  la  verdadera  causa  que  las  motiva;  lo  que  no  es  de  extra- 
ñar, cuando  tan  frecuente  es  en  España  oir  decir  que  hay  pocos 
países  que  tengan  tan  buenas  leyes  como  el  nuestro,  y  que  el 
atraso  en  que  nos  hallamos  consiste  en  que  no  se  observan.  Los 
que  así  hablan  desconocen  por  completo  nuestras  leyes,  imprac- 
ticables ó  absurdas  en  todo  lo  que  se  refiere  a  la  organización 
comunal  y  provincial,  esferas  interesantísimas  que  hoy  se  en- 
cuentran anuladas  por  la  carencia  absoluta  de  leyes  racionales 
que  las  vivifiquen. 

Enseñanza. 

No  nos  ocuparemos  aquí  de  este  importante  ramo  de  la  ad- 
ministración local  con  la  latitud  que  él  requiere,  porque  lo  he- 
mos hecho  en  la  sección  primera  de  este  libro.  Como  digimos 
allí,  las  escuelas  se  hallaban  en  el  deplorable  estado  en  que  se 
encuentran  por  desgracia  todos  los  servicios  de  carácter  muni- 
cipal, pues  siendo  una  misma  la  causa,  lógico  es  que  los  efectos 
sean  análogos. 

Kesumiendo  aquí  lo  que  en  aquel  capítulo  expusimos,  dire- 
mos que  para  los  nueve  pueblos  del  distrito  existían  en  la  época 
á  que  nos  referimos  cuatro  escuelas  incompletas  de  niños,  y  una 
de  la  misma  clase,  de  niñas,  situada  en  el  centro  del  valle. 
Todas  cinco  carecían  del  mobiliario  y  material  de  enseñanza 
más  indispensables,  y  los  locales  estaban  muy  lejos  de  reunir 
las  necesarias  condiciones  de  luz,  comodidad  y  salubridad.  Las 
dotaciones  de  las  maestras  eran  muy  reducidas,  y  en  todas  las 
escuelas,  excepto  en  una  de  ellas,  se  cobraban  retribuciones  á 
los  niños,  sin  establecer  diferencia  alguna  entre  los  más  ó  menos 
acomodados . 

Y  ahora  repetiremos  lo  que  en  otro  lugar  hemos  dicho,  á  sa- 
ber: que  el  estado  de  la  enseñanza  en  el  Ayuntamiento  de  Ca- 
buérniga,  tanto  por  la  influencia  de  la  misma  como  por  el  aban- 
dono en  que  se  halla,  es  análogo  al  de  la  mayor  parte  de  los  pue- 
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blos  de  España,  con  raras  excepciones,  que  no  merecen  tomarse 
en  cuenta.  E?to,  que  conocemos  perfectamente  todos  los  que  vi- 
vimos en  los  distritos  rurales  y  nos  hemos  dedicado  por  espacio 
de  muchos  años  á  estudiarlo,  es  muy  de  sentir  que  pase  inad- 
vertido para -los  que  viven  en  las  grandes  poblaciones,  y  más  de 
sentir  aún  que  los  desconozcan  aquellos  que  al  hacer  trabajos 
referentes  á  instrucción  primaria,  en  vez  de  basarlos  en  lo  que 
realmente  sucede,  los  apoyan  de  una  manera  exclusiva  en  ilu- 
sorios datos  oficiales.  Sólo  así  se  explica  que  el  Sr.  Vallin  y  Bus- 
tillo,  director  há  poco  del  Instituto  del  Noviciado,  consejero  de 
Instrucción  pública  en  la  actualidad  y  autor  muy  conocido  de 
libros  de  texto  para  las  Escuelas  é  Institutos,  haya  publicado  en 
Madrid,  en  1878,  un  mapa  sobre  la  instrucción  popular  en  Eu- 
ropa, destinado  á  la  Exposición  universal  de  París,  en  el  cual  se 
rectifica  el  trabajo  de  M.  J.  Manier  y  aparece  España  ocupando 
un  lugar  superior  al  que  ocupan  Inglaterra,  Austria  é  Italia. 

Para  obtener  este  resultado,  en  lo  que  á  España  respecta,  el 
Sr.  Vallin  no  ha  tenido  que  hacer  grandes  ni  minuciosas  inves- 
tigaciones: le  ha  bastado  apoyarse  en  la  ley  y  en  la  estadística 
oficial.  Algunos  de  los  datos  que  estampa  en  el  citado  trabajo 
prueban  la  deleznable  base  en  que  se  sustentan,  y  la  verdad  de  lo 
que  venimos  diciendo. 

Lo  primero  que  el  Sr.  Vallin  afirma  es  que  la  instrucción 
primaria  en  España  es  obligatoria  para  todos;  en  efecto,  así  lo 
dispone  la  ley;  pero  como  asta  no  se  observa,  como  á  semejanza 
de  obras  muchas,  está  reducida  á  letra  muerta,  resulta  que  en 
la  práctica  á  nadie  se  obliga  en  nuestro  país  á  asistir  á  la  escue- 
la, y  será  muy  difícil  encontrar  un  alcalde  que,  por  excepción, 
intente  llevará  efecto  la  prescripción  legal.  ¡Buenos  están  los 
Ayuntamientos  para  ocuparse  de  asuntos  de  tal  naturaleza, 
cuando  e3  notoria  su  impotencia  relativa  para  atenderlos,  y 
cuando  tienen  en  completo  abandono  otros  servicios  de  mayor 
urgencia,  ya  que  no  de  más  vital  interés  para  el  porvenir  de  la 
nación!  Para  que  la  enseñanza  llegara  á  ser  obligatoria,  sería 
preciso  disponer  de  medios  que  hoy  no  existen  á  fin  de  mante  - 
ner  á  los  niños  pobres,  pues  de  otro  modo  siempre  será  imposi- 
ble aplicar  la  ley. 

También  se  afirma  en  el  trabajo  del  Sr.  Vallin  que  la  ins- 
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tracción  primaria  es  gratuita  para  aquellos  que  no  pueden  pa- 
garla, desconociendo,  por  lo  visto,  dicho  señor  que  en  la  inmen- 
sa mayoría  de  las  escuelas  de  España  se  cobran  retribuciones  á 
todos  losniño3,  y  con  la  circunstancia  agravante,  por  desgracia, 
de  uo  hacer  ninguna  distinción  entre  los  hijos  de-  padres  acó  - 
modados  y  los  hijos  de  los  pobres. 

Los  datos  que  en  el  aludido  mapa  se  refieren  al  número  de 
niños  que  asisten  a  las  escuelas,  estarán,  sin  duda  alguna,  to- 
mados de  la  estadística  oficial;  y  como  ésta  se  halla  formada 
con  la  inexactitud  que  se  hacen  todos  los  trabajos  encomenda- 
dos á  la  administración  local,  fácil  es  comprender  la  imposibili- 
dad de  aceptar,  ni  remotamente,  semejantes  datos  para  que 
puedan  servir  de  base  á  un  trabajo  serio.  Por  el  conocimiento 
que  tenemos  de  la  manera  cómo  se  forma  dicha  estadística,  no 
vacilamos  en  afirmar  que,  en  el  caso  de  una  rigurosa  comproba- 
ción, resultaría  que  no  asisten  a  las  escuelas  ni  la  mitad  de  los 
niños  que  figuran  en  los  datos  oficiales. 

Es  muy  sensible  que  en  nuestro  país  se  persevere  con  empeño 
en  el  funesto  sistema  de  aceptar  siempre,  como  base  de  trabajos 
sobre  instrucción  popular,  la  ficción  de  la  ley  y  la  de  la  esta- 
dística. Hijo  de  este  sistema,  el  trabajo  del  Sr.  Vallin  halaga  el 
orgullo  patrio,  aunque  con  la  mejor  buena  fé,  presentando  á 
España  más  adelantada  en  este  concepto  que  otras  naciones, 
cuando  tan  distantes  estamos  aún  de  alcanzarlas.  Lo  único  que 
así  se  logra  es  que  nuestro  país  desconozca  la  verdadeía  situa- 
ción de  atraso  en  que  nos  hallamos,  y  que  las  naciones  extran- 
jeras nos  juzguen  más  desfavorablemente  que  merecemos. 

Montes. 

I 

Consecuente  el  Estado  con  su  sistema  centralizado^  ha  ar- 
rebatado á  los  pueblos  la  administración  de  sus  montes,  enco- 
mendándola, en  lo  que  concierne  á  la  dirección  económica  y 
facultativa,  al  cuerpo  de  Ingenieros  creado  al  efecto.  Conocien- 
do ya  la  manera  cómo  el  Estado  administra  en  España,  escusa- 
do  es  decir  que  la  situación  de  tan  importante  ramo  de  riqueza 
es  deplorable;  pues  ni  el  Estado  le  administra,  ni  permite  que 
los  pueblos  ó  los  Ayuntamientos  puedan  hacerlo. 
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La  legislado  a  vigente  respecto  a  montea,  ni  es  práctica  ni 
realizable,  y  por  consiguiente  sucede  con  ella  lo  que  con  ]a  de 
los  dornas  ramos:  es  una  ficción  que  sólo  sirve  para  favorecer  el 
fraude  é  imposibilitar  los  aprovechamientos  legítimos. 

Ella  previene  que  cada  provincia  forme  anualmente  un  plan 
de  todovlos  aprovechamientos  que  en  sus  montes  se  soliciten, 
para  someter  estas  sol icitude *  á  la  aprobación  del  Gobierno.  A 
fin  de  formar  el  respectivo  plan  de  cada  provincia,  el  goberna- 
dor de  cada  una  de  ellas  exige  a  los  Ayuntamientos  que  en  el 
mes  de  Marzo  le  remitan  un  estado  en  el  que  se  hagan  constar 
las  peticiones  hechas  por  los  vecino*  y  por  la  misma  corporación 
municipal.  Sucede,  pues,  que  todo  el  que  necesite  cualquier 
producto  forestal,  se  ve  precisado  á  pedirlo  al  Ayuntamiento 
antes  del  mes  de  Marzo,  y  tiene  que  esperar  hasta  el  mes  de 
Noviembre  (5  Diciembre,  cuando  menos,  para  que  le  comuniquen 
la  aprobación  del  plan  y  la  de  su  petición,  caso  que  la  haya 
obtenido;  y  decimos  que  habrá  de  esperar  hasta  Noviembre  ó 
Diciembre,  porque  en  ios  cuatro  años  que  ejercimos  la  alcaldía, 
no  fué  posible  obtener  en  algunos  de  ellos,  á  pesar  de  vivas 
instancias  y  de  eficaces  recomendaciones,  la  autorización  para 
los  aprovechamientos  pedidos,  hasta  el  mes  de  Enero.  De  cual- 
quier modo,  como  los  meses  en  que  se  obtiene  la  autorización 
referida  son  los  de  riguroso  invierno,  resulta  qee  en  este  país 
están  entonces  los  montes  cubierto*  de  nieve,  y  como  las  licen- 
cias se  expiden  por  uno  ó  dos  meses,  hay  siempre  necesidad  de 
formar  nuevos  expedientes  solicitando  próroga. 

Hechas  las  peticiones,  el  ingeniero,  sin  esperar  la  aprobación, 
hace  desde  luego,  por  medio  de  sus  guardas,  ó  sean  los  que  hoy 
se  llaman  capataces  de  cultivo,  el  señalamiento  de  los  árboles, 
cuando  le  parece  que  conviene  concederlos,  sin  que  el  peticiona- 
rio intervenga  en  el  asunto,  para  designar  aquellos  que  por  su 
forma  y  dimensiones  puedan  serle  útiles.  De  manera,  que  cuan- 
do se  anuncia  la  aprobación  del  plan,  no  sólo  han  trascurrido 
ocho  ó  nueve  meses,  como  ya  hemos  dicho,  sino  que  el  peticio- 
nario se  encuentra  muchas  veces  con  que  los  arbole «  señalados 
no  tienen  aplicación  para  el  objeto  á  que  los  iba  á  destinar,  ó 
con  que  no  le  convienen  por  el  precio  de'  la  tasación,  datos  que 
no  pudo  conocer  con  la  oportunidad  debida,  lo  cual  le  causa  el 
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consiguiente  perjuicio.  Muchas  concasiones  no  pueden  hacerse 
sino  saliendo  á  subasta  los  árboles  ú  otros  productos,  y  entonces 
sucede  que  el  peticionario,  después  de  esperar  un  año,  se  queda 
sin  ellos,  porque  otro  los  puja  á  más  subido  precio  que  él  puede 
pagar.  Este  sistema,  que  sólo  pudiera  tener  aplicación  racional 
para  los  aprovechamientos  de  mucha  importancia  que  normal- 
mente se  hicieran  todos  los  años,  imposibilita  la  mayor  parte  de 
los  pequeños  aprovechamientos  que  la  generalidad  de  los  veci- 
dqs,  dueños  de  los  montes,  necesitan,  y  precisamente  en  la  épo- 
ca en  que  niás  indispensable  les  es  utilizarlos.  Esta  es  la  causa 
de  que  dichos  vecinos  busquen  cualquiera  ocasión  propicia  para 
aprovechar  fraudulentamente  los  productos  que,  ni  pagándolos, 
se  les  conceden  cuando  les  hacen  falta. 

Seguiremos  censurando  los  trámites  que  se  exigen,  lo  mismo 
para  el  aprovechamiento  de  un  árbol  que  para  otro  cualquiera 
de  mayor  importancia. 

Tan  luego  como  se  sabe  que  la  petición  ha  sido  concedi- 
da, el  interesado  (cuando  el  producto  no  está  sujeto  á  subasta, 
porque  entonces  los  trámites  y  las  dilaciones  aumentan  en  ex- 
tremo) ingresa  en  la  depositaría  del  Ayuntamiento  el  importe 
total  en  que  se  ha  tasado  el  árbol  pedido;  y  con  la  certificación 
que  se  le  expide,  paga  también  en  la  tesorería  de  la  Hacienda 
pública  el  10  por  100  (1)  de  la  tasación  citada.  Acreditado  di- 
cho ingreso,  el  ingeniero  le  facilita  la  licencia  de  corta.  No  aca- 
ban aquí  las  amarguras  del  infeliz  solicitante:  debe  éste  presen- 
tar al  alcalde  dicha  licencia  para  que  el  Ayuntamiento  acuerde, 
en  la  sesión  que  tenga  por  conveniente,  el  dia  en  que  deba  ha- 
cerse la  entrega  del  árbol  ó  del  producto  pedido;  y  entonces,  en 
ese  dia,  se  presenta  en  el  monte  el  interesado  con  la  persona  co- 
misionada por  el  Ayuntamiento,  con  un  capataz  de  cultivos  y 
con  un  cabo  de  la  Guardia  civil,  quienes  extienden  un  acta  de 
haberse  hecho  al  interesado  la  entrega  de  los  productos  pedidos. 
Una  tramitación  igual  tiene  que  seguirse  después  que  el  solici- 


(1)  Antes  era  el  5  por  100.  Esto  ganamos  con  la  disposición  de  1876, 
encargando  á  la  Guardia  civil  la  policía  de  los  montes,  y  suprimiendo  los 
antiguos  guardas,  para  reemplazarlos  después  por  los  capataces  de  cultivo, 
que  ganan  más  sueldo,  sin  emplearse  de  los  supuestos  cultivos,  y  menos  de 
la  custodia,  abandonada  por  ellos  y  por  la  Guardia  civil. 
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tante  ha  extraído  los  producto^:  vuelve  la  misma  comisión  á  re- 
cibir  el  monte,  y  al  efecto,  se  extiende  una  nueva  acta  en  que 
asi  se  acredite,  haciendo  constar  en  ella  si  el  interesado  se  ha 
ha  excedido  en  el  aprovechamiento,  en  cuyo  caso  es  responsable 
de  todos  los  daños  que  hayan  podido  ocasionarse  en  el  monte  du- 
rante el  tiempo  trascurrido  desde  el  acta  de  entrega  hasta  la  de 
recepción,  pues  la  ley  le  impone  al  interesado  1  a  responsabilidad 
de  dichos  daños  en  una  zona  de  200  metros,  tomada  desde  el 
punto  donde  se  le  han  señalado  los  productos. 

No  paran  aquí  las  dificultades  que  ofrece  la  ley  de  montes: 
muchas  veces  ocurre  que  los  árboles  señaladas  no  valen  para  el 
objeto  que  han  sido  pedidos,  ó  bien  resulta  que  al  cortarlos  se 
han  encontrado  podridos  ó  con  otros  defectos,  siendo  entonces 
necesario  suspender  la  corta  e*  instruir  un  nuevo  expediente. 

De  lo  expuesto  se  desprende  la  imposibilidad  de  observar 
una  ley  que  es  de  todo  punto  impracticable,  por  cuyo  motivo  no 
puede  hacerse  ningún  aprovechamiento  con  arreglo  á  lo  que  ella 
prescribe.  Por  esta  causa,  y  por  más  que  los  alcaldes  quieran 
evitarlo,  se  hacen  en  todas  partes  fraudulentamentp,  apelando 
á  este  recurso  aun  aquellos  vecinos  que  pagarian  de  buena  gana 
los  árboles  si  se  los  entregaran  cuando  los  necesitan,  cosa  que 
no  se  logra  sino  en  casos  excepcionales,  como,  por  ejemplo,  la 
quema  de  una  casa,  y  aun  así,  no  se  prescinde  de  la  formación 
del  expediente,  solo  que  entonces  hay  la  ventaja  de  que  la  peti- 
ción no  se  incluya  en  el  plan  y  pueda  ser  despachada  por  el  go- 
bernador en  uno  ó  dos  meses. 

Con  los  aprovechamientos  de  leñas  destinadas  á  los  hogares 
sucede  una  cosa  análoga:  las  concesiones  se  hacen  en  determina- 
dos montes  y  de  un  número  determinado  de  carros,  para  cuya 
extracción  se  conceden  dos  ó  cuatro  meses.  Como  los  planos  no 
vienen  aprobados  sino  á  fin  de  año,  los  vecinos  están  sin  leña 
tres  ó  cuatro  meses  de  invierno,  máxime  cuando,  por  lo  general, 
se  hallan  los  montes  muy  distantes  de  los  pueblos  y  necesita  un 
hombre,  con  una  yunta  de  bueyes,  emplear  todo  el  diapara  cor- 
tar y  traer  de  24  á  30  arrobas  de  leña  verde,  cuyo  acarreo  por 
caminos  intransitables  es  penosísimo.  El  valor  de  dicha  leña  es 
de  10  á  12  rs.  puesta  en  el  pueblo.  En  algunas  localidades  que 
carecen  de  montes  lejanos  y  conservan  alguno  á  corta  distancia, 
Tomo  lxxxi.  J4 
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destinando  exclusivamente  sus  árboles  á  producir  renuevos  para 
leña,  se  reparten  los  vecinos  el  producto  de  la  poda,  y  entonces 
puede  hacerse  la  extracción  de  este  producto  en  corto  plazo, 
pues  siendo  fácil  el  acarreo  por  lo  escaso  de  la  distancia,  cada 
uno  puede  recoger  en  po:o  tiempo  su  lote  correspondiente.  Pero 
lo  más  general  en  la  provincia  es  que  los  montes  sean  abundan- 
t -ís  en  leñas  para  hogares  y  que  disten  una  ó  más  leguas  del 
pueblo. 

La  abundancia  de  leña,  por  ana  parte,  y  por  otra  lo  penoso 
de  su,  extracción  dá  lugar  á  que  los  vecinos  hagan  el  aprovecha- 
miento á  medida  que  lo  van  necesitando  y   cuando  los   caminos 
se  encuentran   practicables,    porque,    de    obligarles   á   surtirse 
para  todo  el  año  dentro  del  plazo  de  la  concesión  de  leñas,  ten- 
drían los  infelices  que  abandonar  sus   labores  y  que   maltratar 
los  bue)Tes   durante  un    mes,  para    hacer  la  corta  y   conducir 
los  24*  carros  de  leña  que    anualmente    necesitan.    Como    sobre 
este  punto   la  legislación  es   absurda,  no  se    cumple;    pero  ¿qué 
sucede?  Que  donde  la  ley  no  impera,  tiene  asiento  la  arbitrarie- 
dad. Durante  los  ocho  ó  diez  meses  que  con  arreglo   al    nuevo 
plan  se  prohibe  la  extracción  de  leñas  del  monte,  á  unos  veci- 
nos se  les  castiga  y  á  otros  no,  y  la  mayor  parte  de  ellos,   como 
esto  ocurre  en  dos  ó  más  temporadas  todos  los  años,  sufren  dis- 
gustos, privaciones  de  combustible  y   algunos   hasta  causas  cri- 
minales que  ocasionan  su  ruina,  excesos  de  ¿rigor  que  unas  veces 
se  utilizan  como  arma  política,  y  otras  tiene  por  objeto  mantener 
en  jaque  al  vecindario  honrado  y  formal. 

Los  ingenieros  de  montes  que  toleran  estas  infracciones  de 
la  ley  y  saben  que  en  la  práctica  ocurren  fatalmente  en  todas 
partes,  podrían  evitarlas  si  quisieran,  proponiendo  las  concesio- 
nes con  carácter  permanente,  y  cuidando,  cosa  que  hoy  no  ha- 
cen, de  que  las  leñas  fueran  rodadas  ó  procedentes  de  la  poda 
de  árboles  viejos,  á  los  cuales  no  se  les  causa  con  esta  poda  nin- 
gún perjuicio,  lo  que  ahora  no  sucede,  porque,  como  muchos — 
los  más — se  ven  obligados  á  hacer  los  aprovechamientos  fraudu- 
lentamente, cortan  árboles  nuevos,  lo  primero  que  encuentran, 
á  fin  de  permanecer  en  el  monte  el  menos  tiempo  posible.  Tam- 
bién los  alcaldes  toleran  cualquier  exceso,  ciiando  venia  imposiv 
bilidad  de  obligar  á  los  vecinos  á  hacer  el  aprovechamiento  de 
una  manera  ordenada. 
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Para  que  se  forme  juicio  de  cómo  88  halla  organizada  la  ad- 
ministración forestal,  baste  decir  que,  siendo  esta  provincia  una 
de  las  más  montañosas  y  hallándose  sus  montes  llenos  de  arbus- 
tos (que  cuando  no  se  talan  perjudican  al  arbolado),  lo  mismo 
que  de  leñas  rodadas,  no  hay  carbón  vegetal  ert  la  mayor  parte 
de  las  comarcas,  como  por  ejemplo,  en  el  partido  judicial  de 
Cabuérniga,  siendo  muy  difícil  encontrar  algunos  sacos  para  el 
consumo  de  algunas  casas  particulares,  y  cuando  esto  se  consigue, 
no  se  obtiene  sino  al  precio  de  3  á  5  rs.  arroba,  y  por  añadidura 
la  mayor  parte  se  convierte  en  cisco.  Así  se  explica  esta  mons- 
truosidad: que  sean  las  provincias  de  Vizcaj-a,  Burgos  y  Paten- 
cia las  que  sustentan  de  carbones  á  la  de  Santander  y  que  en 
este  montañoso  país  haya  comarcas  en  que  se  use  como  combus- 
tible la  turba  y  los  excrementos  del  ganado  vacuno. 

Lo  mismo  sucede  con  la  madera  de  construcción.  Como  los 
ingenieros  no  tienen  á  bien  proponer  el  aprovechamiento  de  ár- 
boles jóvenes  de  roble  (l)  para  cabrias  y  viguetas,  cosa  que  con 
beneficio  de  los  montes  podría  hacerse  por  entresaca,  todos  los 
que  los  necesitan  para  sus  construcciones  las  compran,  álos  con- 
trabandistas, de  madera,  quienes,  en  vez  de  entresacar,  talan 
los  planteles  que  encuentran  á  mano.  También  es  una  vergüen- 
za para  nuestra  administración  el  que  la  mayor  parte  de  la  ma- 
dera que  se  emplea  hoy  en  nuestra  provincia,  aun  en  las  comar- 
cas peor  dotadas  de  caminos  y  más  lejanas  de  Santander,  proce- 
dan de  Suecia  y  Noruega,  cuyo  pino  es  inferior  á  las  especies  en 
que  abundan  nuestros  montes,  tales  como  el  roble,  el  haya,  el 
castaño  bravio,  el  olmo  ó  álamo  negro,  el  aliso,  etc.;  estas  últi- 
mas especies  se  han  mirado  con  1*  mayor  indiferencia,  como  si 
no  pudieran  tener  tan  superior  aplicación  como  las  primeras,  y 
gracias  a  ese  desden  ss  aprovechan  tan  fraudulenta  y  constan- 
temente que  pronto  veremos  su  total  esterminio.  Ya  en  la  sec- 
ción de  policía  hemos  dicho  cuanto  se  refiere  al  estado  actual  de 
la  de  los  montes,  la  cual  se  halla  tan  abandonada  como  los  de- 
más  servicios  de  la  administración  local. 


(1)     Lo  hemos  pretendido  aquí  sin  poder  conseguirlo  cuando  ejercimos  la 
alcaldía. 
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Antes  de  terminar,  diremos  algo  acerca  de  los  incendios  de 
los  montes  y  de  I03  daños  que  en  ellos  causan  las  cabras. 

Con  el  propósito  de  quemar  el  argoma  que  en  todos  los  ter- 
renos comunes  se  produce  espontáneamente,  está  en  el  país  ge- 
neralizada la  costumbre  de  incendiar  en  las  épocas  favorables  la 
superficie  destinada  á  pastos,  á  fin  de  provocar  el  brote  de  estos 
con  el  beneficio  de  las  cenizas.  Esta  práctica,  que,  como  todas, 
se  ¿leva  á  cabo  sin  precauciones  de  ningún  género,  á  pesar  de 
que  la  ley  castiga  á  los  incendiarios  severamente,  dá  lugar  á  que 
no  sólo  sean  las  sierras  calvas  las  que  sufran  con  los  incendios, 
puesto  que  el  argoma  ampara  y  mantiene  el  pasto,  sino  también 
muchas  superficies  donde  espontáneamente  se  produce  el  arbola- 
do, el  cual  muere  con  las  quemas,  haciéndole  imposible  repoblar 
las  sierras.  Por  otra  parte,  los  incendios  de  las  sierras  calvas  se 
comunican  con  frecuencia  á  los  montes,  siendo  esta  una  de  las 
causas  que  más  contribuyen  á  que  la  superficie  de  los  últimos 
disminuya  de  dia  en  dia. 

En  el  régimen  antiguo  era  obligatorio  para  todo  el  vecinda- 
rio el  ir,  como  á  las  obras  del  Concejo,  á  extinguir  los  citados 
incendios;  pero  ahora,  que  no  hay  fórmula  para  cobrar  las  mul- 
tas de  los  que  faltan,  y  principalmente  en  muchos  años  en  que 
era  preciso  cobrarlas  en  papel  del  Estado,  nadie  va  á  los  incen- 
dios y,  salvo  raras  excepciones,  se  dejan  ya  arder  las  cuestas 
como  cosa  irremediable,  sin  que  los  tribunales  que  lo  vena  todas 
lloras  instruyan  una  sola  causa,  y  sin  que  los  ingenieros,  capa- 
taces ni  Guardia  civil  se  preocupen  de  semejante  cosa.  El  acota- 
miento durante  algunos  años  de  lo*  terrenos  incendiados,  que  la 
ley  prescribe,  para  que  los  ganados  no  los  invadan,  es  también 
letra  muerta,  pues  ni  se  ejecuta  la  prescripción,  ni  tan  siquiera 
se  intenta  su  observancia.  Por  estas  causas,  los  incendiarios  se 
despachan  á  su  gusto  y  obran  sin  ningún  temor,  porque,  real- 
mente, no  tienen  motivo  para  abrigarle. 

Por  último,  los  rebaños  de  cabras,  que  tan  perjudiciales  son 
para  los  montes,  pastan  con  frecuencia  en  los  más  principales 
del  país,  sin  que  nadie  les  ponga  obstáculo  de  ninguna  clase. 

Tal  e3  el  estado  en  que  se  halla  la  administración  de  los 
montes  de  esta  comarca  y  la  de  casi  todos  lo?  de  la  provincia. 
Si  se  examinara  con  más  detenimiento    la   legislación,  así  como 
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las  aplicaciones  que  de  ella  se  hacen,  en  la  práctica,  se  veria  que 
la  decadencia  de  este  gran  ramo  de  riqueza  se  explica  por  las 
nuevas  y  absurdas  leyes  que  han  arrebatado  á  los  pueblos  la 
administración  que  antes  tenían,  con  la  cual,  de  seguro,  no  se 
habria  llegado  nunca  á  la  deplorable  situación  que  acabamos  de 
describir,  situación  que  es  la  misma,  con  ligeras  salvedades,  en 
todas  las  provincias  de  España. 

Animales  dañinos. 

He  aquí  otro  servicio  importante  que  también  se  halla,  como 
todos  los  de  carácter  local,  en  completo  abandono.  Los  lobos  y 
los  osos  causan  con  frecuencia  sensibles  daños  en  la  ganadería, 
perturbándose,  además,  el  aprovechamiento  de  los  pastos,  por- 
que los  ganaderos  se  alejan  de  ciertos  sitios  para  evitar  esos  da- 
ños, cosa  que  no  consiguen  ni  con  el  empleo  de  los  perros  de  ca- 
bana, que  es  la  precaución  con  que  procuran  suplir  la  falta  de 
eficaces  medidas  administrativas  para  la  extinción  de  animales 
dañinos.  El  costo  que  solo  en  esta  provincia  tienen  los  tales  per- 
ros no  bajará,  seguramente,  de  20  á  25  mil  duros  anuales  (1), 
cuando  el  que  pudieran  ocasionar  los  premios  necesarios  para 
exterminar  los  referidos  animales  dañinos  no  llegaría  á  la  suma 
de  50.000  rs. ,  y  aún  seria  menos  si,  como  debiera  suceder,  fue- 
se colectiva  la  acción  de  todos  los  Ayuntamientos  de  España,  en 
la  forma  que  indicaremos  en  la  sección  correspondiente. 

Los  Ayuntamientos  (cansa  rubor  decirlo)  no  se  ocupan  de  este 
servicio,  y  el  Gobierno,  como  todo  lo  que  respecta  á  los  intere- 
ses locales,  lo  tiene  también  en  total  abandono,  y  sólo  llogan  á 
los  Boletines  oficiales  algunas  disposiciones  que  se  publican  en  la 
Gaceta.  Hace  algunos  años  que  la  Diputación  provincial  de  San- 
tander lleva  consignados  en  sus  presupuestos  12.000  reales  para 
la  extinción,  en  la  escala  necesaria,  de  los  animales  dañinos; 
pero  esta  suma  es  á  todas  luces  insuficiente ,  y  los  lobos  y  los 
osos  diariamente  están  ocasionando  daños  muy  considerables, 


(1)  En  el  Ayuntamiento  de  Cabuérniga  hay  actualmente  20  perros  de 
cabana,  y  el  costo  que  por  todos  conceptos  ocasionan,  calculado  en  300  rs. 
cada  uno,  se  eleva  á  6.000:  esto  sin  contar  los  perros  que  se  destinan  al  ga- 
nado lanar  y  cabrio.  La  provincia  cuenta  103  Ayuntamientos,  si  bien  no  to  - 
dos  son  tan  extensos  y  ganaderos  como  éste. 
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en.  el  ganado  vacuno  especialmente,  sin  que  por  ello  se  pre- 
ocupen los  Ayuntamientos;  y  menos  los  diputados  y  senadores, 
que  miran  con  desden  cuanto  á  los  intereses  del  país  se  refiere. 
Excusado  es  repetir  que  la  gran  mayoría  de  los  ganaderos  sufre 
estos  y  otros  males  con  resignación  admirable,  y  cuando  tratan 
de  poner  remedio,  encuentran  muchas  dificultades  para  hacer- 
lo, no  siendo  la  menor,  entre  ellas,  la  que  se  refiere  al  uso  de 
armas,  no  permitido  sin  licencia,  que  debería  otorgarse  gratis  á 
todos  los  pastores  y  vecinos,  ganaderos  al  menos,  mientras  la 
Administración  general  y  la  local  tangán  en  abandono  absoluto 
lo  que  se  refiere  á  la  extinción  de  animales  dañinos. 

De  los  rios  y  de  la  pesca. 

Pocos  son  los  distritos  municipales  que  en  esta  provincia  ca- 
rezcan de  rios  más  ó  menos  caudalosos;  pero  no  hay  ninguno  que 
se  cuide  de  mantenerlos  encauzados,  ni  de  fomentar  los  produc- 
tos de  que  son  susceptibles,  lo  que  no  debe  extrañarse,  sabiendo 
que  la  administración  local  está  anulada  para  atender  como  de- 
biera, á  la  policía  de  los  rios,  y  faltando,  por  otra  parte,  la  Ad- 
ministración del  Estado,  reducida  únicamente  á  los  cuidados  de 
la  Guardia  civil,  cuyo  cuerpo,  como  es  bien  sabido,  no  se  ocupa 
de  semejante  cosa.  Yace,  pues,  todo  lo  que  se  refiere  á  la  policía 
de  los  rios,  en  absoluto  olvido. 

Los  desbordamientos  causan  en  los  valles  considerables  per- 
juicios, y  por  esta  razón  seria  preciso  tener  mucho  cuidado  con 
extraer  del  álveo  todos  los  materiales  qne  arrastra  la  corriente, 
para  que  en  vez  de  levantarse  el  lecho,  vaya  constantemente 
aumentando  su  profundidad.  El  cuidado  que  se  tiene  con  los 
rios,  contribuye  también  á  la  buena  conservación  de  los  puen- 
tes, los  cualeá  quedan  muchas  veces  destruidos  por  no  hacerse 
con  oportunidad  las  reparaciones  que  sus  cimientos  ó  bases  ne- 
cesitan, ó  por  las  desviaciones  que  sufren  las  aguas  a  causa  de 
los  materiales  que  arrastran  y  que  no  se  extraen  á  tiempo,  como 
ya  hemos  dicho.  Por  otra  parte,  los  rios  bien  administrados  pue- 
den ser  un  elemento  de  riqueza,  figurando  entre  sus  productos 
la  pesca,  los  cantos  rodados  y  las  arenas  qne  se  utilizan  en 
las  construcciones  para   hacer    la  argamasa.  También   pueden 
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sus  márgenes  poblarse  de  árboles,  y  mejor  aún  de  sauces,  los 
cuales  ofrecen  las  ventajas  de  servir  para  la  industria  de  ces- 
tas y  objetos  fabricados  en  mimbres,  y  de  pro  tejer  el  suelo  con 
sus  raíces,  porque  siendo  estos  arbustos  muy  flexibles,  se  incli- 
nan ante  las  avenidas  y  favo  rece  a  la  formación  del  ce'sped,  con 
lo  cual  se  evita  que  en  las  crecientes  socaven  ras  aguas  las  ori- 
llas. 

Comunmente,  los  que  necesitan  proveerse  de  piedra  y  are- 
na, no  se  cuidan  de  extraer  estos  materiales  del  álveo  de  los 
ríos,  es  decir,  del  sitio  donde  perjudican;  en  cambio,  los  toman 
de  las  márgenes,  por  serles  más  cómodo,. y  dan  lugar  con  esto  á 
desbordamientos  y  frecuentes  desviaciones  del  curso  natural  de 
las  aguas. 

Lo  mismo  sucede  respecto  á  la  pesca:  todo  el  que  quiere  la 
aprovecha  sin  someterse  á  ninguna  forma  racional,  haciendo 
frecuentemente  desecas  que  destruyen  la  cria  sin  provecho  para 
los  pescadores,  empleando  butrones  y  redes  de  malla  cerrada  y 
echando  cal  en  los  remansos,  sin  que  se  dé  un  solo  caso  en  que 
e-stos  excesos  se  castiguen  como  debieran.  Otros  muchos  abusos 
se  cometen,  siendo  entre  ellos  muy  de  notar  el  que  se  refiere  á 
la  construcción  de  cañales  para  la  pesca  de  anguilas  en  las  cre- 
cidas de  otoño,  porque  el  estorbo  que  con  estas  construcciones 
encuentran  en  su  curso  las  aguas,  dá  lugar  á  que  se  detengan 
los  cantos  rodados  que  ellas  arrastran,  produciéndose  desviacio- 
nes que  ocasionan  gravísimos  perjuicios. 

Escusado  es  decir  que  las  disposiciones  que,  tanto  sobre  los 
cañales  como  sobre  la  pesca  en  general,  (1)  aparecen  á  veces  eu 
la  Gaceta  y  en  los  Boletines  Oficiales,  son  completamente  inefi- 
caces. Muy  de  lamentar  es  que  el  encauzamieutode  los  ríos,  tan 
fácil  de  ejecutar,  se  halle  abandonado  por  completo,  lo  mismo 
que  la  pesca:  esta  podria  llegar  á  ser,  bien  organizada,  un  im- 
portante ramo  de  riqueza,  mientras  que  hoy  se  halla  reducida 
á  productos  exiguos. 

La  pesca  puede  servir  de  recreo  y  utilidad  y  sus  productos 
de  eficacísimo   aliciente   para  establecer   la  policía   de   los  rios, 


(1)     Lo  mismo  ocurre  con  la  caza,  cuya  ley  no  se  observa. 
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favoreciendo,  por  lo  meaos,  el  encauzamiento   de  las  aguas  y  la 
construcción  y  conservación  de  los  puentes. 

Datos  estadísticos. 

Larga  y  fastidiosa  seria  la  enumeración  de  los  estados  y  no- 
ticias que  los  Ayuntamientos  se  ven  obligados  á  dar  frecuente- 
mente a  los  Gobiernos  de  provincia  y  otros  centros  administra- 
tivos. Por  supuesto  que  la  mayor  parte  de  esos  datos,  tanto  por 
la  forma  en  que  se  piden,  como  por  las  condiciones  de  los  que 
han  de  suministrarlos,  no  pueden  darse  con  acierto,  por  cuya 
causa  la  estadística  se  reduce  á  una  ñccion  más,  máxime  cuando 
se  exige  que  los  estados  se  arreglen  á  los  nuevos  sistemas  mone- 
tario y  de  pesos  y  medidas,  para  lo  cual  es  preciso  entrar  en  re- 
ducciones, siempre  expuestas  al  error,  pero  principalmente 
cuando  los  funcionarios  que  las  hacen  se  ocupan  muy  poco  de 
operaciones  aritméticas  y  mucho  de  los  penosos  y  variados  tra- 
bajos de  su  cargo.  Excusado  es  decir  que  rara  vez  se  hacen  bien 
las  reducciones  del  sistema  antiguo  al  moderno;  y  de  aquí  resul- 
tan con  frecuencia  tales  enormidades,  que  ellos  impiden  tomar 
en  se'rio  los  datos  estadísticos  de  los  Ayuntamientos,  por  la  na- 
tural desconfianza  de  su  probable  y  casi  segura  inexactitud.  Sin 
embargo,  la  ficción  se  realiza,  y  con  imitar  defectuosamente  aquí 
lo  que  se  hace  en  Francia  y  en  otras  naciones,  quedan  satisfe- 
chos nuestros  gobernantes,  sin  que  se  les  ocurra  comparar  nues- 
tros medios  con  los  de  aquellos  países  para  poder  comprender 
que,  en  el  estado  en  que  se  halla  nuestra  administración,  solo 
podemos  hacer  cosas  muy  sencillas  y,  sobre  todo,  aquellas  que 
sean  de  alguna  utilidad. 

Gervasio  Gt.  de  Linares. 
(Continuará.) 
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(Continuación.) 


TV 


Ahora  bien,  en  la  función  propia  de  la  persona  jurídica  de 
ir  precisando  dentro  de  su  esfera  el  D3recho  definido  mediante 
el  ejercicio  de  su  actividad,  corresponde  al  Estado  nacional  un 
cometido  característico  respecto  de  los  demás  organismos  socia- 
les. Repres3nta  la  Nación  la  asociación  efectiva  más  extensa  de 
individuos  y  sociedades,  espontáneamente  unidos  y  organizados 
para  todos  los  fines  de  la  vida,  bajo  el  mismo  Derecho.  Su  Es- 
tado es  por  lo  tanto  la  expresión  viviente  inmediata  del  dere- 
cho de  la  Humanidad,  como  el  individuo  es  la  expresión  vivien- 
te inmediata  del  derecho  del  Hombre;  y  en  tal  sentido  como  ór- 
gano especial  directo  de  la  Humanidad  subordina  á  su  ley  ge- 
nérica las  leyes  particulares  de  los  órganos  que  la  componen. 

Desarróllase  por  lo  común  la  Nación  en  un  territorio  bañado 
por  los  mares,  ó  separado  del  resto  del  mundo  por  rios  caudalo- 
sos, ó  por  altas  montañas,  ó  por  cualesquiera  otras  soluciones 
de  continuidad  que  parece  haber  abierto  en  su  seno  la  Natura- 
leza, fiel  á  su  propósito  de  impedir  el  absoluto  reinado  de  la 
unidad  infecunda,  para  que  divididos  en  grupos  los  hombres 
pueda  cada  colectividad,  sin  dejar  de   relacionarse  con  las  de- 
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má.-4,  ir  desenvolviendo  su  civilización  en  un  sentido  especialí- 
simo.  Pero  aun  cnando  no  existan  estas  fronteras  naturales, 
aunque  el  suelo  de  la  Nación  no  esté  deslindado  mas  que  por 
uoa  línea,  trazada  á  capricho  por  las  circunstancias,  esta  línea 
casi  matemática,  es  muralla  inexpugnable  cuando  la  identidad 
de  raza  ó  el  predominio  de  una  sobre  las  demás,  la  comunidad 
del  lenguaje,  las  condiciones  del  clima,  y  sobre  todo,  el  hecho 
de  la  coexistencia  que  ha  puesto  a  los  individuos  en  constante 
comunicación  suscitando  entre  ellos  oposiciones  continuas,  ge- 
neradoras de  vigorosas  armonías,  y  haciendo  que  el  pensamiento 
y  la  conducta  de  los  unos  influya  sobre  los  otros  y  todos  sobre 
el  conjunto,  han  producido  la  explosión  del  genio  nacional, 
lazo  de  solidaridad  de  aquellos  hombres,  dirección  particular 
que  por  la  comunidad  de  íecuerdos  y  de  aspiraciones,  de  aptitu- 
des y  de  creencias,  de  amores  y  de  odios,  de  cualidades  y  de  de- 
fectos, adopta  la  Nación  en  los  órdenes  de  la  actividad  humana 
al  amparo  de  un  derecho  también  particular  (1).  De  esta  mane- 
ra se  ha  ido  tejiendo  a  trave's  de  los  tiempos  una  historia  en  que 
guarda  e.^a  Nación  como  en  depósito  sagrado  sus  tradiciones, 
sus  glorias  y  sus  desdichas,  a  la  par  que  sobreviviendo  á  las  ge- 
neraciones que  van  y  vienen,  se  muestra  como  todo  sár  vivo  co-i 
un  espíritu  en  que  brilla  perenne  su  ideal,  y  un  cuerpo,  un  or- 
ganismo en  que  ese  ideal  se  realiza. 

El  Estado  nacional  simboliza  la  más  elevada  altura  en  que 
se  encuentran  y  se  conciertan  por  la  vez  primera  los  derechos 
ideales'de  la  Humanidad  y  las  necesidades  efectivas  de  los  pue- 


(1)  La  unidad  de  cultura,  es,  sin  duda,  la  base  racional  de  la  unidad  de 
Derecho  propia  de  los  Estados  nacionales.  Las  condiciones  naturales  é  histó- 
ricas (topográficas,  climatológicas,  de  raza,  de  lengua,  tradicionales  etc.,  etcé- 
ra);  en  que  fundan  Mancini  y  Mamiani  su  teoría  de  las  nacionalidades  natu- 
rales, son  motivos  que  provocan  esa  unidad  de  cultura,  é  influyen  por  lo  tan- 
to más  ó  menos  en  la  formación  de  las  naciones;  pero  ninguna  de  ellas  ni  to- 
das juntas  la  determinan  en  absoluto  como  lo  comprueba  constantemente  la 
Historia.  Las  naciones  nacen  por  sí;  no  se  hacen  fatalmente  por  virtud  de 
circunstancias  exteriores,  y  mucho  menos  por  la  mera  voluntad  de  los  hom- 
bres. Para  el  estudio  de  la  importante  cuestión  de  las  nacionalidades  mere- 
cen consulta:  Laurent,  Les  nationalités;  Mamiani,  Nuovo  diritto  europeo: 
Mancini,  Della  nazionalitá;  La  vita  dei  popoli  neW  umanitá;  Deloche,  Du 
principe  de  nationalité;  Bluntschli,  Die  national  Statenbildung  und  das  mo- 
déme  deutsche  Staat.  Fiore.  Diritto  público  internazionale. 
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blos,  y  de  aquí  arranca  su  condición  de  personalidad  soberana. 
La  Familia,  la  Provincia,  la  Ciudad  y  las  demás  saciedades  que 
dentro  de  él  viven  ó  se  forman,  expresan  tambieu  sin  duda  la 
Humanidad,  pero  ya  de  una  manera  mediata;  son  soberanas,  pe- 
ro subordinadamente,  á  la  soberanía  primaria  del  Estado.  No 
sólo  les  marca  éste  las  exigencias  fundamentales  de  derecho  en 
las  relaciones  de  carácter  transitorio  de  un  organismo  con  otro 
y  de  cada  uno  con  el  Estado  mismo,  sino  que,  penetrando  en  la 
esfera  de  su  derecho  inmanente,  les  da  leyes  orgánicas  que 
someten  en  parte  su  autonomía  á  las  condiciones  necesarias 
para  asegurar  su  carácter  humano,  tal  como  la  Nación  le  con- 
cibe. 

Y  si  dentro  de  sí  mismo,  el  Estado  nacional  determina  el  De- 
recho definido  en  los  límites  que  su  razón  le  asigna  sin  encon- 
trar más  barrera  infranqueable  que  la  personalidad  también 
directa  é  inmediatamente  soberana  del  individuo,  en  cuanto 
como  tal  rige  las  internas  relaciones  de  su  derecho  inmanente, 
fuera  de  sí  mismo  tampoco  halla  el  poder  del  Estado  otro  poder 
efectivo  superior  que  se  le  imponga,  ni  tiene  que  someter  su 
soberanía  más  que  á  la  soberanía  ideal  de  la  Humanidad,  en  que 
se  ha  de  inspirar  sin  intermediario  alguno.  La  Sociedad  inter- 
nacional constituye  sin  dada  un  Estado,  pero  su  misión  ordina- 
ria consiste  en  arreglar  las  relacionen  exteriores  de  los  Estados 
nacionales,  absteniéndose  de  intervenir  en  su  dirección  interior; 
además,  el  Derecho  se  realiza  en  él  directamente  por  los  mismos 
Estados  particulares,  los  cuales  expresan  por  sí  su  peculiar  sen- 
tido, conciertan  sus  pensamientos,  y  voluntades  individuales, 
pactan  con  entera  independencia  sin  obligar  más  que  á  los  qne 
suscriben  el  compromiso,  y  respetando  siempre  la  inviolabilidad 
de  cada  Estado  soberano,  constituyen,  en  suma,  la  organización 
jurídica  más  libre  de  cuantas  existen. 

Bien  es  cierto  que  en  casos  extremos,  cuando  desconociendo 
en  absoluto  un  Estado  su  misión  propia,  infringe  violenta  y  sis- 
temáticamente las  más  sagradas  leyes  del  Derecho  humano,  por 
la  universalidad  reconocidas,  puede  y  debe  el  Estado  interna- 
cional imponerse  el  cometido  extraordinario  de  restablecer,  por 
medio  de  la  intervención,  la  quebrantada  armonía;  pero  aun  en 
estas  circunstancias,  la  intervención  es  como  la  revolución  en  la 
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vida  interior  de  las  naciones,  como  el  llamado  derecho  de  legítima 
defensa  en  los  individuos;  un  hecho  inevitable  de  fuerza,  median- 
te el  cual  se  perturba  el  orden  establecido  ante  el  apremio  de 
una  agresión  que  no  es  dable  rechazar  de  otra  manera.  De  todas 
suertes,  restaurado  el  derecho  de  la  Humanidad,  tiene  que  vol- 
ver el  Estado  internacional  á  encerrar  su  actividad  en  el  círcu- 
lo que  le  corresponde.  La  intervención  permanente  del  Estado 
internacional  en  la  vida  de  las  naciones,  y  la  consiguiente  cons- 
titución del  Estado  humano  con  que  sueñan  algunos  tratadistas 
de  Derecho  público,  sobre  no  ser  realizable  jamás  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  idea,  lejos  de  señalar  un  progreso  apetecible,  sig- 
nificarla el  más  inicuo  atentado  contra  el  derecho  de  las  nacio- 
nes y  un  retroceso  en  la  práctica  del  Ideal.  El  Estado  humano 
seria  siempre  de  hecho  un  Estado  particular  que  vendria  á  im- 
ponerse despóticamente  á  todos  los  demás,  sustituyendo  con 
una  realización  estrecha  y  unitaria  la  rica  variedad  en  que  hoy 
se  desarrollan. 

En  suma,  el  Estado  es  entre  las  sociales  la  persona  jurídica 
por  excelencia,  y  no  por  transitorio  accidente  histórico,  como 
suele  suponerse,  sino  porque  así  lo  requiere  su  propio  concepto, 
no  bien  apreciado  por  aquellos  que  se  entretienen  en  forjar  a 
capricho  sobre  el  papel  planes  de  futuras  nacionalidades,  ó  pre- 
tenden disolver  las  existentes  para  reconstituirlas  por  medio  de 
pactos,  imaginando  locamente  que  pueden  los  pueblos  abrir  de 
súbito  discusión  y  fallar  de  plano  en  un  instante  acerca  de  la 
obra  poco  á  poco  consumada  por  los  siglos.  Con  el  testimonio 
irrecusable  de  los  hechos,  acreditan  los  individuos  al  asociarse 
y  vivir  unidos  largo  tiempo  dentro  de  un  Estado,  que  este  es  le- 
gítimo mediador  entre  sus  ideales  concretos  y  el  Ideal  abstracto 
de  la  Sociedad  humana.  Cuando  esto  no  sucede,  cuando  en  el 
seno  de  las  colectividades  se  operan  lentos  y  decisivos  movimien- 
tos de  su  sentido  político,  encaminados  á  disgregarlas  ó  concen- 
trarlas, á  romper  unidades  artificiales  ó  á  establecer  otras  que 
existen  ya  de  derecho,  entonces  mueren  unos  Estados  y  nacen 
otros;  ensanchan  estos  sus  fronteras,  las  reducen  aquellos  hasta 
tocar  quizá  los  muros  de  una  sola  ciudad ;  pero  siempre  el 
Estado,  sea  cual  fuere  la  extensión  de  su  territorio,  continúa 
sintetizando  de  la  manera  más  alta  posible   la  naturaleza  y  el 
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espíritu  del  Derecho  social.  El  individuo,  el  Estado  y  la  Huma- 
nidad son  los  tres  factores  irreductibles  de  la  vida  jurídica. 


Hemos  dicho  que  la  Nación  aparece  como  un  ser  vivo  en 
cuanto  se  la  considera  en  su  conjunto,  y  no  en  la  suma  de  sus 
elementos  aislados,  con  abstracción  de  las  relaciones  superiores 
en  que  se  conciertan  y  en  que  se  traduce  en  medio  de  sus  dife- 
rencias, la  ley  constante  de  su  armonía.  Excusado  es  añadir  que 
siendo  ser  vivo  la  Nación,  como  tal  se  ha  de  realizar  bajo  su  as- 
pecto de  persoua  jurídica  ó  de  Estado. 

En  admitir  esta  afirmación  no  puede  haber  reparo  alguno. 
Decir  organismo,  vale  tanto  como  anunciar  una  vida,  producién- 
dose en  un  cuerpo  determinado,  porque  los  órganos  sonpropiosde 
lo  que  vive;  y  cualquier  sociedad  organizada  de  hecho,  bien  sea 
para  un  fin  permanente,  bien  para  propósitos  accidentales ,  es 
un  ser  vivo  que  actúa  según  la  ley  fundamental  de  su  natura- 
leza. Lo  que  importa  es  discernir  bien  e  a  ley  encada  caso  para 
no  cometer  el  error  de  atribuir  á  todos  los  organismos  sociales 
el  mismo  sentido,  y  muy  principalmente  para  no  incurrir  en  el 
peligroso  estremo  de  confundirlos  con  los  organismos  de  los  sé- 
res  individuales,  considerando  idéntica  la  forma  en  que  unos  y 
otros  desarrollan  su  actividad. 

El  Estado  es  ciertamente  un  organismo  vivo,  pero  no  es,  en 
modo  alguno,  un  organismo  natural.  Ni  siquiera  figuradamente 
puede  decirse  como  Bluntschli  que  el  Estado  tiene  una  cabeza, 
encargada  de  la  dirección  suprema  del  resto  de  su  cuerpo.  Es, 
por  el  contrario,  un  organismo  de  organismos,  de  seres  libres, 
autónomos,  que  se  dirigen  por  sí,  á  la  vez  que  cooperan  á  la  di- 
rección del  conjunto;  un  organismo  acéfalo,  por  tanto,  en  el  que 
la  actividad  subjetiva  se  encuentra,  aunque  desigualmente,  en 
todas  partes,  y  es  expresada,  en  primer  término,  de  un  modo 
directo  por  los  órganos  todos  de  que  consta. 

Vive,  pues,  el  espíritu  jurídico  social  dentro  de  su  cuerpo 
sin  localizarse  por  completo  en  centro  alguno.  Particularmente 
le  siente  cada  miembro  dentro  de  su  espíritu  individual,  y  par- 
ticularmente le  realiza  al  realizar  sus  actos.  Ya  veremos  más 
adelante  la  distinta  significación  que  tienen  estos  actos,    según 


222  tOS    GOBERNANTES 

el  carácter  propio  de  la  función,  á  que  pertenecen.  Por  ahora,  lo 
que  importa  hacer  constar  es  la  cualidad  sustantiva  de  los  ór- 
ganos en  la  vida  del  Estado. 

El  individuo,  elemento  primero,  célula  inteligente  del  Esta- 
do nacional,  es  por  sí,  como  ya  hemos  indicado,  Estado  indivi- 
dual que  rige  en  absoluto  su  derecho  inmanente,  el  que  se  im- 
pone á  sí  propio  dentro  de  su  personalidad  para  arreglar  su 
conducta,  mediante  la  definición  genuina  que  sin  cesar  hace  en 
su  interior  de  las  leyes  reconocidas  como  ordenamiento  necesa  - 
rio  de  cualquier  vida  racional.  De  este  modo  establece  su  propia 
disciplina,  gobierna  sus  facultades,  reglamenta  su  actividad,  se 
traza  un  plan  y  se  marca  los  medios  de  realizarle.  Fuera  de  sí 
mismo  el  individuo  y  enfrente  de  otros  Estados  individuales  y 
sociales,  rige  también  su  derecho  transitivo,  determinando  sus 
relaciones  con  ellos,  pero  ya  bajo  la  ley  del  organismo  superior 
de  que  uno  y  otro  forman  parte;  y  por  último,  como  órgano  del 
Estado  (ó  de  cualquiera  de  las  personas  sociales  en  que  se  halla 
comprendido)  ejerce  las  funciones  que  le  competen  para  el  cum- 
plimiento de  la  vida  social:  Estado  absolutamente  autónomo, 
Estado  relativamente  subordinado  y  órgano  del  Estado  superior; 
he  aquí  las  tres  formas  distintas  de  la  actividad  jurídica  del  in- 
dividuo. Por  las  dos  primeras  establece  su  verdadero  derecho 
privado  dentro  y  fuera  de  sí  mismo;  por  la  tercera  contribuye 
á  la  elaboración  del  Derecho  público,  es  decir,  de  todo  el  Dere- 
cho que  se  va  definiendo  como  necesario  en  el  seno  de  la  colecti- 
vidad. 

Vemos,  pues,  que  el  Estado,  como  ser  orgánico  de  Derecho, 
difiere  esencialmente  de  la  persona  individual,  por  cuanto  ésta 
aparece  como  un  cuerpo  compuesto  de  materia  celular  continua, 
diferenciada  en  órganos,  y  un  espíritu  que,  mediante  esos  órga- 
nos, vive  en  comunicación  con  el  mundo  exterior,  y  se  realiza 
expresando  en  actos  el  pensamiento,  la  pasión  y  la  voluntad  del 
Derecho  que  se  hacen  en  el  libremente  de  un  modo  unitario; 
mientras  que  en  el  Estado  son  los  órganos  mismos  por  su  cuali- 
lidad  de  seres  autárquicos,  con  su  espíritu  y  su  cuerpo  indivi- 
duales, los  que,  independientes  en  medio  de  la  solidaridad  de 
unos  respecto  de  otros,  constituyen  con  su  actividad  propia  el 
cuerpo  y  el  espíritu  jurídicos  de  la  Nación,  y  van  haciendo  efec- 
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tivo  este  en  aquél,  sin  que  para  nada  intervenga  obra  fuerza 
que  la  suya  en  el  cumplimiento  de  la  función  entera,  desde  la 
iniciación  de  la  idea  más  abstracta  hasta  la  práctica  del  más 
concreto  de  los  hechos.  El  individuo  manda  á  sus  órganos,  los 
cuales  existen  para  el  sujeto  de  Derecho  que  por  su  conducto 
ha  de  objetivarse.  En  el  Estada,  los  órganos  mandan  por  sí,  ob- 
jetivando en  los  límites  de  su  función  propia  el  sujeto  social,  y 
si  bien  como  balas  órganos  existen  para  el  Estado,  existe,  en 
cambio,  el  Estado  para  ellos  en  cuanto  son  sujetos  de  Derecho. 

No  se  entienda,  sin  embargo,  por  esto,  que  negamos  al  Es- 
tado verdadera  finalidad.  Tiene,  sin  duda  alguna,  lo  mismo  que 
la  persona  jurídica  individual,  su  fin  propio  inberior,  no  mera- 
menbe  una  finalidad  externa,  porque  de  ooro  modo  no  seria  ser 
vivo;  y,  además,  este  fin  es  por  sí  mismo  esencialmente  sustan- 
tivo, de  tal  manera,  que  en  ningún  caso  se  le  puede  considerar 
como  medio  de  otro  fin  más  alto  al  que  deba  en  su  totalidad  sa- 
crificarse, pues  si  tal  sucediese,  dejaría  el  Estado  de  ser  perso- 
na. Pero  nunca  se  ha  de  olvidar  que  si  uno  y  otro  fin,  el  del  in- 
dividuo y  el  del  Estado,  se  muestran  distintos  ante  el  análisis, 
y  si  una  práctica  viciosa  ha  podido  alguna  vez  tratar  de  opo- 
nerlos entre  sí,  en  la  síntesis  viviente  se  refunden  en  un  fin 
único  que  se  expresa  bajo  dos  aspectos,  cuya  absoluta  delimita- 
ción no  es  dable  en  caso  alguno . 

Mientras  se  concibe  á  la  persona  individual  opuesta  a  la  so- 
cial, en  competencia  la  actividad  de  la  una  con  la  de  la  otra,  y 
tendiendo  á  producir  efectos  contrarios,  no  hay  más  remedio 
que  inclinarse  resueltamente  del  lado  de  los  que  ven  sólo  el  or- 
den positivo  de  las  cosas,  afirmando  con  Stuart  Mili,  Molinari 
y  Macaulay,  que  el  Estado  no  vive  más  que  para  "proteger 
los  intereses  del  individuo  n  ó  decidirse  por  los  que  consideran 
abstractamente  el  orden  ideal;  y  sin  contentarse  con  el  celoso 
sistema  de  policía  de  Wolf,  ni  siquiera  con  los  proyectos  del  so- 
cialismo autoritario  en  todos  sus  matices,  llegar  hasta  Hegel  y 
sostener  el  divino  absolutismo  del  Estado;  á  no  ser  que  se  pre- 
fiera buscar  una  solución  amigable  con  los  escritores  de  la  doc- 
trina,  y  cantando  las  excelencias  del  justo  medio,  se  procure 
llegar  á  él,  merced  á  acomodamientos  empíricos  ó  transacciones 
arbitrarias  que  establezcan  por  el  momenbo  alguna  tregua  en  la 
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enconada  guerra  que  de  antemano  se  supone  entre   la  libertad 
individual  y  la  autoridad  social. 

Para  huir  de  tan  parciales  y  limitados  puntos  de  vista,  no 
hay  en  esto,  como  en  todo,  más  remedio  que  apreciar  los  ele- 
mentos de  la  realización  en  su  desarrollo  y  en  su  compenetra- 
ción mutua,  absteniéndose  de  creer  que  cada  uno  se  produce  por 
sí  con  absoluta  independencia,  como  pudiera  hacerlo  pensar,  de 
una  parte  un  examen  superficial  de  los  hechos  y  de  otra  los  pre- 
juicios exclusivos  de  un  ontologismo  trascendental.  El  indivi- 
duo, considerado  comí)  una  entidad  de  derecho  que  persigue  úni- 
camente su  fin  particular,  aparte  de  los  demás,  y  el  Estado, 
entendido  como  otra  entidad  en  frente  de  él  que  solo  tiende  á*u 
fin  social,  son  dos  abstracciones,  legítimas  para  la  Ciencia,  cuan- 
do ésta,  sin  olvidar  lo  que  significan,  las  toma  en  cuenta  para 
analizar  sucesivamente  su  contenido,  ilegítimas  de  todo  punto, 
cuando,  después  de  analizadas,  en  vez  de  reintegrarlas  dentro 
de  la  función  de  que  forman  parte,  se  las  quiere  conservar  en  la 
vida  como  verdaderas  realidades.  En  la  relación  de  derecho,  de 
igual  modo  que  en  las  otras  relaciones  de  su  existencia,  el  indi- 
viduo se  reconoce  y  actúa,  no  sólo  como  un  todo  parcial,  sino 
además,  como  una  parte  del  Todo  universal  que  en  el  y  en  los 
demás  individuos  se  está  haciendo  efectivo  sin  cesar;  por  eso  so- 
bre sus  fines  puramente  egoístas,  coloca  sus  fines  racionales,  sa- 
biendo que  la  misión  de  su  vida  consiste  en  expresar  indivi- 
dualmente el  concepto  de  Hombre,  lazo  supremo  que  le  une  con 
las  demás  individualidades  humanas,  obligándole  á  vivir  con 
ellas  en  continua  comunicación,  ya  para  recibir  los  medios  de 
lograr  más  y  más  ampliamente  su  fin,  ya  para  prestar,  por  su 
parte,  á  los  otros  aquellos  que  necesitan.  Es,  por  lo  tanto,  el 
individuo,  el  Hombre  mismo,  diferenciándose  é  integrándose  á 
un  tiempo,  haciéndose,  en  parte,  realidad  concreta  con  sus  ac- 
tos, y  manteniendo  la  superior  discreción  de  su  idea  por  la  co- 
munidad de  espíritu  cor»  los  demás  individuos.  Así  la  persona 
jurídica  individual  es,  á  la  vez,  inseparablemente,  individuo 
diferenciado  y  miembro  integrante  de  la  colectividad  social.  No 
hay  acto  privado  suyo  que  no  lleve  impreso  el  sello  de  la  socie- 
dad que  vive:  ni  aun  en  su  esfera  inmanente  puede  jamás  dejar 
de  pensar  y  querer  bajo  el  influjo  del  sentido  dominante  en  los 
varios  círculos  que  le  envuelven. 
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Por  lo  que  hace  al  Estado,  ya  hemos  dicho  que  su  misión  es 
realizar  el  Derecho  público,  ó  sea  el  que  encuentra  definido  de 
un  modo  expreso  para  las  relaciones  sociales;  pero  al  hacerlo  no 
se  propone  seguramente  su  realización,  por  ella  misma,  como  fin 
artístico,  al  modo  como  se  lo  propusieron  los  Estados  helénicos, 
para  quienes  no  habia,  en  rigor,  más  fin  humano  que  el  suyo 
propio.  El  Estado  señala,  garantiza  y  cumple  el  Derecho  definí- 
do,  no  sólo  por  medio  de  los  individuos,  sino  también  en  cuanto 
es  Derecho  que  á  ellos  corresponde.  Sirve,  pues,  el  individuo  r»  1 
Estado  y  á  él  está  sometido  como  miembro  de  la  Sociedad  jurí- 
dica; pero  le  sirve  para  servirse  á  sí  mismo,  es  decir,  para  poder 
determinarse  en -el  aspecto  universal  que  le  caracteriza  como 
hombre.  Lejos,  por  consiguiente,  de  ser  el  individuo  y  el  Esta- 
do actividades  contrarias,  son  actividades  que  se  completan  mu- 
tuamente; más  aún,  que  viven  la  una  en  la  obra,  requiriéndose 
y  penetrándose  de  tal  manera,  que  sólo  cabe  distinguirlas  en 
el  seno  de  las  sociedades  por  el  carácter  predominante,  nunca 
exclusivo,  que  brilla  en  estas  ó  en  aquellas  funciones.  Son  di- 
recciones complementarias  de  una  misma  actividad,  la  actividad 
jurídica  humana  que  se  cumple  á  la  vez  individual  y  colectiva- 
mente, según  que  particularizan  los  individuos  libremente  la 
ley  de  su  estado  social  en  las  relaciones  de  unos  con  otros,  ó  se 
elevan  á  la  formación  de  esa  ley  y  la  ejecutan  á  nombre  de  la 
Sociedad  entera. 

Yéase  por  qué  no  puede  nunca  ni  suscitarse  siquiera  la  cues- 
tión que  ha  solido  preocupar  a  algunos  escritores  sobre  si  el  Es- 
tado es  fin  ó  medio  respecto  del  individuo.  Uno  y  otro  son  fin, 
según  ya  hemos  dicho,  si  se  les  considera  aparte  y  ninguno  de 
ellos  puede  ser  medio  aun  cuando  lo  sean  para  el  Estado  kn  actos 
del  individuo  y  para  éste  los  del  Estado,  lo  cual  es  muy  dis- 
tinto. 

Pero  apreciándolos  en  su  armónico  desarrollo  bajo  la  unidad 
del  conjunto,  los  fines,  al  parecer  propios  de  ambos,  vienen  á 
confluir  en  un  solo  fin  sintético,  la  realización  de  la  vida  jurí- 
dica. "La  vida  es  el  finque  se  realiza  por  sí  mismo,  It  dice  Strauss. 
En  ese  fin  viviente,  único  á  que  aspiran,  en  verdad,  todo3  los 
seres,  y  único  también  que  están  continuamente  realizando,  es 
donde  los  individuos  opuestos  entre  sí  se  unen  en  el  Estado,  y 
tomo  lxxxi.  15 
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donde  reciben  de  éste,  ó  mejor  dicho,  se  prestan  á*  sí  mismos  la3 
condiciones  necesarias  para  expresarse  en  su»  vida  particular 
como  seres  de  derecho  que  ai  cumplir  su  bien  propio  cumplen 
armónicamente  el  Bien  universal. 


VI 


Reconocido  el  Estado,  como  la  Nación  entera,  llenando  su 
misión  jurídica  de  hacer  efectivo  el  derecho  definido  ó  sea  aquél 
que  confiesa  y  entiende  como  necesario  y  que  por  tal  razón  es 
público  respecto  de  las  personas  que  en  ella  viven,  y  privado  6 
privativo  de  la  Nación  misma,  considerada  enfrente  de  las  de- 
más naciones;  y  señalado  además  el  carácter  propio  del  organis- 
mo del  Estado,  tócanos  ahora  presentar  funcionando  ese  orga- 
nismo para  que  pueda  apreciarse  con  exactitud  dentro  del  con- 
junto la  intervención  que  todos  los  órganos,  y  de  consiguiente 
todos  lo*  individuo*,  tienen  en  la  producción  del  Derecho  social. 

En  la  esfera  exclusiva  de  acción  del  individuo,  en  cuanto  es 
persona  jurídica  ó  Estado  individual,  se  engendra  y  desarrolla 
el  Derecho  mediante  un  proceso  que  puede  dividirse  en  dos  mo- 
mentos capitales.  Es  el  primero,  el  momento  progresivo  duran- 
te el  cual  la  actividad  interna  va  haciendo  presente  á  la  con- 
ciencia del  sujeto  los  datos  positivos  en  cuya  vista  ha  de  determi- 
narse la  voluntad  jurídica  en  cada  caso.  Las  circunstancias  del 
hecho  que  ha  de  cumplir,  los  ejemplos  de  hechos  análogos,  la 
ley  definida  social,  baj )  la  cual  ha  de  moverse  si  se  trata  de  ac- 
tos de  la  esfera  transitiva,  ó  la  confirmación  de  su  plena  autono- 
mía si  se  trata  de  su  esfera  inmanente  ó  interna ,  las  opiniones 
agenas  acerca  de  las  reglas  á  que  debe  ajustarse,  todo3  los  ele- 
mentos, en  fin,  que  han  de  servir  para  exclarecer  el  juicio  ó  pa- 
ra condicionar  el  acto  voluntario,  van  afluyendo  uno  tras  de 
otro,  bien  evocados  como  recuerdos,  bien  traídos  como  caudal 
nuevo,  mediante  la  cooperación  de  los  órganos  del  cuerpo ,  y 
agrupándose  en  torno  del  Ideal  abstracto  ó  regla  normal  de 
la  vida  jurídica  que  surge  siempre  de  pronto  del  fondo  del  espí- 
ritu individual,  como  si  3e  despertase  al  llamamiento  de  los  he- 
chos en  cuanto  la  reflexión  los  trae  á  sí  para  examinarlos.  Ave- 
ces, ya  por  que  la  acción  del  hábito  obre  poderosamente  sobre  el 


Y  LOS   GOBERNADOS.  227 

sujeto,  ya  porque  la  premura  de  las  circunstancias  requiera  in- 
mediata determinación,  se  resuelve  aquél  á  obrar  casi  espon- 
táneamente sin  que  la  actividad  reflexiva  haya  podido  ape- 
nas cumplir  su  cometido  de  forjar  de  un  modo  artístico  su 
ideal  concreto,  amoldando  los  hechos  a  la  Idea,  corrigiendo  ó 
completando  esta,  enriqueciéndola  con  nuevas  definiciones  y  ha- 
ciéndole encarnarse  en  una  dirección  particular.  Obras  veces, 
por  el  contrario,  ordena  coa  serenidad  el  sujeto  todos  los  ante- 
cedentes, analiza  su  contenido,  pesa  los  motivos  de  su  conducta, 
aprecia  las  consecuencias  posibles  de  sus  actos,  opone,  compara, 
delibera,  y  por  último,  por  sí  propio,  con  libertad,  aunque  limi- 
tada por  los  diversos  factores  que  intervienen,  siempre  en  su 
fondo  íntimo  genuinamente  incoercible,  á  la  manera  de  una  eflo- 
rescencia natural,  en  vista  de  las  razones  y  no  determinada  ja- 
más en  absoluto  por  razón  alguna,  se  va  haciendo  su  voluntad 
y  produciéndose  el  plan-de  la  ley  jurídica.  En  cuanto  este  plan 
queda  definitivamente  acordado  y  resuelve  el  individuo  practi- 
carlo, se  inicia  el  segundo  momento  del  proceso,  el  momento 
progresivo  en  el  que  aquel  emplea  su  actividad  en  aplicar  á  su 
vida  interior  la  regla  dictada,  ó  en  convertirlaen  a'*. tos  exterio- 
res mediante  los  órganos  de  su  cuerpo,  luchando  con  los  obstácu- 
los que  siempre  encuentra  su  realización,  asimilándose  los  me- 
dios necesarios  é  introduciendo  en  el  plan  mismo  cuanbas  modi- 
ficaciones le  exigen  las  dificultades  de  la  vida  ó  los  consejos  de 
la  experiencia  que  va  adquiriendo  al  realizarle. 

En  la  vida  del  Estado  no  puede  cumplirse  de  la  misma  ma- 
nera el  proceso  que  acabamos  de  señalar.  Bastante  hemos  dicho 
sobre  su  organismo  para  que  se  comprenda  desde  luego  la  dife- 
rencia que  ha  de  observarse.  Compuesta  la  persona  jurídica  na- 
cional de  individuos  que  por  sí  piensan,  sienten  y  quieren  el 
Derecho,  no  puede  seguir  en  su  desarrollo  la  realización  unita- 
ria del  individuo,  pues  mientras  á  éste  no  le  es  dable  tener  á  un 
tiempo  mismo  diferentes  voluntades,  ni  cumplir  á  la  par  todas 
sus  funciones  jurídicas,  los  individuos  que  constituyen  la  Socie- 
dad se  han  de  ir  produciendo  e:i  el  Estado  con  su  propia  liber- 
tad, en  la  complejidad  de  sus  múltiples  relaciones,  funcionan- 
do á  la  vez  unos  en  un  sentido  y  otros  en  sentido  diferente, 
oponiéndose  aquí,  armonizándose  allá,  y  cumpliendo  entre  todos 
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de  un  modo  simultáneo  lo  que  la  persona  individual  ejecuta  su- 
cesivamente .  Más  bien  que  dos  momentos  de  un  solo  proceso, 
hay,  por  consiguiente,  en  la  Sociedad  dos  procesos  distintos  que 
se  completan  entre  sí.  En  el  uno  se  hace  el  Derecho  social  en 
todos  sus  órdenes,  directa  é  inmediatamente,  por  la  diversidad 
de  los  individuos,  los  cuales,  á  la  vez  que  realizan  su  derecho 
particular,  se  erigen  todos  ellos  en  órganos  de  la  Sociedad  para 
producir  en  ocasiones  leyes  que  obligan  á  los  demás,  y  para  ir 
siempre  elaborando  con  sus  actos  los  elementos  constitutivos  del 
Derecho  común,  si  bien  de  un  modo  insistemático  é  irregular.  En 
el  otro,  ese  Derecho  común  se  expresa  sistemática  y  regular- 
mente, en  su  concepto  unitario,  por  medio  de  aquellos  órganos 
especiales  designados  al  efecto.  El  primer  proceso,  en  que  el  De- 
recho va  de  la  diversidad  individual  á  la  unidad  sociaJ,  es  el 
Estado  representado;  el  segundo,  en  que  vuelve  de  la  unidad  á 
la  variedad,  es  el  Estado  representativo  ú  oficial.  Uno  y  otro 
son  fruto  de  la  actividad  de  los  individuos,  con  la  diferencia  de 
que  en  aquel  actúan  todos  por  sí  como  órganos  inmediatos,  y  en 
éste  actúan  unos  pocos  como  órganos  mediatos  á  nombre  de  los 
demás. 

Así,  pues,  contra  lo  que  comunmente  se  cree  y  se  afirma,  el 
Estado  representado  es  el  Estado  cierto  y  real  con  su  cuerpo  y 
con  su  espíritu;  y  el  Estado  representativo,  formado  por  los  lla- 
mados poderes  públicos,  el  único  que  ha  merecido  y  suele  mere- 
cer la  atención  de  los  políticos,  es  tan  solo  una  función  comple- 
mentaria ejercida  por  determinados  miembros  del  Estado  total, 
para  apreciar  y  definir  el  espíritu  jurídico  colectivo  á  que  se  ha 
elevado  la  actividad  directa  de  los  individuos,  para  sacarle  de 
su  vaguedad  característica,  interpretar  el  ideal  que  alienta, 
depurar  su  sentido  y  expresarle  en  leyes  y  en  actos  de  la  vida 
social.  Por  lo  demás,  no  hay  que  añadir  que  ambos  procesos  son 
de  todo  punto  indispensables.  Sin  el  representativo,  la  diversi- 
dad de  las  voluntades  individuales  disolvería  el  Estado :  se  ha  - 
ria,  sin  duda  alguna,  como  se  hace  hoy  mismo,  la  unidad  de  un 
modo  espontáneo  en  tal  ó  cual  detalle  de  esta  ó  de  aquella  es- 
fera de  la  vida,  pero  siempre  prevalecería  el  caos  de  las  activi- 
dades particulares,  sin  lazo  ni  concierto,  sobre  las  escasas  uni- 
dades fragmentarias  que  se  establecieran.  Sin  el  proceso  repre- 
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sentado  todavía  seria  aún  menos  posible  la  vida  jurídica  social, 
porque  no  habría  espíritu  en  que  inspirarse,  ni  ideal  que  hacer 
positivo.  Habría  sólo  unos  cuantos  individuos  que  consagrarían 
su  propia  idea  como  la  idea  da  todos,  degradando  al  resto  de  los 
hombre 5  hasta  convertirlos  en  figuras  automáticas,  servidores 
inconscientes  de  sus  fines;  es  decir,  la  mayor  de  las  monstruosi- 
dades y  de  las  injusticias. 

Empecemos,  pues,  por  mostrar  el  Estado  representado  de 
donde  ha  de  surgir  la  necesidad  del  representativo.  Hemos  di- 
cho que  en  aquél  está  la  Sociedad  entera  como  persona  jurídica, 
y,  por  lo  tanto,  en  su  desenvolvimiento  habrá  que  señalar  dos 
órdenes  capitales  de  funciones  que  son,  como  vidas  coordinadas 
dentro  de  la  vida  del  conjunto,  según  que  los  individuos  con  sus 
actos  objetivan  en  preceptos  definidos  el  sentido  social,  ó  aspi- 
ran á  formarle  en  la  más  alta  generalidad,  armonizando  sus  di- 
ferencias particulares.  Tales  son  la  constitución  del  cuerpo  ju- 
rídico ó  ley  constituida,  y  la  determinación  del  espíritu  ó  ley 
constituyente.  Veamos  aparte  hasta  que'  punto  se  definen  direc- 
tamente de  este  modo  el  cuerpo  y  el  alma  del  Estado. 

Emilio  Nieto. 
( Continuará.) 
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Es  curioso  seguir  la  serie  de  razonamientos  que  emplea  don 
Félix  para  sustentar  hasta  la  quisquillosidad,  el  sentimiento  de 
honor,  sin  parar  mientes  en  los  daros* sacrificios  que  impone  y 
en  las  funestas  consecuencias  que  acarrea.  Léase  sino  el, siguien- 
te diálogo  entre  doña  Aurora  y  el  mancebo,  que  es  la  escena  se- 
gunda de  la  tercera  jornada: 

Aurora.        Pues,  ¿qué  disculpa  tenéis 

Para  olvidaros  así 

Hoy  de  mi  honor  y  de  mí? 
D.  Félix.      Lo  que  vos  misma  sabéis: 

Tener  dos  competidores. 
Aurora.        No  es  disculpa  esa  bastante, 

No;  que  hasta  hoy  ningún  amanta 

Dejó  el  campo  á  sus  temores. 
D.  Félix.      No  es  temor  vil,  el  que  fué 

temor  noble. 

Y  añade  más  adelante  D.  Félix  devorada  su  alma  por  amor 
y  celos  y  dispuesto  á  pesar  todo  en  aras  del  honor,  á  entregar 
su  dama  á  merced  del  Príncipe: 
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D.  Félix.      Pero,  ¿qué  es  esto? 

¿Qué  pretendes?  ;Qué  procuras? 
Aurora.        Defender  así  mi  honor, 

Aunque  ponga  el  valor  duda, 

Que  con  esta  espada  puedo... 

Mas  no  corta  por  ser  tuya. 
D.  Félix.       Esgrime  contra  mi  pecho 

La  cucíiilla;  si  procuras 

Vengarte;  mas  dame  solo 

Tiempo  para  una  pregunta 

Y  respóndeme:  ¿quisieras 
Sin  honor  a  un  hombre? 

Aurora.        Nunca  le  viera. 

D.  Félix.  Por  merecerse 

A  tu  casto  amor  le  busca. 
Aurora.         El  entregarme,  ¿era  honor?. 
D.  Félix.       Sí,  que  era  obediencia  justa. 

El  desenlace  es  feliz;  pero  ello  no  quita  que  el  caballero,  ar- 
rastrado, mejor  que  conducido,  por  las  singulares  ideas  que  res- 
pecto del  sentimiento  del  honor  profesa,  no  haya  estado  dispues- 
to á  sacrificar  la  honra  de  una  doncella  y  los  más  caros  afectos 
de  su  alma. 

El  caballero  que  ha  recibido  una  afrenta,  siente  una  comezón 
violenta  de  venganza,  y  no  sosiega  ni  descansa  hasta  lograrlo. 
En  el  .Purgatorio  ele  San  Patricio,  Ludovico,  abofeteado  por 
Filipo,  expresa  con  animada  frase  su  dolor.  (Escena  III,  jor- 
nada I.) 

Un  tormento  eterno, 
Una  desdicha,  tina  injuria, 
Una  pena  y  una  furia 
Desatada  del  infierno. 
Ninguno  para  su  gobierno 
Me  llegue  á  impedir,  señor, 
La  venganza;  que  el  furor 
Ni  a  la  muerte  está  sujeto, 

Y  no  hay  humano  respeto 

Que  importe  más  que  mi  honor. 

Difícil  es,  á  no  verlo  y  palparlo  con  nuestros  propios  ojos, 
imaginar  el  tejido  de  sutilezas  de  que  rebosan  alguras  produc- 
ciones de  Calderón  y  bautizadas  con  el  pomposo  nombre  de  sen- 
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timientos  de  honor.  En  la  comedia  de  intriga  Empeños  de  un 
acaso,  D.  Félix,  lleno  el  ánimo  de  turbaciones  y  dudas,  consulta 
á  D.  Alonso  acerca  del  conflicto  en  que  dice  se  halla,  por  tener 
dos  distintos  lances,  y  no  saber  con  qué  adversario  ha  de  cruzar 
primero  el  acero.  (Esc.  VIII,  jorn.  II.) 

D.  Alonso.    Hablemos,  don  Félix,  claro: 

En  el  primer  lance  ¿ha  habido 

Algo  que  toque  al  honor! 
D.  Félix.       No,  que  ya  os  lo  hubiera  dicho. 
D.  Alonso.    Pues  no  siendo  aquel  primero 

Empeño,  empeño  preciso 

De  honor,  y  el  segundo  sí 

(Puesto  que  el  segundo  vino 

De  intento  á  desafiaros, 

Y  el  haberos  atrevido 

A  esto,  ya  es  caso  de  honor; 

Y  aunque  es  verdad  que  á  lo  mismo 
Vino  el  otro,  fué  después), 

Así,  D.  Félix,  os  digo 
Que,  pues  el  caso  no  fué 
De  honor  desde  su  principio, 
El  que  se  atrevió  a  llamaros, 
Yá  caso  de  honor  lo  hizo, 

Y  así  debéis  ir  primer  G 
Al  segundo  desafío. 

El  buen  caballero  se  muestra  cuidadoso,  no  solo  de  su  propia 
honra,  sino  que  también  de  la  de  sus  deudos  y  amigos.  Numero- 
sos son  los  ejemplos  que  ofrece  el  teatro  de  Calderón,  pero  con 
uno  basta.  En  la  comedia  Peor  está  que  estaba  (escena  I,  jorna- 
da I),  el'  gobernador  de  Gaeta  recibe  una  sentida  carta  de  su 
amigo  D.  Alonso,  en  que  le  noticia  adolorido,  que  su  hija  ha 
huido  en  seguimiento  de  su  galán,  y  dice:  J 

Mucho  á  sentir  he  llegado 

Este  infelice  suceso 

De  don  Alonso,  y  confieso 

Que  le  estoy  tan  obligado 

En  acordarse  de  mí 

En  sus  desdichas,  que  diera 

Porque  ampararse  viniera 

Este  caballero  aquí, 

Una  rica  joya;  y  juro  * 
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Al  cielo  que  mi  valor 

Habia  de  dejar  su  honor 

De  toda  opinión  seguro, 

Porque  es  muy  grande  el  empeño 

En  que  un  hombre  á  obro  le  pone 

Cuando  a  hacerle  se  dispone 

De  bales  desdichas  dueño. 

Hora  es  ya,  de  que  demos  punbo  al  paseo  por  la  galería  dra- 
mática de  Calderón,  no  porque  falten  nuevos  y  hermosos  cua- 
dros que  admirar,  sino  porque  habiendo  acumulado  preciados  y 
característicos  tesoros  de  su  agudo  ingenio,  tenemos  ya  materia- 
les suficientes  para  ensayar  la  crítica  del  sentimiento  del  honor 
tal  como  lo  expresó  y  tradujo  en  sus  obras  el  insigne  dramatur- 
go. Hemos  hecho  desfilar  á  los  ojos  de  nuestros  benévolos  y  pa- 
cientes lectores,  diversos  personajes,  colocados  en  distintas  con- 
diciones, clases,  sexos  y  sucesos  de  la  vida,  aguijoneado  el  áni- 
mo, turbada  la  mente  y  lleno  el  corazón  por  el  sentimiento  del 
honor. 

Un  tipo,  una  figura,  falta  en  los  grandiosos  y  armónicos 
cuadros  que  imaginó  Calderón,  y  es  la  de  este  ser  sublime,  ideal, 
inmaculado  que  arrulla  nuestra  cuna  y  alie  ata  nuestra  niñez, 
ángel  custodio  del  hogar,  que  vela  por  la  honra  y  prosperidad 
de  la  casa,  y  cuyo  nombre  sella  el  labio  dispuesto  á  la  calumnia 
y  aba  la  lengua  más  viperina.  No  achacamos  semejanbe  omisión  a 
olvido  y  descuido,  sino  á  la  índole  especial  del  genio  de  Calde- 
rón, que  supo  derramar  á  raudales  armoniosas  estrofas  para  ex- 
presar sentimientos  vigorosos  y  pensamientos  sublimes;  pereque 
careció  de  dulcísimos  acentos  para  cantar  la  terneza  y  el  amor 
de  madre.  Animó  el  laureado  dramaturgo,  con  la  varita  mágica 
que  le  concedió  el  cielo,  gran  número  de  personajes  de  todas  cla- 
ses, condiciones  y  gerarquías;  pero  los  tipos  más  salientes  de 
sus  tragi-comedias  y  comedias,  son  de  nobles  y  caballeros,  fuer- 
tes, valientes,  dotados  de  gran  enbereza,  pendencieros,  galan- 
tes, anhelosos  de  gloria  y  por  cima  da  todo  de  su  honor;  y  de  mu- 
jeres altivas,  bulliciosas,  traviesas  é  inflexibles  por  lo  que  atañe 
á  materias  de  honra.  Calderón  agrada,  suspende  y  maravilla,  y 
aun  nos  deja  extasiados;  pero  rara  vez  conmueve  y  arranca  .de 
nuestros  ojos  lágrimas.  El  numen  de  los  genios,  es  suerte  de  ins- 
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truniento  musical,  que  tiene  unas  notas  más  acentuadas,  cristali- 
nas, límpidas  y  sonoras  que  otras;  el  genio  de  Calderón  hizo  vi- 
brar vigoroso,  distinto,  acentuado,  el  sentimiento  del  honor, 
destacándose  sobre  los  demás  sentimientos  del  alma.  Nuestro  es- 
clarecido poeta  respetaba,  sin  duda,  demasiado  ala  madre,  para 
hacerla  entrar  en  el  común  troquel  con  que  amoldó  el  resto  de 
sus  personajes,  y  quizá  lo  descartó  con  gran  discreción  y  tacto 
del  mayor  número  de  sus  producciones,  para  no  embarazar  el 
desenlace  previsto  de  sus  lances,  en  los  que  el  padre  y  herma- 
no, preocupados  de  satisfacer  su  honor,  curaban  sólo  de  que 
el  galán,  de  grado  ó  por  fuerza,  doblara  la  cabeza  á  la  coyunda 
matrimonial. 

Empero  sea  lo  que  fuere,  es  innegable,  según  queda  dicho, 
que  la  serie  de  tipos  que  hemos  mostrado  bastan  para  dar  cima 
á  nuestro  cometido.  Los  conceptos  que  puso  Calderón  en  boca  de 
sus  personajes  sobre  el  sentimiento  del  honor,  cubiertos  con  ri- 
cas galas  de  lenguaje,  son  como  variadas  piedras  de  más  ó  mé- . 
nos  subido  valor,  ocultos  bajo  flores;  mina  inacabable  de  perlas, 
brillantes,  rubíes  y  esmeraldas,  que  hemos  cogido  á  montones, 
eligiendo  con  escrupuloso  cuidado,  no  sólo  las  más  hermosas,  si 
que  también  las  más  características. 

IV 

Según  queda  apuntado,  basta  pasar  rápidamente  los  ojos  por 
la  rica  colección  dé  tragi-comedias  y  comedias  de  Calderón,  ó 
bien  oir  recitar  la  regalada  y  armoniosa  música  de  sus  estrofas, 
para  persuadirse  de  que  la  idea  madre  que  predomina  y  señorea 
las  demás,  es  ensalzar  y  ponderar,  sobre  todos  los  sentimientos, 
el  del  honor;  amor,  celos,  valor  caballeresco,  amistad,  aparecen 
secundarios  y  como  puestos  en  juego  para  realzar  y  dar  más  su- 
bido relieve  al  sentimiento  del  honor,  bien  así  como  una  orla  de 
perlas  que  rodea  á  un  precioso  brillante. 

El  padre  el  marido,  el  hermano,  la  mujer,  el  soldado,  to- 
dos suplican,  amenazan,  pelean  y  se  vengan  por  rescatar  su  ho- 
nor, y  en  aras  de  ti  no  hay  sacrificio  que  no  se  impongan,  peli- 
gro que  no  arrostren,  ni  delito  que  no  imaginen.  Todos  los  per- 
sonajes ideados  por  Calderón  vencen  sus  deseos,  acallan  sus  pa- 
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siones,  sacrifican  sus  más  caros  intereses,  para  lograr  la  satisfac- 
ción de  un  agravio  ó  la  reparación  de  su  honra. 

Vamos  á  juzgar  á  Calderón,  ó,  mejor  dicho,  los  conceptos 
vertidos  por  él,  sobre  el  sentimiento  del  honor,  bajo  el  aspecto 
puramente  filosófico,  ó  sea  por  solo  su  valor  absoluto.  Hemos  de 
aquilatar  y  depurar  de  un  modo  riguroso  la  bondad  y  certeza 
de  las  modificaciones  del  alma  que  sobre  el  honor  hemos  visto 
animan  á  los  mejores  personajes  de  las  creaciones  del  gran  dra- 
maturgo, cuáles  son  perennes  y  duraderas  como  la  verdad,  y 
cuáles  hijas  solo  de  preocupaciones-ó  desvíos  han  desaparecido  ó 
desaparecerán  como  las  tinieblas  cuando  alumbra  espléndido 
sol.  Hemos  de  prescindir,  por  un  instante,  de  las  circunstancias 
de  lugar  y  tiempo,  y  puesto  que  se  trata  de  juzgar  acerca  de  la 
naturaleza  y  bondad  de  un  sentimiento,  es  necesario  ser  severos 
como  psicólogos  moralistas. 

Fijado  queda  al  principio  de  este  desaliñado  trabajo,  cuál 
sea,  á  nuestro  entender,  la  verdadera  naturaleza  del  honor,  su 
rica  contestura  y  su  brillante  auréola,  y  su  estrecho  parentes- 
co con  la  moral  y  la  religión,  y  para  dar  mayor  colorido  y  re- 
lieve á  nuestro  concepto,  no  hemos  escaseado  las  imágenes,  me- 
táforas y  comparaciones.  Para  nosotros  el  honor,  es  el  último 
eslabón  de  una  cadena  de  oro,  sujeta  para  siempre  en  el  cielo, 
ó  valiéndonos  de  un  nuevo  ejemplo,  la  religión  es  el  terreno  fe- 
cundo, do  crece  un  árbol  lleno  de  savia,  que  es  la  moral,  que  da 
sabrosos  frutos  y  aromosas  flores,  la  virtud  y  el  honor.  No  caben, 
pues,  sutiles  distingos,  ni  artificiosas  interpretaciones;  todo 
cuanto  la  religión  y  la  moral  no  abonen ,  no  merece  el  nombre 
de  honor.  El  concepto  del  honor  que  turba  y  quebranta  la  ar- 
monía entre  las  facultades  del  alma,  y  convierte  un  sentimiento 
nobilísimo  en  pasión  desenfrenada,  no  puede  ser  prohijado  por 
el  hombre  de  recto  corazón  y  clara  inteligencia. 

Sentadas  estas  premisas ,  que  son  como  la  piedra  de  toque 
donde  aquilatar  la  verdad,  claro  está  que  siempre  que  Calderón 
espresó,  ó  puso  enjuego  el  sentimiento  del  honor  en  su  teatro, 
en  oposición  a  lo  que  prescriben  la  religión  y  la  moral  de  con- 
suno, torció  y  erró  el  verdadero  concepto  del  honor. 

Calderon.se  propuso  realizar  un  sublime  ideal,  y  como  dice 
D.  Eugenio  de  Ochoa  en  su  Tesoro  del  Teatro  Español,  tributar 
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un  holocausto  á  la  religión  del  siglo,  al  honor,  ser  su  apóstol,  su 
misionero,  y  todas  sus  comedias  de  capa  y  espada  son  otras  tan- 
tas predicaciones  de  este  culto  y  de  esa  idea.  Lauros  inmarcesi- 
bles conquistó  Calderón,  al  ensalzar  el  honor  en  sus  dramas,  co- 
mo los  obtuvo,  y  grandes,  por  las  profundas  ideas  filosóficas  y 
elevadas  ideas  religiosas  que  avaloran  sus  autos  sacramentales. 
Era  el  honor  para  el  insigne  dramaturgo,  el  carácter  moral 
que  resulta  del  religioso  cumplimiento  de  los  deberes  que  im- 
pone la  sociedad  y  sella  la  opinión.  Sus  personajes,  no  sólo  su- 
fren por  propias  y  agenas  culpas,  sino  por  meras  sombras  y 
apariencias  de  yerros  y  desvíos  y  aun  por  simples  dislates.  El 
hombre  recibe  al  nacer  el  honor,  como  un  precioso  tesoro  que 
debe  conservar  y  defender;  pesada  y  gloriosa  carga  que  ha  de 
acompañarle  hasta  el  mismo  borde  del  sepulcro.  El  honor  así 
imaginado  turba  y  abruma  al  hombre;  pero  eso  en  la  comedia, 
La  banda  y  la  flor,  dice  Fábio: 

Señor, 
Penas  tengo,  tengo  honor, 
Y  lloro  porque  le  tengo, 
Que  con  pensión  tan  cruel 
El  alma  el  honor  recibe, 
Que  no  vive  bien  quien  vive 
Ni  con  honor,  ni  sin  él. 

Y  es  que  nuestro  dramaturgo  erigió  en  sus  tragi-comedias  y 
comedias,  como  arbitro  y  juez  supremo  á  la  opinión;  divinidad 
ante  la  cual  quemó  incienso,  sacrificando  sin  piedad  ante  su 
altar  otras  valiosas  prendas  del  alma  y  aun  preceptos  religiosos 
y  morales.  De  bien  diversa  suerte  obró  después  el  poeta  y  el 
sacerdote  al  escribir  los  autos  sacramentales. 

El  superior  talento  de  nuestro  gran  dramaturgo  señaló  más 
de  una  vez  lo  falaz  de  esta  opkdon,  como  divinidad  á  la  que  era 
necesario  derrocar  á  toda  costa.  En  la  escena  XIII,  jornada  III 
del  Pintor  de  su  deshonra,  el  marido  que  se  juzga  ultrajado  dice: 

Malhaya  el  primero  amen 
Que  hizo  ley  t>an  rigurosa; 
Poco  del  honor  sabia 
El  legislador  tirano, 
Que  puso  en  agena  mano 
Mi  opinión  y  no  en  la  mía. 
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¡Qué  á  obro  mi  honor  se  sujete 

Y  sea  (¡oh,  injusta  ley  traidora! ) 
La  afrenta  de  quien  la  llora 

Y  no  de  quien  la  comete! 
¿Mi  fama  ha  de  ser  honrosa 
Cómplice  al  mal  y  no  al  bien? 
¡Malhaya  el  primero,'  amen, 
Que  hizo  ley  tan  rigurosa! 

¿El  honor  que  nace  mió, 
Esclavo  de  otro?  Eso  no; 
¡Y  que  me  condene  yo 
Por  el  age  no  albedrío! 
¿Cómo  bárbaro  consiente 
El  mundo  este  infame  rito? 
Donde  no  hay  culpa,  ¿hay  delito? 
Siendo  otro  el  delincuente, 
¡Que  á  mí  el  castigo  me  den. 
¡Malhaya  el  primero,  amen, 
Que  hizo  ley  tan  rigurosa! 

Estos  anatemas  á  las  tiranas  leyes  que  impone  la  opinión, 
son  frecuentes  en  el  teatro  Calderoniano.  Dice  D.  Juan  en  la  es- 
cena VI  de  la  jornada  II  de  EL  maestro  de  danzar. 

¡Oh,  tirana  ley,  severa, 

De  que  el  más  honrado,  culpas 

Que  no  comete,  padezca! 

¡Quién  te  borrará  del  mundo, 

O  ya  que  aquesto  no  pueda, 

Al  honor  y  á  la  malicia 

Les  trocara  las  materias 

Del  vidrio  y  el  bronce,  haciendo 

Que  el  honor  de  bronce  fuera, 

Y  la  malicia  de  vidrio! 

En  la  tragi-comedia  A  secreto  agravio,  secreta  venganza,  es- 
cena III,  jornada  I,  dice  D.  Juan  de  Silva: 

¡Oh  tirano  error 
De  los  hombres!  ¡Oh  vil  ley 
Del  mundo!  ¡Que  una  razón, 
O  que  una  sinrazón  pueda 
Manchar  el  altivo  honor, 
Tantos  años  adquirido, 

Y  que  la  antigua  opinión 
De  honrado  quede  postrada 
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A  lo  fácil  de  una  voz, 

Que  el  honor  siendo  un  diamante 

Pueda  un  frágil  soplo  (¡ay,  Dios!) 

Abrasarle  y  consumirle, 

Y  que  siendo  su  explendor 

Más  que  el  sol  puro,  un  aliento, 

Sirva  de  nube  á  este  sol. 

Y  en  la  escena  VIII  de  La  devoción  de  la  cruz,  jornada  pri- 
mera, dice: 

Cuucio.  ¿Qué  ley  culpa  á  un  inocente? 

¿Qué  opinión  á  un  libre  agravio? 
Miente  otra  vez;  que  no  es 
0  Deshonra,  sino  desgracia. 

Bueno  es  que  en  leyes  de  honor 
Le  comprenda  tanta  infamia 
Al  Mercurio  que  le  roba 
Como  al  Argos  que  le  guarda. 

Empero,  á  despecho  de  estos  atinados  y  sentidos  apostrofes, 
los  personajes  que  los  lanzan  dajanse  avasallar  y  rendir  por  la 
misma  opinión  que  abominan:  y  así,  en  El  pintor  de  su  deshonra 
como  en  La  devoción  de  la  cruz  y  en  A  secreto  agravio  secreta 
venganza,  lo  propio  que  en  infinito  número  de  tragi-comedias, 
lavan  con  sangre  su  afrenta. 

Es  que  Calderón   resuelve  de  singular  manera  el  problema, 
pues,  según  dice  en  la  escena  VI,  jornada  III  de  A  secreto  agrá 
vio  secreta  venganza,  hablando  de  las  costumbres  necias  en  ma- 
terias de  honor, 

Yo  no  basto  á  reducirlas 
(Con  tal  condición  vivimos), 
Yo  mismo  para  vengarme, 
No  para  enmendarlas  vivo. 

La  opinión  y  el  honor,  se  confunden  en  el  teatro  de  Calde-# 
ron  en  criminal  contubernio,  semejando  á  las  sangrientas  divi- 
nidades indias,  que  sólo  aplacan  sus  iras  con  la  sangre  de  las 
víctimas  inmoladas  á  sus  pies.  El  padre,  el  hermano,  el  caballe- 
ro, y  sobre  todo  el  marido,  esgrimen  el  acero  homicida.  La 
venganza  es  inevitable  cuando  no  hay  pronta  reparación,  ó  no 
es  posible  la  satisfacción  del  agravio.  D.  Gutierre,  en  El  médico 
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de  su  honra,  dice  en  el  final  de  la  tragi-comedia  ante  el  mismo 
rey  y  tomándole  por  testigo: 

Los  que  de  mi  oficio  tratan, 
Ponen,  señor,  á  las  puertas 
Un  escudo  de  sus  armas, 
Trato  en  honor,  y  así  pongo 
Mi  mano  en  sangre  bañada 
A  la  puerta;  que  el  honor 
Con  sangre,  señor,  se  lava. 

Las  mismas  doncella  y  dama ,  claman  airadas  venganza  y 
piden  sangre  para  lavar  la  mancha  hecha  á  su  honra,  y  como 
dice  Tamar,  En  los  cabellos  de  Absalon,  todo  es  inútil  para  qui- 
tarla, menos 

Sangre  sí,  que  es  buen  jabón. 

El  hombre  alienta  y  realiza  los  grandes  .ideales  de  la  vida, 
merced  á  los  calurosos  y  generosos  sentimientos  que  vibran  en 
su  alma;  pero  la  exageración  de  estos  mismos  seo timienbos,  acar- 
rean desvíos,  producen  graves  males  y  son  causa  de  horrendos 
delitos;  y  una  modificación  digna,  consoladora,  que  eleva  el  es- 
píritu y  le  sostiene  y  fortifica  en  su  peregrinación  por  entre  las 
asperezas  y  sinsabores  de  la  vida,  se  trueca  en  despiadado  tor- 
cedor de  la  conciencia  y  en  funesto  ejemplo. 

Esto  sucede  con  frecuencia  en  el  teatro  de  Calderón.  El  ideal 
de  ensalzar  sobre  los  demás  sentimientos  el  del  honor,  convir- 
tiéndole  en  el  principal  resorte  de  la  vida,  es  proponerse  un  fin 
nobilísimo  y  levantado;  por  eso  las  tragi-comedias  y  comedias 
del  gran  dramaturgo  llevan  impreso  un  sello  que  pregona  la  ex- 
celencia y  alteza  de  su  abolengo.  Este  afán  de  ensalzar,  sobre 
todo  el  honor,  vése  reflejado  en  gran  número  de  estrofas,  que 
con  pocas  variantes  son  compendiadas  en  las  dos  que  siguen. 
En  el  Purgatorio  de  San  Patricio  dice  Ludovico  (escena  II, 
jornada  I):  # 

Porque  es  la  última  bajeza 
A  que  llega*  el  más  vil  pecho, 
Poner  en  venta  el  honor  , 
Y  poner  el  gusbo  á  precio. 
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Y  en  La  Dama  Duende,  (escena  XII,  jornada  II): 

Donde  el  honor  es  lo  más 
Todo  lo  demás  es  menos. 

Supera  también  á  todo  encomio,  el  concepto  repetido  de 
que  el  honor  no  debe  humillarse  ni  rendirse  ante  el  poder,  ex- 
presado de  elocuente  manera  en  Amor,  honor  y  poder,  y  en  Sa- 
ber del  bien  y  del  mal.  Este  sentimiento,  así  expresado,  denota 
fortaleza  y  rectitud  de  ánimo  y  ofrece  valioso  ejemplo  que 
imitar. 

Pero  subordinar  el  honor  á  leyes  nefandas,  sancionadas  por 
torpe  opinión,  hacer  de  aquel  sentimiento  un  culto  idolátrico, 
falso,  exajerado,  que  turba  la  mente  y  atanacea  el  corazón  y 
quebranta  los  principios  purísimos  de  la  moral  y  el  equilibrio 
de  las  verdaderas  leyes  sociales,  claro  está,  que  es  un  graví- 
mo  error  que  no  es  posible  aplaudir,  so  pena  de  hacerse  su  cóm- 
plice y  sostenedor. 

Afirmamos,  pues,  sin  rebozo  ni  reparo  alguno,  que  Calderón 
exageró  unas  veces,  y  torció  otras,  el  verdadero  concepto  del 
honor  al  trasladarlo  al  teatro.  La  venganza,  la  sangre,  no  vuel- 
ven el  honor  mancillado  ni  reparan  en  lo  más  mínimo  la  afren- 
ta, y  sólo  es  un.  delito  que  engendra  otro  delito.  En  nuestra 
moderna  sociedad  queda  proscrita  la  sangrienta  venganza  como 
un  crimen,  y  el  mismo  duelo  solo  sirve  para  mostrar  el  valor  ó  la 
pericia  de  los  espadachines,  pues  el  mal  caballero  no  recobra  su 
honra  perdida,  con  la  punta  de  la  espada,  y  ñola  pierde  el  hom- 
bre honrado,  cuando  se  deniega  á  cruzar  el  acero. 

Raros  son  los  casos  que  ofrece  el  teatro  de  Calderón  en  que 
el  honor  pueda  satisfacerse  y  repararse  sin  derramamiento  de 
sangre,  y  son,  el  de  la  doncella  forzada  y  el  de  la  sorprendida  ea 
amoroso  coloquio  con  su  galán,  merced  á  un  casamiento.  No  dis- 
tinguió el  insigne  dramaturgo  los  casos  en  que  ha  habido  inocen- 
te lijereza,  de  aquellos  en  que  la  doncella  ha  deshojado  la  más 
hermosa  flor  de  su  borona,  sino  que  el  padre  y  el  hermano,  quie- 
ren á  todo  trance  satisfacer  ia  opinión,  y  anhelan  boda  á  toda 
priesa,  de  grado  ó  por  fuerza,  y  sin  mirar  si  el  mancebo  es  dig- 
no ó  no  de  la  doncella,  y  si  puede  ó  no  hacerla  feliz.  Semejante 
manera  de  apreciar  el  honor,  ve'se  repetido  hasta  la  saciedad  en 
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bodas  las  comedias  de  capa  y  espada  é  intriga,  y  aun  en  otras 
más  serias,  y  vése  sintetizado  en  esta  estrofa,  puesta  en  boca  de 
Zares  en  El  Judas  Macabeo: 

Sí>. 

Que  aunque  ofendida,  es  mejor 

El  peor  marido  vivo 

Que  muerto  el  mejor  honor. 

No  debe  esto  admirarnos,  pues,  sentadas  las  premisas,  son  ló- 
gicas las  consecuencias.  Calderón  forjó  un  característico  troquel, 
donde  amoldó  el  sentimiento  del  honor  que  señorea  en  sus  pro- 
ducciones; pero  este  molde,  á  pesar  de  su  mérito,  no  puede 
aceptarse  en  absoluto.  En  el  siguiente  capítulo,  estudiaremos 
este  mismo  sentimiento  del  honor,  en  el  teatro  de  Calderón, 
con  relación  al  siglo  xvn  y  á  las  costumbres  é  historia  del  pueblo 
español. 

José  Elías  de  Molins. 
(Continuará.) 
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IGNOTUS 


A  las  nueve  de  la  mañana  de  ayer  subía  por  las  anchas  es- 
caleras de  la  casa  número  120  de  la  calle  del  Barquillo  ,  un 
hombre  de  mediana  estatura,  abdomen  abultado,  largas  patillas 
de  corte  financiero,  que  le  daban  aspecto  de  macaco  y  cabeza 
chiquita,  cuya  bóveda  aplanada  cabria  anchuroso  sombrero  de 
alas  descomunales,  de  esos  que  no  han  sido  moda  en  ningún 
tiempo,  pero  que  sirven  para  caracterizar  á  los  brigadieres  de 
cuartel. 

Sin  embargo,  aquel  hombre  era  del  estado  civil  y  tenia  esa 
atracción  beatífica  de  lo*  ricos;  su  gabán  gris  parecia  inmenso 
talego  repleto  de  onzas;  los  ojos,  dos  carbunclos;  la  nariz  recor- 
daba la  amatista;  la  amarillenta  boca  semejaba  nn  topacio;  el 
cabello  caia  á  ambos  lados  del  cráneo,  como  madejas  de  plata; 
las  patillas  brillaban  con  ese  tinte  tornasolado  de  las  onzas  an  - 
tiguas  y  la  cara  entera  tenia  el  color  del  rubí,  como  si  el  vino 
hiciera  gala  en  ella  de  su  permanente  colorido. 

¿Quién  no  conoce  al  Sr.  Stewans?  Es  el  titán  de  la  Bolsa,  el 
barómetro  de  nuestro  crédito,  la  flor  y  nata  de  nuestros  ban  - 
queros. 

Como  si  tuviera  en  sus  manos  la  piedra  de  toque  que  ha  de 
resolver  la  eterna  cuestión  de  la  alquimia,  ^1  Sr.  Stewans  no 
ha  fracasado  nunca  en  sus  operaciones . 
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Tal  vez  habrá  algún  iluso  que  le  crea  uu  sabio;  nadie  más 
ignorando  que  él,  lo  desconoce  todo,  el  arte,  la  ciencia,  la  mo- 
ral, la  religión,  el  derecho,  los  fines  de  la  vida,  en  una  palabra, 
y  como  si  lo  desconocido  le  atrajese  con  fuerza  irresistible,  el 
banquero  persigue  afanoso  y  con  el  inquieto  aturdimiento  de  un 
loco  lo  bello,  lo  cierto,  lo  bueno,  lo  divino  y  la  justicia,  sin  lle- 
gar á  comprenderlo,  porque  su  espíritu,  inagotable  en  las  eter- 
nas combinaciones  de  los  números  y  la  partida  doble,  no  concibe 
los  términos  necesarios  para  el  análisis. 

Su  alma  no  alcanza  las  nociones  abstractas  de  las  cosas  y 
vuela  entre  las  ideas  con  la  incertidumbre  dp  un  murciélago  á 
la  luz  del  dia. 

Es  millonario  como  fué  rubio,  tan  insconciente  está  de  lo  uno 
como  de  lo  otro.  Nuevo  rey  Midas,  se  vé  condenado  á  convertir 
en  oro  cuanto  toca,  sin  que  pueda  escudriñar  la  naturaleza  de 
io  que  le  rodea,  porque  su  inteligencia  padece  un  daltonismo 
especial  que  no  le  permite  distinguir  más  que  metales  preciosos. 

Hasta  hace  poco  tiempo  era  el  tipo  acabado  de  un  positivis- 
ta; la  esfera  del  saber  se  dividia  para  él  en  dos  secciones:  lo 
cognoscible,  el  negocio:  lo  incognoscible,  todo  el  resto  de  la  vi- 
da. Mas  un  dia  asistió,  por  casualidad,  aunque  era  diputado,  al 
Congreso:  se  discutía  la  política  del  Gobierno,  y  como  es  natu- 
ral, parecíale  pésima  á  la  oposición  y  admirable  á  la  mayoría; 
un  orador  de  la  izquierda  pidió  la  palabra,  tenia  la  cabeza  enor- 
me, las  espaldas  y  el  pecho  vastísimos,  el  rostro  contraído  por 
un  gesto  insolente  y  despreciativo,  que  debia  formar  parte  del 
exordio;  tal  era  su  expresiva  intención.  Cuando  le  miró  el  señor 
Stewans,  limpiaba  tranquilamente  sus  lentes  con  la  punta  del 
pañuelo. 

El  banquero  quiso  abandonar  el  salón  de  sesiones  y  no  pudo; 
una  fuerza  secreta  se  lo  impedia;  fuerza  tanto  más  poderosa 
cuanto  más  de  lleno  entraba  en  su  peroración  el  orador;  no  ha- 
bía sentido  nunca  impresión  tan  extraña;  la  palabra  hería  su 
espíritu  descubriendo  ignotos  horizontes.  jAh!  ¡qué  hermoso  era 
elevarse  á  las  sublimes  esferas  de  la  ciencia  desde  las  regiones 
del  error,  y  contemplar  la  vervad  como  el  águila  atraviesa  Ins 
tempestuosas  nubes  para  mirar  el  sol  I 

Su  espíritu,  virgen  á  toda  idea,  se  esponjaba  ame  aquel  tur- 
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bion  de  palabras  que  caía  sobre  su  inteligencia  como  lluvia  be- 
néfica eu  campos  agostados. 

Por  desgracia,  el  señor  Presidente  hizo  notar  que  habian 
trascurrido  las  horas  de  reglamento,  y  el  orador  interrumpió  su 
discurso;  diputados  de  todos  colores  acudieron  en  tropel  á  estre- 
char su  mano,  mientras  d)  las  tribunas  salia  un  murmullo  de 
aprobación  que  poco  después,  en  alas  del  rayo,  sería  trasmitido 
á  los  más  apartados  lugares. 

El  banquero  tuvo  envidia;  aquel  era  un  triunfo  persona  - 
lísimo,  y  no  podia  menos  de  ser  ambicionado  por  él,  que  no 
comprendía  más  victoria  que  la  del  dinero. 

El  poderoso  capitalista  se  consideraba  humillado,  y  abando- 
nó, triste  y  cabizbajo,  el  Congreso. 

Al  recordar  después  de  comer  las  impresiones  de  la  tarde, 
parecióle  menos  sublime  el  discurso,  mirado  á  través  de  los  va- 
pores que  el  Burdeos  y  el  Rhin  habían  levantado  en  su  enten- 
dimiento. Si  el  azar  hubiera  trasladado  el  Congreso  al  comedor, 
nuestro  ilustre  amigo  se  sentía  capaz  de  pronunciar  un  discurso 
notable. 

Con  esta  agradable  impresión  se  durmió,  y  algo  poco  lison- 
jero para  sus  aficiones  oratorias  debió  soñar,  porque  al  día  si- 
guiente levantóse  de  un  humor  endiablado. 

El  recuerdo  del  orador  le  atormentaba,  acusábase  de  no  ha- 
berle felicitado.  Entre  las  sombras  de  su  espíritu  se  abria  pa30 
una  idea  embrionaria,  cuya  extensión  no  acertaba  á  comprender 
y  que  era  distinta  de  cuantos  pensamientos  mercantiles  habian 
paseado  su  alma,  como  únicos  pobladores  hasta  aquella  sazón. 

Ni  en  la  caldeada  atmósfera  de  la  Bolsa,  en  que  se  cierne  la 
bancarrota  como  los  cuervos  sobre  los  campos  de  batalla,  y  el 
ambiente  está  cargado  de  los  perfumes  del  lujo,  y  los  olores  de 
la  miseria,  ni  en  los  aristocráticos  salones  en  que  el  aire  se  pue- 
bla de  armonías  y  de  frases  galantes,  y  las  habitaciones  están 
repletas  de  tule^  y  gasas,  flores  y  piedras  preciosas,  no  bastan- 
tes á  oscurecer  las  deslumbrantes  bellezas  que  amenizan  tan  es- 
pléndidas fiestas,  pudieron  amortiguar  los  recuerdos  de  aquel 
discurso  malhadado. 

El  recuerdo  se  convirtió  en  verdadera  pesadilla,  y  no  estan- 
do el  Sr.  Stewans  acostumbrado  á  dejar  sin  satisfacción  sus  ca- 
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prichos,  decidió  visitar  al  Sr.  Ignotas,  que  así  se  llamaba  el  elo- 
cuente diputado;  por*eso  lo  encontramos  ayer  en  la  escalera  de 
la  casa  número  120  de  la  calle  del  Barquillo. 

El  banquero  subió  con  entrecortado  aliento  hasta  el  tercer 
piso  y  tiró  ansiosamente  del  cordón  de  la  campanilla. 

— -¿Se  puede  ver  al  Sr.  Ignotas? — preguntó  al  criado  que  abrió 
Ja  puerta. 

— Tenga  V.  E.  la  bondad  de  pasar  á  este  salón, — dijo  el  fá- 
mulo,— dándole  automáticamente  tan  elevado  tratamiento  al 
ver  la  resuelta  actitud  del  recienvenido. 

El.  Sr.  Stewans  quedó  solo  en  un  gabinetito  pequeño,  cuyas 
paredes  desaparecían  detrás  de  anchurosos  armarios  repletos  de 
libros. 

Los  colorines  de  las  cubiertas  le  divirtieron  mucho ;  era  en- 
tretenido contemplar  las  obras  de  Platón  de  azul  celeste,  las  de 
Aristóteles  de  color  de  tierra,  blanca  la  Suma  de  Santo  Tomás, 
rojos  los  opúsculos  de  Proudhon,  y  así  sucesivamente  hasta  es  - 
tinguir  el  número  de  los  pensadores  y  las  combinaciones  del 
espectro  solar. 

El  banquero  paseó  su  bonachona  mirada  por  aquellos  estan- 
tes de  pino  sonriendo  compasivamente.  Aunque  estaba  entre 
desconocidos,  comprendió  al  momento  que  se  trataba  de  gente- 
cilla pobre  y  soñadora,  más  próxima  á  caer  en  el  ridículo  de  ilu- 
siones utópicas,  que  en  las  ideas  de  bienestar  real  y  positivo. 

En  este  punto  estaban  sus  reflexiones,  cuando  sus  ojos  se  de- 
tuvieron delante  de  un  libro  desencuadernado  en  cuyo  maltre- 
cho lomo  leyó  el  siguiente  título:  Filosofía  'positivista. 

El  Sr.  Stewans  creyó  que  era  un  tratado  de  préstamos  á  in- 
terés compuesto  ó  un  epítome  sobre  la  gastronomía;  cuál  no  se- 
ria su  asombro  ai  leer  en  el  primer  capítulo:  "Ultima  antítesis 
de  la  religión  y  la  ciencia,  n  Dejó  gravemente  en  su  sitio  la  filo- 
sofía positivista,  y  se  detuvo  delante  una  obra  lujosamente  em- 
pastada, que  anunciaba  en  letras  de  oro  su  contenido  de  este 
modo.  "Fragmentos  de  Safo.n  Nuestro  millonario  abrió  el  libro 
por  el  sitio  en  que  la  suicida  de  Leucade  se  lamenta  de  acostarse 
sola,  cuando  ya  se  hundió  la  luna  y  desaparecieron  las  pleyadas. 
— ¡Caramba! — pensó  con  seriedad, — no  conocía  yo  este  autor 
de  Algebra,  Safo... 
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— Puede  V.  E.  pasar, — dijo  el  criado  apareciendo  en  la 
puerta.  • 

El  Sr.  Stewaúá  atravesó  un  corto  pasillo  y  entró  eu  un  ga- 
bínetito  diminuto. 

En  el  centro,  de  pié,  recostado  sobre  la  mesa  de  despacho, 
atestada  de  libros  y  fajos  de  papelones  enormes  atados  cou  ro- 
jas cintas  de  balduque,  estaba  Ignotus,  con  el  i  aquieto  ademan 
del  que  aguarda  un  importuno. 

— Perdone  Vd.,  Sr.  Ignotus,  si  he  venido  á  interrumpir  su 
trabajo,  digo,  su  tarea...  quehacer,  vamos,  no  sé  qué  nombre 
a  rie;  pero,  en  íin,  temería  incomodar. 

— ¿De  cuándo  acá  incomodan  los  millonarios? 
El  banquero  se  sonrió;  aquel  pensamiento  le  era  ya  conocido 
por  sus  efectos;  pero  nunca  acertó  á formularle. 
Decididamente  el  abogado  era  un  gran  hombre. 

— Veamos,  ¿qué  le  trae  á  Vd.  por  aquí;  algún  pleito  en  trami- 
tación ó  simplemente  una  consulta? 

— {Oh!  No,  señor;  vengo  á  conocerle  a  Vd.  personalmente. 

— j Demonio!  ¿Está  Vd.  atacado  'de  spleeríi  Los  ricos  tienen  us- 
tedes rarezas  extravagantes. 

— Le  aseguro  á  Vd.  que  una  fuerza  irresistible  me  obliga  a 
ello;  yo  no  había  oido  hablar  á  Vd.  nunca;  el  otro  dia  estuve  en 
él  Congreso,  cuando  Vd.  atacó  al  Gobierno,  y  me  pareció  muy 
bien. 

— ¡Le  pareció  á  Vd.  bien  que  atacara  al  Gobierno!  ¿Pues  no 
es  Vd.  ministerial? 

— Sí,  señor,  por  eso;  vaya,  no  sé  lo  que  digo;  pero  Vd.  me 
entenderá:  he  soñado  con  el  discurso  de  Vd.,  que  yo  era  orador. 
jAh,  si  eso  se  pudiera  comprar! 

— Se  puede, — dijo  con  sorna  el  abogado. 

— ¡Qué  dice  Vd.!  ¿Podría  yo  ser  orador? 

— Ya  lo  creo,  cambiando  su  posición  social  por  la  mia. 

— No  entiendo. 

— Es  un  negocio  clarísimo;  sentémonos,  fumemos  un  cigarro, 
y  Vd.  verá  sd  le  conviene. 

El  elocuente  político  tenia  sobrados  quebraderos  de  cabeza 
para  no  coger  por  los  cabellos  la  primera  ocasión  qne  se  le  pre- 
sentase de  distraer  su  espíritu. 
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— ¿En  qué  cree  Vd.  que  consiste  el  talento? 
El  banquero,  que  acababa  de  encender  una  buena  regalía,  le 
miró  asombrado  ante  aquella   pregunta;    ¡por  quién  le  tomaba! 

— El  talento  consiste, — Gontinuó  Ignotus, — en  la  abundancia 
de  fósforo  en  el  cerebro:  esto,  al  menos,  se  deduce  de  los  últimos 
adelantos  científicos;  de  manera,  que  si  se  encontrase  el  medio 
de  almacenar  en  el  cráneo  de  cualquier  imbécil  una  gruesa  de 
cajas  de  cerillas,  obtendríamos  inmediatamente  un  talentazo 
fenomenal  que  daria  quince  y  falta  á  los  siete  sabios  de  Grecia. 

—¿Se  burla  Vd.? 

— Palabra  de  honor  que  no  es  ese  mi  ánimo.  Prosigo:  la  falta 
de  capacidad  intelectual  puede  depender  muchas  veces  del  esca- 
so desarrollo  de  los  lóbulos  anteriores:  si  fomentáramos,  pues, 
su  desenvolvimiento,  adelantarían  la  sabiduría  del  hombre  y  la 
civilización  de  la  humanidad.  ¿De  qué  manera  podríamos  lle- 
var á  cabo  nuestro  experimento?  Por  -medio  de  irritaciones  su- 
cesivas; la  vida  no  es  otra  cosa  que  el  producto  de  la  irritabili- 
dad; si  irritamos  xftx  músculo,  se  contrae;  si  un  nervio  siente; 
por  irritación,  segrega  bilis  el  hígado,  como  segrega  ideas  el  ce- 
rebro; no  se  juzga,  no  se  recuerda  nada,  sin  que  antes  precedí» 
un  estado  de  irritabilidad  de  la  materia,  la  única  potente... 

—Yo  creia  que  las  potencias  del  alma  eran  memoria,  enten- 
dimiento y  voluntad, — objetó  tímidamente  el  banquero. 

— ¡Bobadas  de  gente  mezquina  que  trata  de  explicar  de  ese 
modo  la  distinta  capacidad  de  los  hombres;  el  alma  no  existe, 
no  hay  oposiciones  de  espíritu,  sino  de  materia;  las  diferencias 
de  los  individuos  proceden  de  antítesis  en  el  protoplasma,  parte 
la  más  importante  de  la  célula,  generadora  de  los  organismos. 
El  Sr.  Stewans  no  comprendía,  ante  aquella  avalancha  de 
pensamientos  y  palabras;  todo  lo  creia  posible,  y  hasta  le  pare- 
ció distinguir  seres  animados  en  la  columna  de  humo  que  se  es- 
capaba del  cigarro,  haciendo  cabriolas  en  el  aire. 

Los  ojos  del  Sr.  Ignotus  despedían  extraños  destellos,  su  ros- 
tro se  enrojecía  por  momentos,  el  cuello,  surcado  por  gruesos 
vasos,  se  dilataba  por  instantes,  incapaz  de  contener  aquel  tor 
rente  de  palabras  que  huian  de  su  pecho,  y  los  cabellos  encres- 
pados, como  si  la  atmósfera  estuviese  saturada  de  electricidad, 
completaban  tan  es  tra  vagante  conjunto. 
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— Antes  enunció  Vd.  la  idea  de  comprar  la  elocuencia;  yo  la 
vendo:  sostiene  Vd.  su  palabra. 

— Pero  señor,  si  eso  no  es  posible. 

— ¿Duda  Vd.!  Está  probado  que  la  sangre  modifica  los  tejidos 
y  nutre  el  cuerpo;  hoy  la  trasfusion  de  este  líquido  es  una 
operación  quirúrgica  de  las  más  sencillas;  si  á  Vd.  le  nutre  mi 
sangre  pwr  un  espacio  de  tiempo  y  á  mí  la  de  Vd.,  habremos 
efectuado  un  cambio;  usted  será  3^0,  y  yo  seré  Vd.  ¿Estamos 
conformes? 

— ¡  Ah!  Si  pudiera  ser,  ya  lo  creo. 

— Puede  ser.  Hace  dos  años,  en  Niza,  se  hallaba  espirando 
una  princesa  rusa;  los  médicos  decidieron  practicar  la  trasfusion 
por  distinto  procedimiento  del  usado  hasta  entonces;  un  jugador 
que  habia  perdido  cuanto  tenia,  ofreció  trocar  su  sangre  con  la 
princesa,  á  cambio  de  algunos  miles  de  francos.  Al  mes  de  veri- 
ficarse la  operación,  el  jugador  meria  tísico  y  la  princesa  perdia 
su  fortuna  sobre  la  mesa  de  juego  de  Baden-Baden. 

— Bien;  pero  la  trasfusion  de  la  sangre  puede  ocasionarnos  la 
muerte,  y  calcule  Vd.  si  nos  costaría  caro  el  bromazo, — dijo  el 
banquero  que  se  convencía  por  instantes. 

— i  Qué  está  Vd.  diciendo!  Tiene  Vd.  miedo  á  la  muerte;  eso 
revela  una  ignorancia  supina.  Usted  desconoce  por  completo  las 
causas  y  los  efectos  de  la  muerte:  ¿por  qué  ]a  teme? ¿Cree  Vd.  que 
sea  un  mal?  Quién  sabe  si  será  el  sumo  bien. 

El  orador  se  iba  entusiasmando  por  pantos:  aquella  extraña 
permuta  le  habia  impresionado  á  él  mismo  antes  que  al  señor 
Stewavis.  Uno  de  los  efectos  de  la  oratoria  es  el  de  convencer  al 
mismo  que  la  produce.  El  orador  que  mejor  persuade  á  su  audi- 
torio, es  el  que.  se  juzga  en  posesión  de  la  verdad. 

El  Sr.  Ignotus  habia  empezado  por  tomar  abroma  la  conver- 
sación, pero  á  medida  que  su  poderosa  mente  desarrollaba  la 
tesis  y  acudían  6  su  imaginación  borbotones  de  ideas  y  grupos 
de  argumentos  en  su  apoyo,  el  hecho  le  pareció  posible  primero, 
a  poco  indudable,  por  último  ineludible. 

— Ahora  se  arrepiente  Vd. — decía  en  el  colmo  de  su  exalta- 
ción,— ahora  que  es  imposible  retroceder;  Vd.  me  propuso  el 
cambio  y  yo  lo  he  aceptado,  el  negocio  está  concluido:  ¿tiene 
Vd.   miedo  á  los  recursos  que  indico?  Pues  buscaremos  otros. 
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— Yo  suplico  á  Vd. ,  Sr.  Stewans,  que  crea  que  mis  palabras 
de  antes  han  sido  pura  broma;  yo  no  he  tenido  nunca  intención 
de  cambiarme  por  Vd. 

— ¡Cómo!  Yd.  se  obligó  libremente,  Yd.  vino  aquí  por  su  es- 
pontánea voluntad  á  proponerme  la  permuta;  y  yo  la  admití. 
El  contrato  está  ultimado:  ante  Dios  y  ante  el  derecho  viene  US' 
ted  obligado  á  ser  Ignotus  como  yo  á  ser  Stewans. 

El  banquero  buscó  con  ojos  espantados  una  salida;  la  mirada 
del  abogado  le  aterraba. 

— ¡Pues  qué, — decia  el  orador, — es  lícito  burlar  de  este  modo 
la  buena  fe  de  los  hombres  honrados!  Quedaos  aquí-,  mi  casa  os 
pertenece,  yo  voy  á  tomar  posesión  de  la  vuestra. 

— Dejeme  Yd.  salir,  yo  se  lo  ruego.  ¡Socorro!  ¡socorro! — gri- 
taba en  su  desesperación  nuestro  héroe. 

El  Sr.  Ignotus  lanzó  una  carcajada  estridente,  irónica,  que 
hizo  sonar  en  la  caldeada  'atmósfera  del  gabinete  extrañas 
notas. 

— Salid,  no  os  detengo, — vociferaba  cada  vez  más  enardeci- 
do;— ¿os  oponéis  ahora?  No  importa,  el  cambio  se  hará,  el  pensa- 
miento ha  sido  bastante  poderoso  para  contratar;  lo  será  tam- 
bién para  ultimar  la  obligación.  Tengo  el  derecho  de  trueque, 
y  lo  deseo;  salid;  los  cobardes  no  son  nunca  atendidos  en  el  tri- 
bunal de  la  ciencia. 

El  banquero  salió  disparado,  y  no  se  detuvo  hasta  su  casa, 
en  donde,  sintiéndose  enfermo,  se  metió  en  el  lecho. 

El  Sr.  Ignotus  continuó  buen  rato  braceando,  hablando  en- 
tre dientes,  y  dando  fuertes  manotadas  sobre  la  mesa;  después 
se  tumbó  en  el  sofá,  encendió  un  cigarro  y  cerró  los  ojos. 

II 

La  noche  avanzaba;  negros  nubarrones  que  se  estendieron 
por  el  Occidente  apagaron  al  nacer  la  incierta  luz  del  crepúscu- 
lo vespertino,  la  oscuridad  borraba  los  contornos  de  los  objetos, 
el  trueno  gruñía  sordo  en  lontananza,  culebras  de  luz  azotaban 
el  aire  con  flamígeros  resplandores,  la  lechuza  huía  del  alero, 
refugiándose  pavorosa  bajo  las  arcadas  de  la  torre  vecina,  los 
para-rayos  se  coronaban  á  intervalos  de  azuladas  llamas,  la 
tierra  se  extremecía  y  las  nubes  vomitaban  fuego. 
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El  aire,  cálido,  estaba  saturado  do  un  tuerte  olor  á  tierra 
húmeda,  el  gallo  cantaba  con  apagado  acento  y  los  caballos 
piafaban  inquietos  irguiendo  la  diminuta  oreja. 

Globos  de  azulado  brillo  cruzaron  la  atmósfera  en  todas  di- 
recciones, una  esfera  de  extrañas  luces  brotó  de  pronto  sobre  la 
férrea  chimenea  de  la  casa  del  Sr.  Stewans,  e'  impelida  por  in- 
explicable fuerza,  describió  una  parábola  en  el  espacio,  cuyo 
término  vino  á  dar  sobre  el  hotel  del  millonario,  levantando 
espesísima  columna  de  humo,  que  el  fatídico  fulgor  de  un  re- 
lámpago coloreóse  con  mil  extraños  reflejos  y  se  pobló  de  fan- 
tásticas figuras. 

Estuviéramos  á  principios  de  siglo,  y  á  buen  seguro  que  más 
de  algún  sano  creyente  católico  romano  tomara  aquellos  girones 
de  bruma  por  enjambre  de  almas  en  pena  ó  cuadrillas  de  brujas 
que,  montadas  en  la  clásica  escoba,  acudían  al  aquelarre  en  ho- 
ras extraordinarias. 

A.un  en  el  año  ochenta  no  tenia  explicación  satisfactoria,  y 
á  fe  que  el  asunto  era  para  picar  la  curiosidad  del  menos  aticio. 
nado  á  averiguaciones... 

Poco  después,  el  vientecillo  fresco  que  se  levantó  del  Orien- 
te barrió  en  un  momento  los  densos  nubarrones  que,  como  mon- 
tañas inmensas,  iban  acumulándose  en  el  horizonte;  brillaron 
aquí  y  allá  luceros  y  estrellas,  bandadas  de  murciélagos  borda- 
ron el  aire,  y  cuando  libre  de  velos  y  tules  apareció  la  luna 
plateando  los  tejados  é  inundando  de  luz  la  campiña  y  los  ár- 
boles levantaron  la  cabeza,  derramando  cascadas  de  aljófar  al 
sacudir  sus  hojas  de  esmeralda,  las  últimas  nieblas  desaparecie- 
re» á  lo  lejos. 

Ni  el  orador  ni  el  banquero  habían  advertido  las  ame- 
nazas del  cielo,  ni  el  medroso  temblor  de  la  tierra;  un  sueño 
soporífero  les  tenia  postrados,  y  por  la  muestra  no  llevaban  tra- 
zas de  despertar  aunque  el  globo  terrestre  hubiera  saltado  roto 
en  pedazos  por  el  espacio  infinito. 

A  las  siete  y  media  de  la  mañana,  el  Sr.  Stewans  despertó 
ante  los  repetidos  sacudimie  tos  de  su  fámulo.  Celebraba  el 
Congreso  sesiones  dobles,  y  con  venia  asistir  á  la  discusión,  por- 
que se  preparaba  un  gran  escándalo. 

Cuando  llegó  al  Palacio  de  las  Cortes,  el  timbre  eléctrico  y 
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la    vibradora   campana  anunciaban  el  comienzo  de  la  sesión. 

Las  tribunas  estaban  de  bote  en  bote;  multitud  de  señoras  se 
estendian  como  un  festón  de  belleza  por  las  delanteras;  el  salón 
de  sesiones,  lleno  hasta  los  topes,  apenas  si  dejaba  algunos  hue- 
cos para  que  se  acomodasen  los  senadores;  grupos  numerosísimos 
de  ex-padres  de  la  patria  rebosaban  en  las  puertas  de  entrada; 
en  loa  bancos  de  la  izquierda  se  veia  extraño  movimiento;  la 
batalla  no  debia  hacerse  esperar;  los  jefes  más  caracterizados 
rodeaban  al  presidente,  sin  duda  para  pedirle  turno  que  consu- 
mir en  el  debate.  Al  entrar  nuestro  amigo  empezó  á  usar  de  la 
palabra  un  diputado  de  la  minoi'ía,  médico  de  gran  fama,  que 
habiéndole  amputado  la  cabeza  á  cierto  filósofo  doctrinario  en 
el  momento  de  la  muerte,  se  la  colocó  sobre  sus  hombros  des- 
pués de  haberse  estirpado  la  suya,  y  se  metió  á  político.  El  dis- 
curso no  ofrecía  novedad,  era  ecléctico,  y  le  faltaban,  por  con- 
siguiente, esos  argumentos  agudos  que,  si  no  convencen,  tienen 
la  ventaja  de  irritar  al  contrario:  el  orador  ministerial  que  le 
contestó,  desconocedor  por  completo  de  la  ciencia  política,  era 
ardiente  y  ¡disponía  de  tan  mala  intención  y  un  torbellino  de 
frases  tal,  que  era  difícil  oírle  con  paciencia. 

Mientras  tanto,  el  banquero  sentía  cosquilieos  particulares, 
en  la  masa  encefálica,  algo  fosforescente  brillaba  en  el  fondo  de 
su  cerebro,  que  á  pesar  suyo  le  obligó  á  cerrar  los  ojos  para  que 
no  se  escapase  por  ellos  la  luz  que  llameaba  en  su  interior,  un 
temblor  nervioso  se  esparció  por  sus  miembros;  aquellos  fuegos 
fatuos  avivaban  la  circulación  de  la  sangre  y  hacían  vibrar  en 
sus  oídos  palabras  fascinadoras  que  á  veces  balbuciaban  un  jui- 
cio y  otras  murmuraban  una  oración.  ¿Qué  era  aquello?  ¿Qué 
extraños  seres  poblaban  aquel  lugar  hasta  entonces  desierto? 
Ideas,  que  revoloteaban  en  torno  de  su  espíritu  con  la  incerti- 
dumbre  de  las  mariposas  y  que  le  forzaron  á  pedir  la  pa- 
labra. 

Una  explosión  de  risa,  que  pasó  como  viento  huracanado  so- 
bre la  cabeza  del  Sr.  Stewans,  acogió  su  pretensión.  Nnestro 
amigo  no  pestañeó  siquiera,  arrostrando  aquellas  burlonas  de- 
mostraciones con  soberano  desprecio. 

Por  fin,  el  Presidente  dijo  con  sar  cas  tica  mesura;  "Tiene 
V.  S.  la  palabra.»? 
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El  banquero,  sin  contestar,  irguióse  sobre  el   escaño;   estaba 
pálido,  la  vista  incierta,  las  manos  temblorosas. 
— Señores  diputados... — dijo: 

El  despreciativo  murmullo  que  se  levantó  en  aquel  momen- 
to de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  era  para  desconcertar  al  tri- 
buno más  experimentado;  pero  nuestro  Creso  ni  siquiera  notó 
que  el  presidente  reclamaba  el  orden  á  voz  en  cuello,  agitando 
la  campanilla  y  golpeando  la  mesa  desaforadamente. 

Los  diputados  reían  á  carcajadas:  ¡hablar  el  banquero  Ste- 
wans  eu  contra  del  Gobierno,  prestando  al  Tesoro  y  siendo  tar- 
tamudo! era  caso  por  de  más  inaudito,  y  la  alegría  y  la  burla 
les  retozaban  por  el  cuerpo,  convirtiéndose  en  los  labios  en  mil 
donaires  y  epigramáticas  censuras.  ¿Qué  iba  á  decir?  ¡  De  fijo  ha- 
bia  perdido  la  razón! 

Sólo  un  diputado  permanecía  pacífico  en  su  asiento,  sonrien- 
do con  bondad:  el  abogado  Ignotus. 

— Es  triste,  señores, — dijo  el  banquero  con  voz  suave  y  acom- 
pasada,— es  triste  que  de  este  modo  se  viole  el  espíritu  público; 
pero,  ¿no  es  más  sensible  todavía  elaborar   leyes  injustas  que 
necesariamente  han  de  ser  desobedecidas? 
— ¡Bravo! — exclamó  Ignotus. 

Las  risas,  los  murmullos  y  epigramas,  todo  cesó  como  por 
encanto;  aquellas  frases  estaban  dentro  de  la  algarabía  parla- 
mentaria, y  la  Cámara  calló.  En  España  saltan  los  oradores 
como  los  conejos  de  donde  me'nos  se  esperan,  y  el  que  más  y  el 
que  menos  de  los  representantes  del  país  no  quería  adelantar 
opiniones. 

— España, — decia  en  tanto  nuestro  protagonista, — es  el  país 
por  excelencia  para  que  la  vida  del  Estado  prospere. 

La  historia  enseña,  como  regla  práctica,  que  un  territorio  va- 
riado en  que  las  cordilleras  se  entrelacen  con  los  valles,  los  rios 
con  los  lagos  y  á  las  costas  marítimas  sucedan  las  llanuras,  como 
en  nuestra  patria,  es  el  que  mejores  condiciones  reúne  para  e 
desarrollo  político. 

— Muy  bien, — gritó  Ignotus,  y  la  Cámara  confirmó  este  juicio 
con  un  aplauso. 

El  clima  mismo,  que  tanto  interesa  al  cuerpo  y  al  espíritu 
de  la  nación,  es  inmejorable;  fuera  estamos  del  grado  23  tropical 
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y  del  Q6  polar,  en  que  la  formación  y  desenvolvimiento  de  los 
Estados  no  ha  sido  un  hecho  en  ningún  tiempo. 

Es  más:  la  misma  capital,  obedeciendo  las  leyes  generadoras 
de  los  pueblos,  ha  sido  fundada,  como  en  la  mayoría  de  los  Es- 
tados asiáticos,  europeos  y  del  Norte  de  América,  en  una  zona 
isotérmica,  cuya  temperatura  me'dia  oscila  entre  6o  y  16°  grados 
centígrados. 

La  variedad  de  fenómenos  hace  aquí  utilizar  las  fuerzas  de 
la  inteligencia  é  impulsan  la  actividad.  Fertilidad  y  trabajo; 
tal  es  la  fórmula  para  que  el  obrero  sea  apreciado  y  no  existan 
las  clases  indigentes. 

El  orador  hizo  una  pausa  y  bebió  tranquilamente.  El  Con- 
greso estaba  asombrado  ante  aquella  revelación.  Ignobus,  radian- 
te de  orgullo,  paseaba  su  mirada  de  águila  por  la  Asamblea. 

— Una  monarquía  ó  república  mesocrábicas  podían  hacer  la 
dicha  de  este  país,  donde  las  masas  yacen  en  la  más  espantosa 
de  las  ignorancias  y  la  aristocracia  de  sangre  envuelta  en  sus 
viejos  pergaminos,  para  evitar  el  frió  de  la  muerte,  danza  sobre 
las  ruinas  de  su  antiguo  poder  con  la  embriaguez  estúpida  del 
que  nada  teme  porque  nada  sabe. 

— ¡Fuera  el  republicano!  ¡Fuera  el  rojo,  el  socialista! — grita- 
ban en  la  mayoría. 

— ¡Sublime,  sublime! — decia  Ignotus,  coreado  por  las  tribunas. 

— ¡Orden! — vociferó  el  presidente, — silencio  en  las  tribunas  ó 
haré  que  la  fuerza  pública  las  desaloje. 
En  calma  todo,  continuó  el  Sr.  Stewans. 

— Sin  ilustración  el  pueblo,  condenados  los  aristócratas,  ese 
montón  de  ruinas  que  dificultan  la  vida  moderna,  á  cortesanos 
serviles  de  la  corona,  han  sido  sustituidos  en  la  vida  pública  por 
los  grandes  capitalistas  ó  los  que  se  dedican  á  profesiones  libe- 
rales, en  la  importancia  é  influencia  que  antes  ejercían. 

Aseguradas  como  están  en  nuestras  leyes  sobre  bases  sólidas 
la  familia  y  la  propiedad,  no  falta  más  que  dar  participación  en 
el  Gobierno  á  todas  las  clases,  que  ellas  mismas  sentencien  sus 
litigios,  defiendan  su  derecho  y  busquen  libremente  las  verda- 
des científicas  y  los  preceptos  de  la  religión,  ese  rayo  misterioso 
que  no3  eleva  á  Dios  para  que  la  felicidad  y  bienestar  se  extien- 
dan por  la  Península. 
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Al  terminar  este  exordio,  nutridos  y  prolongados  aplausos 
atronaron  el  salón ,  los  bravos  se  sucedían  unos  á  otros;  la  iz- 
quierda, alborotada,  dio  vivas  en  unión  de  las  tiibunas,  que  á 
la  mayoría  le  parecieron  heterodoxos,  y  contestó  con  mueras 
demasiado  expresivos;  los  insultos  cruzaban  los  aires  incendian- 
do los  ánimos,  las  señoras  se  desmayaban,  el  público  siempre  de 
oposición  amenazaba  desde  las  alturas  con  aplastar  a  los  repre- 
sentantes del  país,  el  presidente  daba  órdenes,  contraórdenes  y 
rompía  campanillas,  hasta  que  viéndose  impotente  para  domi- 
nar el  conflicto,  cubrióse  la  respetable  cabeza  y  salió  tranquilo 
de  aquella  nueva  Babel. 

Lo  más  difícil  en  estos  casos  estriba  en  averiguar  la  causa 
del  tumulto  y  de  qué  parte  está  la  razón;  se  discute  mucho,  se 
apuran  los  improperios,  se  agotan  los  denuestos,  se  retiran  las 
oposiciones  á  deliberar;  entran  luego,  hablan  todos  con  mucha 
cortesía  y  ahí  acaban  el  alboroto  y  la  cuestión. 

Aquel  dia  el  banquero  dirigió  la  retirada,  siendo  felicitado 
por  su  elocuencia  y  levantado  carácter,  hasta  parios  mismos 
ministeriales. 

Ignotus  lo  abrazó  diciéndole: 
— Ha  superado  Vd  mis  esperanzas:  ¿ve  Vd.  cómo  era  cosa  sen- 
cillísima? Le  felicito  á  Vd.    de  todas  veras,  aunque  á  la  verdad 
este  es  el  sólo   lado  bueno    del  asunto.    ¡Gracias!  Es  la  primera 
vez  que  me  he  oido. 

¡Qué  decía!  Se  burlaba  de  su  pasada  debilidad,  pensó  el  ban- 
quero, ¿ó  tenia  envidia  de  su  triunfo?  El  Sr.  Stewans  no  se  in- 
quietó por  ello  y  se  marchó;  un  ejército  de  exaltados  le  acom- 
pañó á  su  casa. 

¡No  se  ha  presenciado  éxito  mayov! 

Cuando  se  dejó  caer  en  un  sillón,  convulso,  agitado,  gozoso 
del  triunfo,  pero  con  un  fuerte  dolor  de  cabeza,  no  pudo  menos 
de  exclamar:  ¡Nunca  habia  sospechado  que  yo  fuese  tan  claro 
de  entendimiento!  ¡Qué  hermoso  es  hablar  y  qué  pesado!  Afor- 
tunadamente soy  rico  y  puedo  conservar  mis  facultades  sin  vio- 
lentarlas en  esas  luchas  estériles;  pase  por  una  vez;  pero,  ¡ca- 
ramba! si  tuviera  que  hacerlo  todos  los  dias:  y  dicho  esto,  tiró 
del  cordón  de  la  campanilla. 

— ¡Señorito! — dijo  Juan,  apareciendo  en  el  dintel  de  la  puerta. 
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— Dile  al  cajero  que  venga. 

— ¡Qué  cajero!  ¿El  de  la  tienda  de  eufrente? 

— El  mió,  tunante. 

— Señor,  e3tá  Vd.  malo:  ¿de  cuándo  acá  tenemos  cajero?  ¿Y 
para  qué,  si  no  hay  una  peseta  eu  casa?  Precisamente,  sabe  us- 
ted bien,  que,  hace  dias,  comemos  de  mis  ahorros. 

. — ¿Qué  dices? 

—Y,  por  cierto,  que  no  sé  cómo  pagar  el  alquiler  de  este 
mes. 

— Vete, — dijo  furioso  el  banquero. 

.  Juan  no  se  movió:  era  humilde,  guardó  silencio  un  breve 
rato,  y  dijo  al  cabo  con  tenue  voz: 

— Yenia  á  recordar  al  señorito,  que  hoy  tiene  informes  en  la 
Audiencia. 

— ¡Estás  borracho!  ¿Sobre  qué  he  de  informar?  ¿Soy yo,  acaso, 
abogado? 

— Al  méuos,  desde  que  yo  conozco  al  señorito. 

— Soy  banquero,  Stewans,  el  hombre  más  rico  de  mi  provin- 
cia; pero,  ahora  que  reparo,  ¡tú  eres  el  criado  del  Sr.  Ignotus! 
¡Qué  es  esto!  ¿He  dormido  yo  aquí?  ¡Esta  no  es  mi  casa!  ¡Quizá 
aquel  monstruo! 

Oscuros  pensamientos  llenaron  su  espíritu  de  pronto,  como 
se  esparce  en  el  aire  la  negra  plumazón  de  cuervo  herido  por 
mortífero  plomo.  De  una  parte  se  sentía  Stewans,  la  conciencia 
le  atestiguaba  su  personalidad  y  de  otra  la  claridad  de  juicio, 
la  intensidad  del  pensar  y  comprender,  le  afirmaban  una  mu- 
danza; la  esceaa  del  dia  anterior  tomaba  proporciones  inexpli- 
cables. Juan,  al  ver  demudado  á  su  señor,  con  los  ojos  inyectos 
en  sangre  y  sin  aliento,  quiso  pedir  auxilio. 

— ¡Silencio!  Que  nadie  se  entere, — dijo  haciendo  sobrehuma- 
nos esfuerzos  el  ex-capitalista,  y  cayó  desplomado  en  tierra. 

El  tibio  ambiente  de  la  sala  le  reanimó  poco  á  poco,  y  la  es- 
peranza volvió  á  renacer  en  su  corazón.  Pues  qué,  ¿es  fácil  pasar 
intelectualmente  el  dinero  de  una  á  obra  gaveta?  Además,  ¿esta- 
ba  él  seguro  de  no  haber  sufrido  una  alucinación  cuyos  efectos 
ayudaba  aquel  necio  servidor  de  Ignotus? 

— Buenos  dias,  maestro, — dijo  entrando  un  hombre  de  edad 
indefiniblp,   alto  como  una  palmera  v  delgado   como   un  junco: 
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D.  Luis,  pasante  encanecido  en  el  oficio,  que  lo  mismo  ensarta- 
ba alegatos  y  pedimentos  que  llevaba  el  saco  de  damasco  rojo 
con  la  toga  a  las  Salesas. 

— ¿Quién  es  Vd? — preguntó  irritado  el  banquero. 

— ¿Qué  mosca  le  habrá  picado? — murmuró  por  lo  bajo  don 
Luis. — Lo  que  yo  digo;  si  la  política  vuelve  fieras  á  los  hombres 
de  mejor  carácter. 

—¿Qué  busca  Vd? 

— -Nada;  ya  no  informa  Yd.  hoy;  hemos  pedido  suspensión  por 
enfermedad:  como  Vd.  se  puso  tan  malo  hace  un  momento.  Ya 
sabe  Vd.  que  es  mal  negocio;  el  artículo  de  El  Federal,  un  ata- 
que á  todo  lo  existente,  desnudo,  sin  hoja  de  parra;  mal  nego- 
cio; la  ley  está  terminante,  mal  negocio.  Pero  puesta  que  se  en- 
cuentra Vd.  mejor,  podia  dictarme  la  demanda  de  tercería  y  el 
escrito  en  el  pleito  de  D.  Frutos  Gómez,  porque  ha  venido  el 
procurador  á  buscarlos  esta  mañana. 

— Buen  hombre,  yo  no  puedo  hacer  nada  de  lo  que  Vd.  pre- 
tende,— dijo  con  afectada  calma  el  Sr.  Stewans. 

— Está  bie  i:  ¿quiere  Vd.  que  le  traiga  la  firma?  Los  jefes  de 
los  comités  se  quejan  de  no  recibir  instrucciones... 

— Vaya  Vd.  á  paseo, — gritó  desenfrenado  nuestro  héroe. — 
i  Dios  mió!  Esto  es  una  casa  de  Orates, — y  escapó  como  alma  que 
lleva  el  diablo. 

En  la  escalera  tropezó  con  los  comisionados  elegidos  que  ve- 
nían á  encargarle  la  redacción  de  una  protesta  capaz  de  inspi- 
rar miedo  al  cielo,  á  la  tierra  y  al  abismo.  ¡Cómo  negarse!  Él, 
el  héroe  de  aquel  dia  memorable,  no  podia  desechar  tan  gran 
distinción  sin  menoscabo  de  su  propia  fama.  Agregóse  á  los  co- 
misionados y  peroró  y  discutió  nueve  horas  seguidas  sin  tomar 
aliento,  conferenciando  después  con  el  presidente  del  Consejo  y 
ios  de  ^as  Cámaras. 

Llamóle  en  todo  esto  la  atención  que  aunque  le  nombraban 
por  su  nombre  y  apellido  siempre  hacían  referencia  á  las  dotes 
de  jurisconsulto  y  eminente  político:  nadie  se  acordó  de  su  for- 
tuna. ¿Era  lícito  anular  de  este  modo  su  individuo?  Antes  de 
hablar  en  el  Congreso  se  le  tenia  por  rico.  Después  cómo  ta- 
lentudo; ¿qué  era  aquello? 

Por  fin,  hambriento,  rendido,  con  la  cabeza  próxima  á  esta- 
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llar  y  el  estomago  en  un  gribo,  dirigióse  hacia  su  hotel  con  áni- 
mo de  tomar  un  refrigerio,  pero  las  piernas  le  llevaron  á  la  ca  - 
lie  del  Barquillo  a  su  pesar. 

Entró  en  la  habitación  de  Ignotus  contra  su  voluntad,  soli- 
citado por  atracciones  insuperables;  D.  Luis  le.  salió  al  encuen- 
tro con  fajos  de  autos,  providencias ,  apremios  y  señalamientos; 
Juan  anunció  que  en  la  sala  aguardaba  una  coñiision  con  varios 
proyectos  de  líneas  farreas,  por  si  quería  formar  parte  de  ella; 
en  el  comedor  otra  que  estudiaba  la  canalización  del  Tajo;  en 
los  gabinetes,  generales,  diputados,  senadores,  periodistas,  agen- 
tes y  zurupetos,  todos  apercibidos  para  asesinarle  á  preguntas 
y  exigencias:  un  mozo  de  imprenta  traia  las  pruebas  del  peque- 
ño discurso  pronunciado  por  la  mañana;  tres  mil  tarjetas  amon- 
tonadas, expresaban  la  felicitación  y  esperanza  de  otros  tantos 
cesantes,  y  el  pacífico  ocio  de  la  cocinera  que  dormía  en  un  rin- 
cón, indicaba  la  virginidad  de  los  hornillos  cuando  tan  próxima 
estaba  la  hora  de  comer. 

Era  preciso  huir,  ¿más  de  qué"  modo?  Un  redactor  de  El  Cre- 
púsculo se  habia  interpuesto  entre  él  y  la  puerta,  cartera  en 
mano  y  lápiz  en  ristre,  disparándole  un  fuego  graneado  de  in- 
terrogaciones; otro  periodista  trashumante  le  habia  cogido  fami- 
liarmente del  brazo  y  le  pedia  venia  para  emitir  acciones  en  su 
nombre  con  objeto  de  publicar  un  periódico,  órgano  del  nuevo 
partido  Stewanino. 

Los  partidos  fulanistas  no*  agrf  dan  mucho  á  los  españoles. 
El  régimen  absoluto  nos  ha  dejado  la  costumbre  de  la  depen- 
dencia en  la  vida  pública. 

El  ex-banquero  estaba  furioso;  tanto  honor  le  ahogaba;  hu- 
biera preferido  menos  entusiasmo  y  ardor  en  su  victoria  y  que  le 
dejasen  comer  tranquilamente.  La  gloríale  sitiaba  por  hambre. 
Sin  decir  palabra,  ciego  y  fuera  de  sí,  revolvióse  airado  con- 
tra el  periodista  proyectador,  abrióse  paso  entre  Luis  y  Juan  y 
bajó  de  tramo  en  tramo  las  escaleras;  pero  no  contaba  con  la 
huéspeda;  el  redactor  de  El  Crepúsculo  se  deslizó  por  el  .pasa- 
manos con  la  agilidad  de  un  mono  y  se  asió  á  la  levita  del  señor 
Stewans  teniéndole  oprimido  hasta  que  hubo  satisfecho  todas 
las  preguntas  de  un   interrogatorio  estratégico  obligado  en  las 
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Libre  ya  nuestro  hombre,  anduvo  buen  rato  por  las  calles 
sin  darse  apenas  cuenta  de  lo  sucedido:  estaba  loco. 

— ¡Ah,  bribón! — decia  apretando  los  dientes, — al  fin  se  salió 
con  la  suya;  yo  era  imbécil,  necio  como  cualquier  pobre  dia- 
blo, pero  rico,  y  con  ello  me  consideraba  feliz;  en  mal  hora  fui 
á  ver  ese  abogadillo  de  tres  al  cuarto... 

Al  llegar  aquí  se  detuvo;  si  él  era  el  abogado,  no  habia  ra- 
zón para  insultarse  á  sí  mismo.  Ignobus  y  el  Sr.  Stewans  se  ha- 
cían en  el  corazón  de  este  último  una  guerra  á  muer  be.  Mas  ol- 
vidando su  doble  personalidad  con  el  recuerdo  de  su  desgracia, 
exclamó:  Bien  hacia  yo  ea  burlarme  de  esos  majaderos  que  se 
pasan  la  vida  destripando  libros  y  encajonando  verdades  en  su 
cabeza:  siempre  he  creído  que  era  un  hábito  punible  el  tener 
talento;  pero  á  ¿qué  vocifero  como  mujercilla  deslenguada?  El 
hizo  el  contrato,  yo  voy  a  rescindirle.  ¡Oh!  no  gozará  en  paz  su 
crimen. 

Y  se  dirigió  á  pasos  gigantes  tos  á  su  hotel:  aquí  empezó  una 
lucha  titánica:  cada  movimiento  costábale  inmenso  trabajo;  la 
casa  de  Ignotus  le  atraía  con  la  fuerza  que  el  condensador  eléc- 
trico arrastra  hacia  sí  la  médula  del  saúco:  Stewans  se  agarra- 
ba á  los  árboles  y  faroles  para  cobrar  aliento,  y  volvía  de  nue- 
vo á  emprender  su  marcha  con  la  ansiedad  del  náufrago:  al  ca- 
bo logró  asirse  á  la  verja  que  circundaba  el  hotel. 

En  medio  del  jardín,  y  casi  oculto  por  el  verde  follaje  de 
corpulentos  castaños,  se  alza  el  palacio. 

El  ex-banquero  entró   con  resuelto  ademan,  al  fin,  como  un 
rey  en  sus  dominios:  mas  al   querer    atravesar  el  vestíbulo,    un 
criado  de  calzón  corto,  casaca  bordada  y  blanca  peluca  le  impi- 
dió el  paso,  diciendo  insolentemente. 
—El  señor  no  recibe. 
— Pase  Vd.  esta  targeta. 
El  criado  tomó  la  cartulina  y  entrególa  a  un  groom  lilipu- 
tiense, especie  de  insecto,  de  cuerpo  azul  y  dorado  coselete,  que 
en  aquel  instante  acertó  á  pasar.  Después  de  breve  ausencia  vino 
el  heminópbero  con  mal  talante  á  decir  que  el  señor  estaba  co- 
miendo y  no  recibía. 

— Se  han  trocado  los  polos, — pensó  el  Sr.  Stewans; — él  come 
y  yo  desfallezco. 
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— ¿íieyó  la  tarjeta? — preguntó  tímidamente. 

— Sí,  señor,  la  leyó  riendo. 

--¡Ah,  infame! — exclamó  con  mal  contenido  acento. — Mas  no 
queriendo  excitar  la  burla  de  sus  propios  servidores,  abandonó 
aquella  casa  que  tan  á  gusto  habia  edificado. 

Al  llegar  al  jardin  le  llamaron,  volvióse  colérico,  y  vio  al 
abogado  en  un  balcón  cod  la  sonrisa  en  los  labios. 

— ¡Eli!  Sr.  Sbewans, — le  dijo: — ¿qué  bal  vamos  coi)  el  cambio? 
No  es  muy  divertido;  ¿ve  Vd.  como  no  fue  broma?  Esboy  dis- 
puesto á  no  arrepentirme  de  ello  por  toda  la  vida.  Abur,  goce 
Vd.  sus  triuntos  oratorios;  forje  Yd.  sobre  la  gárrula  jurispru- 
dencia dardos  legales  que  el  clienbe  olvidadizo  no  ha  de  pagar; 
yo  ya  hice  mi  negocio,  solbé  la  inteligencia  j^alcanzé  el  oro;  no 
estoy  dispuesto  á  renunciar  mi  dicha. 

—¡Piedad! 

— No  la  merecéis;  los  tontos  no  pueden  alcanzar  la  fortuna 
una  vez  perdida. 

— ¡Dios  mió! — dijo  Stewans  cayendo  al  suelo  como  desvane- 
cido,— :¡qué  desgracia  la  mia:  aún  soy  joven,  quizá  viva  veinte 
años:  qué  va  á  ser  de  mí  con  talento  y  sin  dinero! 

Rafael  Comenge. 


e  a) 


Hoy  será  la  primera  vez  que  asista  á  estas  reuniones  sin  tener  conocimien- 
to del  tema  sobre  que  ha  de  versar,  no  diré  la  conferencia,  sino  más  bien  la 
conversación  de  esta  noche:  necesito  daros  algunas  explicaciones  sobro  el 
particular. 

Si  yo  dijese  que  me  habia  sorprendido  la  bondadosa  invitación  de  la  Jun- 
ta directiva  para  pronunciar  una  segunda  conferencia  en  este  curso,  faltaría 
á  la  verdad.  Sí  os  diré  que  me  puso  en  gran  aprieto  la  honra  que  me  dispen- 
só la  Junta  directiva  de  una  Sociedad  tan  respetable  para  mí  como  el  Círculo 
de  la  Union  Mercantil,  invitándome  á  pronunciar  una  conferencia,  por  serle 
imposible  cumplir  este  compromiso  á  un  queridísimo  amigo  mió.  no  por  falta 
de  salud  afortunadamente,  sino  por  otras  razones,  que  á  veces  pesan  más  en 
el  ánimo  que  la  falta  de  salud.  No  podía  en  manera  algutfa,  cuando  me  vi  fa- 
vorecido de  esta  manera^  desairar  tan  cariñoso  ruego,  y  entonces,  preguntan- 
do yo  cuál  seria  el  tema  sobre  que  habia  de  hablar,  uno  de  los  individuos  de 
la  Junta  me  dijo:  «Puede  Vd.  hablar  sobre  presupuestos,  y  si  no  le  parece 
bien,  como  nosotros  no  queremos  violentarle,  hable  Vd.  sobre  lo  que  quiera. 
— Sí,  repliqué,  hablaré  sobre  presupuestos;  con  ocasión  de  los  presupuestos 
se  puede  tratar  de  omni  re  scibüi,  de  todas  las  cosas  divinas  y  humanas ;  y 
aun  podríamos  añadir:  el  de  quibusdam  alliis;  porque  realmente  en  los  pre. 
supuestos  hay  algo  que  no  es  res  scibüis,  algo  que  no  se  vé,  como  decia  Bas- 
tiat  en- aquellos  opúsculos  que  tanto  levantaron  el  espíritu  público  de  su  tiem. 
po.  Cuando  los  presupuestos  no  son  verdad,  cuando  no  están  nivelados  más  que 


(1)     Conferencia  dada  en  el  Círculo  de  la  Union  Mercantil  el  23  de  Abril 
de  1881. 
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en  la  apariencia,  llega  la  liquidación  y  se  encuentra  en  ellos  lo  que  algunos  no 
sabían,  ni  habían  sospechado  siquiera.  Por  esto  yo  voy  á  discurrir  sobre  pre- 
supuestos, porque  así  estoy  en  libertad  de  hablaros  de  omni  re  scibili;  pero 
no  voy  á  perorar  en  tono  de  oonferencia;  esto,  más  bien  que  conferencia,  será, 
como  os  dije  ya,  una  conversación  amistosa;  aunque  para  esto  alguien  está 
aquí  de  más:  son  los  señores  taquígrafos,  que  podían  dejar  de  tomar  notas; 
oír,  si  á  tanto  llega  su  paciencia,  y  no  mentar  después  lo  que  hayan  oid^o. 

Respecto  de  presupuestos  os  diré  algo,  pero  sin  fijarme  en  ningún  punto 
determinado  de  los  muchos,  y  muy  interesantes,  que  la  materia  de  presupues- 
tos comprende.  Podría  fijarme  en  la  índole  del  impuesto,  en  la  justicia  y  equi- 
dad de  su  distribución,  en  cualquiera  de  los  servicios  á  que  con  el  producto 
del  impuesto  se  atiende,  en  la  manera  de  prestar  esos  servicios  el  Estado» 
entrando  á  desentrañar  cuales  de  esos  servicios  son  más  ó  menos  favorables, 
más  ó  menos  perjudiciales  al  desarrollo  de  la  riqueza  pública,  etc.,  etc.;  y  como 
todo  esto  es  precisamente  lo  que  at^üe  á  la  materia  de  presupuestos,  estaría 
en  su  lugar  que  intentase  hacer  una  conferencia  sobre  cualquiera  de  estas 
partes  que  los  presupuestos  comprenden;  pero  no  voy  á  tratar  de  nada  de 
esto,  y  sin  embargo,  hablaré  de  presupuestos.  ¿Sobre  qué  entonces?  me  di- 
réis.— Pues  voy  á  deciros,  y  hé  aquí  todo  el  secreto  de  mi  conferencia,  que 
hay  necesidad  de  que  nos  preparemos  para  los  grandes  presupuestos.  No  he 
de  convertirme  en  falso  profeta  de  economías;  mi  sinceridad  me  lo  impide. 
En  muchas  ocasiones,  cien  veces  se  os  habrá  repetido  que  es  necesario  hacer 
economías;  lo  es  indudablemente;  conviene  rebajar  ó  suprimir  el  gasto  en  ra- 
mos determinados;  pero  los  grandes  presupuestos  son  un  hecho  que  se  impo- 
ne en  las  sociedades  modernas. — Desde  principios  de  siglo  vienen  aumentan- 
do los  presupuestos  de  una  manera  pasmosa,  y  parece  que  siempre  detrás  de 
cada  aumento  nos  aguarde  la  ruina  de  la  nación,  y  la  nación  vive,  y  los  pre- 
supuestos siguen  aumentando.  En  no  pocas  ocasiones  se  padecen  grandes  que- 
brantos; pero  al  cabo  el  desequilibrio  entre  el  impuesto  y  las  fuerzas  produc- 
toras del  país  se  restablece,  con  lo  cual  los  presupuestos  nunca  dejan  de 
anunciar  nuevos  recargos.  Es  un  hecho  universal  y  constante,  y  cuando  los 
hechos  revisten  estos  caracteres,  es  vauo  el  empeño  de  atajarles  el  paso;  son 
verdaderas  necesidades,  á  las  que  debemos  hacer  frente.  Es  necesario,  pues, 
que  nos  preparemos  para  los  grandes  presupuestos:  no  hay  nación  en  el  mun- 
do, digna  del  nombre  de  civilizada,  que  no  se  haya  sometido  á  las  exigencias 
de  un  gran  presupuesto.  Los  mismos  Estados-Unidos,  que  no  tienen  ejército, 
sobrellevan  un  gran  presupuesto  por  haber  quedado  con  una  inmensa  deuda, 
después  de  aquella  colosal  guerra  que  sostuvieron  los  Estados  del  Norte  con- 
tra los  del  Sur,  en  defensa  de  una  causa  sacratísima,  en  defensa  de  la  abolición 
de  la  esclavitud.  Los  Estados-Unidos,  que  hicieron  gastos  enormes  contrayendo 
deudas  de  tal  entidad  que  hasta  entonces  no  cabia  imaginarlas  siquiera,  pro- 
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ceden  de  modo  distinto  que  otros  pueblos  en  casos  semejantes.  Los  Estados - 
Unidos  pagan  todas  las  obligaciones  que  contrajeron,  cumplen  con  todos  sus 
acreedores.  En  la  lucha  gigantesca  de  la  independencia  nacional  fueron  tam- 
bién grandes  los  gastos,  contrajeron  inmensas  deudas,  y  quedó  vencida  la 
opinión  de  un  partido  que  aconsejaba  no  pagar  aquellas  deudas.  Hicieron  lo 
que  la  buena  fe  y  el  buen  nombre  de  la  nación  exigían;  pagaron  la  totalidad 
de  la  deuda,  y  la  importancia  y  el  crédito  de  aquella  gran  nación  crecieron 
extraordinariamente.  Por  eso  necesita  hoy  un  gran  presupuesto;  porque  tiene 
una  inmensa  deu  ia,  y  además  grandes  servicios  que  no  desatiende. 

Bélgica,  que  en  1830  se  separó  de  Holanda,  porque  la  agoviaba  el  presu- 
puesto (esta  no  era  la  principal  razón),  y  además  por  incompatibilidades  de 
raza,  se  encontró,  al  salir  de  la  revolución,  con  un  presupuesto  mayor,  y  con 
más  onerosas  contribuciones;  sin  embargo,  no  renegó  de  su  suerte;  al  con- 
trario, se  sintió  más  vigorosa  y  fué  más  rica,  sobre  todo  más  libre,  y  por  lo 
tanto  más  feliz,  porque  los  pueblos,  cuando  son  libres,  no  reparan  en  pagar 
una  peseta  más  ó  menos.  Bélgica  era  más  próspera  en  todos  los  órdenes  de 
la  vida:  material,  intelectual  y  moralmente;  un  gran  pueblo  se  habia  revelado 
en  aquel  rincón  de  Europa. 

Inglaterra  es  la  nación  que  en  este  camino  más  asombro  causa  al  mundo 
civilizado.  A  fines  del  siglo  pasado  tedia  un  presupuesto  de  16  millones  de 
libras  esterlinas:  el  presupuesto  que  acaba  de  presentar  Gladstone  á  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  asciende  á  más  de  84  millones,  á  más  del  quíntuplo  de 
la  cantidad  que  importaba  á  fines  del  siglo  pasado,  ¿Es  hoy  Inglaterra  menos 
próspera  que  entonces,  así  bajo  el  aspecto  material,  como  bajo  el  aspecto  po- 
lítico, moral  ó  intelectual?  Nada  de  eso;  Inglaterra  es  hoy  el  primer  pueblo 
del  orbe,  es  un  pueblo  eminentemente  civilizado,  que  paga  inmensos  cauda- 
les á  la  caridad  y  al  desarrollo  intelectual;  que  desenvuelve  una  actividad  pro- 
ductora sin  límites;  que  acrecienta  en  proporciones  enormes  su  riqueza  y  la 
riqueza  del  mundo  entero. 

Francia  también,  que  durante  muchos,  años  hasta  1830,  tenia  presupues- 
tos que  apenas  pasaban  de  700  ú  800  millones  de  francos,  cuenta  en  los  mo- 
mentos actuales  con  recursos  para  cubrir  un  presupuesto  de  más  de  3.000 
millones  de  francos.  Francia,  que,  mientras  tenia  pequeños  presupuestos,  los 
saldaba  siempre  con  déficit,  hoy  que  tiene  el  más  grande  de  los  presupuestos 
conocidos  en  Europa,  salda  su  presupuesto  con  un  sobrante  importantísimo , 
que  destina  á  la  extinción  de  su  enorme  deuda,  creada  para  atender  á  los  de 
beres  de  honra  que  se  ha  impuesto,  al  sostener  una  guerra  torpemente  pro- 
vocada, brillantemente  seguida  por  algún  tiempo,  aunque  tarde  ya;  guerra 
que  al  fin  dejó  huella  profunda  de  desgracias  en  el  suelo  de  la  gran  nación 
francesa. 

Alemania  tiene  igualmente  inmenso  presupuesto.  Austria  lo  mismo.  Italia 
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mayor  aún,  relativamente,  que  Austria  y  Alemania.  Todos,  absolutamente 
todos  los  pueblos,  tienen  grandes  presupuestos.  El  nuestro  también  va  cre- 
ciendo; sabemos  perfectamente  que  es  excesivo,  que  es  enorme,  por  los  dolo- 
res que  nos  causa  el  subvenir  á  las  necesidades  y  á  las  cargas  del  Estado; 
pero,  cuando  comparamos  este  presupuesto  con  los  de  otros  pueblos;  cuando 
atendemos  á  la  población,  al  territorio,  no  diré  á  la  riqueza  de  este  país,  y 
comparamos  los  ingresos  de  nuestro  presupuesto  con  los  ingresos  de  otros 
presupuestos,  hay  verdaderamente  motivos  para  quedar  avergonzados. 

Señores:  Yo  no  abogo,  al  expresarme  de  esta  manera,  por  los  grandes 
presupuestos:, empecé  diciendo  que  son  un  hecho  universal,  una  necesidad,  y 
contra  los  hechos  necesarios,  que  se  manifiestan  de  modo  tan  enérgico  y  cons- 
tante, se  podrá  protestar,  pero  es  inútil  luchar.  Los  hechos  son  superiores  á 
nuestra  voluntad:  tendremos  un  presupuesto  superior  al  que  hoy  tenemos,  si 
hemos  de  pensar  algún  dia  en  que  España  es  un  pueblo  honrado,  y  si  han  de 
estar  los  presupuestos  españoles,  como  es  menester,  en  relación  con  los  ser- 
vicios públicos  y  con  nuestras  necesidades.  Tengamos,  pues,  en  cuenta,  que 
habremos  de  pagar  un  gran  presupuesto. 

¿Cómo  hacen  frente  los  demás  pueblos  á  sus  grandes  presupuestos? 

Inglaterra,  cuando  pagaba  16  millones  de  libras  esterlinas,  tenia  un  mo- 
vimiento comercial  de  13  millones  de  importación,  y  10  de  exportación;  mo- 
vimiento que  se  elevó  en  1799  á  25  millones  de  importación  y  19  de  exporta- 
ción. En  relación  con  este  movimiento  comercial,  era  excesivo  el  presupuesto 
de  16  millones.  Hoy  el  pueblo  británico  paga  más  del  quíntuplo  de  esta  ci- 
fra, 84  millones  de  libras,  pero  tiene  un  comercio  colosal,  un  movimiento  in- 
menso, que  representa  y  significa  una  actividad  sin  límites  en  aquél  pueblo 
eminentemente  industrial.  En  el  año  1880  las  importaciones  ascendieron 
á  363  millones  delibras  esterlinas,  y  las  exportaciones  fueron  de  192  millo- 
nes, en  números  redondos.  Comparad  este  movimiento,  que,  comprendiendo 
la  exportación  de  productos  coloniales  y  extranjeros,  pasa  de  600  millones 
de  libras,  con  el  movimento  de  fines  del  siglo  pasado,  que  entre  importacio- 
nes y  exportaciones  no  llegaba  á  50  millones,  y  comprendereis  perfectamente 
que,  siendo  el  movimiento  comercial  12  veces  superior  al  de  1799,  bien  pue- 
de el  presupuesto  ser  el  quíntuplo  del  de  aquella  época. 

El  pueblo  inglés  ha  salvado  todas  estas  dificultades  con  un  movimiento 
mercantil  de  600  millones  de  libras  esterlinas  al  año.  Ese  movimiento  va  en- 
lazado al  desarrollo  de  la  riqueza  en  proporciones  incalculables. 

Figura  en  uno  de  los  capítulos  del  presupuesto  el  income-tax,  que  es  una 
contribución  sobre  el  producto  líquido,  de  la  cual  está  excluido  todo  rendi- 
miento, inferior,  en  la  actualidad,  á  15.000  rs.,  que,  como  dice  un  economis- 
ta ilustre,  por  término  medio  será  de  25.000  á  30.000  rs.:  es  decir,  que  todo 
rendimiento  que  no  llegue  á  esta  última  cifra  no  paga  el  income-tax,  y  los 
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rendimientos  que  exceden  de  15.000  rs.  hasta  40.000,  pagan  el  incomt-tax 
con  una  rebaja  importante. 

Pues  bien;  el  income-tax,  cuando  fué  restablecido  por  Roberto  Péel,  pro- 
ducía 204  millones  de  pesetas;  en  1864  produjo  344  millones,  y  en  1874 
385  millones.  El  aumento  de  un  penique,  que  es  menos  del  1¡2  por  100  so- 
bre los  rendimientos  de  más  de  15.000  rs.,  produce  146  millones  de  reales, 
según  los  cálculos  que  hacii  el  ilustre  Gladstone  al  presentar  el  último  pre- 
supuesto al  Parlamento.  Verdad  es  que  la  riqueza  en  Inglaterra  está  aristo  - 
cratizada;  se  halla  en  manos  de  un  reducido  número  de  landlords'  y  de  una 
opulenta  clase  media;  no  sucede  allí  lo  que  en  Francia,  donde  hay  muchísi- 
mos capitalistas  en  s  tuacion  desahogada  sin  ser  ricos;  pero  basta  observar 
que  el  aumento  de  un  penique  sobre  los  rendimientos  superiores  á  15.000 
reales  produce  146  millones,  para  comprender  que  la  riqueza  del  pueblo  in- 
glés es  colosal,  incalculable,  Así  se 'comprende  que,  siendo  grande  el  presu- 
puesto inglés,  lo  sea  en  apariencia,  no  en  realidad,  y  que  en  nada  cohiba  ni 
sofoque  al  pueblo  del  Reino-Unido,  que  puede  pagar  sus  contribuciones  per- 
fectamente. 

Inglaterra  presenta  en  estos  últimos  años  el  fenómeno  más  asombroso 
que  registran  los  anales  de  la  historia:  aumenta  su  presupuesto  de  ingresos, 
y  á  medida  que  aumenta  su  presupuesto,  disminuye  sus  contribuciones.  Des- 
de 1864  á  1879  asciende  la  reducción  de  los  impuestos  á  35. 264. .944  libras 
esterlinas,  es  decir,  á  3.526  millones  de  reales  anuales:  la  cantidad  que  nos- 
otros necesitábamos  para  saldar  todas  nuestras  cuentas.  Verdad  es  que  se 
establecieron  otros  impuestos,  que  contrabalancean  la  supresión  de  tantas 
contribuciones;  pero  las  que  se  crearon,  además  de  ser  menos  gravosas,  no 
llegan  á  15  millones  de  libras.  ¿Y  cómo  se  explica  esto?  ¿Será  por  que  ha- 
yan llenado  ese  vacío  mayores  productos  en  la  renta  de  aduanas?  No;  no  es 
ese  el  objeto  principal  de  la  aduana  en  Inglaterra.  Inglaterra  podría  supri- 
mir la  aduana  sin  variar  en  lo  esencial  su  régimen  comercial,  recaudando  %n 
otra  forma  los  mismos  impuestos,  que  hoy  percibe,  sobre  algunos  artículos 
de  gran  consumo,  que  importa  del  extranjero.  La  aduana  inglesa  apenas  es 
más  actualmente  que  una  oficina  establecida  en  la  frontera  para  la  recauda- 
ción del  impuesto  de  consumos  sobre  reducido  número  de  artículos,  cuyos 
ingresos  llegaron  á  ser  de  más  de  24  millones  de  libras  esterlinas:  hoy  que- 
dan reducidos  á  19  millones.  Por  consiguiente,  el  aumento  viene  de  otra  par- 
te. ¿De  dónde?  Del  crecimiento  de  la  riqueza  pública.  El  excíse,  que  es  una 
especie  de  impuesto  de  consumos,  rinde  en  la  actualidad  más  de  26  millones 
de  libras  esterlinas.  ¿Y  cómo  se  concibe  eso?  Porque  Inglaterra  es  un  pue- 
blo rico,  y  el  Gobierno,  que  halla  dinero  en  todas  partes,  puede  suprimir 
contribuciones.  Pedir  á  un  pueblo  pobre,  como  España,  que  haga  lo  mismo, 
equivale  á  decirle  que  se  quede  sin  presupuesto.  Creando,   pues,   la  riqueza 
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pública  es  como  hemos  de  prepararnos  para  los  grandes  presupuestos.  En 
tonces  podremos  suprimir  contribuciones. 

En  Francia  disminuyen  también  las  contribuciones.  Después  de  haberlas 
exagerado  con  saludable  rigor,  para  cicatrizar  las  llagas  abiertas  en  la  guer- 
ra de  1870.  Antes  de  esa  época,  no  pensaban  en  suprimir  contribuciones, 
porque  habia  déficit  en  todos  los  presupuestos;  déficit  que  importó,  de  1814 
á  1869,  1.061  millones  de  francos,  que  fué  cubierto  por  medio  de  empréstito. 
Desapareció  el  déficit  desde  entonces,  ¿por  qué?  Porque  las  fuerzas  morales 
se  han  desarrollado  en  Francia;  porque  esas  fuerzas,  al  choque  con  el  pueblo 
alemán,  se  han  vigorizado;  porque  el  pueblo  francés  vale  hoy  inmensamente 
más  que  antes  de  1870.  Es  más  económico,  más  moral,  mejor  que  durante 
el  imperio.  Por  eso  el  pueblo  francés  siente  la  necesidad  de  producir  más,  y 
de  economizar  más,  y  se  ha  encontrado  con  un  aumento  de  recursos,  que  le 
permite  ir  suprimiendo  aquellos  onerosos  tributos,  creados  unos,  aumenta- 
dos otros,  al  dia  siguiente  de  la  paz.  El  pueblo  francés  no  quiso  pasar  por  la 
ignominia  de  aquellos  presupuestos  nivelados  hipócritamente  desde  1814 
á  1869;  ha  querido  tener  un  presupuesto  verdad,  y  hoy  cubre  sus  servicios 
holgadamente,  rebaja  las  contribuciones  y  amortiza  parte  de  la  deuda  emitida 
en  gran  cantidad,  desde  1870.  Todo  esto  se  debe  á  la  reforma  arancelaria 
de  1860,  y  á  que  el  pueblo  francés  es  hoy  más  grande,  más  activo,  rmís  econó- 
mico: su  movimiento  comercial  nos  lo  indica.  En  1832  las  importaciones  y 
exportaciones  ascendieron  á  1.000  millones  de  francos;  en  1862  la  importa- 
tacion  era  de  1.879  millones,  y. la  exportación  de  2.279  millones;  en  1879  la 
importación  ascendía  á  4.594  millones  y  la  exportación  á  3.163  millones:  hé 
ahí  el  secreto  de  las  facilidades  con  que  Francia  paga  la  deuda  pública,  dis- 
minuye impuestos  onerosos,  y  se  encuentra  en  condiciones  de  atender  á  to- 
dos los  servicios.  Lo  hace  porque  aumentó  de  una  manera  extraordinaria  su 
movimiento  comercial. 

Si  hubiera  atendido  la  nación  francesa  á  los  quejidos  y  lamentos  de  cier- 
tas clases  productoras;  ó  si  los  fabricantes  de  tejidos  de  seda  hubieran  pre- 
visto lo  que  habia  de  suceder,  ó  si  hubiesen  logrado  impedir  la  celebración  del 
tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  continuando  Francia  sometida  á  las  tra- 
bas que  embarazaban  su  movimiento  industrial,  esa  gran  nación,  con  estar  do- 
tada de  facultades  privilegiadas,  no  habría  podido  levantarse  tan  pronto  del  aba- 
timiento momentáneo  en  que  cayó  el  año  terrible  de  1870.  Producía  la  indus- 
tria de  sedas  en  1852,  12  millones  de  kilogramos,  y  á  los  tres  ó  cuatro  años  se 
elevó  esa  producción  á  16  millones  de  kilogramos,  que  se  redujeron  á  7  millo- 
nes en  1878. 

Era  una  industria  próspera,  brillante,  que  merecía  todo  género  de 
consideraciones;  pero  que  no  merecía,  si  lo  hubiese  exigido,  que  se  le  sacri- 
ficara el  porvenir  de  la  patria:  sufren  y  padecen  los  comerciantes  de   seda, 
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pero  se  salva  la  Francia,  que  de  otro  modo  se  habría  hundido  con  los  fabri- 
cantes de  seda. 

Habia  otra  industria,  la  de  fabricación  de  lanas  con  grandes  condiciones 
de  vida  y  prosperidad,  que  produce  géneros  por  valor  de  800  millones  de 
francos;  hay  también  otra  industria,  la  de  vinos,  que  yacía  envuelta  en  dificul- 
tades y  obstáculos  que  impedían  el  movimiento  mercantil,  y  estas  y  otras  in- 
dustrias merecían  atención  igual  á  la  que  se  prestaba  ala  fabricación  de  sedas, 
que  no  es  dado  en  la  vida  del  comercio,  si  ha  de  ser  próspera,  el  que  uno  se 
mueva  con  libertad,  mientras  los  demás  c  arezcan  de  esas  condiciones;  todos 
deben  marchar,  según  las  que  cada  cual  tiene;  es  preciso  que  todos  se  mue- 
van en  el  sentido  que  más  les  convenga  respectivamente,  porque  cuando  el 
movimiento  es  privilegio  de  algunos  y  no  se  distribuye  por  igual,  todos  su- 
fren, y  muchos  quedan  paralizados.  Esto  sucedia  en  Francia,  y  cuando  se  les 
otorgaron  algunas  facilidades  para  el  comercio;  no  libertad  completa,  porque 
el  tratado  de  1860  nada  más  hizo  que  suprimir  ciertas  prohibiciones  y  reba- 
jar derechos,  bastó  para  que  la  explosión  del  movimiento  comercial  fuera  lo 
que  os  acabo  de  indicar. 

Cuando  esto  sucede,  los  grandes  hacendistas  aparecen  como  por  encanto, 
y  se  revelan  genios  como  el  de  Sir  .Roberto  Peel  y  el  de  Gladstone.  En  rea- 
lidad parece  que  los  grandes  hacendistas  no  son  necesarios  en  tales  casos, 
sin  embargo  de  que  vengan  á  realizar  grandes  reformas,  grandes  y  durade- 
ras por  los  resultados  que  producen.  Recientemente,  al  presentar  su  último 
presupuesto,  el  décimoprimer>  de  los  que  lleva  presentados  al  Parlamento, 
referia  Gladstone,  cómo  en  Inglaterra  la  deuda  consolidada,  la  amortizable  y 
la  flotante  se  habian  disminuido,  durante  el  ejercicio  de  1880-81,  en  seis 
millones  de  libras  esterlinas,  600  millones  de  reales.  Y  esto,  ¿cuándo?  ¿En 
qué  ocasión?  Cuando  Inglaterra  tenia  tales  dificultades,  tantos  gastos,  tan 
inmensos  sacrificios  que  hacer,  para  corregir  los  deslices,  por  no  decir  las 
torpezas  del  Gobierno  que  le  precedió;  Gobierno  conservador  que  saldó  los 
presupuestos  de  1879  y  80  con  déficits  importantes.  El  primer  presupuesto 
que  se  saldó  en  tiempo  de  Gladstone,  dejó  ya  un  sobrante  de  consideración. 
¿Por  qué?  Porque  Gladstone,  que  es  una  gran  inteligencia,  no  quiere  hacer- 
se cargo  de  la  hacienda  de  su  país,  dejando  los  presupuestos  en  déficit:  cues- 
te lo  que  cueste,  recargando  un  penique,  dos  peniques,  tres,  si  es  necesario, 
sobre  el  income-tax,  quiere  saldar  los  presupuestos,  con  sobrante,  cuando  se 
practica  la  liquidación.  Y  aspira  á  más;  aspira  á  que  se  reduzca  siempre  la 
deuda  de  su  país,  y  la  redujo  cuantas  veces  fué  Gobierno.  Para  algo  valen, 
sin  duda,  los  verdaderos  estadistas.  Ahora  mismo  se  propone  realizar  una  re- 
ducción en  grande  escala;  pero  esta  reducción  en  grande  escala  la  hará  por 
que  se  lo  permiten  los  recursos  de  su  país.  Se  encuentra  con  que  en  las  ca- 
jas de  ahorros  hay  permanentemente  una  cantidad  de  20  millones  de  libra; 
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esterlinas,  cantidad  de  que  el  Gobierno  puede  disponer  impunemente,  porque 
en  tesorería  encuentra  siempre  cantidades  más  que  suficientes  para  atender 
á  todos  los  pedidos  de  los  imponentes:  de  otro  fondo,  que  se  llama  Chancery 
Stock,  hay  también  40  millones  disponibles  para  el  Gobierno  en  un  determi- 
nado número  de  años.  ¿Y  qué  se  propone  el  insigne  Gladstone?  Destinar  es- 
tos 40  millones  á  la  amortización  de  deuda  consolidada,  convirtiéndola  en 
deuda  amortizable,  que  se  extinguirá  en  1896;  para  este  año  se  habrá  reba- 
jado la  deuda  de  su  país  acaso  en  100  millones  de  libras  esterlinas.  Son  768 
millones  de  libras  esterlinas  la  suma  total  de  la  deuda  inglesa;  pero  con  los 
sobrantes  del  presupuesto,  y  sobre  todo,  como  puede  disponer  permanente- 
mente de  una  respetable  cantidad,  que  encuentra  á  su  disposición  el  Gobier- 
no, suprime  deuda  consolidada,  reemplazándola  con  deuda  amortizable,  que 
sucesivamente  va  desapareciendo. 

Pero  estas  grandes  ventajas  no  se  encuentran  en  todas  partes,  se  me  di- 
rá; estos  beneficios  de  la  inmensa  riqueza,  que  crean  razas  privilegiadas,  no 
son  dados  á  todos  los  pueblos.  Os  he  dicho  que,  á  fines  del  siglo  último,  el 
presupuesto  de  Inglaterra  era  de  16  millones  de  libras  esterlinas,  1.600  mi- 
llones de  reales,  menos  de  la  mitad  de  nuestro  presupuesto;  y  que  entonces 
el  movimiento  de  importación  y  de  exportación  era  muy  inferior  al  de  impor- 
cion  en  nuestros  diás  en  España:  el  movimiento  de  importación  y  de  expor- 
tación en  España,  con  ser  exiguo,  con  ser  miserable,  es  muy  superior  al  de 
Inglaterra,  á  fines  del  siglo  último,  y  superior  también  al  de  Francia  á  prin- 
cipios y  durante  el  primer  tercio  de  este  siglo.  Por  consiguiente,  aquella  ra  - 
za  no  ha  bajado  del  cielo  dotada  con  escepcionales  condiciones.  Yo  no  con- 
siento, no  admito  que  se  tenga  á  la  raza  española  por  inferior  en  actividad, 
en  inteligencia,  en  fuerza  física  y  en  moralidad  á  todas  las  demás  razas  de 
Europa;  nó.  Nosotros  estuvimos  sujetos  á  una  inmensa  desgracia;  durante 
tres  siglos  de  servidumbre  clerical,  de  servidumbre  monárquica  absolutista, 
se  enervaron  nuestras  fuerzas;  pero  hemos  despertado  ya  á  la  vida,  y,  ha- 
biendo despertado  á  la  vida,  somos  lo  que  eran  nuestros  abuelos,  antes  del 
tiempo  de  Carlos  V,  el  de  Austria.  Lo  que  necesitamos  es  ponernos  al  nivel 
de  los  demás  pueblos  en  instituciones  (y  no  voy  á  hablaros  aquí  de  institu- 
ciones políticas),  en  instituciones  económicas,  que  contribuyan  á  regenerar 
nuestra  producción,  nuestro  comercio  y  nuestra  desfallecida  hacienda:  en  es- 
to necesitamos  ponernos  al  nivel  de  los  demás  pueblos. 

¿Cuándo  se  desarrolló  de  una  manera  colosal  la  riqueza  de  Inglaterra? 
\  Pues  se  desarrolló  cuando  hubo  un  hombre  eminente,  un  ministro  conserva- 
í  dor  llamado  Roberto  Peel,  que  se  convenció,  que  quedó  subyugado  por  las 
'  predicaciones  del  eminente  Cobden.  Cuando  el  ilustre  Roberto  Peel  y  algu- 
•  nos  de  sus  compañeros  se  convencieron  de  que  la  felicidad  del  país  estaba  en 
la  reforma  liberal  de  los  aranceles;  de  que  la  salvación  de  la  Hacienda  pública 
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dependía  del  planteamiento  de  la  libertad  económica,  se  abrazaron  como  á  una 
tabla  de  salvación  á  las  doctrinas  que  habia  predicado  Cobden  con  tanta  elo- 
cuencia y  con  tan  feliz  éxito,  secundado  por  los  más  eminentes  hombres  de 
Inglaterra  á  la  sazón.  Pues  desde  entonces  se  ha  desarrollado  la  riqueza  de 
Inglaterra  en  grandes  proporciones,  desde  entonces  han  podido  amortizar 
muchas  de  sus  deudas,  y  desde  entonces  consiguieron  realizar  éstos,  que 
para  nosotros  son  milagros,  y  para  ellos  son  cosa  facilísima. 

Y  Francia,  ¿cuándo  vio  acrecentarse  su  comercio  y  desarrollarse  las  in- 
dustrias naturales  del  país?  ¿Cuándo  se  encontró  en  posición  y  en  condicio  - 
nes  de  poder  hacer  frente  á  ese  gran  presupuesto,  atender  á  todos  los  servi- 
cios, y  saldar  el  presupuesto  sin  déficit?  Pues  esto  lo  pudo  hacer  diez  años 
después  de  firmar  un  tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  que  fué  seguido 
por  otros  tratados  de  comercio  con  otros  países.  ¿Qué  significa  esto?  Que 
en  el  comercio  está  la  vida  de  los  pueblos,  que  en  el  contacto  de  los  intere  - 
ses  está  el  desarrollo  de  todas  las  fuerzas  vivas  que  entraña  el  país.  Pues 
esto  es  precisamente  lo  que  nosotros  necesitamos. 

Nosotros  necesitamos  reformar  nuestra  legislación  económica,  reformar 
las  leyes  que  ponen  trabas  al  desenvolvimiento  de  la  actividad,  para  hacer 
frente  á  los  grandes  presupuestos;  porque  nosotros  hemos  de  pagar  en  dia 
no  lejano  grandes  presupuestos,  y  no  es  dable  que  lo  hagamos  contrayendo 
deudas.  De  esta  manera  se  sucumbe,  se  dobla  la  cerviz,  y  se  pasa  por  gran- 
des humillaciones.  Es  necesario  que  nos  preparemos  á  sobrellevar  con  ánimo 
sereno  el  gran  presupuesto  que  nos  espera,  y  esto  no  lo  alcanzaremos  sino 
dando  toda  la  vida,  todo  el  desarrollo  posible  á  la  riqueza  del  país.  ¿Y  cómo 
se  infunde  el  aliento  vital  áias  fuerzas  del  país?  Pues,  retirando  las  com- 
puertas que  se  oponen  al  paso  de  la  libertad  de  comercio.  Esto  necesita  Es- 
paña, ponerse  en  contacto  con  los  pueblos  ricos;  no  apartarnos  de  los  pueblos 
pobres,  que  esto  no  es  de  gente  hidalga;  pero  sí  ir  en  busca  de  pueblos  ricos. 
Necesitamos  un  gran  comercio  con  Inglaterra,  con  Francia,  con  el  mundo  en- 
tero. Si  hay  un  puñado  de no  quiero  pronunciar  palabras  que  pudieran  ca- 
lificarse de  ofensivas;  pero  si  hay  quienes  á  sus  intereses  particulares  quieren 
sacrificar  el  interés  de  la  patria,  es  necesario  que  un  poderoso,  incontrastable 
movimiento  de  la  opinión  se  oponga  á  esos  mezquinos  propósitos.  ¿Qué  habría 
sucedido  á  la  Francia  si  se  hubiera  detenido  en  el  camino  de  las  reformas  aran- 
celarias, por  no  perjudicar  á  una  industria  tan*  potente  como  es  allí  la  fabri- 
cación de  los  tejidos  de  seda?  ¿Qué  le  habría  sucedido?  Que  seria  á  estas 
horas  víctima  de  la  soberbia  del  pueblo  alemán;  que  no  habría  podido  toda- 
vía  redimirse  de  su  tiranía,  ó  que  se  le  habría  arrebatado  mayor  cantidad  de 
territorio  como  indemnización  de  guerra.  ¿Qué  exijian  del  pueblo  francés?  Le 
exijieron  un  gran  rescate,  en  la  creencia  de  que  no  podría  pagarlo;  pero  dis- 
puso de  inmensos  tesoros  y  se  rescató.  ¿Por  qué?  Porque  llevaba  ya  algunos 
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años  de  mayor  libertad  económica;  porque  habia  estendido  su  comercio  y 
desarrollado  su  industria;  porque  habia  economizado,  conservaba  grandes 
cantidades  en  las  cajas  de  ahorros,  en  las  sociedades  de  crédito,  en  acciones  de 
ferro- carriles,  así  del  extranjero  como  de  la  misma  Francia;  y  aquellas  enor- 
mes riquezas  se  acumularon,  para  recojer  la  emisión  que  hizo  el  Gobierno 
francés,  y  de  este  modo  se  verificó  el  pago  casi  instantáneo  de  cinco  mil  mi- 
llones de  francos. 

Y  después  de  estos  señores,  ¿qué  sucedió  en  el  siguiente  período  de  10 
años?  A  estas  fechas  son  en  número  de  más  de  4.000  millones  los  tenedores 
inscritos  en  el  gran  libro  de  la  deuda  francesa;  casi  toda  la  deuda  francesa- 
está  en  poder  de  franceses;  allí  todos  son  rentistas  porque  fian  en  sus  pro- 
pios destinos,  y  con  ser  la  deuda  tan  enorme  está  en  manos  de  productores 
franceses,  que  invierten  sus  pequeñas  economías  en  los  títulos  que  recogen  y 
atesoran,  con  beneficio  para  el  crédito  público.  ¿Se  puede  hacer  esto  en  Es- 
paña? ¿No  estamos  viendo  á  todas  horas  que  cualquier  movimiento,  el  más 
insignificante,  basta  para  atemorizar  á  los  tenedores  extranjeros,  y  á  nosotros 
todos,  viniendo  al  suelo  nuestros  fondos  con  estrépito  escandaloso  que  nos 
humilla,  sin  saber  á  qué  atribuir  tanto  descrédito?  Pero  ¡ay!  me  equivoco:  sa- 
bemos todos  cuáles  son  las  causas  de  tanto  descrédito.  ¿Cómo  no  hemos  de 
estar  desacreditados,  si  todavía  resuena  en  mis  oidos  la  palabra,  elocuente 
sí,  pero  funesta,  de  quien'  en  las  Cortes  declaró  que  estaba  equivocado  el  que 
creyera  que  habían  de  ser  pagadas  determinadas  deudas,  por  anteriores  Go- 
biernos contraidas?  ¡Y  se  burlaba  de  los  candidos  que  con  tal  abandono  fia- 
ban en  el  cumplimiento  de  la  palabra  empeñada!  ¡Qué  vergüenza  para  mi 
país!  ¿Cuándo  se  ha  dicho. esto  en  el  Parlamento  inglés?  ¿Cuándo  se  ha  di- 
cho esto  en  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos?  ¿Cuándo  se  ha  dicho  esto' 
en  las  Cámaras  de  Francia?  ¡Que  eran  tontos,  que  eran  inocentes,  los  que 
creían  en  la  palabra  formal,  dada  por  Gobiernos  anteriores,  de  que  se  ha- 
bían de  pagar  ciertas  y  determinadas  deudas!  No  contestaba  de  ese  modo  el 
insigne  hacendista  Barón  Louis,  gran  ministro  de  Francia  en  el  período  de 
la  restauración,  á  los  que  le  interpelaban  respecto  de  si  el  Gobierno  de  la 
legitimidad  estaba  dispuesto  á  pagar  las  deudas  contraidas  por  Gobiernos 
usurpadores.  El  Barón  Louis,  que  tenia  conciencia  de  los  altos  deberes  del 
hombre  de  Estado,  sabia  imponer  silencio,  contestando  con  fiereza  que  los 
pueblos  pagan  las  deudas  que  sus  Gobiernos  contraen,  y  no  solamente  las 
deudas,  sino  además  sus  torpezas.  ¡Ay  del  pueblo  que  no  pague  sus  deudas! 
¡Ay  de  España  si  no  cumple  sus  compromisos!  ¡Ay  de  quienes  la  hundieron 
con  el  descrédito,  por  no  pagar  las  deudas  contraidas  por  Gobiernos  tan  legí- 
timos como  el  más  legítimo! 

Temia,  señores,  que  la  palabra  se  me  anudase   en  la  garganta  antes  de 
llegar  al  fin.  Pero  ya  son  las  diez;  hemos  conversado  sobre  la  necesidad  de  pre- 
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pararnos  para  los  grandes  presupuestos;  os  he  dicho  de  qué  manera  nos  he- 
mos de  preparar;  estáis  convencidos  de  que  el  medio  único  para  España,  como 
para  todos  los  pueblos,  es  la  libertad  económica.  Es  necesario  abordar  con 
confianza,  con  decisión,  con  mucha  resolución,  esta  cuestión  magna  de  capi- 
tal interés  para  la  patria.  Si  la  cuestión  no  se  resuelve  en  sentido  liberal, 
quedarán  todos  los  problemas  en  pié,  y  "serán  cada  diamás  amenazados;  com- 
prometiendo la  suerte  de  la  patria  y  la  fortuna  de  todos  vosotros. 

Vosotros,  que  sois  comerciantes,  que  comprendéis  perfectamente  cuánto 
es  el  valor  que  tiene  el  comercio,  cuan  fecunda  la  actividad  comercial,  cuan 
grande  la  fuerza  de  que  dispone,  y  cuan  inmensos  son  sus  resultados,  cuando 
se  mueve  con  libertad,  consagraos  decidida  y  resueltamente  á  propagar  y 
conquistar  la  libertad  comercial. 

Si  conseguis  esto,  habréis  alcanzado  la  redención  de  España  que  hasta 
el  dia  viene  siendo  víctima  de  muchas  torpezas  y  de  intolerables  insensa- 
teces. 

Manuel  Pedregal  y  Cañedo. 


CRÓNICA  POLÍTICA 


La  política  atraviesa  el  natural  período  de  reposo  que  imponen  las  vaca- 
ciones veraniegas,  y  continúa  el  paréntesis  abierto  entre  la  primera  época  de 
la  vida  ministerial  del  Gabinete  de  Febrero,  3'  la  que  inaugurará  la  apertura 
del  Parlamento. 

Llenan  casi  por  completo  este  paréntesis  los  trabajos  electorales  á  que  se 
consagran  preferentemente  en  estos  momentos  los  hombres  políticos,  y  la 
vida  pública,  paralizada  en  la  capital  de  la  nación,  se  estiende  por  las  provin- 
cias demostrando  actividad  vigorosa.  Es  la  primera  vez,  después  de  la  Res- 
tauración, que  todos  los  partidos  políticos  pueden  acudir  á  los  comicios  con 
la  bandera  desplegada,  y  disfrutando  de  libertad  de  prensa  y  de  libertad  de 
reunión,  esos  dos  auxiliares  poderosos  de  la  libertad  del  voto,  y  todos,  excep- 
tuando alguna  personalidad  intransigente,  aprovechan  esos  beneficios  para 
tomar  parte  en  la  formación  de  un  Parlamento  en  que  todas  las  ideas,  todas 
las  escuelas,  todos  los  intereses  estarán  legítim  amenté  representados. 

Cuando  se  contempla  este  espectáculo  sin  ejemplo  en  la  accidentada  his- 
toria de  nuestra  política;  cuando  se  ve  á  los  partidos  desligados  de  aquella  in- 
sensata pasión  que  unia  en  estrecho  abrazo  para  acudir  á  las  urnas,  á  los  par- 
tidarios del  absolutismo  y  á  los  sostenedores  de  la  democracia;  cuando  se  mi  • 
ra  casi  borrada  del  dialecto  político  la  palabra  retraimiento;  cuando  en  víspe- 
ras de  unas  elecciones  se  presencian  la  calma  y  la  confianza  de  un  Gobierno 
que  licencia  una  quinta  y  cierra  muchos  cuarteles;  cuando  se  ve  en  medio  de 
la  actividad  que  despliegan  los  trabajos  electorales  la  tranquilidad  perfecta 
de  que  se  disfruta;  cuando  se  notan  la  animación  en  la  lucha,  pero  no  el  odio 
en  la  pelea;  el  entusiasmo  por  la  idea,  pero  no  el  fanatismo  por  la  preocu. 
pación;  cuando  se  aprecian  todos  estos  caracteres  distintivos  del  actual  perío- 
do, no  se  puede  menos  de  confesar,  si  no  se  quiere  faltar  á  la  justicia  y  ultra- 
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jar  la  razón,  que  lenta,  pero  seguramente,  se  va  avanzando  en  el  camino  de 
la  reforma,  y  que  al  fin  los  sufrimientos  del  pasado,  las  enseñanzas  de  la  des- 
gracia y  las  lecciones  de  la  experiencia,  han  conseguido  no  poco  en  la  modifi- 
cación de  las  costumbres,  base  de  seguridad  para  el  presente  y  prenda  de 
conquistas  prudentes  y  racionales  para  el  porvenir. 

Y  esta  modificación  de  las  costumbres,  este  progreso  en  el  modo    de  ser 
de  nuestro  pueblo,  lo  demuestra  elocuentemente  la  facilidad   suma   con  que 
en  Madrid  acaba  de  pasarse  del  antiguo  sistema  de  pesas  y  medidas  al  plan 
teamiento  del  sistema  métrico  decimal. 

Un  periódico,  de  oposición  por  cierto,  notaba  no  hace  muchos  días,  el  sin- 
gular contraste  que  forma  la  facilidad,  prontitud  y  esmero  con  que  se  ha  pa- 
sado aquí  de  un  sistema  en  uso  desde  los  más  remotos  tiempos,  único  en  prác- 
tica durante  siglos  y  siglos,  aun  orden  de  cosas  completamente  nuevo  que  viene 
á  introducir  cambios  radicales  en  asuntos  de  los  más  precisos  y  cuotidianos  de 
la  vida,  que  lleva  sus  modificaciones  al  hogar  doméstico  y  que  afecta  princi- 
palmente al  ser  pue  suele  estar,  y  especialmente  en  España,  más  encariñado 
con  la  tradición,  á  la  mujer,  con  las  escenas  de  desorden  que  el  planteamien- 
to de  la  misma  reforma  provocó  en  países  y  en  capitales  que  han  tenido  la 
pretensión  de  marchar  antes  que  las  demás  por  los  caminos  de  la  civiliza- 
ción y  del  progreso. 


Propios  son,  sin  duda  alguna,  de  estos  períodos  de  reposo  aquellas  medi- 
das encaminadas  á  corregir  algún  antiguo  y  arraigado  mal  que  el  tiempo  y 
el  abandono  hayan  hecho  crónico.  A  este  género  pertenece  funestísima  y 
continua  emigración,  cada  vez  más  creciente,  que  lleva  á  una  gran  parte  de  la 
población  española  á  playas  extranjeras  y  que  gasta  en  suelo  extraño  un  cau- 
dal de  inteligencia,  de  esfuerzo  y  de  brazos,  que  podian  abrirse  más  seguro 
porvenir  cultivando  el  suelo  de  la  patria. 

Los  recientes  y  tristísimos  acontecimientos  de  la  costa  de  África,  donde 
han  perdido  sus  vidas  y  haciendas  compatriotas  nuestros,  víctimas  de  las  sal- 
vajes hordas  mahometanas,  han  fijado  la  atención  del  señor  ministro  de  Fo- 
mento y  le  han  movido  á  aconsejar  á  S.  M.  el  nombramiento  de  una  comisión 
encargada  de  formular  los  proyectos  legislativos  que  estime  convenientes  para 
disminuir  las  causas  que  motivan  la  emigración,  comprendiendo  al  mismo 
tiempo  en  sus  indicaciones  cuanto  tienda  á  establecer  el  mejor  reparto  de  la 
población  en  beneficio  de  la  riqueza. 

Esta  importante  medida  está  fundada  en  las  siguientes  razones  que  el  se- 
ñor Albareda  aduce  en  la  exposición  que  precede  al  real  decreto,  publicado 
en  la  Gaceta  de  Madrid  del  viernes  22  del  corriente. 

Dice  así: 
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«Agentes  de  empresas  particulares  fomentau  la  emigración,  halagando  el 
espíritu,  tradicionalmente  aventurero  de  nuestro  pueblo,  que,  á  impulso  de 
la  necesidad,  olvida  el  hogar  en  que  vive  y  la  tierra  que  le  vio  nacer. 

Contrastan  desagradablemente  estos  hechos  con  la  falta  de  población  de 
España;  porque  en  las  provincias  que  dan  mayor  número  de  emigrantes,  Al- 
mería, Alicante  y  Valencia,  permanecen  sin  cultivo  regiones  extensas  por 
falta  de  brazos.  El  trabajador  prefiere,  á  resultados  más  ó  menos  fáciles  den- 
tro de  la  Península,  aventurarse  á  correr  los  mares,  persiguiendo  riquezas 
en  países  desconocidos  é  inhospitalarios.  Ejemplo  de  que  saben  encontrarlas 
y  fundar  centros  productores  son  los  establecimientos  españoles  de  la  Arge- 
lia francesa,  los  de  la  República  argentina  y  los  de  otros  Estados  de  la  Amé- 
rica del  Sur;  ellos  aumentan  los  deberes  de  todo  Gobierno,  y  lo  estimulan  á 
procurar  inmediatamente  los  medios  de  que  estas  fuerzas  activas  y  producto- 
ras no  se  ausentan  de  la  madre  patria  que  tanto  los  necesita . 

Al  estudiar  las  causas  de  la  emigración  ha  surgido  siempre  en  la  mente 
de  los  pensadores  la  idea  del  mejor  reparto  de  la  población  española,  y  los 
Gobiernos  que  se  han  ocupado  de  problema  tan  importante,  si  no  lo  han  re- 
suelto, le  han  prestado  al  menos  cuanta  atención  era  compatible  con  los  me- 
dios de  que  podían  disponer.  ¿Quién  no  aplaude  la  formación  de  colonias  en 
Sierra  Morena  y  las  tentativas  para  repoblar  la  provincia  de  Salamanca,  iu 
tentadas  por  los  Reyes  predecesores  de  V.  M.  Carlos  III  y  Carlos  IV? 

No  ceden  los  espíritus  rectos  delante  de  las  dificultades,  pues  las  prime- 
ras faltas  de  éxito  han  solido  ser  precursoras  de  grandes  adelantos.  Quizá  los 
pasados  inconvenientes  se  expliqenu  por  la  carencia  de  la  libertad  religiosa, 
hoy  consignada  en  nuestro  Código  fundamental,  y  la  cual  permite  concebir 
mejores  y  más  prósperas  esperanzas  para  lo  futuro. 

En  el  orden  de  las  ideas  generosas  se  recordará  siempre  con  verdadero 
respeto  el  informe  de  Jovellanos  sobre  la  ley  Agraria  al  Supremo  Consejo  de 
Castilla,  y  el  tiempo  ha  demostrado  que  sus  previsiones  eran  exactísimos  pro- 
nósticos. Merecen  llamar  la  atención  asimismo  los  proyectos  de  D.  Fermín 
Caballero  para  el  desarrollo  de  la  población  rural;  las  leyes  desamortizadoras 
de  1835,  y  la  de  Colonias  agrícolas;  proyectos  y  propósitos  de  utilidad  reco- 
nocida, pero  que  no  alcanzaron  todas  las  consecuencias  deseadas.  La  emigra- 
ción ha  continuado  en  aumento:  la  población  de  España  no  ha  logrado  desar- 
rollarse; y  comarcas  hay,  como  muestra  el  ejemplo  de  Extremadura,  que  se 
cuentan  por  desdicha  entre  las  menos  habitadas  de  Europa. 

Obligación  es  de  los  consejeros  responsables,  en  vista  de  sucesos  descon- 
soladores que  V.  M.  tanto  deplora,  reunir  antecedentes  y  combinar  todos  los 
esfuerzos  para  encontrar  remedio  á  semejantes  males. 

De  utilidad  extremada  han  de  ser,  para  los  fines  que  el  Gobierno  de 
V.  M.  se  propone,  los  trabajos  del  Consejo  Supremo  de  Agricultura,  empren- 
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didos  por  iniciativa  propia,  é  impulsados  por  verdadero  patriotisw  >;  pero  ma- 
les tan  arraigados  no  se  evitan  sin  grandes  dificultades:  para  enmendarlos  y 
prevenirlos  hay  que  empezar  por  reconocer  su  importancia  y  convenir  en  la* 
causas  que  los  producen.  Querer  remediarlos  mediante  una  sola  disposición 
legislativa  seria  temerario  empeño,  y  emplear  la  fuerza  de  la  ley,  arrollando 
la  libertad  económica,  fecundo  principio  de  los  pueblos  modernos,  no  es  posi- 
ble en  la  actualidad,  ni  lograría  contener  en  su  errado  empeño  á  los  que 
abandonan  el  país  rompiendo  los  vínculos  de  la  familia  y  los  lazos  de  la  pa- 
tria. Es  necesario  ensanchar  las  esferas  de  la  Agricultura  y  de  la  Industria, 
imprimiendo  en  ambas  poderoso  impulso.  «La  agricultura  como  la  industria 
se  agita,  circula  y  acude  donde  el  interés  la  llama. » 

Las  personas  entendidas  nombradas  para  componer  esta  junta,  trabaja- 
rán, sin  duda  asiduamente  para  conseguir  que  se  devuelvan,  como  dice  el 
ministro,  á  la  nación  sus  propios  hijos,  logrando  que  se  dediquen  á  la  agri- 
cultura, á  las  numerosas  industrias  del  siglo  en  que  vivimos,  "y  á  desarrollar 
los  elementos  poderosos  de  riqueza  que  faltan  hoy  en  gran  parte  de  la  Pe- 
nínsula. 


No  existirá  seguramente  ningún  católico  que  no  haya  condenado  los  in- 
calificables sucesos  ocurridos  en  la  noche  del  1 2  del  corriente  en  Roma,  con 
motivo  de  la  traslación  de  los  restos  del  venerable  Pió  IX ,  desde  San  Pedro 
á  la  Basílica  de  San  Lorenzo. 

Las  virtudes  y  la  santa  memoria  del  Pontífice  que  rigió  con  tanto  acierto 
jos  destinos  *de  la  Iglesia,  el  culto  que  los  corazones  católicos  consagran  á  su 
recuerdo,  la  índole  del  atentado,  todo  se  ha  unido  para  condenarlo  enér- 
gicamente. 

Los  prelados  de  Toledo,  de  Zaragoza,  de  Salamanca  y  otros,  se  apresura- 
ron á  mandar  al  cardenal  Jacobini,  secretario  de  Estado  de  S.  S.  enérgicas 
protestas,  en  las  que  interpretaban,  sin  duda  alguna,  el  sentimiento  de  los 
fieles:  pero  en  las  cuales  se  envuelven  ideas  que  no  pueden  responder  á  la 
misma  unanimidad  de  pareceres. 

Los  sentimientos  y  las  ideas  de  estas  protestas  se  expresan  más  clara- 
mente en  la  carta  pastoral  que  el  respetable  cardenal  Moreno  ha  dirigido  al 
clero  y  fieles  de  su  diócesis.  Comienza  censurando  con  energía  el  salvajismo 
de  la  manifestación,  y  no  hay  duda  que  en  todos  los  pechos  católicos  hallarán 
eco  las  severas  palabras  del  digno  prelado:  pero  apartándose  de  la  protesta, 
la  pastoral  entra  en  consideraciones  de  otra  índole,  penetrando  en  el  terreno 
de  la  política,  donde  no  todos  han  de  seguir  á  su  eminencia. 

Dice  así: 
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haber  de  que  mañana  la  sagrada  persona  de  León  XtlI  no  sea  objeto  de 
iguales  insultos?  ¿No  es  de  temer  que  lo  sucedido  con  el  cadáver  de  su  vene- 
rable antecesor,  le  suceda  á  él  la  hora  menos  pensada,  aun  sin  salir  del  Va- 
ticano, donde  se  halla  en  verdadero  cautiverio? 

Hé  aquí  por  qué  reclama  la  Iglesia  con  tanto  afán  la  soberanía  temporal 
de  la  Santa  Sede,  en  la  actualidad  más  necesaria  que  nunca  para  el  libre  ejer- 
cicio del  poder  espiritual.  El  mundo  católico  tiene  el  derecho  de  exigir  que 
el  oráculo  infalible  de  su  fé  sea  libre  é  independiente,  y  el  mundo  católico 
no  puede  tener  certeza,  como  la  necesita,  de  que  es  independiente  y  libre  el 
Papa,  sino  cuando  es  porque  solo  el  soberano  no  depende  de  nadie.  Y  véase 
cómo  la  cuestión  de  soberanía,  que  puede  ser  política  en  todas  partes,  es  en 
Roma  una  cuestión  esencialmente  religiosa.  En  Roma  no  puede  haber  pue- 
blo soberano,  ni  asambleas  soberanas,  ni  reyes,  ni  dictadores,  ni  cónsules,  ni 
tribunos.  En  Roma  no  puede  haber  más  soberano  que  el  Papa,  mal  que  les 
pese  á  los  sectarios.  Los  Estados  del  Papa  pertenecen  al  mundo  católico,  y 
el  mundo  católico  quiere  que  se  le  respeten  para  que  sea  libre  é  independien- 
te. Ni  el  mismo  Papa  puede  despojarse  de  £u  libertad  é  independencia. 

Trabajemos,  pues,  con  ahinco  todos,  venerables  hermanos  y  amados  hijos, 
para  que  cuanto  antes  varíe  la  situación  tristísima  en  que  se  halla  el  Vicaria 
de  Jesucristo,  y  cese  la  horrible  persecución  de  la  Iglesia.  Cada  uno  en  su 
respectiva  posición  debe  trabajar  convenientemente  para  conseguir  este  santo 
fin.  El  publicista,  por  medio  de  sus  libros,  folletos  y  periódicos.  El  diputado, 
desde  la  tribuna  parlamentaria.  El  político,  con  su  influencia  cerca  de  los  Go- 
biernos, haciéndoles  ver  que  la  causa  del  Pontificado  está  ligada  con  la  causa 
del  orden  y  bienestar  de  los  pueblos.  El  catedrático,  ilustrando  la  inteligen- 
cia de  sus  discípulos  sobre  asunto  tan  importante.  Los  reyes  desde  sus  tro- 
nos, los  jefes  de  los  Estados  desde  sus  elevados  sitiales,  con  su  influencia,  por 
medio  de  su  política  y  hasta  con  sus  ejércitos,  como  lo  han  hecho  en  época 
reciente,  con  honra  propia  y  provecho  de  la  sociedad. 

Y  además  de  trabajar  constantemente  todos  para  alcanzar  un  bien  tair- 
suspirado,  debemos  pedir  á  Dios  que  abrevie  estos  dias  de  tribulación,  po 
niendo  por  intercesores  á  la  inmaculada  Virgen  María  y  á  su  Santísimo  espo- 
sp  San  José,  patrón  de  la  Iglesia  universal,  así  como  á  los  bienaventurados 
apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  protectores  de  Roma.  Oremuspro  Pontífi- 
ce nostro  Leone.  Oremos  por  nuestro  amado  Pontífice  León  XIII.» 

El  párrafo  que  dejamos  transcrito,  dirá  al  criterio  de  nuestros  lectores, 
todo  lo  que  no  puede  decir  la  prudencia.  Esas  escitaciones  políticas  leídas 
desde  el  altar,  pueden  herir  respetables  sentimientos. 

Fuertes  y  estrechos  vínculos  nos  unen  á  Italia,  la  nación  ilustre  que  si 
colocó  en  la  antigüedad  tan  alto  su  nombre  por  las  artes,  nos  ofrece  hoy  mo- 
delo de  cordura  con  la  continuación  de  las  tradiciones  de  Cavour,  y  de  las 
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gloriosas  empresas  de  la  ilustre  dinastía  de  Saboya,  eutre  las  que  descuella 
la  obra  magnífica  de  la  unidad  italiana. 


t  * 


La  prensa  diaria  ha  publicado  largos  extractos  de  la  nota  del  ministro 
de  Negocios  extranjeros  de  Francia,  acerca  de  la  indemnización  álos  españo- 
les que  han  sufrido  perjuicios  en  la  Argelia.  No  es  un  documento  definitivo; 
es  lo  que  en  lenguaje  cancilleresco  se  llama  nota  verbal,  y  no  es  por  lo  tanto 
otra  cosa  que  un  paso  más  en  el  terreno  de  las  negociaciones;  pero  no  una 
contestación  definitiva  que  puede  causar  estado.  Por  el  tono  con  que  está  re- 
dactada se  vé  desde  luego  la  buena  disposición  del  Gobierno  francés  respec- 
to á  las  reclamaciones  de  España,  y  ha  producido  en  general  satisfactorias 
impresiones.  Un  distinguido  publicista,  condensando  acerca  de  este  asunto 
opiniones  respetables  y  atendibles,  ha  dicho,  con  acierto,  que  el  derecho  de 
gentes  impone  hoy  á  toda  nación  el  deber  de  proteger  las  vidas  y  haciendas 
de  cuantos  habitan  su  territorio.  ¿Qué  reclamación  cabe  con  motivo  de  los 
deplorables  sucesos  de  Saida  ante  el  derecho  de  gentes?  Cabe  indudablemen- 
te una  información  sobre  la  conducta  de  las  autoridades  militares  y  civiles, 
para  apreciar  hasta  dónde  pudieron  evitar  el  mal  ó  reprimirlo.  Pero  esta  in- 
formación toca  solo  á  Francia,  y  á  ella  corresponde  igualmente  entender  de 
los  daños  causados,  porque  á  su  honra  y  á  su  buen  nombre  afecta  el  compen- 
sarlos, como  importa  á  todo  padre  reparar  los  atropellos  ó  quebrantos  que 
pueda  causar  un  hijo.  Por  lo  demás,  Francia,  aplicando  sus  leyes  á  sus  fun- 
cionarios y  castigándolos  en  su  cobardía  ó  en  su  ineptitud,  satisface  lo  que 
debe  á  la  justicia. 

»De  otro  modo,  resultaría  una  doctrina  de  intolerables  consecuencias. 
Cométese  en  una  casa  un  asalto:  los  criminales  roban,  asesinan  é  incendian; 
á  la  puerta  de  la  casa  y  en  las  inmediaciones  hay  un  piquete  de  la  Guardia 
civil,  que  ve  impasible  marchar  á  los  bandidos.  ¿Tendrían  derecho  las  fami- 
lias de  las  víctimas  á  que  el  Estado  les  indemnizara,  porque  á  la  vista  del 
atentado,  hallándose  fuerzas  de  la  Guardia  civil  superiores,  no  solo  para  cas- 
tigarlo en  el  acto,  sino  para  evitarlo,  no  hubieran,  sin  embargo,  cumplido  con 
su  deber?  Pues  ante  el  derecho,  trátese  de  un  habitante  ó  de  un  pueblo,  este 
es  el  caso  de  los  crímenes  de  Saida. 

«Queda,  no  obstante,  en  pié,  la  reparación  á  que.  España  tiene  derecho 
por  los  atropellos  de  españoles  en  territorio  francés,  y  alguien  ha  de  darla  de. 
cualquier  modo.  Que  Francia,  directa  ni  indirectamente,  debe  á  España  repa- 
ración en  su  honra,  ni  indemnización  en  1  >s  intereses  de  los  colonos  de  Oran, 
es  evidente  desde  el  momento  en  que  cumple  sus  deberes  de  nación  ante  el 
derecho  de  gentes.  Que  las  tribus  invasoras  deben  reparar  con  su  sangre  y 
sus  haciendas,  las  haciendas  y  la  sangre  de   los  españoles  de  Oran,  es    tam- 
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bien  claro  y  de  justicia.  La  cuestión  es  resolver  cómo  ha  de  hacerse  la  repa- 
ración y  la  indemnización  que  las  tribus  deben. 

» Francia  sola  tiene  derecho  á  hacer  justicia  en  su  territorio.  Solo  es  na- 
ción á  este  título:  regir  por  sí  propia  sus  destinos,  dictar  la  ley  de  vida  á  sus 
pueblos,  mantener  su  poder,  su  autoridad  y  su  justicia  en  todos  sus  domi- 
nios. Solo  por  evidente  impotencia  para  mantener  su  autoridad  y  el  imperio 
de  sus  leyes  sobre  los  desórdenes  y  los  crímenes,  cabe  la  intervención  de  las 
demás  naciones  en  los  hechos  que  ocurran  dentro  de  sus  fronteras.  No  pue- 
de, por  tanto,  España  reclamar  directamente  á  las  tribus  árabes  sometidas  al 
imperio  de  Francia.  Debe  y  puede  reclamar  á  Francia,  para  que  se  haga  juez 
y  poder  ejecutor  de  la  justicia  que  asiste  á  España.  Y  como  Francia,  no  solo, 
por  deber  con  relación  á  España,  si  que  también  por  cumplir  con  los  deberes 
de  nacionalidad,  se  halla  obligada  á  ser  órgano  del  derecho  en  sus  dominios, 
no  puede  menos  de  responder  á  la  reclamación  de  España.» 

En  estas  sensatas  opiniones,  expuestas  por  El  Globo,  se  condensa  el  pare- 
cer de  todos  los  que  han  seguido  esta  campaña  procurando  conciliar  los  de- 
rechos sagrados  y  respetables  de  la  patria  con  lo  que  se  debe  á  la  razón  y  á 
la  justicia. 

El  Progreso,  manteniendo  los  puntos  de  vista  en  que  desde  un  principio 
han  coincidido  los  periódicos  liberales  y  democráticos,  ha  dedicado  á  esta 
cuestión  un  notable  artículo  en  el  que  abundan  preciosos  datos. 

«Cuando  de  cuestiones  internaciones  se  trata — dice— no  pueden  invocar- 
se lógicamente  los  precedentes  de  la  legislación  interna  y  particular  de  los 
Estados.  Sus  preceptos  pueden  obligar  solo  cuando  se  trata  de  cuestiones 
particulares;  pero  cuando  la  demanda  se  dirige  de  Gobierno  á  Gobierno,  en- 
tendemos que  sobre  la  legislación  particular  de  un  país  está  el  derecho  pú- 
blico de  Europa,  regulador  de  las  relaciones  que  sostienen  los  Estados  inde- 
pendientes. » 

Después  El  Progreso  hace  un  análisis  de  varias  disposiciones  de  la  mis  - 
ma  legislación  francesa,  entre  otras,  de  la  ley  del  1 0  Vendimiario;  la  ley  de 
Agosto  de  1830,  para  aliviar  los  daños  de  los  perjudicados  por  la  revolución; 
el  decreto  de  24  de  Diciembre  de  1851,  abriendo  un  crédito  para  liquidar 
las  indemnizaciones  pendientes  todavía  de  la  revolución  de  Febrero,  y  la  ley 
de  6  de  Setiembre  del  año  de  1871,  en  cuya  discusión  consignó  M.  Thiers 
sus  principios,  y  que  tenia  por  objeto  reparar  ciertos  daños  padecidos  duran- 
te la  guerra. 

Después  de  este  análisis,  El  Progreso  tiene  la  rectitud  de  consignar  que, 
á  pesar  de  todos  estos  antecedentes,  y  mientras  el  legislador  los  consignaba, 
siempre  ó  casi  siempre  se  decia  que  el  Estado  procedía  por  equidad  y  no  por 
deber  estricto,  repugnando,  en  una  palabra,  el  afirmar  el  principio  de  indem- 
nización, tomado  en  su  significación  técnica  y  de  derecho. 
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El  trabajo  de  El  Progreso  termina  con  estas  sensatas  y  razonables  con  - 
sideraciones:  p 

«Nuestro  punto  de  vista,  como  venimos  hace  tiempo  indicando,  es  que  lo;-, 
desastres  de  Saida  no  provienen  de  fuerza  mayor,  como  quiere  gratuitamen- 
te suponerse,  sino  que  se  han  realizado  á  consecuencia  del  delito,  ó,  cuando 
menos,  de  la  culpa  de  las  autoridades  militares,  que  nada  hicieron  por  impe- 
dirlos. 

Contra  esta  razón  no  podrá  alegarse  ninguna  excusa  provechosa  por  el 
Gobierno  de  la  República  vecina.  * 

Tampoco  puede  admitirse  la  involucracion  de  las  reclamaciones  de  subdi- 
tos franceses  por  casos  de  nuestras  guerras  civiles,  con  la  nota  que  reciente- 
mente ha  dirigido  nuestro  Gobierno  al  de  la  República  vecina,  porque  los 
casos  son  de  todo  punto  diferentes. 

Las  negociaciones,  pues,  deben  continuar,  á  nuestro  juicio,  hasta  que, 
procediéndose  por  una  y  otra  parte  en  los  amistosos  y  razonables  términos 
que  sou  propios  del  caso,  se  llegue  aun  acuerdo  satisfactorio,  claro  y  termi- 
nante, no  ocasionado  á  dudas  que  puedan  redundar  más  adelante  en  perjuicio 
de  nuestra  patria.» 

El  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  ha  contestado  ya  á  la  nota  de 
Mr.  Bhartelemy  de  Saint  Hilaire  y  las  negociaciones  llevadas  á  cabo  con 
gran  cordura,  continuarán  su  curso  natural  por  entre  las  formalidades  (Je  la 
cancillería  y  es  natural  que  llegen  á  favorable  y  satisfactorio  término  sin  que 
por  un  sólo  momento  se  hayan  interrumpido  las  cordiales  relaciones  que  á 
Francia  nos  unen. 

* 

*  * 

El  triunfo  de  los  católicos  en  las  elecciones  de  Baviera,  los  trabajos 
electorales  en  Francia,  la  elección  definitiva  de  dos  senadores  en  los  Estados- 
Unidos,  que  ha  puesto  fin  á  la  reñida  lucha  en  que  ha  habido  tantos  em- 
pates y  la  tercera  lectura  de  la  ley  agraria  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  son 
asuntos  que  ocupan  á  la  prensa  extranjera,  y  los  asuntos  de  Túnez  especial 
mente  á  la  de  Francia. 

Aunque  en  Alemania  no  se  ha  fijado  todavía  la  fecha  para  las  elecciones 
del  Reichstag,  los  candidatos  se  preparan  y  se  nota  gran  animación  en  todo  el 
imperio.  Mr.  Windehorst,  uno  de  los  jefes  del  centro,  ha  dirigido  una  circular 
á  sus  amigos,  diciéudolos  que  allí  donde  no  puedan  hacer  triunfar  su  candi- 
datura, prefieran  el  candidato  progresista  al  conservador  liberal,  que  ha  sido 
siempre  fiel  al  partido  del  príncipe  de  Bismark. 

Mr.  Cairoli  ha  llegado  á  Kissingen,  donde  también  se  encuentra  en  estos », 
momentos  el  príncipe  de  Bismark,  y  esto  ha  dado  lugar  á  los  rumores  que 
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hablan  de  una  misión  connada  á  Mr.   Cairoli   por   el  canciller  del  imperio 
alemán. 

La  aserción  del  telégrafo,  por  lo  que  se  refiere  á  la  entrevista  de  Kissin- 
#en,  halla  confirmación  en  el  artículo  publicado  por  Le  Diritto.  Este  perió- 
dico, órgano  oficioso  del  Gobierno  italiano,  se  ocupa  de  los  rumores  que  han 
circulado  respecto  á  la  adhesión  de  Italia  á  la  alianza  austro  alemana,  y  de- 
clara que  los  mira  con  simpatía  combatiendo  á  los  periódicos  que  quieren 
examinar  ahora  las  condiciones.  No  se  trata,  dice,  de  establecer  la  armonía 
entre  los  tres  Estados  bajo  un  punto  de  vista  económico.  Lo  demás,  vendrá 
como  una  consecuencia  natural  y  lógica  de  los  sucesos. 

Le  Diritto  afirma  que  la  alianza  de  Italia  con  Austria  y  con  Alemania, 
no  puede  ser  motivo  de  alarma  para  nadie,  porque  á  nadie  amenaza  y  contra 
nadie  se  dirije,  siendo  liga  esencialmente  pacífica.  Los  partes  de  Viena  indi- 
can también  cuan  de  actualidad  es  la  política  de  ligas  y  de  alianzas  en  la  ca- 
pital del  Imperio  austríaco. 

Le  Temps,  fijándose  por  lo  que  se  refiere  á  Italia  en  estos  rumores,  dice, 
que  las  solas  simpatías  de  la  nación  italiana  á  una  alianza  austro-alemana,  es 
el  abandono  completo  de  la  rivalidad  que  habia  mostrado  á  los  proyectos  de 
Austria,  acerca  de  la  Turquía  occidental,  y  es  la  renuncia,"  no  solo  de  revin- 
dicaciones sobre  Treulin  y  1'  Istria,  sino  á  la  posesión  exclusiva  del  Adriáti- 
co. Le  Temps  dice,  que  no  seria  muy  buena  la  suerte  del  Gobierno  si  este 
asunto  se  elevase  por  medio  de  una  interpelación  al  Parlamento. 

Los  periódicos  franceses  publican  minuciosos  diarios  del  bombardeo  y 
toma  de  Sfax,  y  el  Journal  Official  ha  publicado  la  comunicación  del  vice- 
almirante comandante  en  jefe  de  la  escuadra  de  operaciones.  Después  de  dar 
detalles  acerca  de  estas,  dice:  En  fin,  señor  ministro,  en  el  momento  en  que 
os  escribo  (16  de  Julio),  la  ciudad  está  totalmente  ocupada  por  nuestras 
fuerzas  y  ha  desaparecido  toda  resistencia.» 

Las  pérdidas  que  ha  causado  esta  victoria  son  ocho  muertos,  de  los  cua- 
les seis  son  marinos,  y  40  entre  heridos  y  contusos. 

Los  insurrectos  de  las  tribus  de  Zlass  de  Hammema  y  de  Beni-Zid  han 
enviado  emisarios  á  los  Freichich,  tribu  limítrofe  de  la  Argelia,  para  que  se 
unan  á  ellos  en  la  lucha  contra  Francia.  El  caid  Aliseghir  de  los  Freichich 
ha  influido  poderosamente  para  contener  el  movimiento  insurreccional  de  los 
otros  caids. 

Tanto  Bou-Amema,  como  las  demás  tribus  que  continúan  en  rebelión 
abierta  contra  el  Gobierno  francés,  suspenderán  sus  aventuras  y  excursiones 
mientras  duran  los  dias  del  Ramadan,  esa  cuaresma  del  islanismo,  consagrada 
al  ayuno  y  á  la  penitencia.  Durante  los  treinta  dias  que  el  Ramadan  dura, 
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los  mahometanos  se  entregan  á  devotos  ejercicios:  no  comen  desde  que  el  sol 
sale  hasta  que  se  pone,  no  beben  ni  fuman,  y  no  pueden  derramar  sangre. 
Como  los  aventureros  que  mandan  las  hordas  explotan  principalmente  el 
sentimiento  religioso,  es  de  creer  que  procuren  observar  fielmente  las  pres  - 
cripciones  de  su  religión,  con  lo  cual  les  será  más  fácil  conducir  luego  á  *u 
antojo  á  las  obedientes  y  fanáticas  masas. 

* 

No  son  los  estrépitos  de  la  guerra,  las  conmociones  de  una  sublevación, 
las  peripecias  de  una  combinación  diplomática,  ni  los  aprestos  belicosos  para 
el  porvenir  lo  que  fija  en  estos  momentos  la  atención  en  Bélgica.  Hace  cin- 
cuenta años  que  ese  pueblo  tranquilo  y  laborioso  se  conquistó  su  independen  - 
cia,  y  celebra  con  solemnes  fiestas  este  acontecimiento  de  su  historia  contem- 
poránea, á  partir  del  cual  data  su  prosperidad  y  su  adelanto. 

Estas  fiestas  merecen  fijar  la  atención,  porque  reflejan  fielmente  el  carác- 
ter de  ese  pueblo  emprendedor  y  activo.  Bruselas,  la  capital  de  Bélgica,  ha 
dejado  esta  vez  la  gloria  del  alborozo  patriótico  á  la  hermosa  ciudad  que  se 
asienta  á  orillas  dej  Mosa,  y  el  ferro-carril  deja  diariamente  en  Lieja  milla- 
res y  millares  de  viajeros.  La  famosa  ciudad  abre  toda  clase  de  exposiciones: 
las  hay  de  máquinas  y  de  toda  clase  de  instrumentos  de  fabricación  perfec- 
cionados, de  objetos  de  arte  antiguo  y  moderno,  de  horticultura  con  gran 
abundancia  de  flores  y  exhibición  de  plantas,  y  de  otros  muchos  artefactos 
peculiares  de  ese  pueblo  que  une  al  espíritu  emprendedor  é  industrioso  del 
francés,  la  calma  y  la  reflexión  del  alemán. 

Después  del  arte  y  de  la  industria,  tomau  parte  en  las  tiestas  la  juven- 
tud que  demuestra  vigor  y  agilidad  en  las  carreras  náuticas  y  en  esas  fiestas 
federales  de  la  gimuasia  que  recuerdan  los  ejercicios  de  los  jóvenes  de  la  an- 
tigua Atenas. 

Cuando  se  considera  acerca  del  estado  de  los  pueblos  y  se  ve  á  los  uno* 
empeñados  en  guerras,  á  los  otros  procurando  dominar  conflictos  interioren, 
á  éstos  pensando  en  alianzas  ofensivas  y  defensivas,  á  los  otros  trabajando  en 
vano  para  consolidar  el  orden  y  normalizar  su  vida,  el  ánimo  reposa  como  en 
un  oasis  al  hallar  ese  feliz  y  trabajador  pueblo  de  Bélgica  al  que  la  prácti- 
ca señora  del  sistema  parlamentario  en  toda  su  pureza,  ha  dado,  bajo  el  mando 
del  rey  Leopoldo,  la  paz  y  la  dicha  que  en  vano  buscan  otros  por  los  caminos 
bulliciosos  délas  efímeras  glorias  militares,     s 
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Poesías  líricas  de  Valentín  Marín  y  Carbonell,  con,  un  prólogo  de  Baldo- 
mcro Mediano  y  Ruiz. — Un  volumen  de  820  páginas,  ilustrado  con  el  re- 
trato fotográfico  del  autor. — 'Zaragoza.  Imprenta  del  Hospicio  provin- 
cial; 1881. —Precio:  30  rs. 


Nadie  podrá  negar  que  es  fecundo  el  autor  de  este  libro,  cuando,  apenas 
llegado  á  la  plenitud  de  su  existencia,  da  á  luz  un  volumen  que  contendrá 
por  término  medio  más  de  veinticinco  mil  versos  de  todas  las  medidas,  dis- 
tribuidos en  cerca  de  seiscientas  composiciones.  Entre  ellas  las  hay  que  me- 
recían publicarse,  porque  son  rasgos  de  inspiración,  de  ternura,  de  nobles  y 
delicados  sentimientos,  expresados  en  una  forma  bella  y  poética;  las  hay 
también  que  no  debieran  nunca  haber  aparecido,  afeando  las  páginas  de  ese 
libro,  por  incorrectas,  vulgares  ó  de  pésimo  gusto. 

El  Sr.  Marín  es  poeta.  Tiene  grandes  cualidades  reveladoras  de  ese  don 
sublime  que  todo  lo  embellece  y  trasfigura  la  realidad  para  ofrecérnosla  bajo 
un  aspecto  encantador  y  brillante;  pero,  por  lo  que  se  vé,  carece  de  espíritu 
crítico  y  no  distingue  bien  lo  bueno  de  lo  malo,  cuando  así  lo  amontona  y 
confunde  en  vez  de  separarlo  cuidadosamente.  Ese  es  el  principal  defecto  de 
este  libro,  que  se  hojea  con  gusto,  y  en  ocasiones  se  lee  con  verdadero 
deleite. 
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Biblioteca  del  pueblo,  dirigida  por  D.  José  Canalejas  y  Menendez. — Vo- 
lúmenes de  64  páginas,  á  30  céntimos  cada  uno. — Madrid;  1881. 

Esta  publicación  es  interesante  y  la  idea  que  la  in  spira  acertada.  Escri- 
bir para  el  pueblo,  vulgarizarlas  nociones  délas  ciencias,  difundiendo  sus 
adelantos  y  propagando  sus  verdades,  no  sólo  es  una  tarea  útil  sino  necesaria, 
en  esta  época  en  que  la  serie  de  trasformaciones  políticas  que  caracterizan  el 
período  revolucionario,  ha  puerto  el  poder  en  manos  de  la  opinión  y  ha  for- 
mado la  opinión  con  el  voto  de  la  mayoría. 

Pero  tememos  mucho  que  la  Biblioteca  del  pueblo,  fuudada  sobre  hn>.e 
tan  sólida,  no  la  desenvuelva  bien,  ya  porque  los  temas  que  prefieran  su^ 
editores  no  sean  los  más  adecuados  á  esa  obra  esencialmente  elemental  y  vul- 
garizados, ya  porque  los  autores  encargados  de  escribir  los  pequeños  folletos 
que  la  forman,  lo  hagan  á  las  veces  en  un  tono  muy  superior  al  estado  inte- 
lectual de  la  generalidad  de  las  clases  á  quienes  su  trabajo  se  dedica.  Entre 
todos  los  volúmenes  de  esa  Biblioteca  que  han  visto  la  luz  pública,  que  son 
cuatro,  alguno  hay  ya  merecedor  de  estas  censuras;  en  cambio  realiza  á  uues. 
tros  ojos  perfectamente  el  ideal  que  se  ha  propuesto  el  Sr.  Canalejas,  el  úl 
timo  de  todos,  que  es  el  que  lleva  por  título  Nociones  de  Hac'mda  pública,  y 
ha  escrito  el  Sr.  Pedregal  y  Cañedo. 

Los  lectores  de  la  Revista  conocen  tiempo  há  al  Sr.  Pedregal,  de  cuyos 
trabajos  hay  más  de  una  excelente  muestra  en  nuestra  colección.  Este  últi- 
mo que  hoy  anunciamos,  tiene  las  mismas  cualidades  y  condiciones  relevau  - 
tes  que  hallamos  en  todos;  en  sus  artículos,  en  sus  discursos  y  en  sus  confe- 
rencias. La  materia,  interesante  siempre  y  bien  escogida,  está  expuesta  con 
claridad  y  método,  é  ilustrada  con  abundante  copia  de  doctrina;  domina  en 
sus  teorías  un  espíritu  eminentemente  científico  y  práctico  á  la  vez,  y  un 
sentido  justo,  liberal  y  progresivo. 

Por  reconocimiento  unánime  de  cuantos  siguen  con  alguna  atención  las 
vicisitudes  de  la  cosa  pública  en  nuestro  país,  uno  de  los  mayores  defectos 
que  se  atribuyen  á  la  política  española  es  la  general  ignorancia  de  las 
cuestiones  económicas  y  sociales,  que  constituyen  el  nervio  del  Gobierno  y  de 
la  ciencia  del  Estado.  El  Sr.  Pedregal  lo  cree  así  también,  y  porque  piensa 
de  esta  manera  ha  escogido  ese  tema,  Nociones  de  Hacienda  pública,  para 
explicar  y  difundir  los  principios  elementales  en  que  se  funda  una  buena  or- 
ganización de  los  servicios  públicos,  la  teoría  de  los  impuestos  en  general,  y 
la  de  las  contribuciones  que  gravan  el  consumo. 

La  parte  principal  de  su  folleto  está  consagrada  á  explicar  todo  esto. 
Después  trata  de  la  Administración,  la  Deuda  pública  y  la  Hacienda  muni- 
cipal, completando  su  trabajo  con  una  serie  de  reglas  prácticas  que  contri- 
buirán siempre  á  explicar  y  encauzar  los  fenómenos  económicos. 
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Viaje  al  interior  de  peusia,  por  D.  Adolfo  Riuadawym. — Tres  volú- 
menes de  385,  399  y  411  páginas. — Madrid,  Imprenta  de  Aribau  y  Com- 
pañía.—1881. — Precio:  15  pesetas. 

Hace  dos  siglos,  próximamente,  que  en  España  no  se  publica  ningún  li- 
bro original  sobre  Persia.  Fuera  de  España  tampoco  abundan.  Así  es,  que 
la  obra  del  Sr.  Rivadaneyra,  tiene  toda  la  novedad  necesaria  para  interesar 
en  el  más  alto  grado  á  los  lectores  de  estudios  geográficos  y  de  narraciones 
de  viaje. 

Esto  último  es,  sobre  todo,  la  producción  que  anunciamos;  en  ella  refiere 
su  autor,  distinguido  miembro  de  nuestro  cuerpo  consular,  una  excursión 
hecha  al  Irán  en  1874.  El  Sr.  Rivadaneyra,  después  de  atravesar  la  Georgia, 
de  cuyo  estado  y  costumbres  incidentalmente  también  nos  habla,  se  embar- 
có en  Bacú,  puerto  ruso  del  mar  Caspio,  entrando  en  Persia  por  Resht,  y 
continuando  su  viaje  por  Teherán,  Hamadau,  Dizful  y  Shuster,  al  E.  del  im- 
perio, hasta  llegar  á  la  costa  del  golfo  pérsico,  de  donde  volvió  al  N.  por 
Shiraz,  Kerman,  Yezd  é  Ispahan. 

Su  itinerario  comprendia  las  principales  ciudades  del  país-',  que  describe 
de  un  modo  minucioso,  de  la  propia  suerte  que  las  costumbres  de  sus  habi- 
tantes y  las  instituciones'de  su  gobierno.  Aficionado  á  los  pormeuores,  hay 
en  este  libro  verdadero  lujo  de  ellos.  Lo  ilustran  gran  número  de  capítulos 
consagrados  á  la  historia  y  á  la  geografía  de  Persia  y  de  sus  principales  po- 
blaciones, y  un  escelente  mapa  de  esa  nación. 


Teresa  Raquin  por  Emilio  Zola. — Un  vol.  de  289  pag. — Madrid;  Alfredo 
de  C.  Hierro,  editor. — Precio,  3  pesetas. 


En*opinion  de  la  mayor  parte  de  los  críticos,  Zola  ha  llegado  con  Nana 
y  con  Teresa  Raquin  al  punto  culminante  de  su  manera  de  escribir.  Teresa 
Raquin,  sobre  todo,  dicen,  es  la  verdadera  novela  naturalista;  aquella  qusha 
de  servir  de  modelo  á  los  continuadores  de  ese  género,  que  tan  vivas  protes  - 
tas  suscita  y  tan  acaloradas  discusiones  provoca. 

Este  juicio,  que  nosotros  conocíamos  antes  de  abrir  las  páginas  de  ese 
libro,  nos  animó  á  leerle  con  mayor  interés,  apenas  publicada  la  versión  que 
hoy  anunciamos.  Y  hé  aquí  el  resultado  de  nuestra  lectura. 

Camilo  Raquin,  su  madre  y  su  mujer,  Teresa,  viven  en  París  ocupando 
una  posición  modesta.  Camilo  es  un  desdichado,  medio  imbécil,  que  vive,  ó 
mejor  todavía,  agoniza,  víctima  de  constantes  achaques  y  de  continuas  do-e 
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lcncias.  Es  débil,  enfermizo,  egoísta.  Teresa,  por  el  contrario,  es  una  mujer 
vigorosa  y  ardiente;  ha  nacido  en  Argelia,  es  hija  de  una  africana,  y  su  es- 
píritu se  siente  agitado  por  las  más  violentas  pasiones.  Camilo  y  Teresa  se 
casan,  y  desde  ese  momento  queda  planteado  el  problema;  problema  de  una 
realidad  espantosa  y  de  una  grosería  indudable.  Camilo  no  satisface  las  ne 
cesidades  sensuales  de  Teresa,  y  la  existencia  del  matrimonio  se  arrastra  en 
medio  de  la  más  abrumadora  monotonía,  germinando  el  odio  en  el  corazón  de 
aquella  mujer,  que  por  las  circunstancias  en  que  vive  y  por  los  defectos  de 
su  deplorable  educación,  sólo  puede  y  sólo  sabe  disimular  hipócritamente  lo 
que  piensa  y  lo  que  quiere. 

En  este  momento  aparece  Laurent,  un  guapo  y  fornido  mozo,  que  es 
como  Zola  lo  llama  varias  veces,  una  verdadera  bestia.  Teresa  se  apasiona  de 
Laurent  y  Laurent  quiere  hacerse  amar  de  Teresa.  Pero  ¡qué  amor!  No  hay 
nada  tan  bajo  y  despreciable  como  el  sentimiento  que  mutuamente  se  inspi- 
ran los  dos  protagonistas  de  este  sombrío  drama.  Allí  no  surge  ni  una  idea 
levantada,  ni  un  sentimiento  capaz  de  excitar  simpatías.  El  vínculo  que  les 
une  es  el  de  un  ciego  apetito  carnal  siempre  insaciable  y  nunca  satisfecho.  Para 
su  satisfacción  completa  los  amantes  necesitan  hacer  desaparecer  á  Camilo, 
y  Laurent  lo  mata  un  dia,  arrojándolo  al  Sena  desde  una  lancha  en  que  los 
tres  paseaban.  Este  episodio  pone  término  á  la  primera  parte  de  la  novela  y 
en  nuestro  juicio  ahí  acaba  la  obra  del  escritor  naturalista,  sirviéndote  de  re- 
mate una  descripción  del  depósito  de  cadáveres  de  la  Morgue,  tan  repugnan- 
te como  el  depósito  mismo.  Ahí  acaba  el  cuadro  en  que  solo  interviene  y  en 
que  solo  aparece  el  influjo  de  las  pasiones  más  abyectas,  donde  el  escritor  se 
limita  á  pintar  la  degradación  del  crimen,  el  envilecimiento  de  la  ignorancia 
y  de  la  impureza. 

La  segunda  parte  es  una  novela  distinta;  la  acción  reviste  un  carácter  di- 
verso y  los  personajes  obran  impulsados  por  móviles  completamente  contra- 
rios de  los  que  los  determinaban  antes  del  asesinato  de  Camilo.  Zola  preten  - 
de  explicar  esto  por  un  cambio  de  su  temperamento  y  por  una  trasformacion 
de  su  naturaleza;  pero  esa  manera  de  explicarlo  no  satisfará  á  nadie. 

Desde  el  dia  siguiente  de  la  muerte  de  Camilo  se  abre  un  abismo  entre 
Teresa  y  Laurent.  Estaban  locos,  ebrios  de  amor  y  parecen  hastiados.  Pasa 
año  y  medio,  durante  cuya  época  se  respetan  como  dos  castos  prometi- 
dos. Al  cabo  se  casan,  y  la  noche  misma  de  novios  se  apartan  horrorizados 
el  uno  del  otro,  viendo  en  todas  partes,  entre  ellos,  levantarse  horrible,  como 
la  imájen  acusadora  de  su  delito,  el  cadáver  y  el  recuerdo  de  Camilo.  Zola 
dice  que  esto  es  porque  los  nervios  de  Laurent  predominaban  ya  sobre  su 
sistema  sanguíneo,  y  que  todo  lo  que  entre  ambos  ocurre  no  puede  apreciar- 
sa  sino  como  un  fenómeno  fisiológico.  Nosotros  llamamos  á  ese  fenómeno  re- 
mordimiento. 


BIBLIOGRÁFICO.  285 

¡Y  qué  remordimiento!  Teresa  y  Laurent,  desde  el  paroxismo  del  amor  lle- 
gan al  delirio  del  odio.  No  pueden  continuar  viviendo  juntos;  piensan  acabar 
el  uno  con  el  otro,  y  á  la  postre  se  descubren  sus  recíprocas  intenciones,  y  en 
una  escena  conmovedora  y  sublime,  acaban  aquella  miserable  vida  suicidán- 
dose. El  castigo  de  su  crimen  es  tan  tremendo,  que  el  libro  termina  con  una 
lección  moral.  Pero  es  cierto  también  que  el  libro  acaba  fuera  del  orden  de 
ideas  que  constituyen  el  programa  de  la  escuela  naturalista,  si  es  que  la  es- 
cuela naturalista  aspira  á  algo  más  que  á  pintar  con  toda  su  asquerosa  ver- 
dad las  llagas  sociales.  Si  esa  escuela  no  es  más  que  un  estilo,  una  manera, 
entonces  Teresa  Raquin  le  pertenece  por  completo;  pero  si  busca  Zola  den- 
tro de  ella  algo  trascendental  que  reemplace  á  lo  conocido, — fuerza  es  decla- 
rarlo,— Teresa  Raquin  no  es  más  que  una  contradicción. 

La  obra,  por  lo  demás  interesa;  pudiéramos  decir  que  atrae,  como  atrae 
el  abismo.  Sus  páginas  sou  una  joya  del  estilo  descriptivo,  aunque  una  joya 
en  medio  del  fango.  La  traducción  está  bien  hecha,  mucho  mejor  que  la  de 
Nana,  publicada  en  nuestro  idioma  por  el  mismo  editor,  de  la  que  hoy  anun- 
ciamos. 


La  crísis  religiosa  actual  y  la  cuestión  cristiana,  por  Nemesio  tiran- 
ga. — Un  volumen  de  200  páginas. — Madrid,  tip.  de  El  Líber al>  1881. 


El  carácter  distintivo  de  la  crísis  religiosa  actual,  á  nuestro  juicio,  es  el 
que  le  atribuye  el  hecho  de  haberse  organizado  los  elementos  más  activos  y 
poderosos  del  catolicismo,  como  partido  político,  y  de  haber  tomado  por  ban- 
dera la  restauración  del  régimen  antiguo.  La  cuestión  religiosa,  así  planteada 
y  así  considerada,  no  es  más  que  un  episodio  de  esta  batalla  política  en  que 
vivimos  empeñados  desde  fines  del  siglo  XVIII.  Su  desenlace  no  puede  tam- 
poco ofrecer  dudas  de  ningún  género . 

En  la  contienda  que  libran  el  antiguo  y  el  moderno  espíritu  político, 
vencerá  éste  último.  Los  elementos  religiosos  que  se  asocien  á  aquél,  caerán 
heridos  á  su  lado  en  la  pelea;  los  intereses  del  catolicismo  sufrirán,  aunque 
de  una  manera  indirecta,  los  resultados  de  la  derrota,  contribuyendo  esta  á 
que  se  amengüe  y  disminuya  su  influjo  en  la  conciencia  y  en  la  vida  de  los 
pueblos  y  á  que,  triunfante  en  su  seno  la  tendencia  pacífica,  que  quiere  re- 
ducir la  religión  á  su  fin  propio,  limitando  y  distinguiendo  su  esfera  y  la  del 
Estado,  no  se  reproduzcan  en  lo  sucesivo  los  conflictos  que  hoy  agitan  á  casi 
todos  los  pueblos  de  Europa. 

Pero  el  Sr.  Uranga  no  piensa  de  esta  manera;  cree  que  ese  problema  es 
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principal  y  casi  exclusivamente  dogmático  y  lo  plantea  en  la  esfera  de  las  pu- 
ras cuestiones  teológicas,  buscando  la  fórmula  que  amenice  y  satisfaga  las  as- 
piraciones señaladas  bajo  este  punto  de  vista,  en  una  especie  de  deísmo  cris- 
tiano, sin  mezcla  de  ninguna  otra  creencia  antigua  ni  moderna.  El  intento  no 
es  nuevo;  y  aun  cuando  esta  opinión  en  Europa  y  sobre  todo  en  América,  ha- 
ya ganado  recientemente  gran  número  de  prosélitos,  no  es  posible  todavía 
augurarle  el  éxito  que  apetecen  sus  propagadores,  ni  en  nuestro  juicio  resol- 
verá el  problema  jamás. 

Francisco  de  Asís  Pacheco. 


CRÓNICA  CIENTÍFICA 


Bronceado.  —Población  de   Francia. — Imitación  de    mármol. — Barniz   para 
maderas. 


Se  dá  á  los  metales,  maderas,  cuero  y  otras  materias  el  aspecto  de  bron- 
ce, por  el  procedimiento  inventado  por  Pottier,  que  consiste  en  impregnar  I03 
objetos  en  un  líquido  preparado  del  siguiente  modo.  Se  disuelven  10  partes 
de  anilina  roja  y  o  de  anilina  purpúrea  en  100  partes  de  alcohol  concentra- 
do á  95°,  á  cuya  disolución  se  añade  la  cantidad  de  agua  necesaria  para  ob- 
tener un  baño  de  la  intensidad  tintórea  que  se  desee,  y  á  él  se  añaden  final  - 
mente  5  partes  de  ácido  benzoico;  dejase  hervir  este  líquido  durante  unos 
diez  minutos,  hasta  que  el  color  verdoso  primitivo  pase  al  bronceado,  en  cuyo 
caso  ya  esté  en  disposición  de  usarlo  luego  que  se  haya  dejado  enfriar. 

* 

*  * 

Según  el  último  censo  de  la  población  de  Francia,  se  compone  de 
86.905.788  individuos,  de  los  cuales  18.373.639  pertenecen  al  sexo 
masculino  y  18.532.149  al  femenino.  Cuéntanse  2.021.065  viudas  y  986.129 
viudos,  lo  cual  manifiesta  la  mayor  vitalidad  de  las  mujeres  casadas.  A  par- 
tir de  la  edad  de  40  años  el  número  de  solteros  decrece  en  mayor  proporción 
que  el  de  casados;  á  los  40  años  se  cuentan  229.000  solteros  y  un  millón  de 
casados;  á  los  60  años  no  quedan  más  que  67.000  de  los  primeros  y  558.000 
de  los  segundos:  á  los  95  años  se  cuentan  142  casados  y  90  solteros.  Hay 
en  Francia  194  personas  que  tienen  más  de  100  años  de  edad:  de  estos  5  son 
solteros,  3  casados,  40  viudos,  22  solteras,  10  casadas  y  114  viudas. 

* 

*  * 
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En  Francia  adquiere  desarrollo  la  industria  de  fabricar  una  imitación  de 
mármol,  explotando  canteras  yesosas,  cuyos  materiales  sufren  una  prepara- 
ción, por  cuyo  medio  adquieren  el  aspecto  de  los  mejores  mármoles,  reunien- 
do á  la  vez  excelentes  condiciones  de  solidez  y  duración.  Las  piedras  yesosas 
se  someten  á  la  inyección  ó  penetración  de  un  líquido  incrustante  y  coloreado, 
en  cuya  composición,  entre  otros  diversos  elementos,  entra  principalmente  la 
cal.  Un  bloque  preparado  por  el  procedimiento  industrial  de  que  se  trata, 
puede  labrarse  y  ser  pulimentado  al  igual  que  si  fuera  un  mármol,  pudiendo 
recibir  análogas  aplicaciones  que  este  material  de  construcción.  La  principal 
ventaja  de  estos  mármoles  artificiales,  es  que  resultan  á  mitad  de  precio  que 
los  que  se.  encuentran  en  la  naturaleza. 

.% 

Se  usa  en  China  un  barniz  sehio  liao,  con  el  cual  dando  tres  capas  á  la 
madera  adquiera  apariencia  de  caoba,  y  aplicado  sobre  el  cartón  le  da  gran 
dureza  y  consistencia,  comparable  á  la  madera,  sirviendo,  por  lo  tanto, 
para  pintar  las  casas  y  barnizar  las  cestas,  toneles,  cajas,  muebles  y  otros  ob- 
jetos diversos.  Su  preparación  se  obtiene  mezclando  cuatro  partes  de  cal  apa- 
gada, un  poco  de  alumbre  y  tres  partes  de  sangre  fresca  y  bien  batida,  cuyo 
conjunto  se  remueve  hasta  que  resulte  un  líquido  homogéneo  y  de  consisten- 
cia de  jarabe. 

Eugenio  Plá  y  Rave. 


EL  IMPERIO  IBÉRICO. 
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Sus  grandezas  y  decadencias.  Su  influencia  en  el  progreso. 


XIV 


Además  de  todas  las  circunstancias  enumeradas  para  que 
las  provincias  aplaudieran  el  establecimiento  del  imperio,  hay 
una,  tal  vez,  superior  á  todas.  Las  sociedades,  como  los  indivi- 
duos, cuando  se  encuentran  gravemente  enfermos  ó  se  sienten 
mal,  todo  cambio  de  situación  ó  de  postura  les  es  agradable, 
pues  que  esperan  con  él  mejorar  su  estado,  siendo  inútiles,  por 
un  efecto  psicológico,  así  social  como  individual,  cuantas  re- 
flexiones tiendan  á  convencerles  de  que  el  nuevo  cambio  pueda 
serles  perjudicial.  En  verdad  que  era  difícil  pudieran  imaginar- 
se las  naciones  vencidas  que  el  nuevo  régimen  inaugurado  pu  - 
diera  ser  peor  que  el  de  la  república  en  sus  postrimerías.  Entre 
los  innumerables  ejemplos  que  pudiéramos  citar,  sólo  apuntare- 
mos uno  que  se  refiere  á  España:  habia  castigado  César  severa- 
mente en  Córdoba  á  Varron,  por  su  conducta  y  escandalosas 
exacciones.  Marcha  el  gran  capitán  á  Italia,  confía  á  Casio 
Longino  del  gobierno  de  la  Bética,  y  apenas  dejó  César  de 
pisar  el  territorio  de  España,  cuando  Casio,  sin  acordarse 
de  la  lección  dura  que  Varron  habia  recibido,  hizo  bueno 
á  éste,  llevando  sus  exacciones,  estorsiones  y  rapiñas  hasta  un 
punto  tal,  que  ni  á  españoles  ni  á  romanos,  les  fué  posible 
13  Agosto  1881. — TOMO  LXXXI.  19 
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aguantar  por  más  tiempo.  Entiéndense  unos  y  otros  para  acabar 
con  el  gobernador  dejado  por  César;  forman  una  conjuración,  y 
Lucio  Racilio  que  entraba  eu  ella,  bajo  pretexto  de  entregarle 
un  memorial,  le  dio  de  puñaladas.   No  murió  de  las  heridas,  y 
habiendo  sido  cogido  uno  de  los  conjurados,  a  fuerza  de  tormen- 
to, declaró  al  fiu  quiénes  eran  sus  complicas.  La   mayor   parte 
pagaron  con  su  vida  la  conjuración  y  sólo  uuos  poco¿  lograron 
escapar,  costándoles  la  huida  grandes  cantidades.  Oasio  Longi- 
no,  que  no  habia  escarmentado  en  cabaza  agena,  ni  tampoco  le 
sirvió  para  corregirse   lo  que  personalmente  le  habia  sucedido, 
redobló  sus  actos  de  ferocidad  y  tiranía.    Al  fin,  el  pueblo  y  la 
guarnición  de  Córdoba  se  sublevaron  contra  él;  el  ejército  que 
estaba  á  punto  de  embarcarse  con  destino  al  África  para  refor- 
zar las  tropas  de  César,  vuelve  á  retaguardia  y  toma  el  camino 
de  aquella  ciudad,  no   para  combatirla,  sino  para  unirse  a  los 
sublevados,  acampa  fuera  de  sus  muros,  declara  unánimemente 
que  no   reconoce  á  Casio   por  pretor  y  concluye    por  aclamar, 
para  ocupar  su  puesoo,  á  Marcelo  que  era  un  oficial  distinguido: 
Casio  Longino  se  propone  resistir  y   pide    auxilios   á   Lapido, 
pretor  de  la  Tarraconense,  y  al  rey  de  la   Mauritania.  Se  puso 
Lépido  en  camino  para  Córdoba,  á  fin  de  auxiliar  á  su    colega, 
y  enterádose  que  hubo  del  moüivo  de  la  sublevación,  dio  la  ra- 
zón a  los  cordobeses  y  se  colocó  de  su  parte.  Por  consideración 
al  puesto  que  ec  upaba  su  colega,  lejos  de  apoderar -se  de  su  par- 
sona  le  aconsejó  que  huyera  si  no  queria  perecer.  Tomó  Casio  su 
consejo,  y  se  dirigió  á  Málaga,   donde  se  embarcó,  evitando  de 
este  modo  un  viaje  por  tierra  que  ie  efectuarlo  hubiera  podido 
costarle  la  vida.    Como  era  de  sospechar,    no  abandonó  sus  ri- 
quezas; se  las  llevó  consigo  y  navegó  á  lo  largo  de  las  costar  de 
España.  La  embarcación  que  llevaba  era  de  malas  condiciones 
debido  á  que  la  premura  del  tiempo  no  le  habia  permitido  es- 
coger otra  más  á  propósito.   Esta  circunstancias   unida   á  la  de 
que  la  nave  iba   muy  cargada,  fueron  más  que  causa  suficiente 
para  no  poder  resistir  una  tempestad   que   se  levantó  cuando 
llegaba  á  la  embocadura  del  Ebro,  en  cuyo  sitio  recibió  sepul- 
tura Casio  Longino  y  el  producto  de  sus  rapiñas. 

Ahora  bien;  un  país  que  por  motivos  de  moralidad   se  vé  en 
el  duro  trance  de  sublevarse  contra  un  pretor  de  la  república, 
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que  seguramente  no  era  una  excepción,  ¿puede,  racionalmente, 
suponerse  que  no  estuviera  dispuesto  á  adoptar  cualquier  cam- 
bio de  situación  que  se  le  presentase?  ¿Es  dado  creer  que  aque- 
llos hombres  estuvieran  dispuestos  á  defender  la  república  y 
luchar  contra  el  imperio?  No:  entonces,  como  siempre,  un  am- 
bicioso, un  tirano,  un  soldado  de  fortuna,  no  son  bastante  po- 
derosos á  cambiar  las  instituciones  de  un  país,  mientras  que 
éstas,  por  sus  desaciertos,  por  los  hombres  que  las  representan, 
por  haber  envejecido  ó  por  otra  razón  cualquiera,  no  se  han  he- 
cho antipáticas. 

Una  confirmación  de  lo  dicho,  relativo  á  la  importancia  que 
sobre  todo  dan  los  pueblos  al  sosiego  y  á  la  tranquilidad,  es  la 
alegría  con  que  recibieron  el  reinado  de  Augusto,  cuando  éste, 
después  de  deshacerse  de  sus  desdichados  rivales,  anunció  que  el 
templo  de  Jano  iba  á  cerrarse  por  tercera  vez  después  de  la  fun- 
dación de  Roma.  Era  temprano:  si  más  tarde  pudo  vanagloriar- 
se y  hacer  que  se  trasmitiera  á  las  generaciones  la  conocida  frase 
de  paz  octaviaría,  era  temprano,  decimos,  porque  cántabros, 
galaicos,  astures  y  lusitanos  aun  luchaban  por  la  independencia 
de  la  patria.  Fuera  porque  Augusto  creyera  que  aquellos  pobres 
y  rudos  montañeses,  después  de  tan  porfiada  lucha  y  tantas 
derrotas  sufridas,  no  debían  inspirarle  cuidado  alguno,  habido 
en  cuenta  además  que  las  regiones  primitivamente  conquistadas 
se  mostraban  satisfechas  del  cambio  acaecido  en  Roma,  indican- 
do todo  que  de  dia  en  dia  marchaban  á  romanizarse  por  comple- 
to, ó  fuera  porque  convenia  á  su  política  hacer  alarde  que  en 
ninguna  parte  de  su  imperio  habia  enemigos  que  combatir,  lo 
cierto  es  que  en  la  distribución  que  hizo  de  las  legiones  sólo  des- 
tinó tres  á  España. 

Pero  aquellos  restos  de  la  patria  independencia,  léjo3  de  es- 
tarse escondidos  en  sus  estrechos  y  profundos  valles,  en  sus  es- 
carpadas montañas,  descienden  de  ellas  y  vienen  unos  á  las  lla- 
nuras de  Castilla  por  la  parte  de  León  rebasándola,  y  los  otros 
llegando  hasta  cerca  de  Burgos,  mostrando  bien  que  no  les  ins- 
piraban gran  cuidado  las  legiones  romanas.  Tal  importancia  dio 
Augusto  á  aquellas  acometidas,  que  no  desdeñó  venir  á  España 
y  ponerse  al  frente  de  un  ejército.  Este  le  dividió  en  despartes: 
á  la  cabeza  de  una  colocó  al  pretor   Carisio ,  que  se  dirigió  con- 


292  EL  IMPERIO 

tra  astures  y  galaicos:  el  otro,  situado  entre  Burgos  y  el   Ebro, 
lo  reservó  para  sí.  En  vano  empleó  todas  las  sagacidades  y  ardi- 
des de  guerra  para  atraerlas  á   una  batalla  campal  en  el  llano 
donde  era  seguro  que  la  táctica  y  el  armamento  decidirían  en 
favor  suyo.  Los  cántabros  no  pensaban  lo  mismo:   giraban  siem- 
pre alrededor  del  enemigo,  teniéndolo  en  constante  alarma  sin 
dejarle  momento  de  reposo;  y,  cuando  creian  llegado  el  momen- 
to oportuno,  le  daba  a  una  furiosa  acometida   y  se  retiraban  sólo 
á  una  distancia  necesaria  para  que  no  les  alcanzaran  sus  armas, 
escarneciendo  y  mofándose  de  la  pesadez  de  las  legiones   para 
repetir   la   escena  cuando  hubiese  algún  descuido.  Augusto   lo 
hace  cuestión  de  amor  propio  y  dispone  venga  una  escuadra  en 
su  auxilio  para  cogerles  á  retaguardia.  Todo  inútil:  aquellos  va- 
lientes vascos  podrian  ser  muy  rudos,  pero  no  inocentes:  cuando 
vieron  los  buques  enemigos  en  la  costa,  se  retiraron  al  alto  de 
los  montes,  y  cuando  fingian  una  acometida  á  los  que  se  atre- 
vían á  poner  el  pié  en  tierra,  caian  sobre  las  legiones  y   ocupa- 
ban la  llanura.  Inversamente:  cuando  se  les  creia  ocupados  con 
el  enemigo  que  tenian  á  vanguardia,   se  arrojaban  con   la  velo- 
cidad del  rayo  sobre  los  que  habian  desembarcado  en  la  costa.  ¡ 
Lastimado  el  amor  propio  de  Augusto  por  no  poder  acabar  con  I 
aquel  puñado  de  bárbaros,  ya  por  esta  razón,  ya  por  una  enfer- 
medad  venida  muy  apropósito,  ya  por  motivos  políticos  de  otra 
índole,  se  retiró  á  Tarragona,  dejando  el  mando  del  ejército  y 
el  cuidado  de  concluir  aquella  guerra  á   Cayo  Antistio.    Bajan 
los  cántabros  á  la  llanura,  los  atrae  en  una  emboscada  el  gene- 
ral romano  y  les  dá  una  batalla  campal.  Las  armas  de   Roma 
quedan  victoriosas,  los  cántabros  que  pueden  retirarse  toman  el 
monte  Medulio,  no  lejos  de  la  actual  Reinosa,  y  en  una  fuerte  I 
posición  esperan  al  enemigo  resueltos  á  vender  caras  sus  vidas.  I 
Pero  el  general  romano  no  era  tan  torpe  que  pensara  ir   á  bus-  I 
carlos  á  su  atrincheramiento:  los  dejó,  al  parecer,  tranquilos,  y  I 
rodeó  el  monte  con  un  profundo  foso   sembrado  de   torres.    En  I 
una  palabra:  un  sitio  de  guerra  como  si  fuera  una  ciudad. 

Aquellos  heroicos  cántabros,  sin  medios  de  subsistencia  ni 
de  salir  de  aquella  posición,  no  piensan  en  entregarse  y  sí  en 
recibir  la  muerte  unos  de  otros. 'Aprovechan  la  perturbación  los 
romanos,  y  los  pocos  que  pueden  coger  vivos  los  hacen  morir  en 
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el  suplicio  de  la  cruz.  Aquellos  rudos  defensores  de  la  indepen- 
dencia patria  sucumben  en  el  mayor  de  los  tormentos  cantando 
himnos  guerreros  é  insultando  á  los  vencedores.  Por  este  gran 
descalabro  no  se  amedrentan  galaicos  y  astures,  y  emprenden 
una  expedición  a  Lnsitania.  Son  alcanzados  por  Carisio;  les  pre- 
senta batalla,  y,  lejos  de  rehusarla,  acometen  a  los  romanos. 
Dudosa  fue'  la  victoria;  y  si  al  fin  tuvieron  aquellos  que  retirar- 
se, el  gen?ral  de  Augusto  declaró  después  de  ella  que  no  tenia 
idea  de  semejante  bravura,  y  que  podia  asegurar  que  en  arrojo 
y  fuerza  física  no  eran,  cuando  menos,  inferiores  á  los  romanos. 
Después  de  su  derrota  se  establecen  en  Lancia,  no  muy  distante 
del  lugar  que  hoy  ocupa  León.  Sitiales  Augusto ;  defienden  la 
ciudad  heroicamente,  hasta  el  punto  de  alimentarse  de  la  carne 
de  sus  compañeros  muertos;  y  cuando  quedaba  escaso  número 
para  defenderse  se  apoderan  de  ellos  los  romanos.  Resueltos  á 
concluir  con  hombres  tan  indomables,  hacen  esclavos  á  los  más 
robustos;  pero,  si  aquellos  fieros  montañeses  no  'eran  propios 
para  dejarse  dominar,  lo  eran  menos  para  vivir  en  la  esclavi- 
tud. Pusie'ronse  de  acuerdo,  y  a  una  señal  convenida  cayeron 
sobre  los  soldados  romanos  que  los  guardaban :  apode'ranse  de 
sus  armas;  los  pasan  á  cuchillo;  forman  una  partida  y  salen  en 
son  de  guerra  a  provocar  las  mismas  legiones  que  los  habian 
vencido.  Serian  todo  lo  bárbaros  é  incivilizados  que  se  quiera; 
pero  al  país  que  producía  tales  hombres,  algún  porvenir  debia 
reservar  la  historia. 

Como  es  de  suponer,  aquel  puñado  de  hombres  ,  cualquiera 
que  fuese  su  bravura  y  su  tenacidad,  no  era  posible  que  altera- 
ra el  aspecto  que  habian  tomado  los  sucesos  de  la  guerra:  fueron 
batidos  y,  en  su  mayor  parte,  exterminados.  Augusto  triunfó: 
se  encontraba  en  su  noveno  consulado.  Para  gozar  de  la  victo- 
ria y  llevar  á  cabo  las  reformas  que  proyectaba  en  la  península, 
visitó  todos  los  países  conquistados,  y  á  fin  de  asegurar  la  tran- 
quilidad para  el  porvenir,  empleó  dos  medios  que  no  carecieron 
de  influencia  en  su  futura  riqueza  y  civilización.  Fueron  estos, 
por  un  lado,  obligar  á  los  habitantes  de  las  montañas  á  dejar 
las  viviendas  y  establecerse  en  los  llanos;  y  por  otro,  fundar  co- 
lonias y  distribuir  campos  y  tierras  á  los  soldados  que  habian 
cumplido  parte  de  su  empeño. 


204  EL  IMPERIO  l 

Fundó  á  Mérida,  al  frente  de  cuyos  trabajos  se  puso  el  mis 
mo  Carisio,  vencedor  de  as  tures  y  galaicos,  Zaragoza  tomó  el 
nombre  de  Augusto,  Badajoz  de  Paz  Augusta;  Braga  y  Lugo, 
respectivamente,  de  Bracara- Augusta  y  Lucus  Augusto;  y  estas 
dos  últimas  fueron  declaradas  metropolitanas,  teniendo  el  doble 
objeto  de  la  colonización  y  de  vigilar  aquellos  montañeses  que, 
muy  distantes  de  obedecer  la  orden  de  descender  á  los  llanos,  se 
retiraron  á  sus  breñas,  y  nada  autorizaba  á  creer  que  estaban 
dispuestos  a  someterse  al  dominio  de  Roma.  Y,  por  último,  fun- 
dó á  León,  donde  dejó  varias  legiones  para  que  vigilaran  los  in- 
cómodos vecinos'.  De  aquel  tiempo  quedaron  varios  monumentos 
en  España,  entre  los  que  recordamos:  un  templo  en  Écija;  un 
gran  puente  sobre  el  Ebro;  las  torres  Augusti,  en  Galicia,  sobre 
el  rio  Ulla,  y  las  Aras  Sextianas.  Recibió  Augusto  varios  emba- 
jadores en  Tarragona;  partió  para  la  Ciudad  Eterna,  y  ordenó 
que  se  cerrara  por  cuarta  vez  el  templo  de  Jano  para  indicar  al 
mundo  que  empezaba  el  período  de  la  paz,  y  que  aquellos  últimos 
héroes  de  la  independencia  española  habian  concluido.  No  pen- 
saban éstos  lo  mismo.  En  efecto;  todos  los  hombres  de  la  costa 
cantábrica  formaron  una  especie  de  federación  y  echaron  al  aire 
el  estandarte  de  guerra  contra  el  invasor  de  la  patria.  La  derro- 
ta y  los  malos  tratamientos  en  las  pasadas  contiendas,  lejos  de 
amilanar  á  aquellos  montañeses,  les  habia  irritado  hasta  el  punto 
que  hicieron  esta  guerra,  si  posible  fuese,  con  mayor  energía  y 
temeridad  que  las  anteriores,  Emilio  y  Carisio  fueron  con  todo 
el  ejército  disponible  á  sofocarla,  entrando  por  sus  tierras,  de- 
vastándolo todo,  destruyendo  las  cosechas  y  quemando  hasta  sus 
modestas  viviendas.  Comunicaron  los  generales  á  Roma  que  los 
cántabros  quedaban  sujetos;  pero  se  equivocaron  también.  Cayo 
Furio,  que  habia  sucedido  á  Emilio,  tuvo  que  guerrear  una  vez 
más  con  aquella  gente  tenaz  é  indómita  De  todo  el  mundo  cono- 
cido entonces  eran  los  únicos  hombres  que  se  atrevían  á  hacer 
frente  á  las  legiones  romanas.  Imposible  fué,  por  tanto,  que  sa- 
lieran adelante  con  su  empeño.  Les  esperaba  la  derrota  y  el  ex- 
terminio. Antes  de  eso  aún  habian  de  dar  una  lección  muy  dura 
á  aquellos  soldados  vencedores  del  mundo.  Furio  los  venció  é 
hizo  esclavos  á  todos  los  prisioneros. 

Pero  no  era  posible  dejarlos  reunidos  después  de  lo  acaecido 
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anteriormente.  Llevarlos  á  los  mercados  á  donde  comerciantes 
de  todas  las  naciones  acndian  en  busca  de  su  compra,  of recia 
grandes  dificultades,  porque  el  látigo  en  lugar  de  sujetarlos  los 
irritaba.  Cuando  en  las  subastas  se  les  soltaba  las  ligaduras,  ni 
más  ni  menos  que  se  hace  con  los  caballos,  á  fin  de  que  el  com  • 
prador  pudiera  cerciorarse  de  su  fuerza  y  agilidad,  se  arrojaban 
sobre  éste  ó  sobre  el  amo,  y  costaba  á  los  legionarios  no  peque- 
ño trabajo  el  salvar  la  vida  del  que  caia  en  sus  manos.  Hubo 
necesidad,  pues,  de  repartirlos  entre  los  poseedores  de  tierras  y 
vencedores  que  ocupaban  las  ciudades.  Todo  inútil.  Pasado  al- 
gún tiempo  formaron  una  conjuración,  y  endia  y  hora  determi* 
nados  matar  á  sus  señores,  incendiar  las  fincas,  ganar  á  fuerza 
de  velocidad  sus  montañas  y  van  de  cabana  en  cabana  predican- 
do la  guerra  santa.  Sembraban  en  buen  terreno:  hombres  y 
mujeres  de  la  costa  de  Cantabria  empuñan  las  armas  y  acome- 
ten á  los  vencedores  del  mundo.  Su  tenacidad  asombra  a  Roma 
tanto  como  la  molesta;  pero  su  orgullo  é  intecés  político  no- pue- 
den permitir  que  subsistan  en  aquel  rincón  de  España  unos  hom- 
bres que  se  atrevan  á  alterar  la  paz  del  imperio.  Militares  y 
pensadores  discurren  que  no  hay  más  medio,  por  duro  que  sea, 
que  el  ester minio  de  todos.  Elige  Augusto,  para  combatirlos,  el 
general  de  más  nombre  en  aquella  época,  al  célebre  Agripa, 
victorioso  de  los  germanos.  Acepta  éste  gustoso,  porque  no  pue- 
de ni  sospechar  que  las  legiones  vencedoras  de  los  fieros  alema- 
nes se  detengan  ante  aquel  puñado  de  bárbaros,  y  cree,  con 
apariencia  de  razón,  que  los  cántabros  serian  sometidos  con  más 
facilidad  que  lo  habian  sido  aquellos.  En  tal  hipótesis  parte  para 
España,  donde  le  esperaba  una  gran  desilusión.  En  el  primer 
encuentro,  los  españoles  acometen  con  tal  furia  que  ponen  en 
huida  y  llenan  de  pavor  las  legiones  vencedoras  de  allende  el 
Rhin.  Estas  se  desmoralizan,  no  se  atreven  á  esperar  á  pié 
firme  á  los  españoles,  y  algunas  hubo,  como  la  titulada  Au- 
gusta, que,  arrojando  toda  impedimenta,  huian  despavoridas  del 
campo  de  batalla  sin  dar  un  golpe,  sin  desenvainar  la  espada. 
Agripa,  avergonzado,  tiene  que  retirar  su  ejército  y  dejar  pol- 
lina larga  temporada  tranquilos  en  sus  viviendas  aquel  puñado 
de  hombres. 

Disuelve  algunas  legiones  para  castigarles  de  su  cobardía  y 
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se  dedica  á  disciplinar  el  ejército,  empleando  todos  los  medios 
que  estaban  á  sn  alcance,  sin  excluir  una  rigurosa  severidad. 
Cuando  lo  tuvo  en  perfecta  organización,  no  vio  la  necesidad 
de  ir  á  buscar  á  los  cántabros  en  sus  guaridas:  ellos,  molestados 
por  aquella  vecindad  enemiga  de  su  independencia,  toman  las 
armas,  entrau  por  las  tierras  de  los  romanos,  y  van  á  buscarlos 
á  la  llanura.  Son  rodeados  por  todas  partes,  venden  cara  su 
existencia;  pero,  al  fin,  son  derrotados,  como  no  podía  menos. 
Ni  siquiera  un  prisionero  salvó  la  vida:  todos  fueron  muertos. 
Agripa  se  entró  por  sus  tierras,  recogió  sus  ganados,  quemó  sus 
pobres  hogares,  destruyó  sus  mieses  y  obligó  á  mujeres  y  an- 
cianos á  bajar  á  establecerse  en  la  llanura.  Entonces  presenció 
rasgos  que  debieron  impresionarle  y  que  es  dudoso  calificar  si 
obedecian  al  más  sublime  de  los  heroismos  ó  á  una  ferocidad  sal- 
vaje, hasta  entonces  no  conocida.  A  los  ojos  del  mismo  vence- 
dor, las  madres  estrellan  á  sus  hijos,  diciendo  á  aquél  que  quie  - 
ren  verlos  muertos,  pero  no  esclavos;  y,  después,  se  abren  con 
las  cortas  espadas  el  vientre  donde  habian  llevado  el  fruto  de 
su  amor.  Y  se  repite  el  ejemplo  de  un  hijo  atravesando  el  cora- 
zón de  su  padre  para  que  no  caiga  en  la  servidumbre,  y  éste 
cae  dando  gracias  al  gran  Dios  de  los  bosques,  por  haberle  dado 
hijos  que  tanto  lo  quieren  y  saben  obedecer  sus  mandatos.  Todo 
habia  concluido.  España  quedaba  sujeta  por  completo  á  Roma. 
De  aquellos  fieros  defensores  de  sus  lares,  si  bien  habian  pere- 
cido en  su  mayor  parte,  algunos  se  salvaron  en  los  sitios  donde 
sólo  podian  vivir  las  fieras.  En  realidad,  Roma  no  logró  domi- 
narlos por  completo.  Lo  mismo  sucedió,  como  veremos  más  tar- 
de, á  aquellos  bárbaros  venidos  de  la  Scytia  y  de  la  Germanía 
que  heredaron  los  despojos  del  carcomido  imperio. 

Si  bien  Roma  edificó  ciudades  en  una  gran  extensión  de  la 
costa  cantábrica,  y  dominó  las  llanuras  y  los  extensos  valles  de 
la  parte  más  occidental,  los  restos  de  los  indígenas,  ya  retira- 
dos á  las  montañas,  ya  en  contacto  con  la  civilización  romana, 
vivieron  constantemente,  si  no  en  perpetua  guerra  con  Roma, 
siempre  dispuestos  á  aprovechar  la  primera  ocasiou  de  manifes- 
tar su  amor  á  la  independencia,  y  demostrar  que  si  estaban  do- 
minados no  subyugados.  Y  lo  mismo  puede  decirse  de  los  lusi- 
tanos. 
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¿Qué  razas  eran  aquellas,  de  donde  provenían?  ¿Eran  verda- 
deros aborígenes  ó  estaban  mezclados  con  obras  familias  venidas 
del  centro  de  Europa?  Los  sepulcros  y  restos  humanos  encontra- 
dos en  Galicia,  indican  claramente  que  allí  habia  vestigios  de 
civilización  céltica.  Respecto  a  los  vascos  ó  cántabros  ya  se  ha 
dicho  lo  que  la  índole  de  este  trabajo  permibe,  relativo  á  aque- 
lla tan  hermosa  y  potente  como  misteriosa  raza.  Para  resolver 
esta  cuestión  por  completo,  la  arqueología  y  la  antropología  no 
suministran  datos  bastantes,  y  además  nos  alejaría  de  nuestro 
propósito.  De  manera  que  el  problema  queda  sin  resolver,  así 
como  el  que  se  refiere  al  estado  de  civilización  de  aquellos  mon- 
tañeses. Era,  seguramente,  rudo  y  atrasado:  el  desembarque  de 
las  tropas  de  César  en  las  islas  Cias,  y  en  lo  que  es  hoy  la  Co- 
ruña;  el  espanto  que  produjo  á  los  habitantes  de  la  costa  el  ver 
las  embarcaciones  de  los  romanos  y.  la  diferencia  con  las  suyas 
hechas  de  juncos  y  mimbres,  y  forradas  de  pieles,  indican  bien 
un  estado  muy  en  la  infancia  de  la  industria.  Sin  embargo;  si 
por  otra  parte  se  comparan  las  descripciones  de  Plynio  referen- 
tes a  las  armas  que  usaban  y  á  su  .temple  con  los  instrumentos 
de  piedra  hallados  en  las  escavaciones  de  los  tiempos  modernos, 
se  viene  en  conocimiento  que  el  tercer  período  de  la  edad  de 
piedra,  si  no  habia  pasado  por  completojpara  ellos,  estaba  mez- 
clado con  la  de  bronce  y  la  del  hierro.  Además,  el  tener  cam- 
pos sembrados,  recolectar  cosechas  anuales  y  criar  ganados,  in- 
dican dos  cosas  á  la  vez;  la  época  del  pastoreo,  si  no  habia  cesa- 
do por  completo,  habia  cedido  su  puesto  á  la  agricultura,  al  es- 
tado sedentario  que  es  más  avanzado  en  el  camino  de  la  civili- 
zación; y  la  circunstancia  de  emplear  la  sal  para  la  condimenta- 
ción de  las  carnes  asadas,  nos  revela,  además,  cierto  estado  de 
progreso,  aunque  muy  rudimentario.  Si  bien  conocían  el  alfa- 
beto celtíbero,  necesariamente  habían  de  estar  más  atrasados 
que  los  del  Oriente  y  Mediodía  de  España,  porque  no  habían  par- 
ticipado en  general  de  las  civilizaciones  egipcia,  fenicia,  griega 
y  cartaginesa,  como  les  habia  sucedido  á  aquellas. 

Para  poder  deducir  alguna  de  las  cualidades  de  aquella  raza, 
así  como  las  formas  de  Gobierno  porque  se  regían,  hay  que  ate- 
nerse á  las  escasas  relaciones  de  los  vencedores,  que  ni  se  ocu- 
paron  de  estudiarlo  con  detenimiento,  ni  tenían  conocimien- 
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tos  suficientes  para  ello,  ni  sus  relatos  pueden  inspirarnos  una 
gran  confianza.  En  lo  único  que  no  hay  lugar  á  duda  es  en  sus 
condiciones  físicas  de  robustez  y  agilidad,  y  en  las  más  salientes 
de  su  carácter:  la  bravura  y  la  constancia.  Si  bien  los  ardides  y 
asechanzas  de  guerra  empleados  pudieran  indicar  cierta  viveza 
de  imaginación,  no  son  datos  bastantes  para  juzgar  de  sus  con- 
diciones psicológicas  ó  de  su  capacidad  intelectual.  Hay  que  pe- 
dir, pues,  alguna  luz  á  la  ciencia  moderna.  Las  medidas  verifi- 
cadas con  extremo  cuidado  hace  poco  tiempo  en  los  antiguos 
cráneos  encontrados  en  las  escavaciones  llevadas  á  cabo  por  ra- 
zón de  utilidad  pública  y  por  trabajos  mineros,  dan  una  capaci- 
dad no  inferior  á  la  de  los  germanos.  Poco  puede  decirse  del 
poder  que  los  regía.  Lo  único  que  la  brevedad  nos  permite  ex- 
poner es  que  las  federaciones  llevadas  á  cabo  para  atacar  á 
los  enemigos  de  la  patria,  indican  bien  que  alguna  forma  de  Go- 
bierno regular,  siquiera  fuera  muy  rudimentaria,  tenian  los  ha- 
bitantes de  la  costa  cantábrica  que  les  permitia  llevar  á  cabo, 
cuando  el  peligro  lo  exigia,  integraciones  aunque  fueran  momen- 
táneas. 

De  lo  dicho  se  deduce  los  diferentes  grados  de  civilización 
por  que  debian  atravesar  los  pueblos  de  la  Península  ibérica  en 
la  época  á  que  venimos  refiriéndonos.  El  Mediodía  y  el  Oriente, 
que  habían  prestado  escasa  resistencia  á  la  extranjera  invasión, 
participaban  en  gran  manera  de  las  ciencias,  la  industria,  la 
lengua*  y  las  religiones  romanas,  aunque  estas  últimas  no  habían 
hecho  desaparecer  los  dioses  adorados  en  el  país,  que  alternaban 
con  Hércules,  Tirio,  Diana  Helénica  y  Júpiter  Capitolino.  En 
los  pueblos  citados,  la  lengua  romana  hacia  retroceder  y  des- 
aparecer más  tarde  los  antiguos  dialectos,  mientras  que  los  cel- 
tiberos y  los  montañeses  de  la  Cantabria  conservaban  sus  dioses. 
su  lengua  y  sus  costumbres. 

Ya  hemos  visto,  tratando  de  Numancia,  cuál  era  el  estado  de 
su  agricultura  y  de  su  industria,  así  como  las  tres  escrituras  di- 
ferentes que  conocían  y  el  esmero  con  que  estaban  acuñadas  sus 
moneda!?,  hasta  el  punto  de  que  están  de  acuerdo  hoy  todos  los 
inteligentes  en  la  materia,  en  que  la  parte  artística  de  las  po- 
cas que  se  conservan  son  de  un  trabajo  más  esmerado  que  las 
romanas.  También  es  cosa  fuera  de  duda  que  las  armas  fabrica- 
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das  en  Bilbilis  aventajaban  por  su  temple  y  aun  por  su  trabajo 
á  las  de  los  romanos,  dando  motivo  á  que  estos  se  apresuraran  á 
cambiarlas  por  las  suyas  propias.  Plynio,  que  habla  con  entu- 
siasmo de  las  espadas  cortantes  que  usaban  los  galaicos,  atribu- 
ye á  las  aguas  de  los  rios  de  aquel  país  la  virtud  de  dar  al  hier- 
ro un  temple  que  los  romanos  no  podian  conseguir. 

Como  era  natural,  por  las  razones  ya  dichas,  fué  la  Be  tica 
la  primera  región  de  España  donde  las  letras  empezaron  á  cul- 
tivarse. Cuando  el  cónsul  Mételo  regresó  a  Roma,  le  acompaña- 
ron multitud  de  poetas  cordobeses  que  se  hicieron  señalar  en  la 
Ciudad  Eterna  de  un  modo  bastante  notable  para  que  Cicerón 
se  ocupara  de  ellos  en  sus  mejores  oraciones.  El  iniciador  de  la 
civilización  de  España,  en  general,  á  quien  más  debe  aquella, 
es  el  ilustre  Sertorio,  que  decía  que  si  los  dioses  le  conservaban 
la  vida,  él  haría  de  nuestra  Península  un  país  no  menos  civili- 
zado que  Roma.  Además  del  Senado  de  Ebora  y  de  las  Acade- 
mias de  Huesca,  de  que  ya  hemos  hablado,  empleó  toda  su  in- 
fluencia para  establecer  escuelas  entre  los  lusitanos.  Y  aquellos 
hombres,  que  con  tal  brío  y  constancia  le  habían  ayudado,  de- 
mostraron al  poco  tiempo  que,  si  bien  muy  atrasados,  su  capa- 
cidad intelectual  no  era  inferior  á  su  arrojo  y  condiciones  fí- 
sicas. 

Augusto  dio  gran  impulso  á  la  semilla  de  civilización  que 
habia  encontrado  en  la  Península,  y  es  fuerza  confesar  que  Es- 
paña estuvo  muy  lejos  de  ser  más  desgraciada  bajo  su  mando 
que  bajo  el  de  los  cónsules  y  pretores  de  la  república.  Él  acabó, 
es  cierto,  con  los  últimos  defensores  de  la  independencia;  Espa- 
ña quedó  por  completo  convertida  en  provincia  romana;  pero, 
cualquiera  que  sea  la  simpatía  que  se  sienta  por  tan  denodados 
habitantes,  la  fuerza  habia  venido  a  ponerse  al  lado  del  progre- 
so para  llevar  á  cabo  aquella  evolución,  si  dura  y  costosa ,  ne- 
cesaria para  pasar  á  un  estado  mejor.  Allí  se  manifestó  una  ley 
constante.  Nada  en  el  mundo  se  verifica  sin  la  fuerza,  y  si  ésta 
atropella  y  subyuga  todo,  ó,  como  dicen  los  alemanes,  la  fuerza 
oprime  al  derecho,  en  cambio  la  moral,  la  marcha  del  progreso 
y  la  civilización,  obran  con  más  constancia  y  concluyen  por  po- 
ner la  fuerza  material  á  su  servicio. 

Mientras  dure  la  civilización  romana,  apenas  tendremos  que 
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volver  a  ocuparnos  de  aquellos  antiguos  habitantes  que  con  tal 
constancia  y  tesón  han  luchado  por  su  independencia.  La  evo- 
lución que  se  estaba  verificando  exigia  que  fuesen  vencidos,  y 
lo  fueron;  pero,  resistiéndola  con  tenacidad,  no  dejaron  de  ayu- 
darla. La  marcha  de  la  sociedad  demuestra  plenamente  que  el 
despotismo  sólo  ha  podido  echar  raíces  donde  existen  razas  flo- 
jas, degradadas  y  cobardes.  Aquellos  hombres  rudos,  prefiriendo 
1%  muerte  á  la  esclavitud,  defendiendo  sus  creencias,  siquiera 
fueran  absurdas  y  supersticiosas,  contra  el  extranjero  que  tra- 
taba de  imponer  las  suyas,  cumplian  como  buenos.  El  estudio  que 
brevemente  acabamos  de  hacer,  es  un  dato  indispensable  para 
los  destinos  futuros  del  imperio  Ibérico.  Aquellos  hombres  dota- 
dos de  tal  energía,  fuera  por  las  condiciones  climatológicas  y 
del  medio  ambiente,  ó  por  las  peculiares  á  su  raza,  habían  de 
dejar  aquí  sus  vestigios  al  cruzar  su  sangre  con  la  de  otros  pue- 
blos. La  experiencia  comprueba  lo  que  acabamos  de  decir. 

Veinte  siglos  más  tarde,  cuando  el  vencedor  de  Europa 
creyó  empresa  fácil  dominar  aquella  España  pobre,  enflaqueci- 
da, abatida  y  rebajada,  los  hombres  que  ocupan  el  mismo  terri- 
torio, los  descendientes  de  aquellos  fieros  cántabros,  as  tures  y 
galaicos,  fueron  los  primeros  que  lanzaron  el  grito  de  guerra. 
Abandonan  sus  pobres  cabanas  para  lanzarse  a  la  defensa  de  su 
territorio  y  de  sus  familias,  y,  consultando  más  su  valor  que 
las  conveniencias  sociales  y  la  esperanza  de  éxito,  declaran,  á 
la  faz  de  Europa  admirada,  solemnemente  la  guerra  al  empera- 
dor de  los  franceses.  La  conducta  ingrata,  tortuosa  y  desleal  de 
un  rey  dieron  aparente  razón  á  los  que  creían  que  era  preferible 
seguir  las  huellas  y  la  fortuna  del  Gran  Capitán ;  en  una  pala- 
bra, á  los  afrancesados.  Pero,  ¡qué  importa!  España,  lanzándose 
á  la  lucha,  sufriendo  derrotas,  alcanzando  victorias,  peleando 
un  dia  y  otro  sin  descanso  hasta  echar  el  enemigo  fuera  del  sue- 
lo patrio,  patentizó  plenamente  que,  si  atrasada  y  pobre,  con- 
servaba toda  su  energía  para  rechazar  aunque  fuera  el  bien 
dado  á  la  fuerza.  Esto  era  lo  importante :  la  civilización  y  la 
cultura  se  adquieren  mientras  que  la  dignidad  y  el  respeto  á  su 
propio  decoro,  cuando  colectividades  ó  individuos  llegan  á  per- 
derlo, nada  hay  que  esperar  de  ellos. 

Los  postreros  defensores  de  la  independencia  ibérica  fueron 
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también  los  últimos  que  alteraron  la  paz  del  imperio.  De  mane- 
ra que  poetas,  oradores  y  filósofos  pudieron  asegurar  que  aquel 
era  la  paz,s  satisfaciendo  así  la  primera  uecesidad  de  los  pueblos. 
Luego  veremos  lo  que  la  paz  del  imperio  era,  lo  que  es  siempre 
la  del  despotismo. 

Uno  de  tantos  y  tan. graves  inconvenientes  como  tiene  el 
mando  de  uno  sólo,  es  que  los  pueblos  por  él  gobernados  sienten 
como  los  hombres,  desde  el  más  instruido  al  más  ignorante,  toda 
clase  de  afectos  y  caprichos.  Así  se  vé  repetidamente,  lo  mismo 
en  los  antiguos  que  modernos  tiempos,  la  predilección  ó  simpatía 
de  un  rey  hacia  países  determinados,  de  los  que  forman  sus  do- 
minios, y  las  antipatías  hacia  otros  que  se  encuentran  en  las  mis- 
mas circunstancias.  Y  esto,  que  es  cierto  como  regla  general, 
habia  de  patentizarse  con  más  fuerza  en  Roma,  cuando  los  hom- 
bres que  ocuparan  el  solio  imperial  procedían  de  las  diferentes 
naciones  vencidas.  No  es  este  el  lugar  de  discutir  ese  sentimien- 
to, conocido  con  el  nombre  de  patriotismo;  pero  lo  que  sí  es  ver- 
dad es  que  rara  vez  se  borra  en  el  hombre  el  cariño  al  país 
donde  ha  nacido,  si  por  acaso  no  vive  en  él.  Esto  se  vio  patente 
con  los  emperadores  romanos,  redundando  en  más  de  una  oca- 
sión aquel  sentimiento  en  provecho  para  España ,  como  veremos 
más  adelante. 

Fuera  admiración  al  éxito,  fuera  adulación  al  poder  nacien- 
te, fuera  agradecimiento  hacia  Augusto,  es  lo  positivo  que  no 
le  faltaron  ruidosas  manifestaciones  hechas  por  los  españoles  en 
obsequio  de  su  persona.  Tarragona  le  levantó  altares;  Sevilla 
una  estatua  á  su  mujer  Livia;  y  algo  análogo  pudiéramos  decir 
de  otras  poblaciones  que,  en  obsequio  á  la  brevedad,  omitimos. 
Lo  cierto  es  que  España  entraba  en  un  período  de  civilización 
y  de  riqueza,  compañera  inseparable.  De  Cádiz,  de  Málaga,  de 
Tarragona,  de  Barcelona,  de  todas  las  costas  del  Mediodía  y 
Oriente,  salían  bageles  cargados  de  productos  naturales  ó  manu- 
facturados en  ella.  Puede  decirse  que  en  aquel  tiempo  Espa- 
ña abastecía  á  la  Ciudad  Eterna  de  cereales,  de  aceites,  de  car- 
nes, de  linos,  de  telas  y  de  ricas  lanas. 

La  decantada  paz  del  imperio  no  esperó  para  conmoverse  á 
que  Augusto  desapareciera  de  la  escena,  y  en  sus  últimos  años 
fué  alterada  la  de   varias   provincias.  Pero  España,  que  se  en- 
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co libraba  rica  y  próspera,  permaneció  branquila:  entonces,  como 
ahora,  es  mal  elemento  de  sublevaciones  el  bienestar  de  la  gene- 
ralidad. No  entra   en   nuestro   cuadro  ocuparnos,    siquiera  sea 
brevemente,  de  las  hipocresías,    crímenes,    depravaciones  y  sa- 
queos de  su  sucesor  Tiberio.   Son  bien   conocidos  en  la  historia, 
algo  hemos  dicho  de  ellos,  y  sólo   le  nombramos,    porque,  cual 
quiera  que  fuese  el  mobivo,    miró   aquel    emperador   monstruo, 
desde  que  arrojó  el  manbo  de  la  hipocresía,  con  cierba  ojeriza  á 
España;  y  sus  delegados  volvieron  á  esquilmar  los  pueblos  como 
en  biempo  de  los  peores   cónsules  de  la  república.  En  vano  fue 
acudir  á  él  en  queja  conbra  los  robos  y  prevaricaciones  de  Vivió 
y  Lucio  Pisón,  pues  si  el  primero,  gobernador  de  la  Bética,  ha 
sido  desterrado  á  una  de  las  islas   del  mar  Egeo,  fue  porque  el 
Senado,  degradado  y  bodo    como   esbaba,  no  pudo  despreciar  las 
quejas   de   los   españoles.    Pero  la  Bética  era,  como  conocemos, 
provincia  senaborial,  mienbrasque  la  barraconense  era  imperial, 
y  Pisón,  que  no  fué  menos  acusado  que  lohabia  sido  Vivió,  siguió 
impunemente  ejerciendo  sus  rapiñas,  porque  el  manbo  de  Tibe- 
rio lo  cubría.  Para  que  nada  faltase  á  su  reinado,  en  el  fue  muer- 
to en  el  suplicio   de   la   cruz  el  que  venia  á  predicar  la  buena 
nueva;  el  que,  para  cuatrocientos   millones  de  hombres,  es  hoy 
el  Hijo  de  Dios,  y  para  los  demás,  que  alcanzan  algún  grado  de 
civilización,  uno  de  los  hombres  más  notables  de  la  tierra.  Tam- 
poco tenemos  por  qué  ocuparnos  de  aquel   insensato,  malvado  y 
criminal,  llamado  Cayo  Calígula,  que  vino  á  hacer  casi  bueno  á 
Tiberio. 

La  historia  conoce  sus  célebres  palabras:  "Plegué  á  los  dio- 
ses que  el  pueblo  romano  tuviera  sólo  una  cabeza  para  derri- 
barle de  un  solo  tajo.n  En  cierta  ocasión,  decia  á  la  mujer  á 
quien  amaba:  "Muy  hermosa  me  parece  tu  cabezav  sobre  todo 
cuando  pienso  que  á  la  más  breve  indicación  podría  hacerla  ro- 
dar á  mis  pies. ii  Y  en  obra  mandaba  cerrar  los  graneros  por 
el  placer  de  ver  al  pueblo  morirse  de  hambre.  Tanta  maldad  es 
inconcebible,  y  sólo  podría  explicarse  por  una  locura  furiosa. 
Si  alguna  duda  queda  sobre  su  insensatez  y  extravagancia,  allá 
van  algunas  pruebas  recordadas  en  este  momento,  y  que  nos  pa- 
recen más  que  suficientes:  hizo  construir  para  su  caballo  cua- 
dras de  mármol,  pesebres  de  marfil,  ronzales  de  perlas,  manta 
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de  púrpura;  ponerle  á  su  mesa  y  darle  para  alimeubo  cebada  do- 
rada, y,  como  si  tuviera  necesidad  de  patentizar  la  degradación 
y  cobardía  de  los  que  obedecian  á  tal  amo,  hizo  incorporarle  al 
colegio  de  sacerdotes  y  lo  designó  para  cónsul.  Y  en  verdad  que 
bien  puede  hacerse  la  pregunta  ¿quién  valia  más;  el  caballo  de 
Calígula,  éste  ó  \oi  que  le  sufrían?  Al  fin,  el  español  Emilio  Ré- 
gulo pagó  con  su  vida  el  habar  querido  limpiar  la  tierra  de 
aquel  animal  dañino.  No  se  prolongó  por  eso  mucho  tiempo  su 
vida,  pues  fué  cortada  por  el  filo  d3  la  espada  d3  Casio  Cho- 
reas, tribuno  de  los  pretorianos. 

¿Por  qué  hemos  de  ocuparnos  del  imbécil  Claudio,  su  tio, 
que  le  sucedió  en  el  trono,  el  cual  llevó  su  ferocidad  hasta  el 
punto  de  que,  no  queriendo  molestarse  en  dictar  sentencias  de 
muerte,  indicaba  con  un  gesto  su  voluntad  de  que  un  individuo 
fuera  degollado?  Este  bestia  coronado  tenia  pretensiones  de  sa- 
bio, se  declaró  rival  de  Séneca,  y  lo  hizo  desterrar.  Llevó  al 
suplicio  a  treinta  y  cinco  senadores,  á  trescientos  caballeros  ro- 
manos y  á  un  gran  número  de  damas  de  las  más  ilustres  de  Ro- 
ma, por  el  grave  delito  de  no  estar  encantadas  de  las  gracias  de 
aquel  animal  con  figura  humana.  Su  incapacidad  fué  tan  noto- 
ria, que  su  propia  madre,  cuando  quería  calificar  á  un  hombre 
como  el  tipo  de  la  necedad,  decia:  es  bestia  como  mi  hijo  Clau- 
dio. Murió  este  emperador  monstruo  envenenado  por  su  segun- 
da mujer,  Agripina,  legando  á  la  historia  un  epíteto  ultrajante 
y  deshonroso  que  es  el  nombre  de  su  primera  esposa  Mesalina, 
lo  más  obsceno  é  inmundo  que  hasta  entonces  habia  conocido 
aquella  Roma  tan  corrompida. 

Si  repugna  ocuparse  de  tal  hombre,  ¿qué  concepto  formar  de 
aquellos  literatos  y  poetas,  y  por  desgracia  algunos  de  ellos  es- 
pañoles, que  llamaron  las  musas  en  su  auxilio  para  colmarle  de 
adulaciones?  ¡Qué  cosas  tiene  esta  suprema  obra  del  Supremo 
Creador!  Reemplazó  á  Claudio,  Nerón,  el  cual  goza  del  triste 
privilegio  de  que  su  nombre  haya  pasado  á  la  historia  como 
símbolo  de  tiranía.  Fué  al  principio  imitador  de  Tiberio;  empe- 
zó á  gobernar  con  dulzura,  y  cuando  tuvo  que  firmar  la  prime- 
ra sentencia  de  muerte  pronunció  estas  bellas  palabras:  "Qui  „ 
siera  no  saber  escribir."  Cuando  aquél  Senado,  degradado  ins- 
trumento de  todos  los  tiranos,   quiso  levantarle  estatuas  de  oro 
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y  plata,  contestó:  "Que  aguarden  á  cuando  las  merezca."  Pero 
todo  esto  terminó  pronto,  y  sus  propósitos  de  tomar  por  mode- 
lo á  Augusto,  concluyeron  por  dejar  muy  atrás  la  ferocidad  de 
Tiberio.  Su  digna  madre  Agripina,  tan  ambiciosa  como  impúdi- 
ca, quiso  valerse  de  la  pasión  no  filial,  sino  de  otra  especie,  que 
inspiraba  á  su  hijo  para  gobernar  el  imperio 

Séneca,  maestro  de  Nerón,  pudo  cortar  el  maléfico  influjo  de 
aquella  nueva  Mesalina,  pero  es  fuerza  confesar  que  el  carácter 
del  filósofo  estuvo  muy  lejos  de  encontrarse  á  la  altura,  no  de 
un  hombre  de  su  mérito,  sino  de  cualquiera  honradez  vulgar: 
no  escaseó  las  adulaciones  á  su  discípulo  por  el  provecho  que  le 
proporcionaban,  no  le  siguió  por  el  camino  del  crimen,  pero  lo 
toleró;  predicaba  contra  el  lujo  y  su  casa  dejaba  atrás  todo  el 
que  gastaban  los  déspotas  de  Oriente;  predicaba  contra  la  usura 
y  acumulación  de  riquezas,  y  reunía  un  capital  de  cientos  de 
millones.  Por  último,  la  madre  impúdica  y  el  profesor  débil 
tuvieron  la  recompensa  que  era  de  esperar  de  tal  hijo  y  tal  dis- 
cípulo. El  tirano  mandó  abrir  el  vientre  de  su  madre  para  tener 
el  placer  de  ver  el  sitio  donde  se  habia  encerrado  Nerón;  y  el 
maestro  fué  condenado  á  morir,  concediéndole  la  gracia  de  que 
eligiera  el  género  de  muerte.  De  España  partió  la  tempestad 
que  barrió  sola  del  haz  de  la  tierra  á  aquel  parricida  que  en 
sus  últimos  momentos  sólo  se  acordaba  de  que  el  mundo  perdía 
un  gran  artista. 

Manuel  Becerra. 

[  Continuará.) 
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VII 


En  los  linderos  del  mundo  propio  del  Estado,  vemos  la  acti- 
vidad puramente  individual,  saliendo  del  interior  de  la  persona 
para  relacionarla  con  la  Naturaleza  ó  con  las  otras  personas  que 
la  rodean.  Allá  en  las  regiones  de  donde  viene,  reina  en  absolu- 
to el  Derecho  inmanente.  Mientras  en  ellas  permenece,  ni  el 
individuo  influye  sobre  la  Sociedad,  ni  su  soberanía  recibe  de 
parte  de  esta  imposición  alguna  directa,  por  más  que  indirecta- 
mente condicionen  su  libertad  de  un  modo  eficacísimo,  obrando 
sobre  sus  determinaciones,  la  conducta  de  sus  conciudadanos, 
sus  preocupaciones,  sus  pasiones,  y  en  suma,  lo  que  suele  lla- 
marse el  medio  ambiente  social.  Pero  una  vez  dado  el  primer 
paso  en  la  esfera  transitiva,  por  lo  mismo  que  el  individuo  co- 
mienza á  vivir  en  sociedad,  comienza  á  representar  un  elemen- 
to activo  dentro  de  ella;  sus  hechos,  hasta  los  más  insignifican- 
tes, hasta  los  más  privados,  tienen  alguna  significación  y  algún 
carácter  públicos.  Ya  veremos  más  adelante  cómo  los  toma  en 
cuenta  la  colectividad  social  bajo  este  aspecto. 

Lo  predominante  en  las  relaciones  de  individuo  á  individuo 
es,  sin  embargo,  lo  meramente  individual.  Bajo  la  ley  definida 
Tomo  lxxxi.  20 
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social,  cada  uno  va  definiendo  para  sí  propio  y  para  I03  demás 
giie  con  él  se  conciertan  las  condiciones  particulares  de  sus  actos 
y  dictándose  las  leye3  propias  de  cada  caso.  De  este  modo  apro- 
vecha su  propiedad,  contrata  libremente  y  se  asocia  para  todos 
los  fines  de  la  vida.  Reciben  para  ello  del  Estado,  tanto  los  in- 
dividuos como  las  sociedades  naturales  ó  de  índole  transitoria 
en  que  se  distribuyen,  además  de  la  protección  contra  extrañas 
agresiones,  la  consagración  de  su  libre  autonomía  para  desarro- 
llarse con  arreglo  á  las  necesidades  fundamentales  á  que  deben 
su  existencia.  Así  se  realiza  dentro  del  Estado,  pero  lejos  de  su 
intervención  la  variedad  del  Derecho  exclusivamente  privado 
por  los  Estados  particulares  á  quienes  corresponde. 

Mediante  este  incesante  bullir  de  las  libres  actividades  que 
donde  quiera  engendra  lazos  jurídicos  de  variadísima  índole  se 
van  los  hombres  organizando  en  órdenes,  según  la  dirección  es- 
pecial que  dan  á  su  vida,  ora  científica,  ora  artística,  ora  indus- 
trial ó  económica;  y  distribuyendo  en  clases,  según  que  sus  es- 
fuerzos, su  suerte  ó  su  valer  los  elevan  sobre  los  demás,  atribu- 
yéndoles dentro  de  su  esfera  notoriedad  ó  importancia  excepcio- 
nales; ó,  por  el  contrario,  los  conservan  confundidos  entre  la 
multitud;  ó,  por  fin,  los  colocan  en  aquel  indeciso  término  medio 
que  sirve  de  transición  entre  ambas  clases,  compuesto  de  los  que 
van  ascendiendo  ó  descendiendo  de  la  una  hasta  la  otra.  Es  ocio- 
so advertir  que  así  los  órdenes  como  las  clases  se  forman  espon- 
táneamente en  la  Sociedad  é  influyen,  una  vez  formados,  en  la 
vida  del  Estado;  mas  sin  que  los  pueda  éste  en  caso  alguno  es- 
tablecer por  sí,  antes  habiendo  de  limitarse  á  reconocerlos  tal  y 
como  se  vayan  deslindando. 

Pero  hasta  ahora  hemos  visto  la  actividad  de  los  individuos 
haciendo  la  ley  exclusivamente  para  las  relaciones  concretas 
particulares  de  unos  con  otros  ó  para  las  que  se  establecen  en  el 
seno  de  los  organismos  que  fundan  dentro  del  Estado.  Fáltanos 
señalar  los  casos  en  que  la  ley  individual  se  eleva  espontánea- 
mente por  su  propia  virtualidad  á  ley  obligatoria  para  otras 
personas  que  no  han  tomado  parte  directa  en  su  formación. 

Cuando  una  persona,  al  definir  su  derecho  privado,  es  decir, 
todo  aquel  derecho  posible,  que  la  ley  social  no  ha  definido  to- 
davía de  hecho  como  positivo  y   necesario,  se  dicta  á  sí  mismo 
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uaa  regla  jurídica  que  responde,  no  sólo  á  su  pensamiento  par- 
ticular, sino  también  al  pensamiento  que  abriga  sobre  este  pun- 
to la  sociedad  en  que  vive;  cuando  por  consiguiente  ha  acertado 
á  interpretar  con  sus  actos  el  sentido  social;  una  vez  formulada 
y  conocida  la  relación  jurídica,  se  apresuran  á  aceptarla  y  ha- 
cerla suya,  aplicándola  en  circunstancias  análogas,  otras  perso- 
nas para  quienes  aparece  como  expresión  perfecta  y  acabada  de 
su  propio  sentir.  Resulta  de  esto  que  la  ley  de  un  individuo  se 
hace  desde  luego  ley  de  aquellos  que  voluntariamente  se  some- 
ten á  ella;  y  por  virtud  de  esta  sumisión  queda  comprobado  que 
responde  con  eficacia  á  una  necesidad  sentida  por  el  conjunto 
social,  con  lo  cual  la  Sociedad  misma  la  adopta  como  suya  y  la 
erige  en  costumbre  jurídica,  bien  á  título  de  ley  suplementaria 
para  los  casos  de  igual  índole  en  que  el  individuo  por  cualquier 
circunstancia  no  defina  libremente  su  voluntad  en  otro  sentido, 
bien  como  ley  obligatoria ,  definida  de  una  vez  para  siempre 
para  todos  los  hechos  análogos,  si  determina  relaciones  que  apa- 
recen ante  la  razón  como  necesarias  é  insustituibles. 

Tal  es  la  generación  de  la  costumbre  que  en  todos  los  Esta- 
dos comparte  con  el  precepto  escrito  la  dirección  de  la  vida  ju- 
rídica. Nace  de  uno  ó  varios  hechos  individuales  aislados  que  la 
afirman  como  derecho  particularísimo;  otros  hechos  individuales, 
al  ajustarse  á  ella  libremente,  la  proclaman  á  nombre  de  la  So- 
ciedad como  derecho  definido  en  cuanto  interpretación  de  una 
voluntad  presunta  ó  en  cuanto  regla  precisa  de  todas  las  volun- 
tades; y  desde  entonces  la  Sociedad  empieza  á  considerarla  co- 
mo tal  y  á  imponer  su  extricto  acatamiento.  El  primer  hecho 
formula  la  ley  consuetudinaria  como  constituyente:  los  actos 
posteriores  de  adhesión  vienen  a  declararla  ley  constituida;  y  la 
sanción  social  sella  su  autoridad,  prestándole  terminante  asen- 
timiento. 

Están,  pues,  en  lo  cierto,  quienes,  rompiendo  con  las  doctri- 
nas corrientes,  sostienen  que  en  el  primer  acto  jurídico  consue- 
tudinario está  por  completo  la  razón  de  la  costumbre.  Si  expre- 
sa aquél  rectamente  el  sentido  de  la  Sociedad,  nada  pueden  aña- 
dirle en  este  punto  (1),   ningún  valor  nuevo  le  han  de  prestar 


(1)     Sobre  este  delicado  tema  de  la  costumbre,  merece  consulta  el  nota- 


308  LOS    GOBERNANTES 

los  actos  posteriores;  pero  estos  actos,  en  mayor  ó  menor  núme- 
ro, son  indispensables  para  acreditar  aquél  hecho  como  consue- 
tudinario, y  elevarle  á  costumbre  jurídica  :  mientras  no  se  cum- 
plen no  puede  decirse  que  hay  costumbre;  una  vez  cumplidos,  la 
costumbre  misma  es  la  que  se  eleva  á  ley  para  lo  sucesivo,  por 
ser  forma  común  de  tales  actos. 

Y  no  sólo  alcanza  la  actividad  individual  á  convertir  en  ley 
común  las  relaciones  que  funda  libremente  en  la  esfera  de  su 
derecho  privado.  También  llega  á  establecer  costumbres  contra 
la  ley  escrita,  derogando  los  preceptos  de  Derecho  definido, 
dictados  por  el  poder  oficial,  cuando  en  vez  de  inspirarse  en  las 
necesidades  de  la  Sociedad  que  ha  de  cumplirlos,  obedecen  tan 
solo  á  un  equivocado  criterio  personal  del  legislador.  Con  esto 
reivindica  la  persona  jurídica  social,  por  conducto  de  uno  de 
sus  órganos,  el  derecho  incontestable  de  gobernarse  á  sí  misma, 
y  en  lugar  de  un  mandato  exótico,  absurdo  ó  impropio,  bien  por 
anticuado  ó  por  prematuro,  pone  la  ley  viva  que  inmediata- 
mente le  dicta  la  conciencia  de  sí  misma.  En  este  caso,  como  en 
el  anterior,  inician  la  ley  consuetudinaria  uno  ó  varios  indivi- 
duos sin  ponerse  de  acuerdo,  ni  aspirar,  por  lo  común,  á  otra  cosa 
que  á  ejercitar  su  derecho  personal,  la  adoptan  otros  á  nombro 
de  Jos  demás,  y  quedan  todos  sometidos  á  ella 

Bien  es  cierto  que  las  costumbres  jurídicas,  por  lo  mismo  que 
son  producto  de  la  espontaneidad  individual,  se  ofrecen  más 
bien  localizadas  que  extendidas  á  la  Nación  entera.  Cada  comar- 
ca, más  ó  menos  extensa,  compuesta  de  determinado  número  de 
poblaciones  ó  de  provincias,  muestra  dentro  del  Estado  común 
un  carácter  jurídico  peculiar  que  se  traduce  en  una  realización 
diversa  del  Derecho.  La  costumbre  responde  á  una  necesidad  de 
la  práctica,  sentida  y  satisfecha  particularmente  de  un  modo  dis- 
tinto en  cada  parte  de  la  Sociedad  total.  Pocas  veces  sucede  que 
sintiendo  asta  en  su  conjunto  la  misma  necesidad  y  expresándola 
claramente,  deje  de  consignarla   al  poco  tiempo  en  una  ley  es- 


ble  libro  del  Sr.  Costa,  publicado  recientemente  con  el  título  de  Teoría  del 
hecho  jurídico.  En  él  se  sostiene  que  el  hecho  único  es  por  sí  solo  signo  de 
la  costumbre  jurídica.  Aun  cuando  no  estemos  conformes  con  algunas  de  las 
apreciaciones  del  autor,  no  podemos  menos  de  reconocer  que  estudia  con 
singular  acierto  los  fundamentos  del  hecho  consuetudinario. 


: 
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crita;  por  eso  las  naciones  se  diferencian  interiormente  por  la 
variedad  de  sus  costumbres  y  se  integran  por  la  unidad  de  sus 
leyes  positivas,  siendo  aspiración  constante  de  todas  ellas,  de 
una  parte  llegar  á  fundir  en  un  derecho  común  los  derechos  es- 
peciales que  aún  subsistan  como  herencia  de  los  tiempos  en  que 
todavía  no  se  habia  constituido  su  personalidad  política;  y  de 
otra  parte,  lograr  que  ese  derecho  común,  renunciando  á  estre- 
chas fórmulas,  reñidas  con  la  riqueza  de  manifestaciones  de  la 
vida,  se  concrete  á  su  verdadera  misión,  acate  las  costumbres, 
consagre  la  genuina  libertad  de  producirse  de  las  personas  ju- 
rídicas allí  donde  la  razón  no  imponga  un  precepto  terminante, 
y  permita  el  más  amplio  desarrollo  del  Derecho  consuetudinario 
así  individual  como  social. 

Pero  este  carácter  de  la  costumbre  jurídica,  al  paso  que  cir  - 
cunscribe  con  grau  frecuencia  su  acción  á  relaciones  concretas 
dentro  de  círculos  casi  siempre  relativamente  reducidos,  hace 
que  sea  también  su  influjo  sobre  la  conducta  humana  mucho 
más  firme  y  eficaz -que  el  de  infinitas  leyes  escritas.  Bastantes  de 
estas,  apenas  si  tienen  raíces  en  la  conciencia  pública;  no  pocas 
son  letra  muerta  desde  el  dia  de  su  promulgación  y  quedan  de- 
rogadas por  costumbres  contrarias;  en  cambio,  no  hay  legislador 
que  consiga  apartar  de  pronto  á  un  pueblo,  ni  aun  apelando  á 
las  mayores  violencias,  de  aquellos  usos  inveterados  que  vienen 
informando  su  actividad.  Podrá  ser  más  racional  la  regla  escri- 
ta, pero  es  más  viva  la  regla  consuetudinaria,  y  mientras  aque- 
lla no  encarne  eu  los  hechos,  sigue  siendo  esta  la  ley  verdadera. 
"Hay  un  Código  social, — dice  Spencer  (1), — -que  arréglalos  ac- 
tos de  la  vida,  hasta  el  color  de  la  corbata,  y  nótese  como  aquel 
(jue  no  se  atreve  á  infringir  este  Código,  no  vacila  en  cometer 
un  delito  de  contrabando,  porque  reconoce  que  una  ley  no  escri- 
ta impuesta  por  la  opinión  es  más  imperativa  que  una  ley  escri- 
ta privada  de  esta  sanción,  u  Tal  es  lo  que  sucede  en  todas  las 
esferus  de  la  vida:  para  que  una  ley  sea  obedecida,  no  basta  dic- 
tarla; es  preciso  que  se  la  dicten  á  sí  mismos  los  que  han  de 
cumplirla  (2);  hade  hacerse  en  ellos  costumbre  si  antes  no  lo  era. 


( 1 )  Des  formes  et  des /orces  politiques.  Bevue  phüosophique.  Mars.  1881. 

(2)  Sirvan  de  ejemplo  las   leyes   contra  el  duelo.  Baldíos  serán  los  pre- 
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Vemos,  en  suma,  que  el  Estado,  representado,  en  la  función 
que  le  es  propia  de  ascender,  mediante  el  libre  y  accidentado 
desarrollo  de  la  acción  individual,  desde  la  variedad  de  los  he- 
chos jurídicos  á  la  unidad  da  la  ley  para  los  mismos,  llega  en  la 
esfera  del  Derecho  positivo  hasta  la  promulgación  de  las  cos- 
tumbres jurídicas,  preceptos  en  que,  siquiera  sea  fragmentaria- 
mente y  de  un  modo  incompleto,  se  traduce  el  espíritu  social 
por  iniciativa  directa  de  los  individuos;  los  cuales,  por  lo  de- 
más, no  sólo  producen  la  ley  consuetudinaria,  sino  que  consue- 
tudinariamente se  imponen  usos  y  reglas  para  la  ejecución  de 
las  leyes  todas  y  se  suelen  erigir  en  jueces  de  los  hechos  y  de  las 
leyes,  dirigidos  por  sus  creencias  y  sus  sentimientos  también  con- 
suetudinarios. Ejemplo  del  extremo  á  donde  puede  llevar  la 
fuerza  de  la  costumbre  son  las  feroces  aplicaciones  de  la  ley  de 
Lynch,  en  los  Estados  del  Norte  de  América. 

Otras  funciones  especiales,  aparte  de  esta  total,  ejerce  el 
Estado  representado  en  sus  relaciones  con  el  representativo; 
pero  de  ellas  hablaremos  al  tratar  de  este  último.  Necesitamos 
antes  establecer  el  nexo  que  entre  ambos  existe,  y  para  ello  hay 
que  ver  al  primero  elevándose  á  la  formación  de  la  ley  consti- 
tuyente. 

VIII 

El  espíritu  del  Estado  en  su  unidad  simple  es  absolutamente 
indefinible,  como  todo  espíritu.  Ni  siquiera  podemos  formarnos  de 
ella  idea  negativa  que  nos  formamos  de  los  espíritus  individuales 
al  afirmarlos  como  una  limitación  particular  de  los  fenómenos 
anímicos,  porque  el  espíritu  jurídico  social  no  se  halla  particu- 
larizado en  agente  alguno.  Y  menos  aun  es  lícito  apelar  al  sen- 
timiento para  que  haga  positiva  la  negación  que  nos  suministra 
la  idea,  como  la  hace  dentro  de  nosotros  mismos,  declarándonos 
en  nuestra  conciencia  la  unidad  de  nuestro  ser,  independiente  del 


ceptos  de  los  Códigos  que  mandan  castigarle,  mientras  las  costumbres  le  au  • 
toricen  y  hasta  le  impongan.  Inglaterra  es  la  única  Nación  que,  aplicando 
penas  durísimas  á  los  que  se  baten  y  á  sus  padrinos,  ha  conseguido  que  sean 
cada  dia  más  raros  en  su  suelo  los  lances  de  honor;  pero  es  porque  la  conde- 
nación de  éstos  venia  siendo  allí  hace  tiempo  costumbre  social. 
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orden  fenomenal  en  que  nos  producimos;  porque  el  Estado  no  se 
puede  ver  ni  sentir  en  su  interioridad,  sino  que  le  ven  y  le  sien- 
ten los  individuos  en  quienes  y  por  quienes  únicamente  se  rea- 
liza. 

Así  pues,  el  espíritu  puro  del  Estado  no  es  otra  cosa  que  la 
limitación  que  en  diferente  grado,  pero  siempre  de  un  modo  po- 
sitivo y  eficaz,  obra  sobre  la  libertad  interna  de  los  individuos 
asociados,  condicionando  el  sentir,  el  pensar  y  el  querer  de  cada 
uno  en  dirección  genérica,  común  á  todos  ellos.  Esta  limitación, 
que  es  por  sí,  como  su  nombre  lo  indica,  mera  negación  parcial 
de  libertad,  se  hace  algo  positivo,  mediante  el  desarrollo  de  la 
actividad  de  los  individuos  sobre  quienes  recae,  los  cuales  la 
concretan  en  el  orden  fenomenal  como  comunidad  de  ideas,  de 
tendencias,  de  tradiciones,  de  caracteres  y  de  procedimientos;  y 
entonces  toma  aquel  espíritu  abstracto  una  apariencia  definida 
y  se  llama  Constitución  interna  del  Estado. 

La  Constitución  interna  de  la  persona  jurídica  social  es,  pol- 
lo tanto,  aquel  Código  no  escrito,  en  que  primordial  mente  se 
consigna  todo  el  derecho  que  se  ha  ido  definiendo  uniformemen- 
te en  la  conciencia  de  los  individuos,  en  cuanto  son  órganos  de 
la  colectividad  social,  y  que  para  todos  ellos  es  soberano  inspi- 
rador de  las  leyes  positivas,  porque  viene  expresando  á  través 
de  los  tiempos  las  condiciones  fundamentales  bajo  las  cuales  se 
va  haciendo  efectiva  la  vida  nacional.  Reflejo,  ó,  mejor  dicho, 
condensación  suprema  de  la  actividad  jurídica  del  Estado  han 
ido  formándole  sucesivamente  una  tras  otra  generación;  y  la  ac- 
tual, como  las  demás,  obedece  á  su  influjo,  bajo  su  ley  se  deter- 
mina en  parte,  y  al  propio  tiempo  reobra  sobre  él  y  en  parte 
le  trasforma,  por  la  libre  iniciativa  de  su  voluntad  racional,  pe- 
ne trándole  de  su  pensamiento  y  adaptándole  á  las  exigencias 
del  ideal  de  su  tiempo. 

Muy  al  contrario  de  lo  que  frecuentemente  se  afirma  por  po- 
líticos de  distintas  escuelas,  la  Constitución  interna  del  Estado, 
expresión  de  su  espíritu,  no  consiste  en  un  aparato  de  necesida- 
des jurídicas,  rígidas  é  inflexibles,  que  imponen  la  conservación 
de  las  instituciones  tradicionales,  y  constituyen  así  una  fuerza  de 
resistencia  apoyada  en  la  autoridad  dé  la  Historia  para  mode- 
rar la  excesiva  propensión  al  cambio,  propia   de  las  fuerzas  vi- 
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vas  dentro  de  una  sociedad  cualquiera.  La  Constitución  interna 
es  á  la  vez  ley  de  cambio  y  ley  de  permanencia,  ley  viviente 
como  todas  las  que  rigen  la  humana  actividad;  y  sólo  á  título 
de  tal  palpita  en  el  seno  de  las  naciones,  pues  sólo  sometiéndo- 
se de  algún  modo  al  cambio  y  al  movimiento,  es  como  se  puede 
regular  lo  que  sin  cesar  se  mueve  y  cambia.  En  ella  hay,  sin 
duda,  algo  que  aparece  inmutable  en  cada  instante,  y  algo  que 
en  cada  instante  permanece  y  muda,  realizando  la  perpetua 
contradicción  en  que  consiste  la  Vida;  pero  en  la  continuidad  de 
los  tiempos,  así  como  sigue  siendo  permanente  el  cambio,  va 
cambiando  lo  que  aparece  permanente.  No  hay  institución  polí- 
tica absolutamente  necesaria,  ni  poder  inconmovible,  ni  orga- 
nismo invariable,  ni  formas  jurídicas  de  eterna  consistencia.  En 
todo  ello  hay  algo  que  en  cada  momento  tiene  para  cada  socie- 
dad carácter  insustituible,  y  algo  que  se  la  ofrece  como  capaz  de 
trasformaciones;  pero  es,  en  suma,  la  Sociedad  misma  quien 
hace  esta  distinción;  y  tan  absurdo  seria  querer  convencerla  de 
la  inviolabilidad  del  ídolo  en  que  no  cree,  como  pretender  ar- 
rancar de  sus  altares  el  símbolo  venerando  de  su  fe'. 

Ahora  bien;  siendo  la  Constitución  interna  del  Estado  (el 
nombre  mismo  lo  está  declarando),  un  continuo  constituirse  de 
su  espíritu  jurídico  bajo  la  forma  de  leyes  capitales  para  los  ac- 
tos todos  de  su  vida  en  las  relaciones  de  derecho,  y  llevándose 
á  cabo  este  constituirse  por  la  Sociedad  misma  mediante  sus  in- 
dividuos sin  excepción,  es  decir,  como  Estado  representado, 
bien  se  comprende  que  no  ha  de  haber  un  solo  acto  humano,  que, 
una  vez  exteriorizado  en  la  esfera  transitiva  ó  social,  deje  de  ser 
material  apto  para  contribuir  á  esa  Constitución.  Desde  el  hecho 
al  parecer  más  insignificante  y  de  índole  más  privada,  la  simple 
permuta  de  dos  objetos  cualesquiera,  por  ejemplo,  hasta  la  ex- 
posición y  propaganda  del  plan  político  más  extenso  y  trascen- 
dental, todo  influye  á  su  modo  apenas  penetra  en  el  estadio  de 
la  conciencia  colectiva,  todo  ello  es  elemento  que  sirve,  ó  al 
menos  puede  servir,  para  determinar  el  sentido  social,  lo  mismo 
en  sus  trasformaciones  que  en  su  persistencia. 

Cualquier  acto,  aunque  por  su  carácter  meramente  indivi- 
dual no  trascienda  en  la  apariencia  de  las  relaciones  entre  dos 
individuos,  vale  como  signo  de  una  actividad  sustantiva,  que  la« 
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más  de  las  veces,  sin  darse  de  ello  clara  cuenta,  tiende  á  la  ra- 
tificación ó  á  la  reforma  del  orden  común  establecido.  El  hecho 
en  sí,  puede  no  ser  más  que  una  relación  particular;  pero  suma- 
dos uno  y  otro  en  número  indefinido,  clasificados  en  series  por 
la  colectividad  todos  cuantos  llegan  hasta  ella,  señalan  en  me- 
dio de  sus  diferencias  resultantes  decisivas  que  producen  otras 
tantas  leyes  reguladoras  de  la  realización  jurídica:  son  la  his- 
toria detallada  de  la  vida,  que  viene  á  deponer  por  sí  misma  con 
su  irrecusable  autoridad  ante  el  tribunal  de  la  Sociedad  para 
que  ésta  estime  cómo  se  está  cumpliendo  el  Derecho,  y  pueda 
apreciar  qué  necesidades  quedan  plenamente  atendidas,  cuáles 
obtienen  difícil,  menguada  ó  irregular  satisfacción,  dónde  la  li- 
bertad individual  reclama  más  ancho  campo  en  qué  espaciarse, 
y  dónde  tiene  precisión  de  hacerse  más  efectiva  la  unidad  so- 
cial. En  una  palabra;  el  orden  jurídico  que  debe  afirmarse,  y  el 
desorden  que  se  debe  corregir,  surgen  aquí  de  un  modo  directo, 
de  la  inmediata  contemplación  de  los  hechos;  y  esta  contempla- 
ción sirve  para  comprobar  el  fundamento  de  las  reclamaciones 
y  de  los  proyectos  de  reforma  que  por  su  parte  formulan  los  in- 
dividuos mismos,  cuando  con  entera  conciencia  desempeñan  su 
función  de  órganos  del  Estado. 

Quiere  esto  decir  que  no  contribuyen  sólo  á  formar  el  espí- 
ritu social  las  doctrinas  de  los  propagandistas,  ni  las  quejas  y 
protestas  de  las  fuerzas  que  incesantemente  se  mueven  con  de- 
liberado propósito  político,  ni,  en  fin,  cuanto  puede  expresar  en 
la  vida  social  aspiraciones  colectivas  ya  formadas;  aparte  de 
todo  ello,  los  hechos  diarios  de  la  actividad  individual,  sobre 
ser  por  lo  común  apoyo  de  las  doctrinas,  origen  de  las  quejas  y 
germen  de  esas  aspiraciones  colectivas,  hablan  á  veces  directa- 
mente con  la  colectividad  entera  y  producen  vivos  y  agitados 
movimientos  en  la  opinión.  Ocasión  hay  en  que  un  suceso,  á 
primera  vista  insignificante,  con  su  muda  elocuencia  viene  a 
iluminar  la  conciencia  de  un  Estado  con  mucha  más  eficacia  que 
la  palabra  de  todos  sus  políticos.  Una  mujer  desconocida  gri- 
tando á  la  puerka  del  Palacio  Real  de  Madrid,  ¡Que  nos  los  lle- 
van! (1)   en  el  momento  de  subir  al  coche,    para  trasladarse  á 

(1)     Así  lo  refiere  el  conde  de  Toreno  en  su  Historia  del  levantamiento, 
guerra  y  revolución  de  España. 
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Francia,  los  infantes  D.  Antonio  y  D.  Francisco,  el  dia  2  de  Ma- 
yo de  1808,  despertó  en  el  pueblo  la  voz  de  su  derecho  y  la  vo- 
luntad de  defenderle  contra  la  agresión  extranjera,  provocando 
nuestra  guerra  de  la  Independencia,  de  manera  más  segura*  que 
hubieran  podido  hacerlo  al  dia  siguiente  las  razonadas  excita- 
ciones de  los  más  ilustres  defensores  de  la  causa  nacional. 

Por  lo  qu?  respecta  al  modo  cómo  cumplen  los  individuos  la 
función  de  determinar,  por  medio  de  sus  actos  particulares,  el 
sentido  social,  puede  señalarse  en  ellos  diferentes  formas  gené- 
ricas, según  que  la  reflexión,  que  es  la  actividad  propia  de  la 
conciencia,  haciéndose  presente  á  sí  misma  y  como  reflejándose, 
interviene  más  ó  menos,  al  efecto  de  hacer  patente  la  trascen- 
dencia que  tienen  esos  actos  para  la  vida  de  la  Sociedad.  Hay 
actividades  que  con  ser  perfectamente  cónscias  de  sí  mismas  en 
loque  se  refiere  al  aspecto  individual,  son,  en  cuanto  á  apreciar 
su  influjo  en  la  colectividad,  muy  parecidas  á  las  actividades  á 
queda  el  nombre  de  reflejas  la  moderna  Fisiología.  Así  como  en 
sus  actos  reflejos  (mejor  debiera  decirse  absolutamente  irreflexi- 
vos) el  individuo  recibe  la  excitación  del  exterior  en  sus  sentidos, 
la  trasmite  por  los  nervios  á  los  centros  inferiores  (los  ganglios  ó 
la  médula  espinal),  y  desde  allí  contesta  á  esta  acción  enviando 
su  reacción  por  conducto  de  los  nervios  motores  hasta  los  órga- 
nos que  se  comunican  con  los  músculos,  sin  que  en  todo  el 
curso  de  este  doble  proceso  haya  tenido  el  individuo  conciencia 
de  lo  que  en  él  se  realiza,  ni  por  lo  tanto  de  la  finalidad  á  que 
ha  obedecido  al  realizarlo;  así  también  es  frecuentísimo  que  el 
sujeto  cumpla  multitud  de  actos  en  la  vida  social,  sin  que 
sean  para  él  más  que  puramente  individuales.  Ni  se  hace  el 
menor  cargo  de  que  la  influencia  del  medio  en  que  vive  pesa  de 
algún  modo  para  determinar  en  cierta  dirección  su  voluntad, 
cuando,  por  ejemplo,  celebra  un  contrato  de  compra  venta  ó 
de  arrendamiento,  ni  entiende  que  este  hecho  suyo  pueda  á  su 
vez  influir  sobre  la  sociedad.  Sabe  tan  sólo  que  ha  llevado  á 
cabo  un  acto  de  derecho  privado,  y  es  de  todo  punto  inconscien- 
te como  actor  social. 

No  lo  es  ya  el  que  desarrolla  en  esta  esfera  una  actividad 
instintiva,  es  decir,  quien  se  siente  y  se  conoce  como  miembro 
de  la  colectividad,   pero  con  tan  oscura  conciencia,  que  apenas 
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si  se  da  cuenta  de  lo  que  hace,  dejándose  llevar  de  impulsos  ó 
apetitos  no  bien  precisados  antes  de  lanzarse  á  realizar  el  acto. 
Tiene  muchas  veces  tal  carácter  la  participación  que  en  las  agi- 
taciones ó  movimientos  de  la  vida  pública  toman  las  clases  pro- 
letarias, cuando  aguijoneadas  por  el  malestar  ó  movidas  por 
una  especie  de  presentimiento,  en  que  confusamente  se  dibujan 
la  certeza  de  su  representación  como  elementos  sociales  y  el  pro- 
pósito de  mejorar  sus  condiciones  de  existencia,  se  apresuran  á 
servir  de  contingente  en  todos  los  tumultos,  aunque  no  conozcan 
bien  sus  tendencias  ni  el  objetivo  concreto  á  que  se  dirigen.  No 
de  otro  modo  se  explica  la  facilidad  con  que  las  masas,  si  se  ha- 
llan privadas  de  educación  política,  sirven  en  un  mismo  Estado 
á  los  perturbadores  de  oficio,  de  dócil  instrumento  para  fines  á 
veces  distintos  y  aun  opuestos. 

Ascendiendo  en  la  escala  cuya  continuidad  se  mantiene  por 
una  serie  de  matices  verdaderamente  inapreciables,  encontra- 
mos, por  último,  aquellas  actividades  en  que  es  ya  incuestiona- 
ble el  predominio  de  la  reflexión;  pero  aun  en  esta  esfera  pode- 
mos marcar  dos  grados  distintos:  en  el  uno  la  actividad  social 
del  individuo  obra  preferentemente  en  las  relaciones  prácticas  de 
la  vida,  atiende  á  los  hechos,  gira  dentro  de  lo  particular,  y 
por  lo  mismo  que  se  emplea  en  acudir  á  las  urgencias  del  mo- 
mento, se  determina  con  mayor  espontaneidad:  en  el  otro,  por 
el  contrario,  se  eleva  á  consideraciones  generales,  establece  prin- 
cipios ó  induce  leyes  esperimentales,  actúa  con  mayor  frecuen- 
cia en  el  mundo  de  las  ideas,  y  por  esa  razón  obtiene  más  am- 
plio desarrollo  la  acción  reflexiva.  Aquella  forma  de  actividad 
suele  engendrar  vigorosas  aspiraciones  de  reforma  inmediata  de 
tal  ó  cual  ley  positiva:  ésta  recoge  y  ordena  los  materiales  su- 
ministrados por  las  otras  actividades,  formula  planes  sistemáti- 
cos, reconoce  las  exigencias  del  Ideal  y  pretende  fundar  en  ba- 
ses racionales  la  vida  de]  Estado. 

De  tal  y  tan  diversa  manera  obran  los  individuos  en  cuanto 
son  órganos  que  cooperan  directamente  á  la  formación  del  es- 
píritu social.  Pero  no  basta  que  ellos  realicen  sus  actos;  es  preci- 
so que  corriendo  de  unos  en  otros  el  conocimiento  de  esta  reali- 
zación, llegue  á  noticia  de  una  parte  de  la  colectividad  y  pene- 
tre en  la  conciencia  pública,  lo  cual  deja  de  ocurrir  en  muchas 
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ocasiones.  A  veces,  en  efecto,  los  actos  de  los  individuos  quedan 
ignorados  por  la  Sociedad,  del  mismo  modo  que  no  llegan  al  in- 
dividuo en  su  vida  sensible  ciertas  excitaciones  que  reciben  sus 
órganos,  bien  por  su  tenuidad,  bien  por  la  falta  de  atención  del 
sujeto.  Son  excitaciones  llamadas  ineficaces  por  la  Fisiología  que 
no  se  tranforman  en  sensación ;  antes  quedan  embotadas  en  los 
nervios  conductores.  ¡Cuántos  actos  sociales  se  encuentran  en 
caso  análogo!  Pero  así  como  en  el  organismo  humano  la  repeti- 
ción de  las  excitaciones  en  el  mismo  sentido  produce  una  adap- 
tación especial  de  los  órganos  conductores  que  facilita  la  sensa- 
ción y  la  percepción,  así  también  en  el  organismo  social,  repi- 
tiendo los  individuos  el  cumplimiento  de  determinadas  relacio- 
nes jurídicas,  no  tardan  en  conseguir  que  sean  trasmitidas  de 
unos  en  otros,  en  términos  suficientes  para  adquirir  la  necesa- 
ria notoriedad.  De  todas  suertes,  bien  puede  decirse  que,  salvo 
casos  excepcionales,  es  tal  la  complicadísima  red  que  tiende  la 
vida  social,  y  tales  y  tan  múltiples  las  comunicaciones  estable- 
cidas, que  sólo  vienen  á  quedar  olvidadas  aquellas  actividades 
indiferentes }  que  nada  nuevo  llevan  por  el  momento  á  la  obra 
de  objetivar  él  espíritu  jurídico  común. 

4 

IX 

Considerando  ahora  esta  objetivación  en  su  ascenso,  desde 
la  variedad  á  la  unidad  del  Estado,  vemos,  en  primer  término, 
á  los  individuos  armonizándose  bajo  la  ley  de  sus  relaciones  pri- 
vadas y  dejando  vislumbrar,  á  través  de  sus  diversas  activida- 
des, el  fondo  vago  sobre  el  cual  se  van  condensando  después  los 
rasgos  característicos  del  sentido  nacional.  A  hacer  cada  vez 
más  acentuadas  las  direcciones  de  este  sentido,  cooperan  direc- 
ta ó  indirectamente  los  órganos  sociales,  consagrados  con  espe- 
cialidad (\  la  comunicación  de  las  ideas.  La  cátedra,  el  libro,  la 
academia,  la  prensa,  determinan  núcleos  de  opinión,  alrededor 
de  los  cuales  se  va  condensando  el  pensamiento  común.  Y  á  fin 
de  traducirle  en  reglas  para  la  vida  y  provocar  su  aplicación, 
se  organizan  asociaciones  ó  ligas,  circunscritas  al  logro  de  tales 
ó  cuáles  propósitos  en  particular,  al  paso  que,  como  organismos 
permanentes,  aparecen  los  'partidos  'políticos ,  donde  se  encarnan 
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las  tendencias  capitales  del  espíritu  jurídico  colectivo.  Así  se 
hace  presente  a  sí  mismo  el  Estado  representado,  llegando  á  ex- 
presar el  mayor  grado  de  integración  á  que  alcanzan  las  acti- 
vidades individuales. 

Las  agrupaciones  que  libremente  se  forman  para  obtener  el 
triunfo  de  determinadas  ideas  sociales,  económicas  ó  políticas, 
en  el  sentido  extricto,  aunque  no  exacto,  en  que  suele  usarse 
la  palabra,  y  sobre  todas,  los  partidos  políticos,  desempeñan  en 
el  Estado  para  el  efecto  de  mostrarle  en  la  totalidad  de  su  mo- 
vimiento constituyente,  el  mismo  papel  que  la  imaginación  en 
la  vida  psíquica  del  individuo.  Son  mediadores  plásticos  que  re- 
velan á  la  Sociedad  las  corrientes  de  su  energía  jurídica  y  la 
ponen  en  condiciones  de  apreciarlas,  medir  su  importancia  y 
traducirlas  convenientemente  en  Derecho  positivo.  Sus  progra- 
mas, sus  meetings,  sus  manifestaciones,  son  imágenes,  mediante 
las  cuales  las  actividades  dispersas  de  los  individuos  se  ideali- 
zan en  formas  adecuadas,  para  hacerse  perceptibles  como  con- 
juntos armónicos. 

Hemos  dicho  que  á  veces  un  solo  hecho  privado,  en  sí  de  exi- 
gua importancia,  hiere  directamente  la  conciencia  social,  hasta 
el  punto  de  provocar  su  imagen,  apenas  percibida,  el  poderoso 
ejercicio  de  la  acción  colectiva.  Pero  también  hemos  indicado  que 
los  actos  individuales  pasan  con  frecuencia  inadvertidos  para  la 
colectividad.  No  pudiendo  ponerse  el  Estado  en  contacto  inme- 
diato con  todos  sus  miembros,  necesita  que  estos  hagan  expresivo 
su  sentir  mediante  organismos  sociales  que  les  sirvan  de  interme- 
diarios. Sin  ellos,  solo  por  acaso  adivina  de  vez  en  cuando  la  So- 
ciedad la  existencia  en  su  seno,  de  determinadas  necesidades,  y 
nunca  lograría  elevarse  á  un  juicio  definitivo  y  completo  acerca 
de  lo  que  piensa  y  quiere,  porque  se  perdería  su  criterio  en  el 
oscuro  laberinto  que  se  forma  con  la  complejidad  de  la  conducta 
individual.  Mediante  las  asociaciones  políticas,  se  ofrecen  con- 
cretas y  definidas  las  necesidades  todas,  y  elaborado  el  plan  de 
los  medios  propios  para  satisfacerlas.  La  actividad  social  se 
imagina  así,  por  conducto  de  ellas,  en  toda  su  integridad. 

No  ya  la  exclusiva  actividad  intelectual  que,  proponiéndose 
la  Ciencia  concentra  los  individuos  en  escuelas  propagadoras  de 
diversas  doctrinas  acerca  del  Derecho  y  del  Estado;  no  ya  las 
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agitaciones  pasionales  que  cruzan  como  oleadas  sobre  la  super- 
ficie social,  formando  de  súbito  remolinos  ó  corrientes,  en  cuyo 
fondo,  si  se  siente  con  viveza  la  fuerza  del  móvil  que  las  arras- 
tra, apenas  si  vagamente  se  vislumbra  el  fin  que  ha  de  cumplir- 
se; lo  que  representan  las  asociaciones  políticas  es  una  actividad 
sintética,  superior  por  su  composición  á  las  anteriores;  la  acti- 
vidad de  la  voluntad,  ó  mejor  de  las  voluntades  sociales  para  la 
obra  de  hacer  efectivo  el  Derecho  público.  Voluntades  que  des 
pues  de  contrastadas  las  ideas  con  los  hechos,  y  después  de  en- 
cauzados los  sentimientos  á   la  luz  de  la  reflexión,    expresan 
los  ideales  prácticos    que  en  cada  momento  abriga  la  Sociedad. 
Voluntades   que    son,    aunque   en    grados    muy  diferentes   de 
intensión,  la  voluntad  de  todos   los  individuos,    desde  el  jefe 
que  dirige  el  movimiento  hasta  el  más  oscuro  ciudadano  que  le 
sigue  desde  el  rincón  de  su  aldea,  porque  todos  han  contribuido 
con  sus  actos  á  formarlas.  Voluntades,  en  fin,  que  como  emana- 
das de  un  sólo   organismo   aspiran  á  un  mismo  propósito  aun- 
que difieran  en  la  apreciación  de  los   medios  para    alcanzarle. 
Pretenden  todas  que  la  persona  social  cumpla  su  vida,  se  con- 
serve trasformándose,  de  acuerdo  con  su  naturaleza,  con  sus  cos- 
tumbres y  con  sus   actuales   necesidades.    Difieren  entre   sí  las 
asociaciones  especiales  creadas  para  el  logro  de  alguna  reforma 
económica  ó  política  determinada,  tanto  por  la  índole  distinta 
de  cada  fin,  como  por  la  preferencia  que  dan  sobre  los  demás  á 
á  la  consecución  del  suyo  propio.  Y  en  cuanto   á  los  organismos 
totales  á  que  se  da  el  nombre  de  partidos,  difieren,  por  lo   que 
respecta  al  contenido  de  la  idea  jurídica,  en  que  tal  partido  es- 
tima con  predilección  los  intereses  y  los  derechos  del   conjunto 
social,  y  celoso  sobremanera  de  la  pública  disciplina,  desarrolla 
en  sus  planes  un  sentido    relativamente  autoritario,  así  en  lo 
que  toca  al  fondo  sustantivo  del  Derecho,  como  en  lo  que  se  re- 
fiere á  la  organización  del  Estado;  mientras  que  tal  otro  atien- 
de con  mayor  cuidado  á  los  fueros  del  individuo  y  confiando  en 
la  fecunda  eficacia  de  su  iniciativa,  intenta  resolver  los  mismos 
problemas  en  un  sentido  más  liberal.  Y  por  lo  que  hace  á  su  con- 
cepto sobre  el  modo  de  realizarse  el  Estado,  difieren  asimismo 
en  que  el  primero,  á  la  vez  que   procura  robustecer   la  autori- 
dad de  las  instituciones  sociales,    siente   mayor  respeto  por  la 
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autoridad  de  los  hechos  que  por  la  libre  fuerza  de  las  ideas,  pro- 
picias á  trasformarlos;  razón  por  la  cual  reclama  en  primer  tér- 
mino la  conservación  de  las  leyes  establecidas,  sin  pensar  en  su 
reforma  hasta  que  se  convierte  reconocidamente  en  un  hecho  so- 
cial la  necesidad  de  llevarla  á  cabo;  al  paso  que,  el  segundo, 
influido  más  directamente  por  el  espíritu  de  la  libertad  indivi- 
dual, atribuye  mayor  virtualidad  á  las  ideas  y  venera  menos  los 
hechos  consumados,  por  cuyo  motivo  quiere  ejercer  más  rápida- 
mente en  ellos  la  acción  renovadora.  Eu  suma,  la  autoridad  y 
la  libertad,  la  conservación  y  el  cambio  informan  armónicamen- 
te el  contenido  de  ambas  voluntades:  no  les  separan  más  que 
apreciaciones  sobre  la  mejor  manera  de  producir  esta  armonía. 
Tal  es  el  tipo  de  los  dos  partidos  en  que  se  polariza  la  volun- 
tad jurídica  social  (1).  Históricamente  pueden  producirse  y  se 
producen  muchos  otros  en  las  naciones;  pero  no  dejan  de  ser  tér- 
minos medios  ó  combinaciones  circunstanciales  da  ambas  ten- 
dencias. Algunas  veces  también,  el  partido  reformista  propone 
medidas  autoritarias  y  el  partido  conservador  defiende  intereses 
liberales,  como  ha  sucedido  recientemente  en  Francia,  donde  los 
elementos  más  avanzados  son  los  que  han  apadrinado  y  conse- 
guido, á  despecho  de  sus  adversarios,  la  supresión  de  las  comu- 
nidades religiosas.  En  otras  ocasiones,  decorándose  con  el  título 
de  partidos  extremos,  pretenden  intervenir  en  la  política  los  re- 
presentantes de  doctrinas  radicales,  nada  menos  que  con  el  pro- 
pósito de  destruir  hasta  los  cimientos  del  orden  establecido  para 
fundar  un  Estado  nuevo  sobre  las  ruinas  del  antiguo:  pero  estas 
anomalías  acreditan  la  existencia  de  algún  vicio  latente   en  la 


(1)  Acerca  de  los  partidos  políticos,  además  de  las  lecciones  dadas  por 
Stahl  en  la  Universidad  de  Berlin  y  publicadas  después  de  su  muerte  (1863), 
en  las  que  domina  el  espíritu  teocrático  en  que  se  inspiraba  este  ilustre  es- 
critor, son  dignos  de  atenta  lectura  los  folletos  de  Rohmer  (Lehre  von  den 
politischen  Parteien)  y  Bluntschli  fCharakter  und  Geist  der  politischen  Par- 
teien), en  que  se  estudia  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  psicológico,  tra- 
tando de  demostrar  que  los  cuatro  partidos,  radical,  liberal,  conservador  y 
absolutista,  corresponden  á  las  cuatro  edades  del  hombre:  infancia,  juventud, 
virilidad  y  vejez.  El  último  de  estos  trabajos  forma  parte  del  libro  del  mis- 
mo autor,  traducido  al  francés  con  el  título  de  La  Politique,  por  M.  Ried- 
maten.  También  merece  especial  mención  el  interesante  artículo  que  dedica 
á  este  asunto  el  Sr.  Azcárate  en  sus  Estudios  filosóficos  y  jurídicos. 
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organización  ó  en  la  vida  política  del  país.  Cuando  los  elemen- 
tos sociales  no  han  encontrado  aun  dentro  de  una  colectividad 
su  natural  asiento,  suelen  producirse  enconadas  luchas,  en  las 
que  no  siempre  prevalecen  los  dictados  de  la  razón  y  del  buen 
sentido.  Cuando  los  Estados  arrastran  una  vida  más  bien  artifi- 
cial que  efectiva  por  hallarse  concentrada  en  los  poderes  oficia- 
les la  mayor  parte  de  ios  resortes  de  la  actividad  social,  nada 
parece  tan  llano  como  poner  todos  los  dias  en  tela  de  juicio  el 
porvenir  de  unas  instituciones  que ,  lejos  de  vivir  al  calor  del 
sentimiento  público,  no  tienen  más  amparo  que  la  voluntad  ar- 
bitraria de  los  que  mandan. 

Cuanto  más  vigorosamente  y  con  menores  obstáculos  recorre 
la  savia  de  la  vida  hasta  los  últimos  extremos  del  cuerpo  social, 
mé*nos  irreconciliables  n parecen  las  direcciones  de  los  partidos, 
y  más  fácil  es  irles  dando  sucesiva  satisfacción  en  un  proceso  no 
interrumpido  por  violentas  sacudidas.  En  ningún  pueblo  alcanza 
tan  rico  y  libre  desarrollo  la  actividad  de   los   individuos  como 
en  Inglaterra,  y  en  ninguno  es  tampoco  tan  ordenado  y  regular 
el  movimiento  del  Estado.  Allí  la  Constitución  interna  se  mira 
reflejada  en  la  Constitución  externa  como  en  un  clarísimo  espe- 
jo. Ni  siquiera  se  condensan  los  principios  fundamentales  en  un 
Código  permanente;  antes  siguiendo  con  fidelidad  el  constituir- 
se incesante,  que,  según  hemos  visto,  caracteriza  á  la  ley  consti- 
tuyente, se  vá  haciendo  y  deshaciendo  la  ley  constituida  en  una 
serie  de  bilis  y  de  costumbres  que  se  apresuran    á   convertir  en 
positivo  el  Derecho  ideal  apenas  se  ha  definido  en  la  conciencia 
pública.  Por  lo  mismo  que  los  individuos  hacen  allí  la  Sociedad 
por  sí  propios,  sienten  vivo,  dentro  de  su  individualidad,  el  es- 
píritu social  que  los  enlaza,  y  para  encontrar  la  norma  de   sus 
actos,  registran,  antes  que  los  preceptos  escritos,    el  articulado 
de  la  Common  Laiv,  Código  común  que  todos  van  promulgando 
con  sus  hechos  conforme  lo  requieren  las  exigencias  de   la  vida. 
Y  con  el  mismo  sentido  orgánico  con  que  en  su  libre  diversidad 
elaboran  el  Derecho  social,  se  asocian  y  distribuyen  en  partidos 
para  aspirar  á  realizarle  unitariamente.   Los  torys  no   son  lo 
contrario  de  los  wighs,  sino  su   natural   complemento;   fuerzas 
sociales  que  se  compensan  y  que  predominan  sucesivamente,  se- 
gún las  necesidades  que  en  cada  momento  afectan  al  país,   no 
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para  entretenerse  en  la  infecunda  tarea  de  tejer  y  destejer  la 
misma  obra,  para  continuarla  en  progresivo  y  paulatino  desar- 
rollo, ora  conteniendo,  ora  acelerando  el  movimiento  trasfor- 
mador.  Allí,  donde  para  obtener  cualquier  reforma  de  las  leyes 
surgen  de  improviso  poderosas  manifestaciones  colectivas,  nadie 
sueña  jamás  en  organizar  partidos  extremos,  porque  los  elemen- 
tos todos  de  la  Sociedad,  por  el  hecho  de  vivir  en  íntimo  con- 
tacto, se  contrapesan  y  limitan  de  tal  modo,  que  son  segura  ga- 
rantía contra  los  extravíos- de  cualquiera  de  ellos.  De  esta  suer- 
te viene  aquel  Estado  conservando  su  personalidad  tradicional 
sin  inmovilizarla,  y  renovándola  diariamente  sin  bruscas  transi- 
ciones. 

En  cambio,  donde  el  Estado  representado,  carece  de  vitali- 
dad bastante  para  elevarse  por  sí  á  la  formación  del  espíritu 
colectivo  en  sus  más  altas  manifestaciones,  arrastra  pobre  ó  aza- 
rosa existencia  la  Sociedad  jurídica.  El  país  legal  que  decia 
Guizot  y  el  país  verdadero,  siguen  rumbos  diversos  sin  cuidarse 
el  uno  del  otro,  y  por  lo  común  no  se  encuentran  de  veras  más 
que  aquellos  dias   en  que,  por  virtud  de  semejante  desacuerdo, 
estallan  entre  ambos  sangrientos  conflictos.  De  un  lado  las  ins- 
tituciones  oficiales,  arbitras  del  Gobierno,  incurren  fácilmente 
en  el  error  de  considerarse  el  único  Estado;  así  se  apellidan,  y 
para  asegurar  su  dominio,  á  la  vez  que  para  mantener  inaltera- 
ble la  paz  pública,  no  hallan  á  mano  mejor  expediente  que  con- 
servar y  aun  aumentar,  si  cabe,  la  anemia  que  padecen  los  ór- 
ganos directos  de  la  Nación.  De  obro  lado,  las  individualidades 
se  agitan  indisciplinadas  en  la  sombra  sin  conciencia  clara  del 
sentido  social  bajo  el  cual  debieran  vivir  organizadas;  cualquier 
ra  se  siente  dispuesto  á  imponerse  á  la  Sociedad  con  títulos  idén- 
ticos á  los  que  ostentan  los  que  en  aquel  momento  la  dirigen. 
No  hay  utopia  que  no  parezca  á  su  autor  perfectamente  reali- 
zable, ni  plan  político  radical  que  no  descienda  de  súbito  des- 
de el  pensamiento  á  la  arena  del  combate.  En  los  partidos,  an- 
tes que  el  espíritu  social,  apenas  revelado  tímidamente  y  como 
por  acaso  en  alguno  de  sus  detalles,  palpitan  la  coincidencia  de 
intereses  personales  ó  los  ímpetus  inmoderados  de  ideales  abs- 
tractos,  forjados  por  unos  cuantos,    sin  tomar  para  nada  en 
cuenta   los  factores   positivos  de    la   Sociedad  en  que   viven. 

TOMO  LXXXI.  21 
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No  falta,  es  cierto,  en  esta  una  opinión  dominante  en  que  se 
condensan  las  ideas  y  los  sentimientos  colectivos;  pero  esa  opi- 
nión corre  sigilosamente  de  individuo  en  individuo  y  no  se  con- 
creta casi  nunca  sobre  todos  como  fuerza  decisiva  encargada  de 
impulsar  la  actividad  común:  protesta  con  energía  contra  la 
política  formalista  que  todo  lo  atrofia,  pero  no  acierta  á  consti- 
tuirse por  sí  como  debiera  en  centro  y  núcleo  déla  política  real. 
Y  entretanto,  los  que  más  gritan  y  los  que  más  pueden ,  son  los 
que  asumen  ilegítimamente  la  representación  del  Estado ;  con 
lo  cual  la  vida  política  viene  á  quedar  reducida  á  una  lucha  en- 
carnizada entre  dos  minorías,  una  que  manda  y  otra  que  aspira 
á  mandar,  y  que  se  disputan  la  Sociedad  como  si  fuera  una  masa 
inerte,  apta  para  practicar  toda  clase  de  ensayos,  aun  los  más 
contradictorios,  con  el  propósito  de  construirla  ó  reconstruirla, 
según  convenga.  De  donde  resulta  que  tanto  las  verdaderas  ne- 
cesidades sociales  como  aquellas  otras  ficticias  que  engendran  y 
abultan  fácilmente  las  pasiones  en  semejantes  circunstancias, 
no  suelen  encontrar  más  medio  de  satisfacción  que  la  violencia. 
Saltando  de  la  revolución  á  la  reacción,  y  de  la  reacción  á  la 
revolución,  es  como  forman  su  historia,  y,  aunque  tarde  y  mal, 
realizan  el  progreso,  aquellos  pueblos  en  que  la  actividad  indi- 
vidual no  vá  elaborando  espontáneamente  con  sus  actos  los  ele- 
mentos constitutivos  de  su  Derecho  público. 

A  la  eficacia  y  continuidad  de  esta  acción  está  fiado  princi- 
palmente el  desarrollo  de  la  vida  política.  Guando  no  existe  en 
manera  alguna,  si  las  naciones  se  resignan  con  su  suerte,  que- 
dan, que  no  viven,  petrificadas  como  los  imperios  orientales;  y 
si  por  desequilibrios  profundos  de  cultura  entre  los  elementos  que 
componen  el  Estado,  aspiran  unos  á  sacudir  el  yago  del  despo- 
tismo y  no  saben  ni  pueden  los  más  seguir  el  movimiento,  pro- 
vócanse  períodos  de  fiebre  violentísimos  que  agitan  hondamente 
el  organismo  social,  como  acontece  en  Rusia,  donde  si  los  rigo- 
res de  un  poder  autoritario,  inflexible,  no  lograrán ,  seguramente, 
otra  cosa  que  exacerbar  el  mal,  las  tentativas  de  un  régimen  re- 
presentativo tampoco  conseguirían  á  lo  sumo  más  que  atenuarle, 
porque  por  la  acción  del  tiempo  y  no  por  los  decretos  de  un  Go- 
bierno es  como,  aproximándose  las  clases  sociales,  alumbrándose 
las  inteligencias  y  borrándose   los   odios  de  raza,  podrá  aquella 
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colectividad  heterogénea  llegar  al  conocimiento  de  sí  misma  y 
establecer  con  sus  actos  lazos  de  solidaridad  entre  sus  miembros, 
hoy  disgregados,  condición  precisa  para  que  pueda  ser  efectiva- 
mente representada. 

Dos  conclusiones  se  desprenden  de  cuanto  llevamos  escrito. 
Es  la  primera,  que  todos  los  individuos  constituidos  en  Estado 
representado,  además  de  realizar  en  parte  por  sí  el  Derecho  pú- 
blico, colaboran  orgánicamente  á  la  formación  del  espíritu  jurí- 
dico social,  llevando  á  la  Constitución  interna  el  tesoro  de  sus 
ideales  y  el  fruto  de  su  experiencia.  Es  la  segunda,  que  en  esta 
elevarion  de  los  pensamientos  y  de  las  voluntades  individuales 
al  pensamiento  y  á  la  voluntad  común,  nunca  se  presenta  ter- 
minante, precisa,  sin  parciales  negaciones,  la  unidad  de  lo  pen- 
sado y  querido. 

Con  efecto,  por  muy  poderoso  que  sea  el  sentido  social,  al 
reflejarse  directamente  en  la  diversidad  de  los  ciudadanos,  ja- 
más llega  á  producir  absoluta  coincidencia  respecto  de  todos  los 
órdenes  del  Derecho  en  su  complejo  desarrollo  interior.  Así 
como  es  imposible  que  los  individuos,  en  su  mayor  grado  de  dis- 
tinción, dejen  de  sentirse  influidos  de  algún  modo  por  la  socie- 
dad en  que  viven,  así  también  es  imposible  que  en  su  identifi- 
cación máxima,  por  mucho  que  se  asocien  y  concierten  para  el 
fin  común,  dejen  de  expresar  de  alguna  manera  la  diversidad 
individual  en  sus  aspiraciones  colectivas.  Reconocerán  todas 
ellas,  si  son  bien  sentidas,  una  legalidad  superior  que  en  cada 
momento  garantiza  la  permanencia  de  la  persona  social  en  lo  que 
tiene  de  fundamentalmente  indiscutible;  pero  debajo  de  esa  le- 
galidad genérica  serán  diversas  algunas  de  las  fórmulas  que 
profesen  para  concretarla  en  leyes  definidas,  y  diverso  también 
su  juicio  sobre  el  procedimiento  que  ha  de  seguirse  para  irlas 
definiendo.  El  Estadio  representado  llega  en  la  esfera  del  Dere- 
cho positivo  á  establecer  costumbres,  no  á  fundar  la  costumbre 
como  Ley  única:  asimismo  en  la  esfera  del  Derecho  constitu- 
yente llega  á  unidades  parciales,  relativas  á  un  punto  y  no  á 
otros,  en  ningún  caso  á  la  unidad  completa.  Su  misión  es  ascen- 
der hasta  ella  cuanto  le  sea  posible,  toda  vez  que  simboliza  la 
tesis  contraria  y  la  necesidad  más  alta  de  las  funciones  vivas,  es 
tender  sin  descanso  á  la  suprema  armonía;  mas  si  por  su  exclu- 
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sivo  esfuerzo  llegara  á   forjar  dentro  de  sus  límites  esa  unidad, 
dejaría  de  ser  lo  que  es;  la  diversidad  misma. 

Por  otra  parte,  aún  en  aquellas  unidades  fragmentarias  en 
que  unánimemente  expresa  su  ideal  el  Estado  representado,  lo 
hace  en  términos  iosisbemáticos,  arrojando  vivísima  luz  sobre 
unos  puntos,  dejando  otros  sumidos  en  la  sombra,  amontonando 
notas  inoportunas,  omitiendo  algunas  que  son  importantísimas, 
dando,  en  fin,  el  croquis  de  la  Ley  para  que  obre  sobre  él  otra 
actividad  más  regularmente  artística  que  la  suya,  capaz  de  ex- 
teriorizarla con  sus  actos.  En  los  detalles  de  aquella  elaboración 
última  de  la  persona  social  van  impresos  los  sellos  de  las  mil 
personalidades  que  han  tomado  parte;  aquí  un  rasgo  genial  de 
sentimiento,  allí  una  idea  maduramente  obtenida  por  la  refle- 
xión, en  tal  extremo  el  fruto  de  una  experiencia,  en  tal  otro  el 
reconocimiento  de  una  necesidad  racional;  exigencias  de  los  he- 
chos, huellas  de  las  doctrinas,  adivinaciones,  nebulosidades; 
todo  ello  constituyendo  un  conjunto,  pero  un  conjunto  interior- 
mente desproporcionado,  confuso,  á  donde  hay  que  llevar  lo  que 
falta,  la  luz  igual  y  serena  del  criterio  individual,  una  actividad 
predominantemente  personal  que  complebe  la  actividad  imper- 
sonal y  anónima  del  Estado  representado. 

En  una  palabra,  el  Estado  representado  marca  con  voluntad 
soberana  el  rumbo  que  ha  de  seguir  la  Sociedad  jurídica,  señala 
acá  y  allá  puntos  fijos  que  corresponden  ora  al  mismo  derrotero, 
ora  á  derroteros,  aunque  aproximados,  diferentes;  sabe  á  dónde 
se  encamina,  pero  necesita  que  le  formulen  el  plan  completo  de 
su  marcha  y  que  le  ayuden  á  seguirla.  Vive  en  constante  fluc- 
tuación, tan  pronto  vigorosa  como  apenas  perceptible,  solicita- 
do siempre  por  impulsos  distintos  que  no  le  permiten  trazarse 
desde  luego  una  línea  recta  inflexible.  Vacila  su  espíritu  como 
la  llamarada  de  una  inmensa  hoguera.  Parece  su  conciencia  la 
conciencia  de  un  individuo  sorprendida  en  los  últimos  momentos 
de  la  deliberación,  cuando  después  de  haber  penetrado  en  su 
recinto  los  motivos  todos  que  le  mueven  a  obrar,  y  después  de 
haber  luchado  unos  con  otros,  puede  apreciarse  la  fuerza  de 
cada  uno,  y  la  voluntad,  formada  ya  en  general  en  cierto  senti- 
do, no  se  acaba  aun  de  determinar  en  una  regla  precisa  de  con- 
ducta. 
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Si  el  espíritu  de  la  Sociedad  jurídica,  del  cual  no  cabe  tener 
noticia  más  que  por  la  apreciación  que  de  e'l  hace  cada  indivi- 
duo, llegara  á  objetivarse  de  hecho  en  una  conciencia  superior 
que  en  cantidad  y  calidad  contuviese  la  de  todos  los  individuos, 
si  el  sujeto  social  se  hiciese  en  su  unidad  efectiva,  y  en  estas 
alturas,  por  arte  milagroso,  apareciese  una  individualidad  colo- 
sal en  que  se  refundieran  las  demás,  esta  individualidad  se  de- 
cidirla libremente,  su  voluntad  se  haria  hasta  en  los  últimos 
perfiles  del  plan  jurídico,  dictaría  la  ley  y  la  aplicaria  sin  in- 
termediarios. 

Por  si  tal  suposición,  apenas  concebible,  llegara  á  ser  algo 
cierto,  desaparecería  en  el  acto  la  Sociedad,  que  sólo  existe  me- 
diante sus  individuos.  Preciso  es  que  la  obra  por  estos  realiza- 
da, ya  que  no  pueda  llevarse  adelante  por  todos,  se  perfeccione 
por  algunos  á  nombre  de  la  colectividad  entera.  El  Estado  re- 
presentado se  reconoce  así  obligado  á  buscarse  representante. 
Enfrente  de  la  muchedumbre  de  hechos  que  le  constituyen,  y 
sobre  los  cuales  flota  con  indecisos  y  movibles  contornos  el  hecho 
de  su  espíritu,  siéntela  necesidad  de  un  intérprete  legítimo  que, 
surgiendo  por  selección  del  fondo  de  la  masa  social,  acierte  á 
cerrar  el  proceso,  llevando  particularizado  en  leyes  y  en  actos 
aquel  espíritu  á  la  Sociedad  de  donde  proviene.  Tal  es  el  Estado 
representativo. 

Emilio  Nieto. 
(Continuará). 
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Relaciones  entre  el  Mágico  prodigioso  y  el  Fausto. 


Fiel  expresión  de  lo  creido  y  sentido  en  determinada  época, 
las  literaturas  son  fuentes  de  conocimiento  de  gra  dísima  im- 
portancia para  el  historiador:  monumentos  literarios  son  en  su 
mayor  parte  los  qne  han  servido  para  componer  la  ciencia,  que 
revelándonos  lo  sucedido  nos  enseña  á  deducir  leyes  para  saber 
lo  que  sucederá.  Estudiando  el  Maharabata  y  el  Ramayana, 
puede  formarse  clara  idea  de  cuál  era  la  organización  de  la  In- 
dia en  aquella  remota  Edad:  la  Iliada  y  la  Odisea  nos  enseña  lo 
que  Grecia  era,  lo  que  Grecia  creia  en  aquellos  tiempos  en  que 
el  ciego  de  Kios  levantaba  los  ánimos  cantando  las  hazañas  lle- 
vadas á  cabo  en  la.  terrible  guerra.  Ennio  nos  manifiesta  lo  que 
era- Roma  en  sus  primeros  tiempos:  Catuloy  Marcial  lo  que  fuera 
más  tarde;  y  de  este  modo  uno  tras  otros,  todos  los  que  nacieran 
dotados  de  ge'nio  bastante  para  hacer  que  sus  obras  sobrevivie- 
ran á  los  rigores  del  tiempo,  han  hecho  fieles  trasuntos  de  aquel 
en  que  han  vivido. 

Las  obras  literarias  de  la  Edad  Media  prueban  hasta  qué 
punto  influyeran  en  ellas  los  elementos  que  acabamos  de  deber- 
minar;  lo  mismo  el  historiador  que  el  filósofo,  lo  mismo  el  dra- 
mático que  el  novelista,  manifiestan  en  ellas  cuál  era  el  espíritu 
de  aquel  tiempo,  todo  sombras,  todo  misterios,  todo  confusión. 
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De  un  lado  vidas  de  Santos,  adulteradas  por  la  imaginación  po- 
pular, que  en  modo  alguno  podia  sustraerse  á  las  influencias  de 
las  predicaciones  que  escuchaba ;  de  otro,  cuentos  sin  número, 
cuyo  fondo  lo  constituian  las  mil  narraciones  de  sobrenaturales 
acontecimientos,  corriendo  así  en  extraño  maridaje  al  par  que  el 
triste  y  conmovedor  relato  del  martirio  de  los  he'roes  de  la  fe, 
las  execrables  proezas  de  aquel  duque  de  Normandia  ,  que ,  na- 
cido bajo  una  influencia  infernal,  mereciera  por  la  penitencia 
cumplida  ser  llamado  el  hombre  de  Dios,  al  par  que  el  relato  de 
los  horrores  anunciados  para  el  año  mil,  las  desventuras  de 
aquel  Ahasvero,  que  eternamente  marcha  sin  saber  dónde  se  en- 
contrara el  término  de  su  penosísimo  viaje.  Consultadas  todas 
las  literaturas  para  ver  qué  tradiciones  anteriores  pudieran  en 
su  dia  inspirar  á  Calderón,  hallamos  lo  mismo  en  Alemania,  que 
en  Francia,  que  en  España,  los  que  pueden  llamarse  gérmenes 
propios  para  que  un  dia  surja  la  gran  concepción  que  nos  ocu- 
pa del  autor  de  la  Vid<i  es  sueño,  como  á  su  vez  ésta  lo  es  del 
gran  poeta  alemán  que  tanto  llegara  á  representar  en  la  litera- 
ria corte  de  los  duques  de  Weimar,  convertida  varias  veces  en 
pacífica  Vartbourg,  donde,  como  Henri  vonOfterdiogen  y  Wa- 
ther  von  der  Vogelweide,  lucharan  el  melancólico  Schiller  y  el 
pensador  Goethe. 

No  hay  autor  de  tan  remotos  dias  que  en  sus  obras  no  tras- 
criba algún  relato  de  aquellos  en  que  un  hombre  firma  pacto 
con  el  demonio  y  arrepentido  luego  hace  penitencia,  ganan- 
do así  la  gloria  eterna;  en  la  literatura  que  la  Iglesia  católica 
creara,  hemos  visto  ya  que  este  es  el  asunto  más  trillado;  los 
Santos  Padre  y  los  hagiógrafos  no  abandonan  el  tema,  y  cuando 
de  los  elementos  literarios  en  bastante  desarrollo  van  á  surgir 
los  géneros  poéticos,  el  fondo  común  de  muchas  leyendas  dramá- 
ticas no  es  otro  que  el  tan  sabido.  Nacidas  las  representaciones 
teatrales  bajo  las  imponentes  arcadas  del  templo,  donde  hueca- 
mente resuenan  los  acentos  del  sacerdote  que  entona  el  Salmo  y 
la  voz  de  la  muchedumbre  que  penitente  le  contesta,  casi  hay 
necesidad  de  confesar  que  no  podia  suceder  de  otra  manera:  y 
extraño  caso;  los  monumentos  dramáticos  más  antiguos  de  la 
Edad  Media  que  en  la  historia  general  de  la  literatura  conoce- 
mos, las  obras  en  que  por  su  mayor  movimiento  casi  se  vé  palpi- 
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tar  la  dramaturgia  del  renacimiento,  han  sido  escritas  por  una 
religiosa,  en  la  soledad  de  una  celda,  en  el  idioma  latino,  único 
literario  de  la  edad  á  que  nos  estamos  r engriendo. 

Cerca  de  Brunswick,  en  la  antigua  abadía  de  Gandershein, 
floreció,  según  los  acertados  cálculos  de  Magnin,  en  los  años  930 
á  1001,  Roswitha,  de  cuya  vida  bien  poco  es  lo  que  se  sabe  y  de 
la  que  hasta  su  nombre  ha  dado  lugar  á  no  pocas  cuestiones. 
Tradújolo  ella  por  clamor  validus,  (1)  quieren  los  bolandistas 
que  signifique  blanco  y  rojo  (rubro  alboque  cognomine) ,  y  propo- 
ne Gottched  que* se  traduzca  por  Rosa  blanca,  todo  lo  cual  hace 
suponer  que  el  susodicho  nombre  Roswitha  es  puramente  de 
religión,  tras  el  que,  á  juzgar  por  el  carácter  de  sus  producciones 
y  el  estilo,  se  ocultaba  una  dama  que  pasara  sus  primeros  años 
en  la  sociedad  y  en  el  comercio  del  mundo,  pues  harto  manifiesta 
saber  de  afectos  del  corazón  y  de  la  lucha  que  en  él  sostienen 
las  pasiones  (2) . 

Las  obras  de  esta  religiosa,  que  erradamente  suponen  muchos 
llegó  á  ser  abadesa  del  monasterio  que  levantara  la  piedad  de 
Ludolfo,  duque  de  Sajonia,  fueron  descubiertas  al  empezar  el  si- 
glo xvi  por  el  erudito  Conrado  Celtes ,  que  por  vez  primera  las 
hizo  imprimir  en  1501:  mas  la  crítica  alemana,  en  su  afán  de 
analizarlo  y  depurarlo  todo ,  dudó  de  la  autenticidad  de  esta 
publicación,  que  palpablemente  quedó  probada  después  del  es- 
tudio detenido  del  manuscrito  que  en  la  actualidad  se  conserva 
en  la  biblioteca  imperial  de  Munich.  Con  gusto  nos  deten- 
dríamos en  el  análisis  de  esta  cuestión,  en  la  que  mediaron  el 
historiador  Aschbach  y  Kópke ;  mas  urge  el  tiempo  y  estamos 
en  la  necesidad  de  anunciar  solo  la  afirmativa,  que  es,  si  bien  se 


(1)  Unde  ego,  Clamor  validus  Gandeshemensis,  non  recusabi  illuní 

Hrotsvithae  praefatio,  in  comoedtas. 

(2)  El  nombre  de  esta  religiosa  seria  en  alemán,  según  todas  las  conje- 
turas, Rauschwind  ó  Rauschwindel,  latinizado,  aunque  con  muy  mala  orto- 
grafía, en  las  formas  Hroswita  ó  Hrotswitha,  que  se  han  conservado  hasta 
nosotros^in  duda  por  evitar  confusiones.  En  tal  caso  la  etimología  de  este 
Hombrearía  de  Rauschen,  murmurar,  hacer  ruido;  de  Rauch,  exaltación, 
calor;  y  Swind  de  Swindel,  rápido,  violento.  Celtes,  al  hacer  la  publicación 
del  manuscrito,  empleó  las  formas  Hrosioitha,  Hrosuitha  y  Rosuita.  Juan 
Trithemio  y  otros  amigos  de  Celtes  pusieron  en  uso  las  formas  Hrosuitha, 
Rostvitha,  Rosuita,  Rosvida.  Rosvita  y  Rosuita. 
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mira,  un  dato  importante  para  la  prueba  que  nos  proponemos. 
Aschbach,  que  tanto  ha  hecho  por  la  historia  particular  de  nues- 
tra patria  (1),  sostenía  que  aquellos  ensayos  dramáticos  eran  obra 
del  mismo  Celtes,  con  lo  que  se  perdían  dos  siglos  de  antigüedad 
para  el  que  es,  á  nuestro  entender,  uno  de  los  elementos  más  de 
tener  en  cuenta  en  la  cuestión  que  nos  ocupa.  Vario  el  genio  de 
Roswitha,  escribió  en  verso  vidas  de  santos,  hizo  dramas,  ó  me- 
jor misterios,  y  dejó  por  concluir,  ó  se  han  perdido,  grandes 
trozos  de  una  importante  obra  histórica  que  titulaba  Panegí- 
rico de  los  Othones  (2).  El  martirio  de  San  Gangolfo,  en  tan 
libre  estilo,  que  no  parece  ser  obra  de  una  religiosa,  historia  de 
adulterio  que  los  bolandistas  incluyeran  en  su  compilación  (3), 
El  martirio  de  San  Pelagio,  leyenda  que  sin  duda  le  diera  á  co- 
nocer algún  peregrino  español  (4)  con  el  que  hicieran  lo  pro- 


(1)  Las  obras  principales  del  historiador  alemán  José  Asbach,  nacido  en 
J  801  en  Hoechst  (ducado  de  Nassau),  son:  Geschichte  der  West-Gothen  (Histo- 
ria de  los  Visigodos),  Francfort,  1827.  Geschichte  der  Ommajaden  in  Spanien 
(Historia  de  los  Ommejades  en  España),  Francfort,  1830,  y  Geschichte  Spa- 
nien'sund  Portugal 's  zur  Zeitder  Herrschaftder  Almoravidenund  Almohaden 
(Historia  de  España  y  Portugal  bajo  la  deminacion  de  los  Almorávides  y  Al- 
mohades), Francfort,  1833-1837.  Entre  su  demás  producciones  se  encuentra 
el  estudio  Rosivitha  und  Gonrad  Celtes. — Viena,  1868. 

(2)  Esta  obra  tiene  por  título  Panegyris,  sive  historia  Oddonum,  mere- 
ciendo también  especial  mención  en  el  concepto  histórico  la  obra  que  titula 
Carmen  de  construccione,  sive  de  primordiis  coenóbis  Gandersheimemis 
(Versos  sobre  la  construcción  y  principios  de  la  abadía  de  Gandershein). 

(3)  Tomo  II,  de  los  correspondientes  á  Mayo. 

(4)  El  argumento  de  San  Pelagio  dice  así:  Abdrahemen,  Mauritaniae 
tyrannus  sectam  saracenorum  sequens,  in  Hispaniam  trajecit:  omnesque 
christianos  suppliciis  affecit,  aut  in  sectam  suam  coegit.  Cum  Cordubam  in- 
signem  Hyspaniae  urbem  cepisset,  majores  urbis  necavit,  aut  pecuniam  pro 
his  accepit.  Cumque  nobili  civi  tantam  summam  pecuniae  imposuisset,  quam 
penderé  tyranno  non  posset  et  in  carcerem  duci  deberet,  filius  piatae  patris 
motus,  pro  eo  vincula  subiit.  Decujus  pulcritudine  dum  ad  tyrannum  relatum 
esset  e  carcere  addescens  pugno  potentem  oscula  sua  tyrannum  caedit.  Tyran- 
nus illius  abnuentem  amplexus  funda  et  balista  trans  murum  in  fluvium,  qui 
Cordubam  alluit,  trajecit:  cujus  corpus  ripis  saxeis  collisum,  á  pisca  toribus 
colligitur  et  a  satellitibus  tyranni  truncatur:  tándem  religiosissime  a  civibus 
sepelitur.— Ocupándose  de  esta  obra  Flores,  Esxmña  Sagrada.  1-113,  dice: 

Lo  cierto  es  que  Roswitha  erró  en  muchas  cosas,  no  solo  en  atribuir  ídolos 
de  oro  á  los  moros  de  Córdoba,  sino  en  llamar  Príncipe  al  Obispo^  en  llamar 
Padre  al  Tío,  en  dar  á  San  Pelayo  la  edad  que  non  tenia,  en  atribuirle  que 
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pio(l),  la,  Conversión  deTeóftlo,  arcediano  de  Adana  (2),  Gallica- 
no,  Dutcitio,  Callimaco,  Abraham,PaphnutioySapientia,6Fé, 
Esperanza  y  Caridad,  son  indudablemente  sus  obras  de  más 
importancia,  monumentos  preciosísimos  para  el  estudio  de  la 
poesía  y  del  arte  dramático  en  la  Edad  Media,  en  el  análisis  de 
los  que  sentimos  no  podernos  detener  como  ciertamente  merecen: 
mas  no  puede  ser  la  premura  causa  de  que  dejemos  por  deter- 
minar los  elementos  que  sobresaliendo  en  ellos  han  influido  en 
las  obras  posteriores.  Siendo  el  fin  de  la  religiosa  dramática 
encarecer  la  virtud,  glorificar  la  castidad  y  reprobar  el  vicio» 
no  ha  perdonado  ninguno  de  los  medios  para  conseguirlo  y  há- 
llanse  en  sus  obras  escenas  demasiado  picantes,  demasiado  li- 
bres que  podríamos  decir,  dada  la  condición  de  la  persona  y  el 
lugar  en  que  las  escribía,  pero  bien  disculpable  es  este  defecto, 
cuando  se  advierte  que  es  más  obra  de  la  sencilla  ingenuidad  que 
de  la  malicia,  y  que  siempre  son  resortes  que  toca  para  conse- 
guir el  objeto  apetecido. 

El  conocimiento  que  en  el  claustro  adquiriera  de  Terencio, 
Plauto  y  Virgilio,  y  más  que  nada  las  naturales  dotes  que  po- 
seía, dan  lugar  juntamente  á  que  sus  obras  por  el  desarrrollo 
dramático,  por  su  fondo,  sean  como  una  anticipación  del  tiempo 
en  que  viviera,  y  que  más  méritos  se  adviertan  en  ellas  que  en 
muchos  de  los  misterios  que  dos  siglos  después  hacían  las  deli- 
cias  del    publico.  La-  sencilla    religiosa   que  en  el   prólogo  nos 


se  ofreció  voluntario  á  la  prisión  antes  de  padecerla  el  que  llama  padre  y  en 
otras  cosas.» 

In  dem  Argumentuin  wird  der  Chalif  Abderrahman  fálschlich  ais  Rex 
Mauritaniae  bezeichnet  und  angegeben,  er  habe  die  Stad  Cordova  erobert,  da 
doch  sehon  seine  Vorgánger,  die  spanischen  Ommaijaden,  seit  755  die 
Herrchft  auf  der  pyrenáischen  Halbinsel  geführt  hatten.  Auch  alies,  was  von 
Verfolgungen  der  Christen  in  Cordova  erzáhlt  wird,  stimmt  nicht  mit  der 
beglaubigten  Geschichte.  Das  dieselben  gezwungen  wurden,  den  goldenen 
Gótterbildern  der  Moslems  zu  opfern,  steht  im  grellen  Widerspruch  mit  dem 
mohamedanischen  Monotlieismus  und  mit  dem  Verbote  des  Propheten  von 
der  Gottheit  bildiiche  Darstellungen  zu  machen. — Aschbach.  Roswitha  und 
Conrad  Celtes.  Wienl868. 

(1)  Tomo  I,  de  los  correspondientes  á  Febrero. 

(2)  Adana,  es  hoy  uno  de  los  ocho  eyaletos  de  la  Anatolia  (Turquía  asiá- 
tica): corresponde  á  la  antigua  Cilicia.  En  una  de  las  ciudades  de  esta  comar- 
ca, (Tarso)  hubo  una  escuela  de  filosofía,  en  que  estudió  San  Pablo. 
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habla  de  las  caricias  de  los  amantes,  tan  propia  para  engañar  (1) 
y  de  la  fragilidad  de  la  mujer,  que  tanto  mérito  consigue  en 
vencer  el  vigor  del  hombre,  acomete  los  más  arduos  asuntos 
y  nos  presenta  en  Gallicano,  al  idólatra  soldado,  gran  persegui- 
dor de  los  cristianos  que,  solicitado  para  que  preste  sus  servi- 
cios, de  los  que  no  puede  prescindirse,  en  la  guerra  contra  los 
escitas,  pretende  en  cambio  la  mano  de  la  hija  del  emperador, 
la  hermosísima  Constanza,  que  ha  necho  voto  de  castidad,  la  jo- 
ven aparenta  ceder,  y  por  librar  del  apuro  á  su  padre,  poniendo 
como  imica  condición  que  las  dos  hijas  del  soldado,  paganas 
todavía,  quedaran  á  su  lado  en  tanto  dura  la  campaña,  y  que  en 
ella  seria  él  acompañado  por  Juan  y  Pablo,  jóvenes  que  profe- 
san ya  la  religión  del  crucificado. 

Comienza  la  guerra,  y  todo  parece  contrario  á  los  romanos, 
por  lo  que  los  acompañantes  aconsejan  á  Gallicano  haga  sacrifi- 
cios al  verdadero  Dios;  hácelos  y  la  fortuna  cambia,  las  armas  im- 
periales salen  victoriosas  y  consigúese  la  absoluta  sumisión  de 
los  rebeldes.  Gallicano,  convertido  al  cristianismo,  al  observar 
tal  prodigio,  vuelve  á  Roma,  y  dominado  por  pensamientos  pia- 
dosos, renuncia  á  la  mano  de  Cos tanza  y  permite  á  sus  hijas,  que 
por  ella  han  sido  convertidas,  abrazar  la  vida  religiosa.  El  mar- 
tirio de  las  tres  jóvenes,  que  llevan  por  nombres  Fé,  Esperanza 
y  Caridad,  en  el  que  se  advierten  rasgos  patéticos  de  primera 
fuerza;  la  sutil  estratagema  de  que  se  vale  Abrahan  para  con- 
vertir a  su  sobrina  María,  disfrazándose  de  soldado  y  fingiendo 
que  la  solicita  como  uno  de  tantos,  expresados  tal  vez  de  un 
modo  demasiado    libre  (2),  los  incidentes  cómicos  que  abundan 


(L)  Sed  (si)  erubescendo  neglegerem,  nec  proposito  satisfacerem,  nec 
inocentium  laudem  adeo  pleue  juxta  meum  posse  exponerem,  quia,  quanto 
blanditiae  amantium  ad  illiciendum  promptiores,  tanto  et  superni  adjutoris 
gloria  sublimior  et  triumphantium  victoria  probatur  gloriosior  praesertiiu 
cum  femínea  fragüitas  vinceret  et  virilis  róbur  confasioni  subjaceret. — 
Hrotssvithae  praefatio  in  comoedias. 
(2)     Abraham.    Hei  mihi!  bone  Jesu!  quid  hoc  monstri 

Es  quod  hanc  quan  tibi  sponsan  nutrivi: 

Alíenos  amatores  audio  sequi! 
Amicus.  Hoc  meretricibus  antiquitus  fuít  in  more 

Ut  alieno  delectarentur  in  amore. 
Abraham.  Affcr  mihi  sonipedem  delicatum 

Et  militarem  habitum. 
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enDulcitio,  gobernador  de  Tesalónica,  que  querieudo  abusar  de 
las  vírgenes  Agapia,  Chionia  e  Irene,  á  las  que  tiene  encerra- 
das, se  viste  su  mejor  trage;  pero  acometido  por  un  vérti- 
go, se  equivoca,  y  entrando  en  la  cocina,  abraza  las  sartenes  y 
cacerolas,  creyendo  son  las  jóvenes,  que  lo  están  viendo  y  se  dan 
cuenta  (1),  tiznándose  hasta  el  punto  que  después  nadie  le  cono- 
ce y  todos  lo  arrojen  con  humillante  desprecio;  los  gérmenes  del 
Romeo  y  Julieta,  expuestos  en  Gallimaco,  son  obras  en  que  la  ci- 
tada religiosa  manifiesta  sus  conocimientos  y  revela  su  aptitud 
para  las  composiciones  dramáticas,  y  á  ella  pertenece  también, 
como  hemos  dicho,  la  Conversión  de  Teófilo,  en  la  que  supone- 
mos existen  ya  gérmenes  de  lo  que  siendo  un  dia  Mágico  Prodi- 
gioso, llegará  á  ser  otro  Doctor  Fausto. 

El  fondo  de  la  leyenda  en  que  nos  fijamos  es  por  demás  sen- 
cillo; Teófilo,  que  según  unos  pertenece  á  la  ciudad  de  Adanas 
en  Oriente,  y  según  otros  á  la  diócesis  de  Lieja,  se  siente  devo- 


Quo  deposito  tegmine  religionis 

. 

Ipsam  deam  sub  specie  amatoris 

Stabularius. 

Fortunata  María 

Laetere,  quia 

Non  solum,  ut  hactenus,  tui  eoevi 

Sed  etiam  senio  jan  confecti 

Te  adeunt, 

Te  ad  amandum  confluunt 

María. 

Quicumque  me  diligunt 

Aequalem  amoris  vicem  in  me  recipiunt. 

Ábráham. 

Accede  María,  et  da  mihi  osculum. 

María, 

Non  solum 
Dultia  o'scula  libabo 

Sed  etiam  crebris  senile  collum 

Amplexibus  mulcebo 

Abraham. 

Hoc  voló 

María. 

Quid  sentio? 
Quid  stupendae  novitatis  gustandu  bairio? 
Ecce,  odor  istius  fragantiae 
Praetendit  fragantiam 

Mihi  quondan 
Usitatae  abstinentiac! 

(1)  Irene. — Ecce  iste  stultus,  mente  alienatus,  aestimat  se  nostri  utí 
amplexibus...  Nunc  ollas  molli  fovct  gremio;  nunc  sartagines  ct  cacabos  am- 
plectitur,  mitia  libans  oscula. » 
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rado  por  una  insaciable  sed  de  ciencia:  lo  que  sabe,  y  es  mucho, 
no  le  satisface;  y  comprendiendo  que  no  alcanza  á  más  la  sufi- 
ciencia humana,  y  que  es  breve  la  vida  para  conseguir  la  míni- 
ma parte  que  se  anhela  de  ciencia,  se  resuelve  y  hace  un  pacto 
con  el  demonio,  mediante  el  cual,  será  omnisciente  por  un  nú- 
mero determinado  de  años,  al  cabo  de  los  que  su  alma  pertenece- 
rá al  infierno    por  toda  la  eternidad.  El   tiempo  huye  veloz, 
el  saber  no  logra  detener  la  rápida  marcha  de  los  dias  que   pa- 
san sobre  nosotros,  y  aquel  hombre,  á  quien  la  ciencia  no  com- 
pensa, por  que  no  puede  compensar,  los  terribles  martirios  que 
le  aguardan,  siente  que  nace  en  su  alma  gran  remordimiento, 
que  cada  dia  le  aguijonea  con  mayor  violencia,  y  que   al   fin  le 
lleva  á  implorar  la  clemencia  de  la  espiritual  Madre  de  Dios:  la 
que  constituye  el  prototipo  del  amor  sublime,  aquella  que  en  la 
cima  del  Calvario,  arrasados  en  lágrimas  los  ojos,   mira  al  pue- 
blo que  lacera  su  corazón,  y  aun  pide  al  cielo  por  él,  se  esfuerza 
por  conseguir,  y  al  fin  logra  que  el  demonio  rescinda  aquel  con- 
trato que  con  un  alma  le  favorecia.  Al  despertar  una  mañana 
el  sacerdote,  halla  cerca  de  su  lecho  un  pergamino  en  el  que  se 
le  hace  conocer  la  fausta  nueva,  y  tres  dias  después  muere  arre- 
pentido y  contento.  En  el  trozo  de  blanco  mármol  puesto  al  bor- 
de de  la  cantera,  no  se  vé  la  airosa  estatua  de  sereno  rostro  y 
formas  mórbidas,  en  el  oscuro  lienzo  no  se  advierte  el  brillante 
rasgo  ni  la  artística  manera,  y  sin  embargo,  ambas   cosas  están 
allí:  falta  que  con  su  genio  las  haga  surgir  el  artista,  falta  que 
el  hierro  y  el  pincel  las  labre,  falta  que  el  tiempo  nutra  la  idea 
que  flotando  ya  hiere,  azota  al  aire  con  sus  alas  ligerísimas  é 
impalpables;  el  misterio  de  Teófilo,  tal  como  la  religiosa  sajona 
lo  dejara,  es  el  mármol  desvastado  por  el  cincel  del  que  comien- 
za: dia  llegará  en  que  el  maestro  venga  y  en  cada  uno  de  los  án- 
gulos salientes  bo«rde  un  perfil  purísimo,  y  en  cada  uno  de  los 
huecos  determine  una  airosa  curva.  Sí;  poco   importa  que  tro- 
piecen nuestros  ojos  con  un  esqueleto;  habiendo  visto  hermosos 
cuerpos   con   vida ,    cubriremos   los  secos    huesos   con    sedosa» 
carnes  de  trasparante  color,  al  través  de   las   que  se  vean  las 
azules  venas  por  donde  discurre  la  sangre  que  á  nuestra  vida 
material  fertiliza,  llevaremos  luz  á  sus  ojos  y  pondremos  sonri- 
sas en  sus  labios,  y  haremos  latir  aquel  corazón,   y  hasta  veré- 
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mos  si  ponemos  fuerza,  la  metafísica  mariposa,  que  es  su  ser,  re- 
volotear por  cima  de  su  cabeza,  dispuesta  á  lanzarse  sobre  aque- 
llo que  le  entusiasma. 

El  misterio  de  Teófilo  es  un  esqueleto;  pero  bien  puede  ad- 
vertirse que,  cuando,  siguiendo  al  orden  contrario  á  la  organiza- 
ción humana,  se  asemeje  en  su  desarrollo  á  la  planta  y  de  la  os- 
cura simiente  brote  el  tallo  que  luego  se  cubrirá  de  hojas,  y  que 
más  tarde,  por  fin,  se  adornara  con  flores  de  brillantísimos  co- 
lores y  delicadísimo  perfume,  será  aquel  Teófilo  un  Cipriano,  un 
Fausto  con  igual  ansia  de  saber,  con  idénticos  insaciables  deseos 
que  lo  arrastraran  al  mal;  aquel  diablo  que,  como  en  la  Edad 
Media  le  concebían,  se  presenta  bajo  la  asquerosa  forma  de  rep- 
til híbrido,  que  ya  parece  hipógrifo  fabuloso,  ya  extraña  con- 
cepción de  pintor  loco,  estudiará  filosofía  en  Salamanca  y  dis- 
cutirá en  la  oscura  gerga  escolástica  ó  discurrirá  vestido  de  es- 
tudiante por  las  estrechas  y  tortuosas  calles  de  Wittemberg, 
burlándose  de  todo,  no  encontrando  nada  ni  bueno  ni  santo:  la 
intercesión  por  que  Teófilo  se  salva,  que  en  ese  siglo  no  podia 
ser  ninguna  más  propia  que  la  de  la  Madre  del  Redentor,  se 
humanizará  con  el  tiempo  y  llegará  á  ser  la  hermosa  Justina,  la 
virgen  constante,  granítica  roca  contra  la  que  se  estrellan  y 
rompen  las  pasiones  de  un  hombre  que  á  sus  pies  cae  converti- 
do, ó  la  Margarita  pura,  antes  que  el  amor,  envuelto  en  falaces 
palabras,  ulcere  su  corazón;  rubia  como  los  querubes  que  tienen 
asiento  en  los  rotos  bordes  de  las  azules  nubes;  candida  como  la 
tórtola  que  en  la  rama  arrulla  amores;  sencilla  como  la  niña 
que  quiere  saber  cuántas  son  las  estrellas  que  hay  en  el  cielo 
ó  sobre  cuántos  granos  de  arena  corre  el  límpido  torrente. 

Nieve  que  sobre  nieve  rueda,  forma  una  bola  que  cada  vez 
crece  más,  y  la  idea  que  está  determinada  primeramente  en  el 
viejo  manuscrito  de  Gande rshein,  al  ser  conocida  en  las  demás 
literaturas  sufrió  nuevas  representaciones,  adquiriendo  fases  en 
que  la  hallamos  con  forma  varia,  según  el  carácter  de  los  auto- 
res que  en  ella  se  ocuparan.  El  misterio  de  Teófilo  lo  encon- 
tramos repetido  en  Francia  en  las  obras  de  Rutebeuf,  de  cuya 
vida  es  bien  poco  lo  que  se  sabe,  y  para  la  determinación,  de 
cuyo  carácter  no  hay  otro  remedio  que  recurrir  á  las  pocas  pro- 
ducciones suyas  que  nos  quedan.  La  sátira,  y  má3  que  la  sátira 
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la  burla  era  la  más  notable  condición  que  se  advertia  en  las 
obras  de  aquellos  literatos  vagabundos  que  florecieran  en  tiempo 
de  San  Luis,  precursores  de  I03  trovadores,  cuyas  obras  manifes- 
taran tanto  espíritu  caballeroso  y  tanta  elevación  de  miras;  y 
uno  de  estos,  el  autor  que  nos  ocupa,  de  bastante  ilustración  pa- 
ra no  poder  ser  confundido  con  el  vulgo,  pero  de  tan  malos  hábi- 
tos como  la  hez  de  su  tiempo,  de  vis  cómica  para  censurar  gracio- 
samente las  costumbres  del  clero  y  de  los  nobles,  pero  tan  rela- 
jadas las  suyas,  que  sus  súplicas  al  santo  rey  las  escribía  al  sa- 
lir de  la  taberna,  es  quien  primeramente,  con  conocimiento,  sin 
duda,  de  la  obra  que  Roswita  dejara,  hizo  en  Francia  el  miste- 
rio de  Teófilo,  dando  igual  carácter,  iguales  tendencias,  pero  en 
forma  más  ligera,  más  chocarrera,  si  nos  atrevemos  á  decirlo.  Si 
la  religiosa  sajona  habia  manifestado  en  sus  obras  bastante  co- 
nocimiento del  mundo,  si  claramente  habia  dado  muestra  de  sa- 
ber los  peligros  á  que  la  virtud  está  expuesta,  y  habia  hecho 
exposición  de  ellos,  siempre  con  objeto  de  censurarlos,  en  for- 
ma tal  vez  poco  conveniente,  nunca  desmintió  ser  la  dama  con- 
vertida en  religiosa,  y  siempre  dejó  advertir  claramente  una 
irreprochable  conducta,  gran  pureza  de  costumbres;  á  R-utebeuf 
no  sucede  lo  mismo:  la  única  dote  que  en  él  se  advierte  es  una 
gran  facilidad,  suma  espontaneidad  para  la  expresión  de  su 
pensamiento  en  forma  rimada;  por  lo  demás,  no  hay  ni  elevación 
en  sus  pensamientos  ni  estudio  del  asunto,  a  no  ser  que  hiciera 
él  únicamente  bastante  para  producir  efecto  en  el  auditorio  que 
fuera  á  escucharle;  pobre  y  miserable,  saca  partido  de  la  tris- 
te condición  en  que  lo  han  sumido  sus  vicios,  para  quejarse 
y  obtener  socorro  y  ayuda  de  los  señores  que  viven  en  su  tiem- 
po, pero  siempre  en  forma  exagerada,  trivial  y  baja. 

De  su  época  tenemos  autores  que  lamentan  la  pobreza  en  que 
viven;  Wolfran  de  Eschembach  (1)  ha  dicho  con  este  motivo: 
"Visto  á  mis  héroes  con  brocado  y  seda,  y  tengo  mi  traje  roto 
por  los  codos. ii  Rutebeuf  no  pudo  menos  de  decir:  "En  hibierno 
lloro  y  me  lamento,  y  me  despojo  como  las  ramas  en  la  primera 


(1)    Minnesinger,  alemán  de  la  primera  mitad  del  siglo  XII. 
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helada;  ti  (1)  y  esto  que  al  autor  francés  sucedía  eu  lo  puramen- 
te profano,  no  podía  dejarle  de  suceder  en  lo  religioso  cuando 
en  asuntos  de  esta  clase  se  ocupara,  y  para  dar  á  conocer  un  mi- 
lagro de  la  santa  virgen,  hace  el  misterio  del  monje  sacristán, 
en  el  que  éste  huye  con  la  mujer  de  un  caballero,  cuya  reputa- 
ción no  padece,  gracias  á  la  benéfica  ayuda  de  la  Madre  del  Ver- 
bo. La  ligera  idea  que  del  autor  damos,  puede  con  facilidad  lle- 
varnos al  conocimiento  del  carácter  que  imprimiera  á  asunto 
tan  bien  tratado  por  la  monja  de  Gandershein,  y  que  más  tarde 
en  España  hiciera  nuestro  Gonzalo  de  Berceo,  poeta  que  flore- 
ciendo en  la  segunda  mitad  del  siglo  xil,  deja  advertir  en  sus 
obras  la  gran  fluctuación  que  le  domina  entre  seguir  las  tradi- 
ciones de  la  poesía  latino-eclesiástica  en  cuyas  fuentes  bebe,  en- 
tre seguir  la  forma  propia  de  los  doctos  de  su  tiempo  ó  exponer 
sus  concepciones  en  la  forma  dura  y  ruda  del  lenguaje  vulgar 
al  alcance  ya  de  todos.  Necesario  seria  hacer  aunque  no  fuera 
más  que  un  ligero  estudio  de  este  renombrado  poeta  castellano 
que  escribe  en  los  albores  de  nuestra  hermosa  habla,  y  en  cuyas 
poesías  puede  estudiarse  la  faz  que  en  aquel  siglo  presentaba, 
así  como  también  el  estado  de  la  cultura  entre  nosotros;  mas  sin 
sin  podernos  detener,  seguimos,  en  lo  que  ahora  nos  aprovecha, 
la  docta  opinión  de  nuestro  malogrado  maestro  D.  José  Amador 
de  los  Ríos  (2),  quien  desde  luego  declara  que,  perdido  en  su 
afán  de  hallar  efectos,  atribuye  á  los  personajes  de  otras  edades 
los  sentimientos  que  se  hacen  palpables  cuando  él  vive,  y  que 
desvanecido  por  el  brillo  de  su  mal  dirigida  ciencia ,  no  acierta 
á  encontrar  los  colores  que  ambiciona  para  animar  sus  cuadros, 
con  lo  que  robustece  su  opinión  de  que  halla  sus  asuntos  en  la 
historia  de  otras  naciones,  muy  especialmente  para  Los  Milagros 
de  Nuestra  Sefiora,  entre  los  que  está  incluido  el  de  Teófilo 
que,  como  venimos  diciendo,  es  un  elemento  de  la  tradición  li- 
teraria que  nos  ocupa. 

Hijos  del  doble  carácter  que  en  Berceo  se  advierten  son  los 



(!)  En  yver  plor  et  me  gaimante 

Et  me  desfuel  ainsi  comme  Tente 
Au  premier  giel. 
(2)  Historia  crítica  de  la  literatura  española.  Tmo.  II. 
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defectos  que  en  las  obras  suyas  resaltan:  cuando  sugestionado 
por  el  afán  de  hacerse  entender  del  vulgo  toma  las  formas  de  su 
lenguaje,  se  adapta  á  sus  costumbres  y  se  identifica  con  su  ma- 
nera de  ser,  se  le  ve'  pueril  y  trivial  unas  veces  y  no  pocas  bajo 
y  grosero  en  sus  imágenes :  mas  cuando  recordando,  como 
él  mismo  dice,  en  la  vida  de  San  Millan,  que  habia  sido 
educado  en  el  monasterio  de  San  Millan  de  Suso  (1),  se  hace 
docto  y  procura  seguir  las  huellas  de  los  que,  aunque  en  distin- 
to idioma,  han  escrito  antes  que  él,  se  hace  afectado,  rebusca  los 
giros  é  incurre  en  faltas  disculpables  sólo  por  la  época  en  que 
florece  y  por  los  caracteres  generales  de  la  poesía  castellana  en 
su  primera  trasformacion.  Español  de  aquella  época,  que  tanto 
vale  como  decir  católico  cristiano  y  fervoroso  creyente,  Berceo 
narra  las  vidas  y  milagros  de  los  Santos,  los  beneficios  consegui- 
dos por  su  mediación,  y  más  que  en  nada  se  detiene  en  los  ya 
citados  de  Nuestra  Señora  la  Madre  de  la  Misericordia  y  del 
Amor  Purísimo,  siempre  reverenciada  y  adorada  por  este  pueblo 
que,  constante  en  sus  ideales  ha  sostenido  en  su  bandera  por 
muchos  siglos  el  de  la  religión.  Publicados  en  la  colección  que 
de  poetas  castellanos  anteriores  al  siglo  xv  hiciera  el  erudito 
D.  Tomás  Antonio  Sánchez  (2),  lleva  el  número  24  el  milagro 
que  referimos  y  comprende  las  coplas  703  á  866,  en  las  que  nar- 
ra era  Teófilo  hombre  de  gran  hacienda  y  mucho  saber,  vicario 
del  obispo  del  lugar  donde  vivia,  muy  considerado  de  todo3  sus 
convecinos,  que  al  metropolitano  lo  propusieron  pa^.  suceder  en 
la  Silla  episcopal,  que  el  protagonista  no  quiso  aceptar  por  su 
gran  modestia.  Ocupada  por  obro  obispo,  no  dispensó  á  Teófilo 
tanta  confianza  ni  le  otorgó  tantos  favores,  por  lo  que  decre- 
ciendo su  caudal  y  lastimado  su  amor  propio,  sintió  arder  en  su 
corazón  el  despecho  y  la  envidia;  malas  pasiones  que  le  condu- 
cen á  la  casa  de  un  judío  del  que  dice: 

Era  el  trufan  falsso  pleno  de  malos  vicios 

Sabie  encantamientos  é  otros  artificios 

Facie  el  malo  cercos  é  otros  artificios 

Belcebud  lo  guiaba  en  todos  sus  oficios  (3). 


(1)  Berceo.  Vida  de  San  Millan.  Copla  489. 
Madrid,  1780.  Rl.  Amia.  Ela.  I,  14,  6.» 
Berceo.  Ed.  cit.  Milagros  de  Nuestra  Señora.  XXIV.  Versos  80,  84. 
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Pídele  consejo,  y  siguiendo  sus  indicaciones,  á  la  siguiente 
noche,  burlando  el  cuidado  de  su  gente,  que  tranquilamente 
duerme,  se  dirige  en  su  compañía  á  las  alueras  de  la  ciudad,  y 
llegados  á  una  encrucijada,  vio  venir  numerosa  comitiva  de  hor- 
ribles visiones  con  hachas  encendidas,  que  acompañaban  á  sn 
rey  el  demonio,  á  la  presencia  del  cual  es  conducido  Teófilo, 
sabiendo  que  mediante  pacto  firmado  y  sellado,  por  el  que  se  de- 
clare suyo,  volverá  á  su  antigua  privanza.  Hácelo,  y  con  efecto 

Si  antes  fo  Teófilo  bien  quisto  é  amado, 
Fo  después  mas  servido  é  mucho  mas  preciado: 
Dios  sennero  lo  sabe,  que  es  bien  decorado 
Si  le  veiee  por  Dios  ó  si  por  el  peccado  (1); 

mas  á  pesar  del  triunfo  por  malas  artes  conseguido,  revélase 
en  su  semblante  la  intranquilidad  y  la  zozobra,  sintió  bien 
pronto  que  el  remordimiento  destrozaba  su  alma,  por  lo  que, 
encomendándose  con  toda  fé  á  Nuestra  Señora,  en  la  apari- 
ción que  tuvo,  pidióle  que  intercediera  con  su  divino  Hijo  para 
que  le  fuera  devuelto  aquel  contrato,  hizo  grande  y  fervorosa 
penitencia,  y  al  fin  de  cuarenta  dias  de  ella,  una  mañana  el 
obispo,  después  de  la  misa,  dio  á  conocer  al  pueblo  reunido  el 
extraño  caso,  y  enseñando  luego  el  contrato  infernal  que  por  la 
Virgen  le  fuera  devuelto,  volvió  Teófilo  al  seno  de  la  comunión 
católica ,  y 

Tres  dias  solos  visco  desque  fué  comulgado 
Desque  el  cartelario  fué  ceniza  tornado: 
"  Murió  enna  eglesia  do  fuerza  visitado 
Fué  en  est  logar  mismo  el  cuerpo  soterrado  (2). 

A  primera  vista  se  pueden  observar  las  pocas  variantes  que 
existen  entre  el  milagro  de  Teófilo,  contado  por  la  religiosa  Ros- 
witha,  y  el  que  nos  cuenta  uno  de  los  primeros  poetas  españoles 
que  se  sirve  en  sus  composiciones  del  lenguaje  vulgar,  sin  per- 
der el  carácter  erudito  de  los  de  su  tiempo  y  clase.  En  el  fondo, 
la  tradición  es  la  misma;  en  la  forma  se  observa  más  sentimien- 
to religioso,  mayor  alarde  de  fé,  un  destello  de  lo  que  en  tiem  - 
pos  posteriores  será  causa  de  las  grandes  persecuciones  contra 


rl)    Berceo.  Ed.  cit.  Milagros  de  Nuestra  Señora. XXI V.  Versos  184,  188. 
¡2)     Berceo.  Ed ,  cit.  Milagros  de  Nuestra  Seüora.XXIV.  Versos  222, 226. 
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moros  y  judíos.  El  Teófilo  de  Berceo  no  evoca  al  espíritu  del 
mal  por  sí  propio,  ignora  los  artificios  adecuados  para  ello,  ne- 
cesita un  medianero,  y  este  es  un  judío  gran  amigo  del  demonio, 
en  el  que  muchos  tienen  fé  y  confianza;  pero  este  detalle  y  el 
de  la  mayor  penitencia  que  el  vicario  hace,  no  obsta,  en  modo 
alguno,  para  que  en  la  producción  que  nos  ocupa  veamos  un 
germen  para  el  Mágico  prodigioso,  un  germen  para  el  Fausto, 
como  lo  hemos  señalado  también  en  el  de  Roswitha. 

De  una  en  otra  mano,  aproximándose  cada  vez  más  á  nuestro 
tiempo  la  idea  implicada  en  los  dos  autores  de  que  antes  hemos 
tratado,  la  hallamos  también  formando  una  de  las  cantigas  del 
Sabio  Rey  Don  Alfonso  X. 

'  Las  Cantigas  de  Santa  María  probarían,  si  no  fuera  cosa 
completamente  evidenciada  ya,  cuál  era  el  espíritu  que  anima- 
ba á  nuestros  escritores  de  los  siglos  xn  y  xm.  La  fé  más  gran- 
de y  la  intención  más  pura  preside  en  todos  ellos,  y  dominados 
por  la  fueiza  de  las  tradiciones  eclesiásticas,  ven  milagros  en  to- 
das partes,  palpables  pruebas  de  una  misericordia  infinita  que 
jamás  se  agota.  En  aquel  idioma  convencional  que  arbitraran 
para  que  fuera  la  frase  más  dulce,  más  suave  el  giro,  Don  Al- 
fonso ha  cantado,  poseído  de  unción  mística,  las  alabanzas  del 
tipo  ideal,  en  cuya  descripción  el  Dante  llegara  á  la  más  eleva- 
da manifestación  de  lo  sublime  (1);  los  milagros  que  por  su  in- 
tervención acaecen,  son  infinitos  en  número,  son  todos  extraor- 
dinarios, mas  casi  en  su  totalidad  son  tradiciones  recibidas,  ves- 
tidas con  nueva  forma,  mudable  con  el  tiempo,  á  medida  que 
nuevas  exigencias  en  las  corrientes  literarias  exigen  modo  dis- 
tinto para  ser  presentado.  Las  obras  de  Berceo,  entre  las  que 
tanto  descuellan  los  Milagros  de  Nuestra  Señora,  son  las  que 
más  asuntos  prestaran  para  las  cuatrocientas  cantigas  conteni- 
das en  el  magnífico  Códice  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  que  pu- 


(1)     Dante.  Devina  Commedia.  II  paradisso,  c.  XXXIII  versos  1,  6. 

Vergine  Madre,  figlia  del  tuo  Figlio, 
1  Umile  ed  alta  fini  che  créatura, 
Termine  fisso  d' eterno  consiglio; 
Tu  se'colei,  che  1'umana  natura 
Nobilitasti  si,  che'l  suo  Fattore 
Non  disdegno  di  farsi  sua  fattura. 
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blicará  muy  en  breve  la  Real  Academia  Española:  en.  ellas  se 
encuentran  la  mayor  parte  de  los  asuntos  que  antes  tratara  el 
autor  de  la  vida  de  Santo  Domingo,  y  casi  puede  afirmarse  que 
para  los  demás  serian  consultado  el  Espejo  historial,  tercera 
parte  de  la  gran  obra  titulada  Speculum  maius,  que  por  encar- 
go de  San  Luis  escribiera  el  dominicano  Fray  Vicente  Beau- 
vais  (1),  que  comprende  la  historia  del  mundo  desde  la  creación 
hasta  mediados  del  siglo  xm,  el  copioso  repertorio  titulado  de 
Miraculis  Beatae  Mariae  virginis  del  alemán  Pothon,  y  aún  ta- 
vez  las  alabanzas  de  la  Virgen,  que,  con  el  título  de  Mariale, 
escribió  el  ya  citado  Vorágine. 

De  la  misma  manera  que  el  primer  milagro  de  Berceo  diera 
asunto  para  la  cantiga  segunda;  el  segundo  parala  cantiga  31, 
que  más  tarde  reprodujera  Avellaneda  en  su  Quijote,  con  el  tí- 
tulo de  Los  dos  amantes  felices,  y  del  que  en  nuestros  dias  ha 
hecho  Zorrilla  su  magnífica  leyenda  de  Margarita  la  tornera; 
así  como  el  milagro  sétimo  diera  asunto  para  la  cantiga  vigé- 
sima cuarta,  donde  se  fija  la  tradición  del  Romero  de  Santiago, 
y  el  23  sirviera  para  la  trigésima  séptima,  de  donde  el  autor  de 
Don  Juan  Tenorio  tomara  asunto  para  su  cuento  A  buen  juez 
x  mejor  testigo;  el  milagro  24,.  ó  sea  el  de  Teófilo,  dio  asunto  para 
la  cantiga  tercera,  á  la  que  puede  decirse  trasmigró  la  idea, 
perdiendo  machos  de  los  detalles  con  que  Berceo  la  adornara. 
El  fondo  es  exactamente  igual  que  ella;  la  ambición  lleva  á 
Teófilo  á  impetrar  la  ayuda  de  un  judío,  por  cuya  mediación  ce- 
lebra pacto  con  el  demonio;  mas  arrepentido  luego  impetra  la 
ayuda  de  la  Virgen  María,  que  le  devuelve  la  carta-contrato 
que  le  otorgara,  y  por  lo  que  su  alma  está  irremisiblemente 
perdida.  Otra  de  las  cantigas,  la  125,  narra  un  milagro  para 
cuyo  asunto  ha  servido,  sin  duda,  la  Vida  de  San  Cipriano, 
que  dejara  escrita  San  Gregorio  Nacianceno,  ó  al  menos  una 
versión  incompleta  de  ella,  que  tal  vez  se  encuentre  perdida  en 


(1)  Vicente  de  Bauvais,  nació  en  Bauvais  el  año  1200  y  murió,  según 
se  cree,  en  1264.  De  profunda  erudición,  escribió  obras  que  no  son  sino  vas- 
tas compilaciones,  que  aún  hoy  nos  pueden  proporcionar  preciosos  datos.  Su 
obra  principal  lleva  por  título:  Bibliotheca  mundis,  Speculum  maius,  Specu- 
lum triplex,  que  comprende  tres  partes,  el  Speculum  historíale,  el  Speculum 
naturale  y  el  Speculum  doctrínale. 
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el  número  infinito  do  colecciones  hagiográticas  que  existen,  y 
que  más  tarde  diera  los  principales  elementos  para  la  vida  de 
dicho  santo,  inserta  en  el  Flos  Santorwm,  publicado  en  Zarago- 
za en  1551. 

Cuenta  el  Sabio  rey,  que  enamorado  un  clérigo  de  hermosí- 
sima joven,  devota  de  la  Virgen,  por  cuya  recomendación  reza- 
ba siempre  un  Ave^María,  invocó  á  los  demonios,  que  compa- 
recieron y  recibieron  el  encargo  de  sugerir  á  la  doncella  lú- 
bricos pensamientos  para  hacerla  suya;  trataron  de  cumplir 
su  misión  los  ángeles  de  las  tinieblas,  masa  despecho  del  lascivo 
clérigo  tuvieron  que  confesar  su  impotencia  á  causa  de  lo  muy 
guardada  y  defendida  que  la  joven  estaba  .por  la  madre  purísi- 
ma de  Dios:  irritado  cada  vez  más  el  clérigo,  compitió  de  nuevo 
á  los  demonios,  amenazándolos  para  que  hicieran  lo  que  él  de- 
seaba, y  uno  de  ellos  pudo  conseguir  que  olvidara  la  oración  y 
la  hiciera  suya  el  violento  amante,  que  sólo  cediendo  á  la  súpli- 
ca de  los  padres  de  ella  consintió  en  aplazar  la  boda  hasta  el 
dia  siguiente  para  que  legalmente  pudiera  celebrarse:  pero  en 
el  intervalo  la  Virgen  se  apareció  al  clérigo,  reprendióle  sus 
horribles  tratos,  ordenóle  el  arrepentimiento  y  que  fuera  á  ha- 
cer penitencia  á  un  convento:  más  tarde  dejóse  ver  también  de 
la  joven,  á  la  que  censuró  su  lamentable  y  punible  olvido,  por 
el  que  le  mandó  ir  á  hacer  penitencia  á  una  mongía. 

Los  conocimientos  generales  propios  de  la  época  anterior  á 
Calderón,  que  aun  influían  en  la  suya  con  bastante  fuerza,  y 
los  precedentes  literarios  que  acabamos  de  determinar,  cosas 
ambas  que  sólo  sumariamente  hemos  podido  exponer  por  la  pre- 
mura del  tiempo,  son  elementos  bastantes  para  que  se  compren- 
da el  nacimiento  del  Mágico  prodigioso:  mas  se  advierte  desde 
luego  en  esta  composición  algo  superior,  algo  más  grande  y  pro- 
fundo que  lo  que  de  aquello  pudiera  resultar  directamente,  y 
esto  se  debe  al  espíritu  propio  de  nuestro  gran  dramático,  á  la 
cultura  de  su  tiempo,  á  las  condiciones  de  lugar  y  época.  Genio 
poético  de  inmensa  valía,  nuestro  Calderón  ha  vivido  en  una 
corte  de  galantería  refinada  después  de  gloriosísimas  campañas,  y 
la  vida  de  los  campos  de  batalla  y  la  vida  en  los  salones,  la  vida 
entre  los  compañeros  de  armas  y  fatigas,  así  como  la  vida  entre 
los  cumplidos  caballeros,  han  robustecido  su  genio  portentoso,  y 
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poco  á  poco  de  lo  real  ha  tomado  asunto  para  sus  idealidades, 
para  sus  abstracciones  que  exageradas  le  han  llevado  con  harta 
frecuencia  al  simbolismo  y  á  la  alegoría . 

Nuestro  dramático  no  tenia,  como  el  inglés  coetáneo  suyo, 
viejas  crónicas  que  revolver,  ni  su  naturaleza  y  carácter  le  lle- 
vaban al  desarrollo  de  escenas  violentas  y  sangrientas;  no  podia, 
dado  el  carácter  del  pueblo  en  que  vivia,  recoger  el  antiguo  co- 
turno griego  para  hacer  frias  tragedias  que  parecieran  vaciadas 
en  pétreo  molde,  ó  medidas  y  remedidas  con  exactísimo  compás; 
su  poderosa  imaginación  y  su  fecundo  genio  le  llevaban  á  la  im- 
provisación libre  y  caprichosa,  sin  que  pudiera  fijarse  más  que 
en  lo  que  tenia  ante  los  ojos,  narrando  así  escenas  de  la  vida  de 
su  tiempo,  presentando  redichas,  aunque  virtuosas  mujeres,  que 
enloquecían,  galanes  enamorados,  que  se  consagraban  con  alma 
y  cuerpo  á  la  dama  que  adoraban.  Para  sus  concepciones  dra- 
máticas no  le  fué  necesario,  ni  antiguos  personajes  ni  viejos  per- 
gaminos; bastóle  el  estudio  de  la  sociedad  de  su  época,  y  si  al- 
guna vez  supeditó  su  imaginación  á  tradiciones  recibida  fueron 
éstas  las  puramente  religiosas  á  que  su  carácter  propendía,  y  á 
las  que  las  circunstancias  le  obligaban. 

Esto,  en  parte,  nos  explica,  sin  gran  violencia,  cómo  la  vida 
de  San  Cipriano,  que  primeramente  narrara  San  Gregorio  Na- 
cianceno,  ha  llegado,  después  de  sucesivas  trasformaciones,  á 
ser  el  Mágico  prodigioso,  para  cuya  confección,  no  cabe  dudar- 
lo, bebió  nuestro  fecundo  poeta  el  conocimiento  en  el  Flos  San- 
torüm  del  P.  Rivadeneira,  si  bien  es  muy  poco 'lo  que  con  arre- 
glo á  lo  por  él  trascrito  queda  en  eJ  drama.  Haciendo  caso  omi- 
so de  la  introducción,  de  los  graciosos,  necesidad  del  teatro  de 
entonces,  y  refiriéndonos  solo  á  lo  que  puede  llevarnos  á  esta- 
blecer relaciones  que  se  desean,  vemos  en  la  escena  segunda 
aparecer  á  Cipriano  profundamente  preocupado  por  el  estudio 
de  un  pasage  de  Plinio,  (1)  donde  se  define  áDios,  y  procurando 
hallar  la  verdad,  lo  que  al  presentai-se  el  demonio  en  el  aspecto 
y  traje  .  de  un  viajero  perdido  en  el  monte,  manifiesta  evita- 
rá: discuten  luego  ambos  como  pudieran  hacerlo  dos  teólogos 
del  siglo  xvn.  hasta  que   vencido  el  segundo  se  retira  diciendo: 


(1)    Plinio.  Historiae  naturalis.  Ib.  II,  cap.  5. 
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Pues  tanto  tu  estudio  alcanza, 
Yo  haré  que  el  estudio  olvides 
Suspendido  en  una  rara 
Beldad.  Pues  tengo  licencia 
De  perseguir  con  mi  rabia 
A  Justina,  sacaré 
De  un  efecto  dos  venganzas  (1). 

El  incidente  de  Floro  y  Lelio,  que  perdidamente  aman  a  Jus- 
tina, y  de  los  que  Cipriano  mereciera  la  réplica: 

Tú  sabes  de  ciencias  más 

Que  de  duelos,  y  no  alcanzas, 

Que  á  dos  nobles  en  el  campo 

No  hay  respeto  que  les  haga 

Amigos,  pues  sólo  es  medio 

Morir  uno  en  la  demanda  (2), 
da   lugar   á  que    ofreciéndose    por  mediador   de  ambos,   tenga 
que  ver  á  Justina,  é  inmediatamente  su  ánimo  se  turba  hasta  el 
punto  que,  después  de  cumplir  la  comisión  que  allí  le  llevara, 
no  puede  menos  de  decir: 

Aquesto  pretendo, 

Pero  ved  (que  estoy  muriendo) 

Que  es  injusto  (estoy  temblando) 

Que  esté  por  ellos  hablando 

Y  que  esté  por  mí  sintiendo  (3). 
Jusbina,  que  á   ninguno  ama  y  que  á  ninguno  puede  amar, 
pues  más  altas  elevó  sus  miradas,  y  sólo  en  lo  superior  puso  sus 
deseos,  lo  manifiesta  así  claramente  sin  dar  lugar  á  que  pueda 
ser  abrigada  la  más  remota  esperanza. 

El  demonio,  que  como  ya  habia  declarado  tenia  superior 
permiso  para  intentar  la  peidicion  de  la  virgen,  promueve, 
apareciendo  en  el  balcón  y  descolgándose  desde  él,  la  escena  en- 
tre los  tres  enamorados,  sembrando  la  confusión  en  sus  ánimos, 
y  atormentando  á  Cipriano,  que  siente  surgir  en  su  pecho  la 
avasalladora  pasión,  causa  de  tantos  desvarios,  causa  en  aquella 
ocasión  de  que  el  protagonista,  por  poseer  la  mujer  á  que  adora, 


(1)  Calderón.  E.  Rivadeneira.  Tmo.  II  El  Mágico  prodigioso.  Esc.  III, 
Versos  235  y  sig. 

(2)  El  Mágico  prodigioso.  Ed.  cit.  Esc.  V.  Jornada  I,  versos  24  y  sig.    ' 

(3)  El  Mágico   prodigioso.  Ed.  cit.   Jornada  I.   Esc    IX,  versos  63 
y  sig. 
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ofreciera  el  alma  al  demonio  (1),  y  que  éste  acepta,  compare- 
ce de  nuevo  cual  perdido  náufrago  (2),  y  da  lugar  á  que 
Cipriano  le  ofrezca  su  casa,  después  que  le  ha  dicho  quie'n  es, 
sirviéndose  para  ello  de  largo  parlamento  alegórico.  Sigue  en  su 
desarrollo  la  acción  del  drama,  procurando  siempre  el  demonio 
aumentar  la  perplejidad  en  que  ha  puesto  á  los  amantes  de  Jus- 
tina, provocando  el  escándalo  y  dando  lugar  á  que  sea  atrope- 
llada la  fama  y  buen  nombre  de  la  joven,  á  quien  se  ha  propues- 
to perder,  hasta  que,  hábilmente  preparado  el  artificio,  se  hace 
el  espíritu  del  mal  referir  la  causa  de  la  tristeza  que  Cipriano 
experimenta,  motivada  por  el  profundo  y  vehemente  amor  que 
siente  hacia  la  hermosa,  que  describe  del  siguiente  admirable 
modo: 

La  hermosa  cuna  temprana 
Del  infante  sol  que  enjuga 
Lágrimas  cuando  madruga, 
Vestido  de  nieve  y  grana; 
La  verde  prisión  ufana 
De  la  rosa  cuando  avisa 
Que  ya  sus  jardines  pisa 
Abril,  y  entre  mansos  hielos 
Al  alba  es  llanto  en  los  cielos, 
Lo  que  es  en  los  campos  risa; 
El  detenido  aroyuelo 
Que  el  murmurar  mas  suave 
Aun  entre  dientes  no  sabe, 
Porque  se  los  prende  el  hielo 
El  clavel,  que  en  breve  cielo 
Es  estrella  de  coral; 
El  ave  que  liberal 
Vestir  matices  presuma, 
Veloz  cítara  de  pluma 
Al  órgano  de  cristal; 
El  risco  que  al  sol  engaña, 
Si  á  derretirlo  se  atreve, 
Pues  gastándole  la  nieve 
No  le  gasta  la  montaña; 
El  laurel  que  el  pié  se  baña 
Con  la  nieve  que  atropella, 


'1)    El  Mágico  prodigioso.  Jornada  II.  Eso.  VI. 
2)     El  Mágico  prodigioso.  Jornada  II.  Esc.  II. 
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Y  verde  Narciso  della, 
Burla  sin  tener  desmayos, 
En  esta  parte  los  rayos 

Y  los  hielos  en  aquella; 
Al  fin  cuna,  grana,  nieve, 
Campo,  sol,  arroyo,  rosa, 
Ave  que  canta  amorosa, 
Risa  que  aljófares  llueve, 
Clavel  que  cristales  bebe, 
Peñasco  sin  deshacer 

Y  laurel  que  sale  á  ver 

Si  hay  rayos  que  le  coronen, 

Son  las  partes  que  componen 

A  esta  divina  mujer:  (1) 
y  tan  desatentado  y  loco  amante  se  muestra,  que  nuevamente 
ofrece  su  alma  al  demonio,  si  éste,  mediante  el  pacto  solemne 
le  promete  hacer  suya  la  mujer  que  adora.  Aquel  que  tiene  p»r 
huésped  manifiesta  aceptar,  y  para  vencer  la  incredulidad  de 
Cipriano  realiza  pródigos,  como  mudar  un  monte  de  una  parte 
á  otra  tornándolo  luego á  su  lugar,  llevando,  por  fin,  Ja  más  pro- 
funda convicción  á  su  ánimo,  cuando  á  su  voz  que  manda  se 
abre  un  peñasco  y  aparece  dormida  en  su  centro  la  hermosí- 
sima Justina  (2),  á  cuya  vista  Cipriano  exclama: 

Ya  creo  tus  ciencias,  ya 

Confieso  que  soy  tu  esclavo. 

¿Qué  quieres  que  haga  por  tí? 

¿Qué  me  pides? 
Demonio.  Por  resguardo, 

Una  cédula  firmada 

Con  tu  sangre  y  de  tu  mano. 


Cipriano.         Pluma  será  este  puñal, 
Papel  este  lienzo  blanco, 
Y  tinta  para  escribirlo 
La  sangre  es  ya  de  mis  brazos. 


Demonio.         í-¿2>.)  Ya  se  rindió  á  mis  engaños 
El  homanaje  valiente 
Donde  estaban  tremolando 
El  discurso  y  la  razón:  (3) 

f  J )    El  Mágico  prodigioso.  Jornada  II.  Esc.  XVIII,  versos  22  y  sig. 
2)     El  Mágico  prodigioso.  Jornada  II.  Esc.  XIX,  versos  56  y  sig, 
(3)    El  Mágico  prodigioso.  Jornada  II.  Esc.  XIX,  versos  92  y  sig. 
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y  después  de  esta  escena,  que  aunque  poco  turba á Cipriano,  am- 
bos se  retiran  á  la  solitaria  cueva  de  un  áspero  monte,  donde  el 
demonio  promete  enseñar  á  su  adepto  la  magia,  hacer  de  él  un 
portento  de  saber  y  ciencia,  y  con  efecto,  en  la  jornada  tercera 
halo  conseguido  ya;  Cipriano,  como  él  mismo  confiesa,  puede 

Al  infierno  poner  asombro  y  miedo 
Pues  con  tanto  cuidado 
La  mágica  he  estudiado 
Que  aún  tú  mismo  no  puedes 
Decir,  si  es  que  me  iguala,  que  me  excedes  (1); 

pero  aun  el  demonio  debe  prestarle  ayuda,  y  en  hermos  versos 
invoca  á  los  espíritus  lascivos,  que  con  efecto  comienzan  la 
tentación  de  Justina,  que  la  resiste,  pero  manifestando  duda  al 
sentir  que  late  en  su  pecho  el  amor ,  esencia  misteriosa  que  no 
comprende,  y  de  la  que  se  pregunta  cuando  aparece  el  demonio 
para  contestarle:  mas  en  vano  se  esfuerza,  en  vano  es  su  argu- 
mentación, la  joven  sabe  resistir,  la  joven  sabe  contestar  y  el 
demonio  no  puede  menos  de  exclamar  con  rabioso  despecho 

Venciste,  mujer,  venciste 
Con  no  dejarte  vencer, 

al  oir  que  llena  de  fé  la  joven  dice : 

Mi  defensa  en  Dios  consiste, 
frase  que  destruye  todos  los  conjuros,  que  niega  toda  influencia 
á  las  combinaciones  mágicas. 

Necesaria  era  de  todo  punto,  dadas  las  exigencias  del  teatro 
en  aquella  época,  preparar  el  desenlace,  y  aún  más  deducir  de 
la  acción  una  moralidad  que  ilustrara  á  ios  espectadores  y  nin- 
guna más  propia  en  aquel  tiempo  que  la  arbitrada  por  Calde- 
rón: á  las  evocaciones  de  Cipriano,  que  con  el  corazón  á  voces 
llama  al  ídolo  querido,  surge  una  fantástica  visión  que  lo  repre- 
senta, y  á  la  que  en  un  trasporte  de  gozo  quiere  abrazar;  mas 
caen  los  blancos  paños  que  la  cubren,  y  en  vez  de  las  mórbidas 
formas  que  espera  hallar,  encuentra  los  descarnados  huesos  de  un 
repugnante  esqueleto,  y  en  vez  do  los  ojos  donde  cree  poder  be- 
ber luz  para  la  oscuridad  de  su  alma,  encuentra  las  vacías  cuen- 
cas de  fatídica  calavera:  permisión  divina  que   el  mismo  demo- 


(1)    El  Mágico  prodigioso.  Jornada  III.  Esc.  II,  versos  46  y  sig. 
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nio  revela,  con  lo  cual  exaltase  Cipriano  hasta  tirar  de  la  es- 
pada y  esgrimirla  contra  quien  fue  su  maestro,  cual  pudiera 
hacerlo  un  caballero  del  siglo  XVII  á  quien  so  burlara. 

Convertido  Cipriano,  hace  ante  el  gobernador  la  esplícita 
confesión  de  lo  ocurrido,  para  lo  cual  delata  á  Justina  como 
cristiana,  y  presos  ambos  sufren  la  muerte  á  que  han  sido  con- 
denados. 

Expuesto,  aunque  muy  a  la  ligera,  el  argumento  de  la  obra 
que  nos  ocupa,  no  puede  desconocerse  la  grandísima  influencia 
que  ejercieran  en  su  concepción  los  hagiógrafos  que  se  habian 
ocupado  en  las  vidas  de  San  Cipriano  y  Santa  Justina;  mas  ob- 
servada atentamente,  se  echan  de  ver  elementos  que  en  modo 
alguno  pudieron  trasmitir.  El  amor  en  El  Mágico  'prodigioso  no 
es  la  causa  ocasional  de  la  perdición  del  hombre,  que  desde  el 
momento  en  que  aparece  se  manifiesta  soberbio,  ansia  conocer  á 
Dios  y  comprender  su  misteriosa  esencia;  el  amor  en  El  Mágico 
prodigioso  es  una  causa  de  salvación;  sin  la  pasión  que  de  Ci- 
priano se  ampara,  sin  el  vehemente  deseo  que  le  acosa  de  poseer 
a  Justina,  no  hubiera  podido  comprender  la  existencia  de  un 
espíritu  puro  superior  que  vela  por  el  bien  y  protege  a  los  bue- 
nos. La  acción  dramática,  como  claramente  puede  comprender- 
se, va  encaminada  á  la  demostración  de  esta  verdad,  y  en  cada 
uno  de  lo  i  personajes,  hay  notas  y  caracteres  que  coadyuvan  á 
hacerla  más  patente.  El  poeta  teólogo,  hábil  conocedor  del  cora- 
zón humano,  para  llegar  á  salir  airoso  de  su  empeño,  no  podia 
menos  de  presentar  á  su  inquebrantable  mujer  como  auxiliada 
por  Dios  para  que  no  delinquiera,  y  tampoco  podia  menos  de 
auxiliar  por  el  diablo  á  su  protagonista  para  sugerirla  la  afer- 
rada idea  de  hacerse  querer:  el  carácter  de  Justina,  tal  como  en 
el  drama  se  presenta,  es  el  de  una  de  aquellas  primeras  vírge- 
nes cristianas,  absortas  en  el  amor  divino,  que  mueren  orando; 
el  carácter  de  Cipriano  es  el  de  uno  de  aquellos  tercos  alqui- 
mistas que  pasan  la  vida  en  un  infructuoso  trabajo,  sólo  que  en 
el  caso  presente  es  un  alquimista  más  sabio,  parece  saber  de  an- 
temano que  la  vida  indefectiblemente  acaba,  y  que  contra  la 
muerte  las  riquezas  nada  pueden,  y  sólo  procura  calmar  la  agi- 
tación de  su  almo ,  las  ansias  de  su  corazón,  logrando  aquel  amor 
imposible,  porque  no  es  de  la  tierra. 
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El  espíritu  del  mal,  en  Calderón,  es  el  diablo  vulgar  de  la 
Edad  Media;  el  poeta  no  lo  describe  y  lo  hace  ver  desde  el  punto 
de  vista  del  mal.  Su  objeto  es  perder  dos  almas,  sus  medios  no 
podian  ser  otros  que  ios  tan  condenados  entonces,  que  por  todos 
se  suponian  ser  obras  suyas.  Tiene  mucho  del  demonio  en  las 
demás  consejas,  es  el  ser  invisible  que  enseña  la  soberbia. 

A.  Fernandez  Merino. 
(Se  continuar á.) 


' 


de  tas  principales  vicisitudes  de  nuestro  Derecho  penal  en  relación  con  el 

político. 


consideraciones  sobre  el  Derecho  penal. — Cómo  aparece  eo  uuestras  antiguas  leyes. 


Con  satisfacción  observamos  que  toma  incremento  la  afición 
ai  estudio  de  las  importantes  cuestiones  relacionadas  con  el  mo- 
vimiento progresivo  del  Derecho  penal.  Después  del  político,  ó 
acaso  al  par  que  de  él,  nada  hay  que  más  influya  en  la  buena 
organización  social,  en  el  progreso  de  mejora  en  las  costumbres 
y  en  la  moralidad  pública,  cuyo  adelanto  ó  decadencia  hace 
constar  la  estadística  de  los  delitos,  de  las  penas  con  que  se  re- 
primen, de  los  resultados  que  el  modo  de  cumplirlas  produce, 
y  de  la  situación  de  ánimo  con  que  los  penados  vuelven  á  en- 
trar en  relaciones  con  la  sociedad. 

Grandes  adelantos  se  han  hecho  en  este  siglo ,  pero ,  sin  em- 
bargo, difícil  es  impedir  que  tristes  reflexiones  ocupen  el  áni- 
mo cuando  se  considera  y  analiza  el  conjunto  de  la  justicia  pe- 
nal, desde  que  empieza  su3  procedimientos,  llenando  las  cárce- 
les de  presos  y  detenidos,  hasta  que  va  dejándolos  en  los  esta- 
blecimientos penitenciarios,  sujetos  á  castigos  de  denominación 
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diversa  pero  de  resultados  análogos;  sin  contar  los  que  son  lle- 
vados á  perder  la  vida  en  expiación ,  que  no  se  sabe  si  llamar 
infructuosa,  y  en  repugnante  y  poco  moralizador  espectáculo. 
El  problema  de  la  reforma  penal  es  uno  de  los  que  mucho  inte- 
resa resolver  acertadamente,  y,  lo  que  es  más  lamentable,  no 
se  ha  señalado  todavía  con  fijeza  la  senda  que  al  término  anhe- 
lado nos  conduzca. 

"Destruid  los  crímenes  y  conservad  los  hombresn, — decia  To- 
más Morus. — "¿Queréis  prevenir  los  crímenes? — exclamaba  Bec- 
caria, — pues  haced  que  la  libertad  marche  acompañada  de  las 
luces. i,  "Las  penas  siembran  la  guerra  y  los  rencores;  sed,  pues, 
llenos  de  misericordia... m 

Tal  vez  se  diga  que  estas  palabras  no  son  más  que  la  expre- 
sión de  buenos  deseos  en  el  ánimo  de  filósofos  soñadores;  que 
no  son  más  que  vaguedades  de  un  impracticable  sentimentalis- 
mo; y  sin  embargo,  parécenos  que  ellas  compendian  la  filosofía 
de  las  leyes  penales.  Vérnoslas,  en  efecto,  aparecer  de  nuevo, 
aunque  en  forma  menos  sencilla,  en  algunas  de  las  modernas 
escuelas  fílosófico-jurídicas;  pero  no  es  ahora  nuestro  propósito 
entrar  en  el  estudio,  y  menos  en  la  crítica  detallada  de  seme- 
jantes doctrinas.  Fuera  esto  una  obra  larga  y  difícil,  mayor- 
mente si  hubiera  de  acometerse  el  bosquejo  de  reformas  cada 
dia  más  urgentes,  al  paso  que  varían  las  condiciones  morales  y 
materiales  de  los  pueblos.  Cierto  es  que  hay  nn  fondo  inmuta- 
ble— el  de  los  grandes  principios  de  moralidad, — del  cual  no 
puede  prescindirse  en  la  calificación  y  apreciación  de  los  delitos; 
pero  la  circunstancia  que  á  estos  mismos  principios  rodean  y 
afectan,  aunque  no  sea  en  el  fondo  esencial  de  ellos;  el  ensanche 
que  á  la  esfera  de  los  actos  humanos  proporciona  cada  uno  de 
los  progresos  de  que  el  mundo  está  continuamente  siendo  testi- 
go, no  pueden  menos  de  imprimir  nuevo  carácter  á  la  legisla- 
ción penal  en  la  descripción  de  los  delitos,  en  la  calidad  y  forma 
de  las  penas,  en  el  modo  de  cumplirlas,  en  los  procedimientos  y 
tribunales  encargados  de  aplicarlas.  El  juicio  oral  y  público,  el 
jurado,  los  tribunales  colegiados,  las  reglas  de  elegibilidad  é 
inarnovilidad  judicial,  vienen  ya  desde  lejano  tiempo  desig- 
nándose como  reformas  de  necesidad  apremiante;  ilustrados  ju- 
risconsultos reconocen  lo  fundado  de  semejantes  deseos  y  exi- 
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geucias,  y  lamentan  que  España,  cuya  antigua  historia  jurídica 
tiene  páginas  de  indisputable  mérito,  sea  ahora  el  ejemplo,  casi 
único  en  Europa,  de    resistencia  á   instituciones  que  hasta  sus 
adversarios  aplauden  en  teoría,  leyes  políticas  y  ordinarias  vie- 
nen anunciándonos  repetidas  veces,  y   ofreciendo  la  realización 
de  esos  progresos;  y  á  pesar  de  todo  aun  no  se  cree  llegado  el 
momento  oportuno  de  plantearlos,  y  cuando  alguno — el  Jurado 
— se  ha  establecido   y  funcionado,  con  los  defectos   difíciles  de 
impedir  al  empezar  á  plantearlo,  pero  sin  que  graves  ni  serios 
cargos  se  hayan  formulado   en  contra,  y  sin  que  sus  veredictos 
perdieran  nada  en  cotejo  con  las  sentencias  de  los  antiguos  tri- 
bunales, no  se  desaprovechó  el  primer  viento  de  reacción  políti- 
ca para  anularlo,  medio  siu  duda  más  espedito  que  el  de  conti- 
nuar la  experiencia,  y  corregir   los  vicios  que  esta  patentizase. 
Poderosa  es  sin  duda  la  resistencia  que  oponen  las  viejas   cos- 
tumbres y  juicios  tradicionales  más  ó  menos  preocupados;  ver- 
dad es  también  que  la  revolución  de  todo  ge' ñero — y  con  esa  pa- 
labra no  designamos  nada  que  sea  ilegítimo, — necesitan  sem- 
brarse lentamente  en  el  espíritu  para  que  arraiguen  y  fructifi- 
quen  en   la  vida   material  y   práctica;    pero  tampoco    puede 
negarse  que  semejantes  trabajos  preparáronos  están  ya  perfec- 
cionados,  como  lo  demuestra   nuestra   historia  jurídica  desde 
principios   del  siglo,  y  lo  confiesan  implícitamente    los  mismos 
que  reconocen  la  justicia  de  lo  que  se  pide,  aunque  no  acaben  de 
hallar  el  momento  oportuno  de  aplicarlo. 

Los  Códigos  modernos  sobresalen  por  su  buen  método  y  lógi- 
ca, y  aun  pudiera  decirse  que  en  ellos  se  ha  consultado  con  pre- 
dilección á  la  forma  artística,  lo  cual  no  consideramos,  ni  mu- 
cho menos,  censurable.  Lo  que  sí  nos  parece,  es  que  han  acep- 
tado más  de  lo  preciso  la  herencia  de  tiempos  é  instituciones 
pasadas,  y  que  llevan  demasiado  allá  la  pretensión, — propia  de 
todas  las  codificaciones, — de  ser  el  testamento  del  Derecho.  Hay, 
por  tanto,  en  ellos,  a  nuestro  entender,  algo  del  viejo  elemento 
histórico,  bastante  del  genio  ecléptico  que  en  exceso  ha  inspi- 
rado las  cosas  públicas  y  menos  del  espíritu  innovador  que  acep- 
ta las  mudanzas  consumadas  y  prepara  las  del  porvenir.  El 
choque  de  estos  elementos  ha  influido  en  el  giro  de  nuestras  le- 
yes en  la  época  contemporánea. 
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La  historia  del  Derecho  penal  tiene  caracteres  bien  marca- 
dos que  califican  cada  una  de  sus  estaciones,  y  qne,  engendrán- 
dose y  sucediéndose  unos  á  otros,  constituyen  la  verdadera  uni  - 
dad  filosófica.  En  la  infancia  ruda  y  salvaje  de  los  pueblos  do- 
mina, no  el  principio,  sino  el  instinto  de  la  venganza;  la  teo- 
cracia exacerba  las  penas,  porque,  considerando  la  altura  de  su 
objeto  no  reconoce  delitos  leves;  el  despotismo  receloso  y  cruel, 
se  complace  en  aumentar  la  lista  de  los  crímenes,  y  diversifica 
los  castigos,  y  hasta  en  el  indivisible  de  muerte  gradúa  una  hor- 
rible escala  con  la  horrible  variedad  de  los  suplicios.  Los  pue- 
blos que,  con  sus  grandes  emigraciones,  tenia  la  Providencia 
destinados  á  regenerar  el  viejo  mundo,  personificado  al  fin  en 
el  imperio  romano,  después  de  haberse  ellos  fortalecido  con  el 
alimento  del  cristianismo,  empezaron  á  introducir  un  principio 
en  el  sistema  penal,  desconocido  antes,  y  acaso  no  bien  apre- 
ciado después;  la  composición  pecuniaria,  no  sin  mezcla  de  la 
vindicta  privada,  haciendo  prevalecer  los  intereses  y  fueros  in- 
dividuales sobre  el  elemento  absoluto  del  Estado.  Era  que  aque- 
llos pueblos  traian  como  ingénita  la  idea  democrática,  que  deja- 
ron planteada  y  que  fué  luego  creciendo  y  formulándose  en  me- 
dio del  feudalismo. 

Panteismo  social  llamó  un  ilustrado  jurisconsulto  portu- 
gués (1),  á  la  administración  romana,  y  en  efecto,  en  ella  el  in- 
dividuo era  poco  más  qne  un  instrumento;  el  Estado  lo  absor- 
bia  en  su  seno,  y,  por  consecuencia  lógica,  la  vindicta  pública, 
severa  en  todos  los  pueblos  que  abrigan  y  fomentan  la  servi- 
dumbre política  y  civil,  constituía  el  criterio  de  las  leyes.  El 
cambio,  que  ya  dejamos  indicado,  por  el  cual  empezó  á  subro- 
garse la  satisfacción  pública  por  la  privada,  se  nota  en  nuestro 
libro  del  Fuero  de  los  jueces,  en  el  cual  se  tropezaron,  lo  mismo 
que  los  dos  pueblos,  los  dos  sistemas  romano  y  germano.  El  fo- 
ral  de  los  municipios, — y  á  los  nuestros  especialmente  aludi- 
mos,— dio  lugar  á  un  nuevo  aspecto,  poniendo  al  lado  de  la 
composición  pecuniaria  entre  los  particulares,  dañador  y  ofen- 
dido, la  composición  pública,  que,  con  el  nombre   de    Caloñar, 


(1)    Luis  María  Zordao.   Comentario  a  ó  Código  penal  portuguez. — 
1853. 


HISTÓRICO  CRÍTICO.  353 

tanto  suena  en  aquellos  fueros.  ¿Seria  esto,  acaso,  una  especie 
de  recurso  fiscal,  semejante  á  los  que  en  todos  tiempos  se  han 
escogitado,  ó  íaé  más  bien  un  ennoblecimiento  de  la  pena  pecu- 
niaria, á  la  que  se  quitaba  así  la  parte  repugnante,  de  poder 
convertirse  en  especulación  interesada?  El  estudio  de  la  sitúa  - 
cion  social  de  aquellos  tiempos  nos  inclina  á  creer  esto  último. 
En  aquellas  embrionarias  repúblicas  se  fortalecia  de  ese  modo  el 
principio  de  asociación,  quitando  á  las  penas  la  índole  de  indi- 
vidualidad que  tenia,  pero  también  con  la  preponderancia  ó 
exclusivismo  de  las  multas  públicas,  se  cercenaba  la  parte 
moral,  que  consiste  en  el  resarcimiento  del  daño,  en  el  recono- 
cimiento del  crimen  y  en  el  perdón  del  agraviado. 

Un  recuerdo  nos  asalta  ahora  que  no  carece  de  intere's.  La 
legislación  penal  que  entre  nosotros, — después  de  olvidados  los 
fueros  locales — procedia  de  las  Partidas,  corregida  algún  tan- 
to, pero  al  azar,  y  no  siempre,   con  acierto,  por  las  leyes  reco- 
piladas, llegó  á  caer  en  desuso,  como  no  podia  menos,  atendidas 
las  profundas  variaciones  del  estado  social.  Hallábase,  pues,  re- 
ducida, en  la  manera  de  los  procedimientos,  en  la  apreciación 
de  los  delitos  y  en  la  calidad  de  las  penas  á  una  jurisprudencia 
consuetudinaria,  entregada  á  la  diversa  práctica*  de  los  tribuna- 
les.  Un  previsor  sentimiento  de  justicia  hizo  que  en  nuestros 
tiempos,  hasta  después  del  primer  tercio  del  siglo,  diesen  gran  - 
de  aplicación  á  las  penas  pecuniarias,  conmutando  en  ellas  mu- 
chas de  la3  de  cárcel,  prisión  y  presidio,  desproporcionadas  para 
ciertos  delitos  por  el  terrible  modo  con  que  se  cumplían.  Dis- 
culpando aquella  arbitraria  forma,  cuyo  principal  defecto  era  el 
de  la  desigualdad  que  introducían  entre  los  que  podían  ó  no  ve- 
rificar la  compra  de  la  pena,  parécenos  que  no  ha  debido  olvi- 
darse del  todo,  y  dar,  como  se  ha  hecho,  demasiada  extensión  á 
las  penas  corporales,  reduciendo  casi  al  papel  de  accesorias  á  las 
pecuniarias. 

No  entra  el  dilucidar  extensamente  tan  graves  cuestiones  en 
el  plan  de  estos  superficiales  apuntes.  Prevenir  los  delitos,  mo- 
ralizar los  delincuentes,  evitar  que  las  penas,  por  su  despropor- 
ción, por  su  dureza,  ó  por  las  condiciones  de  su  cumplimiento 
sean  un  germen  de  corrupción,  eliminar  la  falsa  idea  de  la  vin- 
dicta pública,  proscribir  la  anti-evangélica  de  la  venganza  pri- 
tomo  lxxxi.  23 
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vada,  aspirar  á  conseguir,  como  deseaba  Montesquieu,  que  la 
parte  más  temible  de  la  pena  sea  la  vergüenza  de  sufrirla...: 
este  es  el  problema  de  la  legislación  penal,  auxiliada  por  insti- 
tuciones que  promuevan  la  buena  educación  del  pueblo  y  ga- 
ranticen el  natural  y  legítimo  desarrollo  de  sus  libertades.  El 
siglo  xvín,  con  su  hoy  no  bien  apreciada  filosofía,  planteó  todas 
esas  cuestiones  y  dejó  datos  interesantes  para  resolverlas;  es- 
fuerzos posteriores  de  obra  filosofía  más  idealista  han  dado  im- 
pulso á  esos  trabajos;  y  todo  ello  háse  ya  dejado  traslucir  en  la 
elaboración  de  los  Códigos,  que  constituyen  sin  duda  un  paso, 
comparativamente  á  los  de  otros  tiempos,  muy  avanzado.  El  es- 
tudio, pues,  de  ese  movimiento  jurídico  envuelve  un  interés  no- 
torio, al  que  contribuirá  no  poco  la  estadística  dicie'ndonos  algo, 
en  medio  del  retraso  en  que  entre  nosotros  se  encuentra  acerca 
del  aumento  ó  disminución  de  los  crímenes,  y  altura  de  la  mo- 
ralidad pública. 

II 

Viciosa  situación  jurídica  al  empezar  este  siglo.  —  Aparición  de  los  buenos  principios 
en  1808. — Altura  en  que  los  colocaron  las  Cortes  de  1812,  y  sus  vicisitudes  hasta  1836. 

Recibe  cada  siglo,  á  manera  de  legado  del  que  le  ha  prece- 
dido, una  misión  que  cumplir.  Tocóle  al  XVIII  elaborar  las  gran- 
des ideas  que  cambiaban  la  faz  de  las  naciones  agojbiadas  cada 
vez  más  por  viejos  é  indefendibles  sistemas;  y  convertir  en 
hechos  esas  ideas,  completando  la  evolución  del  progreso,  es  la 
obra  que  trabajosamente,  sufriendo  las  emboscadas  y  ataques 
de  las  fuerzas  enemigas,  va  poco  á  poco  realizando  la  edad  en 
que  vivimos.  Nótase  esto  especialmente  en  el  derecho  político, 
y  como  consecuencia  precisa  en  el  penal,  que  sigue  á  aquél  en 
sus  vicisitudes.  Consideramos,  en  primer  término,  d  la  política , 
que  establece  los  derechos  individuales  y  colectivos,  cuya  de- 
fensa está  después  encomendada  á  la  sanción  de  las  leyes  pena- 
les. Por  más  que  ciertas  escuelas,  cuando  alcanzan  el  poder, 
quieran  reducir  á  un  papel  secundario,  ó  acaso  arrinconar  del 
todo,  las  aspiraciones  políticas,  suponiendo  que  lo  interesante 
para  los  pueblos  es  loque  se  llama  administración,  nunca  llega 
á  dominar  semejante  doctrina,  ni  en  las  conciencias  ni  en  los  he- 
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chos.  Con  mala  política  no  hay  buena  administración,  y  de  esta 
regla  general  pocas  son  las  excepciones,  y  esas  debidas  á  algu- 
na feliz  casualidad  no  duradera. 

En  la  administración  de  justicia,  y  sobre  todo  en  la  de  jus- 
ticia penal,  es  donde  entre  nosotros  más  se  han  notado  esos  ma- 
les, que  fueron  creciendo  á  medida  que  iba  arraigándose  la  do- 
minación del  absolutismo.  El  clamor  contra  la  esencia  y  la  for- 
ma de  esa  justicia  era  tan  general,  que  aprovechaban  cualquiera 
ocasión  para  denunciarlo  nuestros  escritores,  disfrazando  á  ve- 
ces la  censura  con  las  galas  literarias  para  que  no  se  la  persi- 
guiese; especie  de  privilegio  que  conseguia  hacer  pasar  desaper- 
cibido impune  en  dramas  y  obras  poéticas,  lo  que  en  las  de  otro 
género  servia  de  blanco  á  persecuciones  inquisitoriales. 

"Así  como  los  cometas,  cuando  se  muestran,  siempre  causan 
temores  de  desgracias  é  infortunios;  ni  más  ni  menos  la  justicia, 
cuando  de  repente  y  de  tropel  se  entra  en  una  casa,  sobresalta 
y  atemoriza  hasta  las  conciencias  no  culpables,  m  Esto  escribía 
el  príncipe  de  nuestros  ingenios  (Cervantes) ,  y  esto  repetían, 
con  más  duras  frases,  Que  vedo  y  otros,  significando  así  cuál  era 
el  concepto  que  tan  alta  institución  les  merecía.  No  habia  va- 
riado mucho  semejante  estado  de  cosas  al  principiar  el  corrien- 
te siglo,  á  pesar  de  las  mejoras  que  procuró  introducir  Carlos  III, 
rey  que,  si  no  era  filósofo,  no  tuvo  reparo  en  colocar  la  filosofía, 
representada  por  ilustres  personajes,  al  lado  del  trono.  En  un 
documento  notabilísimo,  al  que  pocos  de  su  clase  superan  en 
mérito,  atendida  la  época  y  circunstancias  en  que  fué  escri- 
to (1),  se  denunciaba  el  cuadro  qua  entre  nosotros  ofrecía  la 
legislación  criminal  "llena  de  leyes,  promulgadas  por  la  feroci- 
dad y  barbarie  de  los  conquistadores  del  Norte,  por  la  inquie- 
tud, depravación  y  crueldad  de  los  emperadores  romanos,  y  por 
el  espíritu  guerrero  de  invasión  y  caballería ,  que  dominó  mu- 
chos años  durante  la  irrupción  sarracena,  unido  al  sistema  de 
arbitrariedad  y  tiranía,  introducido  por  reyes  extranjeros  con- 
tra nuestros  antiguos  fueros  y  libertades,  y  á  despecho  de  la  in- 
tegridad y  firmeza   de  nuestros  jueces  y  magistrados,  m   Acaso 


(1)    Discurso  preliminar  déla  Constitución  de  1812. 
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haya  alguna  exageración  en  el  fondo  y  dureza  en  la  forma  con 
que  se  apreció  el  estado  de  nuestras  leyes,  pero  no  carecia,  por 
desgracia,  de  verdad  el  cuadro.  Las  consecuencias  de  tan  injus- 
tificable situación  prolongáronse  por  muchos  años,  y  un  ilustre 
jurisconsulto  (D.  J.  F.  Pacheco)  al  empezar  sus  comentarios  al 
Código  de  1848,  tuvo  que  lamentarse  de  que  hasta  el  presente 
siglo  hubiesen  llegado  los  absurdos  y  las  crueldades  de  antiguas 
leyes,  de  que  el  tormento  y  la  confiscación  hubiesen  subsistido 
hasta  1812  y  1817;  de  que  siguiese  aplicándose  la  pena  de  azo- 
tes, debiéndose  sólo  á  una  prudente  arbitrariedad  en  los  jueces, 
el  desuso  de  la  marca  y  la  mutilación,  y  de  que  con  crueldad 
draconiada  se  prodigase  la  pena  capital  hasta  por  delitos  tan 
leves  como  el  hurto  de  unas  cuantas  ovejas  en  cualquiera  parte 
del  reino,  y  cuatro  reales  en  Madrid. 

Era  un  perfecto  caos,  aunque  cueste  pena  confesarlo,  el  de 
nuestra  legislación,  defecto  que  sentíase  más  en  la  criminal,  no 
solo  por  la  mayor  importancia  y  delicadeza  de  sus  resultados, 
sino  porque  en  la  materia  civil,  principalmente  cifrada  en  los 
contratos,  sucesiones  y  relaciones  familiares,  la  doctrina  era 
más  clara,  y  las  dudas  se  hallaban  mejor  definidas  por  los  prin- 
cipios del  derecho  romano,  copiados  en  las  partidas,  poco  modi- 
ficados en  los  fueros,  y  mejor  comprendidos  y  comentados  por  los 
expositores.  En  lo  penal  variaban  completamente  las  circuns- 
tancias. El  trascurso  de  cinco  siglos  habia  trasformado  la  con- 
cepción de  los  delitos  y  las  penas;  los  fueros,  escritos  en  lo  ge- 
neral para  las  pequeñas  y  republicanas  municipalidades  de  la 
Edad  Media,  no  tenian  ocasión  ni  necesidad  de  elevarse  á  las 
altas  concepciones  de  la  justicia,  y  en  ellos  dominaba  la  idea  del 
daño  causado  á  los  ofendidos,  que  producia,  en  primer  término, 
la  composición  pecuniaria,  y  en  segundo,  la  vindicta  más  parti- 
cular que  pública:  las  leyes  de  partida  eran  un  Código  subsi- 
diario relegado  al  último  termino;  las  recopiladas  no  introduje- 
ron apreciables  reformas  en  la  clasificación  de  los  delitos  y  de 
las  penas,  ni  en  la  manera  abusiva  y  sin  corrección  de  los  pro- 
cedimientos; y  sobre  todo  esto  descollaba  la  voluntad  absoluta 
del  monarca.  Así,  pues,  las  pragmáticas,  reales  cédulas,  decre- 
tos y  órdenes  posteriores  á  la  novísima  recopilación;  las  de  este 
libro,  que  no  merecía  el  título  de  Código;   los  fueros  locales  y 
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provinciales;  el  derecho  romano  en  algunas  partea  (Cataluña), 
y  al  fin,  todas  las  Partidas;  este  conjunto  es  el  que  creemos  exac- 
to calificar  de  caos,  faltándonos  sólo  haber  añadido  á  los  textos 
legales,  como  nuestros  vecinos  de  Portugal,  las  opiniones  de  los 
glosadores  Accursio  y  Baldo.  Ya  lo  hemos  dicho  antes;  la  arbi- 
trariedad de  los  tribunales  era  un  remedio  á  la  insuficiencia  de 
las  leyes,  y  tal  vez  para  escudar  esa  arbitrariedad  no  se  usaba 
ni  consentia  razonar  las  sentencias. 

Si  esta  multiplicidad  y  confusión  de  leyes,  que  en  la  materia 
penal  ocasionaba  el  tristísimo  estado, — de  que  dejamos  hecho 
un  lij erísimo  apunte, — apenas  se  concibe  que  casi  á  nuestros 
dias  haya  llegado,  aumentase  necesariamente  la  admiración  y 
extrañeza  al  recordar  los  vicios  no  menos  graves  y  trascenden- 
tales de  la  forma  con  que  la  jurisdicción  se  organizaba,  de  los 
jueces  que  la  ejercían  y  de  los  procedimientos  que  empleaba.  La 
unidad  de  fuero  en  pocas  partes  estuvo  más  desconocida,  y  en 
pocas  con  más  lentitud  y  trabajo  ha  podido,  aunque  no  por  com- 
pleto, obtenerse. 

Tarea  larga  seria  el  describir  nuestras  numerosas  jurisdic- 
ciones privilegiadas;  habíalas  que  reconocían  su  origen  en  la 
calidad  de  las  personas,  fomentando  la  siempre  funesta  oposi- 
ción de  clases;  atendían  otras  á  la  naturaleza  de  los  delitos, 
dándoles  un  privilegio  favorable  vi  odioso,  pero  siempre  inopor- 
tuno; y  aceptábase  también  una  fuerza  atractiva  en  ciertos 
asuntos  y  tribunales,  que  contribuía  á  disminuir  el  alcance  de 
la  jurisdicción  ordinaria.  Citaremos  en  comprobación  de  lo  di- 
cho,— el  fuero  eclesiástico,  que  alcanzaba  al  numeroso  personal 
de  los  ordenados  in  sacris  y  hasta  los  de  órdenes  menores,  y  co- 
nocía de  muchos  delitos  cometidos  por  legos,  ampliándolo  algu- 
nos juristas  a  todo  crimen,  al  cual  impusiese  el  derecho  canóni- 
co pena  de  excomunión,  ú  otra  censura  eclesiástica. — el  fuero 
militar,  estendido  más  allá  de  los  convenientes  límibes; — el  mer- 
cantil;— el  de  los  caballeros  de  las  órdenes  militares: — de  los 
maestrantes; — de  cruzada; — de  los  empleados  de  la  real  casa; — 
de  los  dependientes  de  la  Hacienda  pública; — de  correos, — 
de  estudiantes;  y  otros  de   menos   significación   (1),    pero   que 


(I)     Hay  que  añadir  á  esta  lista  el  fuero  conteucioso-administrativo,  de 
creación  moderna. 
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cooperaban  á  convertir  en  un  laberinto  el  campo  de  la  j  usticia. 

Análogo  á  este  verdadero  desbarajuste  de  Códigos  y  juris- 
dicciones era  el  personal  de  los  jueces. 

El  rey  nombraba  corregidores  para  los  pueblo.*  de  señorío 
realengo;  pero  como  el  poder  de  los  grandes  habia  obligado  á 
los  monarcas — movidos  también  por  intereses  á  que  frecuentes 
estrecheces  y  apuros  los  impelian — á  enagenar  lo  que  siempre  se 
habia  considerado  como  una  de  sus  esenciales  atribuciones,  la 
administración  de  justicia  en  lo  civil  y  criminal  (1),  nombraban 
á  su  arbitrio  jueces  y  alcaldes  los  señores  territoriales;  y  las  vi- 
llas que  lograban  emanciparse,  convirtiéndose  en  exentas,  en- 
tregaban la  autoridad  judicial  á  sus  alcaldes,  imperitos  en  lo  ge- 
neral y  amovibles  cada  año. 

No  podia  haber  con  tales  elementos,  desarmonizados  entre 
sí  y  faltos  de  una  ley  común,  de  un  poder  central  que  evitase  ó 
corrigiese  sus  extravíos, — no  podia  haber  orden  ni  seguridad  en 
las  cuestiones  jurídicas,  emanando  de  ahí  los  abusos,  las  arbitra- 
riedades y  los  escándalos,  qne  los  pueblos  se  habían  avezado  á 
considerar  poco  menos  que  como  calamidades  incurables. 

Los  Reyes  Católicos,  en  los  capítulos  de  Instrucción  á  los 
corregidores,  buscaron  remedios,  qne  no  hacían  más  que  revelar 
la  gravedad  de  los  males,  y  como  más  eficaz  recurso  establecióse 
que  los  jueces  lo  fuesen  sólo  por  corto  número  de  años,  y  que  al 
cesar  en  su  destino  sufriesen  un  juicio  de  residencia,  que  en 
breve  vióse  convertido  en  mera  fórmula  y  dio  margen  á  un  nue- 
vo género  de  abusos.  "De  los  oficios  se  han  de  sacar  dineros  para 
pagar  las  condenaciones  de  las  reside  acias  y  para  pretender 
nuevo  cargo,  ii  Esta  era  la  moral  en  ooga,  como  deja  entender 
Cervantes  en  las  anteriores  palabras,  que  copiamos  en  señal  de 
los  sueltos  que  semejantes  abusos  andaban.  Consecuencia  difícil 
de  evitar  eran  de  la  confusión  de  leyes  y  de  la  desorganización 
ó  anarquía  judicial  que  tras  de  sí  llevaba  la  multitud  é  incohe- 
rencia de  aquéllas,  y  más  aún,  las  de  jurisdicciones.  La  señorial 
fué  un  manantial  inagotable  de  agravios,  y  para  indicar  su  ex- 


(1)  De  4.716  villas  que  habia  en  la  Península  sólo  eran  de  realengo 
1.700:  y  de  25.250  pueblos,  granjas,  cotos  y  despoblados,  que  se  regulaban 
en  todo  su  territorio  al  espirar  el  siglo  anterior,  los  13  300  pertenecían  á 
señorío  particular. 
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horbitante  número,  bastará  decir  que  en  sólo  el  reino  de  Valen- 
cia eran,  al  empezar  este  siglo,  diez  veces  más  los  lugares  de  se- 
ñorío cuyos  dueños  tenian  la  facultad  jurisdiccional  que  los  en  que 
"conservaba  eJ  rey  esta  preciosa  alhaja,  m  según  la  frase  de  uno 
de  nuestros  antiguos  escritores  de  Derecho.  Los  casos  llamados  de 
corte  sirvieron  como  de  remedio  heroico,  que  denunciaba,  mejor  que 
curaba,  las  referidas  dolencias.  El  conocimiento  sobre  los  críme- 
nes más  graves  se  defirian  á  los  tribunales  superiores,  y  á  ellos 
fueron  también  encomendados  los  desvalidos  ó  personas  misera- 
bles, como  en  el  lenguaje  forense  se  denominaba  á  los  huérfanos 
menores  y  viudas.  Respecto  á  los  casos  por  delitos,  hizo  necesa- 
ria esa  protección  el  disolvente  espíritu  feudal,  y  por  eso,  una 
ley  de  Partida  (la  5.a,  tít.  3.°,  p.  3.°)  anunció  que  eran  Fuero 
de  España,  porque  si  tales  hechos  "non  fuesen  escarmentados, 
tornarse  ian  en  de  en  daño  del  Rey,  e  comunalmente  de  todo  el 
pueblo  de  la  tierra,  i» 

Inútiles  fueron  los  clamores  de  las  cortes,  más  de  una  vez 
repetidos.  A  los  anuncios  de  prosperidad  que  asomaron  en  el 
reinado  de  los  Reyes  Católicos,  siguióse  la  desventurada  admi- 
nistración de  la  casa  de  Austria,  que  en  la  ruina  universal  no 
pudo  ni  intentó  conservar  salva  la  justicia,  dejando  de  esa  ma- 
nera un  tristísimo  legado  á  la  España  del  siglo  xvm.  Inicióse 
cod  él  una  época  de  verdadero  renacimiento  en  los  ramos  de  Ad- 
ministración pública;  el  absolutismo  de  Carlos  III,  ilustrado  por 
los  hombres  que  llamó  á  su  lado,  formó  un  paréntesis  en  nuestra 
desdichada  historia,  dando  acogida  y  fomentando  las  mismas 
ideas  filosóficas  y  políticas  que  en  Francia  produjeron  los  cam- 
bios empezados  en  1789,  no  siendo  aventurado  creer  que  si  á  los 
primeros  años  de  este  siglo  hubiere  alcanzado  su  Gobierno,  aun 
cuando  no  patrocinase  ciertas  novedades  políticas,  habria  quita- 
do pretexto  á  los  adversos  acontecimientos  que  tuvieron  prin- 
cipio en  1808. 

No  queremos  alejarnos  más  de  nuestro  principal  propósito. 
Lo  dicho  era,  sin  embargo,  preciso  para  explicar  la  causa  deque 
llegásemos  á  la  nueva  era  tan  rezagados  en  el  camino  de  la  jus- 
ticia, y  especialmente  en  lo  que  toca  á  las  leyes  penales.  Empe- 
zó á  sentirse  con  fuerza  la  necesidad  de  las  reformas;  los  hom- 
bres de  ciencia  conocian  bien  los  remedios  á  que  era  preciso  ape- 
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lar;  y  el  país,  en  medio  del  atraso  en  que  le  habían  dejado  los 
que  debieran  ilustrarle,  comprendia  la  intensidad  de  los  males, 
y  no  hubiera  opuesto  resistencia  á  los  que  sanarlos  intentaran. 
Así  se  notó  desde  los  primeros  momentos  de  e*te  siglo,  en 
que  revivió  el  espíritu  público,  empezando  una  briosa  agitación 
política,  contrarestada  al  fin  por  quien  mayor  gratitud  debia 
mostrar  hacia  ella.  Prescindiendo  de  consideraciones,  que  son 
propias  de  historia  de  otro  género,  consignaremos  aquí  que  la 
necesidad  de  cambios  radicaba  en  todo  lo  relativo  al  Derecho  pe- 
nal, apareció  sin  tardanza  clara  y  perentoriamente  formulada, 
aprovechando  las  lecciones  que  célebres  jurisconsultos  y  filósofos 
del  presente  siglo  habían  generalizado.  La  primera  ocasión  de 
manifestarse  con  cierta  solemnidad,  ofrecióse  en  la  Constitución 
discutida  en  Bayona  por  una  Asamblea  de  notables  en  1808. 
No  colocamos  este  documento  en  la  categoría  que  sus  autores 
quisieron  darle;  no  disculpamos  el  error,  cuando  menos,  que  co- 
metieron extraviando  en  muchos  ej.  patriotismo  por  el  amargo 
desengaño  que  les  ofrecían  recientes  y  hasta  cierto  punto  ver- 
gonzosos acontecimientos,  y  por  la  esperanza  de  que  el  jefe  que 
los  co  avocaba  inocularía  en  España  el  espíritu  de  la  revolución 
francesa;  traemos  únicamente  este  recuerdo  en  prueba  de  lo  ge- 
neralizado que  en  la  conciencia  pública  se  hallaba  el  deseo  de 
reformas  que  acabasen  con  el  antiguo  y  desacreditado  sistema 
jurídico.  Los  autores  de  aquella  Carta  política,  reclamaban  un 
solo  Código  de  leyes  civiles  y  criminales,  la  independencia  del 
poder  judicial  y  la  publicidad  de  los  procesos;  anunciaban,  ade- 
más, la  conveniencia  de  meditar  acerca  del  establecimiento  del 
proceso  por  jurados;  fundaban  en  el  Consejo  Real  un  tribunal 
de  reposición,  semejante  al  actual  de  casación,  y  limitaban  el 
derecho  de  indulto  exigiendo  la  intervención  é  informe  de  mi- 
nistros, senadores,  consejeros  de  Estado  é  individuos  de  aquel 
Tribunal  supremo.  Estos  progresos  que  entonces  por  primera  vez 
se  formulaban  de  una  manera  solemne,  eran  la  expresión  del 
sentimiento  común  en  las  clases  ilustradas,  y  contra  el  cual 
aún  no  se  habían  provocado  prevenciones  en  el  ánimo  del  pue- 
'blo;  y  esas  aspiraciones  son  las  que  al  cabo  de  siete  decenas  de 
años,  y  de  repetidas  luchas  y  vicisitudes,  no  vemos  todavía  com- 
pletamente realizadas. 
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La  reforma  de  la  viciada,  por  tantas  causas,  administración 
de  justicia,  fué  objeto  de  serios  estudios  por  parte  de  los  legis- 
ladores que  hicieron  ilustres  las  Cortes  de  Cádiz.  "Si  la  admi  - 
nistracion  de  justicia,  en  lo  civil,  necesita  que  la  Constitución 
asiente  los  principios  que  han  de  ordenar  los  juicios  civiles,  ¿con 
cuánta  más  razón  no  exige  esto  en  lo  criminal?  La  naturaleza 
de  las  causas  criminales  reclama  con  preferencia  la  atención  y 

sabiduría  del  legislador Leyes  humanas,  sí,  muy  humanas, 

aparecen  en  nuestros  Códigos...  pero,  por  desgracia,  también  es 
muy  cierto  que  se  hallan  desfiguradas  y  aun  injuriadas  por  mu- 
chas otras  que  no  han  sido  derogadas  todavía.  Su  inobservancia 
sólo  es  debida  al  espíritu  del  siglo,  yá  la  sabiduría  y  sentimien- 
tos de  humanidad  de  nuestros  magistrados...!! 

Así  se  expresaban,  con  la  templanza  propia  de  su  cargo,  en 
el  notable  discurso  preliminar  que  ya,  antes  hemos  citado  con  el 
merecido  elogio,  y  con  arreglo  á  estas  ideas  se  redactaron  los 
tres  capítulos  del  título  5.°  de  la  Constitución  de  1812.  La  uni- 
dad de  Códigos;  la  uniformidad  de  los  procesos  en  todos  los  tri- 
bunales; la  supresión  de  todo  fuero  privilegiado  en  los  negocios 
comunes,  civiles  y  criminales;  la  inamobilidad  contrapesada  por 
la  responsabilidad  de  los  magistrados  y  jueces;  la  organización 
de  partidos  judiciales;  la  necesidad  del  acto  previo  de  concilia- 
ción para  toda  demanda  por  negocios  civiles  ó  por  injurias;  la 
creación  y  facultades  de  un  Tribunal  Supremo;  la  publicidad  de 
los  procesos  desde  la  confesión  del  reo  en  adelante,  la  previsión 
de  que  pudiera  llegar  á  ser  conveniente  establecer  distinción 
entre  los  jueces  de  hecho  y  de  derecho;  todas,  ó  las  más  ensen- 
ciales  garantías  debidas  en  tan  delicada  materia  á  los  ciudada- 
nos, estaban  allí  sancionadas,  y  aunque  algunas  parecer  pudie- 
sen más  propias  de  leyes  secundarias  que  de  las  fundamentales, 
debe  tenerse  en  cuenta  que  por  su  misma  novedad,  por  lo  que 
rompían  con  las  caducas  tradiciones,  era  preciso  no  demorar  3u 
proclamación  y  cumplimiento,  y  rodearlas  del  prestigio  corres- 
pondiente al  Código  en  que  se  anunciaban.  Aquellos  ilustres 
patricios  comprendían  bien  que  en  tales  cosas  la  dilación  y  las 
vaguedades  suelen  inutilizar  ó  demorar  indefinidamente  lo  que 
como  más  necesario  se  propone. 

Recibían  la  tutela  de  una  nación,  cuyas  altas  cualidades  ha- 
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bian  ahogado  con  su  envenenador  aliento  pasadas  dominaciones; 
al  antiguo  desconcierto  se  habian  agregado  los  trastornos  de  una 
guerra,  que,  no  por  ser  eminentemente  justa  y  gloriosa,  dejaba 
de  producir  calamidades;  lo  antiguo  habia,  por  decirlo  así,  cadu- 
cado, y  lo  nuevo  necesitaba  constituirse  con  brevedad  y  sin 
vacilaciones.  Poco  menos  que  inútil  hubiera  sido  fijar  los  prin- 
cipios que  en  la  Constitución  se  proclamaban,  si  no  se  cuidaba 
de  desenvolverlos  inmediatamente  en  la  práctica.  Esto  hicie- 
ron aquellos  legisladores;  y  los  decretos  que ,  según  la  letra  y 
espíritu  de  la  ley  fundamental,  acordaron  en  los  tres  años  de 
su  excepcional  mando,  hubieran  inspirado  nueva  y  vigorosa  vi- 
da á  la  España  (1).  No  cuenta  después  la  historia  del  absolutis- 
mo más  que  sucesos  de  lamentable  trascendencia,  y  que  menos 
debían  por  todos  conceptos  esperarle.  Si  el  Rey,  que  conquistó 
el  pueblo  al  luchar  por  su  independencia,  hubiese  tenido  ante- 
riormente ofensas  ó  desaires,  promovidos  por  las  tendencias  po- 
líticas del  liberalismo,  pudiera  comprenderse,  aunque  nunca 
aprobarse,  la  conducta  que  desplegó  rechazando  cuanto  con  mi- 
ras de  bien  público  habrían  hecho  las  Cortes,  y  reponiéndolo  to- 
do al  estado  que  tenia  cuando  él  hizo  renuncia  de  la  corona.  Pe- 
ro ¿de  qué  podia  quejarse  quien  pasó  tranquilo  y  entretenido 
todo  el  tiempo  que  duraron  los  peligros  y  daños  de  la  guerra? 
Si  con  mejor  espíritu  y. consejo  hubiese  procedido,  habría  ocu- 
pado pronto  España  el  elevado  puesto  que  entre  las  naciones 
europeas  le  correspondía.  Con  solo  imitar  la  prudencia  de 
Luis  XVIII,  pudiérala  haber  librado  de  la  serie  de  guerras  civi- 
les y  conmociones  que  a  tan  malos  extremos  nos  llevaron.  La 


(1)  Limitándonos  al  asunto  de  estos  artículos,  citaremos  la  incorporación 
de  señoríos  á  la  Corona,  suprimiendo  los  corregidores,  jueces  y  alcaldes  de 
ellos.  (Dec.  de  6  de  Agosto  de  1811;;  la  creación  y  reglamento  del  Consejo 
de  Estado  (Dec.  de  21  de  Enero  y  8  de  Junio  de  1812 );  la  de  un  Tribunal 
Supremo  que  sustituía  á  los  antiguos  Consejos  de  Castilla,  Indias  y  Hacien- 
da (Ds.  de  12  y  17  de  Abril  de  1812);  la  de  otro  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  (1.°  de  Junio  de  1812):  la  organización  de  Audiencias  y 
juzgados  de  primera  instancia,  reglas  para  los  recursos  de  nulidad  en  causas 
criminales,  y  para  el  modo  de  dirimir  las  competencias  (Ds.  de  18  de  Febre- 
ro de  1811,  9  de  Octubre  de  1812,  12*  de  Abril  y  17  de  Julio  de  1813); 
aboliciones  de  la  Inquisición ,  confiscación  de  bienes,  tormento,  penas  de 
azotes  y  ahorcados. 
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historia  y  la  conciencia  pública  han  pronunciado  su  inapelable 
fallo,  y  á  nosotros  no  nos  toca  ahora  más  quehacer  constar  que  el 
cambio  revolucionario  de  1820,  halló  los  antiguos  abusos  domi- 
nando en  el  país,  y  á  corregirlos  tuvo  que  dedicarse  en  el  terre- 
no desventajoso  que  le  preparaban  los  partidos  absolutistas  y  teo- 
crático (defensores  del  Altar  y  Trono). 

El  ilustre  jurisconsulto  D.  Nicolás  Garelli, — que  en  épocas 
más  cercanas  prestó  grandes  servicios  á  la  administración  de 
justicia, — en  una  interesante  memoria  leida  á  las  Cortes  en  las 
sesiones  de  3  y  4  de  Marzo  de  1822,  se  lamentaba  de  que  "nues- 
tra añeja,  complicada  y  monstruosa  legislación  habia  puesto  á 
los  jueces  y  magistrados  en  mil  embarazos,  que  no  habían  podi- 
do remover  todavía  enteramente  las  reformas  parciales  que 
hasta  entonces  se  habian  hecho,"  y  esperaba  que  el  cumplimien- 
to de  la  justicia  marcharía  con  rapidez  y  acierto  "luego  que  se 
formaran  otros  Códigos,  compuestos  de  leyes  terminantes  y  cla- 
ras, y  de  los  trámites  cortos  y  precisos  que  hubiera  de  seguir 
cada  juicio."  No  descuidaron  las  Cortes  realizar  tan  importan- 
tes trabajos;  lo  mismo  que  las  del  anterior  período  constitucio- 
nal, comprendieron  que  en  circunstancias  como  las  en  que  se 
hallan  no  bastaba  denunciar  los  males  ni  trazar ,  con  cuanta 
perfección  pudieran,  el  plan  de  los  remedios  y  reformas;  urgia 
descender  al  terreno  de  la  práctica,  y  tanto  mayor  era  la  ur- 
gencia, cuanto  más  se  estremaban  la  oposición  y  los  torpes  ma- 
nejos de  los  que  veian  ligados  sus  peráonales  intereses  al  antiguo 
y  desconcertado  sistema;  siendo,  por  cierto,  las  clases  elevadas 
las  que — no  sin  honrosas  excepciones — más  empeño  hacían  en 
impedir  las,  para  ellas,  temidas  novedades.  Este  hecho  se  halla 
más  de  una  vez  repetido  en  nuestra  historia  política.  Las  Cor- 
tes correspondientes  á  los  períodos  de  tendencias  avanzadas,  y 
por  ello  denominadas  revolucionarias,  son  las  que  más  se  han 
distinguido  por  la  importancia  y  número  de  sus  acuerdos,  mien- 
tras que  otras  de  tiempos  tranquilos  apenas  han  tocado  pro- 
yectos de  alguna  trascendencia,  salvo  los  destinados  á  deshacer 
lo  que  en  sentido  de  progreso  se  habian  efectuado,  pero  sin  to- 
mar gran  interés  en  aceptar  lo  mismo  que  como  bueno  recono- 
cían, prefiriendo  volver  á  lo  antiguo,  aunque  cada  vez  aparecie- 
se más  averiado.  Esto  es  lo  que  las  escuelas  reaccionarias  aplau- 
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dea,  llamando  arden  á  lo  que  es  en  sí  un  germen  de  trastorno». 
"La  posteridad, — decían  las  Cortes  de  1820, — se  llenará  de 
asombro,  y  tendrá  por  increíble  que  la  nación  haya  caminado 
cerca  de  cinco  siglos,  sin  saber  positivamente  cuáles  eran  las  le- 
yes de  las  que  pendía  la  decisión  de  nuestros  más  preciosos  in- 
tereses (l).n  Algunas  de  las  breves  consideraciones  que  antes 
dejamos  indicadas,  autorizaban  á  afirmar  que  por  irregular  que 
semejante  estado  pareciese  "era,  sin  embargo,  una  verdad 
de  hecho,  ii  Para  corregirlo  y  sin  arredrarse  por  lo  largo  y  tra- 
bajoso de  la  empresa,  resolvieron  acometer  la  obra  de  la  co- 
dificación, y  al  efecto  nombraron  comisiones  que  redactasen 
los  Códigos  civil,  penal,  de  procedimientos ,  rural  y  mercan- 
til. Valor  y  resuelto  patriotismo  se  necesitaba  para  querer 
llenar  en  breve  período  el  extenso  vacío  que  nos  habían  legado 
los  gobiernos  absolutos;  y  aun  cuando  continuaba  agitándose 
aquel  sistema  y  promoviendo  los  desastres  de  una  guerra  civil, 
no  impidió  que  llevasen  á  cabo  trabajos  de  codificación,  que  bas- 
tan por  sí  solos  para  dar  honrosa  y  merecida  fama  á  sus  au- 
tores. » 

; 

En  14  de  Octubre  de  1821  fué  presentado  el  proyecto  de  los 
dos  primeros  libros  del  Código  civil,  que  trataban  de  los  dere- 
chos y  obligaciones  de  los  españoles  en  general,  y  de  los  respec- 
tivos á  las  persouas  según  su  diferente  condición  doméstica, 
desenvolviendo  todo  lo  que  en  la  antigua  división  del  derecho 
ocupaba  el  primer  puesto  en  la  serie  de  personas,  cosas  y  accio- 
nes. No  puede  formarse  cabal  juicio  del  mérito  de  la  obra,  por 
sólo  la  muestra  de  los  dos  libros,  que  no  se  llegaron  á  completar 
ni  discutir.  Puede,  sin  embargo,  concederse  que  la  comisión 
realizó  bastante  bien  el  propósito  de  que  "en  la  coordinación  de 
Jas  materias  y  desenvolvimiento  de  ellas  resplandeciese  un  mé- 
todo y  estilo  que  interesase  á  los  que  lo  consultaran ,  les  acla- 
rase las  ideas  en  lugar  de  oscurecerlas,  y  les  removiese  dudas  en 
lugar  de  multiplicarlas. »  Nótase  bien  en  el  trabajo  publicado 
la  influencia  del  Código  francés,  cuya  forma,  acomodada  á  nues- 
tro derecho,  no  era  bastante  motivo  de  censura,  como  lo  hubie- 


(1)    Discurso  preliminar  al  proyecto  de  Código  civil. 
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ra  sido,  á  nuestro  juicio,  el  haber  mezclado  allí  disposiciones 
más  propias  de  la  administración  pública,  no  comprendida  en  la 
esfera  de  la  judicial,  y  obras  cuyo  lugar  estaba  indudablemente 
en  las  leyes  sobre  el  procedimiento.  La  comisión  explicó  en  su 
discurso  preliminar  las  razones  que  la  habian  impulsado  á  dar 
esa  latitud  al  asunto  de  que  se  ocupaba;  queria  que  al  sancio- 
narse los  nuevos  Códigos,  cuya  elaboración  estaba  efectuándose, 
pudiera  archivarse  cuanto  se  legisló  anteriormente,  como  mo- 
numento de  antigüedad  que  sólo  perteneció  á  la  historia.  La 
indigesta  mole  de  las  leyes  que  hasta  allí  habian  llegado,  justi- 
ficaba bien  semejante  deseo. 

Pero  la  mayor  empresa  á  que  dieron  cabo  fué  la  del  Código 
penal,  que  empezó  á  discutirse  en  la  sesión  del  3  de  Noviembre 
de  1831,  y  terminó  en  la  de  13  de  Febrero  del  año  siguiente, 
proponiendo  entonces  la  comisión  que  no  empezase  á  regir  "has- 
taque  igualmente  se  aprobase  y  sancionase  el  de  procedimientos 
en  materia  criminal,  se  formasen  los  establecimientos  de  castigo 
de  corrección,  según  el  nuevo  sistema  de  penas,  y  se  publicase 
el  reglamento  general  de  policía,  u  Aun  cuando  esta  proposición 
no  fuese  aprobada,  los  trámites  necesarios  para  la  sanción  de 
las  leyes,  según  los  artículos  145  y  236  de  la  Constitución,  in- 
fluyeron en  que  el  anhelado  Código  no  fuese  sancionado  hasta  el 
8  de  Junio.  Con  razón  decían  aquellos  legisladores  que  el  Códi- 
go criminal  era  el  de  mayor  importancia  y  urgente  necesidad, 
y  este  convencimiento  lo  acreditaron  en  la  luminosa  discusión, 
que  impresa  aparte  del  Diario,  formó  tres  voluminosos  tomos. 
Admiración  debe  causar  esto  á  los  que,  como  nosotros,  hemos 
optado  por  el  medio  cómodo  de  no  discutir,  más  que  bases  gene- 
rales, y  que  prestamos  mayor  interés  á  las  acaloradas  contien- 
das que  ocasionan  alguna  pregunta,  alguna  interpelación  polí- 
tica, ó  alguna  ley  de  intereses  momentáneos,  y  que  parodiando 
el  tecnicismo  jurídico,  pudieran  llamarse  de  menor  cuantía. 
Consecuencia  es  esto  de  la  agitación  permanente,  á  falta  de  so- 
lidez en  las  instituciones,  que  han  sido  la  mala  suerte  de  nues- 
tros tiempos,  y  han  obligado  en  los  escepcionales  á  acometer  con 
prisa  reformas  sobradamente  rezagadas.  En  las  mencionadas 
discusiones  no  abundan  arranques  de  fogosa  elocuencia,  pero  sí 
notables  apreciaciones  científicas,  y  un  concienzudo  análisis  de  lo 
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que  se  examinaba:  los  que  en  ellas  tomaban  parte  no  aspiraban  á 
ser  oradores,  sino  buenos  razonadores,  y  de  tal  manera  se  abs- 
traían de  vanidades  personales,  qne,  como  ha  dicho  un  historia- 
dor moderno  "hablaban  olvidándose  de  la3  tribunas  y  de  la  pre- 
sencia de  los  taquígrafos.n 

El  deseo  de  acierto  ejercía  tanto  imperio  en  la  comisión  co- 
dificadora, que  quiso  oir  el  dictamen  de  los  tribunales  y  corpo- 
raciones litei  arias  de  la  nación,  empezando  por  recoger  del  ex- 
tinguido Consejo  de  Castilla, — al  que  se  habia  dado  el  encargo 
de  formar  el  Código  por  decreto  de  2  de  Diciembre  de  1819, — 
una  colección  de  papeles,  comprensiva  de  trabajos  preparatorios; 
pero  los  encontró  escasos  de  mérito,  pareciendo  que  lo  que  se 
preparaba  no  era  más  que  algunas  mejoras  en  el  Código  recopi- 
lado, sin  introducir  las  saludables  innovaciones  y  convenientes 
reformas  de  que  tanto  necesitaba,  sosteniendo  y  conservando  el 
antiguo  y  vicioso  sistema,  las  mismas  bases,  las  mismas  penas  y 
tantas  leyes  y  títulos  intempestivos...  "que  no  deben  insertarse 
en  un  buen  Código  criminal." 

Cuarenta  y  seis  fueron  los  informes  de  que  se  dio  cuenta,  y 
que,  sin  abundar  en  trascendentales  consideraciones,  demostra- 
ban la  fuerza  y  extensión  que  iban  tomando  las  doctrinas  del  mo- 
derno derecho.  Iniciaban  deseos  que  todavía  hoy  no  han  logrado 
ser  por  completo  satisfechos;  tales  eran,  por  ejemplo,  los  de  arre- 
glar los  establecimientos  penitenciarios  de  manera  que  corres 
pondiesen  á  la  naturaleza  de  las  penas;  de  corregir  el  defecto 
de  que  la  igualdad  de  astas  no  se  acomodase  á  las  diferentes  cir- 
cunstancias físicas,  morales  y  políticas  de  los  delincuentes;  y  de 
pronunciar  más  la  armonía  entre  la  calidad  de  las  penas  y  la 
naturaleza  de  los  delitos  según  fuesen  contra  la  existencia,  el 
honor  ó  la  propiedad,  aplicándoles  las  penas  corporales,  de  opi- 
nión y  pecuniarias.  Cuestiones  eran  muy  dignas  de  estudio,  y 
aun  hoy  mismo  continúan  siéndolo. 

Ya  Benthan  habia  llamado  la  atención  acerca  de  que  la 
igualdad  de  las  penas  era,  en  muchos  casos,  más  nominal  que 
real,  produciendo  uua  falsa  estimación  de  la  justicia  con  que  se 
aplicaban;  y  á  la  resolución  de  este  problema  sólo  es  posible 
acercarse,  mejorando  las  reglas  de  apreciación  de  la  delincuen- 
cia, y  sobre  todo,  la  clase  de  los  castigos  y  el  modo  de  cumplir- 
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los.  Puntos  son  estos  que  requieren  un  estudio  más  detenido  que 
lo  que  permiten  la  extensión  y  el  objeto  de  estos  artículos. 

No  siendo  más  que  un  recuerdo  histórico  el  que  dedicamos  al 
Código  de  1822,  que  aun  cuando  promulgado  no  hubo  tiempo, — 
gracias  á  la  reacción  absolutista, — de  comprobarlo  en  el  terreno 
déla  experiencia,  conceptuamos  supérfluo  el  detenernos  en  su  ex- 
posición. Baste  decir, — y  esto  lo  confirmarán  cuantos  hayan  te- 
tido  ó  tengan  la  curiosidad  de.ojearlo, — que  podia  sostener  com- 
petencia con  los  mejores  entonces  conocidos,  á  los  que  imitó, 
especialmente  al  francés,  lo  cual  no  debe  considerarse  como  de-: 
fecto,  porque  en  tales  cosas  no  es  la  originalidad,  sino  el  acierto, 
aunque  plagiado  fuese,  lo  que  se  busca. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  no  queremos  dejar  sin  especial  re- 
cuerdo lo  que  establecía  acerca  de  la  rebaja  de  penar  á  los  de- 
lincuentes que  se  "arrepintieran  y  enmendaran,  de  los  indultos, 
y  de  las  indemnizaciones  á  los  inocentes  (1).  La  vieja  legisla- 
ción no  se  habia  cuidado  de  nada  de  esto,  y  hoy  tampoco  lo  ha 
tomado  muy  en  cuenta.  Vicio  capitalísimo  ha  sido,  y  aún  es,  de 
nuestras  leyes  penales  el  olvidarse  de  los  procesados  desde  el 
momento  que  sobre  ellos  pesa  la  sentencia  ejecutoriada.  Como 
si  el  cumplimiento  de  la  pena  no  fuese  parte  esencial  de  ella,  el 
poder  judicial  se  desprende  del  penado,  lo  olvida  y  lo  entrega  á 
la  autoridad  administrativa,  que  no  se  cree  obligada  á  pensar 
en  el  porvenir  de  los  penitenciados,  y  los  considera  sólo  bajo  el 
punto  de  vista  del  presupuesto  y  de  la  vigilancia  interior,  cuyos 
resultados  dan,  por  desgracia,  la  más  acerba  reprobación  al  sis- 
tema todavía  subsistente.  La  misión  de  la  pena  no  se  halla  re- 
ducida á  satisfacer  la  vindicta  pública,  y  á  retraer  del  mal  por 
la  influencia  del  miedo;  tiene  sn  función  que  completarse  con 
otro  objeto  más  moralizador,  el  de  corregir  y  mejorar  al  mismo 
que  la  sufre.  No  es  sólo  la  enmienda  de  pecho  ó  escarmiento  que 
es  dado,  como  decian  las  leyes  de  partida,  lo  que  el  derecho 
debe  buscar  en  la  pena,  es  también  ese  otro  elemento  moraliza- 
dor y  social;  pero  desde  el  momento  en  que  el  desgraciado  que 
siente  la  acción  de  la  justicia  no  halla  premio,  aunque  algo  ma- 
terial sea,  al  arrepentimiento;  desde  que  tiene  que  renunciar  á 


(1)     Caps.  9,  10  y  12  del  título  preliminar. 
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la  esperanza,  es  difícil  que  en  su  corazón  germinen   otros  senti- 
mientos que  los  del  rencor  ó  de  grosero  abatimiento. 

A  evitar  estos  males,  á  promover  una  modificación  benefi- 
ciosa en  el  ánimo  de  los  penados,  aspiraban  los  autores  del  Có- 
digo, y  lo  hacian  fijando  las  bases  de  ese  recurso  cuyo  conoci- 
miento encomendaban  al  tribunal  de  que  procediese  la  sen- 
tencia (1). 

La  concesión  judicial  de  semejante  gracia  y  la  de  habilita- 
ción, tal  como  la  comprendian  y  ordenaban,  era  superior  y  más 
honrosa  que  el  indulto;  borraba  en  parte  la  mancha  del  delito, 
mientras  que  aquella  deja  siempre  grabada  su  huella;  dismi- 
nuirla también  la  necesidad  en  muchos  y  los  mejores  casos  de 
acudir  á  un  remedio  que  cuando  se  prodiga,  ó  revela  que  las 
leyes  penales  son  defectuosas  por  excesivamente  severas,  ó 
acusan  una  facilidad  en  otorgar  esa  gracia  que  prestarse  puede 
á  suposiciones  de  influencias  agenasálos  intereses  de  la  justicia. 
Por  eso  la  Constitución  de  1876,  conforme  en  ello  con  todas  las 
anteriores,  al  reconocer  en  el  Rey  la  facultad  de  indultar  á  los 
delincuentes,  pone  la  limitación  de  que  sea  con  arreglo  á  las 
leyes)  y  como  el  punto  e3  de  grave  importancia,  puesto  que  en- 
vuelve una  especie  de  rectificación  á  los  principios  consignados 
en  el  Código,  no  debe  dejarse  á  discreción  de  leyes  secundarias, 
sino  establecerse  en  el  Código  mismo  las  reglas  que  hayan  de 
tenerse  en  cuenta  para  ese  trascendental  incidente  en  el  cum- 
plimiento de  las  penas. 

Por  fin,  la  indemnización  á  los  inocentes  es  de  tan  notoria 
justicia,  que  sentimos  no  hallarla  claramente  establecida.  ¿Cum- 
ple acaso  la  sociedad  con  que  se  absuelva  y  ponga  en  libertad 
á  un  inocente,  después  de  haber  estado  sufriendo  meses  y  años 
las  consecuencias  de  un  proceso  y  de  un  encarcelamiento  injus- 
to? ¿Basta  poner  á  salvo  su  reputación,  con  las  acostumbradas 
honrosas  declaraciones,  sin  subsanar  los  daños  que  en  sus  inte- 
reses haya  sufrido?  »• Cuando  el  juez  ha  procedido  con  arreglo  á 
las  leyes,  decia  el  ilustrado  y  respetable  Sr.  Calatrava,  ha  cum- 
plido con  su  deber,  aunque  un  inocente  haya  padecido;  pero  la 


(1)  En  la  sesión  del  3  de  Enero  de  1822  se  discutió  ese  asunto,  y  se 
tomaron  en  cuenta  las  observaciones  hechas  por  las  corporaciones  á  que 
fueron  pedidos  informes. 
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sociedad,  á  cuyo  servicio  se  ha  sacrificado  esta  víctima,  la  debe 
su  resarcimiento...!»  Aun  así  y  todo  siempre  queda  sin  poder  ser 
aliviado  el  padecimiento  moral,  que  no  es  en  tales  casos  pena 
leve. 

El  modo  de  proceder  en  los  indultos  y  en  la  rebaja  de  penas 
y  rehabilitación  de  los  delincuentes,  marcábalo  cuidadosamente 
el  Código  de  procedimiento  criminal  en  los  capítulos  9.°  y  10, 
título  II,  parte  3.a  No  pudo  este  Código  pasar  de  la  categoría 
de  proyecto;  pero  en  él  dieron  aquellas  Cortes  una  prueba  más 
de  su  ilustrada  laboriosidad,  y  de  que  no  querían  dejar  incom- 
pletos sus  trabajos,  evitando  así  que  los  no  realizados  sirviesen 
luego  de  obstáculo  al  cumplimiento  de  los  concluidos  y  aproba- 
dos. No  es  pequeño  motivo  de  mérito  la  decisión  con  que  acome- 
tieron la  empresa  de  formular  todas  las  leyes  necesarias  para  re- 
ducir á  hechos  los  principios  consignados  en  la  Constitución,  y 
esto  en  medio  de  las  dificilísimas  circunstancias  que  conspira- 
ciones y  rebeldías  de  arriba  y  de  abajo  iban  aumentando  hasta 
el  extremo  de  provocar  una  guerra  civil  y  una  intervención  ex- 
tranjera. El  tiempo  borra  la  memoria  de  los  sucesos;  la  historia 
cumple  su  gran  misión  conservándola. 

El  proyectado    Código  de  procedimiento  no  desmerecía  del 
penal,  aunque  mayores  obstáculos  tuviese  que  vencer.    Necesi- 
taba introducir  grandes  y  para  muchos  imprevistas   novedades, 
y  tenia,  sobre  todo,  que  arrinconar  las  viejas   prácticas    curia- 
lescas, que  dilataban  un  término  las  causas,  que  explotaban  la 
du  ración  y  confusión  de  diligencias,  oscureciendo  la  verdad,   y 
que  á  abusos  punibles  y  repugnantes  se  prestaban.  Hacia  opor- 
tuna distinción  en  los  procedimientos  para  culpas  y  delitos  le- 
ves ó  graves;  detallaba  los  trámites  del  sumario,  diferenciándo- 
os para  los  delitos  infraganti  y  los  que  no   podían   reputarse 
tales,  establecía  el  juicio  por  jurados,   admitiendo  la   división 
del  conocimiento  entre  el  jurado  de  acusación  y  el    de  califica- 
ción) reglamentaba  la  tramitación  de  los  procedimientos   espe- 
ciales contra  jueces  y  empleados  públicos;  hacíase  cargo  de  lo 
que  convenia  en  diferentes  casos  comunes   á   todos   los  juicios 
criminales;  y  concluía  con  disposiciones  referentes  á  la  división 
del  territorio  español  para  la  administración  de  la  justicia  cri- 
minal. 

Tomo  lxxxi.  24 
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Eran  ciertamente  en  esto, — y  volvemos  á  decirlo, — más  ra- 
dicales las  reformas,  chocaban  más  con  las  antiguas  prácticas 
forenses,  cuyos  vicios  siempre  se  habian  conocido,  y  nunca  en  el 
fondo  se  habian  enmendado;  necesitaban  importantes  preparacio- 
nes como  las  de  la  división  territorial;  sorprendían  al  pueblo  des- 
acostumbrado, por  su  desgracia,  á  tomar  parte  activa  en  las  co- 
sas que  más  á  sus  derechos  é  intereses  afectaban;  pero  todo  esto 
tenia  remedio,  si  con  buena  voluntad  se  buscaba,  y  ya,  aquellas 
mismas  Cortes  S3  estaban  ocupando  de  realizarlo. 

Probable  es  que  la  discusión  hubiese  introducido  algunas  re- 
formas en  dicho  proyecto,  pero  sobre  todo  ello,  cayó  el  envene- 
nado soplo  de  la  reacción  absolutista,  y  nada  quedó  de  cuanto 
para  honra  y  bien  de  España  habian  pensado  y  obrado  aquellas 
llamadas  Cortes,  (estilo  del  Rey  Fernando.) 

El  frenesí  realista-teocrático  llegó  á  su  colmo  en  los  desdi- 
chados períodos  de  1814  á  1820,  y  de  1824  á  1834.  Sin  esos  dos 
borrones  de  sangre  y  lodo  caídos  sobre  nuestra  historia,  hubié- 
rase  librado  España  de  una  larga  serie  de  desventuras.  Se  cal- 
culan en  6.000  las  personas  que  durante  aquel  reinado  perecie- 
ron en  el  patíbulo  por  opiniones  políticas,  en  15.000  los  proscri- 
tos arrojados  de  la  Península  en  1814?,  y  en  20.000,  en  fin,  los 
expatriados  en  1823;  entre  estos  españoles  estaban  la  flor  del 
saber,  del  valor,  del  patriotismo  y  la  virtud,  n  Aun  no  es  exac- 
to este  severo  juicio  (1):  cosas  hubo  que  recuerdan  los  tiempos 
de  mayor  degradación  porque  la  humanidad  ha  pasado. 

Alvaro  Gil  Sanz. 

(Concluirá.) 


(1)     Fernandez  de  los  Rios.  Estudio  histórico  de  las  luchas  políticas  de  la 
España  del  siglo  xix. 


LÁ   AGRICULTURA 
Y  LA  ADMINISTRACIÓN  MUNICIPAL 


Admira  el  gran  sentido  práctico  del  pueblo  inglés,  el  cual, 
aun  sabiendo  los  muchos  males  que  ocasiona  la  variedad  del  sis- 
tema antiguo  de  pesas  y  medidas,  sigue  sin  introducir  las  del 
moderno,  y  eso  que  allí  nadie  ignora  que  estas  son  mucho  mejo- 
res. Lo  mismo  sucede  con  la  moneda:  consérvase  todavía  la  li- 
bra esterlina,  el  chelin  y  el  penique,  sin  que  esto  impida  que  la 
Inglaterra  sea  la  primera  nación  de  Europa,  la  que  ejecuta  las 
obras  más  colosales  y  la  que  tiene  el  comercio  más  floreciente 
del  mundo.  Aquel  pueblo  lleva  hasta  la  terquedad  (en  opinión 
de  los  que  no  le  comprenden)  su  espíritu  conservador:  allí  se 
prescinde  de  toda  reforma  que  no  sea  absolutamente  necesaria, 
porque  se  sabe  que  los  beneficios  que  puedan  reportar  no  com* 
pensan  los  inmensos  males  que  siempre  ocasiona  la  perturbación 
que  es  consiguiente  cuando  se  trata  de  innovaciones  que  afectan 
á  todas  las  clases  y  á  todas  las  relaciones  de  la  vida  económica 
del  país.  Por  esta  causa,  ni  los  gobernantes  ni  los  ingenieros  y 
comerciantes  del  pueblo  inglés,  se  preocupan  de  cambiar  el  sis- 
tema monetario  ni  el  de  pesas  y  medidas ,  aun  persuadidos  de 
que  allí  donde  la  opinión  se  impone,  respecto  á  una  reforma 
cualquiera,  no  tarda  esta  en  realizarse. 
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En  cambio,  en  nuestro  país,  cuya  administración  tiene  en 
lamentable  abandono  hasta  los  servicios  más  necesarios,  servi- 
cios que  en  Inglaterra  se  hallan  perfectamente  atendidos,  preo- 
cupa vivamente  á  los  gobernantes,  ingenieros  y  demás  gente 
facultativa,  como  si  se  tratara  de  una  cuestión  capital,  la  intro- 
ducción del  nuevo  sistema  de  pesos  y  medidas,  produciéndose 
con  ello  una  perturbación  lamentable  que  sufren  de  continuo 
hasta  las  clases  más  ínfimas  y  menos  ilustradas.  En  pocos  años 
hemos  visto,  sólo  en  lo  que  al  sistema  monetario  se  refiere,  tres 
tipos  de  unidad:  desechóse  el  real  y  se  adoptó  el  escudo  y  las 
milésimas,  reforma  que  se  hizo  porque  científicamente  era  nece- 
saria; y  al  poco  tiempo  hubo  que  adoptar  una  nueva  unidad,  la 
de  la  peseta,  porque  así  lo  exigía  también  el  progreso.  En  cuan- 
to á  la  moneda  divisionaria,  la  anarquía  que  en  ella  reina  con 
tan  frecuentes  cambios,  ha  llegado  á  ser  deliciosa:  ¡hoy  tenemos 
cuartos,  ochavos,  medios  reales,  cuartillos,  décimas  de  peseta, 
medias  décimas  y  céntimos!  Este  sistema  de  innovar  produce  en 
la  mayoría  de  los  españoles  marcada  repugnancia  hacia  todo  lo 
que  emana  de  la  administración  pública,  y  es  natural  que  así 
sea;  al  espíritu  práctico  no  se  le  oculta  que  los  hombres  de  cien- 
cia no  tocan  ninguna  de  las  reformas  que  verdaderamente  inte- 
resan al  país,  reformas  que  podriau  llevarse  á  cabo  sin  pertur- 
bar á  nadie  más  que  á  50  ó  100  individuos  que  en  cada  provin- 
cia viven  del  caciquismo  político  y  del  abandono  administrati- 
vo. Sin  que  desconozcamos  la  posibilidad  de  hacer  algunas  in- 
novaciones, tanto  en  el  sistema  monetario  como  en  lo  que  se  re- 
fiere á  la  unificación  de  pesas  y  medidas,  abrigamos  el  conven- 
cimiento de  que  lo  que  pueda  hacerse  necesita  mucho  estudio  y 
discreción  para  ser  planteado  con  fruto,  y  no  con  esta  frivola 
ligereza,  tan  característica  ya  de  nuestro  país,  y  que  tan  amar- 
gos frutos  está  produciendo  en  el  mismo. 

Administración  especial  de  los  pueblos. 

Expuesto  el  estado  de  los  más  interesantes  servicios  que  las 
actuales  leyes  encomiendan  á  nuestros  Ayuntamientos,  vamos  á 
indicar  ahora  el  que  se  refiere  á  la  administración  de  cada  uno 
de  los  nueve  pueblos  que  constituyen   este   distrito  municipal. 
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Siete  de  estos  lugares  tienen  una  población  que  oscila  entre  40 
y  80  vecinos,  y  los  otros  dos,  de  cortísimo  vecindario,  se  consi- 
deraban en  lo  antiguo  como  barrios  de  uno  de  los  pueblos  ante- 
riores, por  cuyo  motivo  formaban  con  él  un  solo  Concejo. 

Antes  de  haberse  destruido  el  régimen  municipal  que  aquí 
estaba  en  vigor  á  principios  de  siglo,  cada  uno  de  los  siete,  luga- 
res citados  formaban  la  unidad  administrativa,  conocida  con  el 
nombre  de  Concejo,  unidad  cuyas  funciones  hemos  dado  á  cono- 
cer en  la  sección  precedente.  Entonces  cada  pueblo  confiaba  á 
sus  propios  habitantes  la  administración  y  dirección  de  todos 
los  servicios  que  le  eran  peculiares.  La  centralización  anuló 
después  totalmente  la  vida  de  los  Concejos,  sin  organizar  la  de 
los  Ayuntamientos  para  la  difícil  y  penosa  tutela  que  se  les  en 
comendaba. 

Durante  muchos  años,  la  administración  especial  de  los  pue- 
blos ha  estado  reducida  á  que  los  Ayuntamientos  mantengan  en 
ellos  un  pedáneo  ó  alcalde  de  barrio  (nuestro5»  legisladores  se 
han  distinguido  mucho'  en  variar  el  nombre  de  las  cosas),  cuyo 
cargo,  de  carácter  obligatorio  y  gratuito,  no  tenia  más  funciones 
que  las  de  suplir  al  portero  municipal  en  cierta  clase  de  servi- 
cios y  ser  una  especie  de  agente  de  la  alcaldía  para  notificar  al 
vecindario  las  órdenes  de  la  misma  y  todo  lo  que  en  muchas  po- 
blaciones de  España  se  anuncia  á  son  de  tamboril  ó  por  pregón 
'-público.  Han  estado,  pues,  los  pueblos,  y  -iguen  estando  toda- 
vía, completamente  desprovistos  de  la  administración  más  nece- 
saria é  interesante  de  todo  país  culto. 

Gracias  á  la  ley  de  1870,  la  cual  constituyó  una  verdadera 
mejora,  si  se  la  compara  con  la  que  antes  regía,  se  concedieron, 
aunque  escasas,  algunas  facultades  á  los  Ayuntamientos.  Esta- 
blecióse en  ella  el  precepto  de  que  los  pueblos  que  formando  con 
otros  término  municipal  tuvieran  territorio  propio,  aguas,  pas 
tos,  ó  cualesquiera  derechos  que  les  fueren  peculiares,  conserva- 
sen sobre  ellos  su  administración  particular,  nombrando  al  efec- 
to una  junta  compuesta  de  un  presidente  y  cuatro  vocales,  ele- 
gidos todos  directamente  por  el  vecindario  de  entre  los  mismos 
habitantes  de  la  localidad.  Dichos  vocales  se  reducían  á  dos,  en 
vez  de  cuatro,  cuando  el  pueblo  no  llegaba  á  contar  60  vecinos. 
Según  la  citada  ley,  el  nombramiento  de  dichas  juntas  debe  ha- 
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cerle  el  vecindario  por  elección  directa  y  dentro  de  los  ocho 
dias  después  que  hayan  tomado  posesión  los  concejales  electos 
para  la  renovación  bienal  de  los  Ayuntamientos.  El  presidente 
nato  de  las  juntas  administrativas  era,  con  arreglo  á  la  referida 
ley  de  1870,  el  alcalde  de  barrio,  disposición  que  ha  sido  man- 
tenida por  la  de  1876,  hoy  vigente. 

Aquí  la  ley,  de  carácter  orgánico,  se  detuvo,  y,  como  de 
costumbre,  no  se  han  hecho  después  los  reglamentos,  quedando 
los  pueblos  como  estaban  antes  y  hasta  con  una  complicación 
más:  para  probarlo,  bastará  citar  lo  que  en  este  distrito  muni- 
cipal de  Cabuérniga  viene  ocurriendo  desde  1877  á  la  fe-ha. 
Con  motivo  de  haber  recaido  el  nombramiento  de  alcaldes  de 
barrio  en  sugetos  que  no  merecían  la  confianza  de  los  pueblos,  se 
reclamó  oportunamente  ai  Ayuntamiento ,  á  fin  de  que  hiciera 
cumplir  el  precepto  legal  relativo  á  la  elección  de  juntas  admi- 
nistrativas, para  que  el  pueblo  mismo  administrara  sus  bienes 
peculiares.  Pero  el  Ayuntamiento  no  hizo  caso,  y  hubo  que  re  • 
currir  ai  gobernador  de  la  provincia ,  cuya  autoridad  desaten- 
dió también  la  queja,  no  obstante  habérsele  dirigido  en  varias 
ocasiones.  Lo  mis.no  hicieron  la  Diputación  provincial  y  la  co- 
misión de  la  misma,  sin  cjue  haya  sido  posible  en  los  cuatro 
años  trascurridos  que  se  efectúe  el  nombramiento  de  las  citadas 
juntas. 

Este  ejemplo  manifiesta  claramente  las  tendencias  de  los  al-~ 
caldes,  gobernadores  y  diputaciones  provinciales  á  mantener  á 
los  pueblos  uncidos  al  yugo  del  caciquismo  político.  Temen  toda 
elección  directa  que  hagan  los  pueblos,  porque  ella  les  impide 
monopolizar  los  servicios  locales,  para  convertirlos  en  instru- 
mentos de  política  personal,  propia  de  las  autoridades  de  Mar- 
ruecos más  bien  que  de  las  de  España,  donde,  después  de  todo, 
se  pretende  mayor  civilización  y  cultura. 

Escusado  nos  parece,  hasta  cierto  punto,  insistir  sobre  los 
males  que  produce  la  falta  de  medios  para  la  administración  es- 
pecial de  los  pueblos  pequeños  que  tienen  que  agruparse,  como 
aquí  sucede,  para  formar  un  distrito  municipal.  En  ellos,  ni  si- 
quiera existe  hoy  una  representación  de  carácter  constante,  á 
manera  de  los  antiguos  fieles  de  fechos,  pues  hasta  se  carece  de 
la  garantía  de  que  el  alcalde  de  barrio   esté    permanentemente 
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en  el  pueblo,  porque,  siendo  labradores  y  ganaderos  los  que  de 
ordinario  ejercen  ese  cargo,  unas  veces  se  van  al  monte,  á,  los 
invernales  ó  á  las  ferias,  y  otras  á  ejecutar  las  labores  que  exi- 
gen las  tierras  y  los  prados  casi  siempre  lejanos  de  la  población. 


De  la  rápida  y  sucinta  descripción  que  acabamos  de  hacer  de 
la  mayor  parte  de  los  servicios  encomendados  a  la  Administra- 
ción municipal,  se  desprende  la  carencia  absoluta  de  vida  local 
que  sufren  los  pueblos,  desde  que  los  legisladores  de  este  siglo 
anularon  y 'destruyeron  completamente  el  sistema  comunal  an- 
tiguo, para  reemplazarle  por  el  que  hoy  existe,  ó,  mejor  dicho, 
por  el  que  hoy  no  existe,  cuyos  complicados  é  inútiles  engrana- 
jes hemos  descrito  á  la  ligera. 

Nosotros ,  que  abrigamos  el  íntimo  convencimiento  de  que 
la  rege  aeración  del  país  depende  de  la  organización  de  un  sis- 
tema comunal  adecuado  á  los  tiempos  y  á  las  condiciones  espe- 
ciales de  nuestra  patria,  vemos  con  profundo  sentimiento  que 
la  Administración  pública,  en  vez  de  ocuparse,  como  debiera,  de 
resolver  tan  importante  problema,  sólo  se  ocupa  de  llenar  con- 
tinuamente las  columnas  de  la  Gaceta  con  disposiciones  que  no 
pueden  cumplirse,  porque  están  dictadas  en  el  falso  supuesto  de 
que  existe  de  hecho  toda  la  organización  administrativa  escrita 
en  la  ley;  y  como  ya  hemos  probado  que  esto  no  es  cierto,  resul- 
ta que  esas  disposiciones  sólo  llegan  al  secretario  de  Ayunta 
miento,  el  cual  sale  del  paso  con  observar  en  la  apariencia  al- 
guna de  las  formalidades  que  ellas  exigen. 

Mientras  no  haya  órganos  apropiados  para  llevar  á  efecto 
las  medidas  que  la  ley  estipule,  así  como  las  que  emanan  de  los 
centros  superiores  del  Estado,  lo  prudente,  lo  se'rio,  debe  ser 
prescindir  de  tales  medidas  y  ocuparse,  en  cambio,  de  crear  ór- 
ganos en  que  puedan  encarnarse,  porque,  sin  ellos,  será  estéril, 
como  lo  es  ahora,  el  trabajo  que  se  les  encomiende.  Es  preciso, 
pues,  que  desaparezca  el  funesto  sistema,  seguido  hasta  hoy,  de 
sostener  una  ficción  en  toda  organización  administrativa,  si  he- 
mos de  obtener  que  las  nobles  aspiraciones  que  abundantemente 
emanan  del  Gobierno  y  déla  iniciativa  particular,  lleguen  á  pro- 
ducir los  fecundos  resultados  que  merecen. 
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No  cerraremos  este  capítulo  sin  advertir  que  en  él  no  hemos 
podido  exponer,  por  la  índole  del  trabajo,  sino  muy  sucinta- 
mente, y  á  grandes  rasgos,  los  defectos  de  que  adolece  la  admi- 
nistración local. 


SECCIÓN  SÉTIMA. 

DE  LA.   ORGANIZACIÓN   DE   LA   ADMINISTRACIÓN    LOCAL. 

Preliminar. 

En  las  dos  secciones  precedentes  hemos  dado  á  conocer  lo 
que  fue  la  administración  local  en  el  régimen  antiguo,  y  lo  que 
es  actualmente  en  el  régimen  moderno.  Demostrado  también  ya 
el  estado  de  abandono  en  que  se  hallan  los  servicios  municipales, 
merced  á  las  reformas  introducidas  por  nuestros  legisladores  en 
lo  que  vá  de  siglo,  nos  proponemos  tratar  en  esta  sección  lo  que 
concierne  a  la  organización  municipal.  Al  efecto,  expondremos 
previamente  todo  lo  que  acerca  del  estudio  de  dicho  problema 
hicimos  con  carácter  experimental  en  el  Ayuntamiento  de  Ca- 
buérniga.  Hablaremos,  después,  de  la  importancia  que  tiene  el 
Municipio  como  unidad  administrativa  más  accesible  y  necesa- 
ria para  despertar  la  actividad  de  los  habitantes  d3  los  pueblos 
hacia  la  vida  pública,  en  el  sentido  de  influir  favorablemente 
por  medio  de  dicho  organismo  en  las  esferas  sociales,  económicas 
y  políticas.  En  otro  capítulo  trataremos  de  la  división  munici- 
pal, y,  finalmente,  de  la*  dos  bases  fundamentales  que  han  de 
servir  de  asiento  á  la  organización  de  todos  lo*  servicios  que 
han  de  ser  objeto  de  un  sistema  municipal  que  nos  permita  salir 
del  actual  estado  de  anarquía  y  colocarnos  al  nivel  de  los  pue- 
blos cultos:  la  primera  se  refiere  al  personal  de  las  secretarían 
de  Ayuntamientos,  y  la  segunda  á  la  contabilidad  y  publicidad, 
servicios  interesantes  oscurecidos  para  casi  todos  los  habitantes 
de  los  pueblos  que,  merced  al  embrollo  administrativo,  se  ven 
alejados  de  la  gestión  de  sus  intereses  locales. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

ESTUDIO  DE  CARÁCTER  EXPERIMENTAL,  HECHO  POR  EL  AYUNTAMIENTO 

DE  VALLE  DE    CABUÉRNIGA,     ACERCA  DE   LA   ORGANIZACIÓN  DE    LOS 

SERVICIOS    MUNICIPALES. 

Vamos  á  tomar  aquí  por  base  del  cuadro  que  nos  proponemos 
bosquejar — como  lo  hicimos  en  la  sección  de  Enseñanza, — el  es- 
tudio práctico  que  realizamos  en  los  cuatro  años  que  nos  tocó 
regir  el  Ayuntamiento  de  Cabuérniga.  De  este  modo,  el  lector, 
mejor  que  con  abstracciones  vagas,  podrá  recorrer  sin  extraviar- 
se, como  si  fuera  llevado  de  la  mano,  los  tortuosos  e'  intrincados 
caminos  trazados  por  la  moderna  legislación,  y  que  constituyen 
el  laberinto  de  la  administración  local,  conociendo  así  la  ma- 
nera cómo  se  atienden  en  nuestro  país  los  servicios  que  deman- 
da la  dirección  de  un  distrito  municipal.  Y  lo  mismo  que  dijimos 
en  la  sección  de  Enseñanza,  vamos  á  repetirlo  ahora  en  ésta. 
Como  el  carácter  general  que  han  tenido  las  leyes  que  destru- 
yeron el  sistema  comunal  antiguo,  ha  llevado  su  funesto  influjo 
á  todos  los  Municipios  de  España,  puede  conocerse  por  la  des- 
cripción de  uno  de  ellos  la  situación  en  que  se  encuentran 
los  demás;  pues  las  diferencias  en  lo  que  concierne  á  los  fines 
á  que  se  encaminan  estos  trabajos,  no  merecen  ser  citadas,  ni 
establecerse  siquiera  las  que  existan  entre  los  Municipios  ru- 
rales y  los  de  las  poblaciones  importantes. 

Hechas  estas  advertencias,  é  indicada  en  la  sección  prece- 
dente la  organización  que  la  ley  actual  ha  dado  á  todos  los  ser- 
vicios de  carácter  municipal,  así  como  las  condiciones  en  que  es- 
tos se  realizaban  en  el  Ayuntamiento  citado,  debemos  manifes- 
tar que  la  persona  á  quien  reemplazamos  en  la  dirección  del 
Municipio,  inspirada  muy  excepcionalmente  en  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes,  logró  iniciar  la  mejora  de  diferentes  servicios, 
si  bien  en  la  escala  modesta  que  lo  permitía  la  mala  organiza- 
ción del  régimen  existente.  Sin  embargo,  como  el  fin  que  nos 
proponíamos  era  absolutamente  incompatible  con  tal  organiza- 
ción, puesto  que  era  radical  el  carácter  del  mismo,  no  podíamos 
ceñirnos  puramente  á  lo  que  puede  pedirse  á  la  generalidad  de 
los  alcaldes,  es  decir,  al  buen  desempeño  de  una  magistratura 
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pública  y  honrosa,  ni  tampoco  se  nos  ocultaban  desde  un  prin 
cipio  los  obstáculos  y  dificultades  graves  con  que  íbamos  á   lu- 
char, como  sucede  siempre  que  se  trata  de  corregir  abusos  y  des- 
arraigar males  inveterados, 

Primeras  reformas  intentadas. 

Ai  inaugurar  nuestras  tareas,  nos  fijamos  muy  especialmen» 
te  en  organizar,  desde  luego,  el  personal  de  la  secretaría,  la 
contabilidad  y  la  guardería  rural,  pues  considerábamos-  funda- 
mentales dicho?  servicios  para  toda  ulterior  reforma.  Al  efecto, 
se  adoptaron  por  la  Corporación  municipal  en  7  de  Setiembre 
de  1873  los  siguientes  acuerdos: 

1.°  La  provisión  de  la  secretaría  del  Ayuntamiento  por  opo- 
sición, cuyos  ejercicios  habían  de  tener  lugar  ante  el  alto  per- 
sonal de  la  Diputación  provincial,  en  aspirante  que  no  fuese 
natural  del  distrito  municipal,  ni  tuviese  en  el  parientes  den- 
tro del  cuarto  grado. 

El  sueldo  se  fijaba  en  0.000  reales  anuales,  y  se  hacia  obli- 
gatoria la  asistencia  del  secretario  al  local  destinado  para  des- 
pacho en  casa  capitular,  durante  las  horas  hábiles  para  el  tra- 
bajo en  los  dias  no  festivos.  También  se  imponíala  condición  de 
ser  incompatible  el  cargo  de  secretario  con  otra  clase  de  desti- 
nos y  de  empresas  mercantiles  ó  industriales. 

Acordóse,  igualmente,  que  la  persona  que  venia  desempe- 
ñando la  secretaría  sin  poderla  atender  asiduamente  por  la  pro- 
fesión de  abogado  á  que  estaba  consagrada,  continuase  con  el 
carácter  de  asesor  del  Ayuntamiento,  y  con  la  retribución  de 
3.000  reales  anuales,  en  atención  á  sus  buenos  conocimientos 
en  la  administración  municipal. 

2.°  Respecto  á  contabilidad,  se  dispuso  que  se  rindiese  en 
corto  plazo  todas  las  cuentas  pendientes,  y  especialmente  las 
que  correspondían  al  tiempo  en  que  el  depositario  municipal 
venia  ejerciendo  este  cargo. 

3.°  Se  acordó  también  que  la  guardería  rural,  organizada 
cinco  meses  antes,  como  se  ha  dicho,  con  dos  plazas  de  guardas, 
dotadas  con  cinco  reales  y  medio  diarios  cada  una,  para  aten- 
der tan  sólo  durante  los  siete  meses  comprendidos   desde  Abril 
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á  Octubre  inclusive,  á  la  policía  de  los  frutos  y  pastos  comu- 
nes, se  hiciese  extensiva  á  todas  las  necesidades  de  dicho  servi- 
cio, ampliándose  á  cuatro  el  número  de  guardas,  y  á  seis  reales 
el  haber  de  cada  uno,  con  carácter  permanente  durante  todos 
los  meses  del  año;  pues  de  este  modo  podrían  atender  á  todos 
los  ramos  de  policía  urbana  y  rural,  á  la  seguridad  personal,  á 
la  vigilancia  de  los  montes  públicos,  puertos  altos,  rios  y  pes- 
ca, así  como  todo  lo  referente  al  arbolado  particular,  y  á  aque- 
llos frutos   que  permanecen  en  el  campo  durante  el  invierno. 

Tratóse  de  llevar  á  la  práctica  los  acuerdos  citados ,  y  quedó 
desde  luego  planteado  el  referente  á  la  guardería  rural,  refor- 
ma que  pugnaba  con  los  hábitos  del  país,  por  hallarse  acostum- 
brado éste  desde  antiguo  al  desempeño  gratuito  de  todos  los 
cargos  locales;  pues  las  únicas  excepciones  que  quizá  puedan  se- 
ñalarse en  la  provincia,  consisten,  una  de  ellas,  en  la  creación 
de  una  plaza  de  guarda  con  carácter  permanente  en  el  inme- 
diato Ayuntamiento  de  Mazcuerras,  dotada  con  cuatro  reales 
diarios  (1);  y  la  otra,  la  ya  indicada,  debida  al  Sr.  D.  Juan  Ma- 
nuel Olea  y  Fernandez,  que  nos  precedió  en  é\  cargo  de  alcalde. 

Asi  mismo,  y  contando  con  la  aquiescencia  del  señor  secre- 
tario de  la  Dsputacion  provincial ,  á  quien  se  confió  la  forma- 
ción del  prpgrama  y  del  tribunal  de  oposiciones  para  los  ejer  • 
cicios  de  provisión  del  cargo  de  secretario,  se  anunció  inmedia- 
tamente en  el  Boletín  Oficial  de  Santander ,  y  en  la  Gaceta  de 
Madrid,  todo  lo  conveniente  á  dicho  objeto. 

Igualmente  se  hizo  un  llamamiento  á  todos  los  interesados 
en  la  rendición  de  las  cuentas  pendientes,  para  que  en  un  plazo 
de  veinte  dias  las  presentasen  formadas,  y  al  mismo  tiempo  se 
requirió  al  depositario  de  los  fondos  municipales,  para  que  for- 
mase las  suyas,  y  diese  cuenta  de  los  fondos  existentes ,  puesto 
que  en  su  poder,  y  en  el  del  personal  de  la   secretaría,  debian 


(1)  Creada  en  1871  por  la  iniciativa  del  alcalde  que  fué  de  dicho  Ayun- 
tamiento durante  varios  años,  D.  José  Antonio  González  de  Linares,  y  de 
cuya  administración  podrían  citarse  algunos  buenos  ejemplos  dignos  de 
ser  imitados;  v.  gr.  la  formación  espontánea  de  un  frondoso  bosque  de  ali- 
sos en  una  faja  como  de  tres  kilómetros  de  extensión  en  la  margen  derecha 
del  rio  Saja,  que  las  administraciones  posteriores  no  han  sabido  utilizar,  ni 
podido  destruir  aun  con  su  punible  abandono. 
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hallarse  todos  los  antecedentes  acerca  de  la  contabilidad,  y  sin 
cuyos  datos  no  podíamos  dar  un  paso  en  lo  que  se  referia  ai  co- 
nocimiento de  tan  interesante  asunto. 

Publicación  del  programa. 

En  la  fecha  indicada  en  que  se  tomaron  dichos  acuerdos  (7 
de  Setiembre  de  1873),  publicamos  un  folleto  titulado:  Progra- 
ma del  Ayuntamienco  de  Valle  de  Gabuérniga  (Santander) ,  pa- 
ra el  mejoramiento  de  su  administración ,  y  exponíamos  en  el  la 
necesidad  de  organizar  debidamente  la  administración  local  y 
los  medios  de  realizarlo.  En  dicho  trabajo  formulábamos  muj 
concretamente  las  principales  reformas  que  iban  a  ser  objeto  de 
nuestro  estudio,  y  respecto  á  las  cuales  creíamos  conveniente  em- 
pezar á  preparar  la  opinión,  tan  despreocupada  en  España,  de 
todo  lo  referente  á  la  vida  local.  En  la  introducción  de  este  li- 
bro hemos  trascrito  un  prólogo  que,  en  su  segunda  edición,  lle- 
va el  referido  folleto.  En  dicho  prólogo  se  sintetiza  bien  nuestre 
aspiración  á  despertar  la  actividad  necesaria  hacia  el  primei 
organismo,  entre  los  que  constituyen  el  del  Estado. 

En  la  primera  parte  de  dicho  Programa  tratábamos  de  la; 
reformas  que  eran  inmediatamente  realizables:  Guardería  rura 
municipal:  Guardería  de  los  puertos  altos:  Caminos  para  servi 
ció  de  los  mismos:  Prestaciones  vecinales:  Amillaramientos:  Ins 
truccion  primaria:  Hospital  municipal:  Juntas  administrativa: 
en  los  pueblos;  y  Personal  de  secretaría.  En  la  segunda  partí 
figuraban  las  reformas  cuya  realización  era  más  lenta  y  di 
fícil:  Asociacioo  de  los  Ayuntamientos:  Caminos  vecinales:  Fe 
rias  de  ganado:  Mejoramiento  del  ganado  de  cerda:  Cabras:  Ca 
sinos  populares:  Desamortización  de  terrenos  comunes,  y  montes  1 

Gestiones  hechas  para  proveer  por  oposición  la  secretaría  del  | 
Ayuntamiento. 


La  organización  del  personal  de  la  secretaría  del  Ayunta 
mitnto  nos  mereció  en  aquella  e'poca  una  atención  especialísima 
por  tal  motivo  vamos  á  trascribir  del  citado  Programa  el  capí- 
tulo queá  dicho  asunto  se  refiere;  y  lo  hacemos  con  más  motiv 
ahora,  por  haber  visto  después  de  la  publicación  de  aquel  tra- 
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bajo,  iniciarse,  aunque  muy  débilmente,  una  propaganda  favo- 
rable á  la  creación  de  la  carrera  de  secretarios  municipales, 
tanto  en  proposiciones  de  ley  presentadas  en  el  Congreso  en  es- 
tos últimos  años,  como  en  la  prensa  política  y  profesional,  llegán- 
dose en  63 ta  última  á  crear  un  órgano  especial  con  dicho  fin. 
El  capítulo  aludido  dice  así: 

Personal  de  secretaría. 

"Indicadas  ya  las  reformas  que  inmediatamente  pueden  plan- 
tearse, resta  tratar  la  que  se  refiere  al  personal  de  la  Secreta- 
ría del  Ayuntamiento.  Como  toda  organización  perfecta  exige 
más  personal  y  trabajo,  se  ha  pensado  en  aumentar  el  personal 
de  la  Secretaría,  organizándolo  de  modo  que  se  ocupe  en  ella 
i  toda;  las  horas  hábiles  del  dia,  según  se  practica,  v.  gr.,  en  las 
casas  de  comercio.  Serán  precisas  dos  personas  que  trabajen 
constantemente  en  las  horas  que  se  fijen,  y  escribientes  tempo- 
reros en  circunstancias  extraordinarias. 

Por  una  economía  mal  entendida,  se  tienen  generalmente 
las  Secretarías  de  Ayuntamientos  mal  retribuidas  y  sin  el  per- 
sonal necesario,  con  cuyo  motivo  acontece  que  las  empresas  más 
interesantes  y  las  reformas  más  útiles  no  se  llevan  á  cabo  por  el 
aumento  de  trabajo  que  cuestan.  Ocurre  en  la  mayor  parte  de 
nuestros  Ayuntamientos,  que  quien  necesita  acudir  á  ellos  ge- 
neralmente halla  las  Secretarías  cerradas,  y  á  fuerza  de  fatigas 
y  corriendo  de  pueblo  en  pueblo,  logra  arreglar  sus  asuntos  con 
el  Alcalde  y  el  Secretario.  Este  mal  causa  vejámenes  sin  cuen- 
to, perturba  por  completo  todo  conato  de  buen  régimen,  y  cons- 
tituye una  de  las  bases  del  abandono  administrativo  en  que  nos 
hallamos. 

Ninguna  reforma  que  se  emprenda  dará  resultado,  si  no  se 
cura  este  mal  antiguo,  y  que  se  sufre,  con  raras  excepciones,  en 
toda  España. 

La  instrucción  teórica  y  práctica,  y  la  capacidad,  así  inte- 
lectual como  moral,  de  los  Secretarios  de  Ayuntamientos,  son 
tan  esenciales  para  el  buen  régimen  de  las  localidades,  que  de- 
berían exigirse  á  estos  funcionarios  severas  condiciones  y  prue- 
bas de  idoneidad,  declarándoseles  inamovibles  en  sus  cargos;  y 
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haciendo  de  éstos  una  verdadera  carrera  facultativa  y  especial. 
con  sus  estudios  y  p  rae  ticas  convenientes. 

Atendiendo  á  estas  razones,  ha  resuelto  la  Corporación  ele- 
var á  G .  000  reales  anuales  el  sueldo  de  su  secretario  (sin  per- 
juicio  de  otros  aumentos  graduales  que  se  acordarán),  y  pro- 
veerla por  oposición  en  persona  que  reúna  las  condiciones  esta- 
blecidas para  el  mejor  desempeño  de  este  importante  cargo  lo- 
cal. La  oposición,  cuya  convocatoria  se  ha  publicado  oportuna- 
mente en  la  Gaceta  de  Madrid  y  en  el  Boletin  oficial  de  la  pro-  i 
vincia,  se  verificará  en  Santander  en  los  términos  más  conve- 
nientes. 

La  secretaría  de  Ayuntamiento,  dentro  de  un  mes,  se  hallará 
abierta,  en  los  dias  no  festivos,  desde  las  ocho  de  la  mañana  á 
la  una  de  la  tarde,  y  desde  las  tres  hasta  las  siete,  y  en  estas 
horas  hallarán  siempre  los  vecinos  quien  les  despache  sus  nego- 
cios con  toda  prontitud  y  esmero. 

Se  llama  muy  particularmente  la  atención  de  los  vecinos 
para  que  en  adelante  no  consientan  en  modo  alguno  que,  por 
despreciables  economías,  abandono  ú  otras  causas,  la  organiza- 
ción que  se  dá  á  la  secretaría  se  relaje  en  lo  más  mínimo,  pues 
esta  relajación  haria  imposible  todo  bien  en  la  localidad,  y  sos- 
tendría los  males  que  todos  lamentamos." 

En  la  situación  descrita  se  hallaba  nuestra  gestión  en  el 
Ayuntamiento  de  Cabuérniga,  siéndonos  muy  penoso  realizar  en 
él,  por  las  fatales  condiciones  del  personal ,  aun  los  servicios 
más  urgentes ;  pues  con  motivo  del  descontento  con  que  se  reci- 
bían por  éste  las  reformas  iuiciadas,  se  dio  lugar  á  que  dichas 
dificultades  aumentasen,  hasta  el  punto  de  dejar  desde  luego  su 
cargo  el  antiguo  secretario,  que  ya  hemos  dicho  lo  ejercía  sin  ser 
titular;  y  disgustándose  éste  y  el  depositario,  nos  colocaron  en 
el  caso  de  llevar  todo  el  peso  de  los  trabajos,  tanto  de  la  secre- 
taría como  del  Ayuntamiento,  sin  otra  cooperación  que  la  muy 
escasa  que  nos  prestó  alguna  persona  ajena  á  los  cargos  munici- 
pales. Esto,  unido  al  desconocimiento  y  poca  práctica  que  te- 
níamos acerca  de  los  múltiples  y  difíciles  asuntos  de  la  adminis- 
tración local,  nos  obligó,  en  tales  circunstancias,  á  desatender 
nuestros  negocios  propios,  hasta  el  punto  de  consagrarnos  total- 
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mente  á  los  del  Municipio;  situación  que  esperábamos  desapare- 
ciese tan  luego  como  fuese  provista  la  plaza  de  secretario,  pero 
que  subsistió  en  realidad  hasta  el  punto  de  hacerse  normal,  por 
las  causas  que  ya  indicamos,  durante  los  cuatro  añ03  que  ejerci- 
mos la  alcaldía,  siendo  la  principal  entre  ellas  la  imposibilidad 
que  hubo  de  proveer  la  secretaría  en  persona  de  la  competen- 
cia necesaria  para  el  desempeño  de  tan  importante  cargo. 

Debemos  advertir  que,  tan  luego  como  se  trató  de  la  provi- 
sión de  dicha  secretaría,  se  despertaron  deseos  en  varias  perso- 
nas del  distrito,  de  esas  que  tanto,  por  desgracia,  abundan  en 
España,  y  que  por  falta  de  hábitos  de  trabajo  vegetan  tan  sólo 
en  los  destinos  públicos.  Dichas  aspiraciones,  y  la  acogida  des- 
favorable que  las  reformas  iniciadas  hallaban  en  la  casi  tota- 
lidad de  las  gentes,  fueron  creando  una  atmósfera  que  debió, 
sin  duda  alguna,  influir  en  que  el  primer  ensayo  intentado  para 
proveer  la  secretaría  del  Ayuntamiento  de  Oabuérniga  en  me- 
jores condiciones  que  las  ordinarias,  diese  desde  luego  un  re- 
sultado inesperado,  lo  que  no  era  de  extrañar,  en  la  situación 
de  abandono  en  que  se  hallaba  entonces,  como  ahora,  todo  lo  re- 
ferente á  la  Administración  municipal  y  la  desgraciada  clase 
de  secretarios  de  Ayuntamiento,  y  la  más  desgraciada  aún  de 
alcaldes  y  concejales  de  buenos  propósitos  á  quienes  se  imposibi- 
lita por  esto  para  el  buen  ejercicio  de  sus  cargos. 

Ya  hemos  dicho  que,  después  de  acordada  por  el  Ayunta- 
miento la  provisión  de  la  secretaría,  se  confió  al  secretario  de  la 
Diputación  provincial  todo  lo  concerniente  á  tan  delicado  asun- 
to, y  no  tardó  dicho  funcionario  en  desempeñar  su  cometido, 
constituyendo  el  tribunal  para  los  ejercicios  de  oposición  con  el 
contador  de  fondos  provinciales  y  el  oficial  de  más  categoría  de 
dicha  Corporación.  Acudieron  varios  aspirantes  á  la  convocato- 
ria, siendo  de  lamentar  que  se  retirasen  los  de  más  valía,  con 
motivo  de  haberse  suspendido  los  ejercicios  que  no  pudieron  ce- 
lebrarse en  el  dia  señalado.  Fijóse  otro  nuevo,  y  pudieron  lle- 
varse á  cabo  con  resultado  satisfactorio,  según  el  juicio  del  tri- 
bunal y  el  de  la  prensa  local. 

Poco  tiempo  fuá  necesario  para  que  se  desvaneciese  esta  es- 
peranza, pues  inmediatamente  de  ser  nombrado  se  presentó  á 
tomar  posesión  del  cargo  el  aspirante  agraciado  por  el  tribunal, 
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resultando  que  no  podía  desempeñarlo  por  estar  padeciendo  una 
tisis  pulmonar  en  su  último  período,  hasta  el  punto  de  que,  al 
mes  de  tomar  posesión,  murió  en  Santander,  donde  se  hallaba 
antes  viviendo  con  su  familia. 

El  desfavorable  resultado  que  obtuvo  dicho  ensayo  n03  con- 
trariaba en  extremo,  pues  al  par  que  desacreditaba  la  forma 
elegida,  crecian  las  aspiraciones  y  se  urdian  las  consiguientes 
intrigas  en  la  localidad  para  obtener  la  secretaría  por  las  for- 
mas ordinarias.  Por  otra  parte,  las  reformas  que  iniciábamos  y 
que  iban  á  constituir  nuestro  estudio,  tenían  que  basarse  en  la 
organización  del  personal,  lo  que  se  dificultaba  mucho  después 
de  lo  ocurrido  y  prolongaba  un  estado  de  interinidad  penosísi- 
mo, pues  todo  el  peso  de  las  atenciones  municipales,  tanto  las 
ordinarias  como  las  que  eran  consecuencia  de  las  reformas  que 
íbamos  introduciendo,  recaía  sobre  nosotros  mismos,  auxiliados 
tan  sólo  de  un  personal  reducido  y  de  escasa  aptitud  para  asun- 
tos que  la  requerían  tan  grande. 

En  esta  situación  trascurrieron  dos  ó  tres  meses.  No  nos  atre- 
víamos ya  á  acudir  á  nuevas  disposiciones,  como  era  nuestro  de- 
seo para  proveer  la  secretaría,  y  durante  dicho  tiempo  procu-  I 
ramos  ver  si  la  pretendía  alguno  que  reuniese  buenas  condicio-  | 
nes,  lo  que  tampoco  pudo  conseguirse,  decidiéndonos  al  fin  á  re-  \ 
petir  los  ejercicios  de  oposición,  porque  personas  competentes,  I 
y  que  nos  inspiraban  completa  confianza,  creyeron,  como  nos-  | 
otros,  que  pudiera  en  Madrid  haber  posibilidad  de  proveer  la 
secretaría  en  persona  á  propósito  para  el  cargo.  Con  tal  mo-  \ 
tivo,  y  previo  acuerdo  del  Ayuntamiento,  que  elevó  la  dota-  i\ 
cion  del  secretario  á  8.000  rs.,  suprimiendo  para  ello  la  plaza  . 
de  consultor,  recien  creada,  se  confió  á  una  Comisión  competen-  | 
te,  compuesta  de  los  Sres.  D.  Manuel  Ruiz  de  Quevedo,  D.  Gu«  :j 
mersindo  de  Azcárate  y  D.  Gabino  de  Lizarraga,  jefe  de  admi-  i 
nistracion  local,  todo  lo  concerniente  al  asunto.  Dicha  Comisión  | 
acordó  celebrar  los  ejercicios  de  oposición,  y  al  efecto  publicó 
en  la  Gaceta  de  Madrid  de  1.°  de  Febrero  de  1874  el  siguiente 
anuncio: 

"Alcaldía  de  Valle  de  Cabuérniga.  —De  conformidad  con  el 
acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Valle  de  Cabuérniga,  provincia 
de  Santander,  adoptado  en  sesión  de  28  de  Diciembre  último, 
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la  Secretaría  de  aquella  Corporación,  que  se  halla  vacante,  se 
proveerá,  á  propuesta  de  una  comisión  nombrada  al  efecto,  en 
uno  de  los  que  soliciten  el  cargo,  previa  oposición,  cuyos  ejerci- 
cios tendrán  lugar  en  esta  capital ,  en  los  dias  25  y  siguientes 
del  presente  mes. 

Gervasio  G.  de  Linares. 
(Continuará.) 
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LOS  COMETAS 
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EL  COMETA  DE  CRTJT.S. 


La  prensa  literaria  y  política  de  España,  impresionada  vi- 
vamente por  el  aspecto  magnífico  del  cometa  que  todavía  se  en- 
cuentra sobre  nuestro  horizonte,  ha  estampado  en  sus  columnas 
ora  sus  propias  impresiones,  ora  las  noticias  más  curiosas  que  ha 
visto  en  la  prensa  extranjera,  á  fin  de  tener  al  corriente  á  sus 
lectores  de  todo  lo  que  se  refiere  á  tan  extraño  y  singular  fenó- 
meno, que  tanto  impresiona  la  atención  pública;  pero  como  has- 
ta hoy  no  se  han  recibido  noticias  exactas  y  detalladas  del  re- 
sultado de  las  observaciones  practicadas  en  los  Observatorios  de 
Europa  y  de  América,  cnanto  se  ha  dicho  sobre*  el  cometa  ha 
sido  prematuro,  y  pierde  por  esta  razón  su  valor  ante  el  ver- 
dadero interés  de  actualidad  que  revisten  en  estos  momentos, 
por  su  importancia  y  trascendencia,  las  últimas  investigaciones 
analíticas  hechas  por  los  astrónomos  más  célebres  de  Europa 
acerca  del  cometa,  las  cuales  vamos  á  tener  la  satisfacción  de 
darlas  á  conocer  á  los  lectores  de  la  Revista  de  España. 

Estas  observaciones  y  estudios  analíticos  son  de  un  valor  in- 
menso, pues  tienen  por  objeto  resolver  uno  de  los  más  grandes 
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secretos  del  mundo  exterior;  y  bajo  este  punto  de  vista  la  cues- 
tión presenta  un  doble  carácter  físico  y  cosmológico,  digno  de 
ser  coDOcido  en  nuestra  patria,  en  donde  los  estudios  frivolos  y 
las  ardientes  y  constantes  luchas  de  la  política,  que  todo  lo  em- 
pobrecen y  esterilizan,  hacen  que  nos  olvidemos  de  la  Natura  ■ 
leza. 

Este  desconocimiento  del  estudio  de  las  ciencias,  esta  igno- 
rancia de  las  cosas  de  la  Naturaleza,  hacen  que  la  mayor  parte 
de  sus  fenómenos  nos  asusten  y  nos  aturdan. 

El  cometa  que  actualmente  contemplamos  es  una  prueba  de 
lo  que  decimos. 

Flotando  en  la  inmensidad  de  los  cielos  como  una  creación 
fantástica,  como  una  majestuosa  esfinge  de  los  espacios  sidera- 
les, no  es  precursor  de  desdichas  ni  de  calamidades  como  opina  el 
vulgo,  aferrado  siempre  á  la  tradición  y  esclavo  de  la  ignoran- 
cia, sino  un  mundo  espléndido,  grandioso  y  magnífico,  de  cuyo 
ardiente  y  vaporoso  seno  brota  en  estos  momentos  un  raudal  de 
luz  que  ha  de  iluminar  muchos  problemas  hasta  ahora  poco  co- 
nocidos, ó  mal  definidos  por  la  ciencia  respecto  á  la  naturaleza 
del  mundo  cósmico;  pero  antes  de  entrar  en  materia,  debemos 
consignar  algunos  detalles  de  La  historia  y  del  singular  aspec- 
to de  este  astro  misterioso. 

Fue  descubierto  en  el  hemisferio  austral  el  29  de  Mayo  de 
este  año  por  M.  Cruls,  en  el  Observatorio  Astronómico  de  Rio- 
Janeiro. 

La  primera  noticia  que  tuvimos  acerca  del  cometa,  fué  por 
un  telegrama  expedido  por  M.  Gould,  y  que  el  periódico  alemán 
Astronomiche  Nachrichten  insertó  en  el  núm.  2.377.  Dice  así: 

..Buenos- Aires  1.°  de  Junio  12  h  55  m  n.— Cometa  1807:  5  h 
Sur:  30°.— Gould." 

Después  recibimos  el  núm.  23  del  Comptes  Rendus  deVAccí- 
démie  des  Sciences,  de  París,  correspondiente  al  6  de  Junio, 
que  contiene  dos  telegramas  dirigidos  á  la  Academia  por  el  em- 
perador del  Brasil,  civyo  texto  es  el  siguiente: 

«•31  Mayo  1881. 
Cometa  por  Cruls  29  Mayo:  ascensión  recta  5  h  2m:  declina- 
ción Sur  31°  15':  movimiento  Norte. .. 
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"2  Junio  1881. 
Elementos  aproximados  del  cometa:  pasaje  por  el  perihelio30 
Mayo:  distancia  perihelia  0,8301:  longitud  del  perihelio  235°, 5: 
longitud  del  nodo  262°, 02:  directo.it 

Las  Comptes  Rendus  del  13  de  Junio,  contiene  el  siguiente 
telegrama  de  Rio- Janeiro,  expedido  el  9  de  Junio: 

"Elementos  del  cometa:  pasaje  por  el  perihelio  19  Junio: 
distancia  perihelia  0,693:  longitud  del  perihelio  272°:  longitud 
del  nodo  273°:  inclinación  64°.  n 

De  la  circular  núm.  20  de  Dun-Echt,  inserta  en  parte  en  Les 
Mondes,  el  30  de  Junio,  copiamos  la  siguiente  efeméride  cal- 
culada por  M.  Lohse,  de  Berlín,  que  observó  el  cometa  el  19  de 
Junio. 

1881.  A.  R.  Decl. 
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Aunque  esta  efeméride  da  una  idea  general  de  la  marcha 
del  cometa,  cree  Mr.  Copeland  que  hay  algunos  grados  de  error 
en  estos  cálculos,  particularmente  en  los  que  se  refieren  á  la 
declinación. 

Este  cometa  parece  que  ha  sido  observado  por  Mr.  Eddie 
antes  que  por  Mr.  Gruís,  pnes  en  un  artículo  que  ha  visto  la 
luz  en  las  Astronomiche  Nachrichten  en  el  número  2.381,  dice 
su  autor  que  según  una  carta  dirigida  por  el  profesor  Elkin  á 
Mr.  Winnecke,  de  Strasburgo,  fecha  31  de  Mayo  último,  se  ha- 
bla de  haber  sido  visto  por  el  Sr.  Eddie  el  25  de  Mayo  un  co- 
meta con  una  cola  de  6o;  pero  como  en  el  Observatorio  del  Cabo 
de  Buena- Esperanza  no  pudo  observarse  el  cometa  en  las  no- 
ches siguientes,  á  causa  del  mal  tiempo,  la  gloria  de  este  descu- 
brimiento corresponde  exclusivamente  á  M.  Gruís. 

La  existencia  de  este  cometa  fué  comprobada  en  Europa  á 
los  pocos  dias,  pues  M.  Lohse  lo  observó  en  Berlín  el  19  de  Ju- 
nio á  media  noche;  M.  Bigourdan  en  París  el  dia  20  de  dicho 
mes;  en  Kiel  el  dia  22;  en  Hamburgo  el  23;  en  Wilhelinhaven 
y  en  Strasburgo  el  24,  en  Leipzig  el  25  y  en  España  en  el  mis- 
mo dia  25  de  Junio. 
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Con  las  observaciones  hechas  en  Kiel  en  los  dias  22  al  26  de 
Junio,  ha  calculado  Peters  los  elementos  y  efemérides  siguien- 
tes: 

Paso  por  elperihelio  1881 — Junio  16d,  3417  t.  m.  Berlín. 
Longitud  del  perihelio  =264     54     11  j  ™      .         .         ,. 

Longitud  del  nodo  ascendente  =270     58     Myinocciormdw 
Inclinación  de  la  órbita  =63     31       8)     ae  ;501* 

loqq  s=  9,86500 

Efeméride  para  12h  t.  ra.  Berlín. 

A.  R.  Decl. 


Junio  26 

5h  47M 

368 

56°  28',3  N. 

30 

6    12 

26 

67   39  ,3 

Julio     4 

6    50 

20 

74   46  ,2 

8 

7   45 

10 

79     0,4 

12 

8   55 

20 

81    14  ,0 

16 

10     8 

47 

82     3  ,0 

Estas  mismas  observaciones  y  cálculos  se  han  hecho  en  Es- 
paña en  el  Observatorio  astronómico  de  Marina  de  San  Fernan- 
do (Cádiz),  en  los  dias  27  de  Junio  al  6  de  Julio  actual,  según 
vemos  en  un  notable  trabajo  que  ha  llegado  á  nuestro  poder, 
hecho  por  el  distinguido  astrónomo  D.  Cecilio  Pujazon.  En  él 
encontramos  los  siguientes  datos: 

Fechas.  H.'íid.*  des.  F.  A.  R.  Decl. 


Junio  27 

15h  32« 

1  57s,3 

5h  52n 

1  20s,73 

59° 

58'  31", 4  ecuafc. 

28 

15    52 

51,7 

5    58 

13  ,67 

62 

58      1 

,2      „ 

29 

16    41 

59  ,8 

6    04 

58  ,39 

65 

41    41 

,8      „ 

29 

18   07 

27,0 

6    05 

22,82 

65 

50   10 

,0      „ 

30 

18    12 

47,6 

6    12 

47  ,55 

68 

11    25 

,4  c.°  m.° 

Julio     2 

16    04 

40,6 

6    29 

34,65 

71 

58   13 

,0  ecuat. 

2 

18    30 

42,2 

6    30 

12,18 

72 

8   41 

,4c.°m.° 

4 

18    50 

47,2 

6    50 

47,21 

75 

14    18 

,8      m 

4 

21    04 

0,1 

6    52 

48  ,68 

75 

22   04 

,7  ecuat. 

5 

19    04 

7,8 

7   04 

7,77 

76 

30    55 

,2c.°m.° 

6 

19    17 

46  ,3 

7    17 

46  ,29 

77 

36    49 

,1      „ 

Con  estos  datos  se  ha  trazado  en  el  croquis  adjunto  la  marcha 
que  ha  seguido  el  cometa  entre  las  estrellas  desde  el  dia  27  de 
Junio  hasta  el  6  de  Julio.  Las  posiciones  del  cometa  están 
unidas  por  la  línea  de  ountos,  y  la  proyección  del  croquis  está 
en  la  estrella  polar,  que  comprende  de  5  á  8  horas  de  ascensión 
recta,  y  desde  el  polo  hasta  la  declinación  55°. 
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Este  astro  es  muy  fácil  hallarlo  en  el  cielo ,  y  como  no  se 
pone  nunca,  es  visible  desde  las  nueve  de  la  noche  hasta  la  ma- 
drugada, mirando  al  Norte,  un  poco  hacia  la  izquierda.  Se  dis- 
tingue todavía  sin  ningún  instrumento  óptico  su  núcleo  muy 
brillante  y  su  cola,  ancha  y  vaporosa  estela  de  color  lechoso, 
esmejante  á  la  de  la  Vía-láctea,  que  se  levanta  hacia  el  zenit, 
y  se  dirige  recta  sobre  la  estrella  polar,  siendo  la  mejor  hora 
para  observarlo  á  las  doce  de  la  noche,  hora  que  en  esta  estación 
se  halla  el  sol  más  bajo  en  el  horizonte. 

El  núcleo  de  este  cometa  afectaba  en  los  primeros  dias  de  su 
aparición  una  figura  algo  elíptica  de  color  anaranjado^  con  un 
diámetro  estimado  el  dia  25  de  Junio  en  12",  el  cual  ha  ido  dis- . 
minuyendo  de  tamaño  y  coloración,  siendo  su  luz  casi  blanca 
en  estos  últimos  dias.  Hacia  la  parte  de  la  cabellera  que  miraba 
al  sol,  presentaba  una  condensación  luminosa  que  variaba  de 
forma  de  un  dia  á  otro,  de  tal  modo,  que  para  dar  una  idea  exac- 
ta de  este  fenómeno,  sería  necesario  presentar  una  serie  de  di- 
bujos, cuya  inserción  no  lo  permite  la  índole  especial  de  esta 
Revista.  La  cola  que  se  dirige  hacia  la  polar,  como  hemos  dicho, 
cayendo  algo  á  la  izquierda  de  esta,  se  distinguía  en  la  madruga- 
da del  dia  25  de  Junio  á  unos  18  ó  20°  de  distancia  del  cometa. 
En  el  paralelo  de  declinación  del  cometa,  el  ancho  de  la  materia 
de  la  cola  era  el  dia  3  de  Julio  de  unos  10'  de  arco,  y  se  extendía 
hacia  la  parte  de  la  cabeza  que  miraba  al  sol  unos  12',  presen- 
tando la  forma  de  varias  envolventes  que  rodeaban  al  núcleo.  El 
profesor  Skinner  dice  que  este  cometa  es  mucho  más  hermoso 
que  el  de  Coggia,  observado  en  1874,  y  más  brillante  que  nin- 
guno de  los  que  han  aparecido  desde  1843.     . 

Cuando  precipitado  por  la  prepotente  atracción  del  sol  llegó 
á  su  perihelio  ó  punto  más  cercano  al  sol,  el  cometa  caminaba 
con  una  velocidad  de  200.000  kilómetros  por  hora;  es  decir,  con 
una  rapidez  casi  doble  que  la  que  lleva  la  tierra  por  los  espacios 
al  rededor  del  sol;  pero  como  desde  entonces  se  va  apartando 
de  nosotros,  su  movimiento  va  siendo  más  lento,  hasta  que  en 
su  afelio,  ó  punto  más  remoto  del  sol,  apenas  camine  con  una 
velocidad  de  diez  metros  por  segundo,  como  los  cometas  de  1811 
y  1843.  Este  fenómeno  ofrecen  generalmente  los  cometas;  pero, 
¿á  qué  leyes  están  sujetos  sus  caprichosos  movimientos?  ¿Por  qué 
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aparecen  tan  repentinamente  y  desaparecen  para  no  verlos  en 
muchos  años  ó  para  no  verlos  jamás?  A  pesar  de  los  rápidos  y 
brillantísimos  adelantos  que  ha  hecho  la  Astronomía  en  estos 
últimos  años,  merced  á  los  cuales  la  base  de  esta  ciencia  es  hoy 
una  de  las  más  solidadas  y  positivas,  no  se  ha  resuelto  todavía 
satisfactoriamenoe  desde  Newton  á  acá  tan  interesante  pro- 
blema. 

La  indicación  hecha  por  Gould,  de  ser  este  cometa  el  mismo 
que  apareció  en  1807,  la  considerarnos  destituida  de  funda- 
mento, pues  los  que  tal  suponen  dan  una  falsa  interpretación 
á  una  frase  consignada  en  la  Memoria  de  Bessel,  sobre  aquel 
cometa,  cuyas  conclusiones  se  encuentran  en  el  Repertorio  de  la 
Astronomía  cometaria  de  Cari. 

Los  elementos  de  la  órbita  del  cometa  de  1807,  según'  las 
investigaciones  últimas  de  Bessel,  eran  los  siguientes: 

Paso  por  el  perihelio  Set.  de  1807  18d  17h  53  ra 

Longitud  del  perihelio  =270°        54?'  42"i    E(Jllin0CCi0 

Longitud  del  nodo  ascendente  =  2üÜ  47    11  j,^  J¿0  je  i^qj 

Inclinación  de  la  órbita  =   63         10    28^  ) 

loqq.        =     9,81031 

Y  suponiendo  la  órbita  de  forma  elíptica: 

Excentricidad.  =  0,99548781 
O  bien  '  =  0,99503415 

Revolución.  =  De  1713  á  1543  años. 

Y  teniendo  en  cuenta  las  perturbaciones  hasta  el  año  1815, 
y  haciendo  determinadas  hipótesis  sobre  el  error  que  pueda  te- 
ner los  lugares  en  que  está  basada  la  órbita,  concluye  Bessei 
por  asegurar  que  el  cometa  describía  ciertamente  una  órbita 
elíptica,  estando  comprendido  su  tiempo  periódico  alrededor  del 
sol  entre  1.400  y  1.600  años. 

También,  algunos  astrónomos  deducen  de  los  cálculos  de  Bes- 
sel,  que  la  revolución  del  cometa  alrededor  del  sol,  podría  re- 
ducirse á  174  años.  Si  esto  fuese  cierto,  el  cometa  se  hubiera  vis- 
to en  alguna*  de  sus  revoluciones  anteriores,  y  de  ellas  precisa- 
mente no  tiene  noticia  la  ciencia  astronómica.  Además, 
aun  cuando  los  elementos  obtenidos  por  Peters,  se  parecen  algo 
á  los  del  cometa  de  1807,  creemos  infundado  que  sin  un  estudio 
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ulterior  muy  detenido  y  profundo  de  ia  marcha  de  este  astro , 
pueda  afirmarse  la  identidad  de  ambos  cuerpos  que  nosotros, 
hasta  la  fecha,  no  aceptamos.  Por  esta  razón  creemos  más  lógico 
admitir,  con  el  profesor  Newcomb,  la  existencia  de  dos  cometas 
con  elementos  parecidos  en  sus  órbitas,  que  no  que  un  período 
de  más  de  mil  años,  cuando  el  astro  sale  ya  de  los  límites  de 
nuestro  sistema  solar,  se  convierta  sin  razón  asignable  en  un  pe- 
ríodo de  setenta  y  cuatro  años,  tiempo  trascurrido  desde  1807. 
La  posición  de  su  órbita  e-i  tal,  que  muy  difícilmente  hubiera 
dejado  de  ser  visto,  si  hubiera  vuelto  á  su  perihelio  en  1659,  en 
1733  y  en  otras  épocas  anteriores. 

En  el  mismo  caso  se  encuentra  el  gran  cometa  de  184¡3,  cuya 
revolución  está  calculada  en  ciento  cuarenta  y  siete  años,  de- 
biendo aparecer,  por  lo  tanto,  en  1990,  pues  Flammarion  ase- 
gura que  este  cometa  es  el  mismo  que  se  observó  el  28  de  Junio 
de  1880  á  las  diez  de  la  mañana.  ¿Cómo  un  período  de  ciento 
cuarenta  y  siete  años  ha  podido  reducirse  á  treinta  y  siete?  ¿En 
qué  razones  se  apoya  Flammarion  para  hacer  una  suposición  tan 
gratuita?  En  las  mismas  en  que  se  apoya  en  sus  obras  para  sos- 
tener de  la  manera  exagerada  que  lo  hace  sus  quiméricas  teo- 
rías sobre  la  pluralidad  de  los  mundos  habitados,  desfigurando  así 
tan  hermosa  doctrina,  y  en  las  mismas  en  que  se  apoya  'para  ase- 
gurar que  la  cola  del  cometa  de  1881  no  es  material,  sino  produ- 
cida por  una  ilusión  de  nuestros  sentidos,  como  ya  lo  habia  dicho 
Cardan  en  el  siglo  xvi,  lo  cual  ha  merecido  esta  dura  refutación 
del  respetable  Faye:  "Es  curioso,  dice  este  astrónomo  en  el 
Cometes  Rendus  del  11  de  este  mes,  que  siente  Flammarion 
sus  opiniones  sobre  la  inmaterialidad  de  las  colas  de  los  co- 
metas, precisamente  en  el  mismo  número  que  se  publicaron  las 
observaciones  espectroscopias  de  la  cola  del  cometa  de  1881 
por  Huggins,  Wolf  y  Thollon,  que  acusan  la  sob reposición  de 
dos  espectros,  debidos  evidentemente  á  la  presencia  de  molécu- 
las materiales,  las  unas  reflejando  la  luz  solar  y  las  otras  emi- 
tiendo la  luz  propia  del  cometa.  El  argumento  en  que  se  funda 
Flammarion  presupone  que  el  cometa  lleva  su  cola  invariable- 
mente unida;  y  si  esto  fuese  así,  el  extremo  de  la  misma  debe- 
ría recorrer  el  espacio  con  una  velocidad  que  no  es  concebible 
en  ningún  cuerpo  material.  Esto  es  desconocer  una  de  las  más 
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grandes  cuestiones  científicas  de  nuestra  época;  no  hay  astróno- 
mo que  admita  hoy  que  la  cola  de  un  cometa  y  su  núcleo  for- 
men un  todo  ó  sistema  rígido,  etc.,  etc.n 

Otras  muchas  cosas  pudiéramos  citar  en  corroboración  de 
lo  que  decimos  ,  que  probarían  la  ligereza  del  carácter  de 
Flammarion,  como  cuando  dice  con  motivo  de  la  aparición  del 
cometa  que  nos  ocupa,  que  los  astrónomos  matemáticos  (á  quie- 
nes la  ciencia  debe  sus  grandes  triunfos  modernos)  son  una 
calamidad  científica,  pues  pasan  la  vida,  dice,  haciendo  cifra3 
y  concluyen  tomando  toda  la  andamiada  de  sus  cálculos  y  gua^ 
rismos  por  el  templo  mismo  de  Urania.  Estas  apreciaciones  in- 
justas de  Flammarion,  que  revelan  lo  inconsecuente  que  es  con 
su  propia  ciencia,  no  merecen  que  perdamos  el  tiempo  en  recha- 
zarlas, pues  este  autor,  en  cuyas  obras  brilla  más  la  imagina- 
ción que  el  juicio  analizador  y  la  verdad  didáctica,  es  ya  cé- 
lebre en  Europa  por  su  estrambótico  lirismo  científico  y  por  su 
falta  absoluta  de  sentido  crítico. 

Entre  todas  las  exageraciones  y  conjeturas  que  han  salido  á 
plaza  en  esta  ocasión  con  el  objeto  esclusivo  de  llenar  unas  cuan- 
tas líneas  de  un  periódico,  y  de  darse  aires  de  profetas  los 
agoreros  del  siglo  xix,  algo  que  merece  crédito  se  ha  escrito, 
comentado  y  discutido,  tanto  referente  á  la  forma,  como  ala  ór- 
bita, dimensiones  y  constitución  física  del  cometa  de  Oruls. 

En  España,  como  es  costumbre  antigua  en  estos  casos,  no  se 
han  hecho  en  el  Observatorio  de  Madrid  observaciones  de  im- 
portancia ni  análisis  espectrales  del  cometa,  por  carecer  este 
estaWecimiento  científico,  según  parece,  de  los  elementos  sufi- 
cientes para  comparar  el  espectro  del  cometa  con  los  espectros 
de  las  sustancias  terrestres,  cosa  bien  rara,  por  cierto,  que  no 
queremos  indicar  la  causa;  pero  en  cambio,  la  prensa  científica 
extranjera  viene  nutrida  de  interesantes  noticias  acerca  del  co- 
meta, y  en  ella  vemos  que  las  investigaciones  más  notables  y 
de  verdadera  utilidad  práctica  para  la  ciencia  son  las  que  se  re- 
fieren al  análisis  espectral  de  los  elementos  que  la  constituyen, 
cuyos  trabajos  vamos  á  tener  la  satisfacción  de  darlos  á  conocer 
someramente  á  los  lectores  de  la  Revista  de  España,  así  como 
el  admirable  procedimiento  de  la  astronomía  física  llamado 
análisis  espectral,  cuyos  asombrosos  descubrimientos  son  dignos 
de  mención  especial  por  sus  grandes  resultados. 
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Entre  las  maravillas  que  ha  producido  la  óptica  moderna, 
ocupa  un  lugar  preferente  el  espectroscopio,  anteojo  construido 
expresamente  para  estudiar  la  constitución  física  de  los  astros, 
y  en  el  cual  los  rayos  luminosos  de  los  cuerpos  que  se  observan 
van  á  parar  á  un  prisma  y  á  un  microscopio  analizador.  Ahora 
bien:  todo  rayo  luminoso  ó  toda  llama  emanada  de  cualquiera 
cuerpo  en  ignición,  observada  con  el  espectroscopio,  aparece 
bajo  la  forma  de  una  banda  constituida  por  una  serie  de  líneas 
trasversales,  cuyo  número  y  disposición  revelan  la  naturaleza 
química  del  cuerpo  que  la  produce;  y  así,  aplicando  este  útilísi- 
mo procedimiento  á  nuestro  sol,  se  ha  averiguado  que  las  líneas 
oscuras  que  atraviesan  su  brillante  espectro  formado  por  los  co- 
lores violáceo,  añil,  azul,  verde,  amarillo,  anaranjado  y  rojo, 
confirman  la  existencia  de  una  atmósfera  gaseosa  en  torno  de 
ese  astro,  y  que  en  él  se  encuentran  en  estado  incandescente  y 
líquido,  hierro,  cobre,  níquel,  cromo,  cobalto,  sodio,  magnesio, 
bario,  manganeso,  titano,  calcio,  potasio,  y  también  hidrógeno, 
que  es  el  que  produce  esas  magníficas  erupciones  de  fuego  que  se 
elevan  por  cima  de  la  fotosfera  solar  a  fabulosas  alturas,  y  cu- 
yos fenómenos  dejan  sentir  su  poderosa  influencia,  no  obstante 
la  gran  distancia  que  media,  en  el  estado  eléctrico  de  nuestro 
planeta. 

Las  análisis  espectrales  hechas  en  las  estrellas  más  sepulta- 
das en  los  cielos,  acusan  una  temperatura  y  unos  vapores  metá- 
licos idénticos  á  los  que  se  encuentran  en  nuestro  sol ;  y  estas 
mismas  observaciones,  practicadas  en  las  nebulosas  más  remotas 
y  en  los  cometas,  han  demostrado  que  están  compuestas  algunas 
de  aquellas  de  ázoe  y  los  otros  de  vapores  de  carbono,  como  se 
comprobó  en  1874  con  el  cometa  de  Coggia,  en  virtud  de  las 
análisis  espectrales  practicadas  con  grabados,  por  el  P.  Secchi, 
Lockyer  ,  Rayet  y  otros  astrónomos,  y  de  cuyos  interesantes  y 
profundos  trabajos  nos  ocupamos  extensamente  en  un  artículo, 
que  dimos  á  luz  en  dicho  año  en  La  Ilustración  Española  y 
A,nericana. 

Los  estudios  realizados  en  Venus  y  en  Marte,  han  revelado 
(pie  las  atmósferas  de  estos  planetas  difieren  muy  poco  de  la 
nuestra,  puesto  que  se  hallan  saturadas  de  vapor  de  agua,  y  las 
variaciones  atmosféricas  producen  allí,   como  en  la  tierra ,  nu- 
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bes,  lluvias  y  todos  los  fenómenos  meteorológicos  que  aquí  ex- 
perimentamos. 

El  espectroscopio,  además,  ha  descubierto  en  Marte  la  exis- 
tencia del  oxígeno  y  del  hidrógeno,  debiendo  ser,  pof  lo  tanto, 
el  agua  de  este  planeta  igual  á  la  terrestre,  así  como  sus  mares, 
que  están  indicados  por  grandes  manchas  verdes,  tendrán  la 
misma  composición  química  que  la  de  nuestros  Océanos.  En  los 
espectros  de  los  planetas  mayores,  Júpiter  y  Saturno,  se  ha  en- 
contrado también  gran  analogía;  y  en  el  de  Saturno  se  han  ob- 
servado líneas  que  no  están  en  relación  con  la  que  ofrece  nues- 
tra atmófera,  de  lo  cual  se  ha  deducido  que  la  atmósfera  de  Sa- 
turno contiene  sustancias  gaseiformes  que  no  existen  en  el 
nuestro.  v 

La  ciencia,  que  todo  lo  observa  y  sintetiza,  ha  dado  un  paso 
jigantesco  en  el  camino  de  la  perfectibilidad  con  estos  adelan- 
tos, y  merced  á  su  auxilio  poderoso  hoy  no  ofrecen  tantos  mis- 
terios á  la  contemplación  humana  los  cuerpos  celestes. 

Tan  precioso  y  útil  procedimiento  de  investigación  analítica 
aplicado  á  los  cometas,  no  podía  menos  de  dar  resultados  satis- 
factorios. 

Sin  que  tengamos  necesidad  de  recurrir  á  las  observaciones 
que  se  han  hecho  en  los  cometas  que  han  aparecido  de  veinte 
años  á  esta  parte,  desde  cuya  fecha  data  la  aplicación  del  aná- 
lisis espectral  al  estudio  de  los  cuerpos  celestes,  el  cometa  de 
Cruls  es  una  prueba  de  lo  que  decimos.  Burton,  Stone,  Thollon, 
Smith,  Perry.  Huggins,  Janssen  y  otros  espectroscopias  ilustres 
contemporáneos,  han  observado  el  cometa  de  Cruls,  y  no3  han 
dado  interesantes  y  sorprendentes  noticias  de  los  elementos 
constitutivos  de  este  astro  y  una  idea  general,  por  medio  de 
fotografías  exactas,  de  las  diversas   formas  que   ha  presentado. 

Huggins  ha  conseguido  obtener  una  excelente  fotografía  del 
espectro  del  cometa,  la  cual  presenta  dos  rayas  que  correspon- 
den al  principio  de  un  grupo  conocido  y  analizado  en  otras  oca- 
siones, que  es  peculiar  en  los  espectros  de  los  compuestos  de 
carbono.  También  se  distingue  en  el  espectro  del  cometa  uu 
segundo  grupo  brillante,  aunque  débil,  que  empieza  en  su  lími- 
te menos  refrangible,  cuyo  grupo  corresponde  al  mismo  espectro 
conocido  del  carbón;  las   conclusiones  de  Huggins   son  que  el 
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cometa  brilla  en  parte  por  su  luz  propia,    y  en  parte  por  la  luz 
reflejada  del  sol. 

Janssen  ha  presentado  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París 
una  fotografía  del  cometa,  obtenida  en  el  Observatorio  de  Men- 
don,  en  diez  segundos  de  tiempo.  La  imagen  permite  observar, 
á  través  de  la  cola,  estrellas  de  distintas  magnitudes,  lo  que  dá 
gran  importancia  á  esta  fotografía  toda  vez  que  puede  trasmi- 
tirse de  este  modo  á  los  astrónomos  para  futuras  comprobacio- 
nes, pues  permite  determinar  la  posición  exacta  del  astro  con 
relación  á  los  grupos  de  las  estrellas  de  las  constelaciones  á  tra- 
vés de  las  cuales  ha  pasado  el  cometa,  y  de  aquí  que  la  fuerza 
luminosa  de  este  astro  pueda  valuarse  por  comparación  con  la 
intensidad  de  la  luz  de  las  estrellas  vecinas.  De  este  modo  se 
podrá  apreciar  en  lo  futuro,  cuando  vuelva  á  aparecer  este  co- 
meta, lo  que  ha  ganado  ó  perdido  en  intensidad  luminosa. 

Las  elevaciones  espectroscopias  hechas  también  en  Green- 
wich  y  Stonyhurst,  están  conformes  con  las  de  Huggins.  Draper 
ha  obtenido  otra  fotografía  del  cometa  con  una  exposición  de  17 
minutos:  en  ella  aprecen  el  núcleo,  la  cabellera  y  parte  de  la 
cola. 

Wolf  observó  el  espectro  del  cometa  el  24*  de  Junio,  y  dice 
que  se  reducía  casi  a  una  banda  ancha  y  muy  pálida  sin  las  ban- 
das peculiares  de  los  cometas.  El  26  vio  con  gran  claridad  las 
tres  bandas  brillantes:  la  banda  verde,  principalmente,  estaba 
más  viva  y  más  larga  que  las  otras  dos,  y  mejor  limitada  por  la 
parte  menos  refrangible,  y  que  por  este  lado  parecía  bordeada 
por  un  espacio  oscuro  como  en  el  espectro  del  cometa  de  Cog- 
gia:  como  en  este  astro,  el  rojo  era  la  sola  gradación  bien  mar- 
cada en  el  espectro  del  núcleo . 

De  los  estudios  hechos  por  M.  Thollon,  resulta  que  el  núcleo 
producía  un  espectro  continuo  brillante,  en  el  cual  no  se  dis- 
tinguían ni  bandas  ni  rayas.  La  nebulosidad  que  rodeaba  al  nú- 
cleo dejaba  ver  tres  bandas  que  se  destacaban  sobre  un  fondo 
que  formaba  espectro  continuo,  siendo  una  de  ellas  muy  visi- 
sible:  las  otras  dos  débiles.  El  espectro  del  cometa  parecía  estar 
compuesto  de  carbono  ó  de  uno  de  sus  compuestos. 

La  Naturaleza  inglesa,  correspondiente  al  dia  30  de  Junio 
y  7  de  Julio  contiene  notables  artículos  y  varios  comunicados 
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sobre  el  descubrimiento  de  este  cometa.  Indica  el  autor  de  uno 
los  artícul  ys  lo  mismo  que  ya  hemos  dicho,  es  decir,  que  no  es 
el  cometa  de  1807,  é  inserta  además  magníficos  grabados  que 
representan  al  cometa,  como  se  veia  en  el  gran  telescopio  de 
M.  Newall,  uno  de  los  más  potentes  de  Europa,  y  la  noticia 
detallada  sobre  la  fotografía  del   espectro  hecha  por   Huggins. 

Estas  observaciones  demuestran  la  unidad  de  composición 
química  que  distingue  á  los  cometas.  M.  Liveing,  en  virtud  del 
profundo  estudio  que  ha  hecho  sobre  este  importante  asunto, 
ha  deducido  consecuencias  sorprendentes.  Partiendo  del  princi- 
pio de  que  los  fenómenos  observados  por  Huggins  y  por  otros 
astrónomos  en  el  espectro  del  cometa,  acusan  la  existencia  del 
cianógeno,  admite  por  esta  razón  en  la  materia  del  astro  la  pre- 
sencia del  ázoe,  así  como  la  del  carbono  y  el  hidrógeno,  los  cua- 
les producen  los  fenómenos  observados  por  dichos  astrónomos,  y 
de  los  que  hemos  hecho  mérito,  y  que  tanto  han  distinguido  al 
espectro  del  cometa. 

Ahora  bien:  como  se  ignorr.  qué  clase  de  reacciones  quími- 
cas ó  qué  fuerzas  mecánicas  mantienen  en  estado  incandescente 
la  materia  gaseosa  de  los  cometas  y  el  núcleo  de  estos  cuerpos, 
opinan  algunos  astrónomos  y  químicos  contemporáneos  que  el 
estado  de  combinación  del  carbono,  del  hidrógeno  y  el  ázoe,  de- 
mostrados por  la  análisis  espectral,  es  un  testimonio  poderoso 
que  acredita  que  ln,  luz  del  cometa,  tan  notable  desde  que  apa- 
reció en  nuestro  hemisferio,  es  de  origen  eléctrico. 

Este  hecho,  de  suyo  tan  interesante,  arroja  mucha  luz  sobre 
este  asunto  tan  controvertido.  De  la  discusión  de  estos  descu- 
brimientos, Berthelot  deduce  consecuencias  lógicas  en  favor  de 
la  hipótesis  que  asegura  que  la  luz  del  cometa  es  de  origen  eléc- 
trico. En  una  notable  comunicación  dirigida  por  este  sabio  quí- 
mico á  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  dice,  refiriéndose  á  la 
causa  de  la  luz  de  esfce  astro,  lo  siguiente:  "Demostrado  que  la 
acetilina  se  produce  de  una  manera  inmediata  y  necesaria,  siem- 
pre que  sus  elementos,  carbono  é  hidrógeno,  se  encuentran  bajo 
la  influencia  del  arco  eléctrico,  y  si  se  observa  además  que  agre- 
gando ázoe  á  la  acetilina,  bajo  la  influencia  del  arco,  se  forma 
enseguida  ácido  cianhídrico,  cuya  formación  eléctrica  constitu- 
ye tal  vez  el  carácter  químico  del  ázoe,  que  con  más  claridad  y 
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prontitud  se  manifiesta,  puede  asegurarse  que  los  espectros  de 
la  acetilina  y  del  ácido  cianhídrico  son  las  características  de  la 
iluminación  eléctrica  de  un  gas  que  contenga  carbono,  hidróge- 
no y  ázoe  libre  y  combinados.  Si  el  espectro  de  la  acetilina  apa- 
rece igualmente  en  la  combustión  de  los  gases  hidrocarbonados, 
ó  del  ácido  cianhídrico,  por  el  contrario,  no  resulta  de  la  pre- 
sencia del  ázoe  libre  en  los  gases  inflamados.  Por  lo  demás,  no 
es  posible  concebir  una  combustión  continua  en  las  materias  co- 
metarias, mientras  que  la  iluminación  eléctrica  se  comprende 
así  más  fácilmente."  , 

El  problema  que  estos  fenómenos  presentan  á  la  ciencia  es 
de  una  utilidad  notoria.  Mensajeros  de  las  profundidades  del  es- 
pacio, creaciones  maravillosas  sin  centros  fijos  envueltas  en  el 
torbellino  de  nuestro  sistema  por  la  atracción  solar,  acaso  sean 
los  cometas  jigantescos  depósitos  de  carbono  reunido  en  vir- 
tud de  las  fuerzas  y  ley  de  compensación  que  rigen  al  mundo, 
para  quemarse  al  acercarse  al  sol  oportunamente,  y  dar  y  reci- 
bir la  materia  que  otros  vayan  necesitando  y  que  aquél  á  su  vez 
necesite. 

La  ciencia  no  está  todavía  muy  segura  acerca  de  estos  pun- 
tos tan  delicados;  pero  de  esperar  es  nuevos  descubrimientos  de 
los  sabios  que  en  estos  momentos  están  consagrados  á  este  tra- 
bajo en  Europa,  trabajos  que,  por  más  que  no  interesan  nada  al 
vulgo  por  la  glacial  indiferencia  con  que  en  España  pasa  la  vi- 
da, tiene  por  objeto,  no  obstante,  como  hemos  dicho,  resolver 
uno  de  los  más  grandes  problemas  de  la  Naturaleza. 

José  Genaro  Monti. 
Madrid  22  de  Julio  de  1881. 
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LEYENDA  COMPOSTFLANA  DEL  SÍGLO  XVI. 


[CONCLUSIÓN.) 


VI 


— ¿Por  qué  andáis  tan  deprisa? — dijo  el  prior. 

— Nos  hemos  vuelto  atrás, — respondió  el  guía, — viendo  que 
no  veníais. 

El  guía  dio  una  voz,  y  á  los  pocos  momentos  se  presentó  don 
Enrique  un  tanto  sobresaltado. 

Cuando  el  prior  le  explicó  lo  que  le  habia  sucedido,  mandó 
al  guía  por  agua  y  se  la  sirvió  al  prior  en  un  vaso  de  cuero, 
mezclándole  algunas  gotas  de  cordial. 

— Os  ruego, — le  dijo  en  seguida, — que  renunciéis  á  estudiar 
la  flora  de  este  país.  No  olvidéis  que  estamos  en  África,  la  tier- 
ra de  las  fieras  y  de  los  reptiles  monstruos.  Detrás  de  cada  mata 
puede  haber  aquí  una  hiena,  cuyo  animal,  aunque  no  muy  cor- 
pulento, es  de  los  que  tienen  más  fuerza  en  las  mandíbulas.  En 
Bengala  buscan  los  tigres  el  fresco  entre  los  bambúes  y  las  mag- 


(1)     Véase  el  número  321  (13  de  Julio  de  1881.) 
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nolias,  y  aquí  lo  bascan  entre  los  nopales  y  las  adelfas  las  pan- 
teras y  leopardos,  y  no  son  raros  los  leones  que  se  corren  del  in- 
terior, cuyo  animal  no  siempre  ataca  al  hombre,  pero  cuyas  mi- 
radas aterran  al  más  valiente. 

— Os  prometo  no  separarme  de  vos. 

Los  religiosos  salieron  al  camino,  tomaron  los  camellos  y 
continuaron  su  viaje. 

Con  la  seguridad  que  les  daban  los  convenios  establecidos, 
atravesaban  de  vez  en  cuando  por  entre  las  kabilas. 

Los  bereberes,  con  sus  jaiques  blancos,  llenos  de  mugre,  y 
tcon  las  piernas  no  menos  sucias,  al  aire,  salian  a  ofrecerles  dá- 
tiles y  agua,  que  el  prior  rehusaba  cortásmente,  arrojándoles 
desde  la  joroba  del  camello  algunas  monedas  de  cobre,  quereco- 
gian  afanosos. 

Al  llegar  á  la  cumbre  de  una  loma,  descubieron  los  viajeros 
una  casa  blanca  rodeada  de  vistosas  arboledas. 
— ¿Que  casa  es  aquella? — preguntó  D.  Enrique. 

El  prior,  que  conocia  el  terreno,  respondió: 
— Es  una  mezquita  levantada  sobre  la  tumba  de  un  morabito. 
Allí  van  los  moros  en  romería  al  comenzar  la  primavera,  y  allí, 
pueden  acogerse  para  salvar  la  vida  los  condenados  á  muerte. 
En  una  casa  inmediata  viven  los  descendientes  del  santón.  El 
Emcadden  (ermitaño),  que  es  el  de  más  edad,  se  encarga  de 
recoger  la  limosna  de  los  fieles  que  van  siempre  provistos  de  go- 
losinas para  los  chicos  de  la  familia  santa,  porque  la  santi- 
dad es  hereditaria  entre  los  moros  como  entre  los  cristianos  la 
nobleza.  Detrás  de  la  mezquita,  á  la  sombra  de  aquellos  algar- 
robos, hay  una  fuente  de  riquísimas  aguas,  cerca  de  la  cual  nos 
sentaremos  á  comer. 

Apenas  se  acercaron  los  viajeros  al  santuario  morisco,  se  vie- 
ron rodeados  de  un  enjamble  de  santitos,  con  sus  pequeños  jai- 
ques, á  quienes  el  prior  repartió  rosquillas  y  bizcochos. 

Los  chicos  saltaban  de  alegría. 

Acercáronse  los  viajeros  á  la  fuente ,  echaron  pié  á  tierra, 
sentándose  sobre  las  matas,  y  almorzaron  con  gran  apetito. 

Los  bereberes  devoraron  con  salvaje  voracidad  cuanto  se 
puso  en  sus  manos,  comiendo  hasta  jamón,  sin  temer  á  los  ana- 
temas de  Mahoma. 

tomo  lxxxi.  26 
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Quedáronse  luego  los  frailes  dormidos  á  la  sombra  de  los  al- 
garrobos y  al  arrullo  de  la  cristalina  fuente. 

Pero  poco  les  duró  el  descanso. 

Cuando  más  tranquilamente  reposaban,  llegó  á  despertarles 
uno  de  los  guías. 

Al  levantar  la  cabeza,  se  quedaron  sorprendidos  viendo  ante 
sus  ojos  cuatro  árabes  á  caballo. 

— ¡Estamos  perdidos! — exclamó  el  prior. — Con  las  kabilas  he- 
mos podido  entendernos,  porque  tienen  hogar  fijo;  pero  con  los 
beduinos,  con  estos  vagabundos,  eterno  azote  del  África,  no 
hay  manera  de  entenderse...  ¿Qué  nos  quieren? 

— Quieren, — respondió  el  guía, — que  comparezcáis  ante  el  in- 
vencible Abdull-Ameled,  que  acaba  de  fijar  sus  tiendas  no  lejos 
de  esta  mezquita. 

El  Padre  Enrique  palideció. 
— Serenaos,— dijo  el  prior  á  su  compañero, — y  marchemos. 

Y  los  dos  religiosos  se  dejaron  conducir  por  los  beduinos. 

CAPÍTULO  XI. 
I 

Adbull-Ameled  capitaneaba  una  gavilla  de  árabes  salteado- 
res que  ascendía  á  cien  caballos  escogidos  de  la  raza  Medjid. 

Era  hombre  de  unos  cuarenta  años,  más  negro  que  blanco, 
ni  delgado  ni  grueso,  de  elevada  estatura  y  de  facciones  pronun- 
ciadas, que  daban  á  su  rostro  un  aspecto  feroz. 

A  su  lado,  alojadas  en  tiendas  de  seda,  tenia  dos  esclavas: 
una  blanca,  muy  blanca;  negra,  muy  negra  la  otra. 

Zoa  era  una  siciliana  de  extremada  hermosura,  vendida  en- " 
tre  otras  cautivas  en  un  mercado  de  Túnez;  Niger  era  una  negra 
egipcia,  de  facciones  tan  finas  y  correctas  como  su  compañera, 
con  la  diferencia  exclusiva  de  que  su  semblante,  en  vez  de  los 
matices  de  la  azucena,  tenia  las  tintas  del  ébano. 

Las  dos  jóvenes  se  odiaban  cordialmente ;  pero  el  beduino, 
que  participaba  de  las  dos  razas,  se  las  asimilaba  de  tal  modo, 
que  tributaba  á  las  dos  las  mismas  consideraciones. 

No  era  grande  su  amor. 
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Mucho  más  que  las  esclavas,  estimaba  sumedjid,  no  alcanza- 
do nunca  por  otro  en  la  carrera. 

Un  dia  que  aquellas  riñeron,  se  interpuso  y  exclamó  con  ás- 
pero ceño: 

— ¡Cuatrocientas  esclavas  viven  tranquilamento  en  el  harem 
de  Estambul,  y  dos  tan  solo  que  yo  tengo  no  pueden  vivir  sin 
darme  continua  guerra!... 

Quisieron  las  mujeres  disculparse  hablando  á  la  vez  á  gran- 
des gritos,  y  Adbull-Ameled  tiró  del  alfanje. 

— ¡Silencio! — dijo. — Me  gustan  las  mujeres;  pero  sé  también 
vivir  sin  ellas.  Dispuesto  estoy  á  cortaros  la  cabeza  si  no  ponéis 
término  á  vuestras  disputas. 

Las  esclavas  se  callaron,  porque  le  conocian. 

Adbull-Ameled  habia  sembrado  la  destrucción  en  las  co- 
marcas que  recorria  con  sus  caballos. 

La  última  presa  la  habia  hecho  en  el  famoso  oasis  de  Tuat, 
donde  sorprendió  dos  vastísimas  y  ricas  caravanas,  que  acosadas 
por  el  Simoun,  habian  buscado  refugio  á  la  sombra  de  los  bos- 
ques. 

Queriendo  evitar  que  el  hecho  llegase  á  noticia  del  empera- 
dor de  Marruecos  y  el  bey  de  Túnez,  se  acordó  de  que  los  muer- 
tos no  hablan,  y  mandó  separar  de  los  camellos  á  los  conduc- 
tores. 

•  Los  infelices,  comprendiendo  desde  luego  la  suerte  que  les 
aguardaba,  cayeron  de  rodillas  implorando  clemencia,  pero  no 
lograron  ablandar  el  corazón  del  bandolero. 

Los  beduinos  cargaron  á  una  orden  suya ,  é  hicieron  en  los 
mercaderes  horrible  carnicería. 

Trescientos  hombres  quedaron  sobre  el  campo  bárbaramente 
asesinados. 

El  número  de  camellos  ascendía  á  25.000,  y  como  una  de  las 
caravanas  iba  y  otra  volvía,  se  encontró  Adbull  con  mercancías 
de  todas  las  especies  que  cambiaban  entre  sí  la  Senegambiá,  la 
Guinea  y  el  Sudan  de  una  parte  y  de  la  otra  Marruecos,  Argel 
y  Túnez. 

Se  encontró  con  esclavos  y  esclavas  negros ,  joyas  de  oro, 
plata  y  pedrería,  tejidos  de  seda  lisos  y  bordados;  tafiletes,  ce- 
ñidores, lanzas,  espingardas,  gumías  y   puñales;   abalorio,    oro 
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en  polvo,  dijes,  grana,  asafetida,  índigo,  opio,  cuernos  de  rino- 
ceronte y  plumas  de  avestruz. 

Siempre  que  hacia  una  presa,  formaba  en  seguida  nuevas  ca- 
ravanas que  enviaba  por  conductores  de  su  confianza,  con  las 
mismas  mercancías  a  los  mismos  mercados. 

No  tardó  en  llegar  al  colmo  de  la  opulencia. 

La  alarma  se  difundía  por  todas  partes. 

Sus  bárbaras  matanzas  no  quedaban,  como  creía,  envueltas 
en  las  tinieblas.  Dos  veces  el  emperador  de  Marruecos  y  el  bey 
deTúnez  se  habían  entendido  para  perseguirle  activamente,  y 
las  dos  veces  se  habiau  estrellado  sus  planes. 

Cuando  las  fuerzas  expedicionarias  no  eran  derrotadas  ó  ba- 
tidas en  detall,  tenían  que  presenciar  la  fuga  de  los  brigantes  á 
cuyos  caballos  no  era  posible  dar  alcance. 

Los  dos  soberanos,  viendo  que  cada  día  era  mayor  la  parali- 
zación del  tráfico  en  sus  Estados,  hicieron  á  Abdull  las  más  ven  - 
tajosas  proposiciones,  concluyendo  por  tributarle  ese  culto  que 
tributan  los  moros  á  todo  lo  maravilloso,  trocando  al  fin  su 
aborrecimiento  en  adoración. 

El  sultán  de  Marruecos  le  regaló  dos  hermosísimos  caballos, 
de  los  cuales  tuvo  que  deshacerse  por  que,  sometidos  á  la  prue- 
ba, resultó  que,  aunque  de  más  bella  estampa,  no  podían  seguir 
á  los  suyos  en  la  carrera. 

El  bey  de  Túnez  le  envió  una  cimitarra,  cuya  empuñadura 
estaba  cubierta  de  piedras  preciosas,  y  una  hermosa  cautiva,  la 
hermosa  Zoa,  que  habia  despertado  ardientes  celos  en  el*  cora- 
zón de  Niger. 

Pero  Adbull-Ameled  no  se  ablandó. 

Menos  flexible  que  el  pirata  Aradino,  que  aceptó  del  sultán 
el  mando  de  la  escuadra  otomana,  se  negó  á  trocar  su  vida  aven- 
turera por  la  de  esos  musulmanes  sibaritas  á  quien  consideraba 
como  gentes  afeminadas  y  despreciables. 

II 

Adbull-Ameled  penetró  más  tarde  en  la  Argelia,  cuyo  país, 
trabajado  por  la  anarquía,  después  de  la  rendición  de  Oran,  fa- 
vorecía sus  planes. 
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Exigió  exacciones  á  las  kábüas  y  recibia  confidencias   sobre 
todo  lo  que  le  interesaba. 

El  prior  de  la  Merced  se  quedó  asombrado  al  oirie. 

— Sabemos, — dijo  el  bandolero, — á  dónde  te  diriges.  Vas  á 
Belida  á  redimir  á  un  cautivo,  por  el  que  se  exigen  doscientos 
boutjeons. 

— Es  cierto, — respondió  el  padre  Gonzalo. 

— Pues  manda  que  esa  cantidad  se  me  entregue  á  mí. 

— ¡Es  imposible!... 

— ¿Imposible? 

— Sí.  Nuestra  vida  vale  menos  que  la  de  cualquier  cautivo. 
Tenemos  el  deber  de  morir  por  nuestros  hermanos. 

— Pues  si  mañana  al  Almagrib  (al ponerse  el  sol)  no  está  aquí 
tu  acompañante  con  la  cantidad  referida,  que  según  mis  noti- 
cias ha  de  entregaron  un  judío  de  aquella  ciudad,  llamado  Jacob 
Salcedo,  yo  mismo  te  cortaré  la  cabeza  con  este  alfange. 

Adbull-Ameled  pronunció  estas  frases  avanzando  con  aire 
de  amenaza  hacia  el  prior,  que  permaneció  impasible  con  las 
manos  cruzadas  sobre  el  pecho. 

El  padre  Enrique  dirimió  la  contienda. 

— Detente,  mahometano, — dijo. — Mañana  tendrás  aquí  los 
doscientos  boatjeones.  Yo  me  quedaré  en  el  lugar  del  cautivo,  y 
él  vendrá  á  entregarte  la  suma  que  destinaba   para  su  rescate. 

—  ¡Corriente!  Puedes  marcharte.  Ya  sabes  lo  que  le  pasará  á 
tu  superior  si  á  la  hora  señalada  no  recibo  el  dinero.  Entretan- 
to, le  trataré  bien.  No  ha  de  faltarle  alcuzcuz,  carne  de  cabra, 
ni  leche  de  camella. 

— Adiós,  padre  mió, — dijo  fray  Enrique  postrándose  á  los 
pies  del  anciano,  y  llevando  á  sus  labios  una  de  sus  manos. — La 
Virgen  de  la  Merced  nos  ilumine. 

'  — No  sé  si  debo  permitir, — respondió   el  prior, — el  sacrificio 
que  por  mí  vais  á  imponeros. 

— Es  mi  deber.  Vos  no  podéis  disponer  de  vuestra  vida  por- 
que no  os  pertenece.  Pertenece  á  la  Orden,  que  necesita  de  vues- 
tros relevantes  servicios. 

Don  Enrique  se  despidió  y  el  padre  Gonzalo  se  quedó  con- 
forme, recordando  que  igual  sacrificio  se  habia  impuesto  él  más 
de  una  vez  para  otros  cautivos. 
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III 


A  poco  de  hallarse  solo  Abdull-Ameled,  entró  precipitada- 
mente en  la  tienda  la  esclava  Niger. 

— ¿Qué  ha  pasado? — preguntó  el  musulmán. — ¿Os  habéis  em- 
peñado en  agotar  mi  paciencia? 

— Prepárate  para  sufrir  un  gran  desengaño 

— ¿Qué  me  vas  á  decir? 

— ¿Es  cierto  que  tan  enamorado  estás  de  Zoa? 

— No  estoy  enamorado  de  ninguna. 

— ¿Por  qué  me  lo  niegas? 

— Miro  á  la  negra  lo  mismo  que  á  la  blanca. 

— Prefieres  á  Zoa. 

— Mientes,  esclava. 

— Pero  ella  no  te  prefiere  como  yo  te  prefiero  á  todos  los 
hombres. 

— Seguro  estoy  de  que  no  se  atrevei'á  á  mirar  a  otro. 

— ¡Desventurado! — exclamó  la  negra  soltando  una  carcajada. 
— Siento  decírtelo;  pero  no  quiero  ocultarte  la  verdad.  Zoa  ama 
á  otro  hombre. 

Herido  en  su  orgullo  más  que  en  su  amor,  porque  el  amor 
sólo  era  para  él  una  concupiscencia,  separó  el  árabe  bruscamen- 
te á  Niger  y  se  dirigió  á  la  tienda  de  Zoa. 

IV 

Zoa,  al  ver  entrar  á  Adbull-Ameled,  en  ademan  amenazador 
y  seguido  de  la  negra,  cayó  aterrada  á  sus  pies. 

— ¿Qué  traes  Adbull? — gritó  la  siciliana? — ¿Qué  horrible  ca- 
lumnia ha  fulminado  contra  mí  esa  hiena  que  me  aborrece  por- 
que cree  que  me  prefieres? 

Adbull-Ameled  se  detuvo  al  oír  estas  palabras. 
—Refiere  lo  que  sabes, — le  dijo  á  Niger. 

— No  me  negará  esta  blanca  paloma, — respondió  la  negra, 
que  al  mismo  tiempo  que  los  cristianos  comparecían  ante  tí, 
cierto  renegado  español  que  tienes  á  bu  servicio,  entraba  solo 
en  su  tienda. 
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— Responde,  Zoa, — dijo  el  bandolero. 

— No  negaré  que  ese  español,  creyendo  an  peligro  la  vida  de 
sus  compatriotas,  vino  á  rogarme  que  intercediera  por  allos,  y 
le  he  prometido  servirle. 

— Ya  la  has  oido, — dijo  el  moro  á  la  negra.  Has  calumniado 
á  tu  rival,  porque  los  celos  te  ahogan.  Retírate  de  mi  pre- 
sencia. 

— Níger  se  retiró  llena  de  coraje,  y  Adbull-Ameled  se  echó 
en  brazos  de  la  italiana,  aunque,  según  su  costumbre,  pocos  mo- 
mentos permaneció  á  su  lado.  Zoa  le  pintó  un  amor  delirante. 

Sin  embargo,  cuanto  refirió  la  negra  era  pálido  ante  la  es- 
cena que  momentos  antes  habia  tenido  lugar. 

Hacia  tiempo  que  el  español   y  la  siciliana  se  habían  puesto 
en  inteligencia  con  sus  voluptuosas  miradas. 

El  renegado  desertor  del  ejército  de  Ñapóles  hablaba  el  ita^ 
liano  lo  suficiente  para  hacerse  entender  de  la  joven. 

Aprovechando  la  ocasión    referida,    entró  audazmente  en  su 
tienda. 

— ¿Es  verdad, —  le  preguntó, — que  me  amas? 

— Es  verdad. 

— ¿Es  verdad  que  prefieres  huir  conmigo  á  vivir  con  el  moro? 

— Es  verdad. 

— Pues  ya  sabes.  El  bey  de  Túnez  promete  fuerte  suma  á 
quien  le  presente  la  cabeza  de  Adbull-Ameled.  En  Túnez  po- 
dremos vivir  perfectamente  tú  y  yo.  Toma  ese  puñal...  ¿Me  com- 
prendes? 

— Te  comprendo.  Ahora  retírate,  porque  si  Abdull  te  coje 
aquí  estamos  perdidos. 

— Sí,  pero  no  me  voy  sin  imprimir  un  beso  en  tus  hermosos 
labios. 

Ambos  amantes  se  estrecharon  con  efusión. 
La  siciliana  escondió  el  puñal,  y  el  español  salió  de  la  tien- 
da con  la  mala  fortuna  de  ser  visto  por  Niger. 


El  padre  Enrique  se  alojó  al  llegar  á    Belida  en  casa  del  is- 
raelita Jacob  Salcedo,  de  quien  recibió  los doscien tos boutjeones, 
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y  obra  pequeña  suma  para  repartir  limostías  á  los  cautivos  po- 
bres, á  quienes  el  padre  Enrique  prodigó  mil  consuelos  y  espe- 
ranzas. 

En  seguida  obtuvo  permiso  del  bajá  para  quedar  en  el  lugar 
del  hidalgo,  y  descendió  á  la  mazmorra,  acompañado  de  dos  mo- 
ros armados  y  de  un  calabocero  con  una  luz. 

Un  olor  fétido,  que  era  la  atmósfera  de  tan  horrible  prisión, 
hirió  desde  luego  el  olfato  del  padre  Enrique ,  quien  se  extre- 
meció  al  pensar  que  se  iba  á  quedar  allí. 

Pero  mayor  fué  su  asombro  al  ver  el  aspecto  del  cautivo,  al 
ver  al  hombre  que  se  acercó  á  él  arrastrando  una  gruesa  ca- 
dena. 

Su  rostro,  descolorido  y  estenuado,  y  sus  vestiduras,  conver  • 
tidas  en  harapos,  decian  cuanto  se  podia  saber  de  la  situación 
de  aquel  desgraciado. 

El  religioso  no  conoció  al  cautivo,  pero  el  cautivo  conoció 
desde. luego  al  religioso. 

— ¡Cielos! — exclamó  con  voz  alterada  y  débil. — ¿Qué  es  lo  que 
veo?  ¿Sois  vos  Enrique  de  Sotomayor? 

— El  mismo. 

— ¿Es  posible  que  sabiendo  #quién  es  el  cautivo  vengáis  á  visi- 
tarle? 

— Ignoro  quién  sois,  pero  para  mí  son  iguales  todos  los  cau- 
tivos. 

— ¿A  nadie  odiáis  en  el  mundo? 

— A  nadie. 

— ¿Nadie  os  ha  ofendido? 

— Si  alguien  me  ha  ofendido  le  he  perdonado.  El  hombre  que 
viene  á  visitaros,  y  no  sólo  á  visitaros,  sino  á  echar  sobre  sí  las 
cadenas  que  hasta  aquí  os  han  oprimido,  ya  no  tiene  en  el  mun- 
do deudas  de  odio.  Debéis  considerarle  únicamente  como  un 
emisario  de  la  Virgen  de  la  Merced  que  viene  á  devolveros  la 
libertad  perdida. 

El  religioso  acercó  á  los  labios  del  cautivo  el  escapulario  de 
la  Merced,  que  besó  con  gratitud  y  recogimiento. 

En  aquel  instante  el  mercenario  se  fijó  en  su  rostro  y  reco- 
noció a  su  antiguo  rival,  á  D.  Tello  de  Leiva. 

— ¡Dios  mió! — exclamó. — ¡Cuánto  lo  celebro!  Se  os  ha  tenido 
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por  muerto,  y  la  Providencia  rae  encarga  á  mí  de  volveros  á  la 
vida. 

— Caí  herido  de  gumía, — dijo  el  encalabozado, — en  la  última 
acción;  pero  los  moros  no  quisieron  rematarme,  porque  al  ver 
un  hidalgo  esperan  siempre  sacar  de  su  existencia  alguna  uti- 
lidad. 

— Marchad  D.  Tello.  Id  en  busca  de  la  dicha  que  os  espera. 

— Padre  Enrique  sólo  pienso  ocuparme,  por  de  pronto,  en  re- 
unir lo  necesario  para  sacaros  de  aquí. 

El  religioso  entregó  á  D.  Tello  el  dinero  para  el  rescate  del 
mercenario,  secuestrado  por  los  beduinos;  pero  no  le  dijo  el 
nombre  de  éste  por  evitarle  un  disgusto  en  medio  de  tanta  sa- 
tisfacción y  proporcionarle  al  dia  siguiente  una  grata  sorpresa. 
El  calabocero,  cumpliendo  la  orden  del  bajá  pasó  al  religio- 
so las  cadenas  del  cautivo . 

Cuando  D.  Tello  vio  a  su  antiguo  rival,  al  que  habia  venci- 
do en  duelos  y  en  amores,  cargado  con  los  hierros  que  él  habia 
arrastrado  hasta  aquel  dia,  se  postró  á  sus  pies  vertiendo  lá- 
grimas. 

— ¡El  triunfo, — dijo, — que  alcanzáis  hoy  esel  má-¡  grande  que 
se  puede  alcanzar  en  la  tierra!...  ¡No  se*  cómo  expresar  os  mi  gra- 
titud!... t 

— Alzad,  D.  Tello, — respondió  el  religioso. — Es  preciso  que 
marchéis  inmediatamente.  Jacob  Salcedo  os  entregara  una  ca- 
misa y  un  hábito  de  la  Merced,  con  el  cual  podréis  atravesar 
sin  peligro  por  entre  las  kabilas. 

Don  Tello  abrazó  á  su  libertador  y  salió  de  la  prisión  pro- 
fundamente conmovido. 


VI 


Jacob  Salcedo  esperaba  al  nuevo  huésped  á  la  puerta  de  su 
casa. 

— Bien  venido,  señor  hidalgo, — dijo: — grande  es  mi  satisfac- 
ción al  veros  libre  de  la  horrible  clausura  en  que  os  han  tenido 
esos  salvajes. 

— Gracias,  Jacob.  J 
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— Yo  sufriría  los  mismos  ó  más  crueles  tormentos  con  tal  de 
poder,  como  vos,  regresar  á  España. 

— ¿Sois  español? 

— Español  expulsado. 

— ¡Si  en  mi  mano  estuviera! 

— Pasad  con  mi  criado  al  jardin,  donde  tenéis  el  baño  y  la 
ropa. 

Don  Tello  entró  en  el  jardin,  arrojó  los  harapos  y  se  zambu- 
lló en  el  baño,  que  estaba  colocado  á  la  sombra  de  un  copudo 
naranjo  en  flor. 

Respirando  el  aroma  del  azahar,  mantuvo  algunos  minutos 
en  el  agua  su  estenuado  cuerpo,  durante  cuyo  tiempo  su  imagi- 
nación se  bañaba  á  su  vez  en  un  mar  de  ilusiones  acerca  del  por- 
venir que  se  abria  ante  sus  ojos. 

— ¿Se  acordará  todavía  de  raí? — se  dijo. — ¡Yo  no  la  olvido  un 
momento!... 

D.  Tello  se  puso  en  seguida  la  camisa  y  el  hábito  y  respiró 
con  gran  satisfacción  al  verse  limpio  y  fresco  en  medio  de  aque- 
lla atmósfera  saturada  de  perfumes. 

Entró  en  seguida  en  su  habitación,  donde  le  esperaba  un  al- 
muerzo, compuesto  de  apetitosos  manjares. 
A  los  postres  ^e  presentó  Jacob. 

— Estoy  muy  satisfecho, — dijo  el  hidalgo, — de  vuestra  hospi- 
talidad. ¿Y  vivís  sólo  en  esta  casa? 

— Somos  tres  de  familia.  Mi  mujer,  mi  hija  y  yo. 

— ¿Son  también  españolas? 

— Sí.  Somos  todos  de  Córdoba.  Mi  hija  nació  al  decretarse 
nuestra  expulsión.  Tiene  ahora  diez  y  ocho  años,  la  misma  edad 
que  tenia  su  madre  cuando  ella  vino  al  mundo. 

— Según  eso  pronto  debe  casarse.  ¿Tiene  ya  pretendiente? 

— Nada  os  he  de  ocultar. 

— Hablad  que  os  oiré  con  mucho  gusto. 

VII 

Jacob  Salcedo  tomó  asiento  al  lado  del  hidalgo. 
— Mi  hija, — comenzó  el  hebreo, — era  la  elegida  de  un  caballero 
español  que  estuvo  cautivo  en  Bugia,  joven  de  veinticinco  años, 
de  quien  empezó  por  apiadarse  al  verle  en  la  reja  y  concluyó  por 
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enamorarse  con  igual  pasión  que  él  se  enamoró  de  ella.  Un  dia 
que  me  acerqué  á  enterarme  de  su  salud,  me  dijo  el  español:  "Ja- 
cob, soy  un  admirador  del  pueblo  de  Israel  y  de  su  magnífica  his- 
toria. Vuestras  desgracias  os  han  hecho  siempre  simpáticos  á mis 
ojos...  Pero  desde  que  los  odios  de  religión  y  de  raza  me  han  en- 
cerrado en  este  negro  y  estrecho  recinto  donde  me  falta  el  aire, 
deploro  que  ciertas  preocupaciones  sean  el  azote  de  la  mísera 
humanidad...  He  mandado  vender  parta  de  mi  hacienda  y  se 
conoce  que  no  hay  quien  la  compre,  de  modo  que  no  llega  nunca 
la  suma  que  se  exige  por  mi  libertad. — Yo  no  puedo  comprar 
tus  fincas,  le  respondí,  porque  aun  he  tenido  que  malvender  las 
que  poseía  en  Córdoba,  de  donde  sólo  traje  como  recuerdo  la 
llave  de  mi  casa.  Pero  te  prometo  hacer  en  favor  tuyo  cuanto 
me  sea  posible. — Gracias  Jacob,  me  dijo;  por  mi  parte  te  pro- 
meto a  mi  vez  enagenar  cuanto  poseo  en  España,  abrazar  la  ley 
de  Moisés  y  casarme,  si  eres  gustoso,  con  tu  preciosa  hija.i» 
Asombrados  de  tan  heroica  resolución,  mi  mujer  y  yo,  buscamos 
á  todo  trance  el  favor  de  la  sultana,  que  era  una  española  her- 
mosísima. 

— No  prosigas, — interrumpió  D.  Tello. — Conozco  la  historia. 
La  sultana  resultó  hermana  del  cautivo;  pero  vuestra  hija  que 
fué'  la  emisaria,  nada  pudo  conseguir,  porque  el  moro  exigía  lo 
que  no  se  le  podia  conceder  de  buen  grado. 

— ¡Es  cierto ! 

— Conozco  al  prometido  de  vuestra  hija. 

— ¡Qué  me  decís! 

—Sí. 

— ¡Quién  sabe  si  los  moros  le  habrán  dado  muerte.  Desde  la 
toma  de  Bugia  no  hemos  vuelto  á  tener  noticia  de  él.  Mi  hija  no 
cesa  de  llorar. 

— Pues  nada  le  ha  pasado.  Le  he  visto  entre  los  cautivos  el 
dia  que  entramos  en  la  plaza. 

—¡Dios  mió,  qué  felicidad!  ¡Cuan  grata  noticia  me  dais!  ¡Per- 
donadme! Voy  a  enterar  de  todo  á  mi  mujer  y  á  mi  hija. 

— Si  yo  no  puedo  saludarlas,  hacedlas  presente  mis  respetos. 

— No  siendo  para  vos  una  molestia...  ¡Pasad! 
Jacobo  abrió  una  mampara,  y  se  ofreció  á  la  vista  del  hidal- 
go una  sala  lujosamente  amueblada  á  la  española, 
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VIII 

Emma  y  Simi,  rivales  en  la  hermosura ,  rivalizaban  también 
en  el  buen  gusto  con  que  sabian  vestirse. 

Eran  dos  mujeres  blancas  con  cabellos  negros,  de  ojos  no 
muy  vivos,  pero  de  una  languidez  arrebatadora. 

Tenian  puestas  anchas  túnicas  judaicas  de  seda  azul,  gracio- 
sas arracadas  de  corales-rosas  engarzados  en  oro,  y  el  pelo  di- 
vidido en  dos  trenzas  que  la  soltera  echaba  hacia  adelante  y  la 
casada  hacia  atrás,  con  arreglo  al  precepto  religioso. 

Más  bien  que  madre  é  hija,  parecían  hermanas 

D.  Tello  ocupó  el  asiento  que  le  indicó  Jacob. 
— Experimento,  señoras   mias, — dijo, — un   gozo  inmenso   al 
hallarme  en  el  seno  de  tan  estimable  familia  española.  Cuánto 
siento  que  intransigencias   inhumanas  me  priven  de  frecuentar 
en  España  vuestro  trato. 

— Es  una  desgracia  insufrible, — contestó  Emma, — para  mi  es- 
poso y  para  mí  vernos  obligados  á  morir  sin  volver  á  pisar  la 
tierra  en  que  nacimos.  Mi  hija  al  menos  no  conserva  ni  vago 
recuerdo  de  aquel  país,  y  puede  decirle  cualquiera  de  nosotros 
lo  que  el  primer  califa  de  Córdoba  cuentan  que  dijo  á  la  palme- 
ra de  Damasco  que  hizo  plantar  en  su  jardin. 

A  tí  de  tu  patria  amada 
ningún  recuerdo  te  queda, 
mientras  yo  triste  no  puedo 
dejar  de  llorar  por  ella. 

Y  Emma  se  conmovió. 

— Tranquilízate  Emma, — dijo  su  esposo. — Hoy  es  un  gran  día* 
para  nosotros,  y  principalmente  para  Simi.  D.  Tello  de  Leiva 
acaba  de  decirme  que  nada  le  ha  pasado  á  D.  Luis  de  Sandoval. 

— No, — afirmó  D.  Tello. — Después  de  la  toma  de  Btigia  lo  vi 
entre  Ios-españoles  gozando  de  buena  salud. 

— ¡Dios  de  Israel! — exclamó  Simi. — Me  parece  increíble  lo 
que  oigo.  No  esperaba,  señor  hidalgo,  tan  fausta  noticia. 

— Comprendo,  Simi, — respondió  D.  Tello, — vuestra  satisfac- 
ción. Es  la  misma  que  ha  de  esperimentar  cierta  joven  española 
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cuando  sepa  que  el  hombre  á  quien  quiere  no   murió,    como  se 
figura,  en  el  campo  de  batalla. 

— ¿Amáis  tal  vez  á  esa  joven? — preguntó  Simi. 
— Con  ella  debí  casarme,  si  contingencias  imprevistas  no  hu- 
bieran estorbado  nuestra  resolución. 
— A  tiempo  estáis. 

— ¿Quí^n  sabe  si  otro  será  yasu|esposoóqné  resolución  habrá  to- 
mado? ¡  Cómo  á  mí  me  han  tenido  por  muerto! ...  El  padre  Enrique, 
antes  de  tomar  el  hábito,  fué  precisamente  mi  rival.  Nada  qui- 
so decirme  ahora,  y  nada  quise  yo  preguntarle.  Si  para  obtener 
su  mano  se  me  exigiese  un  año/ más  de  cautiverio,  volvería  aho- 
ra mismo  á  la  mazmorra...  He  sabido,  hermosa  Simi,  que  don 
Luis  de  Sandoval  va  por  vos  á  renunciar  á  su  patria  y  á  su  reli- 
gión. Me  he  asombrado  antes  de  conoceros,  pero  ahora  que  "os 
conozco  comprendo  que  á  tal  extremo  le  hayan  empujado  vues- 
tros hechizos.  D.  Luis  de  Sandoval  es  un  aprovechado  bachiller 
de  Salamanca,  es  notable  poeta,  y  ha  heredado  hace  poco  una 
bonita  fortuna.  Seréis  feliz,  bellísima  Simi,  porque  hay  eu  am- 
bos cuanto  se  requiere  para  alcanzar  la  felicidad. 
— Nos  miráis  con  buenos  ojos. 

— Lástima, — observó  Jacob, — que  el  bachiller  sea  algo  dado 
á  duelos  y  pendencias,  según  mis  noticias. 

— A  nuestro  lado, — dijo  Emma, — aplacaría  sus  ímpetus.  Sa- 
bido es  que  los  israelitas  observamos  fielmente  la  ley  del  Sinaí, 
según  la  cual  los  hombres  nacieron  para  amarse  y  respetarse,  no 
para  matarse. 

Simi  objetó  luego  un  tanto  recelosa: 
— Grande  es  nuestra  alegría  porque  sabemos  que  está  bueno; 
pero,  ¿quién  nos  asegura  que  al  hallarse  en  España  no  ha  olvi- 
dado para  siempre  á  la  familia  hebrea  que  tanto  le  quiere?  ¡Tal 
vez  no  volveremos  á  vernos! 

— No  temáis. — dijo   D.   Tello   poniéndose  en    pié. — Hombres 
como  D.  Luis  de  Sandoval,  cuando  aman  de  veras,  todo  lo  aban- 
donan por  la  mujer  á  quien  aman. 
El  hidalgo  se  despidió. 
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IX 


En  el  momento  en  que  D.  Tello  se  acercaba  al  umbral ,  la 
puerta  giró  sobre  sus  goznes  y  apareció  en  trage  de  israelita  un 
joven  de  arrogante  figura. 

Simi  fué  la  primera  en  reconocerle. 

— ¡Dios  de  Israel! — exclamó. — No,  no  me  engaño.  Es  el  mis- 
mo... es  D.  Luis  de  Sandoval. 

— ¡D.  Luis  de  Sandoval! — repuso  el  joven  cayendo  á  los  pies 
de  la  hebrea. — D.  Luis  de  Sandoval,  hermosa  Simi...  el  cautivo 
de  Bugía,  que  no  te  ha  olvidado  un  momento,  y  que  viene  para 
no  separarse  jamás  de  tu  lado...  Observando  el  decálogo  fiel- 
mente, y  teniéndote  á  tí  por  compañera,  no  ha  de  faltarme  la 
gracia  del  Señor. 

— ¡No,  seguramente! — dijo  Jacob  henchido  de  júbilo. 

— El  Señor, — añadió  Enma, — no  desoye  nunca  á  los  que  le  in- 
vocan. 

D.  Tello,  deplorando  en  su  interior  la  apostasía  del  bachi- 
ller, dijo: 

—Recibid  todos  mi  cordial  enhorabuena.  Cuando  sepa  que  se 
ha  verificado  el  enlace  enviaré  á  la  novia  un  recuerdo,  porque 
no  es  posible  que  pueda  olvidar  á  quienes  debo  tan  buena  hos- 
pitalidad. 

— Gracias,  señor  hidalgo, — respondieron  todos. 
Don  Tello  abandonó  á  Bugía,  caballero  en  el  mismo  camello 
que  habia  conducido  al  religioso,  dejando  al   bachiller  en  casa 
de  Simi,  no  meaos  contento  que  Essaú  en  casa  de  Raquel. 

Y  se  verificó  ante  el  rabino  en  la  sinagoga  de  la  ciudad  la 
conversión  del  bachiller  al  judaismo,  que  tanto  puede  una  mu- 
jer hermosa. 

Y  el  bachiller  tomó  el  nombre  de  Isaias,  como  tributo  de 
admiración  al  más  grande  de  los  poetas  bíblicos. 

Y  celebróse  luego  el  enlace  de  Simi  con  Isaias,  según  lo  dis- 
puesto por  los  ritos  hebreos. 

Y  asistieron  los  israelitas  amigos  de  Jacob  y  entonaron  el 
cántico  de  los  cánticos. 

Y  como  era  el  dia  del  pasaje  del  Ángel,  ó  sea  la  Pascua,  la 
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casa  del  joven.  Isaías  apareció  como  la  de  todos  I03  judíos  señala- 
da con  la  sangre  del  cordero  Pascual. 

Y  los  cónyuges  se  fueron  á  visitar  las  ciudades  más  célebres 
del  Oriente. 

CAPITULO   XII 
I 

El  sol  despedia  sus  últimos  destellos,  y  espiraba,  por  consi- 
guiente, el  plazo  señalado  al  prior  por  Adbull-Ameled. 

El  fraile  comenzaba  á  impacientarse;  pero  su  espíritu,  siem- 
pre grande  no  caia  en  el  desaliento. 

— Algo  ha  pasado, — se  decia, — no  hay  ninguna  seguridad  en 
esos  caminos. 

Tendió  la  noche  sus  negras  alas  y  el  silencio  se  apoderó  del 
aduar. 

— Ya  no  cabe  duda, — murmuró  el  prior, — que  mi  situación 
no  pnede  ser  más  crítica. 

Sintió  luego  pasos  y  vio  acercarse  á  Aben-Aboo,  segundo  jefe 
de  la  terrible  horda,  seguido  de  cuatro  beduinos  armados. 

— ¡Ha  llegado  mi  hora!— ex  clamó  el  prior  al  verle. 

Y  cayó  de  rodillas  entonando  una  plegaria. 

— Tranquilízate, — dijo  el  árabe, — te  ampliamos  el  plazo  has- 
ta alajá  (al  amanecer).  Si  entonces  no  ha  llegado  el  dinero,  se- 
rás decapitado. 

— ¡Haced  lo  que  os  plazca! — respondió  fríamente  el  religioso. 
— Dispuesto  me  hallo  á  dar  cuenta  á  Dios. 

Acostumbrado  á  ver  muchas  veces  la  muerte  ante  sus  ojos, 
el  prior  se  calmó  pronto,  y  logró  conciliar  el  sueño  hasta  el  dia 
siguiente,  que  al  sentir  sobre  sus  ojos  los  primeros  rayos  del  sol 
se  levantó  lleno  de  angustia.  . 

— ¡Vamos!... — se  dijo, — nada  tengo  que  esperar. 

Salió  á  preguntar  á  sus  centinelas  si  sabían  algo  y  ¡cuál  fué' 
su  sorpresa  al  ver  que  un  religioso  de  la  Merced  se  apeaba  ante 
la  tienda  de  Adbull-Ameled! 

El  sol,  hiriendo  su  vista  de  frente,  le  impidió  al  pronto  exa- 
minar el  rostro  del  recien  llegado;    pero   muy  luego  se  recono- 
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cieron  los  dos  y  una  explosión  de  júbilo  precipitó á  uno  en  bra- 
zos del  obro. 

— ¡Mucho  he  sufrido!... — exclamó  Tello. — Creí  que  no  nos 
veríamos  más. 

— Mi  disgusto,  —  respondió  el  prior, — ha  sido  mayor  to- 
davía, porque  os  he  tenido  por  muerto.  Pero  á  Dios  gracias  pron- 
to estaremos  en  nuestro  país.  Doña  Leonor  de  Ósorio,  hoy  con- 
desa de  Santistéban,  nos  espera  en  Granada,  desde  donde  con- 
tinuaremos en  su  compañía  y  la  de  su  esposo,  nuestro  viaje  á 
Santiago  de  Compostela...  ¡Qué  bien  os  sienta  el  hábito  de  la 
Merced!..,  Parece  que  la  Providencia  os  traza  el  camino  que 
debíais  seguir. 

— ¿Y  la  palabra  empeñada? 

— No  es  posible  cumplirla.  Elvira  de  Ulloa,  creyéndoos,  como 
todo  el  mundo,  muerto  en  el  campo  de  batalla,  ha  ingresado  en 
un  monasterio. 

D.  Tello  palideció. 

— ¿Creéis, — dijo, — que  podemos  volver  á  España? 

— Sí;  tan  pronto  como  entreguemos  la  suma  que  se  nos  exige. 

— En  ese  caso  estamos  perdidos. 

— ¡Cómo!...  ¿Qué  habéis  dicho? 

— Sí.  La  cantidad  que  esperaba  el  bandolero  ha  pasado  á  ma- 
nos de  otro  bandolero  más  afortunado. 


II 


Aben-Aboo  se  acercó  á  D.  Tello. 

— ¿Traes  el  dinero? — le  preguntó. 

— No.  He  sido  robado  por  un  renegado  español  que  temiendo 
llegásemos  aquí  á  tiempo  de  daros  aviso,  nos  dejó  á mí  y  al  guía 
atados  á  un  árbol,  en  cuya  situación  permanecimos  hasta  hoy 
al  amanecer,  que  unos  pastores  nos  pusieron  en  libertad.  El  re- 
negado iba  perfectamente  montado  y  armado,  en  compañía  de 
una  joven  muy  hermosa  que  llevaba  también  un  arrogante 
medjid. 

— Entréganos, — dijo,  —  los  doscientos  fooutjeons  que  llevas 
para  el  rescate  de  tu  superior.  Abdull-Ameled  no  ha  de  exigir- 
te nada,  porque  ya  no  existe. 


DE   ALTAMIRA.  417 

— ¡Horror!  ¿Qué  es  lo  que  has  dicho? — exclamó  Aben-Abdo. 

Y  se  precipitó  dentro  de  la  tienda  de  su  jefe;  pero  retrocedió 
despavorido,  alzando  los  brazos  y  mirando  al  cielo. 
— ¡Al ha  nos  guarde  á  todos! — gritó  lleno  de  espanto. 

Los  españoles  se  miraron  poseidos  de  un  frió  terror. 
— ¿Qué  ha  sucedido? — preguntó  Nijer  que  llegó  en  aquel  mo- 
mento. 

Y,  queriendo  cerciorarse  por  sí  misma,  penetró  en  la  tienda 
donde  yacia  tendido  el  cadáver  sin  cabeza  de  Abdull-Ameled. 
— ¡Desventurado, — gritó  la  negra, — no  has  querido  oirme! 

El  renegado  y  la  siciliana  pisaban  á  tales  horas  la  frontera 
tunecina,  ansiosos  de  unir  á  los  doscientos  boutjeons  robados  á 
1).  Tello,  los  mil  que  deban  entregarles  el  bey. 

Aben-Abdo  dejó  á  los  españoles  en  libertad  de  regresar  á 
Oran,  los  cuales  se  pusieron  en  camino  y  tomó  el  mando  de  los 
bandoleros. 

Pero  con  tan  poca  fortuna,  que  al  poco  tiempo  cayó  en  una 
emboscada  que  le  preparó  el  renegado  español,  á  quien  el  bey 
confió  el  mando  de  una  colnmna  con  objeto  de  perseguirle. 

El  brik-barca  Caridad  condujo  felizmente  á  España  al  prior 
de  la  Merced  yáD.  TeJlo  de  Leiva. 

CAPITULO   XIII. 
I 

iba  á  amanecer. 

Vaporoso  efluvio  primaveral  se  levantaba  de  la  tierra,  hu- 
medecida por  prolongadas  lluvias,  anunciando  un  hermoso  dia  á 
los  habitantes  de  la  vieja  Compostela,  recogidos  en  sus  habita- 
ciones durante  algunas  semanas. 

Las  benedictinas  de  San  Pelayo,  diseminadas  como  mariposas 
entre  los  arbustos  del  jardin,  formaban  acá  y  allá  frescos  ramos 
para  celebrar  la  festividad  de  las  flores  de  María,  mientras  los 
jilgueros  y  verdecillos  saltaban  de  rama  en  rama,  saludando  á 
la  aurora  que  iba  quebrantando  lentamente  la  neblina  matinal. 

La  novicia  Elvira  de  Ulloa,  ya  restablecida,  colocó  la  pri- 
mera su  ramo  á  los  pies  de  la  Virgen,  suplicándola  que  la  tu- 
Tomo  lxxxi.  27 
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viese  de  su  mano  y  prometiéndola  á  su  vez  olvidarse  del  mando 
que  habia  abandonado  para  siempre. 

Elvira  estaba  en  aquellos  momentos  convencida  de  que    fue- 
ra del  convento  uo  habia  para  ella  felicidad  posible. 
Perdida  la  esperanza,  se  resignaba. 
¿Pero  sentía  en  su  alma  la  vocación  religiosa? 
Cuando  la  novicia  volvió  á  su  celda  le  anunciaron  una  visi- 
ta; se  dirigió  al  locutorio  y  se  encontró  á  su  anciano  padre,  .cu- 
yas primeras  palabras  fueron  las  siguientes: 

— Ya  te  he  dicho,  hija  mia,  que   el  prior  habia   regresado    á 
Granada. 
— Sí,  señor. 

— Y  te  dije  también  que  los  condes  de  Santiéteban  sólo  espe- 
raban su  regreso  para  venir  á  Santiago  en  su  compañía. 

— Sí,  señor...  y  la  última  carta  de  la  condesa  me  lo  con- 
firma. 

— Pues  bien.  Los  viajeros  han  llegado. 
— ¡Cuánto  lo  celebro!... 

— El  médico  ha  dicho  que  necesitas  disfrutar  uua  temporada 
de  los  aires  del  campo  y  la  condesa  lia  obtenido  ya  Ucencia  del 
arzobispo. 

— ¡Dios  mió!...  ¿Qué  me  decis? 

— Hoy,  al  toque  de  oración,  vendremos  por  tí.  La  condesa 
tiene  también  que  darte  una  grata  noticia;  pero  es  preciso  com- 
prendas que  tanto  como  los  disgustos,  impresionan  á  veces  las 
satisfacciones . 

' — No  lo  creáis.  Eso  no  se  entiende  conmigo.   Sólo  temo  á   Los 
disgustos...  Pero  ¿qué  noticia  es  esa? 

— Ya  lo  sabrás  todo.  Adiós,  hasta  que  tenga  el  gusto  de  abra- 
zarte. 

I).  Diego  de  Ulloa  se  retiró  y  su  hija  se  quedó  como  as  traí- 
da durante  algunos  momentos  agarrada  á  los  hierros  del  locuto- 
rio, cual  si  no  pudiera  darse  cuenta  de  lo  que  acababa  de  oir. 

Cuando  volvió  á  su  celda  se  entregó  á  mil  congeturas;  pero 
aunque  algo  entrevio  su  imaginación,  no  quiso  consentir  en  na- 
da temiendo  á  un  nuevo  desengaño. 

Las  horas  que  le  faltaban  para  abandonar  el  convento,  las 
empleó  en  despedirse  de  la  comunidad. 
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Al  anochecer,  una  litera,  seguida  de  lucido  se'quito,  se  de- 
tiene á  la  puerta  del  monasterio. 

Veinte  colonos  con  hachas  de  resina  se  estienden  en  dos 
filas  por  el  vestíbulo. 

La  condesa  de  Santistéban  se  apea. 

En  la  primera  meseta  de  la  espaciosa  escalinata  espera  al 
frente  de  la  comunidad  la  superiora  de  las  Benedictinas,  tenien- 
do á  su  lado  á  la  joven  novicia. 

Leonor  saluda  á  la  abadesa  y  tiende  sus  brazos  á  Elvira,  que 
no  puede  reprimir  las  lágrimas  de  gozo  que  arrasan  sus  ojos. 
Pasan  á  la  celda  de  la  superiora. 

Luego  que  la  condesa  se  entera  de  algunas  necesidades  del 
convento,  que  promete  remediar,  aborda  el  asunto  que  allí  la 
lleva. 

— Ya  sabéis,  Elvira,  por  vuestro  padre, — dice, — el  objeto  de 
mi  visita. 
— Sí,  señora. 

— El  arzobispo  os  concede  licencia.  Ahora  necesitamos  la  venia 
de  vuestra  superiora. 

— La  mia, — responde  la  abadesa, — la  tiene  desde  luego. 

— Entonces,  señora, — observa  Elvira, — estoy  á  vuestra  dispo- 

Psicion. 
— Lo  celebro  mucho.   Si  el   estado  de   vuestra  salud  ú  otras 
razones   dificultan    vuestro    regreso ,    tal    vez    no    volváis    al 
claustro. 

Estas  palabras  confirman  casi  por  completo  las  esperanzas 
de  Elvira,  cuyo  rostro  se  inunda  de  gozo. 
La  abadesa,  qué  todo  lo  sabia,  dice: 

— Bien,  señora.  Dios  acaso  querrá  que  Elvira  le  sea  útil  en  el 
mundo  con  la  práctica  de  otras  virtudes  dignas  de  ejemplo,  por- 
que no  sólo  en  el  claustro  se  sirve  al  Señor. 
La  condesa  se  pone  en  pié  y  se  despide. 

Elvira  besa  la  mano  de  ia  abadesa,  á  quien  promete  visitar 
con  frecuencia,  y  regala  á  sus  dos  amigas  más  íntimas  como  re- 
cuerdo de  cariño,  á  una  el  rosario,  y  á  otra  el  devocionario. 
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Cuando  las  damas  bajan  la  escalera,  antes  de  entrar  en  el 
vestíbulo,  dice  Leonor  á  Elvira: 

— No  quisiera,  hija  mia,  que  os  impresionara  demasiado  la  sa- 
tisfacción que  vais  á  recibir. 

— Me  parece,  señora,  que  algo  presiente  mi  corazón,  pero  más 
que  á  la  alegría,  temo  aún  al  desencanto. 

— Pues  nada  temáis.  Dios  no  ha  querido  que  fuesen  tantas 
como  se  creyó  las  víctimas  de  la  última  guerra. 

— ¡Ah,  señora!...  ¡No  me  he  engañado!...  ¡Ya  soy  feliz! 

ni 

Elvira  abraza  ¿¡su  padre. 

En  seguida  se  adelanta  hacia  la  joven  un  hidalgo  vestido  de 
negro,  en  cuyo  pecho  resaltaba  la  cruz  de  Santiago,  merced  que 
le  habia  alcanzado  el  conde  de  Altamira  después  de  la  toma  de 
Oran. 

La  clara  luz  de  las  antorchas  permite  verle  perfectamente, 
y  Elvira  le  reconoce  en  el  acto. 

— ¡Gran  Dios! — exclama. — Aquí  viene..!  La  Virgen  ha  oido 
mis  súplicas.  • 

D.  Tello  de  Leiva  lleva  á  sus  labios  una  mano  de  la  joven. 
— ¡Elvira! — dice, — si  grandes  han  sido  las  penalidades  sufri- 
das, más  grande  es  la  dicha  que  Dios  nos  reservaba. 

— ¡Ojalá! — añade  Leonor, — pudiéramos  reunimos  mañana  en 
el  castillo  de  Altamira  los  que  nos  separamos  para  siempre  antes 
de  la  guerra. 

El  prior  de  la  Merced,  cuya  barba  gris  volvía  completamen- 
te blanca  de  la  última  expedición,  se  adelanta  hacia  la  condesa, 
y  dice  cubriendo  con  la  mano  el  rojo  escudo  que  resalta  sobre 
su  blanco  hábito. 

— Señora,  para  lo  pasado  la  oración  y  la  conformidad,  para 
lo  venidero  la  esperanza  y  la  fe.  En  compesacion  de  las  desgra- 
cias sufridas,  Dios  os  ha  proporcionado  una  completa  felicidad 
conyugal,  la  misma  que  yo  le  pido  para  los  que  van  á  unirse 
para  siempre.  Mi  deseo  era  que  la  dama  profesara  y  que  el  hi- 
dalgo viniera  á  hacerme  compañía  al  monasterio.  Pero  si  no  tie- 
nen vocación,  reciban  en  buen  hora,  como  vos  deseáis,  las  bendi- 
ciones que  han  de  labrar  su  dicha. 
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Las  damas  tomaron  las  liberas,  los  caballeros  las  cabalgadu- 
ras, y* todos  se  pusieron  en  marcha  hacia  el  castillo,  donde  á 
los  pocos  dias  se  celebraron  las  bodas  con  regia  pompa,  siendo 
padrinos  los  condes  de  Santis toban. 

CONCLUSIÓN. 

Supongo,  hermano  mió,  que  me  concederás  tu  indulgencia, 
absolvie'ndome  de  las  faltas  y  errores  en  que  haya  podido  caer 
al  ordenar  mi  cuento. 

Pero  no  debo   concluir  sin  decirte  que  poco  tiempo  después, 
los  condes  de  Santiste'ban,  acompañados  de  los  nuevos  esposos/ 
se  establecen  en  Granada;  que  las  primeras  visitas  que  reciben 
Leonor  y  Elvira,  en  la  oriental  ciudad,  son  dos  jóvenes  también 
recien  casadas. 

Enriqueta  y  María. 

A  Enriqueta  ya  la  conoces. 

¿Quien  es  María?  me  preguntarás. 

María  es  la  hija  de  Jacob  Salcedo,  la  encantadora  Simi,  que 
al  llegar  á  Jerusalem  recibe  el  agua  bautismal  convertida  por 
el  diabólico  bachiller,  que  habia  representado  entre  los  israeli- 
tas una  comedia. 

No  podría  describirte  la  satisfacción  de  Enriqueta,  la  sulta- 
na de  Bugía,  al  ver  á  su  hermano  unido  para  siempre  á  la  her- 
mosa hebrea  que  tanto  se  habia  interesado  por  lo  i  dos. 

Tales  son  los  hechos. 

Ahora  recordarás  que  una  tarde  que  andábamos  de  caza  al 
pié  de  las  torres  de  Altamira,  con  nuestro  malogrado  é  inolvi- 
dable hermano  Gonzalo,  mejor  cazador  que  nosotros,  nos  refirió 
un  viejo  pastor,  á  quien  interpelamos  acerca  de  aquellas  ruinas, 
el  cuento  tan  popular  en  nuestro  hermoso  valle  de  La  novicia 
y  el  cautivo. 

Como  su  acción,  lo  mismo  que  todos  sus  episodios,  coinciden 
con  los  datos  recogidos  por  mí  en  el  monasterio  de  Conjo,  com- 
prenderás, como  yo  comprendo,  que  los  personajes  no  pueden 
ser  otros  que  los  de  la  humilde  leyenda  que  te  dedico. 

FIN. 

José  Becerra  Armesto. 
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No  han  traído  este  año,  como  de  ordinario,  los  calurosos  dias  de  Agosto, 
la  desanimación  al  campo  de  la  política.  Escitado  el  interés  de  los  partidos  en 
la  lucha  electoral  pendiente,  ha  sostenido  la  esperanza  la  animación.  En  polí- 
tica, como  de  la  milicia  decia  el  Gran  Capitán:  la  honra  y  prez,  con  vencer  al 
enemigo  se  gana,  y  en  vísperas  de  la  batalla  permanecen  todos  en  su  puesto 
apercibidos  á  la  contienda  y  desarrollando  gran  actividad  en  los  preparativos. 

Como  es  en  la  juventud  todo  pensamiento  pasión,  es  en  este  período 
electoral  para  el  hombre  político  todo  pensamiento  el  triuufo,  y  aplicando 
atentamente  el  oido  no  se  perciben  más  que  rumores  de  distritos;  éste  se  que- 
ja, aquél  anima,  el  otro  combina,  todos  se  agitan.  Por  un  lado  se  ven  sonrien- 
do los  que  pueden  dilatar  su  ánimo  por  el  campo  seductor  de  la  ilusión,  y  por 
otro  tristes  y  descompuestos  los  que  tocan  las  amarguras  del  desengaño.  He-* 
suena  en  Huesca  la  voz  elocuente  del  jefe  del  partido  posibilista,  y  dá  el 
partido  conservador  dirigido  por  el  Sr.  Romero  Kobledo,  el  grato  espectáculo 
para  los  amantes  del  sistema  parlamentario  de  una  lucha  correcta.  Los  dis- 
tritos más  avanzados  de  Madrid  discuten  en  públicas  reuniones  la  candidatu- 
ra de  Biarritz,  y  con  el  manifiesto  del  barón  de  Sangarren  enarbolando  la 
bandera  del  tradicionalismo,  coincide  el  Manifiesto  del  Sr.  Pí  y  Margall  acon- 
sejando á  los  suyos  la  organización  para  otra  contienda;  el  comercio  de  Ma- 
drid vuelve  la  vista  al  antiguo  sistema  de  los  gremios  para  llevar  á  la  Cáma- 
ra popular  representantes  de  sus  intereses,  y  goza  de  completa  libertad  la 
prensa. 

La  animación  que  el  país  presenta  es  grande:  pero  está  exenta  de  aque- 
lla agitación  tempestuosa  que  solia  imprimir  otras  veces  á  esta  clase  de  lu- 
chas la  pasión.  No  es  ya  entre  nosotros  el  sistema  parlamentario  el  ensayo 
aventurado,  ni  la  reforma  poco  arraigada;  es  la  costumbre  sólida  y  profunda- 
mente establecida;  no  es  el  derecho  el  premio  del  motín,  ni  la  libertad  que 
se  disfruta  la  recompensa  de  la  reñida  y  ensangrentada  batalla;  son  uno  y 
otro  el  triunfo  de  la  razón  y  de  la  justicia  que  se  disfrutan  en  la  paz  amada 
por  los  hombres  á  quienes  la  cordura  gobierna. 

Cuando  presenciamos  este  espectáculo  y  recordamos  los  tumultuosos  he- 
chos de  nuestra  historia  contemporánea;  cuando  recordamos  aquellas  Cortes 
elegidas  la  víspera  ó  el  dia  después  de  las  sublevaciones  militares;  cuando  la 
memoria  nos  presenta  la  vida  agitada  de  aquellos  Congresos  que  se  reunían 
mientras  ardia  en  el  país  la  guerra  y  esparcía  siniestros  resplandores  el 
incendio  de  importantes  ciudades;  cuando,  sin  remontarnos  á  las  fechas  del 
37  y  del  43,  recordamos  las  convulsiones  que  ha  sufrido  la  patria  en  los  últi  - 
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mos  veinte  años  y  vemos  hoy  la  lucha  pacífica  que  se  prepara,  no  podemos 
menos  de  esperimentar  el  consuelo  del  que,  después  de  muchas  penalidades 
se  acerca  al  anhelado  término  de  ruda  y  fatigosa  jornada. 

Hemos  hecho  referencia  á  la  actitud  del  Sr.  Romero  Robledo,  y  no  ha  de 
ser  el  antagonismo  político  obstáculo  para  que  le  tributemos  la  alabanza  que 
en  justica  merece;  caido  del  poder  su  partido,  no  busca  por  los  caminos  re- 
probados del  pesimismo  venganza,  ni  dominado  por  el  dolor  se  deja  abatir 
por  el  desaliento;  antes  al  contrario,  organiza  sus  huestes  reuniendo  en  ellas 
los  elementos  propios,  sin  buscar  las  alianzas  del  despecho,  y  aprovecha 
cuerdamente  la  libertad  de  que  se  disfruta  para  prepararse  á  una  lucha,  sí 
reñida,  pacífica  y  ordenada.  No  hace  todavía  muchos  años,  en  aquellos  en  que 
dominó  en  ü'spaña  la  dinastía  de  Saboya,  cayó  del  poder  por  resortes  emi- 
nentemente constitucionales  el  partido  radical,  y  le  sustituyó  el  que  repre- 
sentaba los  elementos  conservadores  de  la  revolución  de  Setiembre.  Cuando 
se  publicó  la  convocatoria  de  Cortes,  el  país  presenció  un  tristísimo  espec- 
táculo; los  jefes  del  partido  radical,  los  que  habían  ido  á  Italia  á  buscar  al 
monarca  y  debían  estar  unidos  por  estrechos  vínculos  á  la  dinastía  reinante, 
buscaron,  llevados  por  el  odio,  el  apoyo  de  sus  más  encarnizados  enemigos, 
y  en  el  despacho  del  que  acababa  de  ser  ministro  de  la  corona,  se  reunían 
el  Sr.  Nocedal,  representando  á  los  carlistas,  el  Sr.  Esteban  Collantes  á  los 
moderados,  el  Sr.  Fi güeras  á  los  federales,  y  con  el  mapa  de  España  delante, 
como  Napoleón  I  desde  su  tienda  se  repartía  los  reinos  y  principados  de  Eu- 
ropa, ellos  se  repartían  los  distritos,  sin  tener  en  cuenta  los  males  que  podía 
causar  aquella  abigarrada  y  funestísima  alianza. 

Y  los  causó,  que  antiguo  es  y  sabido  que  no  se  siembran  vientos  sin  re- 
coger tempestades.  La  trinchera  en  las  montañas  del  Norte,  y  el  incendio  pre- 
sidido por  la  bandera  roja  en  las  ciudades  del  Mediodía,  sucedió  bien  pronto 
á  aquella  guerra  apasionada  del  odio  y  del  despecho  en  que  se  dividieron  los 
bandos.  Por  esto,  ante  el  recuerdo  de  aquellos  horrores  nos  es  grato  presen- 
ciar el  ejemplo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  ofrece,  orgnizando  en  los-  momen- 
tos presentes  la  lucha  electoral  del  partido  á  que  pertenece.  Eso  es  dentro 
del  sistema  parlamentario  lo  correcto,  para  la  patria  y  para  las  instituciones 
lo  conveniente,  para  la  razón  lo  justo,  para  la  imparcialidad  lo  digno  de  ala- 
banza. 

Y  aunque  tan  nobles  móviles  no  aconsejasen  la  organización  pacífica  de 
los  partidos,  lo  aconsejaría  la  conveniencia.  ¿Cuánta  fuerza  no  pierde  el  anti- 
guo partido  radical  por  esas  luchas  intestinas  que  le  dividen  y  agitan?  Sin 
esas  reuniones  tempestuosas  de  los  distritos,  sin  esas  faltas  de  consideración 
al  mérito  y  á  la  historia  de  los  hombres  más  notables  del  partido,  que  resal- 
tan cuando  se  observa  que  en  una  votación  general  obtiene  mayor  número 
de  sufragios,  el  Sr.  Lahoz  que  los  Sres.  Echegaray  y  Figuerola,  que  tanta 
ilustración  y  tantos  merecimientos  reúnen.  Sin  esa  desorganización  que  se  ob- 
serva en  todos  los  actos  de  esa  agrupación  política,  podrían  haberse  prometi- 
do mejores  resultados  que  los  que  obtendrán  en  la  próxima  lucha. 

Está  también  dentro  de  las  buenas  prácticas  parlamentarias  la  actitud 
del  partido  posibilista.  Su  jefe,  el  Sr  Castelar,  siguiendo  la  costumbre  de  los 
hombres  políticos  de  los  países  liberales  ha  elegido  la  ciudad,  cuyos  sufragios 
solicita  para  explanar  las  ideas  y  fijar  los  puntos  "que  ha  de  abrazar  su  pro- 
grama dentro  del  Parlamento.  KI  discurso  de  Alcira,  pronunciado  duraute  la 
dominación  conservadora,  necesitaba,  después  de  la  subida  constitucional  del 
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partido  liberal  al  poder,  la  modificación  en  lo  que  tenia  de  programa,  que 
exigían  los  nuevos  sucesos,  y  este  ha  sido  el  objeto  del  notable  discurso  de 
Huesca,  cuyos  principales  párrafos  copiamos,  porque  sólo  ellos  pueden  dar  idea 
de  sus  levantados  propósitos  con  la  brillante  elocuencia  que  es  cualidad  dis  - 
tintiva  del  insigne  tribuno. 

Pintando  elocuentemente  el  período  de  reacción  que  simbolizaba  la  situa- 
ción anterior,  dice: 

¡Qué  reacción!  Sustituyóse  al  principio  de  que  las  naciones  se  pertenecen 
á  sí  mismas  y  tienen  derecho  á  ejercer  inmanentemente  la  más  activa  y  enér 
gica  de  todas  sus  facultades,  la  que  mueve  y  realiza  su  vida,  la  voluntad,  el 
añejo  principio,  cuasi  teocrático,  de  poderes  eternos,  anteriores  y  superiores 
á  la  socciedad  misma,  sagrados  á  manera  de  institución  divina  como  produc- 
tos de  complexiones  seculares  y  temperamentos  históricos  y  organismos  in- 
ternos, contra  los  cuales  nada  puede  el  espíritu  con  todas  sus  ideas,  ni  el 
progreso  con  todas  sus  trasformaciones  y  cambios.  Quitóse  á  la  más  augus- 
ta de  las  libertades  humanas,  á  la  libertad  religiosa,  sus  símbolos  vivos,  su 
expresión  externa,  sus  signos,  por  los  cuales  sube  el  creyente,  como  por  mís- 
tica escala,  desde  las  oscuridades  del  mundo  á  los  explendores  del  cielo,  en 
alas  del  arte,  cuyq  es  el  secreto  de  prestar  fuerzas  para  sus  vuelos  por  lo  in- 
finito al  sentimiento;  y  quedaron  desde  el  templo  hasta  el  cementerio  entre- 
gados al  secreto,  última  catacumba  de  la  intolerancia  cesarista. 

Un  ministro  se  creyó,  en  su  honrada  ceguera  reaccionaria,  con  atribucio- 
nes para  trazar  límites  á  la  ciencia  y  para  decir  á  la  razón  pura,  personifica- 
da en  el  instituto  de  las  Universidades,  cómo  habia  de  pensar  y  cuánto  había 
de  decir  sobre  todos  los  problemas  humanos,  imaginando  sin  duda  que  el 
pensamiento  pudiera  sujetarse  á  la  impureza  de  las  circunstancias  y  regirse 
en  su  alta  idealidad  para  las  conveniencias  transitorias  y  las  leyes  reales  del 
Estado,  siempre  dirigido,  y  adelantado,  y  á  la  postre  vencido  por  el  ideal, 
cuya  luz  penetra  con  su  calor  propio  en  el  seno  de  los  hechos,  y  reduce  á  ce- 
nizas las  instituciones  reaccionarias  y  enciende  las  instituciones  progresivas 
y  democráticas.  Después  de  estor  ¿qué  respeto  podían  merecer  leyes  menos 
sagradas?  El  carácter  civil  dado  por  nuestras  instituciones  á  la  familia  sobe- 
rana para  tomar  el  carácter  religioso  que  le  pluguiera  en  virtud  de  la  sobera- 
nía de  su  conciencia,  esta  gran  reforma  quedó  revocada  por  un  violento  de- 
creto. La  prensa,  que  tiene  dentro  de  sí  misma  tantos  medios  de  represión 
por  el  principio  natural  de  las  contradicciones  y  fuera  de  sí  misma  tribuna- 
les tan  altos  como  la  conciencia  y  la  razón  públicas,  la  prensa  quedó  á  mer- 
ced por  completo  de  una  burocracia  violenta,  la  cual,  como  adulteraba  y  so  - 
metia  las  elecciones,  quería  también  adulterar  y  someter  el  pensamiento.» 

Para  expresar  el  significado  de  la  situación  actual  se  extiende  en  estas 
consideraciones: 

«Ahora  bien.  ¿Qué  significa  ó  qué  representa  la  situación  actual"?  Pues 
significa,  representa  el  fin  de  las  reacciones.  Con  ella,  en  virtud  de  ella,  las 
fuerzas  que  nos  empujaban  hacia  atrás  y  querían  hacernos  desandar  el  cami- 
no andado  después  de  la  revolución  de  Setiembre,  se  han  perdido,  estrellán- 
dose providencialmente  en  el  espíritu  de  la  libertad.  Así  como  unos  agentes 
químicos  impelen  á  las  afinidades  y  otros  á  las  repulsiones;  como  unas  fuer- 
zas orgánicas  concentran  las  especies  y  otras  fuerzas  orgánicas  diversifican 
los  individuos;  como  unas  corrientes  eléctricas,  son  positivas  y  otras  corrien- 
tes eléctricas  negativas;  como  á  ciertas  horas  las  aguas  del  Océano  desbordan 
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en  los  flujos,  y  á  otras  horas  en  los  reflujos  retroceden:  como  los  astros  ti*  Ben 
su  afelio,  en  que  se  alejan  de  su  centro  y  su  perifelio  en  que  á  su  centro  se 
acercan:  como  los  planetas,  por  su  rotación  producen  días  y  noches  y  por  su 
traslación  veranos  é  inviernos,  primaveras  y  otoños,  las  sociedades  humanas 
tienen  períodos  de  acción  y  períodos  de  reacción;  y  en  estos  últimos,  frecuen- 
tísimos, como  el  período  jesuítico  en  la  revolución  religiosa,  como  el  período 
estuardo  en  la  revolución  británica,  como  el  período  borbónico  en  la  revolu- 
ción francesa,  como  el  período  bonapartista  en  la  República  del  48,  con  el 
cual  se  enlaza  el  último  Gobierno  de  Metternich  en  Alemania,  la  interven- 
ción extranjera  en  Italia,  y  la  rota  lamentable  de  Hungría,  en  estos  períodos, 
todas  las  corrientes  sociales,  todos  los  hechos  de  magna  importancia,  todas 
las  fuerzas  se  conjuran  para  componer  un  fatalismo  político  tan  necesario  é 
incontrastable  como  el  fatalismo  físico,  y  para  suprimir  la  libertad,  descono- 
cer el  derecho,  negar  la  soberanía  de  los  pueblos,  haciendo  que  lo  pasado 
vuelva,  no  solo  en  nombre  de  sus  tradiciones,  por  la  revolución  negadas,  sino 
como  una  enmienda  indispensable  á  los  errores  de  la  revolución,  los  cuales 
siempre  son  exageraciones  de  sus  propias  ideas,  y  un  castigo  á  las  faltas  de 
la  revolución,  las  cuales  siempre  son  impaciencias  de  propio  poder  y  descono- 
cimiento de  lo  que  á  las  respectivas  generaciones  exige,  con  medida  y  pro- 
porción, la  sociedad  de  su  tiempo. 

La  trasformacion  que  acaba  de  suceder  no  puede  reducirse  á  mero  cam- 
bio de  Gobierno,  tiene  mayor,  mucha  mayor  importancia,  y  trascenderá  con 
trascendencia  perdurable  á  nuestra  suerte.  La  reacción  concluyó.  (Sensa- 
ción.) Mil  veces  he  dicho  que  la  revolución  de  Setiembre  ha  dejado  una 
huella  tan  profunda  en  España  como  la  santa  revolución  en  Inglaterra  y  como 
la  primera  revolución  en  Francia.  Reviste,  pues,  por  su  propia  magnitud  los 
caracteres  de  las  mayores  revoluciones  humanas.  Tiene  su  período  de  inicia- 
ción, que  se  extiende  desde  1862  á  1866;  tiene  su  período  de  explosión,  que 
que  se  extiende  desde  1866  hasta  1868;  tiene  su  período  de  afirmación,  que 
se  extiende  desde  1868  hasta  1874;  tiene  su  período  de  reacción,  que  se  ex- 
tiende desde  1874  hasta  1881;  y  ahora,  en  el  momento  que  hablo,  entra 
verdaderamente,  señores,  en  su  período  de  solución  definitiva  y  estable.  No  lo 
olvidemos,  dos  términos  se  disputan  esta  solución,  y  la  democracia  es  uno  de 
esos  términos. 

Si  de  la  pujanza  del  partido  democrático  dependió  que  la  revolución  tu 
viera  un  estallido  fulgurante  y  sublime,  de  su  prudencia  depende  ahora  que 
tenga  una  solución  conciliadora  y  posible.  ¿Qué  debemos  hacer?  Pues  debe- 
mos proceder  en  la  oposición  como  si  estuviéramos  en  el  Gobierno;  debemos 
aprovechar  la  libertad  para  extender  nuestras  ideas  y  organizar  nuestras 
fuerzas;  debemos  constituirnos  en  agentes  de  orden  público,  á  fin  de  que  no 
crezcan  con  las  libertades  los  motines;  debemos  enseñar  que  renunciamos  á 
las  revoluciones  violentas  y  queremos  las  evoluciones  pacíficas,  el  convenci- 
miento y  no  la  violencia,  el  progreso  y  no  el  pronunciamiento,  la  victoria 
por  la  libertad  y  no  la  victoria  por  la  conjuración,  apoyando,  sin  menoscabo 
de  nuestros  principios  ni  mengua  de  nuestra  dignidad,  á  los  ministerios  capa  - 
ees  de  concedernos  las  primeras  condiciones  del  derecho  y  de  dejarnos  núes  - 
tro  movimiento  natural  dentro  de  una  amplísima  y  respetable  legatidad. » 

En  este  brillante  período  se  expresan  las  ideas  de  orden  y  de  pro- 
gresos. 
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«Después  de  todo,  esta  es  una  sociedad  anti-revolucionaria,  porque  esta'es 
una  sociedad  democrática.  La  democracia  ha  construido  el  mundo  que  habi- 
tamos; y  no  quiere  comprender  cómo  se  han  marchado  los  móustruos  mismos 
á  quienes  ha  hecho  implacable  guerra.  Comparad  la  sociedad  de  hace  veinti- 
cinco años  en  que  yo  me  presenté  aquí  por  la  vez  primera,  solicitando  vues- 
tros sufragios,  con  esta  seciedad  de  ahora.  Entonces  las  instituciones  anti- 
guas, engreídas  con  su  no  interrumpida  posesión  de  este  suelo;  y  hoy  el  prin- 
cipio de  la  soberanía  nacional  rigiéndolo  y  dominándolo  todo.  Entonces  la  cen- 
sura eclesiástica  sobre  el  libro;  y  hoy  el  pensamiento  libre  como  la  luz  y  como 
el  aire.  Entonces  las  reuniones  públicas  apenas  permitidas  á  los  electores;  y 
hoy  las  reuniones  públicas  consideradas  como  un  derecho  peculiar  á  todos 
los  ciudadanos.  Entonces  una  ley  de  imprenta  que  no  permitía  respirar  casi  á 
las  almas;  hoy  la  última  ley  contra  la  imprenta,  que  es  posible  entre  nosotros, 
caida  en  desuso.  Entonces  las  deportaciones  á  Filipinas  y  las  cuerdas  á  Léga- 
nos; hoy  cada  hogar  considerado  y  ungido  como  un  verdadero  santuario.  En- 
tonces la  intolerancia  religiosa  y  hoy  la  libertad  religiosa.  Entonces  un  ejérci- 
to que  servia  ocho  años  y  hoy  un  ejército  que  sirve  dos. 

Entonces  los  Ateneos  cerrados  al  menor  vuelo  del  pensamiento  y  hoy  las 
Universidades  libres,  abiertas  de  par  en  par  al  que  desee  concurrirías.  En- 
tonces los  republicanos  como  yo  tenidos  por  locos  y  hoy  tenidos  por  reaccio- 
narios. Entonces,  la  esclavitud,  la  trata;  hoy  la  abolición.  ¡Ah!  la  sociedad  es 
nuestra,  completamente  nuestra;  la  sociedad  es  democrática,  completamente 
democrática,  y  no  es  nuestro,  no  es  democrático  el  organismo  externo  de  esta 
sociedad;  no  es  nuestro,  no  es  democrático  el  Estado.  ¿Por  qué  no  es  demo- 
crático el  Estado?  Porque  nosotros  nos  hemos  empeñado  en  que  este  orga- 
nismo ha  de  ser  una  máquina  sin  compensadores  y  la  sociedad  se  empeña  por 
su  instinto  de  conservación  en  que  este  organismo  ha  de  tener  una  compen- 
sación incontrastable.  Prometed,  asegurad,  cumplid,  que  la  democracia  será 
conservadora;  ya  veréis  cuan  pronto  en  la  realidad  surge  la  democracia.» 

Copiaríamos,  si  el  espacio  nos  lo  permitiera,  todo  el  magnífico  discurso, 
en  el  que  se  han  unido  á  los  acordes  del  arpado  oro  el  profundo  y  recto  sen- 
tido del  politicón. 

El  tono  de  este  discurso,  el  lenguaje  de  los  manifiestos  electorales  que 
conocemos,  la  actitud  de  los  partidos  y  de  los  distritos,  todo  indica  que  hemos 
llegado  á  la  práctica  de  una  gran  tolerancia  política.  Distingüese,  entre  otras 
cualidades,  el  Gabinete  de  Febrero,  por  el  especial  empeño  que  ha  puesto  en 
suavizar  asperezas,  endulzar  enconos  y  salvar  dificultades  No  ha  hecho  uso 
para  nada  del  rigor,  y  lo  mismo  las  manifestaciones  avanzadas  del  Sr.  Pí  y 
Margall,  que  las  protestas  enérgicas  del  episcopado,  han  pasado  con  toleran- 
cia, sin  que  la  ley  sufriera  con  las  primeras,  ni  las  cordiales  relaciones  que 
sostenemos  con  nación  hermana  más  que  amiga,  se  entiviaran  en  lo  más  mí- 
nimo por  la  segunda  El  cargo  de  fiscal  de  imprenta  ha  llegado  á  ser  de  más 
absoluto  reposo  que  una  canongía,  y  la  prensa  en  general,  preciso  es  recono  - 
cerlo,  usa  con  plausible  prudencia  de  1*  libertad  que  se  la  concede,  convencida 
de  que  á  nadie  más  que  á  ella  perjudicaría  el  abuso 

Este  estado  de  las  costumbres,|inodificadas  por  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia y  por  los  beneficios  de  los  adelantos;  esta  templanza  que  se  observa 
durante  el  período  electoral,  y  que  ha  de  ser  más  notoria  seguu  vaya  siendo 
más  larga  la  práctica  de  las  libertades,  traza,  indudablemente,  al  Gobierno 
el  camino  que  debe  seguir.  No  estamos  en  época  de  reformas  políticas,  sino 
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de  provechosa  y  fecunda  campana  cu  favor  de  los  intereses  morales  y  mate- 
riales del  país.  Medidas  que  lleven  á  nuestras  colonias  leyes  tan  sabias  como 
las  referentes  al  cultivo  del  tabaco  en  Filipinas,  reformas  en  instrucción  pú- 
blica y  en  el  sistema  penitenciario,  fomento  y  desarrollo  de  la  industria,  del 
comercio  y  de  la  agricultura,  pureza  y  buen  orden  en  la  administración,  todo 
esto  ha  de  ser  principal  objeto  del  período  que  atravesamos,  sin  que  por  ello 
se  intente  cometer  el  error  en  que  incurrió  Bravo  Murillo  al  querer  separar 
al  país  de  la  política.  El  país  debe  ser  eminentemente  político;  el  ciudadano 
no  debe,  dentro  del  régimen  parlamentario,  vivir  separado  de  algún  partido 
político,  y  así  como  su  primer  respeto  debe  ser  la  ley  garantía  de  su  derecho 
y  del  derecho  de  los  demás,  debe  rendir  ferviente  culto  á  la  idea  que  acaricie 
como  ideal,  y  á  cuyo  triunfo  contribuirá  afiliándose  al  partido  que  la  defienda. 

Bajo  tan  buenos  auspicios  verificadas  las  elecciones,  no  hay  duda  que  da- 
rán vida  á  un  Congreso,  cuya  iniciativa  ha  de  ser  beneficiosa  para  el  país,  y 
que  al  mismo  tiempo  que  á  sus  intereses  atenderá  á  su  decoro.  Porque  sin 
que  nos  dejemos  llevar  por  el  irreflexivo  ardor'de  belicosos  instintos,  ni  nues- 
tra imaginación  se  deslumhra  ante  el  brillo  de  quijotescas  empresas,  sin  que 
los  oropeles  de  vanos  halagos  nos  deslumhren,  ni  la  ilusión  nos  ciegue,  no 
hay  que  olvidar  en  manera  alguna  la  situación  que  ocupamos  en  Europa,  ni 
el  estado  de  las  potencias  del  continente. 

Todas  las  naciones,  decia  no  há  mucho  en  un  notable  estudio  un  enten- 
dido militar,  el  general  San  Román,  tienen  un  testamento  nacional  que  las 
generaciones  heredan  y  trasmiten  por  el  sentimiento  de  los  pueblos,  y  que 
los  buenos  Gobiernos  deben  fiel  y  cuidadosamente  realizar  cuando  la  oportu- 
nidad y  una  buena  fortuna  les  conviden.  No  cuadra,  sin  riesgo  grande  de 
perderlo  todo,  el  papel  de  conquistadora  á  la  que  tiene  bastante  con  lo  que 
posee,  pero  debe,  para  robustecerlo  y  asegurarlo,  hallarse  bien  preparada  para 
conseguirlo.  Tiene  la  Rusia  en  ese  testamento  razas  que  la  llaman  al  Orien- 
te; la  Prusia  de  Federico,  sin  fronteras  naturales  ni  militares,  después  que 
la  ha  conquistado,  piensa  en  la  mar  y  en  el  otro  lado  de  los  mares;  la  Fran- 
cia conserva  fijos  sus  ojos  encendidos  en  el  Rhin;  la  Italia  ha  hecho  su  unidad, 
pero  hay  un  girón  de  su  manto  que  codicia  en  el  rincón  del  Adriático;  el 
Austria  tiene  sobre  el  Danubio  á  quien  tender  sus  brazos,  y  la  insular  Ingla- 
terra, moderna  Cartago,  necesita,  para  conservar  su  grandeza,  extender  su 
red  comercial  de  marinera  hasta  clavar  siquiera  los  piquetes  en  los  bordes  de 
toda  tierra  que  no  sea  suya.  España  no  puede  aspirar  á  todo  lo  perdido  por 
el  tratado  de  Utrech;  pero  sí  á  Gibraltar  que  le  pertenecía  y  no  le  fué  devuel- 
to en  el  Congreso  de  Viena,  á  pesar  de  ser  la  mejor  acreedora  en  la  gran  li- 
quidación napoleónica.  España  no  debe  pensar  en  la  conquista,  pero  sí  en  su 
influjo  en  Maruecos.  Bañada  por  el  Mediterráneo  y  el  Océano,  y  vecinas  del 
África  en  uno  y  otro  mar  las  Baleares  y  las  Canarias,  debe  aspirar  á  ser  pre- 
ponderante en  el  Estrecho.  La  Península  no  es  tal  mientras  los  españoles  y 
sus  hermanos  de  Portugal  no  estén  cobijados  por  la  misma  bandera,  y  tiene 
por  fin,  allá  en  el  Asia,  un  imperio  de  desmesurada  grandeva  de  que  sacar 
iumensos  tesoros,  y  adonde  llevar  con  la  civilización  su  inteligencia  y  virili- 
dad. La  España,  pues,  tiene  también  su  testamento  nacional,  y  está  en  el 
deber  y  en  la  necesidad  de  registrarlo  constantemente,  y  de  vigilar  mientras 
no  le  sea  posible  cumplirlo,  por  su  propia  existencia  y  seguridad,  cara  al  Ñor 
te,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  le  es  preciso  ser,  desde  luego,  sólidamente  conti- 
nental, y  crear  lentamente,  pero  sin  descanso,  su  poder  marítimo. 
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Estas  observaciones  son  exactas,  y  el  Gobierno  no  puede  olvidar  estas 
cuestiones.  Por  de  pronto  la  organización  del  ejército  lia  preocupado  á  eleva- 
das inteligencias  cuyos  proyectos  se  ha  apresurado  á  hacer  suyos  el  Gobierno 
responsable. 


Han  continuado  durante  la  pasada  quincena,  siguiendo  los  ordenados  y  re- 
gulares trámites  cancillerescos,  nuestras  negociaciones  con  Francia.  La  últi- 
ma nota  del  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  la  nación  vecina,  estaba  re- 
dactada en  iguales  conciliadores  y  cordiales  términos  que  la  primera,  y  en  ella 
se  hacia  la  importante  declaración  de  que  no  deseaba  en  ninguna  manera 
Francia  llegar  á  una  liqaidaccion.  lia  súplica  del  señor  marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  fué  asimismo,  conciliadora,  declarando  que  á  nada  que  esté  dentro 
de  las  buenas  prácticas  del  derecho  internacional  se  negará  España;  como  á 
ellas  se  sujeta  al  pedir  la  indemnización  para  los  subditos  españoles  vícti- 
mas de  los  salvajes  atropellos  cometidos  en  Argelia. 

Ahora  se  convencerán  los  que  se  dejaron  llevar  de  la  exaltación,  de  la  im- 
prudencia de  sus  arrebatos.  ¿A  qué  turbar  con  vanos  alardes  la  armonía  de 
unas  relaciones  cordiales  en  que  nadie  desconoce  deber  de  justicia,  y  en  que 
todo  vá  dentro  del  más  sano  y  recto  criterio. 

Lo  mismo  ha  acontecido  con  la  cuestión  de  las  protestas  que  formuló  el 
episcopado  para  condenar  los  reprobables  escesos  cometidos  en  Koma  al  tras- 
ladar los  restos  del  venerable  Pío  XI,  de  santa  memoria  para  todos  los  que 
dentro  de  la  comunión  de  la  Iglesia  católica  vivimos.  El  ministro  de  Italia  re- 
clamó contra  el  lenguaje  que  dominaba  en  la  pastoral  del  cardenal  Moreno,  y 
monseñor  Jacobini  protestaba  contra  los  atropellos  de  que  habían  sido  víc- 
timas. Reclamaciones  del  ministro  y  del  cardenal  fueron  atendidas  y  contes- 
tadas, como  correspondia  al  Gobierno  de  una  nación  eminentemente  católica, 
y  de  una  nación  amiga  cariñosa  de  la  Italia  moderna,  con  la  que  la  unen  es- 
trechos vínculos.  Los  órganos  del  Gobierno  italiano  han  publicado  en  señal 
de  satisfacción  la  nota  de  nuestro  ministro  de  Estado,  y  el  secretario  de  Su 
Santidad  no  ha  replicado  á  la  contestación  que  le  fué  dirigida,  guardando  nues- 
tro Gobierno  la  actitud  que  debe  con  el  Vaticano  y  con  el  Quirinal. 

En  otro  tiempo,  ya  lo  sabemos,  esa  pastoral  del  cardenal  Moreno,  esos 
documentos  episcopales  que  llenan  las  columnas  de  los  periódicos  ultramon- 
tanos, hubieran  dado  lugar  á  grandes  agitaciones,  se  hubieran  recojido  las 
temporalidades,  se  hubieran  llevado  los  expedientes  al  Consejo  de  Estado, 
ruidosas  manifestaciones  de  los  que  explotan  la  religión  en  provecho  de  la 
política  hubieran  sucedido  á  las  severas,  y,  en  cierto  modo,  justas  medidas 
del  Gobierno.  ¿Pero  seria  propio  de  la  cultura  y  de  las  costumbres  de  los  ac- 
tuales momentos  renovar  esas  escenas  de  triste  y  lamentable  recordación,  y 
dar  pretexto  á  expansiones  ultramontanas?  No  es  la  espuela  aguda,  dice 
Meló,  la  que  doma  al  caballo  desbocado;  la  dócil  mano  del  ginete  le  templa 
y  acomoda.  Y  aunque  el  espíritu  tolerante  de  los  tiempos  no  diese  patente 
de  honor  á  esta  benevolencia,  podría  rechazarse,  más  que  por  peligrosa,  por  in- 
útil, la  severidad.  Esas  protestan,  que  llevan  rencores  de  la  política  y  pasio- 
nes del  mundo  á  las  santas  esferas.de  la  religión,  más  perjudican  á  los  que 
las  formulan  que  aquellos  contra  quienes  se  dirigen. 

Italia  cumplirá  sus  destinos,  sin  que  vanas  protestas  la  detengan  en  su 
glorioso  camino. 
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En  cuanto  á  esas  protestas  del  episcopado,  ¿qué  significan?  ¿Quieren  los 
que  confunden  los  intereses  humanos  con  los  divinos  que  comparemos  lo  que 
pasa  en  este  siglo  tan  criticado  con  lo  que  sucedia  en  las  épocas  por  cuyo 
recuerdo  lloran  1  )s  admiradores  del  pasado? 

Sin  citar  la  Edad  Media,  sin  evocar  el  recuerdo  de  aquellos  reyes  que 
perseguían  á  caballo  y  lanza  en  ristre  á  los  embajadores  del  Papa,  reyes  que 
vivían  en  amistad  con  los  judíos  y  contrataban  alianzas  con  los  moros,  sin  ha- 
cer referencia  á  aquella  ruda  época,  podemos  recordar  aquella  otra  en  que  el 
cristiano  emperador  Carlos  V  permitía  que  los  soldados  de  D.  Hugo  Moneada 
saquearan  el  Vaticano,  la  Basílica  sagrada  de  San  Pedro  y  los  palacios  de  los 
Ministros  más  adictos  al  Pontífice;  podemos  recordar  cómo  entraron  en  Ro- 
ma las  tropas  del  condestable  de  Borbon  á  los  gritos  de  España!  Imperio! 
Sangre!  Venganza!  Carne!  y  si  esto  no  basta,  refrescaremos  la  memoria  aco- 
modaticia de  nuestros  ultramontanos  con  la  relación  de  las  reyertas  del  cató- 
lico Felipe  II  con  Paulo  IV  y  del  cristianísimo  Luis  XIV  con  Inocencio  XI. 

La  actitud  del  Gobierno  en  esta  cuestión,  no  puede  menos  de  merecer  un 
aplauso;  no  ha  hecho  uso  del  rigor  y  ha  satisfecho  á  Italia.  El  tiempo  envol- 
verá en  el  mismo  manto  del  olvido  la  utopia  de  pactos  imaginarios  y  las  de» 
clamaciones  ultramontanas. 


En  los  primeros  dias  de  la  pasada  quincena  comenzó  en  Francia  el  perio- 
do electoral.  Las  elecciones  se  preparan  también  allí  sin  gran  agitación,  como 
es  propio  de  un  país  que  se  halla  en  la  posesión  de  sí  mismo  y  es  dueño  ab- 
soluto de  sus  destinos.  Después  de  la  publicación  del  manifiesto  revisionista 
de  los  bonapartistas,  la  idea  perdió  terreno.  Los  republicanos  sinceros  sen- 
tían coincidir  en  estas  ideas  con  los  partidarios  de  la  política  plebiscitiaria,  y 
la  palabra  revisión,  escrita  en  la  bandera  bonapartista,  ha  matado,  según  los 
ministeriales,  la  idea  revisionista 

Si  la  agitación  no  es  grande,  la  animación,  lo  mismo  en  el  campo  minis- 
terial, que  en  los  de  las  oposiciones,  es  viva.  Los  ultramontanos  esgrimen 
contra  el  Gobierno  el  arma  de  la  expulsión  de  las  congregaciones  no  autoriza- 
das, y  escitan  el  sentimiento  católico,  como  lo  escitaron  en  Agosto  del  pasado 
año  con  motivo  de  las  elecciones  de  los  consejos  generales,  y  en  Enero  del 
presente  año,  con  motivo  de  las  de  los  municipales. 

Un  acontecimiento  importante,  sin  duda  alguna,  es  el  programa  ministe- 
rial de  las  elecciones  que  se  verificarán  en  todo  el  territorio  de  la  República 
francesa  el  2\  de  Agosto,  formulado  por  M.  Gambetta  en  el  discurso  pro- 
nunciado en  Tours,  en  la  solemne  distribución  de  premios  de  la  Exposición 
Universal  verificada  en  aquella   importante  ciudad. 

El  discurso-programa,  comprende  las  reformas  que  los  gubernamentales 
creen  útiles  y  en  la  actualidad  de  posible  realización,  resumiendo  los  deseos 
de  la  opinión  media  del  país.  A  pesar  de  la  discordancia  en  que  se  hallaba  el 
Senado  con  el  Gobierno,  á  pesar  ¡de  la  tenacidad  con  que  rechazaba  las  refor- 
mas en  el  sentido  democrático,  M.  Gambetta  ha  rechazado  con  enterza  toda 
idea  de  supresión  de  la  alta  Cámara:  cree  firmemente  que  las  dos  Cámarass 
son  válido  fundamento  de  la  república,  siempre  que  estén  animadas  del  mis- 
mo espíritu  de  progreso  y  por  esto,  sin  suprimir  el  Senado,  introducirá  en  su 
composición  algunas  variaciones  llevando  allí  elementos  que  le  sean  favo- 
rables. 

* 
*  * 
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Toda  la  prensa  republicana  de  París  comenta  la  carta  del  príncipe  Jeró- 
nimo Napoleón,  apoyando  el  programa  del  comité  revisionista  napoleónico,  y 
hace  notar  con  satisfacción  que  el  programa  del  heredero  de  los  Bonaparte, 
solo  es  aceptado  por  once  diputados  de  la  apelación  del  pueblo. 

La  carta  del  príncipe  Napoleón  afirma  que  el  pueblo  debe  nombrar  su 
jefe:  el  programa  que  deben  nombrar  también  los  senadores.  De  consiguien- 
te, el  programa  electoral  del  21  de  Agosto  debe  ser  la  revisión  de  la  Consti 
tucion.  El  príncipe  Napoleón  apela  con  este  ebjeto  á  la  «unión  de  todos  los 
hijos  de  la  revolución,»  en  tanto  que  el  comité  denuncia  á  éstos  todos  los  vi- 
cios del  actual  régimen  constitucional.  Esos  vicios  vienen  á  resumirlos  los 
revisionistas  napoleónicos  en  uno  solo:  la  forma  republicana. 

«La  soberanía  del  pueblo,  dice  el  programa,  es  la  base  de  nuestro  derecho 
público.  En  toda  democracia  del  pueblo  no  debe  delegar  más  que  aquellos 
poderes  que  él  no  puede  ejercer  directamente. 

» Puede  nombrar  el  presidente  de  la  república  y  los  senadores,  y  de  con- 
siguiente debe  hacerlo.  Su  deber  es  exigirlo. 

»La  Constitución  actual  nos  da  un  espectáculo  deplorable:  es  una  monar- 
quía electiva,  con  un  jefe  irresponsable,  nombrado  para  siete  años:  es  una 
oligarquía  que  sanciona  todos  los  abusos,  aplaza  todas  las  reformas. 

»En  los  dos  años  y  medio  en  que  vuestros  gobernantes  ocupan  el  poder, 
ved  cuáles  son  los  resultados  de  su  política. 

» Conflicto  entre  las  dos  Cámaras:  lucha  entre  el  presidente  de  la  repú- 
blica y  el  presidente  de  la  Cámara:  aumento  incesante  de  las  cargas  públicas 
y  el  despilfarro  financiero:  un  presupuesto  engañoso  que  se  salda  con  déficits 
disimulados,  que  se  cubren  por  medio  de  empréstitos  sucesivos:  una  política 
extranjera,  unas  veces  fanfarrona,  y  otras  humillada,  que  en  vez  de  darnos 
una  paz  digna,  aumenta  cada  dia  nuestro  aislamiento:  todas  las  reformas 
aplazadas,  todas  las  promesas  olvidadas.  La  política  actual  se  caracteriza  en 
dos  palabras:  decepción  é  impotencia. 

» Somos  napoleónicos,  porque  recordamos  que  las  bases  de  la  organización 
francesa  son  debidas  á  Napoleón  I,  y  nuestras  reformas  populares  á  Ñapo  - 
león  III;  porque  siempre  que  el  pueblo  francés  ha  sido  consultado,  ha  nom- 
brado un  Napoleón  para  organizar  y  hacer  vivir  á  la  sociedad  francesa. 

»Hombres  de  principios,  no  consultamos  nuestros  votos,  pero  sabemos 
subordinarlos  á  la  voluntad  del  soberano,  el  pueblo . 

»¡Id,  pues  á  las  elecciones  imponiendo  á  vuestros  candidatos  la  revisión! 

É^ue  no  haya  abstenciones!  ¡Votad  por  los  que  reconozcan  nuestro  programa! 
1  deber  de  todo  partido  político  es  afirmarse  públicamente  con  franqueza 
y  lealtad. 

»Si  queréis  emancipar  á  la  Francia  de  las  miserables  intrigas  del  presen- 
te y  de  los  peligros  del  porvenir,  escuchad  nuestros  patrióticos  consejos. » 

El  anterior  programa  está  firmado  por  los  diputados  Sres.  Abatucci, 
d'Aiiste,  conde  de  Casabianca,  Cuneo  d'Ornano,  Dreolle,  barón  Dufeur, 
Haentjens,  Lenglé,  de  Loqueisie,  Prax-París  y  Sarlande. 

Mr.  Rouher  ha  publicado  una  carta  en  la  que  manifiesta  que  desde  el 
dia  siguiente  al  de  la  muerte  del  príncipe  imperial,  concibió  el  pensamiento 
de  poner  fin  á  su  carrera  política;  y  anuncia  que  no  solicita  de  sus  electores 
la  renovación  de  su  mandato. 

La  escasa  adhesión  que  encuentra  la  política  del  príncipe  Napoleón  y  la 
retirada  voluntaria  de  Mr.  Rouher,  el  hombre  más  notable  del  partido  bona- 
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partista,  hacen  presumir  que  las  próximas  elecciones  no  serán  favorables  á  las 
doctrinas  profesadas  por  los  dos  grupos  de  la  apelación  al  pueblo. 

Mr.  Rohuer,  el  ministro  primero  y  el  rival  después  de  Morny,  era  indu- 
dablemente una  de  las  más  notables  figuras  del  imperio.  Autoridad  indiscu- 
tible en  las  cuestiones  de  Derecho,  hubiera  sido  un  eminente  legista,  sino  hu- 
biera brillado  más  como  hombre  de  Estado.  Su  respeto  á  la  legalidad  ha  si- 
do siempre  tan  grande,  que  estando  íntimamente  unido  á  Luis  Bonaparte  an  - 
tes  del  2  de  Diciembre,  no  tomó  parte  en  el  golpe  de  Estado.  Desde  la 
la  muerte  de  Mr.  Billault,  la  influencia  de  Mr.  Rohuer  en  la  política  impe- 
rialista fué  grande,  la  prestó  en  la  Cámara  el  apoyo  de  su  palabra  elocuen- 
te é  incisiva  sobre  todo  cuando  se  trataba  de  demigrar  á  la  revolución.  Así 
llegó  á  ser  el  vice- emperador  el  hombre  que  tuvo  durante  algún  tiempo  en 
sus  manos  los  destinos  de  Francia. 

Su  retirada  del  partido  bonapartista  quita  su  último  prestigio  á  esa  agru- 
pación, en  que  descuella  la  ambición  del  enemigo  encarnizado  é  implacable 
de  la  emperatriz  Eugenia. 

Por  otra  parte,  los  órganos  de  la  derecha  y  del  centro  derecho  no  parecen 
tener  gran  confianza  en  el  éxito  de  la  lucha  electoral.  Los  monárquicos  se 
lanzan  á  ella  con  ánimo  resuelto  de  batirse,  pero  resignados  de  antemano  á 
una  derrota  que  consideran  casi  como  inevitable. 


Estamos  indudablemente  en  época  de  discursos  políticos:  al  del  »Sr.  Caste- 
lar  en  Huesca,  al  de  Mr.  Gambetta  en  Tours,  hay  que  añadir  el  pronunciado 
por  Mr.  Gladstonc  en  el  banquete  del  lord  corregidor  de  Londres.  Este  dis- 
curso se  distingue  por  su  carácter  evidentemente  optimista:  él  cree  que  el 
land  bul  irlandés,  cuya  discusión  por  tanto  tiempo  ha  ocupado  á  la  Cámara, 
será  al  fin  definitivamente  aprobado  cediendo  una  Cámara  á  las  tendencias 
de  la  otra.  En  las  relaciones  exteriores,  Mr.  Gladstone  ha  declarado  que  la 
Gran  Bretaña  camina  á  la  paz  y  á  la  tranquilidad. 

En  cuanto  al  Afghanistan,  el  jefe  del  Gabinete  inglés  cree  que  el  Go- 
bierno conservador  cometió  una  grave  falta,  cuando  intervino  hace  tres  años 
en  los  destinos  de  un  país  independiente:  así  es  que  ahora  está  decidido  á 
corregir  los  males,  permaneciendo  en.  situación  neutra  entre  los  dos  candida- 
tos que  se  disputan  el  trono.  El  discurso  comprende  también  la  explicación 
de  los  convenios  con  los  Boers,  de  los  cuales  resultan  relaciones  pacíficas  y 
permanentes,  bajo  la  protección  de  la  reina,  entre  los  pueblos  del  África  Me- 
ridional. 

No  es  posible  hablar  de  Inglaterra  sin  ocuparse  del  ruidoso  acontecimien- 
to que  ha  turbado  la  serena  majestad  de  aquel  Parlamento,  tantas  veces  ci- 
tado como  modelo  al  hablar  del  sistema  representativo.  Mr.  Bradlangh,  el  cé- 
lebre diputado  de  Nortampton,  privado  de  tomar  asiento  en  la  Cámara  por 
no  sujetarse  á  la  fórmula  del  juramento,  quiso  penetrar  en  el  salón,  y  fué  á 
viva  fuerza  arrojado  de  los  pasillos  por  los  ugieres  y  agentes  de  policía  que 
estaban  de  servicio.  Numerosa  muchedumbre,  situada  alrededor  del  edificio, 
ha  saludado  al  diputado  expulsado.  Mr.  Labouchere  ha  protestado  dentro  de 
la  Cámara  contra  lo  que  califica  de  bárbaro  atropello,  y  el  presidente  ha  de- 
fendido su  conducta,  obteniendo  una  votación  respetable,  que  ha  dado  por 
resultado  la  salida  de  los  radicales  del  Parlamento. 

Mr.  Gladstone  ha  expresado  su  sentimiento  porque]  no  puede  ejercer  un 
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ciudadano  la  representación  con  que  le  han  investido  sus  electores.  Estas 
opiniones  no  han  hecho  gran  efecto  en  la  Cámara;  pues  no  han  logrado  ha- 
cer aceptar  la  proposición  que  Mr.  Louson  presentó  pidiendo  la  degradación 
de  las  resoluciones  adaptadas  con  Mr.  Bradlangh  en  26  de  Abril  y  16  de  Ma- 
yo último.  Algunos  periódicos  manifiestan  la  esperanza  de  que  estos  escanda- 
losos incidentes  sirven  para  abolir  la  fórmula  del  juramento. 


¿Tienen  Austria  y  Alemania  que,tratar  alguna  gran  cuestión  en  este  mo- 
mento? Decididamte  no.  El  principe  de  Bismarck  no  ha  asistido  á  la  confe- 
rencia de  los  dos  soberanos  en  Gastein,  y  sabido  es  que  el  emperador  Guiller- 
mo no  usa  de  iniciativa  en  ningún  asunto  político.  Más  interés  y  más  curiosi- 
dad de  esta  entrevista  de  los  dos  emperadores,  despierta  la  que  han  de 
celebrar  en  Kisringen  Mr.  Cairoli  y  el  gran  canciller  del  imperio  alemán. 
Todo  es,  apropósito  de  esta  entrevista,  conjeturas.  ¿Va  el  antiguo  ministro  del 
rey  Humberto  á  ofrecer  á  Bismark  la  alianza  de  Italia?  ¿Estos  proyectos  de 
alianza  con  sus  vecinos  del  Norte  que  tan  de  antiguo  abriga  la  Italia,  se  rea- 
lizarán ahora?  ¿El  canciller  alemán  se  decidirá  á  disgustar  al  Austria  aceptan- 
do una  alianza  que  causará  disgusto  en  Viena?  ¿Se  tratará  de  una  alianza 
comercial  ó  se  encubrirá  bajo  el  aspecto  del  negocio  una  alianza  política?  He 
aquí  los  proyectos  que  se  formulan  y  algunos  se  contestan  asegurando  que  el 
canciller  ha  dado  orden  á  sus  órganos  oficiosos  de  que  acojan  con  marcada 
frialdad  las  insinuaciones  de  la  prensa  italiana. 


El  suceso  culminante  en  Rusia  durante  la  pasada  quincena  ha  sido  el  viaje 
de  la  familia  imperial  á  Moskow.  No  prepararon  los  servidores  de  Luis  XVI 
con  más  sigilo  la  fuga  á  Varennes,  que  los  servidores  de  ese  emperador  tan 
poderoso  han  preparado  la  excursión  de  un  punto  á  otro  de  sus  Estados.  De 
Perterhof  hasta  Moscow,  en  un  trayecto  de  más  de  650  kilómetros,  la  vía 
férrea  estaba  guardada  por  la  tropa.  No  se  creería  al  ver  avanzar  el  tren  en- 
tre aquella  doble  fila  de  soldados,  que  llevaba  al  jefe  supremo  del  Estado, 
sino  á  un  peligroso  prisionero.  A  los  periódicos  les  está  absolutamente  prohi- 
bido hablar  nada  de  este  viaje.  En  vano  el  conde  de  Ignatieff,  ministro  del 
Interior,  que  personifica  el  elemento  activo  y  emprendedor  del  Ministerio,  pre- 
tende endulzar  estas  tristezas,  representando  ante  su  soberano  dueño  un  idilio 
autocrático,  llevando  cuadrillas  de  aldeanos  que  van  á  prosternarse  ante  Ale- 
jandro 111.  Las  tristezas  y  las  sombras  dominan  allí  donde  no  brilla  la  li- 
bertad, que  es  tan  indispensable  á  los  pueblos  modernos,  como  á  los  pulmo- 
nes el  aire  respirable. 

G.  A. 
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Sus  grandezas  y  decadencias.  Su  influencia  en  el  progreso. 


Galva,  pretor  de  la  Tarraconense  y  que,  como  tal,  se  habia 
acreditado  por  su  integridad  y  pureza,  fué  proclamado  empera- 
dor por  las  legiones  de  España  y  de  las  Galias.  Después  de  va- 
rias vacilaciones  partió  para  Roma  á  posesionarse  del  imperio, 
cuando  supo  que  Nerón,  perseguido  por  los  soldados,  habia  pues- 
to fin  á  sus  dias.  A  España  capo  la  gloria  de  que  de  su  suelo 
partiera  el  vendaval  que  habia  de  arrojar  del  solio  al  discípulo- 
de  Sineca,  y  la  menos  envidiable  de  haber  inaugurado  aquel 
sistema  que  dominó  por  algún  tiempo  en  Roma,  consistente  en 
que  las  legiones  dieran  el  mando  supremo  al  mejor  postor. 

Galva,  excelente  gobernador  de  la  Tarraconense,  fué  un  mal 
emperador.  Entregado  por  completo  á  los  que  más  le  adulaban, 
hubiera  pasado  a  la  historia  por  uno  de  los  hombres  más  crueles 
á  no  tener  la  'forbuna»de  ser  el  sucesor  inmediato  de  Nerón. 
Cuando  los  pretorianos  se  presentaron  a  pedirle  que  pagase  los 
servicios  prestados,  les  contestó:  "yo  pago  á  mis  soldados,  no  los 
compro M,  palabras  dignísimas  si  ñolas  pronunciara  un  hombre 
que  antes  habia  comprado  á  aquellos  mismos  á  quien  contesta- 
ba. De  ellas  se  aprovechó  Othon,  pretor  de  Lusitania,  que  podia 
decirse  era  el  que  habia  dado  el  imperio  á  Galva.  Derramó  sus 
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tesoros,  vendió  sus  vajillas,  compró  á  los  soldados  y  con  ellos 
asesinó  al  emperador.  Este,  al  verse  acometido,  tendió  su  cue- 
llo y  dijo:  herid,  si  mi  muerte  puede  ser  úbil  al  pueblo  romano. 
Las  palabras  no  produjeron  sensación  de  ninguna  especie  en 
aquellos  soldados,  para  los  cuales  las  de  leyes,  patria  y  pueblo, 
carecian  de  sentido,  y  sólo  daban  importancia  al  dinero  ó  á  las 
posiciones  que  pudiera  propocionarles  la  fuerza  de  que  eran 
dueños. 

Si  Gal  va  se  habia  olvidado  de  España,  no  hizo  lo  mismo 
Othon,  que  procuró  tenerla  propicia,  ya  fuese  porque  de  ella 
tuviese  buenos  recuerdos,  ya  porque  le  inspirasen  confianza 
aquellos  fieros  lusitanos  que  habia  incorporado  á  sus  legiones, 
ya  porque  el  poder  de  la  ibérica  Península  se  hiciese  sentir  en 
la  Ciudad  Eterna.  En  el  poco  tiempo  que  fué  el  jefe  supremo, 
agregó  á  la  Bética  las  poblaciones  de  la  costa  de  África  con  el 
nombre  de  España  Tingitana.  Los  soldados  de  Germania  no  qui- 
sieron ser  menos  que  los  de  España,  y  proclamaron  á  Vitelio 
imperador.  Othon  se  suicidó.  No  tenemos  para  que  molestar  la 
atención  de  nuestros  lectores  ocupándonos  de  este  grosero  glo- 
tón, que  no  pensaba  más  que  en  comer.  Guando  los  soldados  se 
le  sublevaron,  cometió  la  heroicidad  de  esconderse  en  el  sitio 
más  necesario,  pero  más  inmundo  del  palacio,  acompañado  de 
sus  dos  ayudantes,  que  eran  el  cocinero  y  el  panadero.  Se  apo- 
deraron de  él  los  legionarios  y  lo  llevaron  por  las  calles  deRoma 
ron  las  manos  atadas  á  la  espalda,  los  pies  descalzo  y  el  vestido 
hecho  girones.  Aquella  multitud  depravada  que  antes  lo  aduló, 
lo  insultaba  y  lo  llenaba  de  inmundicias,  recordándole  su3  actos 
de  glotonería;  á  lo  cual  él  contestaba:  así  y  todo  soy  vuestro 
emperador.  Las  legiones  del  Oriente  no  quisieron  ser  menos  que 
las  del  Norte  y  Occidente,  y  proclamaron  á  Vespasiano.  Antes 
de  él  habia  habido  otros  emperadores,  de  los  cuales  seis  perecie- 
ron de  muerte  violenta.  Importábale  á  Vespasiano  la  actitud 
que  tomara  España.  Esta  se  decidió  por  su  partido,  y  él  no  ol- 
vidó nunca  aquel  hecho,  que  pagó  prestándola  grandes  servi- 
cios. Tras  de  tanto  criminal,  tras  de  tanto  insensato  y  deliran- 
te, Vespasiano  venia  á  abrir  un  nuevo  campo  á  la  esperanza. 
Era  un  hombre  modesto,  severo;  despreciaba  los  títulos,  pom- 
pas y  exterioridades,  y  cuando  tenia  que  firmar  una  sentencia 
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de  muerte,  padecía  hasta  el  punto  de  derramar  lágrimas;  y 
cuando  le  hablaban  del  alto  puesto  que  ocupaba,  recordaba  su 
humilde  cuna.  Mostró  su  agradecimiento  á  España,  concediendo 
á  todos  sus  habitantes,  como  ya  hemos  visto,  los  derechos  lati- 
nos, y  enriqueciéndola,  además,  con  muchas  vías  de  comunica- 
ción y  notables  monumentos.  Entre  ellos  se  encuentra  el  que  al- 
gunos atribuyen  á  Trajano,  llamando  aún  hoy  la  atención  di 
las  personas  peritas  en  la  materia,  por  lo  que  á  su  ejecución 
respecta:  nos  referimos  al  acueducto  de  Segovia.  No  la  favore- 
ció menos  enviando  á  la  Península,  como  cuestor,  á  Plinio  ^1 
mayor,  que,  además  de  vigilar  con  severidad  é  inteligencia  la 
administración  de  los  impuestos,  estudió  con  mucho  cuidado  la 
fauna  de  los  diferentes  puntos  de  este  territorio.  Dejó  en  Espa- 
ña muchos  amigos,  y  siguió  durante  su  vida  mostrando  tal  sim- 
patía á  esta  provincia,  que  cuando  se  ventilaban  ante  los  ma- 
gistrados intereses  españoles,  era  como  su  defensor  obligado. 

El  mayor  beneficio  que  reportó  España,  el  que  resultados 
más  notables  ha  dado  para  su  riqueza  y  adelantamiento,  el  ele- 
mento que  más  ha  influido  en  su  historia,  y  en  el  cual,  en  di- 
versas y  repetidas  épocas,  más  injusta  se  ha  mostrado,  has- 
ta el  punto  de  ser  uno  de  los  motivos  más  poderosos  de  su  deca- 
dencia, como  veremos  más  tarde,  fui  el  haber  enviado  aquí  por 
una  parte  y  por  otra,  permitir  que  en  esta  tierra  se  refugiaran 
cincuenta  mil  familias  israelitas.  No  es  este  el  momento  de  ana- 
lizar las  cualidades  fisiológicas  é  intelectuales  de  aquella  raza 
privilegiada  que  antes  y  después  de  Roma,  cuando  se  ha  unido 
á  los  hombres  de  otra  nación,  ha  sido  su  maestra  directora  para 
hacerles  marchar  por  el  camino  del  progreso.  De  este  factor  tan 
influyente  en  nuestra  historia  habremos  de  ocuparnos  más  tarde, 
cuando  tratemos  sólo,  exclusivamente,  de  lo  referente  á  la  Pe- 
nínsula. 

Cuando  Vespasiano  recibió  la  noticia  de  haber  sido  procla- 
mado emperador,  dejó  encargado  del  sitio  de  la  ciudad  á  su  hijo 
Tito,  que  más  tarde  le  sucedió  en  el  imperio  con  el  precioso 
nombre  de  "Delicias  del  genero  humano. m  La  nación  hebraica, 
sostenedora  de  la  idea  monoteísta,  no  ha  habido  manera  de  ha- 
cerle transigir  con  que  admitiese  los  dioses  de  Grecia  y  de  Ro- 
ma. Con  valentía  y   tesoí  luchó  contra  las  tropas  del  pueblo- 
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rey,  y  la  sublevación  que  dio  lugar  á  la  guerra  que  estamos 
tratando,  le  costó,  según  los  historiadores ,  millón  y  medio  de 
hombres.  No  solo  fueron  arrasadas  las  ciudades,  sino  también  las 
aldeas  de  alguna  importancia.  La  humanidad  nunca  desmentida 
de  Tito,  no  fué  bastante  poderosa  para  contener  los  instintos 
sanginarios  de  la  feroz  soldadesca.  Los  hombres  de  la  nación  he- 
braica que  no  pudieron  esconderse  en  lo  más  inaccesible  de  las 
montañas,  fueron  conducidos  como  cautivos  á  los  diferente»  pun- 
tos del  imperio,  lo  cual  no  estorbó  para  qu«,  sesenta  años  más 
tarde,  en  tiempo  de  Adriano,  volvieran  á  sublevarse  contra  el 
poder  de  Roma.  Era  tan  constante  el  deseo  que  animaba  á  Tito 
de  hacer  bien  á  sus  semejantes,  que,  cuando  nopodia  aliviar  al- 
gún desgraciado,  cuando  se  acostaba  si  haber  hecho  bien  á  algu- 
no, pronunciaba  la  celebre  frase  "hoy  he  perdido  el  dia.n  Pero 
si  constante  era  su  deseo  de  emplear  la  fuerza  que  le  daba  su 
alto  puesto  para  hacer  felices  algunos  mortales,  no  lo  era  me- 
nos la  sañuda  envidia  y  el  enojado  encono  con  que  su  hermano 
Domiciano  conspiraba  para  remplazarle.  Los  cariños  fraterna- 
les de  Tito,  sus  generosas  ofertas  para  con  su  hermano,  no  ha- 
cian  más  que  irritar  y  encender  el  arraigado  rencor  que  se  abri- 
gaba en  el  pecho  de  éste.  Al  fia  logró  sucederle,  sea  por  que  la 
naturaleza  satisfizo  sus  deseos,  ó  porque,  como  creen  algunos,  el 
abreviara  los  días  de  Tito. 

Si  tan  alto  rayaba  la  humanidad  de  éste,  no  estaba  más 
baja  la  criminalidad  de  su  hermano  Domiciano:  mataba  por 
placer  y  era  su  gran  deleite  ver  correr  la  sangre  de  las  vícti- 
mas. Si  su  padre  y  hermano  habian  mirado  con  manifiesta  sim- 
patía todo  lo  que  á  España  hacia  referencia,  él,  monstruo  de 
crueldad,  lo  trocó  en  saña  contra  esta  provincia.  Le  cupieron 
dos  tristes  glorias:  Nerón  habia  decretado  la  primera  persecu- 
ción contra  los  cristianos;  Domiciano  la  segunda.  Domiciano 
privó,  además,  á  España  de  uno  de  los  ramos  de  riqueza  más 
importantes  y  de  mayor  exportación  hacia  Roma,  ordenando 
que  se  arrancaran  todas  las  viñas  de  la  Bética.  Murió  como  me- 
recía. Aquel  corrompido  Senado  que  no  se  atrevía  a  hacerle 
frente,  decretó  que  su  nombre  fuera  borrado  de  todos  los  edifi- 
cios públicos. 

Le  sucedió  el  virtuoso  y  anciano  Nerva.  Si  su  edad  se  lo  hu- 
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hiera  permitido,  á  juzgar  por  lo  que  lia  hecho,  hubiara  dado 
años  de  felicidad  y  de  ventura  al  imperio.  Abolió  el  delito  de 
lesa  majestad  establecido  por  Tiberio,  como  ya  hemos  dicho; 
mostró  gran  interés  por  todo  lo  que  á  España  pertenecía; 
mandó  á  ella  magistrados  íntegros  y  entendidos,  é  hizo  gran- 
des sacrificios  por  embellecer  á  Córdoba,  que  á  la  sazón  era 
uno  de  los  centros  del  saber  del  mundo  conocido.  Todo  esto 
queda  muy  por  debajo  del  inmenso  beneficio  de  que  le  es  deudo- 
ra la  pirenaica  Península,  por  haber  contribuido  á  que  tuviera 
el  doble  honor  de  ser  la  primera  provincia  que  daba  un  empera- 
dor á  Roma  y  que  éste  fuera  el  primero  de  varios  que,  siendo  de 
origen  español,  contribuyeron  con  su  talento  y  virtudes  á  soste- 
ner el  imperio  tanto  como  era  dable  á  las  fuerzas  humanas  ha  - 
cerlo  con  aquel  carcomido  edificio. 

El  sucesor  de  Nerva  se  llamaba  Trajano,  natural.de  Itálica, 
en  la  Be'tica.  Parecía  como  qne  Roma,  gastada  y  corrompida 
por  sus  vicios,  no  podia  dar  al  imperio  más  que  emperadores  en 
los  cuales  no  se  sabe  qué  admirar  más:  si  su  tiránica  crueldad  ó 
su  delirante  insensatez.  Pero  España  no  le  habia  llegado  aun  el 
tiempo  de  corromperse  hasta  ese  punto:  ya  le  llegará  su  turno; 
que  es  propiedad  del  despotismo  marchitar  todo  cuanto  toca. 
No  parece  sino  que  España,  que  abastecía  á  Roma  de  los  géneros 
alimenticios  de  su  suelo  y  de  los  productos  de  su  industria;  que 
enviaba  á  dicho  centro  poetas  y  hombres  de  estudio  que  levan- 
taron por  entonces  aquella  decadente  literatura,  quiso  también 
probar  al  mundo  que,  en  la  celeridad  vertiginosa  por  que  mar- 
chaba Roma  ai  precipicio,  podia  también  suministrarle  empera- 
dores dignos  de  ocupar  aquel  alto  puesto,  si  es  que  alguna  vez 
puede  ó  debe  ser  un  hombre  el  amo  absoluto  de  ciento  veinte 
millones  de  semejantes. 

El  viejo  Nerva,  al  cual  la  edad  habia  hecho  encanecer  su 
cabeza  y  doblar  su  cuerpo,  no  habia  conseguido  amortiguar  en 
su  corazón  el  amor  de  la  patria  f  el  deseo  de  hacer  bien  á  la  hu- 
manidad. Obedeciendo  á  tan  nobles  sentimientos,  adoptó  por 
hijo  á  Trajano,  que  mereció  más  tarde  el  dictado  de  Óptimo 
Príncipe,  y  consiguió  que  le  nombraran  sucesor  suyo.  Hallábase 
este  en  Panonía  cuando  fué  nombrado  emperador;  partió  para 
Roma,  donde  hizo  su  entrada  á  pié,  tal  como  acostumbraba  a 


438  EL  IMPERIO 

hacerlo  al  frente  de  sus  legiones  en  las  guerras  contra  lo-  ger- 
manos; y  así  continuó  sin  permitir  que  las  lanzas  de  sus  solda- 
dos abrieran  paso  por  entre  la  apiñada  muchedumbre.  Cuando 
alguno  le  censuraba  sus  excesivas  larguezas  para  socorrer  á  los 
pobres  y  contribuir  á  la  educación  de  sus  hijos,  contestaba:  quie- 
ro hacer  lo  que  yo,    si   fuese  un  simple  particular,   querria  que 
hiciese  conmigo  un  emperador.  Se  dedicó  con  firmeza  y  constan- 
cia á  curar  las  infinitas  llagas  qae  habia  dejado  el  despotismo, 
reformando  la  Administración  en  todos  sus   ramos,  y  encargan- 
do á  los  magistrados,  cod   particular  empeño,  que  la  justicia 
se  inclinara  siempre  á  la  indulgencia;  lo  cual  formulaba  en  estas 
filosóficas   y    humanitarias    palabras:    prefiero  la  impunidad  de 
cien  culpables  á  la  condenación  de  un  inocente.  Al  pi efecto  del 
pretorio  le  dijo:    "Toma  esta  espada;   esgrímela  en  mi  favor  si 
cumplo  con  mi  deber;  si  á  él  faltase  esgrímela  contra  mí."  Sus 
enemigos  le  pusieron  el  apodo  de  Parietario  para  burlarse  de  su 
flaqueza,    consistente  en  que  le  gustaba   ver  su  nombre  escrito 
por  todas  partes.  ¡ Pluguiera  á  Dios  que  los  amos  del  imperio  no 
tuvieran   más  dañinas  vanidades  que  ésta!    Algunos  escritores, 
por  espíritu  de  secta,  y  no  pudiendo  cebarse  en  las  cualidades 
de  Trajano,  hicieron  constar  que  era  menos  instruido  que  otros 
emperadores.  Costumbre  es  que  honra  poco  á  esta  pobre  huma- 
nidad, el  que  cuando  un  hombre  sobresale  por  cualidades  extra- 
ordinarias se  rebusquen  todos   »us  defectos,  y  á  falta  de  estos, 
aquellas  en  que  es  más  deficiente,  dándose  así  el  poco  caritativo 
placer  de  disminuir  el  mérito  del  personaje.  Acontecer  suelen, 
sobre  esto  de  la   instrucción,  grandísimos    errares  debidos  á  la 
humana  vanidad  y  al  egoísmo  personal.  Consisten  en  cierto  aire 
de  desprecio  que  manifiesta  el    hombre  que  sobresale  en  algún 
ramo  del  saber  hacia  todos  aquellos  que,  dirigida  su  instrucción 
por  otros  caminos  no  menos  provechosos  á  la   sociedad,  no  es  su 
fuerte  la  par  be  en  que  aquél  cree  que  descuella.   Háblese  á  un 
artista  de  un  hombre  de  ciencia,  y  dirá  con  desdeñoso  gesto  que 
no  tiene  nada  de  genio,  que  es  tan   solo  un  hombre  trabajador. 
Háblese  á  un  seminarista,  que  dista  mi¿  leguas   de    estar  al  al- 
cance de  los  modernos  conocimientos,  de  un  filósofo,  de  un  eco- 
nomista, de  un  sabio,    y   contestará,  con  sonrisa  de  suficiencia, 
que  el  primero  es  un  delirante,  el  segundo  un  loco  y  el  tercero 
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un  inocente;  sin  olvidar  por  esto  la  precaución  de  jamás  discu- 
tir con  ellos.  En  cambio,  los  otros  piensan  de  él,  con  harto  ntlfl 
fundamento,  que  es  un  pobre  argucioso  de  corta  vista,  colocado 
muy  atrás  del  siglo  en  que  vive,  y  cuyo  mérito  principal  consis- 
te en  el  oportuno  silencio  ó  en  ciertas  habilidades,  semejantes 
al  cuadrúpedo  enemigo  de  las  gallinas,  que  solo  sirven  para  ilu- 
sionar á los  incautos. 

Por  último:  hablad  á  un  hombre  de  negocios  de  sabios,  de 
filósofos,  de  artistas,  de  pensadores,  y,  como  si  nada  se  le  hubie- 
ra dicho,  contestará  con  la  siguiente  pregunta:  ¿Cómo  está  de 
intereses?  ¿Qué  capital  ha  acumulado?  Si  la  contestación  es  ne- 
gativa, contestará  con  un  ¡ah!  que  explica  toda  su  admiración 
de  que  pueda  darse  tal  importancia  á  hombres  que  no  saben  sa- 
lir de  la  medianía  ó  tal  vez  de  la  miseria,  sin  perjuicio  de  acudir 
é  ellos  y  buscarlos  cuando  los  necesitan,  pero  creyendo  sincera- 
mente que  el  servicio  por  ellos  hecho  es  muy  inferior  del  que  les 
presta  aplazando  por  un  corto  tiempo  el  cobro  de  un  documenta 
que  contra  los  mismos  tiene  suscrito.  A  su  vez,  los  antes  nom- 
brados, si  un  hombre  que,  partiendo  de  una  posición  humilde, 
y  á  fuerza  de  talento  y  de  constancia,  ha  llegado  á  hacer  un 
gran  capital  ó  á  ser  un  soldado  distingido  que  ha  sabido  alcan- 
zar honra  para  su  patria  y  gloria  para  su  nombre,  llega  a  come- 
ter una  falta  gramatical,  á  pronunciar  un  arcaísmo  ó  un  modis- 
mo vulgar,  concluirán  sin  apelación  que  el  capitalista  ó  el  ge- 
neral son  unos  seres  desprovistos  de  toda  inteligencia,  útiles 
únicamente  para  ser  motivo  de  risa  y  de  befa,  y  que  todo  lo  que 
han  alcanzado  es  debido  á  la  caprichosa  fortuna.  Todo  esto  sin. 
perjuicio  de  adular  al  capitalista  cuando  lo  necesitan,  de  que 
éste  juegue  con  ellos  como  uno*  niños,  ó  de  lisonjear  más  de 
lo  debido  al  general  que-puede  con  su  espada  abrirles  el  camina 
que  ellos  por  sí  solos  no  pueden  andar,  y  conducirles  al  puesto 
que  ambicionan;  sucediendo  con  frecuencia  que  aquel  militar 
que  en  tan  poco  tenia  los  fueros  de  la  gramática  sea  un  hombre 
de  Estado,  con  un  conocimiento  más  profundo  del  corazón  hu- 
mano y  un  sentido  más  práctico  de  la  realidad  en  que  vive  que 
aquellos  atildados  imitadores  de  Demos  tenes  y  Cicerón.  Pero 
hay  una  consideración  superior  á  las  breves  que  acabamos  de 
hacer.  Importancia,  y  grandísima,  tiene  la  instrucción,  así  en  loa 


440  EL   IMPERIO 

individuos  como  en  las  colectividades;  pero  por  grande  que  aque- 
lla sea,  está  muy  por  debajo  de  las  prendas  de  carácter,  del  rec- 
to juicio  y  del  sentido  moral.  No  debemos  perder  de  vista  que 
si  la  inteligencia  e3  lo  que  más  enaltece  al  hombre,  y  a  ella  se 
debe  todos  los  adelantos  materiales  por  que  la  sociedad  ha  pasa- 
do desde  su  infancia  hasta  los  tiempos  presentes,  el  sentimiento 
es  el  rey  de  la  tierra  y  la  raíz  de  la  vida.  En  más  de  una  ocasio  \ 
se  patentiza  á  nuestros  ojos  el  siguiente  fenómeno.  Tendencias  y 
sistemas  que  la  razón  no  sólo  no  explica,  sino  que  declara  absur- 
dos algunos  de  sus  fundamentos,  han  dado  su  ley  durante  mu* 
chos  siglos  á  la  sociedad;  y  el  saber  y  la  inteligencia  son,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  impotentes  para  combatirlos.  Los 
grandes  hechos  llevados  a  cabo  por  pueblos  é  individuos,  se  de- 
bieron principalmente  á  un  gran  sentimiento  ó  á  un  fondo  de 
rectitud  y  de  energía  de  carárter.  Entre  los  innumerables  ejem- 
plos que  en  su  apoyo  pudiéramos  citar,  sólo  indicaremos ,  en  ob- 
sequio á  la  brevedad,  el  siguiente.  Cuando  la  república  romana 
desapareció  para  dar  lugar  al  imperio,  y  cuando  éste  á  su  vez. 
fué  concluido  por  los  bárbaros,  los  romanos  de  una  y  otra  época 
eran,  con  toda  seguridad,  más  instruidos  que  los  hombres  del 
tiempo  de  los  Escipiones  y  los  Marcelos.  Pero  estos  últimos 
aventajaban  á  los  primeros  en  el  sentido  moral  y  virilidad  de 
caracteres. 

No  es  ni  puede  ser  nuestro  objeto  entrar  en  un  análisis  de- 
tallado para  investigar  quiénes  tienen  razón:  si  los  que  sostie- 
nen que  Trajano  era  un  discípulo  aprovechado  de  Plutarco ,  ó 
los  <5[ue  afirman,  por  el  contrario,  que  eran  tan  escasos  sus  cono- 
cimientos, que  constantemente  tenia  que  valerse  de  Sura  para 
que  le  escribiese  sus  cartas.  Lo  que  sí  puede  asegurarse  es  que 
no  se  alcanza  el  alto  puesto  y  el  inmenso  prestigio  obtenido  por 
Trajano  al  frente  de  las  legiones  de  Oriente,  con  escasos  dotes 
de  inteligencia.  Si  esto  era  antes  de  llevar  la  corona  imperial, 
la  manera  de  gobernar  que  tuvo  desde  que  fué  amo  del  vasto 
imperio,  deja  fuera  de  toda  duda  que  ya  fuese  por  estudios  he- 
chos, ya  por  claridad  de  entendimiento,  no  era  extraño  á  ninguno 
de  los  ramos  de  la  administración.  No  desmintió  el  hijo  de  Itá- 
lica, por  sus  condiciones  de  energía  y  de  valor,  la  razón  á  que 
pertenecia.  Subyugó  á  la  Asiria,  triunfó  en   Dacia,  venció  va- 
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ríos  reyes,  combatió  con  fortuna  álos  parthos,  llegaron  sus  ejér- 
citos hasta  la  India,  y  todo  induce  á  creer  que,  á  haberse  pro- 
longado su  vida  algunos  años,  sus  conquistas  no  hubieran  sido 
inferiores  á  las  de  Alejandro.  Roma,  para  recuerdo  perpetuo  de 
sus  victorias,  erigió  la  famosa  columna  Trajana.  Si  el  héroe  an 
daluz  no  desmintió  el  temperamento  belicoso  de  su  raza,  tampo- 
co bastaron  aquellas  lejanas  guerras  para  hacerlo  olvidar  su  pa- 
tria. Las  letras,  las  artes  y  la  ciencia,  tal  como  entonces  se  co- 
nocían, adelantaron  notablemente  durante  su  reinado,  y  ni  el 
procurar  con  gran  solicitud  de  la  administración  de  su  natal 
Península  fué*  bastante  á  que  descuidara  todos  los  adelantos 
materiales  que  pudieran  dar  a  sus  habitantes  brillo  y  bienestar. 
Hizo  reparar  todos  los  caminos  antiguos,  construir  otros  nuevos 
y  adornar  con  suntuosos  monumentos,  unos  de  pura  ostentación 
y  otros  de  utilidad  más  práctica,  diferentes  puntos  de  España. 
De  ella  son  testigos  la  grandiosa  torre  Denbarra,  en  Cataluña; 
Monte-furado,  y  Torre  de  Hercules  en  Galicia;  la  columnata  de 
Zalamea  de  Serena;  el  notabilísimo  puente  de  Alcántara ,  sobre 
el  Tajo;  y  el  ostentoso  circo  de  Itálica. 

Conocida  es  la  severidad  empleada  contra  Cecilio,  pro-cón- 
sul de  la  Bética,  acusado  ante  el  Senado  por  el  crimen  de  tira- 
nía y  depravación  y  atacado  dura  y  elocuentemente  por  Plinio 
el  joven.  Cecilio,  temeroso  de  la  sentencia,  prefirió  suicidarse  á 
esperar  el  fallo.  El  Senado  ordenó  que  sólo  heredara  su  hija  los 
bienes  que  aquél  poseía  antes  de  ser  nombrado  para  gobernar  la 
Bética,  y  que  los  demás  se  repartieran  á  los  pueblos  que  habia 
esquilmado.  Ocupó  el  ilustre  Trajano  el  trono  diez  y  nueve 
años;  pero  no  murió  ni  en  Roma  ni  en  la  historia  su  recuerdo. 
Pasados  más  de  dos  siglos,  los  romanos  saludaban  al  nuevo  em- 
perador, diciendo  que  le  deseaban  la  felicidad  de  Augusto  y  las 
virtudes  de  Trajano.  Al  ilustre  hijo  de  Itálica  sucedió  en  el 
mando  supremo  un  compatriota  vecino  y  deudo  suyo:  Elio  Adria- 
no. Sus  primeros  cuidados  fueron  honrar  la  memoria  de  su  ante- 
cesor y  pariente.  Era  el  nuevo  itálico  uno  de  los  hombres  de 
instrucción  más  general  en  su  tiempo:  matemático,  artista,  li- 
terato, orador,  filósofo,  arquitecto,  músico,  pintor  y  poeta;  no 
desconociendo  lo  que  en  su  tiempo  se  sabia  de  cosmografía  y 
medicina.  Sus  estudios  más  favoritos  fueron  la  astronomía  y  la 
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astrología.  Por  encima  de  las  bellas  cualidades  intelectuales  es- 
taban sus  virtudes:  buen  amigo,  era  como  hombre  generoso; 
como  emperador  justiciero.  Se  le  ha  criticado  por  la  licencia  en 
las  costumbres  voluptuosas  que  revelaban  sus  versos,  pero  estos 
defectos  eran  del  tiempo.  Hombre  pensador  y  de  estudio,  gusta- 
ba más  de  la  paz  que  de  la  guerra;  pero  cnando  se  veia  precisa- 
do á  hacerla,  se  conducia  como  valiente  soldado  y  hábil  caudi- 
llo. Con  decir  que  ocupó  el  solio  imperial  después  de  Trajano  y 
antes  de  Antonino,  y  que  no  ha  quedado  oscurecido  su  nombre, 
indica  bien  los  altos  méritos  de  que  estaba  adornado.  Si  bien  es 
cierto  que  hizo  retroceder  los  límites  del  imperio,  abandonando 
parte  de  las  conquistas  llevadas  á  cabo  por  Trajano,  no  obede- 
ció á  descuido  ni  á  falta  de  energía,  sino  á  una  mira  política  y 
de  estrategia,  creyendo,  con  razón,  que  el  imperio  estaba  mejor 
guardado  por  la  parte  del  Danubio,  conteniéndose  en  los  lími- 
tes que  lo  determinaban  antes  de  subir  al  mando  el  ilustre  Tra- 
jano. Guando  hacia  la  guerra,  fuera  por  capricho  de  poeta,  fue- 
ra obedeciendo  á  su  carácter  de  español  por  hacer  alarde  de 
energía  física,  marchaba  á  pié  delante  de  las  legiones  con  la  ca- 
beza descubierta,  lo  mismo  en  las  abrasadas  zonas  del  África 
que  en  las  heladas  de  la  Germanía. 

Guiado  por  su  idea  constante  de  que  un  emperador  debia  ver- 
lo todo  por  sí  mismo,  visitó  las  provincias,  no  como  simple  via- 
jante, sino  deteniéndose  en  cada  una  para  estudiar  su  estado  y 
necesidades,  con  tal  detenimiento,  que  empleó  once  años  en  esta 
excursión.  Pero  su  país  predilecto  era  España,  su  antigua  pa- 
tria, en  la  cual  hizo  llevar  á  cabo  bastantes  mejoras.  Convocó 
en  Tarragona  una  especie  de  Asamblea  nacional,  haciendo  que 
asistiesen  representantes  de  todos  los  conventos;  y,  como  los  de 
su  mismo  pueblo,  Itálica,  no  acudieran  ni  hicieran  caso  alguno 
del  aviso  del  emperador,  tomó  una  venganza  digna  de  él,  dicien- 
do: no  es  de  su  gusto  visitarme;  tampoco  yo  les  visitaré  á  ellos. 
En  efecto,  la  palabra  fué  cumplida,  negándose  á  entrar  en  Itáli- 
ca cuando  visitó  la  Béfcica.  Pidió  á  dicha  Asamblea  un  número  de 
soldados  para  las  guerras  que  en  Oriente  y  en  el  Norte  le  obli- 
gaban á  sostener  los  bárbaros.  Pero  aquellos  diputados  de  los. 
conventos,  de  carácter  más  independiente  que  sumiso,  se  nega- 
ron á  darle  un  sólo  hombre,  exponiendo  que  los  brazos  los  necer-. 
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libaban  para  la  agricultura  y  para  la  industria.  La  única  ven- 
ganza que  tomó  por  semejante  negativa,  fué  condonarles  un 
millón  novecientos  mil  sestercios  quedebian  por  impuestos  atra- 
cados. Durante  este  tiempo,  y  hallándose  solo  en  su  jardin,  lo 
acometió  un  hombre  espada  en  mano.  Era  flexible,  aficionado  á 
todos  los  ejercicios  corporales  y  evitó  con  destreza  los  golpes  de 
su  adversario  que  con  furia  le  acomebia.  Cuando  los  soldados  se 
apoderan  del  criminal,  se  vino  pronto  en  conocimiento  que  era 
un  hombre  que  padecia  alienación  mental.  La  sentencia  de 
Adriano  no  tuvo  después  muchos  imitadores:  ordenó  que  no  se 
le  hiciera  ningún  daño,  que  se  entregase  á  los  médicos  y  éstos 
tratasen  de  curarle. 

Cuando  le  tocó  su  turno  de  visita  á  la  Judea,  mandó  edificar 
el  templo,  pero  sostuvo  la  prohibición  de  entrada  á  los  judíos, 
sino  mediante  algunas  cantidades.  Conociendo  la  gran  aptitud 
de  la  familia  israelita  para  la  industria,  encargó  a  algunos  de 
los  pocos  que  allí  quedaban  y  á  otros  que  se  hallaban  en  los 
países  vecinos,  de  la  construcción  de  armas.  Aprovechan  los 
judíos  la  ocasión  y  les  pareció  mejor  armarse  ellos  que  entre- 
garlas al  ejército  romano.  Púsose  á  su  cabeza  Barcochebas  que 
era  uno  de  tp  nto3  Mesías  como  antes  y  después  de  aquel  suceso 
aparecieron  en  la  tierra  de  Froel.  Terribles  y  feroces  fueron  sus 
venganzas,  pero  la  derrota  era  segura:  la  lucha  era  imposible 
contra  el  poder  de  Roma,  y  la  venganza  no  fué  menos  dura  y 
cruel.  Se  dispersaron  por  todos  los  dominios  del  imperio  los 
pocos  restos  que  quedaban  y  una  parte  no  pequeña  vino  a  Es- 
paña á  aumentar  el  considerable  número  que  ya  existia  de  hom- 
bres de  aquella  privilegiada  raza,  que  tal  influencia  tuvieron 
más  tarde  en  la  historia  de  España,  que  tanto  contribuyeron  á 
su  engrandecimiento  y  que  estaban  predestinados  á  ser,  repeti- 
damente, las  víctimas  de  aquel  furor  fanático,  intolerante,  des- 
arrollado en  nuestra  patria  y  que  tanto  ha  influido  en  nuestra 
terrible  decadencia.  Cuando  Adriano  se  sintió  enfermo  de  hi- 
dropesía, fuá  tan  consecuente  con  la  idea  de  que  un.  emperador, 
y  aun  un  hombre  cualquiera,  debia  morir  alegre  que,  en  el 
trance  fatal  del  paso  de  la  vida  á  la  muerte  se  puso  á  recitar  á 
stis  amigos  uno^  bellos  y  chistosos  versos  que  han  llegado  hasta 
noioóros.  Sus  cuidado*  pr  -visores   por  el   imperio  hicieron  que 


444  EL  IMPERIO 

adoptase  á  Antonino,  que  más  tarde  recibió  el  sobrenombre  de 
Pió.  Con  dificultad  hubo  un  emperador  tan  querido  de  los  pue- 
blos. Durante  los  veintitrés  años  de  su  reinado,  el  imperio,  y 
especialmente  España,  alcanzaron  una  época  de  prosperidad,  de 
recta  administración  y  de  tranquilidad  que  podian  mirarse 
como  un  piélago  de  felicidad  en  medio  de  aquel  océano  de 
desdichas. 

Sucedióle  otro  español,  ó  por  lo  menos  oriundo  de  este  suelo 
y  pariente  de  Trajano.  Hasta  aquí,  España  habia  tenido  la  for- 
tuna de  dar  á  Roma  los  emperadores  más  ilustrados,  más  enten- 
didos, más  justos  y  esforzados:  ahora  viene  á  sellar  esa  pléyade 
Marco  Aurelio,  llamado  con  razón  el  Filósofo;  seguramente, 
Roma  no  tuvo  un  emperador  que  le  sobresaliera  en  sólidas  y 
brillantes  cualidades.  Como  todos  los  hombres  aptos  páralos  pues- 
tos, no  los  ambicionaba,  y  cuando  recibió  la  noticia  de  haber  sido 
nombrado  emperador,  dijo  á  sus  amigos:  vosotros  no  sabéis  las 
espinas  que  crecen  en  las  gradas  de  un  trono.  Las  calamidades 
públicas  vinieron  á  hacer  más  patentes  los  sentimientos  de  aque- 
lla alma  generosa.  Como  se  esforzara  en  evitar  el  hambre  que 
acosaba  al  pueblo,  y  para  conseguirlo  no  dudara  un  momento 
en  sacrificar  su  fortuna  particular,  Faustina,  indigna  esposa  de 
semejante  hombre,  hizo  presente  que  completamente  se  arrui- 
naba por  su  deseo  de  socorrer  á*  los  necesitados.  A  lo  cual  dio 
esta  admirable  respuesta:  ¡Qué  importa!  la  riqueza  de  un  prín- 
cipe es  la  felicidad  pública.  Lejos  de  hacer  al  Senado  un  instru- 
mento suyo,  como  lo  habían  hecho  otro3  emperadores,  le  dio 
prestigio  y  afirmó  su  autoridad.  Dedicóse  con  verdadero  afana 
regularizar  los  impuestos,  á  disminuir  en  lo  posible  las  cargas 
públicas,  y  á  sellar  con  la  nota  de  infamia  á  los  delatores  y  ca- 
lumniadores. Pero  en  él  se  verificaba  aquello  de  que  la  felicidad 
no  puede  ser  completa.  Mientras  trabajaba  sin  descanso  por 
hacerla  de  ciento  veinte  millones  de  hombres,  era  desgraciado 
en  su  propia  casa.  Todos  los  momentos  de  su  vida  estaban  aci- 
barados por  las  escandalosas  liviandades  de  aquella  impúdica 
Faustina,  de  la  cual  dice  un  historiador  que  concedió  sus  favo- 
res á  los  hombres  de  todas  las  clases  de  Roma,  no  faltando  quien 
sospeche  que  aquel  su  digno  hijo,  que  más  tarde  subió  al  trono 
imperial,  lo  era  de  un  gladiador. 
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Los  bárbaros  de  Occidente,  del  Norte  y  de  Oriente  acome- 
tieron al  imperio.  Los  primeros  fueron  loa  africanos  de  la  Mau- 
ritania que,  predecesores  de  aquella  invasión  que  mas  tarde  ha- 
bía de  hacerse  dueña  de  España,  pasaron  el  Estrecho  y  vinieron 
á  asediar  varias  ciudades  de  la  Botica.  Pero  fueron  duramente  es- 
carmentados por  los  lugar  tenientes  de  Aurelio,  y  e'ste  en  per- 
sona castigó  á  dacios,  marcomanos  y  germanos.  Descendió  á  la 
tumba  Marco  Aurelio,  habiendo  dado  ai  imperio  brillo  y  pro- 
vecho, diez  y  nueve  años  de  tranquilidad  y  ventura  á  todos  los 
habitantes  de  los  dominios  romanos  y  los  mismos  de  prosperi- 
dad a  España. 

Roma  habia  dado  una  civilización  á  España  á  costa  de 
cruentos  sacrificios  y  de  doscientos  años  de  guerra  con  sin  igual 
tenacidad.  Esta  pagaba  su  deuda  á  Roma  dándola  una  serie  de 
prosperidades  que  supieron  enjugar  sus  lágrimas  y  las  de  todas 
las  provincias.  En  una  palabra:  en  ellos  encontraron  los  domi- 
nios del  vasto  imperio  más  ventura  de  la  que  podia  esperarse  de 
tan  azarosos  tiempos. 

Manuel  Becerra. 
(Continuará.) 
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El  Essado  representativo,  por  lo  qu3  vemos,  es  la  función 
encargada  de  expresar  exteriormente  la  unidad  de  Derecho  á  que 
se  eleva  el  Estado  representado;  no  es,  pero  sí  representa  el  su- 
jeto del  Estado,  los  individuos  hecho*  uno  para  imponerse  la 
ley  genérica  que  limita  su  libertad,  para  hacer  y  cumplir  don- 
de no  lo  cumple  la  diversidad  social,  el  Derecho  necesario  ó  de- 
finido, tal  como  les  aparece. 

Sabemos  que  esta  función,  como  todas,  ha  de  ser  desempe- 
ñada por  individuos,  órganos  especiales  del  Estado;  y  con  indi  - 
car  en  qué  consiste  queda  dicho  también  que  es  indispensable, 
en  aquellos  á  quienes  corresponda  llevarla  á  cabo,  una  aptitud 
particular,  tanto  más  acentuada  cuanto  menos  clara  se  muestre 
por  la  naturaleza  del  Estado  la  conciencia  pública,  ó  más  sujeta 
se  vea  con  frecuencia  á  graves  perturbaciones.  Par»  llenar  con 
exactitud  su  cometido,  necesita  el  Estado  representativo  reco- 
ger y  ordenar  todos  los  datos  característicos  de  la  vida  jurídica 
social  en  los  diversos  órdenes  y  esferas  de  su  función  inmediata; 
además  de  contarlos,  los  ha  de  pesar  y  medir  cuidadosamente; 
tiene  que  registrar  en  su  busca  todos  los  senos  sociales,  debe 
depurar  todas  las  opiniones,  descubrir  el   móvil  verdadero  de 
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las  actividades,  seguir,  en  fin,  los  latidos  de  la  Sociedad,  y  due- 
ño de  tan  rico  material  contrastarlo  todo  con  el  Ideal  genérico 
humano,  conforme  le  concibe,  para  su  mayor  esclarecimiento 
interpretar  de  este  modo  en  su  integridad  el  ideal  positivo  del 
Estado  é  irle  traduciendo  con  sus  palabras  y  con  sus  hechos. 
Paciente  espíritu  observador  y  esclarecido  criterio  racional; 
grandes  cualidades  reflexivas  para  formar  una  obra  sistemática, 
espontaneidad  vigorosa  para  adivinar  cuanto  se  siente,  pero  n  > 
se  ve',  tras  la  complejidad  de  las  humanas  relaciones;  es  decir, 
conocimiento  sintético  del  Estado  viviente  y  aptitud  artística 
para  formular  este  conocimiento;  hé  aquí  las  dotes  que  requiere 
el  ejercicio  de  la  función  representativa.  De  consiguiente,  á  di- 
ferencia de  lo  que  hemos  visto  que  ocurre  en  el  Estado  repre- 
sentado, donde  son  órganos  directos  todos  los  individuos,  en  éste 
tienen  que  serlo  los  que  en  más  alto  grado  posean  la  capacidad 
obligada  para  semejante  representación. 

Bien  se  alcanza  por  lo  demás  con  lo  que  llevamos  expuesto, 
que  nunca  se  podrá  reducir  la  misión  del  Estado  representativo 
á  ser  una  especie  de  eco  ó  repetidor  mecánico  del  Estado  repre- 
sentado. Si  tal  fuera,  no  tendria  razón  alguna  su  existencia. 
Cierto  que  viene  á  representar  y  no  á  representarse ;  pero  den  - 
tro  de  su  esfera  propia  de  acción,  la  iniciativa  de  sus  órganos 
tiene  amplísimo  campo  en  que  desenvolverse.  La  genuina  liber 
tad  con  que  aplica  su  criterio  para  componer  los  elementos  jurí- 
dicos recibidos  de  la  Sociedad  y  para  darles  forma  adecuada  en 
un  todo  armónico,  le  permite  traducirse  hasta  cierto  punto  in- 
dividualmente en  su  obra.  Si  no  crea  la  Ley,  contribuye  al 
menos  á  su  creación,  al  convertirla  en  leyes  positivas;  si  no  ac- 
túa como  personalidad  absolutamente  independiente  (¿quó  per- 
sonalidad existe  que  de  otra  no  dependa?)  actúa  siquiera  como 
pesonalidad  libre.  Si  bien  recibe  su  mandato  del  Estado  repre- 
sentado, al  cumplirle  fielmente  no  deja  de  influir  con  su  sentido 
personal  sobre  el  mandante  mismo.  ¿Cómo  no  reconocer  que  aun 
cuando  las  cost  umbres  de  un  Estado  son  las  verdaderas  leyes 
que  forman  su  Derecho  positivo,  á  su  vez  las  leyes  escritas, 
cuando  saben  amoldarse  á  los  rasgos  esenciales  de  las  costum- 
bres, logran  irlas  lentamente  reformando? 

Hemos  dicho  que  el   Estado  representativo  cumple  una  mi- 
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sion  artística  en  el  seno  del  Estado.  Pues  de  igual  manera  que  ea 
el  orden  ético  objetivóse  llama  artista  al  que  respetándola  exte- 
rioridad hace  resaltaren  ella  la  belleza  ideal  (1),  en  el  orden 
subjetivo  del  Bien,  el  artista  político  logra  que  resplandezca 
la  justicia  ideal  bajo  las  formas  en  que  se  exterioriza  el  Dere- 
cho público  en  la  sociedad  á  que  pertenece.  Y  aunque  no  es  ar- 
bitro de  escoger  á  capricho  asunto  para  su  obra,  aunque  tiene 
delante  el  complicadísimo  drama  viviente  que  ha  de  reproducir, 
¿no  seria  absurdo  desconocer  la  activa  parte  que  han  de  tomar 
por  fuerza  en  su  trabajo  la  inspiración  y  el  talento  del  artista? 
A  este  absurdo  se  ha  llegado,  sin  embargo ,  por  varios  caminos 
en  la  Historia,  y  particularmente  obligando  á  los  representan- 
tes de  la  Nación  en  las  asambleas  legislativas  á  aceptar  el  man- 
dato imperativo  de  sus  electores. 

Mas  nada  de  esto  ha  de  ser  parte  para  que  olvide  un  punto 
el  Estado  representativo  que  su  función  sólo  es  Ubre  dentro  de 
la  representación  a  que  está  llamado  por  naturaleza.  Si  sustitu- 
ye con  el  pensamiento  personal  de  los  que  le  dirigen,  el  pensa- 
miento del  Estado  en  cuyo  nombre  actúa,  sobre  faltar  al  más 
elemental  de  sus  deberes,  sólo  conseguirá  legislar  en  el  vacío. 
Sus  preceptos  serán  burlados,  su  autoridad  desconocida;  y  si  por 
ventura  logra  imponer  por  la  fuerza  lo  que  la  Sociedad  rechaza, 
los  frutos  que  obtenga ,  aunque  se  sienta  animado  de  los  más 
rectos  propósitos,  no  serán  frutos  de  bendición,  sino  frutos  mal- 
ditos, poique  traerán  en  pos  de  sí  la  perturbación  ó  la  parálisis 
de  la  vida  pública.  Contra  males  tan  positivos,  no  vale  alegar, 
como  se  hace  en  ocasiones,  los  llamados  derechos  del  genio ,  sos- 
teniendo que  cuando  un  hombre  susperior  se  halla  al  frente  di? 
los  destinos  de  un  país  y  se  propone  altísimo  ideal,  debe  reali- 
zarle, cueste  lo  que  cueste,  á  pesar  de  la  hostilidad  con  que  le 
reciban  sus  conciudadanos,  por  no  estar  todavía  preparados  para 
comprenderle.  A  costa  de  penosas  esperiencias,  va  ya  apren- 
diendo todo  ol  mundo  á  qué  debe  atenerse  respecto  de  esas  mi- 
siones pro videnciales  que  se  atribuyen   de  vez  en   cuando,    por 


(1)  Acerca  de  las  condiciones  de  la  función  artística  y  de  la  manera  de 
realizarla,  hemos  discurrido  con  alguna  extensión  en  el  estudio  titulado  El 
Beahsmo  en  el  Arte  contemporáneo. 
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obcecación  ó  por  mero  interés  personal,  los  más  elevados  digna- 
tarios de  un  E-tado.  No  hay  quien  igaore  que  han  sido,  por  lo 
común,  el  pretesto  para  arrastrar  á  I03  pueblos  por  la  senda  de 
las  más  desastrosas  aventuras  ó  para  mantenerlos  sumisos  bajo 
el  yugo  de  inicua  servidumbre. 

Por  la  peligrosa  pendiente  á  donde  lleva  la  doctrina  del  de- 
recho del  genio  se  llega  hasta  áñrmar  con  Hegel,  que  »»el  grande 
hombre  puede  considerar  al  Ser  humano  como  una  materia  que 
se  apropia,  y  de  la  cual  crea  su  individualidad,  su  cuerpo  (l).i? 
Y  una  vez  declarada  tan  absoluta  inmunidad,  ¿quién  no  se  sien- 
te halagado  por  la  lisongera  tentación  de  proclamarse  grande 
hombre!  ¿Quién  no  aspira,  si  las  circunstancias  le  prestan  su 
concurso,  á  desempeñar  el  brillante  papel  de  regenerador  de  la 
patria?  ¿"Dónde  está  la  autoridad  suprema  que  decida  acerca  de 
la  legitimidad  de  tamañas  pretensiones  y  les  conceda  ó  niegue 
su  exequátur?.  No  hay  más  remedio  que  juzgar  de  ellas  por  el 
éxito  que  obtienen.  "El  que  triunfa  tiene  razonn,  dice  Cousiná 
este  propósito.  Por  donde  se  va  á  la  glorificación  incondicional 
de  los  hechos  consumados;  y  hay  que  ponerse  de  parte  del  ilus- 
tre filósofo  antes  aludido,  que  con  inflexible  lógica,  dentro  de  su 
sistema  de  la  identidad  absoluta,  llega  á  encontrar  justo  en  de- 
finitiva todo  cuanto  se  realiza  en  la  Historia. 

No:  demencia  soberana  antes  que  genio  político,  acredita  ei 
empeño  de  llevar  aherrojada  á  una  sociedad  en  persecución  de 
soñadas  perfecciones.  El  genio  político  es  el  que,  sondeando  con 
penetrante  mirada  las  profundidades  del  pasado  y  del  presente 
de  un  pueblo,  consigue  sorprender  en  ellas  el  secreto  de  las  for- 
mas constantes  que  reviste  allí  el  verbo  inspirador  de  la  Huma- 
nidad, y  mostrando  á  sus  conciudadanos  bajo  esas  formas  parti- 
culares el  Ideal  á  que  han  de  encaminarse,  rodeado  de  luz,  en- 
vuelto en  aspiraciones  por  todos  sentidas  y  vivificado  al  calor 
de  necesidades  también  comunes,  alcanza  á  encender  en  la  co- 
lectividad, no  la  pasión  de  un  día  que  la  arrastra  á  empresas 
insensatas,  sino  el  amor  sereno  al  Bien  que  de  esta  manera  se 
muestra  en  conjunción  maravillosa  con  su  bien  particular,  así 
como  la  voluntad  firmísima  de  cumplirle.   Con  lo  cual  el  genio 


(1)     Prefacio  de  la  Filosofía  del  Derecho. 
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ni  sirve  ciegamente  como  mero  instrumento  los  designios  de  un 
espíritu  increado,  según  suponen  algunas  escuelas,  ni  obliga, 
tampoco  a  los  demás  a  correr  pasivos  e'  ignorantes,  tras  las  qui- 
meras de  su  espíritu  particular :  es  factor  inteligente  del  pro- 
greso que  la  Sociedad  lleva  á  cabo  por  sí  misma.  Contribuye  á, 
impulsarla,  pero  jamás  la  violenta. 

Y  si  por  acaso  sucediera  que  la  Sociedad,  á  pesar  de  sus 
esfuerzos,  se  resistiese  sistemáticamente  á  hacer  suyo  el  plan 
del  que  dirige  sus  destinos,  si  éste  reconociese  que  sus  idea- 
les respectivos  son  en  un  momento  dado  incompatibles ,  antes 
que  prevalerse  de  la  posición  que  ocupa,  debe  apresurarse  á. 
abandonar  una  representación  que  no  le  corresponde.  Allá,  en 
medio  de  sus  conciudadanos,  tiene  un  puesto  para  influir  sin 
descanso  ea  pro  de  sus  convicciones;  otros  son,  entre  tanto r 
los  llamados  á  constituir  el  Estado  representativo. 

Añadamos,  sin  embargo,  que  pocas  veces  se  presenta  el  caso 
en  que  esta  divergencia  sea  á  todas  luces  inconciliable.  Mucho 
se  habla  de  eminentes  políticos  que  se  anticipan  á  su  siglo  ó  á 
su  pueblo;  mas  en  realidad,  esas  anticipaciones  siempre  raras, 
van  siendo  cada  dia,  por  virtud  del  desarrollo  de  la  cultura  pu- 
blica, menos  admisibles.  El  político  respira  siempre  la  atmósfe- 
ra de  la  sociedad  en  que  vive  y  suele  no  estar  en  el  fondo  tan 
divorciado  como  se  supone  del  pensamiento  de  sus  contemporá- 
neos. Lo  que  ocurre  es  que  unos  ven  con  más  claridad  que  otros 
el  conjunto  social  y  los  resortes  de  su  actividad.  Esos  desequili- 
brios que  se  crean  ai  parecer  entre  el  criterio  de  un  individuo 
y  el  del  resto  de  la  Sociedad,  son,  en  muchas  ocasiones,  más 
aparentes  que  reales,  bien  porque  se  toma  como  opinión  social  las 
^agitaciones  de  una  minoría  apasionada,  sin  ver  más  allá  del  en- 
gañoso movimiento  que  esta  produce  ni  esperar  á  que  se  calmen 
sus  efectos,  bien  por  que  el  individuo,  enamorado  exclusiva- 
mente de  su  idea,  no  sabe  ó  no  quiere  amoldarla  á  las  formas; 
que  afecta  en  la  conciencia  de  los  demás. 

La  doctrina  del  derecho  del  genio  es  una  variante  de  la  que 
funda  en  la  fuerza  la  razón  del  Derecho,  doctrina  diferente- 
mente desenvuelta  por  Hobbes,  Spinoza  y  Haller,  olvidada  lue- 
go por  completo  con  los  progresos  de  la  filosofía,  y  favorecida 
hoy  con  transitorio  renacimiento  en  algunas  naciones  europeas,. 
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sobre  fcodo  en  Alemania  (1),  por  virbud  de  circunstancias  histó- 
ricas. No  es  del  caso  entrar  aquí  en  su  examen;  pero  no  estará 
demás  recordar  qu?  si  la  fuerza  puede  ser  alguna  vez  medio, 
nunca  fundamento,  para  hacer  efectivas  determinadas  relacio- 
nes jurídicas  sociales,  cuando  no  se  llevan  á  cabo  espontánea- 
mente, es  indudable  que  á  la  Sociedad  toca  ejercerla  por  con- 
ducto de  los  individuos,  y  no  á  los  individuos  por  su  propia  au- 
toridad. Sobre  la  base  de  la  voluntad  puramente  individual,  no 
se  funda  para  los  pueblos  nada  justo  ni  estable.  Las  obras  de  los 
Césares  mueren  siempre  con  ellos,  dejando  tras  su  brillante  apa- 
rato triste  herencia  de  ruinas  y  de  desastres:  sólo  duran  las  que 
los  pueblos  hacen  por  sí  mismos.  Ningún  poder  humano  hubiera 
sido  capaz  de  conservar  el  imperio  de  un  Alejandro  ó  de  un  Na- 
poleón I:  ninguno,  en  cambio,  alcanzará  tampoco  a  destruir  la 
obra  redentora  de  la  esclavitud  promovida  por.  Lincoln  y  efec- 
tuada por  la  nación  Ñor  be- americana. 

XI 

La  realización  del  Estado  representativo  no  interesa  más 
que  mediatamente  á  nuestro  propósito,  dirigido  á  patentizar 
cómo  la  actividad  de  los  individuos  constituidos  en  Estado  re- 
presentado, determina  la  producción  del  Derecho  social.  Debe- 
mos, sin  embargo,  decir  algo  acerca  de  ella,  no  tanto  para  com- 
pletar la  reseña  que  venimos  haciendo  del  proceso  jurídico,  como 
porque  el  Estado  representado,  además  de  relacionarse  en  gene- 
ral con  el  representativo  mediante  la  comunicación  de  su  espí- 
ritu ,  interviene ,  como  veremos ,  particularmente  en  cada  una 
de  sus  funciones,  para  obtener  una  representación  más  acabada. 

El  Estado  representativo,  al  representarse  como  tal,  por  más 
que  sea  siempre  una  la  dirección  de  su  actividad,  tiene  que  di- 
versificarse en  funciones  que  corresponden  á  órganos  distintos  (2) 


(1)  A  afirmar  la  fuerza  como  fundamento  del  Derecho  llegan,  aunque 
por  diversos  caminos,  entre  otros  muchos  modernos  escritores  alemanes, 
Schopenhauer,  Strauss,  Kirchmann,  Esker  y  Ihering.  Del  opúsculo  de  este 
último,  La  lucha  por  el  Derecho,  acaba  de  publicarse  una  traducción  espa- 
ñola. 

(2)  Preferimos  la  denominación  de  funciones  á  la  usual  de  poderes,  por  - 
que  en  el  orden  viviente  la  función  es  el  ejercicio  de  la  actividad  con  relación 
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encargados  de  hacer  efectiva,  cada  cual  en  su  esfera,  la  unidad 
de  la  persona  jurídica.  Aparece  primero  esta  unidad  expresada 
por  el  jefe  del  Estado,  y  viene  después  á  determinarse  en  par- 
ticular por  las  actividades  que,  aceptando  la  denominación  co- 
munmente usada,  llamaremos  legislativa,    ejecutiva  y  judicial. 

El  jefe  del  Estado  simboliza,  como  decimos,  la  unidad  pura 
de  la  persona  jurídica,  y  su  función,  por  lo  tanto,  no  puede  ja- 
más, sin  contrariar  su  cometido,  hacerse  especial  en  sentido  de 
alguna  de  las  funciones  particulares.  Ni  legisla  ni  ejecuta  las 
leyes,  ni  juzga  con  arreglo  á  ellas.  Pudo  hacerlo  cuando  por 
falta  de  diferenciación  del  Estado  representativo  encerraba  en 
sí  como  en  géimen  las  actividades  que  el  desarrollo  de  la  per- 
sona jurídica  ha  ido  distinguiendo  y  concentrando  en  órganos 
propios.  Logrado  este  progreso,  queda  definida  su  misión,  ver- 
daderamente unitaria,  y  como  función  de  funciones  media  en- 
tre todas  para  concertar  su  ejercicio.  Le  corresponde,  pues,  pri- 
meramente, una  actividad  reguladora  encaminada  á  evitar  las 
extralimitaciones  de  las  actividades  representativas  y  á  resolver 
los  conflictos  de  competencia  que  entre  ellas  se  susciten.  Y  le 
corresponde  además  una  actividad  armonizadora  dirigida  á  con  - 
seguir  que  el  Estado  representativo,  en  su  totalidad  y  en  cada 
una  de  sus  partes,  llene  fielmeute  su  cometido,  interpretando 
con  exactitud  el  espíritu  del  representado.  A  este  fin,  aparte 
de  su  continua  intervención  indirecta  en  la  gestión  de  los  ne- 
gocios públicos  puede  oponer  su  veto  á  las  leyes  votadas  por  las 
Cámaras,  disolver  e'stas  convocando  otras  nuevas,  nombrar  y 
separar  los  ministros  y  ejercer  la  alta  inspección  de  los  tribuna- 
les de  Justicia. 

Cuanto  llevamos  dicho  acerca  del  estado  representativo  en 
general,  se  puede  repetir  á  propósito  -del  jefe  del  Estado,  y  á 
él  más  concretamente  que  á  otro  órgano  se  refiere,  por  lo  mismo 
que  su  función  es  la  genérica  por  excelencia.  De  su  sentido  su- 
periormente artístico  para  apreciar  con  elevación  á  la  par  que 


i  un  fin  determinado,  lo  cual  implica  como  uno  de  sus  atributos  el  poder  ne- 
cesario para  cumplirse,  además  de  la  finalidad  de  sus  actos  y  de  la  orgánica 
dependencia  en  que,  unas  respecto  de  otras,  viven  las  funciones  particulares 
en  que  se  expresa  cualquier  función  total. 
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coa  exactitud  el  ideal  del  tíábado,  y  de  su  continuo  empeño  en 
someter  su  criterio  individual  al  de  la  persona  jurídica,  cuya 
unidad  representa,  depende  en  grandísima  parte  el  ordenado 
curso  de  la  vida  pública.  En  aquellos  países  sobre  todo,  donde 
por  desgracia  es  muy  común  que  se  establezca  divorcio  entre  los 
órganos  oficiales  y  los  inmediatos  de  la  Sociedad,  donde  ni 
éstos  expresan  con  claridad  el  pensamiento  colectivo,  ni  aqué- 
llos suelen  interpretarle  exactamente,  la  acción  del  jefe  del  Es- 
tado es  la  llamada  á  restaurar  el  orden  jurídico,  influyendo  sin 
descanso  para  que  nunca  se  desvíen  las  corrientes  políticas  de 
sus  cauces  naturales.  Nada  tan  funesto  en  tales  naciones  como 
un  jefe  inactivo  que  cruzándose  de  brazos  cree  cumplir  sus  altos 
deberes  limitando  su  mirada  á  los  menguados  horizontes  de  la 
legalidad  aparente  que  le  rodea.  Si  por  ignorancia  de  su  misión 
ó  por  pobreza  de  espíritu  se  convierte  en  máquina  de  autorizar 
leyes  y  decretos,  no  ha  de  extrañarle  que  los  pueblos  le  exijan 
en  su  dia  la  misma  responsabilidad  que  deben  exigirle  si  pre- 
tende sobreponer  los  dictados  de  su  propia  voluntad  á  las  exi- 
gencias legítimas  del  país.  Que  de  igual  modo  deja  de  llenar  su 
cometido  permaneciendo  pasivo  cuando  las  necesidades  del  Es- 
tado representado  so  i  sistemáticamente  desatendidas  por  los 
que  debieran  representarle,  como  perturbando  con  su  inoportuna 
ingerencia  el  proceso  regular  de  esa  representación. 

Vemos,  pues,  que  el  jefe  de  Estado  puede  ser  infiel  á  su  mi- 
sión de  dos  maneras  muy  distintas.  En  ambos  casos,  si  las  pro- 
testas del  Estado  representado  son  desoídas,  y  el  descontento  y 
el  malestar  provocados  por  una  falsa  política  llegan  á  su  colmo, 
producense  en  el  seno  de  la  Nación  agitaciones  violentas  y  el 
jefe  del  Estado  es  sustituido  por  otro  en  medio  del  fragor  de  la 
revolución.  Asimismo  hay  momentos  (que  suelen  seguir  inme- 
diatamente á  los  períodos  revolucionarios),  en  que  rotos  ó  que- 
brantados los  lazos  sociales,  no  acierta  el  Estado  representado 
a  formular  con  fijeza  su  ideal,  ni  á  hacerse  superior  á  los  movi- 
mientos convulsivos  de  fuerzas  contrarias  desencadenadas  que 
se  consumen  en  mortal  inquietud;  y  entonces  el  jefe  del  Esta- 
do asume  en  su  persona  la  representación  entera  de  la  Sociedad, 
y  haciéndose  eco  de  sus  necesidades  permanentes  trata  de  res- 
tablecer las  condiciones  normales  del  organismo  jurídico,  me- 
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diante  el  ejercicio  de  una  dictadura.  La  revolución  y  la  dicta- 
dura son,  por  lo  tanto,  hechos  de  fuerza  que  vienen  á  quebran- 
tar por  opuestos  motivos  el  orden  del  Derecho,  acusando  la  exis- 
tencia de  una  grave  enfermedad,  que  si  no  cede,  concluye  por 
matar  al  Estado.  Tristes  negaciones  del  Derecho  bajo  su  aspec- 
to positivo,  sólo  cabe  admitirlas  en  cuanto  se  imponen  ante  las 
grandes  catástrofes  como  medios  absolutamente  indispensables 
para  ejercitar  el  derecho  de  defensa  social  contra  el  despotismo 
ó  la  anarquía.  A  la  conciencia  del  que  los  emplea  corresponde 
apreciar,  si  males  semejantes  son,  en  efecto,  el  único  camino 
posible  de  evitar  un  mal  mayor.  A  la  Sociedad  interesa,  por  su 
parte,  cuidarse  muy  mucho  de  no  ensalzar,  ni  glorificar  nunca 
tales  procedimientos,  sean  cuales  fueren  los  resultados  que  pro- 
duzcan. Felicítese  de  estos  en  buen  hora  si  son  satisfactorios, 
pero  no  olvide  que  llamar  a  cada  paso  gloriosa  á  una  dictadura 
ó  á  una  revolución,  vale  tanto  como  hacer  propaganda  en  favor 
de  los  revolucionarios  y  dictadores  de  oficio. 

Hasta  aquí  lo  que  nos  importa  indicar  respecto  de  las  reivin- 
dicaciones violentas  de  sus  fueros,  á  que  tienen  que  recurrir 
algunas  veces  el  Estado  representado  ó  el  representativo  para 
salvar  la  existencia  de  la  persona  jurídica-social,  amenazada  de 
destrucción  en  la  variedad  de  sus  órganos,  ó  en  la  unidad  de  su 
concepto.  Volviendo  ahora  á  la  realización  normal  del  Derecho, 
expongamos  en  breves  términos  las  funciones  particulares  en 
que  se  desenvuelve  el  Estado  representativo,  aparte  de  la  fun- 
ción genérica  del  jefe  del  Estado  (1). 


(1)  Nada  debemos  decir  aquí  de  la  debatida  cuestión  acerca  de  las 
formas  de  Gobierno^  tanto  porque  no  lo  consienten  los  estrechos  límites 
que  nuestro  propósito  nos  marca  para  esta  rápida  ojeada  de  las  funciones 
del  Estado  representativo,  cuanto  porque  dicha  cuestión,  aparte  de  las  lla- 
madas ficciones  constitucionales  que  sólo  tienen  valor  y  existencia  en  los 
códigos  escritos,  sin  trascender  para  nada  á  la  vida  real  de  la  política,  viene 
á  quedar  reducida  en  puridad  á  resolver  si,  dadas  las  circunstancias  de  cada 
pueblo,  le  conviene  que  el  jefe  del  Estado  sea  amovible  en  determinados 
períodos,  ó  que  ejerza  permanentemente  las  funciones  de  su  cargo,  las  cua- 
les en  uno  y  otro  caso  suelen  ser  las  mismas. 
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XII 

La  unidad  de  la  persona  social  en  sus  leyes,  se  expresa  cons- 
tantemente por  la  función  legislativa.  Cúmplenla  los  represen- 
tantes designados  al  efecto  por  el  Estado,  congregados  en 
asambleas  deliberantes  que  van  definiendo  el  Derecho  social,  y 
declarándole  positivo  ú  obligatorio  para  todos  con  vista  de  las 
leyes  que  le  determinan  en  la  conciencia  pública.  Unas  veces 
condensan  primero  en  una  Constitución  los  principios  funda- 
mentales á  que  debe  ajustarse  toda  la  vida  jurídica,  proclaman- 
do su  estabilidad,  y  desarrollan  después  esos  principios  en  una 
serie  de  preceptos  que  sirven  de  norma  á  las  múltiples  relacio- 
nes sociales.  Otras  veces,  sin  necesidad  de  más  Código  supremo» 
«que  el  que  les  dicta  el  espíritu  de  la  sociedad  en  que  viven,  van. 
legislando  libremente  según  lo  exigen  las  necesidades  deL 
momento.  Desde  luego  está  más  conforme  este  sistema  con  la  na- 
turaleza viviente  del  Estado,  porque  permite  renovar  lenta  y 
casi  imperceptiblemente  la  Constitución  exterior  al  compás  del 
movimiento  trasfor mador  de  la  Constitución  interna,  mientras 
«que  con  el  otro  hay  que  resignarse  á  proceder  d  saltos,  mante- 
niendo á  veces  algún  tiempo  formas  jurídicas,  desautorizadas  ya 
en  la  opinión,  y  poniendo  en  su  lugar  de  pronto  otras  contra- 
rias; con  lo  cual,  sobre  quebrantarse  el  ritmo  de  la  vida,  se 
acostumbran  los  pueblos  á  ver  en  las  modificaciones  introduci- 
das, antes  la  acción  personal  del  legislador  que  la  obra  laborio- 
sa del  sentido  público.  Pero  á  pesar  de  tales  defectos,  conviene 
seguramente  hacer  constituciones  y  rodearlas  de  garantías  de 
permanencia  en  donde  sea  de  temer  que  de  otro  modo  intente  á 
todas  horas  la  pasión  trastornar  por  completo  las  bases  del 
Derecho. 

Aunque  el  carácter  formalista  de  la  Política  contemporánea 
haya  dado  motivo  á  que  en  las  constituciones  no  se  consigne  por 
lo  común  más  que  las  reglas  de  la  organización  y  atribuciones 
de  los  poderes  públicos,  acompañadas  á  veces  de  la  consagra- 
ción incompleta  de  algunos  derechos  individuales,  es  indudable 
que  en  ellas,  en  cuanto  son  códigos  fundamentales,  debe  tener 
cabida  con  mucho  más  justo  título  el  reconocimiento  de  lospriu- 
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cipios  superiores  que  entodo3  los  órdenes,  como  la  contratación» 
la  propiedad,  y  en  todas  las  esferas,  como  la  personalidad,  la 
familia  ó  el  Estado  internacional,  aparecen  como  debiendo  re- 
gir constantemente  las  relaciones  jurídicas.  Yes  indudable  tam- 
bién que,  sea  cual  fuere  el  contenido  de  la  Constitución,  ésta  es,. 
por  su  naturaleza,  reformable.  Bien  está  que  p  >r  el  mismo  mo- 
tivo que  hace  necesario  escribirla,  se  ponga  su  r 3 visión  al  abri- 
go de  cualquier  intemperante  propósito  de  reforma;  pero  pre- 
tender imprimir  el  sello  de  la  eternidad  á  un  texto  entero  ó  á. 
algunos  de  sus  artículos,  es  empeño  aún  más  que  absurdo,  alta- 
mente peligroso,  porque  equivale  á  cerrar  al  incesante  movi- 
miento social  los  camino*  legales  para  manifestarse  (2).  Digan 
lo  que  quieran  los  legisladores,  las  constituciones  desaparecen 
cuando  no  tienen  razón  de  ser,  arrastrando  con  frecuencia  en  su 
ruina  á  los  poderes  á  quienes  quisieron  servir  de  escudo,  procla- 
mándose indestructibles.  ¡Cuánto más  valdriaá  todos  que  dando 
ejemplo  de  moderación  los  que  más  obligados  están  á  ello,  se 
resignasen  á  buscar  en  la  posibilidad  del  cambio  el  fúndame  ato 
más  seguro  de  su  conservación! 

El  Estado  representado,  además  de  hacer  en  su  diversidad 
las  leyes  consuetudinarias  y  de  elevarse  á  la  ley  constituyente, 
según  hemos  visto,  concurre  á  la  función  unitaria  legislativa, 
designando  directamente  sus  representantes,  es  decir,  aquellos 
tpie  por  su  aptitud  y  sus  opiniones  estima  que  sabrán  interpre- 
tarle con  acierto.  Pero  al  hacer  esa  designación,  los  individuos 
desempeñan  á  su  vez  una  función  social,  de  índole  muy  distinta 
de  la  que  llevan  á  cabo  en  la  esfera  puramente  representada. 
Allí  actúan  como  tales  individuos  que  ejercitan  su  derecho,  y  la. 
conducta  de  todos  ellos,  sean  las  que  fueren  sus  condiciones , 
por  el  solo  hecho  de  formar  parte  de  la  Sociedad,  debe  servir 
de  dato  para  apreciar  los  rumbos  que  sigue  la  vida  del  Estado. 
Precisamente  su  función  consiste  en  expresar  de  un  modo  libre 


(2)  La  conveniencia  de  hacer  posible  la  reforma  de  las  leyes  fundamen- 
tales, está  reconocida  en  casi  todos  los  países  del  mundo.  Autorízanla,  suje- 
tándola á  trámites  diversos,  entre  otras  muchas,  las  legislaciones  de  Suiza,. 
Bélgica,  Austria,  Alemania,  Rusia,  Portugal,  Estados-Unidos,  Holanda,  Sue- 
ia  y  Noruega.  También  la  autorizaba,  como  es  sabido,  la  Constitución  espa- 
cia de  1869.  % 
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é  inmediato  su  ley  individual,  y  armonizarla  en  igual  forma  con 
las  leyes  de  los  otros  individuos.  Bien  sea  espontánea,  bien  sea 
reflexiva  su  actividad,  tengan  mucha  ó  poca  conciencia  del  sen- 
tido del  acto  que  realizan  ó  de  la  opinión  que  emiten,  acto  y 
opinión  expresan  su  espíritu  propio;  á  los  demás  toca  estimarlos 
en  lo  que  valgan,  como  signos  del  estado  social,  y  hacerlos  su- 
yos, asociándose  á  aquél  espíritu  ó  prescindir  de  ellos  si  son  eco 
aislado  de  un  pensamiento  individual.  Aquí  los  individuos  no 
son,  como  en  el  caso  anterior ,  órganos  que  cumplen  indistinta- 
mente la  función  total:  no  se  trata  de  que  contribuyan  á  un  fin 
jurídico,  consciente  ó  inconscientemente;  antes  al  contrario,  han 
de  obrar  con  conciencia  de  lo  que  hacen,  porque  de  no  ser  así, 
carecería  de  objeto  la  función.  Al  escoger  un  representante  han 
de  saber  para  qué  le  escogen.  Por  consiguiente,  para  el  ejerci- 
cio del  sufragio,  se  requiere  en  el  individuo  capacidad  intelec- 
tual para  llevarle  á  cabo.  Necesita,  además,  libertad  de  obrar, 
porque  es  él,  y  no  otra  persona,  por  su  conducto,  quien  ha  de 
elegir  el  representante  del  Estado.  Tomando  en  cuenta  estas  dos 
condiciones,  es  como  ha  de  limitarse  la  función  electoral,  en  ma- 
nera alguna  atendiendo  cómo  hacen  las  legislaciones  de  algunos 
países  á  la  fortuna,  á  la  profesión  ó  á  otros  criterios  tan  irracio- 
nales como  éstos.  Sobre  tales  bases  se  establece  el  sufragio  uni- 
versal (1),  así  llamado  para  distinguirle  del  restringido,  porque 
permite  participar  de  la  función  que  nos  ocupa  á  todos  los  que 
son  aptos  para  desempeñarla,  fijándose  en  la  persona  en  sí  y  no  en 
los  accidentes  de  su  posición  social. 

Por  último,  esta  intervención  del  Estado  representado  en  la 
función  legislativa  del  representativo,  es,  á  la  vez  que  limita- 
da, obligatoria,  de  Derecho  definido.  En  el  hecho  de  constituir 


(1)  Para  que  el  ejercicio  del  sufragio  dé  por  resultado  la  verdadera  opi- 
nión de  los  electores,  es  preciso  que  obtengan  las  minorías  proporcional  re  - 
presentación.  A  fin  de  conseguirlo,  han  hecho  diferentes  ensayos  las  legisla- 
ciones electorales  de  Dinamarca,  Brasil,  Suiza,  Inglaterra,  Estados-Unidos  y 
España.  En  el  interesante  folleto  del  Dr.  Brunialti,  La  justa  representación 
de  los  electores,  publicado  por  la  Revista  de  los  Tribunales,  se  expone  con 
detenimiento  los  cuatro  sistemas  principales  que  se  han  escogitado  á  este  pro- 
pósito, el  del  voto  limitado,  el  del  acumulativo,  el  de  las  listas  concurrentes 
y  el  del  cociente,  y  se  consignan  curiosísimos  datos  acerca  de  la  creciente 
atención  que  en  todos  los  países  se  va  prestando  á  este  asunto. 
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una  función  social  no  puede  quedar  al  arbitrio  de  los  órganos  " 
su  omisión  ó  su  cumplimiento.  El  individuo  tiene,  respecto 
del  Estado,  el  deber  de  ejercerla  desde  el  momento  en  que  se  le 
atribuye  este  cometido.  Maravilla  ver  cómo  la  exageración  in- 
dividualista en  ciertas  esferas  ha  llegado  hasta  hacer  que  parez- 
can extrañas  en  nuestros  tiempos  aplicaciones  como  esta  dal 
principio  de  los  deberes  políticos  del  ciudadano,  tan  reconocido 
en  las  repúblicas  clásicas  (1). 

■ 

XIII 

Dando  uu  paso  más  en  la  realización  del  Estado  representa- 
tivo, encontramos  que  esta  produce  sistemáticamente  la  unidad 
de  la  persona  social  en  los  hechos  mediante  la  función  ejecutiva. 
Ley  y  hecho  son  palabras  que  expresan  una  mera  relación:  cual- 
quier ley  es  un  hecho,  respecto  de  otra  ley  más  abstracta  de 
donde  se  deriva;  cualquier  hecho  es  una  ley,  respecto  de  otros 
hechos  más  concretos  en  que  se  particulariza.  Hay,  de  consi- 
guiente, entre  las  actividades  legislativa  y  ejecutiva  una  conti- 
nuidad indiscutible;  una  y  otra  realizan  á  la  vez  leyes  y  hechos 
al  hacer  efectivo  el  Derecho,  con  la  diferencia  de  que  en  los  ac- 
tos de  aquella  predomina  el  carácter  teórico,  la  regla ,  y  en  las 
leyes  de  ésta  el  carácter  práctico,  su  cumplimiento  en  la  vida. 
Por  virtud  de  tal  distinción  se  determinan  separadameute  las 
dos  funciones,  atribuyéndose  á  órganos  distintos.  Como  es  natu- 
ral, la  legislativa  es  la  que  practica  el  deslinde  de  ambas  esfe- 
ras, llevando  hasta  los  límites  que  estima  racionales  su  defini- 
ción teórica  de  la  Ley,  no  siempre,  sin  duda,  con  acierto,  pues 
unas  veces  entrega  á  la  actividad  ejecutiva  la  confección  de  re- 
glamentos importantísimos,  que  debiera  corresponder  á  las  Cá- 
maras, y  otras  desciende  á  legislar  sobre  detalles  más  propios 
para  ser  tratados  en  las  oficinas  de  un  Ministerio.  De  todas  suer- 


(1)  Hasta  el  extremo  de  que  una  ley  de  Solón  declaraba  infame  al  oiu  - 
dadano  que  en  una  revuelta, ó  sedición  pública  no  se  decidía  á  favor  de  algu- 
no de  los  partidos  contendientes,  porque,  según  dice  Plutarco  en  su  Vida  de 
Solón,  no  podia  permitirse  que  nadie  se  mostrase  indiferente  ó  insensible 
á  las  calamidades  públicas,  contentándose  con  asegurar  su  persona  y  sus 
bienes. 
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t3s,  e-5  innegable  que  aunque  las  dos  actúan  con  independencia 
y  con  sentido  propio  dentro  de  sus  límites,  la  función  ejecutiva 
se  mueve  en  el  círculo  que  la  legislativa  le  traza,  así  como  ésta 
depende  á  la  vez  de  aquella,  por  cuanto  necesita  de  su  coopera- 
ción para  que  obtengan  eficaz  cumplimiento  por  el  Eátado  re- 
presentativo los  preceptos  que  dicta. 

Hemos  dicho  que  la  función  ejecutiva  es  predominantemente 
práctica,  con  lo  cual  bien  se  comprende  qua  su  actividad  ha  de 
desarrollarse  en  tantas  y  tan  variadas  direcciones  como  ofrece 
en  el  orden  de  la  realidad  la  complejísima  evolución  viviente 
del  Estado.  Explícanse  así  las  dificultades  con  que  ha  tropezadc 
y  tropezará  siempre  el  intento  de  hacer  una  clasificación  rigo- 
rosa de  I03  fines  particulares  á  que  se  aplica.  Como  su  fin  es,  se- 
gún dijimos,  traducir  en  hechos  la  unidad  del  Estado,  se  realiza 
en  gran  parce  con  la  libertad  propia  de  los  hechos  mismos.  Pa- 
rece como  que  al  desbordarse  la  actividad  del  Estado  represen- 
tativo fiera  de  los  límites  del  manantial  de  donde  sin  cesar  está 
brotando  y  al  convertirse  en  actividad  ejecutiva,  se  estiende 
sobre  la  superficie  de  la  Nación,  diversificándose  en  multitud  de 
corrientes,  siempre  accidentadas  en  su  curso,  que  es  imposible 
apreciar  de  un  sólo  golpe  de  vista. 

Dada  la  naturaleza  de  esta  función,  la  división  menos 
inexacta  que  de  sus  actos  puede  hacerse  para  analizarlos,  debe 
fundarse  en  la  índole  especial  de  las  relaciones  que  establece, 
según  que  se  limitará  actuar  á  nombre  del  Estado  como  persona 
social  distinta  de  las  demás,  ó  da  lugar  á  que  esa  persona  social 
se  realice  y  haga  efectiva  dentro  de  sí  misma.  En  el  primer  caso 
ofrece  su  función  jurídica  un  aspecto  transitivo,  toda  vez  que  se 
exterioriza  mostrando  al  Estado  como  un  todo  igual  ó  mediador 
supremo  respecto  de  otros  todos  determinados.  En  el  segundo 
la  función  es  inmanente  porque  se  cumple  en  la  interioridad  del 
Estado,  ya  con  relación  á  él  mismo,  ya  con  relación  á  los  miem- 
bros que  le  componen. 

La  función  ejecutivo-transitiva  se  cumple  por  el  Estado  re- 
presentativo, como  persona  privada,  contratando  con  sujeción  á 
leyes  comunes  con  los  individuos  ó  sociedades  particulares  para 
el  desempeño  de  cualquier  servicio,  comprando,  vendiendo,  rea- 
lizando, en  fin,  actos  de  los  que  se  suelen  llamar  puramente  ci* 
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viles;  y  como  persona  pública,  reconociendo  la  autonomía  de  los 
seres  individuales  ó  sociales  que  se  hallan  comprendidos  en  la 
Nación,  respetando  y  haciendo  respetar  el  libre  desarrollo  de 
la  actividad  de  cada  uno,  reprimiendo  las  extralimitaciones  ó 
ingerencias  de  cualquiera  de  ellos  respecto  de  los  demás,  velan- 
do por  la  conservación  del  orden  público,  cooperando  a  la  acción 
de  los  tribunales,  constituyendo,  en  fin,  un  Estado  para  los 
bienes  particulares  de  los  asociados,  que  se  reduce  á  mantener 
la  disciplina  con  el  mero  restablecimiento  del  Derecho,  donde 
de  alguna  manera  aparezca  perturbado. 

En  su  función  ejecutivo-inmanerte,  el  Estado  representati- 
vo cuida  de  sus  bienes,  administra  sus  fincas,  atiende  a  las  nece- 
sidades comunes,  lleva  á  cabo  servicios  públicos,  recauda  im- 
puestos, coopera  con  su  gestión  al  desarrollo  y  á  la  armonía  de 
todos  los  intereses,  cumple  los  deberes  sociales  de  asistencia, 
así  en  el  orden  físico  como  en  el  espiritual,  creando  y  sostenien- 
do fundaciones  ó  institutos  al  efecto  en  todos  los  casos  en  que  el 
Estado  representado  no  llena  plenamente  esta  exigencia  jurídi- 
ca; se  realiza,  en  suma,  como  Estado  para  el  Bien  social,  que 
llega  con  su  acción  a  hacer  efectivos  los  derechos  del  ser  colec- 
tivo y  de  sus  miembros,  donde  no  alcanzan  más  que  en  parte,  ó 
no  pueden  alcanzar  en  modo  alguno  los  esfuerzos  de  la  actividad 
de  los  individuos. 

En  una  y  otra  esfera  de  la  función  á  que  nos  venimos  refi- 
riendo es  continua  la  colaboración  del  Estado  representado  en 
la  obra  del  representativo,  además  de  cumplirla  el  por  su  par- 
te libremente  en  la  diversidad  social.  No  sólo  mantienen  ios  in- 
dividuos el  orden,  garantizándose  unos  á  otros  el  ejercicio  de  su 
libertad,  sino  qne  coadyuvan  á  la  acción  de  los  funcionarios  pú- 
blicos, les  prestan  auxilio  para  reprimir  cualquier  trasgresion, 
les  denuncian  los  abusos  cometidos  y  les  sugieren  diariamente 
medios  eficaces  para  conservar  la  paz  pública.  Por  otra  parte,  no 
se  contraen  á  procurar  el  desenvolvimiento  de  la  cultura  y  el. 
aumento  del  público  bienestar  con  su  particular  iniciativa,  ni  á 
multiplicar,  asociándose,  institutos  privados  de  beneficencia  ó 
de  enseñanza,  antes  se  apresuran  á  prestar  a  la  acccion  oficial 
un  concurso  del  que  no  puede  nunca  prescindir.  Le  muestran 
con  viveza  las   necesidades  que  hay  que  atender  con  mayor  ur- 
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gencia,  le  señalan  los  medios  adecuados  para  satisfacerlas,  ex- 
citan su  celo  y  remueven  los  obstáculos  con  que  tropieza,  apro- 
ximan, en  una  palabra,  la  Sociedad  á  sus  representantes  para  que 
no  cesen  de  estar  confundidos  en  un  espíritu  común,  y  se  com- 
penetren sus  actividades  respectivas.  Sin  la  inspiración  y  el  ca- 
lor que  su  apoyo  les  proporciona,  la  acción  de  los  funcionarios 
públicos  sería  siempre  desmayada  y  torpe.  Cuanto  menos  se 
acentúa  ese  íntimo  contacto,  más  inactiva  es  la  Administración, 
más  irregular  la  vida  de  los  administrados.  Si  desapareciese  por 
completo,  la  función  ejecutiva  quedaría  paralizada  porque  no 
podría  obrar  en  el  vacío.  Prodúcese  aquí,  como  en  todas  partes, 
entre  los  Estados  representativo  y  representado,  un  continuo 
flujo  y  reflujo,  por  virtud  del  cual  se  mantienen  mutuamente. 
Aquel  se  retira  apenas  ejecuta  este  un  punto  espontáneamente 
el  Derecho  definido  y  acude  donde  por  un  momento  deja  de  eje- 
rutarle.  Entre  tanto,  ambas  se  robustecen,  comunicándose  los 
distintos  elementos  que  poseen  para  lograr  el  mismo  fin. 


XIV 


Pero  no  basta  que  el  Estado  se  imponga  representativamen- 
te con  leyes  y  con  actos  la  unidad  de  su  derecho.  La  actividad 
de  la  persona  individual  no  se  limita  á  dictarse  preceptos  y 
cumplir  hechos,  sino  que  además,  comparando  en  cada  caso  el 
precepto  con  el  hecho,  aprecia  la  conformidad  ó  disconformidad 
que  puede  existir  entre  ambos  y  formula  la  ley  particular  que, 
en  su  concepto,  debe  regir  en  cada  relación  jurídica.  Así  juzga 
su  conducta  ó  la  de  cualquier  otra  persona,  afirmando  de  ella 
que  está  ó  no  ajustada  á  la  norma  establecida.  Cuando  entien- 
de que  lo  está  la  califica  de  justa;  cuando  estima  que  existe  una 
disconformidad,  nacida  únicamente  de  haberse  interpretado  por 
error  la  ley  en  un  sentido  que  no  es  el  suyo,  sostiene  que  el  he- 
cho es  injusto  y  debe  corregirse  por  más  que  sea  justa  la  inten- 
ción del  que  lo  ha  llevado  á  cabo;  y  cuando  advierte  que  no 
por  error  del  agente,  sino  con  intención  deliberada  de  negar 
la  ley  y  de  infringirla  se  ha  producido  el  hecho  disconforme, 
declara  que  la  injusticia  es  doble,  porque  alcanza  á  dos  actos, 
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uno  subjetivo  y  obro  externo,  siendo,  por  lo  tanto,  preciso  cor~ 
regir  la  intención  criminal,  á  la  vez  que  reparar  el  mal  cauca- 
do. Y  en  medio  de  la  diversidad  con  que  los  individuos  dictan 
sus  fallos  ateniéndose  a  su  particular  criterio  para  decidir  acer- 
ca de  las  perturbaciones  del  orden  jurídico,  necesita  el  Estado 
hacer  prevalecer  la  unidad  de  su  juicio  y  lo  consigne  por  con- 
ducto de  la  función  representativa  judicial,  encomendada  á  tri- 
bunales que  tienen  á  su  frente  un  Tribunal  Supremo  ácuyo  car 
go  debe  correr  cuanto  se  refiere  al  gobierno  y  régimen  de  la 
administración  de  justicia. 

Es,  como  vemos,  la   función  judicial  una   función   sintética. 
Depende  de  la  legislativa  de  quien  recibe  el  precepto  que  ha  da. 
interpretar  y  de  la  ejecutiva  que  ha  de  llevar  á  efecto  en  últi- 
mo término  lo  que  decida;  pero  á  su  vez  las  abarca,  reuuiendo 
los  productos  de  sus  respectivas   actividades  para  armonizarlos 
parcialmente  en  sus  sentencias.  Suple  los  vacíos  de  la  ley  y  re- 
para las  desviaciones  de  la  práctica,  con  lo  cual  da  á  la  Idea  la 
mayor  realidad  posible  y  eleva  la  realidad  al  grado  ideal  que  \0 
corresponde.  Constituye  la  garantía  más  firme  de  las  socieda- 
des, porque  impide  que  vayan  las   leyes  y  los  hechos  siguiendo 
rumbos  contrarios  bajo  el   imperio  de  la  arbitrariedad  indivi  - 
dual.  Con  legislaciones  impropias  ó  deficientes,  con  una  Admi- 
nistración recelosa  ó  nula,  pueden  vivir  los  pueblos;   como   no 
viven  es  sin  tribunales  que  den  a  cada  uno  su  derecho.    En  los 
primeros  tiempos  de  las  sociedades,  los  jefes  eran  jueces  que  re- 
solvían, según  su  criterio,  las  diferencias  personales;  más  tarde, 
cuando  la  cultura  alcanzó  mayor  desarrollo,  fué  cuando  pensa- 
ron esas  sociedades  en  recibir  leyes  escritas  y  en  cuidar  de  los 
piiblicos  intereses.  En  nuestros  dias,  según  nos  refieren  algunos 
viajeros,  hay  tribus  salvajes  que  no  reconocen   la  autoridad  de 
jefe  alguno,  y  sólo  apelan  á  la  forma  representativa  del  Estado 
cuando  cualquier  contienda  entre  dos  ó  varios  individuos  recla- 
ma la  reunión  de  una  asamblea  para  escuchar   sus  pretensiones 
y  resolver  de  parte  de  quién  está  la  razón.  Explícase  todo  ello, 
porque  la  función  judicial  es    la  que  más   individualmente  ex- 
presa el  fin  social,  y  aun  antes  de  levantarse   á  la  adivinación 
vaga  del   Estado,  sienten  las  colectividades  la  necesidad  apre- 
miante de  realizarle  representativamente   bajo  esta  forma,  sin 
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la  cual  ni  siquiera  es  posible  la  convivencia  de  unos  cuantos  in  - 
di  vi  dúos. 

A  pesar  de  su  altísima  importancia,  la  función  judicial  no 
se  desenvuelve,  por  lo  común,  en  el  Estado  representativo  con 
la  amplitud  que  de  derecho  le  corresponde.  La  nación  norte- 
americana ha  llegado  á  comprenderla  de  tal  manera,  que  allí 
los  tribunales,  con  ocasión  de  la  práctica  diaria,  juzgan  las  leyes 
mismas  y  no  están  obligados  á  atenerse  en  sus  fallos  á  aquellas 
que  contradigan  abiertamente  la  Constitución  del  Estado  (1). 
Pero  lo  frecuente  es  que  se  atribuyan  otras  funciones  una  buena 
parte  del  cometido  judicial  ó  dificulten  su  ejercicio,  valiéndose 
de  mil  arbitrios,  hijos  del  afán  insano  de  adquirir,  merced  á  la 
debilidad  agena,  una  fortaleza  que  no  podrán  nunca  obtener 
más  que  con  el  recto  cumplimiento  del  fin  particular  asigna- 
do  á  cada  una.  La  peregrina  distinción  de  la  justicia  en  rete- 
nida y  delegada,  y  el  consiguiente  establecimiento  de  lo  con- 
tencioso-administrativo ,  la  préVia  autorización  para  procesar 
á  los  funcionarios  públicos,  las  jurisdicciones  especiales,  inde- 
pendientes de  la  común,  el  libre  nombramiento  y  separación  di 
los  jueces  y  magistrados  por  el  Gobierno,  la  inviolabilidad  de 
los  individuos  de  los  Cuerpos  colegisladores,  entendida  como 
impunidad  de  la  que  pueden  prevalerse  para  injuriar  y  calum- 
niar (2),  sin  cometer  siquiera  los  delitos  de  injuria  y  calumnia; 


(1)  V.  Tocqueville.  De  la  domocracia  en  América,  libro  1.°,  cap.  6.° 

(2)  En  el  Parlamento  español  se  ha  sostenido  no  há  mucho  por  un  mi  - 
nistro  conservador  que  sean  cuáles  fueren  las  apreciaciones  de  un  diputado 
en  sus  discursos,  lo  mismo  á  propósito  da  los  asuntos  públicos  que  de  aque- 
llos que  se  refieren  á  la  vida  privada  de  una  persona,  no  sólo  no  puede  ser 
procesado  por  ellas,  sino  que  ni  siquiera  incurre  en  el  delito  que  cometerían 
los  que  no  siendo  diputados  dijeran  otro  tanto.  De  manera  que  será  lícito  á 
un  representante  del  país  aprovecharse  de  las  inmunidades  de  su  cargo 
para  deshonrar  con  la  mayor  publicidad  posible  á  un  ciudadano  cualquiera, 
infiriéndole  las  afrentas  ó  los  perjuicios  más  graves,  sin  que  pueda  éste,  ni 
entonces  ni  nunca,  buscar  legítimo  desagravio  en  los  tribunales  de  Justicia. 
Consecuencia  natural  de  entender  la  inviolabilidad,  como  suelen  entenderse 
por  desgracia  otros  muchos  derechos,  independientemente  del  fin  á  que  se 
dirige,  convirtiéndola  en  irritante  privilegio  personal.  No  negaremos  que 
esta  pueda  ser  la  interpretación  que  se  dé  comunmente  en  nuestra  patria  al 
artículo  constitucional  que  al  particular  se  refiere,  aun  cuando  la  repugnen 
abiertamente  la  razón  y  la  justicia.  En  cambio,  en  la  nación  donde  más 
se  proclama  á  todas  horas,  casi  hasta  el  absurdo,  la  soberanía  del  Parlamento, 
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estos  y  otros  muchos  ejemplos  que  podrían  citarse,  acreditan 
hasta  qué  extremo  cabe  mermar  las  legítimas  atribuciones  de  la 
función  j  udicial  y  explican  que  haya  llegado  á  convertirse  en 
algunos  países  en  rama  subordinada  de  la  ejecutiva. 

No  es  así,  ciertamente,  como  se  realiza  la  vida  armónica  del 
Estado.  Exige  ésta,  ante  todo,  que  apreciando  el  concepto  de 
cada  una  d¿  las  funciones  públicas  y  ad virtiendo  que  en  vez  de' 
ser  fuerzas  rivales,  son  fuerzas  concurrentes  que  llevan  al  mis- 
mo propósito,  se  las  deje  cooperar  a  él  dentro  de  sus  mismos  lí- 
mites naturales,  sin  restricciones  absurdas  que  les  hagan  impo- 
tentes para  su  objeto.  Porque  tal  es  su  misión  propia,  la  función 
judicial  debe  hallarse  capacitada  para  juzgar  todos  los  hechos. 
Bien  está  que  pueda  quedar  en  suspenso  el  ejercicio  de  su  juris- 
dicción cuando  lo  exige  el  desempeño  de  altas  investiduras;  pero 
negarla  en  absoluto  respecto  de  cualesquiera  casos  ó  personas' 
equivale  á  conceder  inicuas  patentes  de  arbitrariedad,  inútiles 
para  quien  cumple  sus  deberes  y  encubridoras  de  todo  linage 
de  abusos,  cuando  no  estímulo  para  cometerlos  á  sú  amparo. 

El  Estado  representado  toma  parte  en  el  ejercicio  de  la  ac- 
tividad judical  representativa  por  medio  del  Jurado.  Lo  mismo 
que  el  sufragio  es  el  Jurado  una  función  pública  que  desempe- 
ñan los  individuos  por  deber  tanto  como  de  derecho,  en  su  con* 
cepto  de  miembros  de  la  colectividad  social,  aptos  para  cum- 
plirla. Su  capacidad  se  rige  con  arreglo  al  mismo  principio  y  ha 
de  ser  como  allí,  iutelecbual  y  moral:  requiérese  el  convencimien- 
to, si  no  reflexivo,  al  meaos  espontáneo  del  fin  jurídico  y  la  ple- 
na independencia  de  una  voluntad  libre  de  móviles  y  particula- 
res que  pudieran  cohibir  sus  determinaciones.  Con  tales  circuns- 
tancias es  apto  un  individuo  para  contribuir  al  elevado   minis- 


donde  más  respetadas  son  la  dignidad  y  la  independencia  del  legislador,  en 
Inglaterra,  se  aplica  un  criterio  de  todo  punto  opuesto.  Allí  apenas  se  pu- 
blica un  discurso  parlamentario,  queda  sujeto  su  autor  á  la  ley  común  en 
cuanto  á  los  delitos  de  injuria  ó  calumnia,  y  se  recuerda  con  frecuencia 
como  ejemplo  saludable  que  en  1795  lord  Abingdon  fué  condenado  á  pagar 
100  libras  de  multa  y  á  prestar  fianza  de  su  conducta  ulterior  á  causa  de  un 
discurso  pronunciado  en  la  Cámara  de  los  Lores  contra  su  abogado,  y  que  en 
1813  se  impuso  una  condena  análoga  á  M.  Creasy,  y  la  Cámara  de  los  Co- 
munes no  estimó  ni  un  momento  que  hubiera  en  ello  atentado  alguno  contra 
sus  derechos. 
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ierio  del  juicio  respecto  de  sus  conciudadanos.  Cualquier  obra 
limitación  que  se  establezca  sólo  puede  obedecer  á  consideracio- 
nes históricas  del  estado  social  de  cada  pueblo  y  no  tiene,  pol- 
lo tanto,  carácter  de  necesaria  permanencia. 

El  Jurado  lleva  al  tribunal  directamente  el  sentido  público 
acerca  del  caso  concreto  que  se  halla  sometido  á  su  fallo.  De 
modo  indirecto  actúa  siempre  la  opinión  de  los  demás  sobre  el 
juzgador;  pero  no  basta  esta  externa  influencia,  porque  el  hábi- 
to de  aplicar  la  ley  escrita  suele  imponer  al  pensamiento  tan 
estrecha  servidumbre,  que  no  es  raro  que  el  magistrado  de  oficio 
se  sienta  poseido  de  fanática  idolatría  por  la  rigidez  de  la  letra 
muerta,  sin  alcanzar  a  ver  detrás  el  espíritu  vivificador  de  aquel 
cadáver.  A  ello  ayudan  casi  siempre  las  legislaciones  positivas, 
porque  inspiradas  exclusivamente  en  recelos  y  desconfianzas,  á 
pretexto  de  cortar  los  extravíos  del  criterio  individual,  suelen 
amontonar  regla  sobre  regla,  restricción  sobre  restricción,  y 
encerrando  al  juez  en  un  círculo  de  hierro  (1)  dentro  del  cuaL 
apenas  si  se  mueve  como  un  autómata,  obligado  á  ajustar  á  mol- 
des inflexibles  la  inagotable  variedad  con  que  se  producen  los 
hechos  en  la  realidad  viviente,  le  imponen  con  harta  frecuencia 
el  culto  extricto  de  uaa  legalidad  reñida  con  la  justicia.  No 
puede  suceder  de  otra  manera  cuando  se  olvida  demasiado  que 
3a  libertad  e3  inseparable  de  la  vida,  y  que  para  prevenir  todos 
los  abusos  posibles  hay  que  hacer  á  la  par  imposible  toda  activi- 
dad legítima,  cortando  de  raíz  el  árbol  del  Bien  y  del  Mal,  de 
cuyas  ramas  penden  mezclados  siempre  los  odiosos  y  los  benéfi- 
cos frutos. 

A  contrarrestar  esta  tendencia,  á  humanizar  la  dura  lexqua 
se  venera  en  el  santuario,  á  procurar  que  sea  siempre  justa  la 
legalidad  aplicada  á  cada  caso,  se  encamina  la  acción  del  Jura- 
do, que  á  su  vez  recibe  del  juez  de  derecho  la  fijeza  ideal  y  la 
serenidad  de  apreciación  necesarias  para  no  dejarse  influir  en. 
contrario  sentido  por  las  apasionadas  impresiones  del  momento. 
El  Jurado  parte  de  los  hechos,  y  examinándolos  al  propio  tiem- 
po que  sintiéndolos,  haciéndose  cargo  de  sus  más  complejas  cir— 


(1)    Por  ejemplo,  las  penas  taxativas,  y  mucha  parte  del  riguroso  forma 
lismo  procesal. 

Tomo  lxxxi.  SO 
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cimstancias,  como  que  los  toca  y  vé  de  cerca,  intenta  ascsnder 
con  ellos  hasta  las  alturas  de  la  Ley;  el  juez  desciende  desde  las 
regiones  de  esa  Le}^,  que  para  él  es  faro  de  luz  clarísima,  en 
busca  de  los  hechos  á  que  ha  de  aplicarla;  y  así,  encontrándose 
ambos  á  la  mitad  del  camino,  se  trasmiten  su  inspiración  respec- 
tiva; llegan  á  éste  las  más  íntimas  palpitaciones  de  la  con- 
ciencia social;  adquiere  aquél  el  conocimiento  de  las  severas 
formas  bajo  las  cuales  se  expresa  el  Derecho  eterno ,  y  armoni- 
zando su3  creencias,  componen  juntos  la  ley  particular  que  cor- 
responde exactamente  al  acto  juzgado. 

De  esta  distinta  posición  de  los  elementos  que  concurren  á 
la  sentencia,  ha  provenido  el  error  de  suponer  que  el  Jurada 
falla  sólo  sobre  los  hechos,  y  el  juez  sobre  el  Derecho.  No  es  po- 
sible escindir  de  esa  manera  la  materia  del  juicio:  el  hecho  y  el 
Derecho  aparecen  en  él  tan  estrechamente  ligados,  que  por 
grande  que  haya  sido  el  empeño  de  los  legisladores  de  conside- 
rarlos aparte,  jamás  se  ha  conseguido  evitar  en  país  alguno  que- 
el  Jurado  aprecie  de  algún  modo  la  relación  jurídica  y  que  el 
juez  intervenga  en  la  reconstitución  ideal  del  acto  sobre  el  cual 
ha  de  recaer  el  fallo.  En  todos  los  momentos  del  juicio  es  más  & 
menos  activa  la  función  de  ambos.  Lo  que  ocurre  es  que,  coma 
hemos  dicho,  cada  uno  tiene  distinto  punto  de  partida,  y  claro 
está  que  su  acción  ha  de  ser  también  distinta,  según  la  índole 
de  los  trámites  que  se  van  siguiendo.  El  Jurado  interpreta  la 
ley  con  vista  del  hecho;  el  juez  estima  el  hecho  con  arreglo  á  la 
ley.  Ninguno  deja  de  someter  á  su  crítica  lo  que  es  y  lo  que  debe 
ser.  Así  resulta  siempre  producto  de  ambos  en  todas  sus  partes» 
el  fallo  que  pronuncian. 

En  cuanto  á  la  extensión  de  las  funciones  del  Jurado,  del 
examen  de  su  naturaleza  se  desprende  que  es  igualmente  apli- 
cable á  todas  las  actuaciones,  así  en  lo  civil  como  en  lo  crimi- 
ii al.  Ningún  motivo  fundado  en  extricta  razón  puede  limitarle 
á  la  última  de  dichas  esferas,  porque,  siendo  en  su  totalidad  una 
función  pública  la  judicial,  públicamente ,  es  decir,  por  el  pue- 
blo (en  el  recto  sentido  de  la  palabra),  debe  ser  ejercida  toda, 
ella  con  intervención  de  las  dos  actividades  representativa  y  re- 
presentada. Esto  no  obstante,  aparte  de  Inglaterra  (1)  y  los 


(I)    En  Inglaterra  cualquier  litigante  tiene  el  derecho  de  exigir  que  se- 
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Estados-Unidos,  ea  ningún  país  se  aplica  más  que  por  excep- 
ción y  á  casos  especiales  el -juicio  por  jurados  en  materias  de 
Derecho  civil.  Las  varias  dificultades  que  ofrece  su  plantea- 
miento, y  sobre  todo  la  falta  de  costumbres  públicas,  indispen- 
sables para  que  se  arraigue,  explican,  sin  duda,  que  tal  suceda. 
A  la  Sociedad,  y  en  particular  á  aquellos  elementos  que  se  dicen 
representantes  de  las  corrientes  conservadoras,  importa  consi- 
derar si  es  ya  tiempo  de  ir  desechando  injustificables  preocu- 
paciones para  dedicarse  á  remover  poco  á  poco  los  obstáculos 
que  impidan  plantear  en  su  mayor  amplitud  una  institución 
como  la  del  Jurado  que,  prescindiendo  de  su  influjo  profunda- 
mente moralizador,  ofrece  la  singularísima  ventaja  de  mostrar 
á  los  individuos  la  participación  que  les  toca  en  la  vida  de  la 
colectividad,  despertando  en  ellos  el  instinto  social,  harto  dé- 
bil, por  desgracia,  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  modernos. 
Con  esto  hemos  terminado  el  examen  del  proceso  del  Estado 
representativo.  Le  hemos  visto,  no  como  suma  de  poderes,  ali- 
neados é  iguales,  mas  atentos  á  sí  mismos,  que  al  fin  que  se  pro- 
ponen y  entretenidos  en  contrarrestar  sus  respectivas  influen- 
cias para  que  uno  no  pese  más  que  otro  en  la  balanza,  sino  como 
una  fluxión  continua  de  actividad  que  al  producirse  en  la  vida  se 
diversifica  en  funciones,  distintas  sí  y  desempeñadas  por  ór- 
ganos diferentes,  pero  movidas  en  idéntica  dirección,  de  tal  ma- 
nera, que  sólo  pueden  ser  fortuitos  los  rozamientos  entre  unas  y 
otras.  Hemos  visto,  primero,  la  unidad  abstracta,  representada 
por  el  jefe  del  Estado  para  restaurar,  siempre  que  se  perturbe 
la  armonía  de  los  órganos  y  la  superior  que  ha  de  existir  entre 
la  totalidad  de  ellos  y  la  persona  jurídica  de  quien  han  recibido 
su  representación.  Hemos  visto  después,  en  el  desarrollo  de  ca- 
da función  particular,  á  la  legislativa  realizando  en  leyes  la  idea 
del  Derecho,  á  la  ejecutiva  idealizando  los  hechos,  al  hacer  más 
y  más  efectivas  esas  leyes;  y  por  último  á  la  judicial ,  formulan- 
do con  leyes  y  hechos  síntesis  parciales  en  sus  sentencias.  Y 
al  llegar  aquí  nos  hemos  encontrado  con  que  las  actividades  re- 


reuna  el  Jurado  para  ver  y  fallar  su  pleito,  siempre  que  la  cuantía  de  la  cosa 
litigiosa  exceda  de  cinco  libras  esterlinas. 
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presentativa  y  representada  que  venían  s'n  cesar  en  esbrecho 
contacto,  parece  como  que  se  unen  y  casi  se  confunden,  revelán- 
dose el  interés  público  hasta  en  las  menores  diferencias  que  sus- 
cita entregos  individuos  su  interés  privado,  y  congregándose  en 
tribunal  para  juzgarlas  la  Sociedad  entera. 

Emilio  Nieto. 
{Concluirá.) 


de  las  principales  vicisitudes  de  nuestro  Derecho  penal,  en  relación  con  el 

político. 

III 

Nueva  aparición  del  espíritu  reformista. 


No  fueron,  a  pesar  de  tales  contratiempos,  perdidos  los  es- 
fuerzos en  los  dos  períodos  de  libertad  política.  La  idea  del  de- 
recho, que  por  la  extensión  de  sus  fines  influye  vigorosa  y  prefe- 
rentemente en  la  suerte  de  las  sociedades,  se  habia  manifesta- 
do con  un  brillo  no  inferior  al  que  tenia  en  países  más  afortu- 
nados, y  aquél  brillo  podia  eclipsarse  por  momentos  pero  no  ex- 
tinguirse. A  tanto  no  alcanzaba  el  poder  de  la  liga  entre  el  ab- 
solutismo y  el  ultramontanismo,  principios,  ó  más  bien  dicho, 
conspiraciones,  profundamente  hostiles  y  dañosas  al  justo  con- 
cepto del  Estado  y  de  la  Iglesia.  Los  Códigos  modernos  definen 
el  delito,  considerando  que  lo  comete  todo  el  que  voluntaria- 
mente ó  con  malicia  hace  ú  omit-e  lo  que  la  ley  prohibe  y  casti- 
ga; definición,  en  verdad,  poco  científica,  y  que  solo  tiene  en 
su  abono  la  suposición  de  que  la  ley  toma  su  origen  en  una  vo- 
luntad general,  enlazada   con  la   razón  y  la  justicia  (1):  pero 


(1)     En  las  leyes  de  Partida  se  definía  el  delito,  «hecho  con  placer  de  uno 
en  daño  ó  deshonra  de  otro;»  definición  que  contenia  la  razón  teórica,  la  filo- 
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como  en  los  Gobiernos  absolutos  la  ley  es  la  mera  é  indiscutible 
expresión  del  capricho  personal  (pro  ratione  voluntas),  de  ahí 
que  en  el  primer  tercio  del  siglo  xix  viera  España  sentencias  y 
leyes  impropias  de  uua  nación  culta. 

No  era  posible  que  semejante  sistema,  propio  de  tiempos  no 
patriarcales,  pero  sí  'primitivos,  y  del  cual  aún  pueden  encon- 
trarse ejemplos  en  el  interior  del  África,  permaneciese  rigien- 
do; y  a3Í  fue',  que  á  despecho  de  los  que  más  lo  defendían,  fue- 
ron brotando  poco  á  poco  los  gérmenes  ocultos  de  las  ideas  sem- 
bradas durante  los  períodos  constitucionales.  La  caida  de  esas 
ideas  fué  causa  de  nuestros  mayores  desastres,  y  aún  cuando  no 
tardaron  en  reaparecer  y  propagarse,  no  ha  sido  de  la  manera 
radical  y  armónica  con  todas  las  instituciones,  con  que  antes  ha- 
bíanse formulado  y  empezado  á  realizarse.  En  política  se  ha  pa- 
sado por  nada  útiles  alternativas  de  acción  y  reacción,  y  en 
cuanto  al  Derecho  penal — que  es  del  que  queremos  ahora  ocu- 
parnos— tampoco  al  cabo  de  ensayos  plausibles  hemo3  completa- 
do la  evolución  jurídica. 

Después  de  un  tercer  planteamiento,  provisional  y  transito- 
rio, déla  Constitución  de  1812,  tuvimos  la  de  1837,  influida 
por  el  doctrinarismo  francés,  pero  aceptada  como  medio  de  ave- 
nencia y  concordia  entre  los  partidos,  que  llevaban  entonces  I03 
nombres  de  progresista  y  moderado.  Reconociendo  la  existencia 
y  valimiento  del  poder  judicial,  ordenaba  la  publicidad  de  los 
juicios  en  materias  criminales,  y  la  conveniencia  de  establecer 
el  de  jurados  para  toda  clase  de  delitos,  dejándolo,  sin  embar- 
go, en  suspenso  hasta  que  las  leyes  determinasen  el  tiempo  y  la 
forma.  Esta  era  una  de  las  condiciones  de  transacción,  y  no  hu- 
bo prisa,  ni  por  último,  tiempo,  para  proyectar  siquiera  esas 
leyes. 

La  Constitución  de  1845  dio  en  la  materia  un  paso  atrás; 
suprimió  hasta  la  idea  de  que  llegara  á  ser  admisible  el  jurado. 
En  1856  votóse  otra  más  progresiva,  y  en  ella  no  se  decia  sola- 
mente que  unos  mismos  Códigos  regirían  en  toda  la  monarquía, 


sofía  del  derecho  penal,  y  á  la  cual  habrán  de  atemperarse  las  leyes  al  mar- 
car los  hechos  punibles.  Los  Códigos  modernos  solo  se  refieren  á  la  infrac- 
ción de  la  ley. 
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sino  que  se  añadió  la  unidad  del  fuero  para  todo3  los  española 
y  en  todos  los  juicios  comunes;  y  en  cuanto  al  poder  judicial, 
que  en  1845  se  habia  rebajado  á  no  ser  más  que  administrador 
de  la  j usticia,  volvia  á  reproducir  los  buenos  deseos  de  la  de 
]  837.  De  no  haber  completado  su  obra,  no  son  responsables  los 
autores  de  aquella  Constitución,  que  murió  al  nacer;  pero  por 
de  pronto  motivó  una  adición  a  la  de  1845,  que  en  la  materia 
penal  se  limitó  á  exigir  que  el  Rey  estuviese  autorizado  por  ley 
'especial  para  conceder  indultos  generales  y  amnistías ,  condi- 
ción que,  deseando  evitar  abusos  en  materia  tan  ligada  con  la 
moralidad  pública  y  buen  efecbo  de  las  leyes  penales,  debió  pa- 
recer urgente  al  autor  del  acta  adicional  (D.  A.  de  los  Rios  y 
Rosas),  para  comprenderla  en  el  pequeño  número  de  disposicio- 
nes que  abarcaba.  Ua  mes  tuvo  de  vida  aquella  novedad,  dero- 
gada por  real  decreto  de  14*  de  Octubre,  preparándose  las  más 
graves  de  la  Constitución  de  1869. 

Entretanto  la  reforma  jurídica  habia  dado  principio  apenas: 
acabó  la  tirantez  del  reinado  absolutista,  porque  no  podia  con- 
tinuar una  situación  cuyos  bochornosos  rasgos  antes  hemos  deli- 
neado. Hubo  el  mal  de  no  emprenderla  con  la  decisión  y  plan 
preconcebido  con  que  lo  verificaron  las  Cortes  de  1820  al  23; 
efectuóse  en  io  general  por  reales  decretos  ó  autorizaciones;  pe- 
ro constituyó  un  progreso  verdadero,  si  bien  no  tan  completo 
como  las  mismas  leyes  constitucionales  habían  venido  indicando. 

Es  singular, — y  muestra  ya  algo  el  empuje  que  al  Gobierno 
daban  las  necesidades  jurídicas, — que  en  los  años  en  que,  des- 
pués del  23,  más  dominaba  el  espíritu  adverso  á  todo  género  de 
novedades,  se  pensase  en  codificar,  aunque  sólo  fuera  en  mate- 
rias comerciales,  que  por  su  carácter  no  infundían  temor  de  pe- 
ligros políticos.  La  legislación  mercantil, — y  esto  no  sólo  en  Es- 
paña,— hallábase  reducida  á  las  Ordenanzas  de  los  consulados, 
que  debían  su  origen  á  las  que  en  1258  formaron  los  hombres  de 
mar  en  Barcelona,  y  se  confirmaron  en  las  de  Bilbao,  que  regían 
•desde  1737.  Pero  no  era  ya  suficiente  aquella  especie  de  juris- 
prudencia consuetudinaria,  confusa  y  cada  vez  más  incomple- 
ta (1),  según  iban  estendiéndose  los  negocios  mercantiles;  y  por 


(1)     Por  ser  agena  á  nuestro  principal  objeto  esta  parte  histórica  del  De- 
recho mercantil,  no  hacemos  más  que  estas  ligeras  indicaciones. 
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iniciativa  del  departamento  menos  reñido  con  la  nueva  vida  de* 
los  pueblos,  se  mandó  formar,  y  empezó  á  regir  desde  1.°  de 
Enero  de  1830,  un  Código  notable  por  su  forma  y  por  su  conte- 
nido, y  que  en  ambos  conceptos  merecia  figurar  al  lado  de  los. 
más  acreditados.  Tan  meritoria  obra  se  completó  á  poco  con  una. 
ley  de  enjuiciamiento,  que  superaba  mucho  al  observado  en  otros 
negocios  civiles  y  en  los  criminales,  y  en  la  que  se  aceptaban 
procedimientos,  que  unos  tardaron  en  estenderse  y  otros  todavía 
hoy  son  disputados.  Sirva  de  ejemplo  la  organización  de  los  tri- 
bunales especiales, — quo  algún  tinte  tenian  de  jurado, — com- 
puestos de  cinco  jueces  (prior,  cónsules  y  sustituto),  propuestos. 
por  una  comisión  de  comerciantes,  que  desempeñaban  su  cargo» 
honorífico  por  espacio  de  dos  años,  y  ante  quienes  no  poflian  pre- 
sentarse demandas  sin  preceder  un  juicio  de  avenencia.  Los  in- 
teresados podian  seguir  los  pleitos  por  sí  propios  ó  representados 
por  sus  factores  ó  mancebos,  sin  necesidad  de  procuradores  ni 
abogados,  género  de  reforma  que  siempre  ha  zozobrado,  entre- 
oirás razones,  por  la  oposición  de  las  clases  interesadas,  y  que 
inútilmente  quiso  establecer  en  Prusia  el  rey  Federico,  cuyo 
Código,  promulgado  en  1748,  iniciaba  además  la  publicidad  y  el 
debate  oral. 

La  amplitud  que  cada  vez  más  fueron  tomando  los  negocios 
mercantiles,  allá  en  los  primeros  tiempos  de  las  Ordenanzas 
consulares  casi  reducidos  á  los  del  comercio  marítimo,  hizo  co- 
nocer pronto  la  necesidad  de  otras  reformas,  relacionadas  tam- 
bién con  las  variaciones  políticas,  para  lo  cual  se  nombraron,, 
sin  resultado,  comisiones  en  1838  y  1855.  Algunas  se  hicieron 
en  1868  (decreto  de  6  de  Diciembre),  y  en  lo  relativo  á  la  ley 
de  Enjuiciamiento,  fueron  las  reformas  tan  extensas,  que  no  sólo* 
desapareció  el  fuero  especial,  refundiéndose  en  el  ordinario, 
sino  que  los  procedimientos  se  sujetaron  á  la  ley  civil,  salvo  en 
lo  relativo  á  quiebras,  que  también  deben  ser,  en  algunos  casos, 
materia  criminal.  Como  los  asuntos  y  tratos  de  comercio  han 
crecido  y  habrán  de  seguir  creciendo  con  el  progreso  de  la  in- 
dustria, el  aumento  y  variedad  de  sociedades,  la  nueva  faz  é 
importancia  del  crédito  y  las  relaciones  internacionales  para 
todo  ello,  subsiste  y  aumenta  la  necesidad  de  revisar  el  Código, 
cuidando,  como  conveniente,  no  alejarse  de  las  prescripciones. 
del  civil,  del  que,  en  resumen,  debiera  formar  parte. 
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No  eran  de  menor  necesidad  y  trascendencia  la*  reformas  en 
materia  civil,  concretándolas  en  un  Código  que  pudiese  regir 
como  único,  y  que  hiciese  desaparecer  la  confusión  de  los  decla- 
rados vigentes  desde  el  Fuero  Juzgo  en  adelante.  El  que  quiera 
tomarse  el  trabajo  de  registrar  en  la  Novísima  Recopilación  la 
multitud  de  leyes  que,  por  lo  reñidas  con  el  buen  sentido  juríco 
y  económico,  llegan  ya  á  aparecer  hasta  risibles,  hallará  la  prue- 
ba más  patente  de  lo  injustificable  de  nuestro  retraso  ó  indiferen- 
cia en  el  asunto.  Nombráronse,  ciertamente,  comisiones  en  1843 
y  46,  y  la  sección  especial,  formada  con  arreglo  á  otro  decreto 
de  1846,  en  Mayo  de  1851  presentó  un  proyecto,  acompañándo- 
le las  observaciones  ó  comentarios  que  sobre  cada  artículo  habia 
formado  el  reputado  jurisconsulto  D.  Florencio  García  Goyena. 
Este  proyecto  se  publicó  de  real  orden,  no  para  darle  fuerza  le- 
gal— que  nopodia  obtener  sin  la  aprobación  de  las  Cortes, — sino 
para  que  se  conociera,  discutiera  por  personas  competentes,  y 
se  ilustrase  y  preparase  la  opinión,  porque  "la  existencia  de  fue- 
ros y  legislaciones  especiales,  usos  y  costumbres  varias  y  com- 
plicadas, no  sólo  en  determinados  territorios  de  la  monarquía, 
que  en  otro  tiempo  formaron  Estados  independientes,  sino  tam- 
bién hasta  en  no  pocos  pueblos  pertenecientes  a  provincias  en 
que,  por  lo  general,  se  observan  los  Códigos  de  Castilla,  aumen- 
ta considerablemente  las  dificultades  y  obstáculos  que  siempre 
ofrece  la  publicación  y  ejecución  de  todo  Código  general,  n  Estas 
razones,  que  se  alegaron  como  pretexto  para  una  dilación  indefi- 
nida, eran,  cabalmente,  las  que  más  debieron  impeler  á  comple- 
tar la  obra.  No  era  el  obstáculo  tan  grande  que  no  hubiera  po- 
dido vencerse  con  algunas — acaso  no  muchas  —adiciones  ó  refor- 
mas, ó  disposiciones  transitorias;  ni  será  por  falta  de  recueidos, 
que  bien  se  hicieron  en  decretos  de  1855,  56  y  58;  pero  los  vein- 
tinueve años  trascurridos  desde  la  terminación  de  dicho  proyec- 
to, acusan  un  abandono  que  deseamos  no  imite  la  comisión  que 
ahora  entiende  en  el  asunto. 

No  es  propio  de  esta  reseña  enerar  en  más  amplios  juicios  y 
detalles,  y  así  concluiremos  este  punto  anotando  el  movimiento 
que  empezó  á  sentirse  al  acabar  el  período  del  absolutismo;  mo- 
vimiento cuyos  mejores  resultados  han  tenido  lugar  en  las  épo' 
cas  de  más  franco  y  avanzado  liberalismo.    Y  aquí  volvemos  a 
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encontrar  otra  nueva  y  autorizada  confesión  del  legado  que  nos 
dejó  el  funestísimo  genero  de  gobierno  á  que  tantas  veces  he- 
mos aludido.  Un  real  decreto  de  21  de  Marzo  de  1835  hizo  no- 
tar  los  abusos  que  escarnecían  la  administración  de  justicia,  y 
para  ponerles  cobo  prohibió  "que  se  diese  curso  al  considerable 
número  de  instancias  en  que  se  quería  prejuzgar  la  justicia  ó  in- 
justicia de  los  negocios  pendientes  en  los  tribunales, — alterar 
los  trámites — separar  del  conocimiento  á  los  juzgados  compe- 
tentes— variar  las  formas  establecidas  para  el  fallo  de  los  plei- 
tos y  causas — obtener  revisiones  extraordinarias  ó  abrir  juicios 
fenecidos. i.  Trabajo  cuesta  creer  que  la  moralidad  jurídica  es- 
tuviese viciada  hasta  el  extremo  de  hacer  posibles  y  frecuentes 
esas  pretensiones  apenas  concebibles  en  un  país  civilizado;  pero 
eso  mismo  evidencia  lo  incompatible  que  es  con  la  civilización 
todo  Gobierno,  fundado  en  una  voluntad  absoluta. 

El  Reglamento  provisional  para  la  administración  de  justi- 
cia, ea  el  que  ya  se  reflejaban  los  buenos  principios,  á  quehabia 
dado  valor  la  Constitución  de  1812,  inauguró  una  nueva  era 
corrigiendo  muchos  de  los  vicios  que  venían  dominando;  y  á  ese 
mismo  fia  concurrieron  el  decreto  de  3  de  Agosto  de  1836,  que 
restableció  el  de  11  de  Setiembre  de  1820,  sobre  sustanciacion 
de  las  causas  criminales,  y  la  ley  de  16  de  Setiembre  de  1837, 
que  repuso  en  vigor  el  importantísimo  título  5.°  de  la  referida 
Constitución  de  1812  (1).  Todo  ello  no  venia,  en  resumen,  á  ser 
más  que  una  confesión  de  los  males,  un  paliativo  para  que  algo 
de  aspecto  mejorasen,  un  remedio  de  insuficientes  resultados, 
un  aviso  de  la  necesidad  que  habia  de  ocuparse  seria  y  decidi- 
damente en  las  reformas  de  la  legislación  civil  y  penal,  y  una 
acusación  continua  del  poco  interés  coa  que  tan  vital  asunto  se 
miraba. 


(1)  Como  muestra  de  las  reformas,  efectuadas  er\  la  época  de  que  hemos 
hecho  mención,  citaremos — la  división  territorial  y  designación  de  Audien- 
cias (1834-35);  el  establecimiento  del  Tribunal  Supremo  (1835);  la  ley  sobre 
negocios  civiles  de  menor  cuantía  (1837);  el  reglamento  de  juzgados  (1844); 
reglas  para  abreviar  el  curso  de  las  causas  criminales  (1849);  ley  de  Enjui  - 
ciamiento  civil  (1856);  y  otras  varias  disposiciones  menos  importantes,  pero 
que  todas  eran  remedios  aislados,  y  por  tanto  de  incompleto  resultado. 
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IV 

Código  penal  de  1818. — Su  reforma  en  1850.— Trabajos  posteriores  y  progresos 

desde  1869. 

El  Código  penal  obtuvo  por  fia  uoa  preferencia  que  no  ne- 
cesitamos repetir  cuan  justificada  estaba.  Después  de  algunos 
años  de  meditación  por  las  comisiones  de  ese  trabajo  encarga- 
da, se  mandó  publicar  como  ley — en  19  de  Marzo  de  1848 — el 
proyecto  presentado  por  el  Gobierno,  con  la  ley  provisional  que 
para  su  aplicación  le  acompañaba.  Recibióse  con  general  aprecio 
y  no  puede  negarse  que  constituía  un  gran  progreso  en  la  ma- 
teria, siendo  muy  notable  la  forma  de  su  redacción,  el  orden  y 
enlace  de  sus  disposiciones,  especialmente  en  el  libro  1.°,  y  la 
definición  y  clasificación  de  los  delitos,  así  como  la  aplicación 
de  las  penas.  No  carecia  en  verdad  de  defectos,  y  entre  ellos 
señalaremos  la  extremada  división  de  las  penas,  que  entre  aflic- 
tivas, correccionales,  leves,  comunes  y  accesorias,  llegaban  á 
treinta  y  tres;  la  difícil  distinción  entre  algunas  de  las  más 
graves,  que  no  pueden  menos  de  confundirse  mientras  á  ellas 
no  se  acomoden  los  establecimientos  penitenciarios,  los  que 
cuando  finalmente  se  organicen  demostrarán  la  conveniencia  de 
modificar  algo  la  referida  escala  general;  la  aplicación  excesiva 
de  la  pena  de  muerte  y  de  las  perpetuas;  y  algunos  otros  erro- 
res, cuya  enumeración  no  es  oportuna  ahoTa. 

¡Pero  qué  singularidad  tan  extraña!  El  Gobierno  fuá  el  pri- 
mero en  mostrarse  poco  satisfecho  de  su  obra,  y  al  mismo  tiem- 
po de  publicarlo  se.  comprometia  á  proponer  á  las  Cortes  dentro 
de  tres  años,  ó  antes  si  lo  estimase  conveniente,  las  reformas  ó 
mejoras  que  debieran  hacerse.  Reservábase  además  hacer  por  sí 
cualquiera  reforma,  si  fuere  urgente,  dando  cuenta  á  las  Cortes 
tan  pronto  como  fuese  posible;  y  es  Da  autorización  que  á  sí  pro- 
pio se  daba,  más  cómoda  y  espedita  que  la  de  acudir  á  las 
Cortes,  fue  la  que  empezó  á  aprovechar  inmediatamente  por 
medio  de  reales  decretos ,  acordándose,  por  último,  en  30  de 
Junio   de  1850,  refundirlos  en  el  Código,  haciendo  de  él  una 
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edición,  que  se  diferenciaba  de  la  primera  nada  más  que  en 
ochenta  artículos  (1). 

¿Y  que'  resulta  de  esas  enmiendas  para  servir  de  justificante 
á  la  premura  con  que  se  abordaron?...  La  opinión  imparcial,  la 
que  se  funda  sólo  en  consideraciones  jurídicas,  estuvo  lejos  de 
aprobar  las  más  graves,  las  que  sin  duda  fueron  el  verdadero 
objeto  de  la  reforma.  Dominó  en  ella  el  influjo  de  la  política,  y 
la  tendencia  á  dar,  á  lo  que  nos  permitiremos  calificar  de  poder 
administrativo,  una  especie  de  superioridad  ó  de  protección  es- 
cepcional,  considerando  sus  privilegios  como  un  medio  necesario 
de  gobierno.  Un  escritor,  que  obtiene  merecido  aprecio  y  á  cu- 
yos juicios  dan  importancia  sus  trabajos  jurídicos  y  su  prác- 
tica (2),  decia  al  anotar  el  art.  4.°  reformado  (que  calificaba  de 
ser  uno  de  los  mayores  lunares  desdicho  Código)  que,  ya  no  era 
este  ni  la  sombra  del  de  184*8,  por  las  inconsideradas  alteracio- 
nes que  se  hicieron  en  los  artículos  4.°,  7.°,  19,  22,  G2  y  los  que 
eran  493  y  494,  alteraciones  con  las  que  se  desconcertó  el  buen 
sistema,  y  se  destruyó  la  integridad  de  sus  más  importantes  dis- 
posiciones." Tal  vez  se  crea  esta  censura  un  tanto  extremada, 
pero  la  verdad  es  que  nada  ganó  el  Código  con  las  alteraciones 
introducidas,  desechadas  la  mayor  parte  en  el  de  1870,  y  no  ad- 
mitidas tampoco  en  el  proyecto  ahora  últimamente  formulado. 

Aunque  nos  separemos  del  objeto  de  estos  artículos,  diremo* 
algo  en  comprobación  del  juicio  antes  emitido,  achacando  esas 
apresuradas  reformas  á  cierto  espíritu  de  aficiones  políticas. 

El  influyó  en  la  inconveniente  amplitud  que  se  dio  á  la  cons- 
piración y  proposición  para  cometer  un  delito,  que  antes  se  li- 
mitaba á  los  ca^os  señalados  especialmente,  llegando  hasta  el 
extremo  de  igualar  la  conspiración  con  la  tentativa,  y  contra- 
riando así  la  definición  que  de  ésta  daba  el  artículo  3.°,  dejóse 
envuelta  en  incertidumbre,  y  expuesta  á  la  versatilidad  admi- 
nistrativa, la  paite  referente  á  los  actos  que  estuviesen  pena- 
dos por  leyes  especiales,  eximiéndolos  de  las  disposiciones  del 
Código;  y  en  consonancia  con  esto,  el  art.  19  no  se  limitó  á  es- 
tablecer que  la  pena  ha  de   hallarse  precisamente  establecida 


(1)  Veintitrés  del  libro  1.°,  cuarenta  y  nueve  del  2.°,  y  ocho  del  3.° 

(2)  D.  Marcelo  Martínez  Alcubilla,  Diccionario  de  Administración,  ar- 
tículo Código  penal. 
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por  la  ley,  sino  que  añadió  "ordenanza  ó  mandato  de  autoridad 
á  la  cual  e  tuviese  concedida  esta  facultad,  n  Los  artículos  22  y 
506  dieron  todavía  mayor  fuerza  á  la  jurisdicción  disciplinaria 
ó  atribuciones  gubernativas,  lo  cual  produjo  inmediatos  conflic- 
tos, cuyo  peligro  reconoció  y  trató  de  evitar  un  real  decreto 
de  18  de  Marzo  de  1853,  dictando  reglas  para  poner  en  armo- 
nía, interinamente,  las  disposiciones  legales  que  mandaban  cas- 
tigar las  faltas,  previo  juicio,  con  las  leyes  especiales  y  orde- 
nanzas que  permitían  corregirlas  gubernativamente  y  con  penas 
distintas;  reconociando  al  mismo  tiempo,  que  «'seria  de  desear 
que  toda  corrección,  por  leve  que  fuese,  se  impusiera  en  virtud 
de  un  juicio. M 

A  fin  de  no  prolongar  más  esta  digresión,  indicaremos  á  la 
ligera  que  el  aumento  de  penas  para  el  caso  de  rebelión;  el  ha- 
ber hecho  extensivos  los  atentados  contra  la  autoridad  ó  sus 
agentes,  ai  caso  ¿e  que  no  ejercieran  sus  funciones,  siempre  que 
fuesen  conocidos  ó  se  anunciasen  como  tales;  y  la  extensión  y 
gravedad  de  las  penas  en  los  desacatos,  fué  todo  ello  calificado 
como  un  efecto  de  extremada  preocupación  política,  y  así  se 
consideró  en  el  Código  de  1870,  que  no  aceptó  semejantes  al- 
teraciones, y  así  se  consideran  también, — lo  que  es  más  signifi- 
cativo,— en  el  nuevo  proyecto  presentado  á  la  discusión  del  Se- 
nado (1). 


Paralizóse  aquí  el  movimiento  de  las  reformas  jurídicas  has- 
ta que  volvieron  á  avivarlo  los  acontecimientos  con  que  se  cer- 
ró el  año  1868.  El  cambio  político  entonces  efectuado  no  era  li- 
gero ni  contenido  por  ambiguas  y  mal  ó  bien  aceptadas  transac- 
ciones; inició  desde  luego  su  tendencia  á  novedades  más  radica- 
les, y  puede  decirse  que  anudó  la  se'rie  de  ellas,  rota  desde  los 
períodos  de  1814  y  1823.  La  justicia  volvió  á  ser  elevada  á  su 
digna  categoría  de  poder,  y  á  proclamarse  la  unidad  de  Códigos 
y  de  fuero,  el  establecimiento  del  juicio  por  jurados,  y  las  ga- 


(1)  La  comisión  que  entendía  en  estos  asuntos,  después  del  Código 
de  1 848,  no  aceptó  las  innovaciones  aludidas;  antes  bien,  aconsejó  que  no  se 
hiciera  novedad  en  la  materia;  pero  prevaleció  el  voto  contrario  del  señor 
Ortiz  y  Zúñiga,  que  tenia  en  esta  materia,  por  casi  anárquico,  al  mencionado 

Código. 
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rantías  de  elección,  iuamovilidad  y  responsabilidad  judicial.  Y 
no  fué  esta  nueva  aparición  de  antiguos  principios  relegada, 
como  en  otras  ocasiones,  a  la  esfera  de  los  buenos  deseos.  El  Go- 
bierno y  las  Cortes  trabajaron  con  una  decisión  y  constancia  á 
que  no  estamos  muy  habituados,. y  potente  se  halla  en  las  actas 
de  Cortes  y  Colección  legislativa  la  prueba  del  indicado  aserto. 
En  esos  momentos  de  crisis,  la  conciencia  del  deber  impulsa  a 
compensar  el  tiempo  perdido,  y  el  presentimiento  de  las  even- 
tualidades futuras  aconseja  también  plantear,  aunque  sea  con 
alguna  premura,  lo  que  como  bueno  se  proclama,  confiando  en 
que  siempre  queda  algo  de  lo  sembrado. 

Tan  cierto  es  esto  último,  que  no  escasean  señales  de  ello  en 
el  fluctuante  curso  de  nuestras  aventuras.  La  historia  señala  la 
curva  de  nuestras  frecuentes  ondulaciones;  pero  al  contemplar 
los  extremos  de  la  línea  aparece  con  claridad  que  al  cabo,  y  ;í 
pesar  de  todo,  el  nivel  del  terreno  se  ha  levantado.  Un  hecho 
citaremos  que  concuerda  con  alguna  parte  de  las  reformas  pos- 
teriormente formuladas.  En  11  de  Abril  de  1868  se  publicó  una 
ley  aprobando  bases  para  otra  que  completase  definitivamente 
la  organización  judicial.  En  ella  se  prevenía  que  habían  de  su- 
primirse los  fueros  de  guerra  y  marina  y  extranjería,  en  lo  re- 
lativo a  los  negocios  civiles,  y  los  Juzgados  especiales  de  Hacien- 
da y  Tribunales  de  Comercio;  y  se  anunciaba  una  ley  de  Enjui- 
ciamiento criminal  ajustada  a  la  base  de  juicio  oral  y  público — 
única  instancia — y  casación  en  los  juicios  por  delito.  Esta  ley  la 
autorizaba  con  su  firma  el  ministro  D.  Joaquín  Roneali,  y  da 
fundado  motivo  á  la  sorpresa  de  que  después  se  haya  censurada 
á  otros  Gobiernos  por  seguir  el  espíritu  y  letra  de  semejante  re- 
solución legislativa,  y  de  que  ni  aun  lo  mismo  que  reconocían 
necesario  hombres  de  distintas  ideas  políticas,  se  haya  encon- 
trado ocasión  propicia  para  sacarlo  de  la  región  de  los  princi- 
pios y  llevarlo  á  la  de  las  realidades. 

No  entra  en  nuestro  propósito  hacer  larga  historia  del  mo- 
vimiento del  Derecho  ei  el  período  que  se  inició  á  fines  de  1868. 
Los  hechos,  demasiado  cercanos,  no  han  desaparecido  de  la  me- 
moria, y  mucho  menos  cuando  gran  parte  de  aquellas  innova- 
ciones se  han  aceptado,  otras  están  en  espectativade  realizarse, 
vencidas  las  dificultades  que  puedan  oponérsele,  y  otro  número 


HISTÓRICO-CRÍriCO.  479 

mas  reducido  es  el  que  se  ha  eliminado,  si  bien  con  protestas .  y 
salvedades,  que  algo  dicen  en  favor  de  lo  mismo  que  se  supri- 
mia.  Una  breve  reseña,  ó  más  bien,  un  ligero  recuerdo ,  bastará 
para  que  se  compréndala  exactitud  de  estas  apreciaciones;  y 
coa  este  objeto,  lo  primero  que  citáramos  con  elogio  son  el  de- 
creto de  13  de  Octubre  suprimiendo  la  jurisdicción  contencioso- 
administrativa,  y  defiriendo  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y 
á  las  Audiencias  el  conocimiento  de  los  negocios  en  que  antes 
entendían  los  consejos  provinciales,  y  la  seccio  i  correspondien- 
te del  de  Estado;  y  el  de  6  de  Diciembre,  que  refundió  también 
en  el  ordinario  los  negocios  civiles  y  criminales  por  delitos  co- 
munes de  que  antes  conocían  los  fueros  privilegiados,  "logran- 
do así  la  unidad  tan  reclamada  por  la  ciencia  y  deseada  por  la 
opinión;  la  pronta  justicia  en  los  juicios,  la  fácil  y  espedita 
aplicación  de  la  ley,  sin  que  pudiera  decirse  que  las  exenciones 
y  privilegios  se  erigen  en  sistema  para  la  impunidad  de  los 
delitos.u  Razones  eran  es':as  perfectamente  aplicables  á  la  ju- 
risdicción contenciosa,  especialmente  por  "sus  consultas  sobre  la 
procedencia  ó  improcedencia  de  las  demandas,  y  la  que  se  ha- 
cia de  las  sentencias  definitivas.!  inconciliables  con  el  verdadero 
carácter  de  la  administración  de  justicia,  que  "debe  ser  siempre 
independiente,  libre,  exclusiva,  n  Semejante  sistema  envuelve 
una  confusión  del  poder  administrativo  con  el  judicial,  y  esa 
tendencia  absorbente  de  la  administración  es  la  que,  como  ya 
antes  hemos  dejado  entrever,  ha  influido  en  varias  reformas  del 
Derecho  penal,  creyendo,  sin  duda,  entre  otras  cosas,  que  era 
inconveniente  sujetar  á  los  tribunales  ordinarios  los  actos  de 
las  autoridades  más  elevadas,  y  aun  de  los  empleados  más  su- 
balternos. 

Rebaja  esto,  en  opinión  general,  la  dignidad  de  los  tribuna- 
les, y  en  materia  de  delitos  es  donde  me'nos  discutible  es  la 
igualdad  de  los  ciudadanos,  y  la  supresión  de  todo  privilegio  ó 
fórmula  que  á  ello  se  aproxime.  Enaltece  más  á  clases  y  perso- 
nas una  absolución  ó  un  no  há  lugar  á  procasar,  judicial,  que 
las  defensas,  protecciones  á  juicios  préViosde  la  administración. 
Todo  esto,  no  obstante,  la  jurisdicción  retenida  se  restableció 
en  20  de  Enero  de  1875;  y  aquí  debemos  hacer  constar  también 
que  al  suprimirse  la  jurisdicción  contenciosa  no  quedaron  olvi- 
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dados  los  derechos  que  á  la  administración  competen  para  sos- 
tener y  llenar  los  deberes  de  su  cargo  y  su  dignidad,  pues  la 
ley  orgánica  judicial  la  reconocía  medios  de  suscitar  competen- 
cias á  los  tribunales  cuando  éstos  excediesen  sus  atribuciones  (1). 

No  se  detuvo  el  movimiento  de  reformas  que  tanto  necesita- 
ba nuestro  Derecho.  Pocas  épocas  puede  a  competir  en  esto  con 
las  Cortes  y  los  Gobiernos  de  1869  á  1872.  Prueba  de  ello  son 
las  leyes  provisionales  sobre  el  recurso  de  casación  en  lo  crimi- 
nal; la  de  reformas  en  el  procedimiento  para  plantear  este  re- 
curso, mientras  se  publicase  la  Dueva  ley  de  Enjuiciamiento;  la 
que  establecía  reglas  para  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto, 
en  cumplimiento  del  art.  73,  núm.  6.°  de  la  Constitución  de 
186*9;  el  Código  penal;  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  y  la 
de  Enjuiciamiento  criminal. 

Las  tres  últimas  constituyen  los  trabajos  más  ompletos  y 
de  mayor  importancia  que  desde  1848  (fecha  primera  del  Códi- 
go penal)  se  han  llevado  á  cabo,  y  ellos  solos  bastan  para  hon- 
rar altamente  á  su  autor,  el  entonces  ministro  Sr.  D.  Eugenio 
Montero  Rios.  Pocas  líneas  hemos  de  dedicar  al  examen  de  las 
ventajosas  novedades  en  que  abundan.  En  cuanto  al  Código, 
apenas  se  necesita  indicar  más  que  el  número  de  las  enmiendas, 
variaciones,  supresiones  y  artículos  que  no  existían  en  el  de 
1850;  esceden  esas  correcciones  á  más  de  cuatrocientas,,  y  en 
elogio  de  ellas  no  hay  necesidad  de  decir  sino  que  fueron  reci- 
bidas con  aplauso,  y  que  no  han  de  ser  muy  modificadas  en  re- 
visiones que  se  hagan  en  lo  sucesivo,  á  menos  que  fuesen  movi- 
das por  un  espíritu  reaccionario,  cada  vez  menos  probable,  y 
por  un  olvido  de  los  principios,  que  ya  han  llegado  á  convertir- 
se en  axiomas  de  Derecho.  Las  reformas  que  en  1850  se  introdu- 
jeron, y  de  cuya  censura  nos  hemos  ya  ocupado,  fueron  elimi- 
nadas, volviendo  á  las  buenas  doctrinas. 

En  la  escala  general  de  penas  desaparecieron  la  distinción 
entre  confinamiento  mayor  y  menor,  las  de  presidio  y  prisión 
menor,  la  infamante  de  argolla,  y  la  de  sujeción  á  la  vigilancia 


(1)  El  arreglo  de  lo  contencioso  administrativo  es  asunto  que  reclama 
detenido  estudio.  En  sus  procedimientos,  justo  es  reconocer,  que  se  adopta- 
ron algunas  reglas  superiores  á  las  admitidas  para  los  negocios  ordinarios. 
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de  la  autoridad:  se  dejó  de  considerar  delitos  la  vagancia  y 
mendicidad  (1),  que  a  lo  sumo  deben  tenerse  como  predisponen- 
tes y  calificarse  (el  ser  vago),  cual  circunstancia  agravante  de 
la  responsabilidad,  según  se  estableció  en  la  23  del  artículo  10: 
y  se  variaron  ó  formaron  de  nuevo  los  capítulos  y  secciones  del 
libro  2.°,  que  tratan  de  los  delitos  de  traición  (alguno  de  los 
cuales,  como  la  tentativa  para  destruir  la  independencia  ó  la 
integridad  de  un  Estado,  se  castigaba  con  la  pena  (única)  de 
muerte,  y  los  referentes  á  los  delitos  contra  las  Cortes  y  sus 
individuos,  el  Consejo  de  ministros,  la  forma  de  Gobierno  y  los 
cometidos  con  ocasión  del  ejercicio  de  los  derechos  individuales 
garantidos  por  la  Constitución,  y  en  los  que  apareciesen  culpa- 
bles por  ofender  a  esos  derechos  los  funcionarios  públicos;  todo 
esto  en  consecuencia  y  en  armonía  con  los  principios  consigna- 
dos en  la  Constitución.  El  libro  3.°  es  el  que  mayor  número  de 
reformas  contiene,  especialmente  en  la  aplicación  de  la  pena 
de  muerte,  que  cuando  se  señala  como  única  choca  fuertemen- 
te, á  nuestro  parecer,  con  el  sentido  y  la  conciencia  jurídica  que 
se  niega  a  atribuir  igual  gravedad  y  dar  igual  castigo  a  la  ten- 
tativa que  al  delito  consumado,  y  a  prescindir  de  circunstan- 
cias atenuantes. 

Hemos  dichoque  las  reformas  introducidas  con  respecto»al  Có- 
digo de  1850  no  han  de  ser  muy  alteradas  en  futuras  revisiones, 
y  esto  tal  vez  no  sea  exacto,  afirmándolo  con  tanta  generalidad, 
y  sin  algunas  salvedades  ó  aclaraciones.  Es  sino  de  España,  y  no 
muy  feliz  ciertamente,  la  instabilidad  de  las  cosas  que  más  per- 
manentes debieran  ser  para  que  sus  resultados  pudieran  apre- 
ciarse. 

Las  Constituciones  han  ido  cruzando  nuestra  atmósfera  polí- 
tica a  manera  de  aerolitos,  y  el  Derecho  penal  tan  íntimamente 
relacionado  con  ellas,  ha  teuido  que  sufrir  iguales  vicisitudes. 
La  Constitución  de  1876  ha  apreciado  de  diversa  manera  que  la 


(1)  Una  ley  de  Mayo  de  1845  dictó  penas,  y  el  modo  de  proceder  contra 
los  presuntos  vagos,  y  las  circunstancias  en  que  tales  medidas  se  adoptaron 
y  ciertos  casos  de  ejecución,  hicieron  sospechar  que  se  obedecia  á  miras  po- 
líticas. También  en  1868  (27  de  Marzo),  volvió  á  exacerbarse  la  represión  a 
los  vagos,  sujetando  los  procedimientos  á  la  ley  de  orden  publico  de  aquel 
mismo  mes  y  año. 

tomo  lxxx:.  31 
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de  1869  algunos  de  los  derechos  de  los  españoles,  como  por  ejem- 
plo, el  de  la  libertad  6  tolerancia  religiosa,  consignado  respec- 
tivamente en  los  artículos  21  y  11,  y  en  cuanto  á  la  admÁnis- 
tracion  de  Justicia,  difieren  bastante  las  disposiciones  de  los  tí- 
tulos 7  y  9,  pues  si  la  primera  (de  1869)  elevaba  la  judicial  á 
poder  político,  la  segunda  disminuye  sus  atribuciones  y  reserva 
á  una  ley  especial  la  determinación  de  los  casos  en  que  haya  de 
exigirse  autorización  previa  para  procesar  ante  los  tribunales 
ordinarios  á  las  autoridades  y  sus  agentes,  sin  hacer  ya  ni  aun 
mención  condicional  del  jurado.  Indicada  estaba,  por  tanto,  la 
necesidad  de  otra  revisión  de  las  leyes  penales,  y  á  ello  ha  acu- 
dido el  actual  ministro  de  Gracia  y  Justicia  presentando  al  Se- 
nado el  correspondiente  proyecto  (1). 

No  lo  conocemos  en  su  totalidad,  y  por  tanto  no  estamos  en 
el  caso  de  hacer  de  él  un  examen  acomodado  á  su  importancia; 
por  eso,  y  por  no  salir  de  los  límites  que  nos  hemos  trazado,  ha- 
remos sólo  algunas  breves  observaciones. 

No  se  aleja,  á  lo  que  podemos  inferir,  del  espíritu  jurídico 
de  1870,  ni  desecha  las  correcciones  que  este  hizo  en  el  de  1850. 
Sus  principales  novedades  se  hallan  en  los  primeros  títulos  del 
libro  29,  y  artículos  en  que  trata  de  los  delitos  de  violación  del 
precepto  constitucional  en  materia  de  religión  y  culto;  en  los 
referentes  á  los  delitos  contra  la  seguridad  exterior  é  interior 
del  estado,  contra  el  Rey,  Cortes  y  Consejo  de  ministros,  y  de- 
rechos que  á  los  particulares  garantiza  la  Constitución,  y  contra 
el  orden  público.  En  esta  parte  se  aleja  del  criterio  dominante 
en  el  de  1870,  y  deja  entrever  la  propensión  á  aumentar  la  in- 
fluencia gubernamental  y  administrativa,  dando  también  ex- 
cesiva aplicación  á  la  pena  única  de  muerte,  en  términos  quede 
esperar  es  se  modifiquen  en  la  discusión  parlamentaria.  En  cam- 
bio de  eso  justo  es  advertir  que  suaviza  las  penas  en  lo  común  de 
los  delitos  frustrados,  tentativas,  complicidad  y  encubrimiento, 
lo  cual  no  se  armoniza  bien  con  la  dureza  que  desplega  para  algu- 
nos delitos  de  índole  política ,  y  también  añadiremos  que  en  la 


(1)  Estos  artículos  se  hallaban  escritos,  y  en  la  Redacción  de  la  Revista, 
desde  fines  de  4  880,  lo  cual  advertimos  para  que  no  se  extrañen  omisiones 
referentes  á  sucesos  posteriores. 
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penalidad  de  los  delitos  religiosos  no  llega  á  la  que  fulminaron 
los  Códigos  de  1848  y  1850.  Hácese  además  oportunamente  car- 
go de  cierto  genero  de  delitos,  que  pueden  llamarse  nuevos, 
como  son  los  atentados  contra  los  trenes  en  marcha,  explosión 
de  petardos,  y  falsedades  de  billetes  de  Banco  y  otros  docu- 
mentos de  crédito  extranjeros,  cuya  gravedad,  exposición  y 
facilidad  han  aumentado  con  los  progresos  de  las  artes,  notán- 
dose que  sus  principales  autores  suelen  ser  personas  de  cierta 
educación  y  posición  social,  con  frecuencia  favorecidos  por  la 
gracia  de  indulto,  que  bien  merece  llamar  la  atención  y  severi- 
dad del  Gobierno.  Lo  que  sí  sentiremos  es  que  se  apruebe  el 
título  del  proyecto  en  que  vuelve  á  calificarse  de  delito  la,  va- 
ganda  (1). 


(1)     Ya  antes  hemos  impugnado  la  idea  de  castigar  como  delito  lo  que  ni 
siquiera  es  un  acto,  ni  omisión  de  cosa  que  la  ley  deba  ordenar,  mientras  no 
resulte  daño,  como  no  resulta  de  solo  la  mendicidad  y  la  vagancia.  Otro  gé- 
nero de  previsiones  y   de  leyes,  distintas  de  las  penales,  son  las  que  deben 
corregir  ó  evitar  esa  enfermedad  social,  que  si  abundase  más  en  España  que 
en  otros  países,  habría  que  buscar  la  causa  en  el  vicio  de  antiguas  institucio- 
nes.— Menos  inoportuno  seria  fijar  la  atención  en  los  abusos  que  se  cometen 
y  la  opinión  pública  denuncia  con  asombro,  en  cierto  género  de  contratos  de 
préstamo,  que  se  celebran  con  réditos  á  intereses  tan  escesivos,  que  pasan  á 
veces  del  100  por  100,  y  en  circunstancias  y  con  tales  condiciones,  que  dan 
motivo  á  pensar  si  media  un  engaño,   una  coacción  moral,  un  abuso,  explo- 
tando  las  necesidades  inevitables  de  la  vida  y  las   desgracias,  que  suelen 
pesar  más  que  las  pasiones  ó  la  impericia  de  un  menor.  Absurda  era  la  anti- 
gua prohibición  de  llevar  interés  por  los  préstamos  de  dinero,  y  justa  fué  la 
la  ley  de  1856  que  abolió  la  tasa  de  las  leyes  de  la  Novísima  Recopilación; 
pero  entre  la  tasa  y  el  abuso  escandaloso  media  gran  distancia,  y  algo   preo- 
cupó á  nuestros  legisladores,  obligándoles  á  incluir  en  el  Código  penal  un  ca- 
pítulo dedicado  á  las  casas  de  préstamos  sobre  prendas.  La  reprobación  con 
que  se  ha  señalado  por  la  opinión  general  esa  exhorbitante  exacción  de  inte- 
ses,  es  un  signo  de  que  algo  hay  en  ella  digno  de  ser  evitado  ó  reprimido. 
Las  antiguas  Cortes  elevaron  continuos  clamores,  obteniendo   remedios  que 
acaso  agravasen  la  suerte  de  los  necesitados   aumentando  los  ardides  de  la 
mala  fé.  La  cuestión  es  difícil,  pero  bien  creemos  que  merece  ser  estudiada, 
y  sin  aventurar  sobre  ella  nuestro  juicio,  nos  limitamos  á  decir  que  no  es 
agena  al  asunto  de  las  leyes  penales,  por  lo  cual  hacemos  expresión  de  ella  cu 
esta  nota.  ¿Deberá  empezarse  estableciendo  en  el  Código  civil  un  máximum 
desde  el  cual  pierdan  su  valor  legal  esas  estipulaciones?  ¿Produciría  esto  un 
grave  daño  á  la  libertad  de  contratación  que  aquí  no  contiene  la  concurren- 
cia? ¿Podrán  remediar  esos  males,  por  sí  solas,  las  instituciones  de  crédito  y 
de  mutuos  socorros?...  La  cuestión,  repetimos,  crece  en  gravedad  y  no  debe 
ser  olvidada. 
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Bueno  fuera  que  á  este  proyecto  se  hubiera  dado  mayor  pu- 
blicidad para  que,  discutido  y  apreciado  por  la  opinión  común 
y  facultativa,  llegase  á  la  aprobación  de  las  Cor  bes,  y  se  fijase 
por  fia  tan  importante  punto  de  Derecho,  relacioaándolo  al  mis- 
mo tiempo  con  las  formas  de  procedimiento  que  no  deben  conti- 
nuar indecisas.  Las  leyes  orgánicas  del  poder  judicial  y  la  de 
enjuiciamiento  en  lo  criminal,  atacaron  viva  y  radicalmente  los 
vicios  que  con  tanta  unanimidad  como  insistencia  venian  desde 
antiguo   denunciándose.    Las   novedades    que   más  ofendian  á 
prácticas  y  preocupaciones,    incluyendo   en   estas  algunas   de 
puro  carácter   político,    eran    el   establecimiento  de  jueces  de 
instrucción,  á  quienes  se  encargaban  las  previas  diligencias  su- 
mariales, origen  de  tardanzas  y  otros  vicios  que  aún  siguen ,  ob- 
servándose; el  de  tribunales  colegiados  de  partido,  encargados, 
enjuicio   oral  de  los  delitos  de  pena  correccional,   ensayo  ya 
practicado  en  los  Juzgados  y  Audiencias   de  Madrid;   y  el  del 
juicio  por  jurados,  al  que  competian  los  delidos  castigados  con 
penas  superiores  en  cualquiera  de  sus   grados  á  la  de  presidio 
mayor,  los  de  leea  majestad  y  demás  de  carácter  político,  los. 
relativos  al  ejercicio  de  los  cultos,  los  definidos   en  la  ley  elec- 
toral, y  los  que  se  cometieran  por  medio  de  la  imprenta,  graba- 
dos ú  otro  género  de  publicación.  De  todo  lo  dispuesto  en  dichas 
leyes  empezóse  a  cumplir  la  parte  más  numerosa  é  importante; 
y  para  la  que  necesitaba  trabajos  preparatorios  de  división  ter- 
ritorial, nombróse  una  comisión  que,  hasta  fin  de  1874,  verifico 
el  arreglo  de  casi  todas  las  Audiencias,  y  sus  proyectos  se  pu- 
blicaron en  la  Gaceta,  sin  que  después  se  haya  dado,  que  sepa- 
anos,  ningún  otro  resultado. 

El  cambio  político  que  tuvo  lugar  en  los  últimos  dias  de. 
1874,  produjo  también  obro  en  lo  más  grave  de  las  expresadas. 
reformas  jurídicas.  En  3  de  Enero  del  año  siguiente  se  suspendió 
la  observancia  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  en  la  parte  relativa 
al  Jurado  y  al  juicio  oral  y  público  ante  los  Tribunales  de  dere- 
cho, i  A  qué  necesidad  obedecía  semejante  premura?...  La^  razo- 
nes que  se  alegaban  en  el  preámbulo  del  decreto  del  Ministerio- 
regencia,  nonos  parece  que  eran  suficientes  para  una  suspensión, 
con  trazas  de  definitiva,  y  algo  dice  también  el  cuidado  con  que 
se  procuró  declinar  la  responsabilidad   del  primer  pensamiento 
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de  tal  mudanza,  haciendo  costar  que  el  Ministerio  anterior  lo 
tenia  ya  formulado. 

Ea  los  dos  años  en  que  ejerció  sus  funciones  el  Jurado,  no 
pudo  objetarse  nada  válido  contra  las  sentencias  ó  veredictos 
que  pronunció,  ni  dieron  lugar  á  recursos  de  casación  proporcio  - 
nales  á  los  numerosos  que  se  entablan  y  obtienen  éxito  ea  el 
procedimiento  restablecido.  La  prontitud  en  la  sustanciacion  y 
decisión  de  las  causas,  que  en  corto  número  de  meses  se  fallaban, 
no  pudo  menos  de  reconocerse  satisfactoriamente;  y  no  se  susci- 
taron tampoco  cuestiones  ó  dificultades  graves  á  pesar  de  la  opo- 
sición, que,  á  manera  de  guerra  civil,  se  le3  promovia.  Lo  que 
la  experiencia  pudo  haber  indicado  era  la  oportunidad  de  algu- 
nas reformas,  no  difíciles  de  realizar,  inclusa  la  de  economía  de 
gastos,  que  no  es  en  la  administración  de  justicia  donde  era  ni 
es  más  necesaria.  No  queremos  reproducir  las  reflexiones  que 
expusimos  en  un  trabajo  especial  publicado  en  esta  misma  Re- 
vista (1),  y  así,  terminaremos  observando  que  si  el  Jurado  es 
una  institución  malavenida  con  los  buenos  principios  de  justi- 
cia, es  extraño  que  se  practique  y  se  sostenga  en  casi  todos  los 
Estados  europeos;  y  si  es  una  institución  razonada  y  que  en  ellos 
funciona  con  crédito  y  buenos  resultados,  es  una  especie  de  agra- 
vio al  pueblo  español  el  tenerle  por  incapaz  de  imitar  á  los  otros. 
Respecto  al  juicio  oral  y  organización  oportuna  de  tribunales, 
no  necesitamos  hacer  defensa,  puesto  que  lo  reconocen,  procla- 
man y  no  dejan  de  anunciar  su  cumplimiento  nuestros  respeta- 
bles hombres  de  Estado  y  jurisconsultos.  Cuestiones  son  estas 
del  porvenir,  cuya  sobrada  preparación  demuestra  la  historia 
que,  en  sus  principales  rasgos,  hemos  bosquejado. 

En  los  hechos  que  referidos  quedan  no  hay  novedad  cierta- 
mente, y  ¿cómo  podría  haberlo  cuando  se  trata  de  sucesos  histó- 
ricos que  han  pasado  á  la  vista  nuestra,  y  de  la  generación  que 
nos  ha  precedido?..;  ¿Será,  pues,  inoportuno  ó  indiferente  el 
trabajo  que  hemos  ofrecido  á  lo?  lectores  de  esta  Revista?...  Si 
algún  interés  ofrece,  será  solamente  el  peculiar  a  todos  los  re- 
cuerdos y  resúmenes  históricos.  Suelen  pasar  los  acontecimien- 
tos políticos  y  sociales  sin  excitar  á  que  se  piense  en  el  enlace  de 


(1)    El  Jurado,  su  historia,  importancia  y  situación  actual— 1S76- 
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ellos,  y  se  comprenda  la  ley  de  la  serie  que  cousbibuyen;  braspa- 
san  aveces,  cual  ligera  nube,  los  horizonbes  de  nuesbra  inbeli- 
gencia;  pero  cuando  se  concenbran  en  los  recuerdos  y  se  sinbebi- 
zan,  entonces  es  cuando  lo  pasado  presenba  ubilísimas  lecciones. 
Así  es  cómo  al  ver  agrupadas  las  diversas  evoluciones  de  nues- 
tra política  y  legislación, — en  la  parbe  penal  al  menos,  que  es 
de  la  que  nos  hemos  ocupado — podemos  afirmar,  en  honra  de 
nuestra  patria,  que  se  mostró  en  la  beoría  cienbífica  del  Derecho, 
y  en  la  decisión  a  realizarlo  duranbe  los  períodos  de  expansión 
política  que  designan  los  años  1812  y  1820,  á  una  altura  que 
con  los  pueblos  más  adelanbados  la  igualaba; — que  si  los  sedi- 
mentos que  dejó  la  mal  contenida  corrienbe  del  absolubismo,  nos 
hicieron  caminar  después  por  be r reno  resbaladizo,  y  con  timidez 
excesiva,  la  idea  progresiva  no  ha  dejado  de  mostrarse  en  las  le- 
yes y  Códigos  penales; — y  que  hoy  ya  difícilmenbe  podrá  conbe- 
nerse  el  advenimienbo  de  las  reformas  e'  insbibuciones  que  aún 
faltan,  y  respecto  á  las  cuales  la  oposición  científica  no  cesa  de 
perder  terreno. 

A.  Gil  Sauz. 
(1880). 
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Al  llegar  á  este  punto,  semeja  nuestras  i  buacion  a  la  del  pre- 
so que  ha  roto  las  apretadas  ligaduras  que  embarazaban  y  difi- 
cultaban sus  movimientos,  y  echa  á  correr  por  el  campo,  aspi- 
rando con  avidez  el  gratísimo  ambiente  de  la  libertad.  Nos 
proponemos  juzgar  el  sentimiento  del  honor,  expresado  por  Cal- 
derón, desligados  de  las  leyes  severísimas  de  la  crítica  moral  y 
filosófica,  y  corriendo  con  todo  desembarazo  y  libertad  por  el 
despejado  campo  de  la  crítica  literaria  histórica.  Hemos  de  exa- 
minar, por  qué  el  insigne  dramaturgo  escogió  como  tema  favori- 
to y  como  ideal  predilecto  para  su  teatro,  el  sentimiento  del 
honor,  y  averiguar  si  interpretó  ó  no  unsentemiento  dominante 
en  España  en  el  siglo  xvn;  pero  para  hacer  con  provecho  este 
estudio,  hemos  de  apuntar  algunas  observaciones  preliminares. 

Sabido  es  que  en  las  obras  literarias  y  de  arte  se  notan  cier- 
tos hechos  uniformes,  que,  por  serlo,  merecen  pasar  ala  categoría 
de  lej^es.  Las  obras  literarias  y  de  arte  no  son  productos  aisla- 
dos, exóticos,  inexplicables,  sin  enlace  ni  precedentes,  sino  que, 
por  el  contrario,  tienen  entre  sí  íntima  conexión  y  eslabona- 
miento, é  idénticas,  ó  cuando  menos,  padecidas  relaciones  de 
causa  y  afecto  y  de  existencia  y  desarrollo. 
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En  primer  lugar,  se  observa  en  las  obras  debidas  á  un  genio 
el  sello  y  aliento  individual  que  las  distingue  de  los  otros  genios, 
que  son  en  el  poeta  el  fin  que  se  propone,  y  su  estilo  peculiar, 
el  colorido  y  el  dibujo  en  el  pintor,  y  la  actitud  y  la  expresión 
en  el  escultor.  Así,  por  ejemplo,  las  producciones  de  Calderón  so- 
bresalen por  lo  florido  del  estilo,  por  el  artificio  del  enredo  y  por 
la  sublimidad  de  sus  conceptos,  y  de  un  modo  principalísimo, 
porque  todos  sus  dramas  y  comedias  son  hermanas  gemelas,  uni- 
das por  el  apretado  y  característico  vínculo  del  honor. 

Pero  el  genio  literario  ó  artístico  no  crece  aislado,  sino  que 
se  halla  rodeado  de  otros  literatos  y  artistas  de  un  mismo 
y  ageno  país,  pero  de  idéntica  época,  formando  agrupaciones, 
escuelas  ó  familias.  El  celebre  Shakspeare,  dotado  de  colosal  in- 
genio, que  á  primera  vista  parece  un  ser  único,  excepcional, 
suerte  de  maravilla  caida  de  repente  del  cielo  ó  luminoso  aereo- 
lito  venido  de  otro  planeta,  pertenece  a  una  familia  de  escrito- 
res de  subido  mérito,  que  han  escrito  sus  obras  en  parecido  es- 
tilo, y  se  han  preocupado  por  la  realización  de  idénticos  ideales. 

Largo  seria  el  catálogo  de  nombres  que  podríamos  citar;  pero 
basta  con  citar  á  Wesbter,  Ford,  Massinger,  Marlowe,  Ben- 
Jonson  y  Flechter,  cuyo  teatro  ofrece  personajes  avasallados 
por  terribles  pasiones,  domiuados  por  fatal  sino,  y  desenlaces 
trágicos  é  inesperados;  expresado  todo  por  un  lenguaje,  unas 
veces  desigual,  espléndido  y  delicado,  y  otras  bizarro  y  capri- 
choso. En  España  Lope,  Tirso,  Calderón,  Rojas,  Alarcon  y  Mo- 
reto,  son  dramaturgos  pertenecientes  á  una  misma  familia,  cuyo 
corazón  palpita  por  iguales  ó  parecidos  sentimientos  caballeres- 
cos y  que  escriben  empleando  brillantes  imágenes  y  sembrando* 
con  profusión  en  sus  obras,  valiosos  y  sublimes  pensamientos. 

En  fin,  el  genio,  ya  sea  considerado  individualmente,  ya  en- 
garzado con  otros  genios,  formando  la  preciosa  diadema  que  ci- 
ñen las  naciones  y  la  humanidad,  se  hallan  compenetrados  y 
fundidos  con  el  estado  general  de  cultura  de  un  país  y  de  la 
época,  é  influidos  por  las  preocupaciones,  hábitos,  costumbres, 
leyes,  historia  y  aun  por  la  situación  topográfica,  que  forman  en 
su  conjunto  el  medio  moral  que  influye  en  las  concepciones  ar- 
tísticas y  literarias. 

Las  producciones  de  la  inteligencia  y  las  de  la  fantasía,  se- 
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mejan  hasta  cierto  punto  á  las  de  la  naturaleza,  que  varían  y 
mudan  de  aspecto,  segtin  la  zona  y  temperatura  que  son  su  con- 
dición esencial  de  existencia  y  desarrollo.  Las  semillas  no  ger- 
minan con  igual  prisa  y  abundancia;  I03  arbustos  no  se  cubren 
con  las  mismas  hojas  y  flores,  en  todos  los  terrenos,  bajo  distin- 
tos cielos,  y  sufriendo  diversos  grados  de  calor. 

Gonzalo  Morón  en  un  estudio  filosófico  histórico,  dedicado 
al  teatro  español,  señala  con  pulida  frase,  las  diferencias  que 
separan  y  dividen  la  literatura  dramática  del  Norte  y  del  Me- 
diodía, á  despecho  de  las  cualidades  similares  propias  de  la  ci- 
vilización de  una  misma  época;  y  observa  con  gran  tino,  que  en 
la  primera  vése  insculpido  fuertemente  el  genio  de  la  Edad  Me- 
dia en  su  rúst'ca  grandeza,  con  sus  profundas  y  terribles  pasio- 
nes, y  con  un  tinte  severo  y  melancólico.  La  literatura  del  Me- 
diodía, ostenta,  por  el  contrario ,  la  belleza  alegría  y  de  un 
cielo  y  de  una  naturaleza  hermosa  y  la  existencia  brillante, 
muelle  y  algo  voluptuosa  de  sus  habitantes.  Podria  decirse  que 
la  literatura  del  Norte  deriva  sus  bellezas  de  todo  lo  que  es  ín- 
timo, profundo  y  doloroso  en  el  corazón  humano  ,  mientras  que 
la  del  Mediodía  considera  la  vida  como  un  magnífico  festín  y 
busca  entretener  la  imaginación  y  cautivar  los  sentidos  con  la 
pintura  de  todo  lo  que  es  maravilloso,  dulce  y  sorprendente. 

Pero  quizá  ejerce  sobre  el  ge'nio  más  influencia  que  la  raza, 
el  siglo,  que  con  sus  corrientes  y  oleadas  conduce,  acrece,  des- 
vía y  á  veces  ahoga  grandes  inspiraciones  é  ideales.  Un  filósofo 
nacido  allende  los  Pirineos,  crítico  de  gran  talento,  cuyo  prin- 
cipal defecto  consiste  en  olvidar  demasiado  el  elemento  subjeti- 
vo, este  potente  y  rarísimo  sello  que  suele  imprimir  el  ge'nio  en 
sus  obras,  rasguea  con  mágica  y  arrebatadora  pluma  la  tempe- 
ratura ó  medio  moral  que  dominaba  en  España  á  últimos  del  si- 
glo xvi  y  mediados  del  xvil,  con  el  fin  de  demostrar  que  los  lien- 
zosde  Velazquez,  Murillo,  Zurbaran,  Herrera,  Alonso  Cano  y  Mo- 
rales, y  las  obras  de  Fray  Luis  de  León,  Tirso  de  Molina,  Lope, 
Calderón,  Rojas,  Alarcon  y  Moreto,  son  fidelísima  expresión  de 
su  país,  en  aquellos  siglos,  y  elocuente  y  sentido  eco,  de  las  vir- 
tudes, vicios  y  errores  que  avasallaron  la  inteligencia  y  corazón 
de  nuestros  antepasados.  Era  entonces  España  católica  y  monár- 
quica ferviente,  vencía  á  los  turcos  en  Lepanto,  hollaba  bajo  su 
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planta  las  playas  africanas,  justa  revancha  de  ocho  siglos  de  es- 
clavitud, combatia  con  denuedo  a  los  protestantes  en  Francia, 
Alemania  é  Inglaterra;  subyugaba  y  convertia  á  los  idólatras 
del  Nuevo  Mundo,  arrojaba  de  su  seno  á  los  judíos  y  moriscos, 
y  el  Santo  Oficio  pretendia  depurar  con  suplicios  y  torturas  la 
fé  católica. 

Para  realizar  tales  empresas,  prodigó  España  sus  flotas,  sus 
ejércitos,  sus  dominios,  la  sangre  de  sus  hijos  que  corrió  cual  las 
aguas  de  desbordado  rio,  y  el  oro  y  la  plata  que  aportaban 
sus  naves  de  las  Indias;  todo  con  una  obstinación,  ceguera,  fana 
tismo  y  fuerza  tal,  que  al  cabo  de  siglo  y  medio,  cayó  exánime 
y  desvanecida  á  los  pies  de  Europa;  pero  no  como  vil  esclava, 
sino  como  mártir,  y  aquellos  héroes  y  genios  que  combatieron 
puesta  la  mente  en  Dios,  el  corazón  en  la  patria  y  su  férvido 
deseo  en  la  victoria,  enamorados  aun  más  en  los  dias  de  desgra- 
cia, que  en  los  prósperos  y  felices  de  su  religión,  de  España  y 
de  su  rey,  elevaron  en  su  loor,  no  sólo  cánticos  de  amor,  sino 
que  exaltaron  y  ponderaron  en  su  delirio  a  graves  yerros  y  pre- 
ocupaciones. 

Para  estudiar  a  Calderón,  para  averiguar,  sobre  todo,  por 
qué  exaltó  y  ponderó  sobre  los  demás  sentimientos  el  del  honor, 
es  necesario  no  perder  uu  momento  de  vista  las  reflexiones  que 
preceden.  La  lectura  de  las  obras  de  un  clarísimo  ingenio ,  nos 
arroba  y  maravilla,  produciendo  en  nuestra  alma  indecible  en- 
canto ó  entusiasmo;  pero  no  nos  revela  por  completo  su  perso- 
nalidad y  no  nos  explica  la  misteriosa  generación  de  los  más  ca- 
racterísticos conceptos.  Es  necesario  penetrar  más  allá,  dirigir 
las  miradas  á  cuanto  rodea  y  puede  influir  en  el  genio ,  que  al 
fin  y  á  la  postre,  es  preciosa  semilla  sembrada  por  mano  del 
Eterno,  que  ha  de  brotar,  germinal*  y  desarrollarse  en  un  suelo 
más  ó  meaos  rico,  bañado  por  auras  unas  veces  embalsamadas  y 
otras  impuras. 

Dos  grandes  cuadros  pueden  hacerse  sobre  el  siglo  xvn,  triste  y 
doloroso  uno,  y  bello  y  majestuoso  el  otro;  ó  sea  el  político  y  de 
costumbres,  y  el  literario  y  artístico.  Bien  quisiéramos  reseñar, 
siquiera  fuese  á  grandes  rasgos,  el  medio  moral  en  que  se  desar- 
rolló y  creció  el  genio  de  Calderón,  trazando  á  grandes  pincela- 
das lo  más  característico  y  saliente  de  la  época;  pero    pobre  y 
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mezquina  es  nuestra  paleta,  ea  armonía  con  lo  inhábil  del  pin- 
cel; así  es  que  las  rápidas  narraciones  que  intentamos,  serán  só- 
lo toscos  é  informes  bocetos,  dejando  para  más  experta  mano  el 
acabamiento  de  los  cuadros,  y  de  quien  puede  decirse  lo  que  es 
cribió  Calderón  en  el  Pintor  de  su  deshonra : 

"Pues  es  tanta  la  destreza 
Con  que  sus  líneas  formáis, 
Que  parece  que  le  dais 
Ser  á  la  naturaleza.» 

El  insigne  dramaturgo,  que  tuvo  larga  y  próspera  vida ,  co- 
noció en  su  mocedad  á  Felipe  III,  fué  cod  ardor  protegido  por 
Felipe  IV,  y  vivió  aún  diez  y  seis  años  bajo  el  estéril  y  vergon- 
zoso reinado  de  Carlos  II.  Mas  su  ingenio  para  componer  tragi- 
comedias y  comedias,  alcanzó  su  mayor  esplendor  y  florecimien- 
to, durante  el  reinado  de  Felipe  IV  (1621-1665).  A  este  último 
se  refieren  principalmente  las  breves  apuntaciones  que  siguen. 

No  hemos  de  forjar  una  época,  como  quisiéramos  que  ella 
fuera,  sino  como  realmente  fué;  y  por  desdicha  nnestra,  la  rela- 
ción que  hacen  historiadores  y  cronistas  de  los  hechos  ocurridos 
en  el  siglo  xvil,  es  poco  grata  y  halagüeña  para  los  buenos  es- 
pañoles. 

Los  crasos  errores  en  que  cayeron  Felipe  III  y  Felipe  IV, 
acarrearon  á  España  grandes  desventuras,  que  subieron  de  pun- 
to al  ceñir  la  corona  Carlos  II.  Ambos  Felipas  dejáronse  avasa- 
llar por  ineptos  validos,  que  esquilmaron  al  país;  y  harto  sabi- 
do es  que  la  privanza  de  los  duques  de  Lerma  y  de  TJceda,  fué 
seguida  de  la  del  conde  duque  de  Olivares  y  de  D.  Luis  deHaro. 
Al  ver, — dice  un  célebre  historiador, — los  ejércitos  y  armas  es- 
pañolas moverse  i  operar  simultáneamente  en  Italia,  en  Ale- 
mania, en  Francia,  en  los  Países  Bajos,  en  casi  todas  las  nacio- 
nes de  Europa;  al  ver  a  España  enviar  continuamente  refuerzos 
de  hombres  y  socorros  de  dinero,  resistir  y  combatir  al  monarca 
francés,  al  rey  de  Suecia,  a  los  rebeldes  italianos  y  holandeses, 
á  los  príncipes  protestantes  de  Alemania,  contrariar  la  política 
invasora  del  sagaz  é  infatigable  Richelieu  y  ser  el  alma  de  las 
guerras  y  de  los  tratados  y  transacciones  entre  todas  las  poten- 
cias europeas,  cualquiera  habria  formado  la  más  aventajada  idea 
del  poder  y  de  la  prosperidad  de  este  reino,  y  no  habria  juzga- 
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do  nuno3  favorablemente  de  la  administración  y  gobierno  del 
país  y  de  los  que  regian  sus  destinos  y  disponian  de  la  fortuna 
de  los  ciudadanos. 

Mas  esto  era  mero  oropel  cubriendo  miserias  y  ruinas.  Des- 
de la  expulsión  de  los  moriscos  por  Felipe  III,  se  habia  hecho 
sentir  en  el  reino  de  un  modo  visible  la  falta  de  comercio  y  de 
industria:  la  escasez  de  los  recursos  interiores  para  atender  á 
los  gastos  y  dispendios  ocasionados  por  tantas  guerras,  obligó  al 
rey  á  pedir  crecidos  subsidios  á  la3  Cortes;  las  calamidades  pú- 
blicas de  1626,  1630,  1631,  hicieron  grandes  estragos  y  sem- 
braron duradera  consternación.  El  desmoronamiento  de  aquel 
coloso,  en  cuyos  dominios  jamás  se  ponia  el  sol,  iba  en  aumento, 
y  España  fué  sucesivamente  perdiendo  Portugal,  Holanda,  Ro- 
3ellon  y  el  Franco-Cordado,  y  la  suerte  de  sus  armas  se  trocó 
de  próspera  en  adversa,  y  nuestros  valientes  tercios  fueron 
tronchados  como  mieses  por  violenta  tempestad,  por  el  -fuego 
enemigo  y  las  enfermedades.  El  procurador  de  Granada,  Mateo 
Lizon  y  Biezna,  decia  en  las  Córte3  celebradas  en  Madrid  en  el 
año  1621:  "Muchos  lugares  se  han  despoblado  y  perdido...  los 
templos  caidos,  las  casas  hundidas,  las  heredades  perdidas,  las 
tierras  sin  cultivar,  los  habitantes  por  los  caminos  con  sus  mu- 
jeres é  hijos,  mudándose  de  unos  lugares  á  otros,  buscando  el 
remedio,  comiendo  yerbas  y  raíces  del  campo  para  sustentarse; 
otros  se  vana  diferentes  reinos  y  provincias,  donde  no  se  pagan 
I03  derecho*  de  millones.  Y  estas  necesidades,  perdiciones  y  da- 
ños, llegan,  católico  Señor,  pocas  veces  á  los  oidos  de  V.  M., 
porque  hay  pocos  que  los  digan  y  los  que  para  ello  tienen  oca- 
sión, sólo  tratan  desús  pretensiones  y  acrecentamientos. m 

Los  male3  venían  de  lejos;  el  espíritu  caballeresco,  empren- 
dedor, propio  del  carácter  español,  y  que  tanta  sangre  y  tantos 
sacrificios  costaron  durante  los  reinados  de  Carlos  V  y  Felipe  II, 
subsistía  aún,  bien  que  no  alcanzase  I03  mismos  lauros.  Pero  una 
nación  no  sobrelleva  ni  soporta  en  balde  tantos  años  de  ince- 
sante y  costosísima  lucha,  y  mucho  menos  si  las  riendas  del  po- 
der se  hallan  en  manos  torpe3  ó  descuidadas.  Aquel  afán  de  es- 
tender y  conservar  grandes  dominios  aquende  y  allende  los  ma- 
res, cuidando  el  monarca  más  de  la  guerra  que  lo  que  atañía  al 
bienestar  de  sus  subditos,  habían  de  causar,  á  no  tardar,  graves 
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y  cruentos  males.  Temeridad,  insensatez  y  locura  es, — dice  La- 
fuente, — imaginar  que  lo  que  Carlos  V,  con  su  infatigable  acti- 
vidad y  su  brillante  espada,  y  Felipe  II,  con  su  gran  cabeza  y 
su  astuta  política,  no  pudieron  lograr,  lo  alcanzaran  Felipe  II í, 
fundando  conventos  y  cofradías,  y  Felipe  IV  asistiendo  á  come- 
dias y  galanteando  comediantas.  Las  figuras  de  los  do*  primaros 
monarcas  que  se  diseñan,  vigorosos  a]  través  de  la  bruma  de  los 
tiempos,  se  habían  trocado  en  sombras,  adornadas  con  el  manto 
de  púrpura  que  se  desvanecieron  al  llegar  al  imbécil  Garlos  II. 

Armoniza  la  sombría  narración  de  tal  decaimiento  con  la 
descripción  de  la  creciente  desmoralización  en  las  costumbres. 
Un  escritor  ilustre,  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  a  quien, 
por  cierto,  no  puede  tacharse  de  desamor  á  la  patria  y  a  los  re- 
yes, en  su  conocido  libro,  dedicado  á  señalar  y  á  investigar  la5 
causas  que  originaron  la  decadencia  de  España,  compendió  en 
breves  y  tristes  páginas  la  gangrena  que  roia  y  devoraba  aque- 
lla sociedad  por  algunos  tan  desdichadamente  suspirada  y  en- 
salzada. 

»No  habia, — dice  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  -espe- 
cialmente en  Madrid,  ni  decoro  ni  moralidad  alguna;  quedaba  la 
soberbia,  quedaba  el  valor;  quedábanlos  rasgos  distintivos  del  an- 
tiguo carácter  español,  es  cierto,  pero  sin  las  virtudes.  Pintó  don 
Francisco  de  Quevedo  con  exactitud  lo5  vicios  de  aquella  época 
nefanda:  no  hay  ficción,  no  hay  encarecimiento  en  sus  descrip- 
ciones. Tal  franqueza  no  podia  pasar  entonces  sin  castigo,  y  así 
lo  tuvo  el  gran  poeta  con  pretextos  varios,  entre  los  cuales  hubo 
uno  infame,  que  fué  correr  la  voz  de  que  mantenía  inteligencias 
con  los  franceses.  La  verdad  es  de  que  halló  medio  de  poner 
ante  los  ojos  del  rey  un  memorial  en  verso,  donde  apuntaba  las 
desdichas  de  la  república,  señalando  como  principal  causa  de 
ellas  al  Conde-Duque.  Siguióle  el  aborrecimiento  de  éite  hasta 
el  último  dia  de  su  privanza;  y  así  estuvo  Quevedo  en  San  Mar- 
cos de  León  durante  cerca  de  cuatro  años,  los  dos  de  ellos  me- 
tido en  un  subterráneo,  cargado  de  cadenas,  y  sin  comunicación 
alguna.  Aun  fué  merced  que  no  le  degollasen,  como  al  principio 
se  creyó  en  Madrid,  porque  todo  lo  podia  y  de  tod  >  era  capaz  el 
orgullo  del  privado.  Pero  mientras  aquel  temible  censor  pagaba 
sus  justas  libertades,  la  corte,  los  magistrados  y  los  funcionarios 
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de  todo  género  acrecentaban  sus  desórdenes,  y  al 'compás  de 
ellos  hervía  España,  y  principalmente  Madrid,  en  riñas,  robo3 
y  asesinatos.  Pagábanse  aquí  muertes,  y  ejercitábase  notoria- 
mente el  oficio  de  matador;  violábanse  los  conventos,  saqueá- 
banse las  iglesias,  galanteábanse  en  público  monjas  ni  más  ni 
menos  que  mujeres  particulares;  eran  diarios  los  desafíos  y  las 
riñas,  y  asesinatos,  y  venganzas.  Léense  en  los  libros  de  la  épo- 
ca continuas  y  horrendas  tragedias...  Tal  caballero,  rezando  á 
la  puerta  de  una  iglesia,  era  acometido  de  asesinos,  robado  y 
muerto;  tal  otro  llevaba  á  confesar  á  su  mujer  para  quitarle  al 
dia  siguiente  la  vida  y  que  no  se  perdiese  el  alma...;  éste  ,  aco- 
metido de  facinerosos  en  la  calle,  se  acogia  debajo  del  palio  del 
Santísimo,  y  allí  mismo  era  muerto;  el  otro  no  despertaba  de 
noche  sin  sentir  puñaladas  en  su  almohada,  y  era  que  su  propio 
ayo  le  erraba  golpes  mortales  disparados  por  leve  reprensión  ú 
ofeüsa...  En  quince  dias  hubo  en  Madrid  solo  ciento  diez  muer- 
tes d*5  hombres  y  mujeres,  muchas   en   personas   psincipales...n 

El  mismo  Menendez  Pelayo,  elocuente  y  erudito  joven  que 
camina  vuelta  la  mirada  hacia  un  pasado  que  le  atrae,  turba  y 
fascina,  reconoció  en  la  segunda  de  las  conferencias  dadas  en  el 
Círculo  de  la  Union  Católica  sobre  el  ilustre  poeta,  los  grandes 
errores  y  vicios  que  fueron  poco  envidiable  patrimonio  de  los 
siglos  xvi  y  del  xvii,  que  califica  con  mucho  acierto  de  mera 
continuación  degenerada  del  período  anterior.  "La  distinción 
moral  entre  el  caballero  y  el  picaro  suele  herrarse;  por  ejemplo, 
en  la  auto-biografía  de  D.  Diego  duque  de  Estrada,  no  es  difí- 
cil determinar  si  aquel  hombre,  que  e*a  de  noble  linaje  y  ejer- 
ció altos  empleos  al  lado  del  virey  duque  de  Osuna,  en  Ñapóles, 
era  un  caballero  furibundo,  matón  y  duelista,  ó  una  especie  de 
Guzman  de  Alfarache,  ó  de  Buscón  Don  Pablos  porque,  según 
las  circunstancias,  se  nos  presenta  con  uno  ú  otro  carácter,  y 
como  confiesa  más  adelante  el  citado  escritor,  "las  costumbres 
eran  desenfadadas  y  livianas  en  demasía,  u 

No  pecan  de  exajeradas  semejantes  pinturas,  y  Que  vedo  en 
sus  obras  filosóficas  y  graves,  y  aun  en  las  mismas  satíricas  y 
festivas,  deja  vislumbrar  cuadros  bien  tristes  y  sombríos  de  las 
pervertidas  costumbres  de  las  diversas  capas  sociales  del  si- 
glo xvn;  cuadros  que  no  dejan  menos  amargura  en  el  corazón 
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á  pesar  de  que  aquel  chispeante  y  mordaz  ingenio,  los  engalane 
con  chistes  y  agudezas.  No  en  balde  recitaba  irónicamente  la  si- 
guiente letrilla: 

¡Tristes  de  nosotros, 
Dichosos  aquellos 
Que  el  mundo  alcanzaron 
En  su  nacimiento! 
De  la  edad  de  oro 
Gozaron  sus  cuerpos; 
Pasó  la  de  plata., 
Pasó  la  de  cobre, 
Y  para  nosotros 
Vino  la  de  cuerno. 

Los  validos  fomentaban  y  alentaban  los  vicios  y  torcidas  in- 
clinaciones del  monarca,  sin  duda  para  apagar  sus  brios  y  ador- 
mecer su  voluntad;  públicos  eran  los  galanteos  del  rey  y  sus 
escapadas  nocturnas,  que  fueron  motivo  de  que  se  cruzara  durí- 
sima correspondencia  entre  el  conde-duque  y  el  arzobispo  de 
Granada,  y  sabido  es  que  el  bastardo  Don  Juan  de  Austria  fué 
hijo  de  Felipe  IV  y  de  la  celebrada  cómica  Maria  Calderón.  Mal- 
dicientes ó  verídicas  lenguas  murmuraron  también  de  la  reina, 
y  no  hay  quien  ignore  la  trágica  muerte  del  conde  D.  Juan  de 
Villamediana  por  mano  de  un  ballestero  del  rey,  que  fué  tan 
comentada  é  inspiró  significativas  y  atrevidas  composiciones. 

Mentidero  de  Madrid , 
Decidnos:  ¿quién  mató  al  conde? 
Ni  se  sabe,  ni  se  esconde, 
Sin  discurso  discurrid. 
Dicen  que  matólo  el  Cid 
Por  ser  el  conde  Lozano. 
¡Disparate  chabacano! 
Lo  cierto  del  caso  ha  sido 
Que  el  matador  fué  Vellido 
Y  el  impulso  soberano. 

Los  monumentos  retratan  la  fisonomía  y  carácter  de  quien 
mandó  levantarlos,  y  son  á  veces  vivo  testimonio  de  una  época 
entera.  Felipe  II,  místico,  reflexivo,  sombrío,  agitada  la  mente 
por  terribles  visiones,  sólo  se  compadecía  su  inteligencia,  úni- 
camente hallaba  alivio  á  sus  dolencias  y   lenitivo  á  sus  pesares 
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dentro  de  los  severos  y  vetustos  muros  del  Escorial;  Felipe  IV, 
perezoso,  indolente,  alegre,  decidor  y  amante  de  los  placeres, 
sólo  soñaba  en  bulliciosas  fiestas,  en  comedias,  justas  y  correr 
tras  galantes  aventuras;  y  su  monumento  favorito  fué  el  teatro 
del  Buen  Retiro  que,  rodeado  de  preciosos  jardines,  brotó  como 
por  ensalmo  en  menos  de  dos  años.  Las  comedias,  mascaradas,  ca- 
balgatas, juegos  de  cañas,  fiestas  de  toros,  justas  poéticas,  todos 
los  espectáculos  autorizados  entonces  por  el  uso,  se  sucedian  sin 
cesar  en  los  alcázares,  plazas  y  coliseos,  hasta  que  el  rey  mandó 
contruir  el  Buen  Retiro,  sitio  de  placeres  que  hacia  olvidar  los 
corrales  de  la  Oruz  y  del  Príncipe,  y  cuya  extensa  y  exornada 
plaza  iba  desprivando  la  Mayor  en  las  lidias  de  toros,  fieras  ex- 
trañas y  los  juegos  de  sortija,  cañas  y  estafermo,  y  como  dijo 
Lope  de  Vega : 


Un  edificio  hermoso, 
Que  nació  como  Adán,  joven  perfeto, 
Tan  breve  y  suntuoso, 
Que  fue  sin  distinción  obra  y  conceto, 
En  cuya  idea,  á  fuerza  de  cuidado, 
Fué  apenas  dicho,  cuando  fué  formado. 
Los  que  quieran  tener  idea  de  lo  que  eran  los  festejos  y  fies- 
tas que  se   celebraron  durante   el   reinado  de  Felipe  IV    en  el 
Buen  Retiro,  sin  necesidad  de  sacudir  polvorientos  pergaminos 
ó  añejas  crónicas  que  gozan  de  vida  reposada  y  tranquila  en  los 
archivos,  pueden  leer  la  serie  de  animados  y  eruditos  artículos 
publicados  últimamente  por  D.  Julio  Monreal  en  la  Ilustración 
Española,  bajo  el  título  de  Costumbres  del  siglo  xvn.  Tales  ma- 
ravillas, primores    tan  desusados,    riquezas  tan  copiosas  habia 
sabido  amontonar  el  Conde-Duque  en  el  Buen  Retiro,  que  por 
gozarle  tenían  los  reyes  puestos  casi  en  olvido  el  agreste  Pardo, 
la  solitaria  Casa  de  Campo  y  hasta  el  mismo  primoroso  Aran- 
juez  i  tanto  atractivo  brindaba  aquella  mansión  de  delicias'  Na- 
die hubiera  imaginado,  dice  un  historiador,  al  ver  representar- 
se una  comedia  de  magia  sobre  el  estanque  del  Buen  Retiro,  coji 
el  aparato  y  los  gastos  que  supone  la  tramoya  de  máquinas  y 
decoraciones,  fundadas  ya  sobre  el  mismo  lecho  del  estanque,  ya. 
sobre  barcas  que  iban  al  mismo  tiempo  navegando,  las  desdichas 
porque  pasaba  España. 
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No  63  este  sitio  y  lugar  oportuno  para  recordar  aquellas  es- 
pléndidas fiestas  y  saraos,  los  estrenos  de  obras  maestras  de  Cal- 
derón, y  las  noches  en  que  raudales  de  gratísima  música  y  de 
arrobadora  poesía,  mezclados  con  los  perfumes  de  las  flores  y  el 
reflejo  de  miles  de  luces  sobre  crugientes  sedas  y  brocados,  y 
deslumbradoras  joyas,  alegraban  y  suspendían  el  ánimo  del 
pueblo  que  se  agolpaba  curioso  junto  á  las  labradas  verjas  que 
cerraban  aquel  diminuto  paraíso.  Para  llenar  nuestro  objeto^ 
necesitamos  solo  consignar  que  un  desenfrenado  lujo,  una  sed 
insaciable  de  placeres  habian  corrompido  las  costumbres  del  si- 
glo xvii.  Si  quedaban  pechos  hidalgos  y  valerosos  y  guardado- 
res de  los  buenos  hábitos,  si  existían  almas  devotísimas  en  las 
que  vibraban  sentimientos  nobles,  honrados  y  religiosos  sin  hi- 
pocresía, eran  como  pedazos  de  hermoso  azul,  en  cielo  preñado 
de  nubes  y  tempestuoso.  Aquella  antigua  hidalguía  española , 
que  ensalzaban  los  romances  y  las  crónicas,  aquél  culto  ferviente 
á  Dios,  á  la  Patria,  y  al  Rey  y  á  la  dama,  aquél  sentimiento 
exaltado  y  sublimizado  del  honor  existían,  como  otros  tanto? 
ideales  que  nadie  osaba  atrevido  combatir,  bien  que  por  desgra- 
cia, en  la  vida  práctica,  no  señorease  todas  las  conciencias,  ni 
avasallase  todos  los  corazones.  La  sociedad  española,  en  medio 
de  su  decadencia,  semejaba  á  uno  de  estos  soberbios  monumen- 
tos caídos  en  ruinas,  que  muestran  á  tiro  de  ballesta  por  sus, 
restos,  si  no  su  solidez,  al  menos  su  mucha  belleza.  Un  capitel 
del  florido  y  puro  orden  corintio,  con  friso  de  delicada  labor, 
una  estatua  cincelada  con  maestría,  pregonan  con  elocuencia  su 
riqueza  y  hermosura  del  edificio  caido. 

En  el  seno  de  esta  sociedad  que  iba  desmoronándose,  y  que 
llevaba  en  su  seno  la  muerte,  anidaron  como  águilas  en  las 
grandes  ruinas,  sublimes  genios  que  han  honrado  las  letras  es- 
pañolas. La  edad  de  oro  de  la  literatura  patria,  fué  la  edad  ds 
barro  para  su  gloria  y  poderío;  como  si  el  Divino  Hacedor  no> 
quisiera  conceder  á  los  pueblos  muchos  dones  á  la  vez.  La  parca, 
habia  roto  para  siempre  las  cuerdas  de  la  armoniosa  lira,  que 
con  diestra  y  delicada  mano  pulsaron  Garcilaso,  Herrera,  fray 
Luis  de  León,  Ercilla,  y  sellado  la  boca  con  su  glacial  beso,  aL 
más  potente  y  sublime  numen  que  registran  los  siglos,  el  insig- 
ne Cervantes;  en  cambio  Quevedo,  Meló,  Moneada,  Rioja  y  1&V 
Tomo  lxxxi.  32 
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pléyade  de  poetas  dramáticos,  levantaron  raudo  y  atrevido  vue- 
lo por  el  espacioso  campo  de  la  gloria  y  de  la  inmortalidad. 

El  siglo  xvn,  fué  cual  medalla  esculpida  y  grabada  en  sus; 
dos  caras,  que  ofrece  su  anverso  borroso  y  deslucido  y  su  rever- 
so brillante  y  hermoso.  Felipe  IV  contribuyó  al  adelantamiento 
de  las  bellas  letras  en  general,   y   muy  especialmente  del   arte 
dramático.  Sus  más  acérrimos  enemigos  y  detractores,  no  pue- 
den negar  que  si  fué  perezoso  y  aficionado  en  demasía  a  los  pla- 
ceres y  galanteos,  no  tuvo  condición  perversa  ni  imbécil,  y  que 
si  apartaba  su  atención  de  los  asuntos  y  cuidados  que  atañian  á 
la  gobernación  del  Estado  y  á  la  felicidad  del  país,  la  fijaba  y 
mucha,  en  las  musas  y  las  letras.  La  correspondencia  del  monar- 
ca con  la  venerable  Sor  María  de  Agreda,  que  puede  leerse   en 
el  epistolario  español  publicado  por  Rivadeneyra;  sus  comedias 
xepresentadas  bajo  el  seudónimo  de  un  ingenio  de  la  corte   y  la 
mucha  protección  que  dio  á  eminentísimos  poetas  dramáticos,  son 
otras  tantas  irrefragables   pruebas   que  patentizan  que  supo  y 
logró  comunicar  vida  y  calor  á  la  literatura  nacional.  La  afición 
que  tuvo  el  rey  al  recreo  escénico,  de  que  participaban  la  corte, 
la  nobleza  y  el  pueblo,  hizo  que  prosperase  de  maravillosa  ma- 
nera el  arte  dramático;  florecieran  gran  número  de  poetas  y  de 
ingenios,  llegando  á  ser  tarea  de  caballeros  muy  principales  el 
componer  comedias.  Representábanse  ésbas  no  sólo  en  alcázares 
y  corrales,  si  que  también  en  las  casas  de  los  grandes,  calles  y 
plazas  y  hasta  en  los  conventos,    bajo  la  forma  de  autos  sacra- 
mentales. 

Pero  como  dice  con  gran  tino  Lafuente,  esta  desmedida  afi- 
ción, contribuyó  á  dar  á  este  reinado  una  de  las  glorias  más 
¿preciables  en  las  naciones  cultas,  la  prosperidad  de  la  litera- 
tura y  del  arte  dramático  que  llegó  á  su  apogeo  en  aquel  tiem- 
po, y  nunca,  y  en  ninguna  parte,  se  cultivó  con  más  talento  y 
más  entusiasmo.  El  impulso  partia  ya  de  los  reinados  anterio- 
Tes,  y  el  fénix  de  los  ingenios,  Lope  de  Vega  Carpió,  que  floreció. 
en  el  de  Felipe  III  y  alcanzó  bastantes  años  del  de  su  hijo,  fué 
como  el  anillo  que  eslabonó  la  historia  del  progreso  dramática 
de  aquél  y  de  éste.  A  beneficio  de  aquél  impulso  y  del  favor  es- 
pecial que  les  dispensaba  el  cuarto  Felipe,  sobresalieron  ingenios 
comoCalderon,  Velez de  Guevara,  Tirso,  Moreto,  Rojas;  Alarcon, 
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Mira  de  Mezcua,  Mendoza,  Zarate,  Solís  y  varios  otros,  qne  ele- 
varon las  obras  dramáticas  á  un  grado  de  perfección  admirables, 
sin  contar  otra  multitud  de  autores  de  segundo  orden,  bien  que 
de  no  escaso  mérito.  La  literatura  dramática  fué  la  que  alcanzó 
mayores  lauros  en  tiempo  de  Felipe  IV;  mas  no  dejaron  de  cul- 
tivarse la  poesía  lírica,  la  épica,  la  novela,  las  obras  y  artículos 
de  costumbres,  y  libros  de  historia,  y  hemos  citado  ya  I03  nom- 
bres de  Quevedo,  Meló,  Moneada,  Saavedra  y  Rioja,  y  podemos 
añadir  los  de  Juan  de  Jáuregui,  Espinosa  y  Villegas.  Por  lo  que 
atañe  a  la  pintura,  es  inútil  toda  alabanza  y  encarecimiento,  y 
basta  con  recordar  los  nombres  de  Velazquez,  Zurbarán,  Muri- 
11o  y  Alonso  Cano. 

Llama  la  atención  el  que  las  letras  estén  convertidas  en  flo- 
rido verjel,  lleno  de  raras  y  aromosas  flores,  pero  huérfano  de 
árboles  que  den  sabrosos  y  nutritivos  frutos,  ó  sea  hablando  en 
lenguaje  liso  y  llano,  que  se  nota  sensible  vacío  de  obras  serias 
y  filosóficas  y  atraso  en  las  ciencias  exactas,  descollando  a  guisa 
de  soberbio  monolito  en  medio  de  un  arenal  las  empresas  polí- 
ticas de  Saavedra  Fajardo. 

La  causa  de  semejante  esterilidad  que  contrasta  con  el  apo- 
geo que  logró  la  bella  y  amena  literatura,  la  atribuyen  varios 
autores  á  los  esfuerzos  que  hizo  la  Inquisición  para  comprimir  y 
avasallar  los  espíritus,  y  que  puso  trabas  al  pensamiento  y  cor- 
tó el  vuelo  de  la  libre  emisión  de  las  ideas  en  todo  lo  que  pudie- 
ra rozarse  con  las  materias  con  que  aquel  adusto  tribunal  habia 
hecho  objeto  de  sus  severos  fallos.  Los  ingenios  españoles  se  re- 
fugiaron por  necesidad  y  por  instinto  al  campo  neutral  de  la 
poesía  y  de  las  bellas  letras,  que  era  el  menos  peligroso  y  el 
más  desembarazado  y  libre. 

Aprisa  y  volando  hemos  trazado  el  medio  moral  donde  libó 
la  miel  el  genio,  pero  del  que  tomó  también  el  aguijón.  El  ilus- 
tre escritor  D.  José  Valera,  en  su  precioso  y  erudito  discurso 
académico,  rasguea  á  maravilla  la  fisonomía  moral  del  siglo  xvn; 
pero  no  podemos  prohijar  su  concepto  sobre  el  tristísimo  papel 
que  supone  desempeñaron  las  artes  y  las  letras.  "Verdad  es — di- 
ce— que  florecieron  en  medio  de  aquel  fanatismo,  las  letras  y  las 
artes,  pero  á  la  manera  del  tronco  de  un  árbol ,  si  se  cubre  de 
enredaderas,  hiedra  y  otras  plantas  parásitas,  parece  más  ver- 
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de,  lozano  y  vistoso,  hasta  que  oprimido  por  aquello  mismo  que 
tanto  le  adorna,  se  seca  y  se  consume.  Esta  bellísima  imagen 
no  e3  exacta;  cierto  es  que  la  monarquía,  la  nación,  semejaban  á 
un  tronco  casi  seco,  ó  alimentado  por'  raquítica  y  menguada  sa- 
via; pero  la  literatura,  lejos  de  mustiarlo  y  consumirlo,  se  en- 
reda con  él  cubriéndose  de  galas  de  verdura,  esmaltadas  con  vis- 
tosas y  raras  flores,  dándole,  si  no  nueva  y  robusta  vida,  cuando 
menos  singular  encanto  y  arrobadora  poesía. 

En  medio,  pue3,  de  semejante  sociedad,  y  rodeado  de  viciada 
atmósfera  moral,  se  inspiró  y  escribió  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca.  Vio  en  su  mocedad  á  la  nación  potente  y  gloriosa  ,  y  al 
avanzar  en  el  camino  de  la  vida,  la  contempló  decaída  y  desgra- 
ciada; confusa  amalgama  de  aventuras  y  desventuras ,  de  ale 
grías  y  tristezas.  Muy  conocida  de  todos,  es  la  biografía  del  gran 
dramaturgo,  y  ello  nos  escusa  de  reproducirla;  pero  sí,  hemos  de 
recordar  algunos  rasgos  salientes  de  su  vida,  que  caracterizan 
la  hermosa  semilla  sembrada  por  el  hacedor  en  el  siglo  xvu. 
Sabido  e3  que  Calderón  provino  de  familia  hidalga  y  de  altísi- 
mo abolengo,  y  que  pasó  su  vida  entre  la  Universidad,  los  cam- 
pos de  batalla  y  la  corte.  Según  refieren  D.  Juan  Vera  Ta3sis  y 
Villarroel,  el  insigne  poeta  se  educó  en  Salamanca  hasta  la 
edad  de  diez  y  nueve  años,  al  lado  de  muchos  grandes  señores 
de  la  corte,  y  con  ellos  pasó  después,  á  los  veinticinco,  á  reu- 
nirse á  los  tercios  de  Milán  y  Flandes,  y  como  dijo  D.  Gaspar 
Agustín  de  Lara,  en  el  titulado  obelisco  fúnebre  á  la  memoria 
de  Calderón. 

Ya  en  edad  varonil,  tiempo  oportuno 
Le  pareció  para  cortar  la  pluma 
Con  los  filos  de  Marte;  que  es  todo  uno 
Minerva  y  Palas  para  el  noble  en  suma. 

Y  e3  que  no  habia  á  la  sazón,  como  escribió  D.  Cayetano 
Rossell,  en  la  biografía  de  Calderón,  quien  mereciese  el  nombre 
de  caballero,  si  no  ensayaba  en  las  armas  su  valor  y  destreza,  y 
hasta  la  patente  de  ingenio  era  bien  que  se  refrendase  en  los 
campos  de  batalla  para  adquirir  crédito  de  hombre  cabal,  de 
quien  pudiera  decirse  que  era  tan  aventajado  en  la  espada  como 
en  la  pluma. 

Calderón,  soldado,  hubo  de  vivir  y  sentir  como  soldado,  y 
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en  varias  de  sus  producciones  vése  reflejada  la  vida  de  los  cam- 
pamentos, sembrada  de  aventuras,  erizada  de  peligros;  existen- 
cia agitada,  característica,  en  que  abundan  los  lances  y  cinta- 
razos, y  en  que  se  rinde  fervoroso  culto  al  honor  y  á  toda  suer- 
te de  sentimientos  caballerescos.  Trocó  después  Calderón  el 
arnés  guerrero,  por  el  jubón  de  corte,  y  hallóse  en  contacto  con 
una  bulliciosa  juventud  y  contaminada  vejez,  que  soñaba  con 
locuras  y  devaneos,  y  que  rendia  ferviente  culto  alas  musas  y  á 
las  bellas  letras,  y  que  en  medio  de  sus  deslices  no  habia  borra- 
do de  su  alma  loa  grandes  ideales  caballerescos  que  tantos  dias 
de  gloria  habian  dado  á  la  nación,  porque  un  pueblo  no  impro- 
visa, ni  pierde  da  repente  sus  virtudes,  y  es  testimonio  de  lo 
grande,  dejar  testimonio  de  esta  misma  grandeza  aun  en  medio 
de  las  mayores  catástrofes  y  desgracias.  Tornóse  el  poeta  pala- 
ciego; pero  supo  conservar  limpia  y  sin  mancha  su  reputación 
en  medio  de  los  escándalos  de  la  corte.  En  ella  pudo  estudiar 
sus  personajes  desde  el  rey,  hasta  el  vil  lacayo,  y  pudo  ver  de 
cerca,  y  ser  testigo  y  hasta  víctima  de  este  tejido  de  intrigas  y 
aventuras  que  relatan  los  cronistas. 

Esta  vida  de  corte  y  de  soldado,  llena  de  lances  y  aventuras, 
galanteos  y  escapadas,  desafíos  y  venganzas,  alentados  siempre 
por  el  sentimiento  del  honor,  son  el  asunto  de  las  tragi-coniedias , 
y  comedias  de  Calderón.  Las  preocupaciones  de  clase  y  los  erro- 
res del  siglo,  vénse^ pintados  con  mano  maestra,  y  si  se  nos  pasa  la 
frase,  purificados  é  idealizados.  El  gran  dramaturgo,  á  despecho 
de  su  corazón  de  oro  y  de  su  claro  entendimiento,  fué  ante  todo, 
hijo  de  su  siglo.  Entre  el  noble  y  el  plebeyo,  habia  entonces  un 
abismo  que  respetó  Calderón,  y  no  recordamos  haber  notado  en 
ninguno  de  sus  engendros,  que  se  concertase  enlace  alguno  entre 
un  noble  y  una  villana  y  entre  un  labrador  y  alguna  dama  de 
blasón  ó  elevada  alcurnia;  y  en  el  mismo  A  Icalde  de  Zalamea,  en 
que  el  exclarecido  dramaturgo,  imaginó  el  acabado  tipo  del  la- 
brador, rico  y  honrado;  el  noble  capitán  no  se  rinde  ante  las 
amenazas  de  muerte,  ni  le  seducen  los  ofrecimientos  de  riquezas 
y  opta  por  perder  la  vida  antes  que  enoregar  su  mano  á  la  her- 
mosa Isabel.  Calderón  participó  de  la  condición  pendenciera  de 
la  época,  y,  según  refieren  los  cronistas,  sostuvo  brava  pelea  con 
el  comediante  Pedro  de  Villegas,  que  habia  herido  alevosamen- 
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oe  á  un  hermano  del  gran  dramaturgo,  y  según  se  lee  en  los 
Avisos,  de  Pellicer,  un  doming:  de  Carnaval,  durante  el  ensayo 
de  una  de  sus  comedias  en  el  Buen  Retiro,  se  levantaron  unas 
cuchilladas,  y  salió  herido  D.  Pedro  Calderón. 

Todos  los  escritores  que  han  estudiado  á  Calderón  han  visto 
en  el  la  personificación  del  siglo  xvn,  y  en  sus  obras  la  cifra  y 
compendio  de  las  ideas  y  sentimientos  de  la  época.  En  nuestro 
concepto,  el  gran  dramaturgo  poetizó  los  defectos,  idealizó  los 
errores  de  sus  coetáneos  y  reflejó  sentimientos  exaltados,  reli- 
giosos y  caballerescos.  La  boga  y  aplauso  que  alcanzó  Calderón 
durante  su  vida,  son  inequívoca  muestra,  de  que  supo  hacer  vi- 
brar los  sentimientos  que  avasallaban  los  corazones  de  los  hom- 
bres de  la  época. 

Sobre  todos  los  sentimientos,  hemos  visto  descollar  en  las 
tragi-comedias  y  comedias  de  Calderón,  el  del  honor,  que  es 
poderoso  resorte  que  mueve  y  alienta  á  todos  los  personajes.  El 
honor  avasalla  de  tal  suerte  los  demás  sentimientos,  que  según 
hemos  visto  en  repetidos  ejemplos,  llega  á  ahogar  el  sentimiento 
religioso,  que  prohibe  y  castiga  el  derramamiento  de  sangre  y 
predica  el  perdón  de  las  ofensas. 

Este  culto  exaltado  y  sui  géneris  del  honor,  esta  adoración 
fanática  y  sin  límites  hacia  un  sentimiento,  que. así  engendra 
virtudes  y  glorias  como  vicios  y  desventuras,  revela  un  fenóme- 
no histórico,  mereceder  de  especialísima  atención.  El  culto  ar- 
diente del  honor  nació  en  los  tiempos  caballerescos  y  no  hay 
para  qué  para  sacar  á  colación  como  de  costumbre,  á  los  pueblos 
indio,  griego  y  romano.  Fué  una  transacción,  ó  cuando  menos 
una  mezcla  y  amalgama  entre  ios  preceptos  de  moral  absoluta, 
impresos  en  el  antiguo  y  nuevo  testamento  y  los  de  moral  rela- 
tiva adoptados  por  una  raza  inculta,  bárbara  y  batalladora.  La 
guerra  alentó  feroces  pasiones,  pero  la  religiosa  las  dulcificó;  la 
incesante  lucha  despertó  la  admiración  por  la  bravura  y  por  los 
hechos  heroicos,  y  la  opinión  no  sólo  cubrió  de  laureles  y  hono- 
res a  los  vencedores,  sino  que  miró  con  desvío  y  desprecio  al 
hombre  vil  y  cobarde,  y  consagró  la  necesidad  de  vengar  las 
afrentas. 

Nobilísimo  y  añejo  es  el  abolengo  del  honor,  y  sus  títulos  los 
vemos  copiados  de  animada  y  vigorosa  manera  en  nuestros  ro- 
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manees  históricos,  caballerescos  y  moriscos  y  en  el  teatro  de  la 
-edad  de  oro  de  la  literatura  española.  ÍCn  el  Romancero  del  Cid, 
«n  el  que  palpita  aún,  la  antigua  vida  caballeresca,  hallamos  ex- 
presado el  sentimiento  del  honor,  tal  como  lo  pintaron  los  poe- 
tas dramáticos  de  los  siglos  xvi  y  xvn,  y  muy  especialmente 
Calderón.  El  fidalgo  Diego  Lainez,  ultrajado  por  el  de  Orgaz, 
está  sumido  en  honda  desesperación  porque  ha  sido  mancillada 
su  honra  y  fallecen  sus  fuerzas  para  la  venganza,  y  por  sus  luen- 
gos años,  por  si  no  puede  tomarla: 

Nin  fabla  con  sus  amigos, 
Antes  les  niega  la  fabla, 
Temiendo  que  les  ofenda 
El  aliento  de  su  infamia. 

Y  cuando  el  buen  Cid  dice,  airado,  al  conde: 

La  su  noble  faz  nublasteis 
Con  nube  de  deshonor; 
Mas  yo  desfaré  la  niebla 
Que  es  mi  fuerza  la  del  sol, 
Que  la  sangre  despercude 
Mancha  que  finca  al  honor, 
Y  ha  de  ser  si  bien  me  lembro 
Con  sangre  del  malhechor. 

El  mismo  ardimiento  para  la  venganza,  la  misma  sed  y  an- 
sia de  lavar  con  sangre  la  afrenta,  y  por  fin,  idéntica  turbación 
y  vergüenza,  se  dibujaban  con  fuerza  y  vigor  en  el  teatro  de  Cal- 
derón. Numerosos  ejemplos  podríamos  citar,  sacados  de  román— 
-ees  y  comedias,  informados  por  una  misma  idea,  alentados  por 
igual  espíritu  en  materias  de  honor;  pero  seria  incurrir  en  eno- 
josas repeticiones.  No  es  ocioso,  sin  embargo,  recordar,  como 
dice  muy  bien  Hartzenbusch,  que  la  comedia  antigua  aventaja 
mucho  al  romance,  porque  animado  con  el  mismo  espíritu  que  él 
y  tomando  de  él  la  materia  á  veces,  le  da  mayores  proporciones 
y  sustituye  á  la  representación  muerta  la  representación  y  ac- 
ción viva;  de  manera  que  la  comedia  antigua  es  el  romance,  y 
todavía  más  que  el  romance. 

Este  sentimiento  del  honor,  que  libros  de  caballería,  roman- 
ces y  comedias  exaltan  y  aplauden  sin  tasa  ni  medida,  era  pren- 
da favorita  nacional  de  que  se  enorgullecian  ios  españoles,  era 
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el  oro  que  brillaba  entre  guijarros  y  malezas,  talismán,  en  fiu> 
poder osísisimo  con  el  que  realizaban  maravillas.  El  honor  tenia 
sus  leyes,  como  la  religión  sus  dogmas,  y  las  costumbres  sus  vi- 
cios y  supersticiones;  la  inflexible  opinión  exigia  en  el  español 
que  guardase  sus  fueros,  y  el  hombre  deshonrado,  era  un  ser  vil 
y  despreciable. 

El  pundonor  gótico,  dice  Munarriz,  hacia  concebir  ofensas  la. 
acción  y  la  palabra  menos  descomedida ,  y  dictaba  el  hacerse 
justicia  por  su  mano. 

En  medio  de  la  corrupción  creciente  de  las  costumbres,  eran 
suspiradas  y  ensalzadas  estas  leyes  que,  á  despecho  de  sus  yer- 
ros, denotaban  en  quienes  las  cumplian  ánimos  viriles  no  des- 
pojados de  algunas  y  grandes  virtudes.  Calderón  reveló  en  su 
teatro  la  ciega  veneración  que  le  inspiraba  el  sangriento  códi- 
go del  honor,  y  sus  comedias  son  la  exposición  fidelísima  de  sus 
leyes. 

El  gran  dramaturgo  hizo  sin  duda  resorte  favorito  de  su  tea- 
tro el  sentimiento  del  honor,  inspirado  por  un  fin  más  elevado 
y  puro  que  el  de  lograr  el  sólo  aplauso.  Nosotros  nos  complace- 
mos en  creer,  que  exaltó  y  ponderó  hasta  rayar  en  delirio  aquel 
sentimiento,  para  ponerlo  á  guisa  de  fortísimo  é  infranqueable 
muro,  para  resistir  los  redoblados  ataques  de  la  bajeza  y  del  vi- 
cio. Su  intención  fué  pura  y  buena,  como  nacida  de  un  noble  y 
honrado  corazón.  Entre  las  escorias  y  ruinas  halló  un  diamante, 
pero  en  lugar  de  aderezarlo  y  pulirlo  de  suerte  que  sus  facetas- 
reflejasen  siempre  con  limpidez  los  purísimos  rayos  de  la  luz  de 
la  verdad,  lo  pulió  á  gusto  de  la  época  y  con  maravilloso  arti- 
ficio y  reflejando  las  sombras  nacidas  en  los  tiempos  caballeres- 
cos, y  cantadas  por  nuestros  antiguos  romances  y  libros  de  ca- 
ballería. 

Ello  demuestra  y  convence,  que,  á  pesar  de  que  los  grande* 
genios  como  Calderón,  son  hijos  predilectos  de  Dios  y  se  acercan 
más  á  su  imagen  que  el  resto  de  los  mortales,  no  es  menos  cierto 
que  vienen  al  mundo  sujetos  á  las  ligaduras  de  la  época  en  que 
aparecen  y  de  la  nación  que  les  vio  nacer.  Romper  estas  liga- 
duras es  la  misión  del  genio,  que  manda  en  lugar  de  obedecer,  y 
no  sigue  el  sendero  rutinario  por  do  se  precipita  la  humanidad 
á  guisare  apretado  rebaño.  La  lucha  incesante,   la  desgracia  y 
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aun  el  martirio,  son  el  galardón  que  suele  alcanzar  el  genio  que 
lucha  contra  la  desatentada  corriente  que  á  veces  siguen  las  ge- 
neraciones. Sócrates,  condenado  á  beber  la  cicuta,  por  predicar 
una  moral  que  heria  de  muerte  al  politeismo,  es  ejemplo  vivo 
que  ofrece  el  genio  apóstol  y  redentor.  Por  grande  y  perspicuo 
que  fuese  el  genio  de  Calderón,  por  más  que  avaloren  muchas 
de  sus  tragicomedias  y  comedias  profundos  conceptos  filosóficos, 
es  lo  cierto  que  no  supo  romper  el  falso  molde  del  honor. 

Las  razones  expuestas  dejan,  á  nuestro  entender,  explicado 
claramente,  por  qué  Calderón,  hijo  del  siglo  xvn,  español,  noble, 
soldado  y  cortesano,  escogió  como  sentimiento  dominante  de  su 
teatro  el  honor.  Otra  razón  hay  no  menos  valiosa,  y  que  no  pue- 
de desdeñar  la  crítica  imparcial  literaria.  Según  los  preceptistas, 
el  poeta  dramático  debe  aspirar  al  aplauso  del  público ,  com- 
puesto de  personas  de  distinta  edad,  de  distinto  sexo,  de  distin- 
ta educación,  de  distinto  carácter ,  de  distinto  gusto  literario, 
y  debe  ejercer  en  este  público,  una  impresión  momentánea,  que 
sea  efecto  de  la  simple  contemplación  del  espectáculo,  y  no  pre- 
suponga la  meditación  seria  y  detenida.  Parecido  en  esto  al  ora- 
dor, debe  estudiar  el  lugar,  el  tiempo,  el  auditorio;  debe  cono- 
cer la  escena,  debe  calcular  los  efectos. 

Este  precepto  literario,  está  muchas  veces  reñido  con  el  filo- 
sófico, pero  es  innegable  que  debe  también  tenerse  en  cuenta  al 
juzgar  á  un  autor  dramático.  Cervantes,  en  su  inmortal  hidal- 
go, puso  en  boca  del  Canónigo,  el  siguiente  razonamiento  que 
dirige  al  cura:  tiestas  que  agora  se  usan  (comedias)  así  las  imagi- 
nadas como  las  de  historia,  todas,  ó  las  más ,  son  conocidos  dis- 
parates y  cosas  que  no  llevan  pie's  ni  cabeza,  y  con  todo  eso  el 
vulgo  las  oye  y  las  tiene  y  aprueba  por  buenas,  estando  tan  le- 
jos de  serlo,  y  los  autores  que  las  componen  y  los  actores  que 
las  representan,  dicen  que  así  han  de  ser  porque  así  las  quiere 
el  vulgo  y  no  de  otra  manera ,  y  que  las  que  llevan  traza  y  si- 
guen la  fábula  como  el  arte  pide,  no  son  sino  para  cuatro  dis- 
cretos, y  todos  los  demás  se  quedan  en  ayunas  de  entender  el 
artificio,  y  que  á  ellos  les  está  mejor  ganar  de  comer  con  los  mu- 
chos, que  no  opinión  con  los  pocos,  n  Pero  la  crítica  moderna 
dominante,  no  ha  dado  la  razón  al  ilustre  manco  de  Lepanto,  y 
juzga  que  el  teatro  no  puede  vivir  aislado,  y  sin  intervención 
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del  pueblo,  y  la  esperiencia  nos  enseña  que  si  son  posibles  en 
algunas  épocas  y  en  determinados  países,  una  literatura  aristo- 
crática, ésta  no  ejerce  ninguna  influencia  y  es  del  solo  dominio 
de  los  eruditos. 

Calderón  es  ante  todo  español,  y  se  burló  de  los  preceptos 
aristotélicos,  preocupándose  mucho  de  cautivar  al  público  re- 
tratándole y  poetizando  sus  ideales  caballerescos.  Mil  veces  han 
sido  descritos  con  singular  gracejo  y  donaire  los  corrales  anti- 
guos; chispeantes  cuadros  de  costumbres  en  que  se  hallan  des- 
critos con  vivos  colores,  el  público  que  solia  concurrir  á  los  coli- 
seos del  siglo  xvii.  Pluma  mejor  tallada  que  la  nuestra  se  nece- 
sita, para  recordar  los  principales  rasgos  fisonómicos  de  un  pú- 
blico que  se  habia  erigido  en  soberano  exigente,  y  queria  ser 
más  halagado  que  convencido.  Seria  preciso  imaginar  una  mu- 
chedumbre varia,  abigarrada,  compuesta  de  todas  las  clases  de 
la  sociedad  y  de  todos  sexos,  que  corría  presurosa,  lle:ja  de 
curiosidad,  dispuesta  á  la  rechifla  ó  al  entusiasmo,  á  una  de  las 
primeras  representaciones  de  las  tragi-comedias  de  Lope,  Tirso, 
Calderón,  Rojas,  Alarcon,  Moreto,  Mira  de  Mezcua,  Mendoza, 
Zarate,  Solís  y  tantos  otros  ingenios  de  la  corte,  cuyas  estrofas 
salian  casi  siempre  armoniosas  y  brillantes,  de  la  boca  de  María 
Calderón,  Riquelme,  Bárbara  Coronel,  la  Baltasara,  Morales, 
Figuerola,  los  dos  Olmedos,  Sebastian  de  Castro  y  otros,  ó  bien 
oir  las  desvergüenzas  y  salpimentados  chistes  ae  Juan  Rana,  que 
eran  delicia  de  la  cazuela.  Entre  aquella  turba  de  hidalgos, 
buscones,  artesanos,  tenderos  y  gente  menuda,  bulliciosa,  ale- 
gre, decidora,  que  impaciente,  de  pié,  esperaba  que  se  corriese 
la  cortina  y  empezara  la  comedia  ó  el  drama,  y  que  para  entre- 
tener sus  ocios  cambiaban  un  chiste,  una  palabra,  un  proyectil, 
ó  cuando  menos  un  insulto;  discurrían  los  terribles  mosqueteros, 
que  eran  muchas  veces  arbitros  de  los  aplausos  y  del  éxito  de  la 
pieza.  Grande  era  el  valimiento  de  que  gozaba  este  ejército  de 
voluntarios  de  la  milicia  de  las  letras;  así,  cuentan  que  cierto 
dia,  un  poeta,  anheloso  de  captarse  los  sufragios  de  los  mosque- 
teros, ofreció  al  que  entre  ellos  gozaba  de  mayor  prestigio  la 
entonces  exhorbitante  suma  de  cien  reales  para  que  le  aplaudie- 
ran; pero  que  el  terrible  mosquetero  contestóle  con  gran  alti- 
vez: aplaudiremos  si  la  pieza  es  buena;  y  fué  estrepitosamente 
silbada. 
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Aquel  público,  mimado  por  los  ingenios  que  se  afanaron  en 
pintar  con  destreza  sus  costumbres  y  preocupaciones,  y  acari- 
ciaron sus  gustos  y  poetizaron  sus  ideales,  no  se  contentaba  con 
tener  el  oido  regalado  por4  el  dulcísimo  murmullo  de  armonio- 
sas estrofas,  ó  bien  ocupada  la  mente,  siguiendo  I03  maravillosos 
artificios  del  enredo,  sino  que  demandaba  á  todo  trance  que  el 
autor  dramático  expresase  los  sentimientos  nacionales  y  caba- 
llerescos. Pues  bien:  este  público  de  imaginación  ardiente,  de 
espíritu  aventurero,  soñador  por  excelencia,  lo  mismo  el  que 
frecuentaba  los  corrales  que  el  que  concurría  a  los  alcázares, 
quería,  repetimos,  más  ser  deleitado  que  corregido  y  enseñado. 
Sobrada  razón  tiene,  pues,  Fhilarete  Chasles  cuando  señala  los 
tropiezos  y  hasta  insuperables  dificultades  que  hubieran  ha- 
llado los  que  pretendieran  imponer  á  semejante  público  las  pie- 
zas de  corte  clásico  ó  imitaciones  de  Esquilo,  Sófocles,  Terencio 
y  Plauto. 

Lope  de  Vega  y  Calderón,  uno  después  de  otro,  empuñaron 
el  cetro  de  oro  y  brillantes  de  la  hispana  escena  y  fueron  acla- 
mados con  delirio  y  frenesí  por  el  público;  porque  autores  y  es- 
pectadores armonizaban,  se  compenetraban  y  fundían;  eran  la 
voz  y  el  eco,  el  instrumento  y  el  sonido. 

No  hemos  de  recordar  aquí  las  muestras  de  entusiasmo  ni 
alabanza  que  en  vida  mereció  Lope  de  Vega;  en  cuanto  a  Calde- 
rón, subieron  los  encarecimientos  a  tal  punto,  que  entre  el  gran 
número  de  poesías  laudatorias  que  sabían  de  memoria  grandes 
y  chicos,  nobles  y  plebeyos,  hay  una  muy  significativa,  aludien- 
do al  dia  17  de  Enero  de  1643,  fiesta  de  San  Antonio  Abad, 
cumpleaños  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  y  fecha  de  la 
caida  del  privado  Conde-Duque  de  Olivares. 

El  dia  de  San  Antonio 
Se  hicieron  milagros  dos, 
Pues  empezó  á  reinar  Dios, 
Y  del  rey  se  echó  el  demonio. 

La  singular  estimación  que  mereció  del  público  Calderón, 
vése  reflejada  en  las  aprobaciones  del  Maestro  Josef  de  Valdi- 
vieso en  1637  y  1638,  y  de  otros  censores,  en  que  se  enaltece 
aquel  ingenio  por  la  novedad   de  las  trazas,  lo  ingenioso  de  los 
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conceptos,  lo  culto  de  las  voces  y  lo  sazonado  de  los  chistes,  en- 
careciendo otras  muchas  cualidades,  y  como  dicen,  "basta  su 
nombre  para  su  mayor  aprobación,  n 

Pue3  bien:  este  perenne  y  brillante  triunfo  que  obtuvo  Cal- 
derón de  sus  contemporáneos,  explica  también  los  motivos  que 
contribuyeron  á  impulsarle  á  ser  el  cantor  del  sentimiento  del 
honor ,  y  comprueba  que  acertó  a  reflejar  en  su  teatro  la  mane- 
ra cómo  lo  comprendían  y  sentian  sus  contemporáneos.  Esto  dis- 
culpa, sino  justifica,  al  célebre  dramaturgo  que,  ceñida  la  frente 
de  laureles,  hacia  vibrar  su  lira  al  unísono  del  público  que  ar- 
robado le  escuchaba  y  aplaudia.  Nosotros,  que  quisiéramos  que 
Calderón  se  hubiera  mostrado  siempre  profundo  moralista,  com- 
batiendo de  frente  los  errores  y  vicios  de  su  época,  entronizados 
muchos  de  ellos  desde  luengos  siglos  en  la  mente  y  corazón  de 
los  españoles,  no  desconocemos  que  quizá,  si  lo  hubiera  intenta- 
do, la  sublime  musa  del  gran  dramaturgo  que  recibia  aliento 
con  los  aplausos  y  solicitaciones  de  la  corte  y  del  pueblo,  habria 
apagado  sus  sentidos  y  armoniosos  acentos  para  siempre. 

Aquí  podríamos  dar  por  terminada  nuestra  tarea,  si  para 
completarla  é  ilustrarla  no  nos  hubiéramos  propuesto  reseñar 
.rápida  y  sumariamente  las  más  caracterizadas  opiniones  de  los 
autores  nacionales  y  extranjeros  sobre  el  sentimiento  del  honor 
en  el  teatro  de  Calderón. 

José  Elías  de  Molins. 

(Concluirá.) 


CALDERÓN   Y   GOETHE, 


Relaciones  entre  el  Mágico  prodigioso  y  el  Fausto. 


El  Mágico  Prodigioso,  segun  una  nofca  puesta  á  un  antiguo 
códice,  propiedad  del  señor  duque  de  Osuna,  fué  escrito  para 
las  fiestas  del  Santísimo  Sacramento,  que  habian  de  celebrarse 
en  Yepes  el  año  de  1637,  y  pasando  á  buscar  el  medio  de  hallar- 
le relación  con  el  Fausto,  de  Goethe,  cuya  primera  parte  fuera 
publicada  en  1790,  justo  es  que  antes  de  nada  busquemos  los 
elementos  de  esta  segunda  producción  en  la  historia  general  de 
las  literaturas;  pero  como  ya  del  mismo  título  existia  una  bas- 
tante anterior,  tomaremos  ésta  como  punto  de  partida,  y  sus 
gérmenes  constitutivos,  juntamente  con  ella,  serán  elementos 
para  las  posteriores. 

Antes  de  que  floreciera  Shakspeare,  el  teatro  en  Inglater- 
ra se  encontraba  ya  á  considerable  altura:  habian  florecido  en 
la  primera  mitad  del  siglo  xvi  genios  dramáticos  de  sumo  valer, 
cuyas  producciones  sirvieroa,  no  poco,  al  autor  del Hamlet,  para 
el  desarrollo  de  las  acciones  y  caracteres  que  tan  magistral- 
mente  nos  presenta.  Kyd,  Nash,  (1)  Greene  y  otros  varios,  ha- 


(1)  Tomás  Kyd,  poeta  dramático  inglés,  vivió  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xvi.  En  1588  dio  á  la  escena  su  tragedia  Hieronimo^i  la  que  en  1590 
añadió  una  segunda  parte  titulada  The  spanish  tragedy  or  Hieronimo  is 
mad  again  (La  tragedia  española  ó  Jerónimo  loco  nuevamente):  esta  obra 
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bian  dado  relevantes  pruebas  de  su  géaio,  al  par  que  por  el  orí- 
gen  de  cada  uno  de  ellos  podrían  servirnos  de  prueba  si  fuerk 
para  ello  oportuna  la  ocasión,  de  lo  muy  extendido  que  en  In- 
glaterra estaba  en  aquel  tiempo  el  amor  á  las  letras  y  á  las  ar- 
tes. Nacidos  en  humilde  cuna,  hijos  los  más  de  infelices  artesa- 
nos ó  industriales,  con  mil  penalidades  y  no  sin  infinito  número 
de  privaciones,  pasaban  á  seguir  los  estudios  propios  de  una  fa- 
cultad en  Cambridge  ó  en  Oxfor,  y  terminados  éstos,  sintiendo 
la  ambición  roer  su  seno  y  el  pensamiento  orgulloso  llegar  á  lo 
más  alto,  quedábanse  en  Londres  con  ánimo  de  hacer  fortuna, 
tal  vez,  creyendo  de  buena  fe  que  el  trabajo  y  la  honrada  apli- 
cación de  la  actividad  seria  bastante  á  satisfacer  las  necesidades 
que  pudieran  experimentar.  Truécanse  las  ilusiones  en  desen- 
gaños y  llevan  éstos  é  la  desgracia,  que  termina  por  hacernos 
sordos  al  bien;  tal  ocurrió  á  un  número  considerable  de  autores 
ingleses  en  el  siglo  xvi,  hasta  tal  punto,  que,  exceptuando  los 
poco  numerosos  poetas  cortesanos,  vemos  á  los  demás  arrastran- 
do una  vida  de  miserias  que  les  llevan  con  frecuencia  al  vicio, 
continuamente  en  las  tabernas,  embriagados  las  más  de  las  ve- 
ces, cometiendo  excesos  á  cada  paso,  manifestando  una  incre- 
dulidad repugnante,  arrastrando  por  el  suelo  los  más  bellos  idea- 
les, los  que  más  cariño  merecen;  así  viven  los  más  de  aquellos 
dramáticos  ingleses,  y  entre  los  de  más  mérito  anteriores  á 
Shakspeare  hay  que  colocar  á  Cristóbal  Marlow,  nacido  en  Can- 
torbery  en  1563,  y  educado  en  la  Universidad  de  Cambridge, 
gracias  tal  vez  á  la  munificencia  de  algún  lord,  por  cuanto 
difícilmente  su  padre,  pobre  zapatero,  hubiera  podido  sufragar 
los  gastos  que  la  educación  irrogaba  entonces. 


ha  sido  publicado  por  Dodsley  en  su  Oíd  english  plays.  London,  1754. — 
]2  vol.in  12.° 

Tomás  Nash,  dramático  inglés,  nacido  en  1564,  muerto  en  1600.  Sus 
principales  obras  son:  Didon,  queen  of  Carthago,  (1594).  Summerslast  will, 
(Testamento  del  estío),  1599.  The  isle  of  dogs,  (La  isla  de  los  perros),  pieza 
satírica  que  le  valió  ser  reducido  á  prisión. 

Roberto  Greene,  poeta  dramático  y  novelista  inglés,  nacido  en  1560> 
muerto  en  Setiembre  de  1592,  publicó  muchas  obras  dramáticas  imitadas  en 
su  mayor  parte  del  italiano.  Para  más  datos  acerca  de  estos  poetas  pueden 
consultarse  con  fruto  las  obras:  D'  Israeli,  Calamities  of  autJiors.  Londres, 
1812-1813.— 3  vol.  8.°  Collier  (John  Payne)  History  of  english  dramatic 
$oetry.  Londres,  1851. — 3  vol. 
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Incrédulo  con  desvergonzado  descaro,  altivo,  orgulloso  y 
vehemente,  puede  decirse  que  Marlow.  desde  que  llegara  á 
Londres,  parecía  destinado  á  un  triste  fin,  sensible  de  conside- 
rar, cuando  realmente  nadie  podia  desconocer  que  habia  en  él 
sobresalientes  condiciones  de  poeta  y  elevados  méritos  de  autor 
dramático.  Agobiado  por  la  pobreza  extrema,  que  ni  aún  a  la 
subsistencia  necesaria  le  permitia  atender,  se  hizo  actor,  car- 
rera seguida  por  casi  todos  los  autores  ingleses ,  pero  bieu 
poco  fué  lo  que  le  duraron  los  beneficios  que  de  su  profesión  po- 
dia obtener,  pues  fuera  como  consecuencia  de  una  orgía ,  fuera 
de  una  caida  por  el  escotillón,  se  fracturó  una  pierna,  quedan- 
do inútil  para  el  resto  de  sus  dias.  Esta  ligerísima  reseña  que 
hacemos,  sirva  para  dar  idea  aproximada  del  que  negaba  á  Dios, 
á  Jesucristo  y  la  Trinidad,  del  que  suponia  que  Moisés  era  un 
impostor,  del  que  afirmaba  que  si  emprendiera  la  tarea  de  es- 
cribir una  nueva  religión  la  haria  mejor,  ya  que  no  podemos 
detenernos  en  analizar  todas  sus  obras,  que  ciertamente  revela- 
rían al  hombre,  como  claramente  se  deja  ver  también  en  La  vi- 
da y  la  muerte  del  doctor  Fausto,  producción  que,  según  los  más 
verídicos  datos  y  acertados  cálculos,  debió  darse  á  la  escena  en 
1590,  ó  sean  sesenta  y  siete  años  antes  que  El  Mágico  Prodigioso 
de  nuestro  Calderón  (1), 

Por  cuanto  el  nombre  del  viejo  doctor,  que  con  el  tiempo 
llegará  á  ser  el  venturoso  amante  de  aquella  Gretcheu  inmor- 
tal ha  sonado  en  la  historia  literaria,  veamos  qué  precedentes 
tiene  antes  de  Marlow,  análisis  necesario,  si  bien  se  mira  para 
el  mejor  examen  de  la  producción  del  dramático  inglés. 

De  la  misma  manera  que  el  Cristianismo  tuvo  que  luchar  en 
los  países  latinos  con  las  supersticiones  propias  de  las  religiones 
que  en  ellos  habían  existido,  en  los  pueblos  de  la  raza  germá- 
nica halló  no  menores  obstáculos  por  lo  arraigadas  que  allí  se 
encontraban  las  vetustas  creencias  de  los  misteriosos  cultos  que 
aportaran  en  su  invasión  los  germanos.  Aquellos  inmensos  bos- 
ques acotados  por  elevadísimas  montañas;  aquellos  altos  árboles 


(1)  Además  de  la  obra  citada  The  tragical  histoi  y  of  the  Ufe  and  death 
of  Dr.  Faustus,  publicada  en  1604  se  deben  á  Marlow,  Tamburlarne  the 
Geatt,  Edouard  II  y  otras. 
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que,  movidos  por  el  viento,  producen  un  monótono  ruido  que 
puede  hacer  escuchar  mil  cosas;  aquellas  nieves,  aquel  sol  páli- 
do y  tanta  y  tanta  causa  como  en  aquel  clima  radican,  que  pre- 
disponen á  la  abstracion,  eran  por  demás  suficientes  para  que 
surgieran  un  considerable  número  de  fantásticas  leyendas,  de 
cuentos  llenos  de  misterios  que  constituyen  libros  enteros,  en  los 
que  la  imaginación  popular  se  ha  recreado,  trasmitiéndolas  de 
año  en  año,  de  siglo  en  siglo.  Praetorio,  en  su  Antropodemus 
plutonicus  (1),  los  hermanos  Grimm  en  su  célebre  obra  Kinder 
und  Haus  maerchen  (2),  Archim  de  Arnim  y  Brentano  en  des 
Knabe  Wunderhorn  (3),  nos  han  conservado  un  portentoso  nú- 
mero de  aquellas  tradiciones  y  en  ellos  podemos  ver  cómo  es 
distinto  el  carácter,  cómo  es  más  sombrío  el  cuadro  que  presen- 
tan en  Alemania  las  brujas  y  hechiceras,  los  kobolds  y  los  enanos, 
dominando  en  todas  ellas  algo  que  las  identifica  con  aquellos  ar- 
canos de  la  religión  de  la  Germania;  en  la  que  tanto  y  tanto  do- 
minaba el  naturalismo  y  donde  tan  extenso  lugar  ocupaban  las 
sombras,  los  fantasmas.  Si  nos  pudie'ramos  detener,  seria  larga 
la  enumeración  que  de  poéticas  leyendas,  llenas  de  misterios,  po- 
dríamos hacer,  muchos  los  nombres  de  espíritus  familiares  que 
podríamos  trascribir,  no  pocos  los  maravillosos  acontecimientos 
que  podríamos  narrar;  la  tradición,  que  explica  lo  que  quiere 
decir  el  cisne  colocado  en  lo  alto  de  la  torre  del  castillo  de  Cle- 
ves,  la  aparición  de  las  tres  mujeres  misteriosas  que  socorren  6 
dañan  y  que  ha  dado  lugar  á  la  leyenda  de  Wesperthal  (habla l% 
bajo),  la  del  cortesano  de  Sajonia,  que  no  teniendo  amigos  que 
acudan  á  su  mesa,  invita  á  los  demonios  y  cenan  con  él,  el  mis- 
terioso aviso  que  al  obispo  de  Hildes  Kein,  dá  el  Kobold  Hude- 
ken  (sombrerito),  de  la  muerte  que  al  conde  Bucharol  de  Luka 
ha  dado  Hermán  el  de  Wissemburgo,  lo  acaecido  á  los  sacer- 
dotes que,  empeñados  en  una  discusión  teológica  se  internan  en 
un  bosque,  y  pasmados  y  absortos  se  interrumpen  y  quedan  es- 
táticos bajo  un  árbol  escuchando  el  maravilloso  canto  de  un  rui- 
señor, en  el  que  ha  encarnado  el  espíritu  del  mal  y  que  se  esca- 


(1)  Magdebourg,  1666. 

(2)  Goetinga,  1850. 

(3)  Leipzig,  1880.  Ed.  Redan. 
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pa  volando  al  escuchar  el  adjuro  te  per  eum  qui  ventaras  est  jii- 
dicare  vivos  et  mortuos,  podrían  dar  material  bastante  para  ha- 
cer nn  trabajo  especial,  en  el  que  se  probara  la  grandísima  in 
fluencia  que  lo  sobrenatual  ha  tenido  en  Alemania  en  todos    los 
tiempos,  y  de  cómo  allí  el  diablo  ha  desempeñado  papel  impor 
tantísimo. 

El  espíritu  del  mal  acrecido  en  importancia,  por  el  dicho 
de  muchos  Santos  Padres  que,  sin  duda,  por  decir  ambición  hu- 
mana, pasión,  cólera,  envidia,  soberbia,  dijeron  diablo,  influyó 
o  a  aquella  región  poderosamente,  y  los  aldeanos  alemanes  ven 
diablos  en  los  picos  elevados  del  Harz,  y  diablos  en  las  huecas 
cuencas  del  misterioso  Broken,  diablos  en  las  azules  orillas  del 
R-hin  y  diablos  entre  las  ramas  de  los  árboles  que  dan  sombra  a 
los  misteriosos  bosques.  En  ninguna  parte  tuvieron  más  impor- 
tancia que  en  Alemania  las  brujas  y  hechiceras,  y  en  ninguna 
parte  se  celebró  el  sábado  con  más  fastuoso  aparato;  los  aires  se 
poblaban  de  viejas  repugnantes  que,  untadas  con  mágicos  un- 
güentos, cabalgaban  en  palos  de  escoba  al  sitio  donde  su  rey  y 
señor  las  esperaba  para  recibir  immundos  ósculos  en  señal  de 
sumisión  y  vasallaje;  los  cuentos  se  multiplicaron,  y  en  las  no- 
ches de  fiestas  religiosas,  en  las  de  San  Juan  y  las  Walpurgis,  (1) 
hacían  más  alardes  los  enanos  y  los  kobolds,  las  hechiceras  y  los 
duendes. 

Al  diablo  que,  como  es  sabido,  preside  sus  asambleas  en  la 
forma  de  un  macho  cabrío,  atribuyeron  en  Alemania  las  obras 
gigantescas  que  parecían  superiores  á  las  fuerzas  humanas,  y  él 
hizo  el  puente  sobre  el  Rhin,  él  levantó  la  catedral  de  Colonia, 
y,  en  una  palabra,  podemos  decir  que  en  ninguna  parte,  según 
los  alemanes,  hizo  el  diablo  más  alardes  de  su  potencia  y  saber 
que  en  su  patria. 

Esto  dado,  muy  poco  es  de   extrañar  la  frecuencia  con  qu? 


(1)  Este  nombre  es  el  de  una  santa  hermana  de  San  Willibaldo  y  de  San 
Wunnibaldo,  á  los  que  siguió  á  Alemania  cuando  fueron  llamados  por  San 
Bonifacio.  La  biografía  de  esta  Santa  fué  escrita  por  Wolfhart,  monge  del 
convento  de  Hausieret,  y  su  fiesta  señalada  para  el  dia  1.°  de  Mayo.  La 
creencia  supersticiosa  de  que  en  la  noche  del  30  de  Abril  á  1 .°  de  Mayo  era 
cuando  las  brujas  y  hechiceras  celebraban  su  fiesta,  y  la  coincidencia  de  sel- 
la del  dia  de  la  ^anta,  dio  lugar  á  que  la  referida  noche  tomara  su  nombre. 

tomo  lxxx:.  33 
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muchos  individuos  pudieron  contarse  como  sus  familiares  y  con- 
seguir cuanto  desearan,  siempre  que,  mediante  un  pacto  formal, 
firmado  y  sellado,  se  comprometieran  a  entregarles  el  alma;  de 
aquí  que  umversalmente  en  Fausto  se  vea  uno  de  aquellos,  pero 
cuya  leyenda,  por  ser  comprensiva  de  infinito  número  de  ellas 
se  haya  perpetuado  y  haya  sido  tratada  por   distintos  autores, 
máxime  cuando,  como  hemos  dicho,  han  sido  y  son  muchos  los 
que  afirman  la  existencia  real  del  viejo  doctor.  En  este  supues- 
to lo  presentan  como  uno  de  aquellos  sabios  de  la  primera  mitad 
de  la  Edad  Media,  célebre  alquimista  dado  á  las  prácticas  de  la 
magia,  y  con  quien  el  demonio  estaba  en  compañía:    nacido   en 
Ruittlingen  según  unos,  y  según  otros  en  Wurteuberg,  vivió  en 
el  siglo  xv,  y  murió  asesinado  en  1540.  en  la  aldea  de  Kiulich, 
tal  vez  por  su  mismo  criado  ó  ayudante  Wagner,    que  á  todas 
partes  lo  seguia,  que  habia  aprendido  la  magia  y  nigromancia, 
y  á  quien  frecuentemente  el  doctor  hacia  pasar  por  una  sombra 
ó  por  el  diablo  mismo.  Según  los  que  sostienen  la   realidad  de 
este  personaje,  habia  estudiado  la  química  en  Cracovia,  y  des- 
pués de  dilapidar  un  rico  patrimonio  que  sus   ascendientes  le 
dejaran,  recurrió  á  sus  conocimientos  para  ganarse  la  vida,  em- 
prendiendo una  serie  de  viajes  que  duraron  veinticuatro  años,  en 
los  que  hizo  no  pocas  representaciones  mágicas,  evocando  la  som- 
bra de  Alejandro  en  la  corte  del  emperador  Maximiliano;  en  la 
corte  de  Carlos  V,  donde  presentó  frutas  y  flores  magníficas  en 
pleno  invierno,  y  donde  dio  poder  á  tres  condes  del  imperio  para 
atravesar  el  espacio  coa  inusitada  rapidez  y  asistir  á  las  bodas 
de  un  duque  de  Babiera.  Estudiando  detenidamente  esta  cues- 
tión, hay  la  casi  absoluta  necesidad  de  admitir  un  Fausto  real, 
que  no  fuera  más  que  un  hábil  charlatán,  un  alquimista  nota- 
ble,   conocedor  por  acaso  de  ciertos   secretos    químicos  que  tan 
bien  utilizan  hoy  los  modernos  prestidigitadores:  conocidos  los 
detalles  más  esenciales  de  su  existencia,  y  admitiendo  la  triste 
muerte  que  le  dieran,  fuera  Wagner  como  algunos  dicen,  fueran 
otros,  hay  Id  bastante  para  que  la  imaginación  popular  haga  un 
cuento  que  en  el  tiempo  se  convierta  en  tradición  y  más  tarde 
en  obra  literaria. 

La  primera  historia,  o  mejor  dicho,  narración  de  la  vida  del 
Dr.  Juan  Fausto,  fué  la  que  en  1687  se  publicara  en  Frankfort 


Y    GOETHE.  515 

j<con  el  título  Historia  vori  D.  Fohann  Faw9ten,den  Weitbechrey- 
\ien  Zauberer  und  Schwarz  Künstler  (1),  reproducida  reciente- 
fmente  por  el  erudito  Cárlo3  Sinrock,  que  tan  gran  servicio  lia 
prestado  con  su  estudio  y  publicación  de  los  libros  populares  de 
I  Alemania  (2).  En  el  que  titula  Das  Volksbuch  und  das  Puppens 
\piel  vori  Dr.  Faust,  hace  un  detenido  análisis  de  la  leyenda,  del 
cual  puede  deducirse  lo  que  dejamos  sentado:  tal  vez  existió  un 
¡charlatán  de  este  nombre,  tal  vez  se  perpetuó  el  recuerdo  de 
¡aquel  mauiqueo  del  mismo  nombre  de  quien  San  Agustin  nos 
¡habla  en  sus  confesiones,  y  de  tales  personajes  hicieran  un 
I  tipo  que  llamara  la  atención  por  el  aparato  con  que  pudieron 
¡presentarlo  todos  I03  dueños  de  teatros  de  títeres  que  iban 
á  establecerse  en  las  distintas  fárias  de  Alemania.  Esto  nos 
hace  entender  lo  muy  anterior  que  ya  era  la  leyenda  á  la  fecha 
en  que  por  primera  vez  la  dio  á  la  estampa  Juan  Spiess,  impre- 
sor de  aquel  tiempo,  á  quien  también  se  atribuyó  su  redacción, 
hecho  negado  por  muy  distinguidos  críticos,  y  negativa  qne  en 
su  apoyo  tiene  el  que  el  referido  Spies3  no  aparece  como  autor 
en  ninguna  historia  de  la  literatura  alemana  y  la  declaración 
que  en  la  dedicatoria  hace  él  mismo  de  que  debe  el  manuscrito 
á  un  amigo  suyo  residente  en  Spira.  Fervoroso  cristiano,  sea 
quien  sea  el  autor  de  esta  obra,  que  generalmente  se  conoce  por 


(1)  El  Dr.  Robert  Kóenig,  en  su  Deutsche  Literaturgeschichte,  página 
237,  publica  un  curioso  fac-simil  de  la  portada  y  título  de  esta  1.a  edición 
del  Fausto,  que  copiamos  literalmente.  Portada:  sobre  una  viñeta  cuadrada 
impresa  en  tinta  negra,  en  cuyo  centro,  sobre  dos  lanzas  cruzadas,  se  ven  dos 
manos  que  se  estrechan,  rodeado  todo  ello  por  una  banda  en  la  que  se  lee 
beat  servata  pides  |  iohannes  spies,  hay  la  siguiente  cabeza:  «Ge- 
druckc  zu  Franckfurt  am  Mayn/durch  Wendel  Hom/in  Verlegung  Johann 
Spiessen  y  al  pié  mdlxxxviii.  El  título  dice  así:  Historia/Von  D  Johau 
Fausten/dem  weltbeschreyten  zauberer  unnd  Schwartzkunstler/Wie  er  sich 
gegen  dem  Teuffel  auff  eine  benandte  zeit  verschrieben/Was  er  hierzwischen 
fue  seltzame  Abenthewer  gesehen/selbs  angerichte  vud  getrieben/bisz  er  en- 
delich  seinen  wol  verdinten  zohn  empfangen.  Mehrertheils  ausz  seinen  eyge- 
nen  hinverlassenen  Schrissten/allen  hoctragenden/furvitzigen  und  Gotilo- 
sen  Menschen  zum  schrecklichen  Veyspiel/abscheuwlichen  Crempel/und 
treuwhertziger  Varnung  zusammen  gezogen/und  in  den  Druck  versertiget — 
IACOBI  mi  Seyt  Gott  unterthanig/widerstehet  dem  TeurYel/10  fleuhet  er  von 
euch— cvn  gratia  et  privilegio — Gedruckt  zu  Franckfurt  am  Mayn  durch. 
Johann  Spies — mdlxxxviii. 

(2)     Der  deutschen  Volksbüchr.  Ed.  Cristian  Winter  1877. 
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el  enunciado  del  Fausto  de  Frankfort,  se  sirve  de  ella  para  ense- 
ñar á  las  almas  piadosas  los  peligros  terribles  que  se  siguen  de 
hacer  pacto  con  el  espíritu  del  mal:  el  protagonista,  que  se  su— 
pone  nacido  enRod,  cerca  deWeimar,  se  condena,  y  hay  en  toda, 
la  obra  un  desarrollo  poético  muy  en  armonía  con  el  representa- 
do simbolismo,  que  es  á  lo  que  tendieron  todas  las  ediciones  de  la 
citada  narración. 

Dos  años  después  de  publicado  El  Fausto  de  Frankfort,  an- 
tes que  ninguna  obra  tradición  viniera  á  aumentar  el  conoci- 
miento, pero  probando,  tal  vez,  que   tenia  referencias   anterio- 
res, fué  cuando  Cristóbal  Marlow  publicó  en  Inglaterra  su  dra- 
ma titulado  La  vida  y  muerte  de  Doctor  Fausto.  En  la  obra  del 
dramático  inglés  se  advierten  desde  luego  dos  cosas  muy  princi- 
pales: primero,  el  carácter  propio  del  autor;  segundo,  el  concep- 
to que  del  hombre  se  tiene  en  aquella  época;  y  de  aquí  una  uni- 
dad que,    abandonada   á  sus   propias   fuerzas,    obra   mal   y   se 
condena  irremediablemente  sin  que  nada  ni  nadie  pueda  salvar- 
la. El  drama  de  Marlow,  sin  división  de  actos   ni  escenas,  como 
entonces  se  acostumbraba,  está  precedido  de  un  coro  en  el  que 
el  poeta  declara  que   no  hallará  inspiración  su  musa,  ni  en  los. 
campos   de  Trasimeno,  donde   Marte   celebró  sus  bodas  con  la 
guerrera  Cartago,  ni  en  los  goces  del  amor  en  la  corte  de  los: 
Teyes,  ni  en  las  hazañas  heroicas,  sino  que  va  á  referir  las  aven- 
turas de  Fausto,  nacido  de  padres  pobres  en  Rodas,  que  estudió- 
en  Witemberg,  donde  tantos  adelantos  consiguió  en  las  letras 
sagradas  y  profanas,  que  bien  pronto  mereció  el  título  de  doc- 
tor. El  suponer  Marlow  que  Fausto  naciera  en  Rodas,  isla  del 
Mediterráneo,  puede  ser  debido  á  un  error   suyo  al   copiar  á 
Spiess  que,  como  hemos  dicho,  lo  hace  natural  de  Rod,  pequeña 
población  de  Alemania,  ó  en  el  que  tal  vez  se  incurriera  por  los 
copistas  posteriores,  cosa  sumamente  fácil,  dada  la  similitud  or- 
tográfica de  ambos  nombres. 

Después  de  esta  corta  introducción  aparece  Fausto  en  su 
gabinete  de  estudio  dedicado,  como  en  las  versiones  posteriores^ 
al  análisis  de  las  cuestiones  más  arduas ,  absorto  en  la  medita- 
ción de  las  obras  de  Aristóteles,  en  los  preceptos  médicos ,  en 
las  reglas  del  derecho  y  en  las  máximas  de  la  Biblia ,  descu- 
briendo una  ambición  sin  límites.  En  la  obra  de  Marlow,  esta 
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fss  la  cuestión;  dominado  por  el  deseo  de  saberlo  todo  y  de  po- 
seer cuanto  se  le  puede  antojar,  no  para  mientes  en  los  medio* 
y  se  entrega á"Lucifer  con  tal  de  que,  durante  veinticuatro  año?, 
io  sirva  Mefistófeles,  y  pueda  él  realizar  cuanta  caprichosa  idea 
surque  su  mente:  el  deseo  que  tiene  de  conocer  la  magia,  el  diá- 
logo sostenido  con  Armando  Valdés  y  Cornelio,  la  desesperación 
que  lo  domioa,  son  las  causas  que  aceleran  la  conclusión  del  acto, 
y  a  partir  de  aquel  momento,  el  poder  del  doctor  es  ilimitado; 
siguiendo  al  coro,  que  parece  recitar  trozos  de  la  leyenda  ale- 
mana en  que  se  inspirara  el  drama,  nos  dice  que  el  sabio,  en  su 
afán,  se  deja  llevar  en  un  carro  de  fuego  tirado  por  dragonea 
alados,  que  lo  conducen  hasta  el  CÍ3I0,  donde  ve  las  nubes,  lo* 
planetas,  las  estrellas,  las  zonas  tropicales,  la  división  del  cielo, 
■el  círculo  brillante  de  la  luna;  cruza  el  carro  de  Oriente  á  Oc- 
cidente, y  déjalo  en  su  casa,  donde  reposa  pocos  dias,  pues 
sintiendo  en  su  alma  el  aguijón  que  le  espolea,  cabalga  sobre  el 
lomo  de  un  dragón  y  se  eleva  de  nuevo  para  estudiar  la  cosmo- 
grafía, "que  mide  los  límites  de  los  reinos  de  la  tierra;'»  después» 
como  dice  el  coro,  se  detendrá  en  Roma  para  ver  al  Papa  y  á 
los  señores  de  su  corte  y  tomar  parte  en  la  fiesta  de  San  Pedro 
que  se  ha  de  celebrar  magníficamente.  Con  efecto,  en  Roma 
asiste  al  cónclave  de  cardenales  y  á  un  banquete,  injuria  al 
Papa,  engaña  á  su  séquito  y  les  arrebata  al  antipapa  Bruno, 
que  se  hallaba  preso  en  el  castillo  de  San  Ángel :  pasa  por  la 
eórte  del  gran  turco,  llega  á  Viena  donde  ante  el  emperador  y 
^el  duque  de  Sajonia  realiza  verdaderos  prodigios ,  como  son: 
evocar  las  sombras  de  Darío,  Alejandro  y  su  querida;  castiga 
por  sus  burlas  al  gentil-hombre  Bsnvolio.  al  que  le  crecen  cuer- 
nos en  la  frente,  y  se  venga  de  la  emboscada  que  éste,  junta- 
mente con  Martino  y  sus  soldados  le  preparan ,  ante  el  du- 
que y  la  duquesa  de  Anhalt,  presenta  en  pleno  invierno  magní- 
ficos racimos  de  uvas;  y  de  vuelta  á  su  laboratorio  asistimos  ál 
coloquio  que  sostiene  con  tres  estudiantes  que,  disputando  sobre 
cuál  ha  sido  la  mujer  más  hermosa  que  ha  vivido  en  él  mundo, 
y  habiendo  acordado  que  Helena,  piden  verla,  á  lo  que,  compla- 
ciente Fausto,  la  hace  surgir  y  más  tarde,  á  petición  suya,  Me- 
fistófeles hace  querida  de  su  adepto  aquella  incomparable  mujer 
porque  se  perdió  Troya. 


518  CALDERÓN 

Sumariamente  expuesto  el  argumento  de  la  obra  del  poet 
inglés,  justo  es  que  hagamos  notar  cómo  el  autor  se  inspirió  en 
el  Fausto  de  Francfort  de  que  hemos  hecho  mención,  cónio  no  se 
propuso  más  fin  que  dar  á  conocer  en  Inglaterra  al  personaje- 
legendario  de  Alemania,  y  cómo  al  hacerlo  lo  constituyó  en  ex 
presión  del  hombre  de  su  tiempo,  en  trasunto  de  sus  sentimien- 
tos y  pasiones.  La  prueba  de  esto  último  la  hallamos  con  suma., 
facilidad  en  los  datos  que  hemos  apuntado  del  poeta  :  espíritu 
violento,  alma  pervertida  por  la  miseria,  hombre  descarado  é 
insolente,  esperimentando  de  lleao  todas  las  necesidades  sin  po- 
der satisfacer  ninguna,  no  podia  hacer  más  que  lo  que  hizo;  sus. 
producciones  dramáticas  dejan  advertir  la  violenta  cólera  qu 
le  posee,  sus  personajes  son  siempre  monstruosos,  como  hijos  ile- 
gítimos de  la  pobreza  desvergonzada  y  del  vicio;  son  sus  creacio- 
nes como  dibujadas  en  el  velo  que  la  embriaguez  tiende  ante  nues- 
tra vista,  cuando,  por  efecto  de  los  licores  espirituosos,  sentimos 
que  no  son  normales  los  movimientos  de  nuestro  cerebro.  Si  antes, 
de  llegar  é  ]a  vida  y  muerte  del  doctor  Fausto  nos  detenemos  en 
el  Judio  de  Malta,  vemos  cómo  el  protagonista  rie  cuando  los. 
cristianos  lloran,  cómo  encuentra  complacencia  en  envenenar- 
los pozos  y  rematar  á  los  enfermos  que  tristemente  agonizan  al 
pié  de  las  murallas,  y  cómo  en  la  rabiosa  sed  de  venganza  que 
parece  ser  la  única  pasión  que  le  domina,  hace  que  se  maLen  los 
dos  adoradores  de  su  hija,  cómo  envenena  después  á  ésta,  y  para 
hacerlo  tiene  que  envenenar  á  todas  las  monjas  del  convento  áV 
donde  se  ha  refugiado;  en  su  Eduardo  Segundo  podemos  pre- 
senciar las  mismas  escenas,  podemos  oir  las  mismas  frases  vio- 
lentas, sin  que  ningún  respeto  pueda  contener  á  los  interlocu- 
tores; el  tipo  de  Gaveston  excede  á  cuando  pueda  figurarse ,  do- 
mina á  todos  en  absoluto  y  no  puede  dominarse  en  pequeña  par- 
te, quiere  que  al  obispo  de  Cantorbery  se  le  tire  la  mitra  y  que 
vuelvan  á  bautizarlo  en  un  arroyo ;  los  insultos  que  á  la  reina 
dirigen  no  los  haria  hoy  el  hombre  más  soez  á  la  mujer  de  más 
baja  condición;  el  duque  de  Lancaster,  sin  que  en  nada  le  cohí- 
bala presencia  del  rey,  tira  de  la  espada  para  matar  á  Gaveston,, 
y  estas  pasiones  del  hombre  natural,  del  niño  en  grande,  que  es 
lo  que  resulta  del  ser,  cuando  ni  la  educación,  ni  la  ilustración 
lo  coartan,  campean  en  Marlow  haciendo   su  retrato,  y  cuanda 
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á  más  se  auna  á  ello  el  afán  de  poseer  lo  que  bauto  se  echa  de 
menos,  no  hay  otro  remedio ,  el  poeta  tiene  que  concebir  un 
Fausto  grosero,  un  Fausto  individualismo,  que  no  puede  se  i  más 
que  la  representación  de  un  ser  agitado  por  las  convulsiones  del 
despecho  y  de  la  cólera,  juguete  de  sus  sueñ03,  hijas  siempre  sus 
acciones  de  sus  caprichos,  que  por  toda  conclusión  llega  á  ex- 
clamar: 

A  sound  magician  is  a  mighty  Gol...  (1) 

como  hace  la  segunda  trasformacion  que  un  dia  será  tenida 
como  representación  de  la  humanidad  entera. 

En  la  Edad  Media  el  que  delinque  no  se  salva,  y  el  mismo 
desenlace  que  la  leyenda  dá  en  la  edición  de  Spiess,  da  el  dra- 
mático inglés  á  su  obra:  Fausto  se  condena,  y  entre  las  bellezas 
que  pueden  admirarse  en  el  drama  que  nos  ocupa,  debe,  sin 
duda  ninguna,  contarse  el  monólogo  final,  donde  en  la  forma 
más  patética  lucha  el  protagonista  con  el  cansancio  de  una  vida 
tan  criminal  y  el  remordimiento  que  le  causa,  con  las  penas 
que  siente  y  el  horror  que  le  inpira  su  ulterior  destino. 

Hemos  dicho  que  Marlow  se  inspiró  en  Spiess,  y  así  puede 
probarse  con  una  sencilla  y  ligerísima  comparación:  la  exposi- 
ción de  los  deseos  que  Fausto  experimenta,  sus  disputaciones 
con  los  espíritus,  el  pacto  solemnemente  firmado,  la  evocación 
de  Mefistófeles,  los  estudios  á  que  se  dedica,  los  viajes  aéreos  en 
los  carros  tirados  por  dragones  alados,  todo,  en  fin,  se  encuentra 
en  la  primera  leyenda  que  los  que  suponen  algo  de  realidad  en 
ella,  llaman  primera  biografía  del  Dr.  Fausto. 

Nueve  años  más  tarde  de  la  aparición  del  drama  citado  en 
Inglaterra,  ó  sea  en  1599,  Jorge  Rodolfo  Widman  publicó  en 
Hamburgo  lo  que  podemos  llamar  una  nueva  edición  de  la  le- 
yenda, en  tres  volúmenes,  titulándolaDrei  Theile  der  Wahzhas- 
tigen  Historien  vori  den  grewlichen  und  abschewlichen  sünden 
und  Lasterns  auch  von  vielen  underbarlichen  und  Seltzame 
aventheuren  ro  D.  Joane  F'iwstus  hatgetrieben,  reproducción  de 
menos  mérito  que  la  de  Francfort,  no  obstante  lo  que  hizo  más 
fortuna  y  de  la  que  puede  decirse  fué  la  que  más  generalizó  el 


(1)    Un  buen  mágico  es  un  poderoso  Dios. — Faust,  p.  i. 
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conocimiento  del  mágico  personaje:  en  ella  encontramos  los 
mismos  detalles,  las  mismas  escenas,  los  mismos  prodigios  ope- 
rados en  las  cortes  de  los  soberanos  que  visita,  así  como  también 
la  evocación,  aparición  y  trato  de  aquella  Helena  á  que  Goethe 
dará  más  tarde  tan  distinto  simbolismo:  más  todos  estos  hecho* 
que  como  históricos  cita,  todas  estas  aventuras  habian  sido 
atribuidas  antes  á  otros  mágicos  notables  como  Cornelio  y  Duns 
Escoto,  y  aun  el  Júpiter  de  Weimar  conservará  para  su  obra 
aquel  perro  negro  que  constantemente  acompañaba  á  Cornelio 
Agripa. 

Después  de  estas  someras  indicaciones,  aún  podemos  repetir- 
nos la  pregunta  de  si  en  realidad  existió  Fausto,  y  no  podemos 
menos  de  contestar  con  lo  ya  dicho:  en  la  historia  de  la  alqui- 
mia y  de  las  ciencias  ocultas  durante  la  Edad  Media,  el  dia  que 
á  conciencia  pueda  escribirse,  habria  de  hallarse  un  Fausto  que 
ha  dado  lugar  á  la  tradición  que  nos  viene  ocupando,  que  no  es 
sino  el  Teófilo  del  misterio  convertido  en  vulgar  hechicero,  que 
sé  afana  por  encontrar  lo  que  no  halla,  y  que,  mortificado  en  su 
impotencia,  firma  el  pacto  fatal,  gracias  al  que  conseguirá  lo 
que  desea;  y  esto  que,  de  mil  modos  y  de  distintos  personajes, 
se  referia  en  aquellos  tiempos  en  que  la  ciencia  no  ejercía  su 
bene'fico  y  poderoso  influjo;  cuando  á  un  conjuro  comparecía  el 
diablo  que  mejor  se  deseaba,  cuando  untos  maravillosos  y  mis- 
teriosas palabras  eran  bastantes  para  que  como  en  corcel  alado 
una  mujer,  de  mucho  ó  poco,  volumen  saliera  por  el  cañón  de 
una  chimenea,  y  hendiendo  el  espacio,  cabalgando  en  el  palo  de 
una  escoba,  pudiera  concurrir  á  grotescas  ceremonias;  cuando 
el  demonio,  bajo  este  ó  el  otro  aspecto,  presidia  juntas  y  fiestas; 
cuando  las  almas  de  los  difuntos  aparecian  á  los  viandantes  bajo 
mil  distintas  formas  para  hacer  peticiones,  y  todos  eran  moti- 
vos de  terror  y  espanto,  vanas  quimeras  á  las  que  sugestionados 
los  espíritus  sentían  coartados  sus  naturales  vuelos,  sirvió  para 
argumentos  de  piezas,  más  ó  me'nos  serias,  que  formaron  el  re- 
pertorio de  los  cómicos  de  la  legua,  que  siempre  los  hubo,  y  aun 
convertidas  en  mogigangas,  sirvieron  en  los  teatros  de  títeres 
para  hacer  las  delicias  de  los  muchachos  que,  aterrorizados ,  no 
podían  menos  de  reírse  al  ver  de  qué  grotesco  modo  el  demonio 
.arrebataba  al  hechicero  para  conducirlo  á  los   infiernos. 
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En  las  dos  ediciones  que  llevamos  mencionadas,  el  mágico 
doctor  aparece  como  un  personaje  histórico,  cuyas  portentosa^ 
aventuras  se  refieren.  Hemo3  visto  que  en  la  expresada  edición 
de  Frankforb  se  le  supone  nacido  en  Rod,  cerca  de  Weimar;  en 
la  de  Widman  se  le  da  por  lugar  de  nacimiento  el  condado  de 
Anhalt,  y  no  pocos  autores  notables,  bajo  todos-  conceptos,  de 
los  que  florecen  en  la  Edad  Media,  hablan  de  él,  suministrán- 
donos algunos  detalles:  el  célebre  cronista  y  teólogo  Juan  Tri- 
themio,  (1462-1516,)  muy  dado  al  estudio  de  las  ciencias  ocultas 
y  del  que  nos  queda  su  Polygraphia  oum  clave,  habló  en  su  obra 
de  Lumináribm  Germaniae  de  un  ignorante  charlatán  embau- 
cador de  sencillas  gentes  que,  se  llamaba  Fausto,  el  cual,  por 
aumentar  su  poder,  confesaba  haber  hecho  pacto  con  el  demonio; 
Meianchthon,  (1497-1560,)  el  compañero  de  Lutero,  con  quien  re- 
dactó la  confesión  de  Ausburgo,  habla  también  del  doctor  Faus- 
to, acreditado  hechicero  que  dice  haber  nacido  en  Kundlin^en, 
pequeño  pueblo  de  la  Suavia,  testimonio  con  el  que  conforma 
Juan  Weyer  ó  Wir,  (1515  1588,)  apellidado  elPiscinario,  médi- 
co que  fué  del  duque  de  Cleves,  que  al  reprobar  los  embauca- 
mientos de  la  magia  y,  hechicería,  condenando  la  credulidad  de 
ciertas  gentes  en  su  obra  De  praestigis  daemonwm  et  incantatio- 
nibus,  enumera  entre  los  que  se  prevalen  de  la  ignorancia  del 
vulgo  al  Fausto,  que  supone  ser  el  que  diera  lugar  al  nacimien- 
to de  la  leyenda;  el  célebre  naturalista  suizo  Conrado  Gesner, 
(1516-1565,)  que  mereció  por  su  profundo  saber  ser  llamado  el 
Plinio  alemán,  habla  de  la  muerte  de  un  mago  llamado  como 
el  evocador  de  Helena,  á  quien  compara  con  Paracelso  y  que  su- 
pone acaecida  en  1545;  el  ilustre  Delrio,  (1551-1608,)  que  por  su 
saber  mereció  ocupar  el  puesto  de  senador  del  Consejo  de  Bra- 
bante y  que  más  tarde,  cansado  de  las  pompas  del  mundo,  ingre- 
só en  la  compañía  de  Jesús,  lo  cita  como  amigo  de  Cornelio 
Agripa  en  su  obra  Disquisitionum  magicae,  pero  en  todos  es- 
tos autores  no  encontramos  sino  referencias  oidas,  que  en  modo 
alguno  garantizan;  por  lo  .que  la  cuestión  suscitada,  desde  hace 
mucho  tiempo,  sigue  aún  sin  resolver. 

Es  muy  de  tener  presente  que  no  han  sido  pocos  los  autores 
que,  afirmando  la  realidad  del  personaje  que  nos  ocupa,  han 
confundido  al  viejo  amante  de  Margarita,  que  más?  tarde,    gra- 
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cias  al  sobrenatural  poder  del  demonio,  se  casara  con  la  griega 
Helena,  con  el  asociado  de  Gufcfcenberg,  para  la  generalización 
de  la  imprenta  (1),  lo  que  parece  responder  á  la  prevención  con 
que  muchos  vieron  el  arte,  gracias  al  que  se  es benderian  las  ideas 
con  mayor  rapidez,  en  lo  que  veian  algo  de  mágico  y  sorpren- 
dente, detalle  que  nada  dice  ni  afirma,  particular  opinión  que 
en  nada  contraría  la  creencia  en  que  estamos  de  que  el  Fausto, 
tal  como  hoy  aparece,  no  tiene  nada  de  real,  no  obstante  de  que 
son  varias  las  naciones  que  se  disputan  haber  sido  su  cuna,  por 
más  que  a  la  vista  salte  que  ninguna  tan  apropósito  para  ello 
como  Alemania. 

Polonia,  cuya  literatura  atestigua  generaciones  de  hombres 
de  inmenso  valor,  quiere  para  sí  y  sostiene  que  la  idea  del  Faus- 
to le  pertenece;  que  de  aquel  país,  sobre  cuya  haz  echaron  suer- 
te naciones  ambiciosas,  como  en  un  dia  inolvidable  bárbaros  sol- 
dados las  echaran  sobre  la  túnica  del  Redentor,  nació  el  que 
durante  siglos  habia  de  absorber  á  la  humanidad  entera  con  sus 
estrañas  y  sorprendentes  aventuras,  logrando  ser  una  represen- 
tación de  ella,  más  tarde,  y  aun  no  hace  mucho  tiempo  que,  se- 
gún el  testimonio  de  crítico  muy  respetable,  enseñaban  en  la  Uni- 
versidad de  Cracovia  un  manuscrito  perteneciente  á  Twardowsky 
y  en  Pulawy  el  cóncavo  sristal  que  le  servia  de  espejo  mágico, 
cosa  que  tal  vez  se  afirme  después  del  conocimiento  suministra- 
do por  Spiess  y  Widman,  de  que,  el  mago  estudiara  en  Cracovia 
las  ciencias  naturales  y  la  alquimia.  Los  infortunados  polacos 
reconocen  al  doctor  con  que  tanta  gloria  alcanzara  Goethe,  en 
su  tipo  popular  Twardowsky,  de  cuya  narración  sostienen  que 
ha  tomado  base  cuanto  en  la3  demás  naciones  se  ha  dicho  con  res- 
pecto al  célebre  hechicero  á  quien  se  cambió  el  nombre.  Esto, 
en  lo  que  tampoco  vemos  veracidad  alguna,  es  una  prueba,  sin 
embargo,  de  que  la  representación  que  la  leyenda  tiene,  es  ge- 
neral á  todos  los  pueblos,  como  idea  derivada  de  las  creencias 
y  las  preocupaciones,  y  aunque  entre  sí  no  tengan  relación  las 
obras  que  en  él  se  ocupan,  el  fondo  es  el  mismo,  así  como  tam- 
bién el  objeto  y  fin  propuestos. 


(1)    Juan  Fust,  platero  de  Maguncia,  nacido  en  1402,  que  murió  según 
«e  cree  en  la  peste  de  1466. 
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Twardowsky,  el  Fausto  polaco,  vivió  en  el  siglo  xvi,  durante 
el  reinado  de  Segismundo  Augusto  II  (1548-1572),  según  la  ver- 
sión que  como  histórica  se  tiene;  era  hijo  de  un  noble,  y  se  dedi- 
có desde  muy  joven  al  estudio  de  las  ciencias  físicas,  obteniendo 
el  grado  de  doctor  en  la  Universidad  de  Cracovia.  En  aquel 
tiempo,  el  estudio  de  la  física  predisponía  grandemente  á  la  ni- 
gromancia, la  química  aun  era  alquimia,  y  el  doctor  Twardows- 
ky, afanado  constantemente  en  sus  experimentos,  que  realizaba 
en  secreto  laboratorio  que  mandara  construir  en  el  monte 
Krzmionky,  llegó  a  ser  considerado  como  un  hábil  nigromántico, 
que  habia  hecho  un  pacto  con  el  enemigo,  gracias  al  que  benia  á 
su  servicio  una  legión  de  demonios,  y  realizaba  cosas  prodigio- 
sas. Esto  en  aquella  época  era  motivo  de  terror,  y  en  cualquier 
otra  nación  hubiera  pagado  muy  caro  tanto  poder  como  de  él  se 
afirmaba;  mas  fué  tal  su  fortuna,  que  en  Polonia  le  sirvió  gran- 
demente su  ciencia,  pues,  gracias  á  ella,  llegó  á  poseer  toda  la 
confianza  del  rey  y  á  ser  su  favorito.  Segismundo  Augusto,  ena- 
morado de  la  hija  de  un  magnate  polaco,  de  la  sin  igual  en  her- 
mosura Bárbara  Radziwili,  contrajo  matrimonio  con  ella  contra 
la  voluntad  de  su  madre,  obligando  á  que  los  nobles  la  juraran 
como  reina.  Poco  después,  la  Radziwili  murió  envenenada,  y  se- 
gún todos,  tan  odioso  crimen  habia  sido  cometido  por  la  madre 
del  rey,  la  intrigante  Bona:  este  incidente  de  la  historia  de  Po- 
lonia, que  sirvió  á  Felinsky  para  hacer  la  mejor  tragedia  que 
tiene  el  teatro  polaco,  dio  lugar  á  que  el  rey,  en  su  tristeza  y 
desesperación,  se  confiara  más  á  Twardowsky,  interesándole  mu- 
cho los  maravillosos  experimentos  que  en  más  de  una  ocasión 
fuera  en  persona  á  presenciar  al  laboratorio  del  mágico. 

En  muchos  casos  las  antiguas  privanzas  concedidas  por  los 
reyes,  fueron  de  fatales  resuloados  para  aquellos  á  quienes  las 
otorgaron,  y  el  doctor  favorito  del  rey  polaco  no  podia  menos 
de  estremecerse  cuando  el  rey,  ansiando  más  que  el  vulgo ,  y 
descontento  ya  de  lo  que  tantas  veces  viera,  pidió  una  noche  al 
hechicero  que  evocara  á  Bárbara  Radziwili  y  que  la  hiciera  com- 
parecer no  como  sombra  ni  con  las  horribles  huellas  que  en  la 
materia  inerte  imprime  el  tiempo,  sino  con  todo  el  explendor 
de  su  belleza.  Tal  vez  nunca  pensara  Twardowsky  recurrir  á  la 
superchería  y  al  engaño ,  pero  á  ello  llegó  al  serle  exigido  tal 


524  CALDERÓN 

prodigio  y  querer  conservar  el  favor  que  perdería  de  no  com- 
placer al  soberano.  Hizo  sin  preparativos,  trazó  el  círculo,  pro- 
nunció las  misteriosas  palabras,  y  á  su  voz  abrióse  una  puerta 
presentándose  la  difunta  reina ,  hermosa  como  siempre,  fresca 
como  las  rosas  del  prado,  alegre  como  la  luz  y  sonriendo  feliz, 
cual  si  en  realidad  fuera  aquel  cuerpo  sobre  el  que  pesaba  la 
tierra,  y  que,  por  un  momento  animado  de  nuevo,  sintiera  que 
tal  peso  se  le  habia  aliviado.  La  emoción  que  esto  le  produjo  hizo 
perder  el  conocimiento  al  soberano;  cuando  volvió  en  sí,  abra- 
zó al  mago,  la  sombra  habia  desaparecido,  mas  se  dio  por  satis- 
fecho, y  nadie  en  parte  alguna  fué  colmado  de  tantos  favores 
comoTwardowsky,  y  lo  fuera  desde  aquella  noche.  Pasados  algu- 
nos dias  quiso  Segismundo  ver  de  nuevo  al  ángel  de  sus  sueños; 
dirigióle  al  laboratorio,  llamó  repetidas  veces,  y  cuando  cansa- 
do se  iba  á  retirar,  llegó  á  abrirle  una  hermosísima  mujer  que 
le  dejó  sorprendido;  mas  bien  pronto  ella  misma,  con  interesada 
complacencia,  le  aclaró  el  misterio:  aquella  joven  encantadora 
se  llamaba  Bárbara  Gizanka,  habia  sido  salvada  por  Twardows- 
ky de  las  iras  del  populacho  que  la  perseguía,  y  bien  pronto, 
por  su  aplicación,  estuvo  en  estado  de  ayudarle  en  sus  especula- 
ciones. Irritado  profundamente,  el  rey  mandó  que  el  falaz  favo- 
rito muriera  en  secreto,  y  Gizanka,  á  quien  el  rey  conservó  á 
su  lado,  llegó  á  heredar  todo  el  favor  del  que  fué  su  amante. 

Este  relato,  que  se  tiene  por  historia,  es  cuanto  se  dice  del 
Twardowsky,  que  debe  haber  existido,  pero  la  imaginación 
popular,  inminentemente  creadora,  la  imaginación  popular  dis 
puesta  siempre  á  consagrar  ficciones,  donde  desempeñara  el 
demonio  importante  papel,  se  encargó  de  desfigurar  la  primera 
versión,  arreglándola  en  tiempos  posteriores  de  tal  modo  que 
pudiera  servir  á  sus  fines:  omitido  todo  lo  que  nos  pudiera  llevar 
á  relacionarla  con  un  incidente  histórico,  le  fué  impreso,  como 
vamos  á  ver,  el  carácter  particular  y  propio  de  aquel  pueblo,  en 
que  la  hospitalidad  es  proverbial,  donde  las  leyes  del  honor  se 
guardan  hasta  el  último  extremo,  y  donde  se  rinde  un  tan  ex- 
tremado culto  á  la  mujer,  que  puede  patentizarse  en  cualquier 
obra  literaria.  Por  esto  en  la  posterior  versión  de  Twardowsky 
no  hallamos  ya  al  doctor  de  la  Universidad  de  Cracovia  que  se 
vale  de  la  superchería  en  el  monte  Krzmionki,  sino  que  su  nom- 
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bre  lo  lleva  un  apuesto  y  gentil  mancebo  que  ansiando  vivir  en 
la  opulencia,  pacta  con  el  demonio  que  éste  le  servirá  todo  el 
tiempo  que  tarde  en  entrar  en  la  ciudad  de  Roma.  Después  de 
este  convenio,  el  joven  emprende  una  alegre  vida,  que  jamás  se 
interrumpe,  sus  despilfarro.*  son  infinitos  y  considerable  el  nú- 
mero de  los  amigos  que  los  celebran:  pero  un  dia  recibe  una 
carta  en  la  que  un  extranjero  desconocido,  le  anuncia  que  le 
espera  para  tratar  asuntos  de  grandísima  importancia,  en  una 
hostería  que  llaman  La  ciudad  de  Roma. 

Concurre  tranquilo   á  la  cita;  pero,  con  gran  sorpresa,  reco- 
noce en  el  extranjero  al  demonio,  que  le  exige  el  cumplimiento 
de  su  palabra,  de  lo  que  protesta  alarmado  Twardowsky ,  que  ja- 
más  soñaba  fuera  posible  dar  al  contrato  que  habia  firmado,  tal 
interpretación,  y  que  pudiera  entenderse   que  suponía  para  el 
espíritu  del  mal  el  mismo  trabajo  entrar  en  una  hostería  que  en 
la  Ciudad  Eterna:  para  defenderse   de  las   garras  del  que   es  su 
dueño,  se  apodera  del  niño  de  la  hostalera,  escudo  de  inocencia 
contra  el  que  Satán  no  puede   nada;  pero  el  demonio,  entonces, 
recurre  al  medio  supremo,  y  habla   á   Twardowsky  del  honor  y 
del  cumplimiento  de  su  palabra  como  caballero,  razonamiento  al 
que  voluntariamente  se  entrega  el  joven  que,  una  vez  en  poder 
del  que  a  tan  poca  costa  lo  ha  adquirido,  lo  eleva  sobre  Craco- 
via, cruzando  el  espacio:   durante  esta  rápida  y  terrible  ascen- 
sión, llega  á  oidos  del  incauto  mancebo  el  son  de  una  campana 
que  le  recuerda  la  oración  á   la   Virgen;  recítala,  y  furioso  en- 
tonces el  demonio,  lo  abandona  en    aquella  altura,  sin   que  le 
haya  sido  posible  subir  más,  ni  darse  cuenta  de  lo  que  le  pasaba. 
Esta  es  una  versión:  otra  hay  del  reputado   poeta    Mizkie- 
wiez,  según  la  cual  Twardowsky  canta,  rie  y  ejecuta   prodigios 
en  una  taberna:  del  fondo  de  uno  de  los  vasos  surge  un  diabli- 
llo que  se  agranda  constantemente;  viste   como   los  alemanes, 
casaca,  pantalón  corto  y  zapatos;  saluda  cortesmeute  á  los  con- 
vidados, tira  el  sombrero  y   hace  una  cabriola.  Reclama  al  jo- 
ven el  cumplimiento  de  la  promesa  que  firmara  en  Lysa-Gora, 
que  es  el  Broken  de  los  polacos:  se  escusa  Twardowsky,  por   lo 
que  el  Mefistófeles  le  dice:  ¿Que'  habéis    hecho  de  vuestra  fe  de 
caballero?  El  joven  se  ampara  aún  de  una  cláusula  del  contrato 
por  la  que  está  autorizado  á  exigir  tres  condiciones  en  el  último 


526  CALDERÓN 

momento;  accede  el  demonio  y  se  ve  obligado  á  convertir  en  ca- 
ballo de  silla,  para  que  Twardowsky,  el  que  estaba  pintado  en 
la  puerta  de  la  taberna,  fabrícale  con  arena  un  látigo  por  ser 
otra  de  sus  exigencias  y  un  palacio  tan  albo  como  los  Cárpatos, 
para  que  pudiera  ir  á  desayunarse:  realizado  este  imposible, 
alegre  y  contento  por  ello  Mefistófeles,  Twardowsky  le  exige, 
como  segundo  servicio,  que  se  de'  un  baño  de  agua  bendita,  lo 
que  también  hace  el  demonio  saliendo  de  la  pila  como  pie- 
dra de  la  honda,  se  sacude  y  estornuda,  preparándose  para  el 
tercer  servicio,  que  es  el  más  grave,  pues  le  exige  que  viva  un 
año  maritalmente  con  la  señora  Twardowsky,  jurándole  amor, 
respeto  y  una  obediencia  sin  límites:  al  escuchar  esto,  el  diablo 
de  un  salto  se  pone  frente  á  la  puerta  para  escapar,  mas  como 
el  joven  la  cerrara  huye  por  el  ojo  de  la  cerradura. 

El  fondo  de  esta  narración  constituye-  muchos  cuentos  de 
distintas  formas  que  aun  se  retí  eren  en  Polonia1,  la  segunda  ver- 
sión, más  que  nada,  representa  una  sátira,  para  cuya  confección 
se  han  aprovechado  elementos  que  existen  en  la  primera,  la 
cual,  si  bien  solo  en  el  fondo  y  muy  remotamente  puede  relacio- 
narse con  el  Fausto,  es  una  prueba  de  que  también  en  Polonia 
hallaron  eco  las  tradiciones  de  igual  naturaleza,  que  venimos 
examinando. 

A.  Fernandez  Merino. 

(Se  concluirá.) 
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En  una  hermosa  alborada  de  Mayo  de  mil  setecientos  noven- 
ta, allí,  en  el  magnífico  país  donde  la  noche  sólo  es  un  crepúscu- 
lo, en  la  capital  del  imperio  con  que  Hernán- Cor be's  enrique- 
ció la  Corona  de  Castilla,  y  en  un  palacio  sobre  cuya^ fuerte  y 
esculpida  puerta  ostentábase  blasonado  escudo,  abrió  sus  ojos  á 
la  luz  León  Antonio  de  Aguilar. 

Sus  padres,  descendientes  de  los  hidalgos  aventureros  que 
con  los  Corteses,  Alvarados  y  Velazquez,  más  ansiosos  de  gloria 
que  de  riquezas,  fueron  á  la  conquista  del  Nuevo  Mundo  por  el 
inmortal  Colon  descubierto,  poseían  tan  gran  fortuna,  que  á 
leguas" se  median  los  terrenos  de  sus  vastísimas  hacierdas,  y  por 
millones  se  contaba  la  renta  qu)  les  producían.  Valientes,  no- 
bles, dignos,  honrados  y  generosos,  los  Aguilares,  de  genera- 
ción en  generación,  venían  gozando  respetos,  consideraciones, 
privilegios  sin  cuento,  y  su  influencia  se  estendia  á  la  metrópo- 
li, la  cual  pagábales  en  honores  los  altos  servicios  que  les  pres- 
taban, ya  con  aquellos  naturales  por  su  prestigio,  ya  directa- 
mente, cuando  eran  consultados  con  su  leal  entender  ó  su  con- 
sejo, que  nunca  dejó  de  ser  prudente  y  desinteresado;  y  si  al  na- 
cer no  arrullaran  los  brazos  de  una  duquesa  al  niño,  que  llegaba 
á  la  vida  deseado  con  ardor  y  acogido  con  inmenso  júbilo,  me- 
cióse en  cuna  de  oro  y  fué  envuelto  entre  batistas  y  encajes. 
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Por  ajiiella  época,  el  suelo  feraz  de  nuestras  ricas  y  hermo- 
sas colonias  comenzó  á  ponerse  movedizo.  Tierra  de  conquista 
continuaba  abierta  á  la  explotación  de  los  conquistadores,  mas 
por  desgracia,  del  fondo  de  los  surcos,  que  desgarraban  su  seno 
para  fertilizarla,  alzábanse  densos  vapores  que  iban  oscurecien- 
do rápidamente  su  cielo. 

Y  no  era  extraño;  allí  habian  caido  en  abundancia  los  gér- 
menes que  la  revolución  de  la  América  inglesa  arrojara  á  la 
América  española,  y  los  gérmenes  se  desarrollaban  con  vigor  á 
impulso  de  las  teorías  que,  atravesando  los  mares,  llegaban  de 
la  efervescente  y  agitada  Francia,  y  por  cierto  que  la  luz  re- 
fractada, devolvía  sus  rayos  coa  más  fuerza. 


Tuvieron  lugar  por  aquella  sazón,  y  muy  particularmente 
en  el  Perú,  algunas  demostraciones  de  gravísimo  carácter  con- 
tra los  españoles;  previo  D.  Diego  de  Aguilar,  que  se  vio  en  al- 
gunas de  ellas  maltratado,  mayores  disgustos  en  lo  porvenir, 
y  tomaudo  resueltamente  su  partido,  realizó  cuanto  poseían  en 
Chile,  de  donde  su  esposa,  doña  Belén  Ramírez  de  Arellano  era 
originaria,  gran  parte  de  sus  haciendas  de  Méjico,  y  despidién- 
dose de  su  país  natal,  se  embarcó  en  Veracruz  con  su  esposa,  su 
nij°>  y  im  crecido  número  de  criados. 

Llegaron  á  Cádiz  con  felicidad ;  d?  Cádiz  pasaron  á  Ma- 
drid, donde  pusieron  casa,  resueltos  á  fijarse  en  la  corte  para 
siempre.   * 

Con  ellos  habian  traído  un  inmenso  caudal  en  metálico  y  al- 
hajas de  estimable  val  o:*. 

Desde  luego,  el  oro  corrió  en  abundancia  para  proporcionar- 
les todas  las  comodidades  posibles,  ya  que  no  fueran  las  que  ha- 
bian perdido  con  su  palacio  de  Méjico.  El  caserón  que  ocuparon 
en  la  calle  de  Atocha  se  tapizó  de  ricas  sedas,  se  alfombró  cos- 
tosamente, pusiéronse  en  todas  partes  chimeneas  y  braseros,  no 
faltaron  flores  en  ninguna, — y  eso  que  por  entonces  eran  muy 
escasas  en  Madrid, — y  logróse  convertirle  en  preciosa  y  elegan- 
te estufa,  donde  pudieran  poner  su  nido  aquellas  aves  tropi- 
cales. 
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El  niño  con  baba  seis  meses;  I03  aires  de  España,  lejos  de  da- 
ñarle, pareció  que  le  acariciaban,  y  su  madre  decia,  celebrándolo, 
que  su  hijo  era  más  español  que  todos  I03  españoles,  pues  no 
habia  dado  un  estornudo  á  pesar  de  hallarse  en  lo  más  crudo  del 
invierno. 

En  cambio,  ella  se  resintió  muy  pronto  de  la  variación  de 
clima;  Simona,  la  nodriza  del  pequeño  León,  fué  acometida  de 
un  terrible  é  iacurable  reumatismo  articular,  y  Andrea  Paz, 
robusta  y  fresca  pasiega,  tuvo  que  sustituirla,  con  vivo  contento 
del  niño  y  no  escaso  provecho  suyo. 

Desde  entonces  D.  Diego  se  engolfó  en  el  mundo,  su  esposa 
se  sumió  en  una  Índole  ucia  que  rayaba  en  marasmo  y  el  niño  se 
acostumbró  á  vivir  de  caricias. 

Era  adorado. 


A  los  cuatro  años  de  edad  no  bajaba  á  pasear  al  Prado  niño 
más  hermoso  que  el  de  I03  opulentos  americanos. 

Su  tez  trigueña  hacia  resaltar  el  negro  de  e'bano  de  sus  ca- 
bellos y  el  negro  azabache  de  sus  grandes  y  rasgados  ojos,  guar- 
necidos de  profusas  y  luengas  pestañas,  mientras  el  rojo  color  de 
sus  frescos  y  delicados  labios  realzaba  la  gracia  de  su  boca.  En 
elegancia  y  lujo,  su  traje  no  tenia  rival  y  le  acompañaban  casi 
con  ceremonia  su  nodriza,  Andrea  Paz,  y  el  indio  Justiniano. 
Cuantos  diarios  concurrentes  habia  ai  histórico  paseo,  le  cono- 
cían, y  lo  que  es  más,  le  admiraban. 

Si  los  niños  son  capaces  de  comprender  su  importancia,  el  de 
D.  Diego  Aguilar  era  de  este  número.  Por  predestinación  habia 
nacido  para  sentir  y  mandar,  y  por  educación  se  le  habituaba  á 
tenerse  por  superior,  y  por  lógica  y  natural  consecuencia  á  im- 
ponerse despóticamente  á  todos. 

Desde  que  pudo  pensar,  desde  que  supo  querer,  desde  que  el 
deseo  arrojó  sus  brotes  en  su  tierno  corazón,  doblóse  todo  á  su 
antojo  y  todo  le  halagó;  hasta  las  miradas  de  los  extraños  que 
admiraban  en  él  su  infantil  belleza  y  rendían  culto  á  su  eleva- 
da posición. 


Tomo  lxxxt.  34 
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Pensóse,  al  fin,  en  darle  educación,  y  después  de  largos  y 
animados  debates  entre  el  padre  y  la  madre,  púsosele  al  cuida- 
do de  un  preceptor  y  con  los  maestros  que  éste  designase. 

Biósele  el  primero  en  un  reverendo  sacerdote  llamado  don 
Mateo  Pérez,  persona  de  ánimo  y  conciencia  estrechos,  de  cos- 
tumbres irreprochables  y  de  mediano  talento,  el  cual  aceptó  el 
vnrgo  como  una  superior  prebenda,  y  en  su  desempeño  consagró- 
se á  cumplirle  con  celo  laudable  y  entera  voluntad;  mas  suce- 
dia — y  por  cierto  sobrado  á  menudo — que  en  lo  mejor  de  una 
explicación  clara  y  luminosa  sobre  este  ó  aquel  punto,  útiles  é 
interesantes  todo3,  y  hasba  dispuestos  con  notable  acierto  para 
.su  capacidad,  daba  su  desaplicado  é  impaciente  discípulo  un 
agudo  y  destemplado  grito,  y  en  el  mismo  instante  acudian  An- 
drea y  Justiniano  á  informarse  de  lo  que  acpntecia;  cuando  ya 
no  se  presentaba  toda  azorada  la  misma  doña  Belén,  quien  sólo 
por  causa  semejante  podia  resolverse  á  abandonar  su  blando  si- 
llón de  mecedores. 

Las  consecuencias  eran  deplorables.  El  buen  D.  Mateo  tenia 
que  habérselas  con  un  niño  sin  temor  y  sin  estímulo;  con  la  ma- 
dre, señora  llena  de  ternura  y  falta  de  prudencia;  con  la  nodri- 
xa,  sobrada  de  fueros  y  deseosa  de  probar  su  cariño, — que  era 
real  y  hasta  exagerado, — con  extremosos  é  incansables  cuidados 
y  toda  clase  de  condescendencias  por  irracionales  que  fuesen,  y 
por  último,  con  una  servidumbre,  la  mitad  de  esclavos,  que  sólo 
procuraba  sacar  partido  de  la  debilidad  de  su  señora  adulándo- 
la en  su  loco  amor  á  su  hijo;  y  dicho  se  está  que  con  tales  ad- 
versarios, su  autoridad  salia  constantemente  derrotada. 

— Belén, — dijo  un  dia  D.  Diego  á  su  esposa, — el  niño,  si  Dios 
nos  le  deja,  ha  de  ser  hombre,  y  un  hombre  como  el  que  saldrá 
deeste  niño,  al  paso  que  le  lleváis,  será  tan  detestable  é  insufri- 
ble como  odioso  y  aborrecido. 

La  indolente  doña  Belén  agitó  su  graciosa  cabeza  con  expre- 
sión de  enfado,  y  con  su  blando  acento  de  americana  le  con- 
testó: 
- — Te  pones  contra  el  niño,  Diego;  ¡un  niño  que  es  un  ángel! 
— No  tiene  de  ángel  más  que  la  inocencia,  y  no  por  culpa 
raya,  que  él  bueno  seria,  sino  de  la  mala,  perversa  educación 
«jue  le  estáis  dando. 
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—  ¡Vamos! — dijo  la  madre  haciendo  un  mohín; — se  conoce  que 
vienes  de  hablar  con  ese  buen  padre,  que,  como  no  tiene  hijos 
ni  sabe  lo  que  es  amor,  no  piensa  más  que  en  rigores... 

— A  ese  bnea  padre, — replicó  D.  Diego  con  severidad, — le  so- 
bra la  razón  por  la  punta  de  los  cabellos. 

— j  Jesús!  Lo  que  sucede,  es  que  ese  buen  señor  creo  que  se  nu- 
tre de  viaagre...  ¡Siempre  tan  .serio,  tan  grave,  tan  intoleran* 
te!...  Ayer,  sin  ir  más  lejos,  le  hizo  llorar  en  la  lección.  Pues 
mira,  ahora  te  lo  digo:  me  disgusta  mucho. 

— Y  yo  me  he  disgustado  más,  al  saber  que  el  niño  rompió  el 
libro,  porque  su  preceptor  se  lo  puso  delante  para  que  leyera; 
que  á  su  amonestación  respondió  con  descompuestos  gritos;  que 
acudisteis  tú  y  Andrea,  y  os  le  llevasteis  en  brazos,  y  que  tú, 
Belén,  tú,  que  debiste  exhortarle  á  la  obediencia,  enseñándole  el 
respeto  que  merece  el  sacerdote  y  debe  tenérsele  al  maestro,  le 
dijiste,  acallándole  con  tu  exagerada  ternura,  que  papá  mataria 
á  D.  Mateo,  por  malo. 

Ruborizóse  doña  Belén,  que  observó  disculpándose: 

— Yo  le  dije  lo  que  se  le  dice  á  todos  los  niños  para  aquie- 
tarles... 

— Tú  le  dijiste  lo  que  fué  una  ofensa  para  el  digno  preceptor, 
un  agravio  para  mí,  y  un  mal  gravísimo  para  el  niño,  en  quien 
despertáis  el  sentimiento  de  la  venganza  fomentando  sus  pue- 
riles pero  pronunciados  rencores. 

D.  Diego  seguía  usando  el  plural,  que  envolvía  á  su  esposa 
en  sus  severas  y  justas  reprobaciones. 

Reclinóse  doña  Belén  en  su  blando  sillón  de  terciopelo ,  y 
dejando  que  rostro  y  acento  revelaran  enojos,  faltábale  ener- 
gía para  mostrarlos: 

— Mira,  Diego, — le  dijo  reuniendo  toda  su  resolución  ; — mi 
niño  de  mi  alma,  es  todo  cuanto  tengo  en  el  mundo;  que  no  le 
toque  nadie,  porque  no  lo  permito  ni  lo  permitiré. 

— Pues,  querida  Belén, — repuso  su  esposo  con  tanta  calma  co- 
mo firmeza; — yo  tampoco  tengo  más  que  á  él ,  y  como  él  ha  de 
llevar  mi  nombre,  y  quiero  que  le  lleve  como  yo  le  he  recibido 
y  se  lo  dejaré,  con  honra;  se  lo  entrego  desde  hoy  á  D.  Mateo 
para  que  lo  eduque  bien,  enderezando,  si  puede,  ese  tierno  arbo- 
Aillo  que  torcéis,  tú  por  amor,  y  los  demás  por  interesada  y  pu- 
nible complacencia. 
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Los  hermosos  ojos  de  la  americana  parecieron  agrandarse; 
tomó  su  tez  fina  y  aterciopelada  el  matiz  de  la  cera,  y  con  acen- 
to trémulo  y  conmovido  exclamó: 
— ¡Esto  e3  ya  muy  serio! 

— Lo  es  tanto, — replicó  D.  Diego  despiezando  por  primera 
vez  una  fuerza  de  voluntad  incontrastable, — que  se  lo  entrego 
separándolo  de  nosotros. 

En  la  violenta  explosión  de  su  pena,  doña  Belén  prorum- 
pió  en  acongojado  llanto. 

— No  me  lo  quites,  Diego, — -le  dijo,  apagada  por  la  intensa 
aflicción  que  sentía  su  ficticia  ráfaga  de  cólera; — mira  que  si  lo 
haces  me  quitas  el  corazón  y  la  vida. 

— Es  preciso,  mi  pobre  Belén, — repuso  su  esposo  sin  dejarse 
mover  por  sus  lágrimas; — tu  cariño  le  pierde  y  el  de  los  demás 
le  malea. 

La  afligida  madre  seguia  llorando;  pero  como  los  niños  llo- 
ran en  el  de  sus  madres,  ella  lloraba  en  el  seno  de  su  esposo. 

Hízole  éste  multitud  de  juiciosas  reflexiones,  y  al  fin  fué 
convenido  que  se  le  pondria  cuarto  separado  al  niño  y  á  su  pre- 
ceptor; que  D.  Mateo  asumiría  las  facultades  necesarias  para 
dirigirle  con  entera  independencia,  separando  del  servicio  del 
primero  al  indio  Justiniano,  y  poniéndole  en  su  lugar  un  criado 
blanco,  sin  que  Andrea,  en  lo  sucesivo,  le  durmiera  ni  intervi- 
niese en  nada  de  lo  que  su  preceptor  mandase. 

El  úlbimo  artículo  del  tratado  fué  vivamente  debatido,  opo- 
niendo doña  Belén  gran  resistencia,  pero  D.  Diego  se  mantuvo 
inexorable  y  todo  fué  aprobado,  gracias  á  un — "Me  lo  llevaré  á 
un  colegio, n — ante  cuya  amenaza  se  dobló  la  amorosa  madre. 


La  medida  produjo  prontos  y  felices  resultados. 

Por  supuesto,  el  llevarla  á  cabo  costó  no  pocas  nubes  en  el 
cielo  conyugal  y  ocho  dias  de  gritos  y  lloros  del  niño,  subleva- 
do ante  su  preceptor,  su  cuarto  y  el  criado  que  le  servia.  Mas 
hubo  una  conjuración  general  contra  D.  Mateo,  dichosamente 
abortada.  A  solas  con  su  señora,  Andrea  le  llamó  "araña,  en- 
vidioso y  Nerón  ti ;  á  doña  Belén  diéronle  fuertes  y  repetidas  con- 
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vulsiones,  y  no  hubo  quien,  seguro  de  3er  oido  por  la  madre  ó 
siquiera  por  la  nodriza,  no  diese  hondos  suspiros  ni  dejare  de 
murmurar: 

— jAy,  que  lástima  de  cielo! 

Sin  embargo,  el  quebranto  de  salud  de  doña  Belén,  obligó  á 
su  esposo  á  contemporizar  un  tanto,  y  permitió  que  Andrea  con- 
tinuara acostando  al  niño,  que  cuidase  de  cuanto  le  pertenecía, 
y  poco  á  poco  se  aceptó  por  todos  el  nuevo  arreglo,  y  con  silen- 
ciosa, pero  profunda  satisfacción  de  Justiniano,  el  cual  apreció 
en  lo  que  valía,  el  que  le  hubiesen  exonerado  de  su  cargo. 

En  cuanto  al  niño  resistió  primero,  mas  luego  cedió  á  las  in- 
sidiosas promesas  del  preceptor;  colocado  bajo  su  autoridad,  so- 
metióse de  buen  grado  al  yugo — muy  blando  por  cierto — del 
buen  D.  Mateo;  estudió  y  aprendió  y  en  breve  hizo  progreso-; 
que  le  valieron  los  elogios  de  su  maestro  y  las  tiernas  caricias 
de  su  madre,  loca  por  aquel  pequeño  ser  que  poseia  toda  la  ter- 
nura que  abrigaba  su  corazón  profusamente  dotado  de  ella. 


Tenia  el  presbítero  D.  Mateo  Pérez  grande  amistad  con  los 
Padres  dominicanos  del  convento  de  Atocha,  á. cuya  Orden  debió 
pertenecer  por  vocación,  que  no  le  dejaron  seguir  los  ruegos  de 
seis  hermanas  huérfanas  y  sin  otro  amparo  que  el  suyo;  pero  si 
no  vestia  el  sagrado  hábito,  conservábale  su  antigua  predilección 
y  cariño,  y  todas  las  tardes ,  en  vez  de  llevar  á  su  discípulo  al 
Prado,  donde  tanto  habia  llamado  la  atención  conducido  por  su 
engalanada  nodriza  y  acompañado  de  Justiniano,  conducíale 
paso  entre  paso  al  convento,  y  cuando  la  tarde  era  fria  ó  des- 
apacible, llevábale  á  descansar  á  la  celda  de  uno  de  sus  grandes 
amigos  los  Padres  Zacarías  y  Bernabé;  y  por  el  contrario,  si  era 
templada  y  agradable,  paseaban  con  los  reverendos  por  el  claus- 
tro, subiendo  tal  cual  vez  al  olivar  en  donde  departían  de  cosas 
que  al  pequeño  León  no  le  importaban  un  ardite  y  mucho  me- 
nos comprendía;  lo  cual  era  ocasionado  á  que  mortalmente  se 
aburriera;  y  cuando  esto  sucedía, — que  era  muy  pronto, — tenia 
comienzo  una  escena  que,  por  lo  continua,  ya  en  ella  nadie  pa- 
raba mientes,  hasta  llegar  al  punto  crítico  de  darle  desenlace. 

Como  iban  hablando,  el  niño  se  colgaba  á  la  sotana  de  su 
preceptor,  y  con  voz  que  sólo  de  aquél  pudiera  ser  oida: 
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— D.  Mateo, — le  decia, — ¡vamonos! 

— Ahora, — le  contestaba  el  buen  sacerdote  en  el  mismo  tono. 

Y  seguía  reposadamente  la  intrincada  plática. 

A  los  dos  minutos,  la  sotana  sufria  un  tirón   más   fuerta,  y 
acentuando  con  doble  fuerza,  tornaba  á  decir: 
— D.  Mateo,  D.  Mateo,  ¡vamonos! 

— Quita,  hijo,  quita, — decia  el  preceptor  separándole  un  poco 
de  sí  y  cogiendo  su  cuidada  y  pequeña  mano. 

Con  esto  continuaba  hablando,  si  era  con  el  venerable  padre 
Definidor,  de  las  súmmulas  de  Santo  Tomás;  si  con  el  padre  Za- 
carías, de  las  cos<as  del  convento,  ó  bien  de  algunos  interesantes 
pormenores  del  palacio  real,  con  el  padre  Bernabé. 

Crecía  la  impaciencia  del  niño  al  verse  desatendido,  y  en- 
tonces las  interrupciones  se  sucedían  sin  tregua,  la  sotana  tenia 
que  sostener  el  peso  de  aquel  lindo  cuerpecillo,  y  el  "D.  Mateo, 
D.  Mateo,"  era  dicho  tan  á  gritos  y  desaforadamente,  que,  mo- 
lesto el  padre  dominico,  apresurábase  á  decir  a  su  amigo: 

— Llévese  ese  njño,  D.  Mateo,  porque  con  él  no  hay  posibili- 
dad de  entenderse. 

— Todos  hemos  de  llevar  un  brazo  de  la  Cruz  de  nuestro  Se- 

» 

ñor, — respondía  el  preceptor. — ¡Llevémosle  coa  paciencia! 

Y  tomando  su  sombrero  de  teja  con  una  mano,  y  agarrando 
con  la  otra  a  su  discípulo,  abandonaba  la  celda,  ó  el  sombrío 
claustro,  ó  el  fresco  olivar,  y  se  iba  melancólico  y  de  mal  humor , 
no  llevando,  sino  arrastrando,  el  brazo  de  la  Cruz  que  Dios 
Nuestro  Señor  se  habia  servido  colocar  sobre  sus  hombros. 


A  los  dos  meses,  el  paseo  á  Atocha, — mejor  dicho, — la  visita 
#1  convento,  dio  ocasión  á  que  se  abriera  la  guerra  entre  maes- 
tro y  discípulo;  y  sin  embargo,  el  primero,  para  sostener  el 
principio  de  autoridad  que  representaba  por  su  carácter  sacer- 
dotal y  las  funciones  que  venia  desempeñando,  y  por  hacer  su 
gusto, — á  lo  que  toda  lajiumanidad  es  singularmente  aficionada, 
— se  obstinó  en  proseguirlas,  no  dejando  tarde, — á  excepción  de 
las  de  lluvia, — sin  bajar  al  célebre  convento;  y  el  segundo,  para 
.demostrar  la  firmeza  de  su  ánimo  y  la  constancia  de   sus  senti- 
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mientos,  á  la  ida  ostentaba  la  resistencia,  y  á  la  vuelta  el  ceño 
y  el  desvío,  pero  todo  altísonamente  pronunciado. 

Eso  sí,  la  guerra  era  franca. 

Verdad  es  también  que  se  hacia  de  potencia  á  potencia. 


Era  por  Diciembre,  la  tarde  hermosa  y  se  aproximaba  á  su 
fin.  Maestro  y  discípulo  se  dirigían  á  su  casa,  y  por  cierto  que 
ambos  venían  callados,  y  el  primero  visiblemente  de  mal  ta- 
lante. 

No  creemos  necesario  decir  que  volvían  de  Atocha,  pues 
nuestros  buenos  lectores  ya  se  lo  habrán  figurado;  pero  sí  apun- 
taremos que  aquella  tarde  la  conversación  con  el  padre  Bernabé 
era  muy  animada, — como  que  se  trataba  un  punto  nunca  bas  - 
tante  bien  controvertido  de  la  escolástica,  sobre  el  cual  derra- 
maba un  torrente  de  luz  la  mucha  sabiduría  del  dominico, — y 
que  en  lo  más  interesante  de  ella,  los  ataques  del  pequeño  León 
fueron  tan  bruscos  y  repetidos,  que  en  la  sotana  de  su  preceptor 
hubo  uq  lamentable  desperfecto.  Hubo  además  gran  severidad 
en  los  consejos  del  padre  Barnabé,  y  en  el  ánimo  sosegado  da 
D.  Mateo  terrible  alteración;  lo  cual  hizo  que  su  lengua  come- 
dida se  propasase  á  decirle: — "azote  de  Dios  y  tormento  eter- 
no, n — calificaciones  que  no  entendió  el  niño,  mas  que  profunda- 
mente le  enojaron. 

Iban,  pues,  como  llevamos  dicho,  serios  y  silenciosos,  sin  que 
tino  ni  otro  diese  muestras  de  aliojar  en  su  tirantez,  cuando  qui- 
so la  suerte  que  delante  de  la  puerta  del  Hospital  general  hu- 
biese cinco  niños  jugando  á  la  candela  con  risas  y  algazara.  El 
regocijo  infantil  impresionó  vivamente  á  León,  el  cual  se  detu- 
vo á  contemplar  espectáculo  tan  nuevo  para  él  y  tan  distingo 
de  los  que  solia  permitirle  la  prudencia  y  gravedad  de  su  pre- 
ceptor; sólo  que  éste  no  estaba  en  aquel  momento  para  condes- 
cendencias ni  gracias;  así  fué  que  asiéndole  de  la  muñeca  hízole 
a.ndar  mal  su  grado. 

Dieron  algunos  pasos,  no  sin  que  á  cada  uno  de  ellos  el  niño 
se  volviese  á  ver  jugar  los  alegres  chicos,  y  cuando  la  gente  se 
los  robó  á  su  vista,  mirando  á  su  preceptor  preguntóle  rom- 
piendo el  silencio  tenazmente  guardado  todo  el  camino. 
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— Esos  niños,  ¿á  qué  juegan? 

— A  la  candela, — respondió  D.  Mateo  sin  perder  átomo  su 
seriedad. 

— ¿Y  por  qué  juegan  en  la  calle? 

— Porque  así  les  ha  parecido  bien. 

— Entonces  yo  quiero  jugar  con  ellos.  ¡Déjeme  Vd.! 
Y  soltó  su  mano  de  la  que  se  la  aprisionaba,  dispuesto á  cum- 
plir su  deseo,  sin  contar  más  que  con  su  gusto. 
Detúvole  D.  Mateo  y  con  autoridad  le  dijo: 

— Tú  no  puedes  tomar  parte  en  su  juego. 

— ¿Y  por  qué? 

— Porque  los  niños  que  juegan  juntos,  son  iguales,  y  son 
amigos. 

— ¿Y  si  no  lo  son  no  juegan? 

—No. 

— Pues  yo  quiero  tener  muchos  amigos...  ¡Que  me  los  den! 

— Los  amigos  no  se  dan  ni  se  compran, — repuso  su  preceptor,, 
quien  á  ser  Dios  no  le  hubiera  concedido  aquella  tarde  gracia 
alguna. — Los  amigos  se  adquieren. 

El  pequeño  é  inocente  León  agarró  con  sus  dos  manecitas  el 
manto  del  enojado  preceptor,  y  tirando  con  fuerza, 

— Pero,  ¿cómo  se  hace  eso? — le  preguntó. 

— Ganándoselos  con  sus  acciones;  siendo  bueno,  obediente  y 
cariñoso. 

— ¿Y  me  querrán? 
D.  Mateo  no  tuvo  á  bien    responderle,  sin  duda  por  no  car- 
gar su  conciencia  con  la  mentira,  negándolo,  ni  engreírlo  y  ale- 
grarlo con  su  afirmación,  debiendo  imponerle  castigos;  sino  que, 
sujetándole  por  la  delgada  muñeca,  en  silencio,  llévesele  tras  sí. 


'Sólo  Dios  supo  si  el  castigo  y  las  severidades  del  preceptor 
produjeron  algún  efecto  en  el  niño,  y  si  fué  beneficioso  ó  no,  la 
que  de  cierto  hubo  y  las  consecuencias  tampoco  probaron  nada, 
fué  lo  que  vamos  á  referir. 

Después  de  dar  sus  lecciones,  León  se  asomó  á  la  mañana  si- 
guiente á  uno  de  los  balcones  de  su  cuarto,  situado  en  el  entre- 
suelo, al  pié  del  cual  balcón  hallábanse  un  niño  y  una  niña  ju- 
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gando  con  un  gato  rojo,  al  que  se  habían  propuesto  hacer  arelar 
en  dos  pies.  • 

Sin  duda,  parecíale  al  voluntarioso  discípulo  de  D.  Mateo 
cosa  infinitamente  más  divertida  que  su  libro  de  Catón  y  su  Ri- 
palda,  el  espectáculo  que  se  desplegaba  á  su  vista,  y  ya  que  rió 
con  envidiable  é  inocente  placer  viendo  al  manso  y  paciente 
animal,  cómo  llevado  de  las  manos  andaba  algunos  pasos,  y  tras 
el  último  y  más  tardo,  dando  un  blando  maullido  alzaba  las  pa- 
tas y  arqueando  el  espinazo  hacíase  una  rosca,  quiso  tomar  par- 
te en  la  infantil  diversión,  con  lo  que  empinándose  en  las  pun- 
tas de  los  pies  para  apoyar  su  tierno  pecho  á  la  baranda,  dis- 
puesto á  trabar  conocimiento  con  los  dos  felices  dueños  del  gato. 

— ¡Eh!  ¡Chist!  ¡Eh! — gritó  exclamando  y  ceceando  alternati- 
vamente.— ¿Sois  amigos? 

El  niño  de  la  calle  leva  uto  la  cabeza,  y  mostrando  de  lleno 
la  picaresca  y  sucia  faz,  haciendo  guiños  porque  el  sol  hería  sus 
ojos  de  leonada  pupila,  le  contestó  redonda  y  lacónicamente: 

—No. 
Dispuesto  á  trabar  conocimiento  con  los  que  tenían  la  dicha 
de  divertirse  á  la  luz  del  sol,  León  replicó: 

— Pues  entonces,  ¿por  qué  juegas  con  esa  en  la  calle?... 

— ¡Toma! — repuso  el  interpelado   con  desenfado  y  prontitud, 
— juego  porque  es  mi  hermana  Mercedes. 

Cogió  la  niña  el  gato,  estrechándole  con  el  brazo  izquierdo, 
puso  el  derecho  en  jarras,  y  añadió,  mirándole,  y  al  mirarle 
guiñando  los  ojos,  que  eran  negros  y  hermosísimos: 

— Soy  su  hermana,    ¿sabes?  y  por  eso  jugamos  los  dos  cuanto 
queremos  y  requeremos.  ¿No  tienes  hermana  tú? 

— Yo  no, — dijo  el  discípulo  de  D.  Mateo   con  pesadumbre  y 
tristeza. 

— ¿No  tienes  con  quién  jugar?... 

— Tampoco;  pero  si  vosotros  fuerais  mis  amigos  jugaríamos  los 
tres.  ¿Queréis? 

— jAy,  sí! — dijeron  á  la  vez  la  desgreñada  niña  y  su  herma- 
no;— y  verás  cuánto  nos  divertimos. 

— Pues  subir,  y  subir  el  gato.  ¿Sí? 
Mercedes,  que  tenia  sus  razones  para  temer  al  portero,   au- 
sente en  aquellos  momentos,  y  le   causaba  no  poco  miedo   un 
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corpulento  lacayo  que  solia  estar  con  él,  conbesfcó  con  viveza: 

— No,  no;  baja  tú. 

— Baja,  sí, — añadió  su  hermano  apoyándola; — y  nos  iremos 
al  patio  grande  y  estaremos  mejor. 

Y  los  dos  niños,  quitándose  la  palabra  en  el  deseo  de  per- 
suadir al  que  les  escuchaba,  de  sobra  predispuesto  á  dejarse 
convencer,  prosiguieron  su  misión  de  tentadores  con  la  sencillez 
de  la  inocencia,  diciendo: 

— Allí  está  mi  borrego  y  jugaremos  al  toro... 

— ¿Oyes?  Es  muy  hermoso...  Se  llama  Tutulú. 

— ¡Si  vieras  lo  que  corre  y  cómo  topa!... 

— ¿Topa? — preguntó  León  en  cuya  fantasía  sabe  Dios  qué  for- 
mas tomaría  aquella  lidia  infantil. 

— ¡Huy!  más... —  respondió  el  chico  de  los  ojos  garzos  con 
inexpresable  delectación. — A  mí  no  me  tira  porque  le  gano  á 
correr:  á  ésia  sí. 

— Verdad  que  me  tira, — añadió  la  niña  confirmándolo; — pero 
yo  le  agarro  la  cabeza  y  le  hago  que  baile.  ¿Sabes  tú  bailar? 

De  nuevo  la  tristeza  infiltró  en  el  acento  de  León  al  tener 
que  dar  una  vergonzosa  negativa. 

— No  te  dé  cuidado,  yo  te  enseñaré  el  bolero...  Mira,  yo  ten- 
go palillos. 

Y  Mercedes  apretó  los  lábio3  con  jactancia  infantil. 

— Yo   no, — dijo  León,  cuyos    labios  no   se  habian   manchado 
nunca  con  la  mentira,  volviendo  á  sentir  la  pesadumbre. 
— Entonces  te  daré  los  mios  con  cintas  verdes.  ¿Vienes? 
— i  Allá  voyT! 

Y  con  el  triple  estímulo  del  gato,  el  borrego  y  los  palillos, 
aprovechando  un  descuido  de  D.  Mateo ,  que  estaba  á  la  sazón 
reforzando  su  estómago  con  una  honda  taza  de  sopas  de  rico  y 
sustancioso  puchero,  el  pequeño  y  decidido  León,  abrió  la  puer- 
ta, se  lanzó  á  la  escalera,  de  esta  á  la  calle,  y  cruzándola  de  una 
corrida,  los  tres,  llevando  Mercedes  al  gato,  entráronse  en  una 
zapatería  de  las  humildes  del  pasado  siglo,  pasaron  por  la  tras- 
tienda, salieron  á  la  cocina,  y  de  ésta  á  extenso  y  lóbrego  pa- 
tio, más  que  esto  cerrado  callejón,  en  el  cual  patio,  atado  á 
fuerte  argolla  de  hierro  puesta  en  la  pared,  habia  un  borrego 
comiendo  pacíficamente  las  frescas  puntas  de  un  verde  hacecillo 
de  yerba,  colgado  al  alcance  de  su  cabeza. 
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Mercedes,  que  habia  desaparecido,  volvió  á  poco  repique- 
toando  los  palillos,  pero  su  hermano  Baltasar  dispuso  el  soltar  á 
Tutulú  y  dio  principio  al  juego,  que  variándole,  pero  sin  inter- 
rumpirse, duró  cinco  horas ,  las  más  felices  de  la  vida  del  opu- 
Í3nto  y  mimado  niño,  pero  que  pasaron  con  la  rapidez  que  pasan 
todas  las  felicidades  de  la  tierra. 


Eutre  tanto,  casa  de  D.  Diego  Aguilar  eran  las  breves  ho  - 
ras  de  juego  y  placer  de  su  hijo,  hora*  sin  fiu,  horas  de  amarga 
tribulación,  tribulación  que  eu  la  pérdida  de  un  niño  viene  se- 
llado con  horribles  é  inexpresables  angustias. 

Quien  primero  le  echó  de  menos  fué  su  preceptor.  Buscóle 
por  toda3  partes,  sin  dejar  rincón  que  no  visitase,  y  no  hallán- 
dole en  ninguno,  llevó  la  alarma  á  los  tranquilos  y  descuidados 
padres.  Estos  le  llamaron  suponiéndole  en  sus  antiguas  habita- 
ciones; pero  cuando  todo  fué  registrado;  cuando  desde  el  sótano 
á  la  buardilla  fué  reconocido  todo  y  se  vio  que  inútilmente;  don 
Mateo,  bajo  su  inmensa  responsabilidad,  sintió  que  el  corazón 
se  le  achicaba,  tornándose  su  color  de  ce  orino  en  blanco;  doña 
Belén  rompió  eu  llanto,  pronunciándose  en  congojas.  Andrea 
comenzó  á  dar  agudos  alaridos,  y  D.  Diego,  á  quien  sobrecogie- 
ron cien  angustiosos  temores,  se  precipitó  á  la  calle  para  bus- 
carle, y  en  pos  suya  su  numerosa  servidumbre. 

Y  el  padre,  el  preceptor,  la  nodriza  y  todos  los  criados  de  la 
casa,  a  excepción  de  las  doncellas  que  asistian  a  su  señora,  cor- 
rieron todo  Madrid,  bajaron  a  Atocha,  llegaron  al  Canal,  visi- 
taron el  Retiro,  sin  que  árbol  alguno  quedase  sin  su  mirada,  y 
todo  inútil:  ninguno  halló  ni  vestigio  siquiera  de  su  paso,  y  unos 
tras  otros  volvian  rendidos  y  desalentados. 

Era  el  dia  de  los  cortos  de  Diciembre  y  la  noche  á  más  an- 
dar se  venia  encima.  La  afligida  madre  se  retorcia  las  manos 
desesperada;  la  pena  de  D.  Diego  era  tan  profunda  como  acerba; 
D.  Mateo,  ya  no  sabia  á  dónde  dirigirse  ni  á  qué  santo  encomen- 
darse; Andrea,  habia  hecho  veinte  promesas,  de  las  cuales  la 
menos  costosa  era  ir  descalza  á  Atocha  llevando  al  niño  en  sus 
brazos,  cuando  el  indio  Justiniano,  en  una  de  sus  incesantes 
idas  y  venidas,  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  preguntar  al  zapate- 
ro de  enfrente  si  por  casualidad  lo  habia  vist:>. 
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Embebecido  en  su  trabajo  el  bueno  del  zapatero,  no  le  vio  al 
venir  con  sus  hijos;  pero  su  mujer,  ocupada  en  ribetear  los  za- 
patos de  raso  blanco  que  habia  de  llevar  aquella  noche  al  cor- 
ral de  la  Cruz  Pepa  la  bolera,  sin  levantar  la  cabeza  por  no 
perder  punto,  le  preguntó  con  indolencia: 

— ¿Pero  es  que  busca  al  niño  de  los  señores  americanos? 

— ¿Sabe  de   él? — dijo   el  indio  volviendo  pregunta  por  pre- 
gunta. 

— Ya  lo  creo;  jugando   está  en  el  patio  como  'un  desatinado 
con  mis  chicos. 

La  tez  cobriza  del  indio  no  pudo  colorarse ;  pero  la  explo- 
sión de  su  gozo  fuá  tan  grande,  que  casi  atropello  a  la  honrada 
mujer  que,  abandonando  su  tarea,  se  levantaba  para  guiarle  al 
patio,  en  cuyo  centro  hallábase  el  niño  sentado  en  el  húmedo 
suelo,  jugando  con  sus  dos  compañeros  á  los  pollitos  de  la  tia 
Juliana,  juntos  sus  seis  piececitos,  y  estos  cubiertos  con  la  es- 
trecha falda  de  indiana  de  Mercedes. 

Verle  Justiniano,  lanzarse  á  él,  cojerle  en  sus  nervudos  bra- 
zos, y  sin  hacer  caso  de  sus  gritos  ni  de  su  resistencia,  abando- 
nar el  patio,  salir  de  la  tienda,  cruzar  la  calle,  entrar  en  su  ca- 
sa, subir  la  escalera  de  tres  á  tres  peldaños ,  pasar  como  el  re- 
lámpago por  pasillos  y  habitaciones  hasta  llegar  jadeante  á  la 
de  su  señora,  fué  obra  de  un  momento.  Ya  allí,  le  depuso  en  la 
alfombra,  y  con  voz  que  cortaba  la  agitación  de  su  carrera,  bri- 
llantes de  gozo  sus  negras  pupilas, 

— ¡Ama, — exclamó, - — yo  le  traigo! 
Pero  antes  que  el  regocijado  indio  concl uvera,  ni  que  su  se- 
ñora tuviese  tiempo  de  hacer  obra  cosa  que  un  expresivo  ademan 
de  loca  alegría,  el  contrariado  León,  apretando  nerviosamente 
sus  rojos  labios  y  los  diminutos  paños,  volvióse  al  triunfante 
Justiniano,  y  cerró  con  él  á  golpes,  menudeándolos  con  tal  pres- 
teza y  brío,  que  ni  en  su  infantil  furia  veian  más  que  el  atónito 
blanco  de  ella,  ni  era  posible  tampoco  sujetarle  sin  usar  la  vio- 
lencia, ni  usarla  sin  fuerte  daño  suyo.  Y  ni  la  voz  y  los  ruegos 
de  su  madre,  ni  la  del  preceptor  y  sus  órdenes  apremiantes,  ni 
la  de  Andrea, — muy  atendida  siempre, — y  sus  insidiosos  enga- 
ños, podian  lograr  ser  escuchados  y  conseguir  que  abandonara  á 
su  víctima.  Al  contrario,  su  voz  alterada,  elevándose  sobre  to- 
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das,  aumentaba  aquel  pequeño  tumulto  de  gabinete,  diciendo  á 
grito  herido  mientras  descargaba  golpe  sobre  golpe  en  el  indio: 
— ¡Picaro  hombre,  picaro,  picaro!... 
La  calificación  no  era  suya;  oyósela  á  Mercedes  en  el  punto 
de  verle  coger  á  su  tierno  compañero  y  llevársele,  enseñando  sus 
dientes  de  marfil  á  impulsos  de  su  alegría. 

Apenas  puso  el  pié  D.  Diego  en  su  exple'ndida  morada, — tan 
revuelta  hacia  algunas  horas,  que  no  tuvo  quien  le  recibiese, — 
y  ya  se  impust)  del  feliz  hallazgo,  inundándose  su  alma  atribu- 
lada de  ardiente  gozo  al  oir  desde  las  primeras  habitaciones  la 
voz  de  su  hijo,  ronca  por  la  desatada  cólera  que  la  alteraba. 

Cruzó  las  salas  que  le  separaban  del  gabinete  de  su  esposa  á 
largo  y  precipitado  paso,  y  deslizándose  entre  las  plegadas  cor- 
tinas de  damasco  azul,  se  anunció  preguntando  con  profunda  y 
no  disimulada  emoción: 

— ¿Dónde,  dónde  estaba  nuestra  vida?... 

— ¡Diego  mió!-  -exclamó  doña  Belén,  que  al  par  lloraba  y  reia, 
tendiéndole  la  mano, — ¡Dios  nos  lo  ha  vuelto! 

— ¡Bendito  sea! — dijo  D.  Diego  estrechando  entre  las  suyas  la 
pequeña  y  yerta  mano  de  su  esposa. 

Sin  entusiasmo  de  ningún  género,  á  pesar  de  las  fervientes 
gracias  elevada*  á  Dios  de  lo  mis  íntimo  de  su  corazón  por  su 
encuentro;  antes  al  contrario,  no  sólo  serio,  sino  severo,  el  pre- 
ceptor, dirigiéndose  al  niñoy  cogiéndole  por  sorpresa  la  culpable 
mano  que  no  cesaba  de  golpear  al  indio,  le  dijo: 

— ¡Aquí  tiene  Vd.   á  su  padre!   ¡A  ver  si  deja  Vd.   á  Justi- 
niano! 

Púsose  D.  Diego  sobre  sí,  frunció  el  ceño  cuanto  su  gozo  y  su 
amor  permitian,  y  arreglando  su  tono  al  de  D.  Mateo: 
— ¡Hola,  niño!  ¿Qué  viene  á  ser  esto? 

Doña  Belén  le  estrechó  la  mano  murmurando: 
— -¡Por  Dios! 
Volvióle  su  presión  D.  Diego,  pero  sosteniendo  la  severidad 
de  su  acento,  templado  al  del  preceptor,  añadió: 
— ¡Venga  Vd.  aquí! 
Impuesta    por  el   n párente   rigor,  del   aparente    ceño  de  su 
esposo   que  aimonizaba  con  el  enojo  real  del   preceptor,   doña 
Belén  llevó  a  sus  labios  las  mano,  que  retalian  la  suya,  dejando 
en  ellas  dos  lágrimas. 
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Pedia  de  muda,  pero  elocuente  manera,  indulgencia  para  el 
culpado. 

Cedió  León  á  la  autoridad  paterna  y  soltando  al  indio  se  fué 
hacia  su  padre  en  silencio,  pero  iracundo  y  hosco. 

— ¿Dónde  ha  estado  Vd.? — le  preguntó  D.  Diego  comenzando* 
á  residenciarle. 

— Con  Mercedes  y  Baltasar, — respondió  el  niño  con  entereza 
y  seriedad. 

Detrás  de  su  clara,  breve  y  terminante  respuesta,  nadie  se 
contuvo,  y  pasando  un  tanto  por  encima  de  las  fórmulas  de 
respeto  establecidas,  y  de  que  jamás  prescindía  nadie,  todos  á 
un  tiempo,  en  resumen  ó  en  detalle,  contaron  el  suceso,  no  sin 
ocupai-se  mucho  de  sí  mismo  al  hacerlo. 

Escuchándole,  D.  Diego  no  acertaba  á  separar  la  vista  de  su 
hijo,  no  hermoso,  sino  hermosísimo,  con  aquella  su  infantil  cóle- 
ra de  Júpiter,  ostentando  sus  morenas  y  suaves  mejillas  el 
fuerte  colorido  de  la  rosa,  destellando  fuego  sus  ojos  tan  singu- 
larmente bellos,  descompuesto  el  cabello,  y  más  descompuesta 
aun  el  traje  que  con  tanta  pulcritud  le  hacian  vestir,  y  no  sin 
esfuerzo  podia  dominarse  para  no  arrebatarle  en  sus  brazos  y 
estrechándole  sobre  su  corazón  cubrir  de  besos  la  frente  que 
erguia  con  precoz  pero  soberana  altivez. 

Así  que  oyó  los  truncados  é  incompletos  relatos  que  le  hi- 
cieron, y  de  los  que  siempre  venian  á  desprenderse  dos  hechos 
á  toda  luz  reprensibles,  D.  Diego,  dirigiéndose  d?  nuevo  á  su 
hijo: 

— Pero  Vd., — le  preguntó, — ¿á  quién  ha  pedido  permiso  para 
salir  de  casa? 

El  niño  no  contestó. 

Con  verdad,  no  sabia  lo  que  le  preguntaban. 
— ¿No  responde  Vd.,  caballero? 
Sin  arredrarse  por  el  tono  que  para  hablarle  usaba  su  padre 
por  vez  primera,  el  pequeño  León  alzó  su  preciosa  cabeza,  miró- 
le de  hito  en  hito,  y  dejando  sin  respuesta  la  pregunta  repetida r 
le  dijo  con  acento  breve  y  terminante: 
— Yo  quiero  tener  amigos. 

— Sea  enhorabuena, — respondió   D.   Diego. — ¿Pero  es  que    ha 
elegido  Vd.  para  amigo*  suyos  á  los  zapateros  de  portal? 
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— Sí,  señor. 

—  ¡Pues  son  grandes  conocimientos! 

— Sí,  señor. 

— ¡Bien!  Con  eso  se  le  pondrán  á  Vd.  en  sus  armas  la  horma 
y  el  tirapié. 

La  ironía  fué  completamente  perdida  para  el  niño,  y  mien- 
tras D.  Diego  acudía  á  morderse  los  labios  para  no  reírse,  el  ni- 
ño, creciendo  en  exigencia,  le  dijo: 

— Quiero  que  vengan  conmigo  á  paseo... 
Al  fin  el  júbilo  rompió  sus  trabas,  y  apareciendo  en  los  la- 
bios del  padre  en  placentera  sonrisa,  ya  sin  ceño  y  parte  de  sn 
severidad  depuesta,  le  preguntó  interrumpiéndole: 

— ¡Los  zapateros  del  portal! 

— Sí,  ser  or,  todos. 

— Con  San  Crispin  á  la  cabeza, — dijo  D.  Mateo  adicionando 
la  petición  de  su  discípulo,  á  quien,  alejada  la  idea  del  peligro, 
le  hubiera  aplicado  de  bonísima  gana ,  como  saludable  correc- 
ción, una  docena  de  bien  sentados  azoóes  en  descuento  de  lo* 
innumerables  golpes  recibidos  por  Justiniano,  y  en  castigo  del 
tremendo  susto  que  le  habia  hecho  pasar  y  de  que  aun  no  esta  - 
ba  del  todo  repuesto. 

Recogió  el  niño  la  especie  y  con  su  tono  rotundo  y  breve, 
dijo: 

— Y  San  Crispin  también  quiero  que  venga. 
La  inocencia  del  pequeño  León  vendió  por  completo  las  pa- 
ternas severidades,  y  D.  Diego,  volviéndose  al  preceptor ,  pre- 
guntóle asociándole  á  las  benevolencias  de  la  te.-nura,  que  tanto 
saben  acallar  la  razón,  que  tanto  endulzan  las  asperezas  de  la 
autoridad: 

— ¿Se  le  puede  alcanzar  ese  privilegio  al  emperador  de  Mofee - 
zuma? 

Fulminóle  D.  Mateo,  precediendo  á  su  respuesta,  severísi- 
ma  mirada  y  reconviniendo,  á  lo  que  sus  hábitos  y  carácter  le 
autorizaban,  díjole: 

— ¡Que  e*  Vd.  su  padre!  ¡Que  es  Vd.  el  di  ¿ue  sólo  que  ha  de 
contener  á  ese  torrente  en  sus  desbordamientos!  ¡Que  ha  de  dar 
usted  estrechísima  cuenta  á  Dios  Nuestro  Señor  por  él. 

Era  en  España,  y  estábamos  á  últimos  del  siglo  xviil;  así  fué 
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que  el  hombre  sufrió  la  reprensión,  y  el  padre  se  contuvo  en  las 
manifestaciones  del  más  santo  de  todos  los  afectos. 

La  madre  no  pudo  tanto,  y  mirando  á  la  nodriza  que  pudo 
menos  y  torció  la  boca  hasta  la  oreja,  murmuró: 

— i  Jesús!  ¡Si  hubiera  salido  de  sus  entrañas!... 
D.  Diego  se  dirigió  á  su  hijo  y  vuelto  á  seriedad: 

— Esta  noche, — le  dijo, — no  jugará  Vd.  con  sus  soldados: — te- 
nia una  infinidad  de  los  que  por  aquella  época  tallaban  en  ma- 
dera los  suizos  que  servian  á  sueldo  de  España, — ai  con  nadie, 
porque  los  niños  que  se  van  de  sus  casas,  se  hacen  merecedores 
de  vigoroso  y  ejemplar  castigo;  y  si  otra  vez  sucede  se  encerrará 
á  Vd.  en  ]a  cueva  y  se  le  tendrá  á  pan  yagua,  sin  luz  y  sin  com- 
pañía, como  no  sea  la  de  arañas  y  ratones. 
El  niño  miró  frente  á  frente  á  su  padre. 
Estaba  impávido. 

— Si  no  quiere  Vd.  que  vaya  con  Mercedes  y  Baltasar,  que 
vengan  ellos, — respondió,  poniendo  condiciones,  sin  saber  él 
mismo  que  las.ponia,, — ¿vendrán?... 

— ¡Diego,  Diego  mió, — -murmuró  doña  Belén  con  acento  de 
ruego, — por  mí! 

El  sofoco  del  preceptor  tomó  visos  de  indignación. 

— ¿Vendrán? — repitió  el  niño  mostrándose  como  era:  volunta- 
rioso y  obstinado. 

— ¡Diego!... 
Cedió  el  esposo  á  la  influencia  de    la  madre,  y  concediendo 
implícitamente  la  demanda,  respondió: 

—Eso  pregúnteselo  Vd,  á  D.  Mateo. 

— Pero,  Sr.  D.  Diego, — dijo  aquél  viendo  cómo  se  alejaba  el 
castigo,  cómo  venían  á  rienda  suelta  las  concesiones, — ¿qué  va 
usted  á  hacer? 

— Lo  que  Vd.  disponga: — contestó  el  padre  uniendo  el  respe- 
to y  la  deferencia  al  preceptor,  con  la  condescendiente  aproba- 
ción de  los  deseos  de  su  hijo, — y  si  Vd.  viene  bien  en  concedér- 
selo, se  le  traerán  esos  amigos,  si  él  es  bueno  y  lo  merece,  para 
que  juegue  con  ellos  un  rato. 

— ¡Ahora,  ahora!- — clamó  el  niño,  que  era  singularmente  pro- 
pensó  al  abuso. 
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— ¡Usfced  lo  está  viendo! — dijo  el  buen  sacerdote  haciéndoselo 
notar. 

— Mañana,  hijo  mió,  mañana, — añadió  doña  Belén  en  tono 
persuasivo  y  amoroso, — y  ya  verás  tú  cuánto  juegas...  ¿Sí, 
vida  mia? 

Sin  ser  dueño  de  contenerse,  D.  Mateo  dio  un  paso  tan  largo 
como  se  lo  permitió  la   sotana,  y  agarrando  bruscamente  de  la 
mano  al  niño,  exclamó: 
— ¡Señora,  me  lo  llevo!... 
Y,  encaminándose  á  la  puerta,  añadió  entre  dientes,  mien- 
tras el  pequeño  León  corría  para  seguirle: 

— Dicen  que  Motezuma....  Calígula  digo  yo  que  será,  y  es 
poco  todavía. 

La  indignación  del  escandalizado  preceptor  habia  llegado  á 
su  punto  culminante. 

A  la  mañana  siguiente,  el  niño,  en  quien  era  admirable  la 
conciencia  de  su  poder  y  asombrosa  la  obstinación  que  desen- 
volvía cuando  llegaba  á  fijarse  en  una  idea,  pidió,  así  que  hubo 
dado  sus  lecciones,  que  vinieran  sus  amigos,  y  los  dos  chicos, 
vencida  la  resistencia  que  opuso  D.  Mateo,  conducidos  por  la 
nodriza  en  persona,  vinieron  á  jugar  con  él,  sólo  que  aquel  dia 
se  divirtió  infinitamente  menos  que  el  anterior. 

Detrás  de  ellos  estaban  Andrea  y  Nicolás, — con  Justiniano 
continuaba  reñido, — faltaba  el  gato  y  el  borrego,  faltaban  los 
palillos,  y  sobre  todo  la  libertad. 

Además,  en  el  hondo  y  sombrío  patio  del  zapatero  habia 
establecida  una  igualdad  perfecta,  y  en  el  pequeño  y  lindo  jar- 
din  del  encumbrado  niño  se  proclamaba  y  se  sostenía  el  privi- 
legio, á  pesar  del  mismo  á  quien  favorecía. 


No  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  y  á  f é  que  el  adagio  se 
cumplió  en  D.  Mateo  de  tan  perfecta  manera,  que  no  le  dejó 
nada  que  desear;  pues  á  partir  de  aquel  dia  sus  diarias  visitas 
á  los  reverendos  Padres  de  Atocha  fueron  tan  largas  como  qui- 
so y  envidiablemente  tranquilas  y  sosegadas.  Ello  sí,  costóle 
transigir  con  sus  severos  principios  ,  y  permitir  á  su  discípulo» 
primero  pequeñas  infracciones,  después  mayores  libertades. 
tomo  lxxxl  35 
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Con  no  poco  placer  suyo,  en  el  que  á  los  comienzos  se  mezcló 
en  fuertes  dosis  la  sorpresa,  León  no  opuso  resistencia  á  dar  el 
paseo  que  tan  aborrecido  le  tenia.  La  causa  real  de  aquel  fenó- 
meno», fué  haber  convenido  con  Mercedes  y  Baltasar,  que  éstos- 
le  esperarian  en  las  cuatro  fuentes;  y  todas  las  tardes  seguíanle 
los  dos  hermanos  paso  á  paso  en  su  paseo,  entraban  tras  él  al 
claustro,  ó  subian  al  olivar  si  subía,  ó  se  quedaban  al  pié  de  la, 
escalera  del  convento  si  era  en  la  celda  la  visita;  pero  en  ésta, 
aquella  ó  la  otra  parte,  estaban  infaliblemente  al  alcance  de  su 
vista  ó  de  su  voz.  Eran  su  sombra,  y  á  donde  quiera  que  le  lle- 
vasen iban  como  ésta,  precediéndole  ó  siguiendo. 

Y  cuando  no  podían  jugar,  hablaban;  y  si  no  podían  hablar- 
se, mirábanse  no  más,  pero  miradas,  conversación  ó  juego,  ha- 
dian  llegado  á  ser  ineludibles. 

El  buen  D.  Mateo  les  llamó  la  comitiva,  D.  Diego  la  guardia 
de  Corps,  el  portero  los  batidores;  pero  lo  cierto  era  que  á  don- 
de uno  iba,  iban  los  otros;  que  pública  ó  misteriosamente ,  se 
correspondían,  y  que  en  su  positiva  fraternidad  todo  lo  miraban 
y  lo  tenían  por  común . 

Expléndido  como  un  potentado,  y  singularmente  desprendi- 
do, León  daba  á  sus  pobres  y  humildes  vecinos  cuanto  tenia.  En 
miniatura  eran  un  re}'  y  sus  favoritos. 

Túvose  aquella  intimidad,  aquella  inexplicable  complacen- 
cia, por  un  capricho  en  los  primeros  dias;  luego  por  un  senti- 
miento irrazonable,  extraño,  pero  vivo,  y  lo  que  no  es  ninguno, 
en  la  niñez,  igual,  y  sus  padres  respetaron  y  consintieron  aquel 
primer  cariño  de  la  vida  de  su  hijo.  Su  desigual  amistad,  lejos 
de  entibiarse  con  el  trato  frecuente,  se  consolidó  y  era  tan  fiel  y 
constante  que  el  mismo  D.  Mate  ■»,  á  pesar  de  reprobarla  con 
energía,  rendíala  subido  tributo  de  admiración. 

Entre  tanto,  el  tiempo,  en  su  rápido  curso,  adelantaba ,  y 
los  niños  crecían  desarrollándose  como  las  plantas  en  tierra  fe- 
cunda. Su  amistad  continuaba  sin  experimentar  variaciones  ni 
intermitencias:  mas  ya  no  eran  tan  frecuentes  las  visitas,  ni 
sus  juegos  tenían  el  franco  abandono  de  antes.  En  D.  Mateo, 
Mercedes  levantaba  un  turbión  de  temores  y  cuidados,  tanto 
^ue  algunas  veces  aquella  niña  magníficamente  hermosa,  se  le 
transfiguraba  en  diablo.  La  malicia  desconfiaba  de  la  inocencia.. 
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Para  preservar  á  su  discípulo  de  los  peligros  de  su  compa- 
ñía, sacrificábale  todos  sus  gustos  y  no  se  daba  tregua  ni  des- 
canso en  su  vigilancia.  Adelantóle  la  primer  Comunión,  para 
que  tan  Santo  Sacramento  le  sirviese  de  escudo.  Duplicábale 
las  lecciones,  y  en  las  horas  de  recreo  llevábale  á  la  Florida,  al 
Butiro,  ai  Botánico;  paseaban  por  el  Prado  y  luego  hacíale  que 
pasase  la  velada  con  su  madre. 

Coincidía  con  los  temores  del  buen  preceptor ,  hallarse  doña 
Belén  muy  enferma,  y  no  parecía  sino  que  la  vida,  conforme  iba 
apagándose,  dejándola  sumida  en  lastimosa  languidez,  se  oon- 
centraba  en  su  corazón  doblando  la  intensidad  de  sus  afectos. 
Su  amor  maternal,  siempre  extremado,  era  todavía  más  tierno, 
más  dulce,  más  abnegado  que  nunca,  y  el  sólo  estudio  y  el  sólo 
esfuerzo  que  hacia,  era  el  de  adivinarle  para  complacerle.  Su 
influencia  estaba  constantemente  en  acción  para  allanárselo 
todo,  y  todo  lo  conseguía,  pues  en  consideración  á  su  estado,  don 
Diego  ni  podia  ni  quería  negarle  nada.  Andrea  continuaba 
atendiendo  á  su  niño,  á  cuyo  servicio  particular  se  habia  consa- 
grado, conservando,  entre  otros,  el  privilegio  exclusivo  de  darle 
un  beso  al  dejarle  dormido  en  su  lecho,  y  la  infancia  de  León  se 
acercaba  á  su  término  rodeada  de  todas  las  felicidades  que  pue- 
den embellecerla. 


Una  tarde  de  verano,  á  la  hora  de  costumbre,  salió  á  paseo 
con  su  preceptor,  y  quiso  la  suerte  que  aquella  tarde  D.  Mateo 
dirigiese  el  rumbo  á  Atocha,  donde  largo  tiempo  no  habia  esta- 
dt>;  más  lo  que  es  probable  que  ño  hiciera  la  suerte,  sino  su  cui- 
dado, ya  se  encontraban  Mercedes  y  Baltasar  junto  á  la  ermita 
de  San  Blas. 

«  Al  pasar  cambiaron  una  sonrisa,  se  guardaban  de  D.  Mateo, 
que  no  les  tenia  oculta  su  poca  voluntad,  pero  Mercedes  le  se- 
ñaló con  su  mirada  el  altillo  que  doraba  un  oblicuo  rayo  de  sol 
poniente,  León  por  su  parte  hizo  un  signo  afirmativo  en  contes- 
tación, y  continuó  su  paseo  al  lado  del  preceptor,  que  como  no 
les  vio  al  salir,  iba  tranquilo,  y  hasta  gozoso,  pensando  en  la 
grata  sorpresa  que  su  inesperada  presencia  produciría  en  los 
huenos  padres  del  convento. 
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En  cuanto  pasaron,  Mercedes  y  Baltasar,  exponiéndose  á 
que  los  coches  les  atropellasen,  cruzando  el  paseo,  dirigiéronse 
al  altillo,  al  cual  treparon  con  la  agilidad  de  dos  cabras  mon- 
teses, y  desde  cuya  altura  no  le  perdían  de  vista ,  cuidando  de 
graduar  la  distancia,  de  modo  que  León,  antes  de  penetrar  en  el 
atrio,  volvió  la  cabeza  y  pudo  verles  próximos  a  la  tapia  del  oli- 
var. Envióles  una  furtiva  sonrisa  y  pasó  la  verja  tan  reposada- 
mente como  el  confiado  D.  Mateo. 

Advertiremos  que  era  domingo,  y  Mercedes  iba  estrenando 
un  vestido  blanco  y  azul  á  rayas-,  llevaba  además  un  delantali- 
to  de  seda  negro  prendido  á  la  cintura  con  un  lazo  de  cinta  an- 
cha y  calzaban  sus  lindos  y  pequ3ñísimos  pies,  primorosos  zapa- 
titos  blancos  bordados  en  seda  y  lentejuelas  de  oro  y  coa  alto  y 
redondo  tacón  en  forma  de  maceta. 

Su  delantal  y  sus  zapatos  la  tenian  desvanecida. 

Como  a  veinte  pasos  de  los  dos  hermanos,  quiso  la  casuali- 
dad que  estuviesen  parados  un  niño  elegantemente  vestido  y  un 
lacayo  con  librea  que  le  acompañaba.  El  primero  era  notable 
por  su  abundoso  cabello  rizado  de  un  rubio  bermejo  y  por  la 
travesura  de  sus  ojos  pardos,  cuyos  párpados  guarnecían  largas 
pestañas  del  mismo  rubio  encendido  del  cabello. 

Los  seres  se  atraen  de  un  modo  irresistible,  y  los  niños,  en 
quienes  I03  instintos  están  menos  falseados,  infinitamente  más. 
Sucedió,  pues,  que  el  rubio,  separándola  de  todo  lo  que  antes 
pudo  ocuparla,  fijó  su  atención  en  los  dos  chicos  de  pueblo,  lim- 
pios y  emperegilados  con  sus  ropitas  de  dia  de  fiesta;  miráronle 
estos  á  su  vez,  sin  darse  cuenta  del  motivo  que  les  impulsaba; 
aquél  les  hizo  un  ademan  de  desprecio;  poco  sufrida  Mercedes, 
hubo  de  sacar  la  lengua,  torciéndola  prodigiosamente  hacia  la 
oreja  izquierda,  lo  cual  irritó  a  su  vecino  que  empezó  a  llamarla 
gitana.  Burlósele  Mercedes,  diciéndole  Rojo,  mal  pelo,  tizón  del 
infierno;  y  las  hostilidades,  lejos  de  cesar,  tomaron  carácter  más 
grave,  porque  el  rubio,  de  quien  venian  las  agresiones,  cogien- 
do algunas  piedras  de  las  muchas  que  en  torno  suyo  habia  sem- 
bradas, comenzó  á  tirarlas,  tomando  por  blanco  á  Mercedes. 

— ¡Oyes! — gritó  Baltasar,  dejando  de  mirar  á  las  verjas  de 
Atocha  para  salir  en  defensa  de  su  hermana. — ¡Estáte  quieto  y 
no  vuelvas  á  tirar  más! 
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— ¡Me  dá  la  gana! — óontestó  el  amonestado  coi  insolencia. 

Y  probando  que  su  gana  era  insaciable,  tiróle  con  fuerza  La 
que  tenia  en  la  mano,  y  por  cierto  no  era  chica. 

Baltasar  huyó  el  cuerpo,  y  la  piedra,  sin  darle,  fué  á  hun- 
dirse en  el  polvo  que  removió  al  caer. 

— Si  tiras  otra, — le  dijo  en  tono  de  amenaza, — ¡verás! 

— ¿Que  me  vas  á  hacer? — preguntó  el  rubio   provocándole. 

— Tirarte  del  altillo  á  bajo, — respondió  Baltasar,  yendo  ha- 
cia él. 

— ¡A  ver  cómo  te  acercas,  trasto!... — dijo  el  lacayo  disponiéo- 
dose  á  iuter venir  de  manera  sobrado  positiva. 
Retrocedió  Baltasar  y  guardó  silencio. 

En  aquella  época,  las  clases  sociales  no  tenian  el  equilibrio 
qne  hoy  guardan,  y  la  una  pisaba  sobre  la  otra. 

Los  dos  hermanos  se  pusieron  á  esperar  á  su  amigo  con  doble 
afán,  pues  al  placer  de  estar  á  su  lado  y  charlar  con  él,  placer 
muy  vivo  en  ambos,  se  unia  la  satisfacción  de  su  vanidad,  supo- 
niendo la  confusión  del  insultante  niño  que  les  habia  apedrea- 
do, cuando  le  viera  hablar  familiarmente  con  ellos. 

Y  como  querían  darle  en  ojos  con  la  alteza  de  su  conocimien- 
to y  lo  grande  de  su  intimidad,  para  que  oyera  cómo  se  tutea- 
ban, de  común  acuerdo  dieron  algunos  pt'sos  hacia  él,  situándo- 
se en  una  pequeña  punta  saliente  que  formaba  el  cerrillo. 

El  rubio  les  miró  sesgadamente. 

De  pronto  León  apareció  á  su  vista,  pues  habia  subido  por 
el  olivar  y  se  acercaba  sonriendo. 

— Ya  viene, — dijo  con  júbilo  Baltasar. 

Y  se  lanzó  á  su  encuentro  batiendo  palmas. 

Radiante  de  alegría,  Mercedes  fué  á  seguirle;  pero  no  pudo 
hacerlo  porque  dos  manos  la  habian  cogido,  y  hacíanla  presa 
una  por  el  moño  y  otra  por  las  flotantes  cintas  del  delantal. 

Su  primer  grito  fué  de  sorpresa,  el  segundo  agudo  y  desgar- 
rado, se  lo  arrancó  el  dolor  á  su  garganta:  el  pié  del  rubio  aca- 
baba de  sentarse  duramente  en  su  espalda. 

Con  un  brusco  movimiento  quiso  desasirse  de  las  manos  que 
tan  á  traición  la  aprisionaban;  pero  lo  solo  que  consiguió  fué 
dejar  el  lazo  en  poder  de  su  agresor,  mientras  éste,  tirándola  sin 
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piedad  de  las  nudosas  trenzas  de  sus  cabellos,  la  obligó  á  doblar 
la  cabeza  sobre  su  espalda.     * 

La  pobre  niña  dio  obro  grito  y  rompió  en  llanto  al  triple 
impulso  del  dolor,  de  la  ira  y  de  la  vergüenza. 

Entonces  Baltasar,  que  lo  sospechó  y  León  que  hubo  de  ver- 
lo, corrieron  precipitadamente  en  su  auxilio,  siendo  el  segundo 
quien  llegó  primero,  y  agarrando  por  un  brazo  al  acometedor 
de  su  antigua  compañera  de  juego,  sacudióle  con  tal  violencia, 
que  perdiendo  aquel  el  equilibrio,  cayó  al  suelo,  tiró  á  Merce- 
des, arrastró  á  León,  y  los  tres  rodaron  por  el  altillo ,  hirién- 
dose rostro  y  manos  con  las  piedras. 

Por  de  prisa  que  Baltasar  y  el  lacayo  quisieron  bajar,  tar- 
daron, dando  tiempo  suficiente  á  que  la  lucha  se  trabase  entre 
el  oíensor  y  el  defensor  de  la  malaventurada  niña,  con  extraña 
y  encarnizada  furia. 

Rápido  como  el  rayo,  impetuoso  más  que  el  huracán,  León 
se  levantó  el  primero  y  acometió  á  su  contrario,  dando  paso  sus 
labios  infantiles  á  todas  las  palabras  ofensivas  é  insultantes  que 
habia  oido  en  el  curso  de  su  vida. 

Entre  tanto  el  lacayo  rompió  el  círculo  de  gente  formado  en 
torno  suyo,  y  osó  poner  su  mano  sobre  él.  Sintióla  León,  y  con 
la  misma  olímpica  é  inaudita  cólera  desplegada  pocos  años  an- 
tes con  Justiniano,  en  la  embriaguez  de  la  que  sentia,  se  volvió 
contra  el  hombre  que  no  fué  nada  suave  ni  considerado  en  la 
defensa. 

Cuál  hubiera  sido  el  término  de  aquella  lucha  desigual,  se 
comprende  harto  bien,  pues  el  niño  es  inferior  en  fuerzas  al 
hombre;  pero  un  coraje  inmenso  le  animaba  duplicándolas,  y 
continuaba  acometiendo  al  lacayo  con  tal  brio,  que  poni«t  asom- 
bro en  cuantos  lo  presenciaban;  mas  felizmente  vino  á  dárselo 
D.  Mateo,  qne  apareció  en  el  sitio  del  combate. 

Sus  hábitos  impusieron  respeto  á  quien  de  todo  punto  le  ha- 
bia dejado;  su  autoridad  pudo  reducirá  la  obediencia  al  ensober- 
becido León;  mandó  al  lacayo  que  se  llevara  á  su  señorito;  á  la 
causa  infeliz  de  la  descomunal  batalla,  que  era  fenecida,  hízola  que 
con  su  hermano  se  volviese  á  su  casa  inmediatamente,  y  por  su 
parte  condujo  á  su  discípulo  á  la  celda  del  Padre  Zacarías,  don- 
de le  hicieron  beber  vino  con  azúcar;    le  lavaron  el  rostro,  que 
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le  tenia  todo  ensangrentado  y  polvoriento;  prendiéronle  la  chor- 
rera de  encage  como  mejor  se  pndo,  y  cuando  le  creyó  en  estado 
de  ello,  hizo  que  trajeran  un  coche  y  en  él  le  condujo  á  su  casa, 
mandándole  que  no  saliera  de  su  cuarto  hasta  que  él  no  tornara 
•de  tomar  las  medidas  que  exigian  la  gravedad  de  lo  ocurrido. 

La  verdad  era  que  las  cosas  habian  tomado  el  peor  sesgo  del 
mundo.  César  Surida, — este  era  el  nombre  del  niño, — estaba 
lleno  de  contusiones,  habiéndosele  hinchado  la  cara  monstruosa- 
mente, se  resentia  de  un  vacío,  lo  que  hacia  presumir  un  daño 
interior,  y  lo  peor  de  todo  era  el  haberle  sobrevenido  la  fiebre  y 
no  faltarle  á  ésta  intensidad. 

Sn  padre,  camarista  de  Castilla  y  persona  de  gran  valía  é 
influencia,  hallábase  bajo  la  presión  de  su  pena  y  malísimamen- 
te  prevenido  por  la  vista  lastimosa  del  niño  y  la  relación  poco 
fidedigna  del  lacayo;  y  D.  Mateo  tuvo  mucho  que  decir,  mucho 
que  protestar  para  contener  los  primeros  ímpetus  que  reclama- 
ban medidas  de  rigor  con  el  causante  de  tamañas  fechorías. 

Teresa  Arroniz  de  Bosgh. 

{Continuará). 
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Uno  de  los  actos  más  importantes  y  solemnes  en  la  vida  de  los  pueblos 
regidos  por  las  instituciones  parlamentarias,  es,  indudablemente,  aquél  en 
que  la  ley  llama  á  los  comicios  á  los  que  tienen  el  derecho  y  el  deber  de  ele- 
gir á  los  que  han  de  representar  sus  ideas  y  defender  sus  intereses  en  el 
Parlamento. 

Desde  el  recuerdo  guardado  con  religioso  culto,  hasta  la  idea  acariciada 
como  esperanza,  todo  lo  que  siente  la  conciencia  y  el  pensamiento  cree,  la 
que  la  razón  aconseja  y  el  ideal  acaricia,  adquieren  en  esos  momentos  vida 
para  exponerse;  el  ciudadano  elévase  á  la  dignidad  de  legislador  y  ejerce 
honrosa  magistratura  al  depositar  en  la  urna  su  voto,  dando  las  naciones  el 
admirable  espectáculo  de  estas  luchas  de  la  civilización  moderna,  en  que  com- 
baten las  ideas  y  se  buscan  por  los  pacíficos  caminos,  propios  de  la  razón  y 
del  derecho,  el  bienestar  del  presente  y  la  reforma  fecunda  y  provechosa  para 
el  porvenir. 

En  cuanto  el  período  electoral  comienza,  desarróllase  prodigiosamente 
la  actividad  por  las  esferas  del  país,  apréstanse  todos  al  combate  y  levantan  se 
los  corazones  á  la  emoción  de  la  pelea,  siendo  el  dia  de  las  elecciones  uno  de 
los  que  forman  época  en  la  vida  de  la  nación.  No  es,  pues,  extraño,  que  sea 
el  asunto  culminante  de  la  pasada  quincena,  el  acto  realizado  por  el  cuerpo 
electoral  el  dia  21  del  mes  que  está  para  terminar,  y  que  ocupen  todavía  po- 
derosamente la  atención  las  consecuencias  que  se  desprenden  de  la  pasada 
contienda,  y  los  cálculos  á  que  fundadamente  pueden  dar  lugar  sus  resul- 
tados. 

La  lucha  ha  sido  reñida,  no  ha  habido  un  solo  distrito  en  que  el  candida- 
to ministerial  no  haya  tenido  uno  ó  más  contendientes,  y  examinando  las  ci- 
fras que  arrojan  los  escrutinios  se  ve  cómo  se  ha  disputado  palmo  á  palmo  el 
terreno,  sin  que  por  un  solo  momento  haya  enfriado  la  indiferencia  al  entu- 
siasmo, que  es  condición  esencial  para  que  los  Parlamentos  vengan  á  la  vida 
con  las  condiciones  de  fuerza  y  robustez  que  son  indispensables  para  que  cum- 
plan con  éxito  su  importantísima  misión.  No  hay  nada  más  peligroso  que  la 
apatía  de  los  pueblos,  cuando  ante  unas  elecciones  el  ciudadano  se  encoje  de 
lombros  y  se  encierra  en  su  hogar  sin  acudir  á  la  lucha,  cuando  en  los  distri- 
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tos  no  se  ve  más  candidato  que  el  que  representa  las  ideas  del  Gobierno; 
cuando  los  manifiestos  y  las  candidaturas  no  se  apresuran  á  conmover  la  opi- 
nión pública,  cercanos  están  los  dias  de  las  grandes  calamidades,  que  es  aque- 
lla indiferencia  como  el  engañoso  césped  que  da  apariencia  de  fertilidad  á  las 
montañas  en  cuyo  seno  palpitan  las  llamas  del  volcan. 

Es  indispensable,  además  del  entusiasmo,  la  lealtad  en  la  pelea,  y  tam- 
poco esta  condición,  sin  la  cual  el  combate  noble  conviértese  en  repugnante 
escaramuza,  ha  faltado  en  la  ocasión  presente.  Libre  dejó  el  Gobierno,  en 
cumplimiento  de  compromisos  y  de  deberes  á  la  prensa,  ninguna  traba  puso- 
ai  derecho  de  reunión;  aceptó  el  censo  electoral  que  dejaron  sus  adversarios, 
aunque  se  privaban  del  concurso  de  no  pocos  amigos,  ministros  déla  Corona, 
y  algunas  capacidades  conocidas  ha  habido  que  no  han  podido  emitir  su  voto; 
á  ninguna  bandera  se  ha  rechazado  por  ilegal;  á  nadie  han  faltado  medios  de 
lucha,  y  en  pocas  elecciones  han  sido,  ni  más  decididos  los  adversarios,  ni 
menos  nume  osas  las  protestas.  Habla,  sin  embargo,  cierta  parte  de  la  pren- 
sa, de  coacciones  y  de  ilegalidades,  y  esto  es  natural  que  se  diga;  toma  parte 
principalísima  en  estas  contiendas,  por  lo  que  de  -personales  tienen,  el  amor 
propio,  y  nadie  se  resigna  á  ser  vencido  sin  buscar  consuelo  en  la  queja  y 
desahogo  en  la  protesta,  que  se  presenta  como  justificación  de  la  derrota;' 
pero  estamos  seguros  de  que  cuando  se  discuta  desapasionadamente,  han  de 
faltar  motivos  racionales  para  acusar  al  Gobierno. 

¿Hemos  de  afirmar,  sin  embargo,  que  han  carecido  en  absoluto  de  defec- 
tos las  pasadas  elecciones,  y  que  hemos  llegado  al  ideal  que  deben  acariciar 
cuantos  aman  el  sistema  parlamentario?  La  afirmación  seria  inexacta,  el  op- 
timismo nos  haría  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia,  y  no  cumpliríamos  nuestra 
misión  de  contribuir  con  todas  nuestras  fuerzas  al  remedio  del  mal,  tratanda 
de  negarle.  Los  hábitos  de  forzar  al  cuerpo  electoral  han  adquirido  tal  gran- 
deza y  tal  intensidad  en  nuestro  país,  que  es  imposible  que  un  Gobierno  es- 
tirpe este  vicio  por  un  acto  de  su  voluntad.  Cuando  el  respetable  hombre  pú- 
blico, que  se  distingue  tanto  por  la  rectitud  de  su  conducta  como  por  la  uto- 
pia de  sus  irrealizables  ideas,  el  Sr.  Pí  y  Margall,  ocupó  el  ministerio  de  la 
Gobernación,  se  cruzó  impasiblemente  de  brazos  al  comenzar  las  elecciones 
que  en  su  tiempo  se  verificaron,  dejando  en  completa  y  anárquica  libertad  al 
cuerpo  electoral.  ¿Y  qué  sucedió?  Que  aquellas  elecciones,  en  que  la  impar- 
cialidad del  Gobierno  fué  completa,  son  de  las  que  más  ejemplos  de  coac- 
ciones y  de  violencias  ofrecen,  las  que  menos  expresaron  todas  las  opiniones 
y  todos  los  sentimientos  del  país,  las  que  eligieron  una  Asamblea  homogénea, 
que  sólo  representaba  la  aspiración  de  lo  que  en  la  conciencia  pública  estaba 
en  minoría,  y  que  al  querer  imponerse  desencadenó  las  catástrofes  que  no- 
tardaron  en  desgarrar  á  la  patria. 

No  nos  ha  de  llevar  el  apasionamiento  á  culpar  sistemáticamente  á  los- 
Gobiernos  de  males  que  tienen  su  origen  en  el  modo  de  ser  del  país.  El  ca- 
ciquismo es  desgraciadamente  una  institución  nacional  que  perturba  hon- 
damente á  los  pueblos,  y  que  no  se  puede  derribar  en  un  solo  dia.  La  índole 
de  las  encarnizadas  luchas  sostenidas  en  los  primeros  tercios  del  siglo  entre 
los  partidarios  del  progreso  y  los  sostenedores  del  absolutismo,  ha  comunica- 
do el  rencor  de  aquellos  apasionados  odios  de  raza  é  nuestros  partidos:  créese 
todavía  por  algunos  que  cuanto  se  haga  para  derrotar  al  adversario  es  lícito,, 
y  que  el  poder,  más  que  el  planteamiento  de  los  principios,  es  la  satisfacción 
de  los  odios,  la  venganza  de  las  ofensas,  el  goce  de  las  ventajas,  la  persecu- 
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cion  encarnizada  del  caído,  y  la  carta  blanca  para  todos  los  actos  de  los  ami- 
gos; y  como  es  natural,  todos  estos  defectos,  de  que  no  se  puede  hacer  res- 
ponsable á  ningún  Gobierno  ni  á  ninguna  fracción  política  determinada,  tie- 
nen que  reflejarse  con  menoscabo  de  la  pureza  del  sistema  parlamentario  en 
una  lucha  donde  toman  parte  todos. 

No  son  exclusivos  sólo  de  nuestra  patria  est03  defectos;  adolecen  de  ellos, 
aunque  de  ellos  se  van  corrigiendo,  todos  los  pueblos  de  la  raza  latina,  y  por 
eso  la  libertad,  tantas  veces  conquistada  á  fuerza  de  titánicos  esfuerzos, 
se  ha  perdido  en  una  serie  no  interrumpida  de  revoluciones  y  de  reaciones, 
que  han  hecho  que  el  canon  dirima  las  desavenencias  religiosas,  políticas  y 
sociales  de  radicales  y  conservadores. 

Afortunadamente  estos  combates  van  desapareciendo:  Francia  é  Italia  nos 
han  dado  el  ejemplo;  nuestras  propias  desgracias,  la  experiencia,  y  existe  evi- 
dente tendencia  á  la  reforma;  tendencia  que  no  se  puede  negar  sin  faltar  á  lo 
que  la  imparcialidad  debe  á  la  justicia,  que  fomenta  y  favorece  el  Gobierno, 
siendo  tolerante  con  todas  las  opiniones  y  benévolo  con  todos  los  partidos. 

Los  defectos  que  nacen  de  la  índole  de  la  ley  electoral  vigente,  y  que  se 
han  puesto  en  evidencia  en  la  reciente  lucha,  se  corregirán  con  las  modifica- 
eiones  á  la  expresada  ley,  que  el  Gobierno  propondrá  á  las  Cortes,  y  los  que 
se  derivan  del  país,  tendrán  remedio  con  la  reforma  de  las  costumbres  que 
indudablemente  se  mejoran. 

¡Cuánto  no  hemos  adelantado  en  poco  tiempo!  No  hay  hecho,  por  insigni- 
ficante que  parezca,  que  no  lo  demuestre  con  elocuencia,  y  algunos  detalles  de 
las  elecciones  de  que  nos  ocupamos  lo  proclaman. 

El-dia  fijado  por  la  ley  para  emitir  los  sufragios,  llegaban  á  Madrid,  de  di- 
ferentes puntos  de  la  Península  y  del  extranjero,  importantes  hombres  po- 
líticos que  abandonaban  las  comodidades  de  confortable  retiro,  ó  de  agrada- 
ble estación  veraniega,  para  acudir  á  cumplir  su  deber  y  ejercer  su  derecho. 
Llegó  entre  ellos  el  duque  de  la  Torre,  y  cuando  los  periódicos  publicaron  la 
noticia  de  su  llegada  á  la  corte,  cuando  dijeron  que  sin  descansar  del  viaje 
acudió  al  colegio  electoral  á  que  pertenece  y  depositó  su  voto  en  la  urna, 
volviendo  á  abandonar  la  capital  después  de  realizado  este  único  objeto  de 
una  larga  travesía,  daban  á  la  publicidad  algo  más  que  una  sencilla  noticia, 
ofrecían  un  elocuente  dato  del  adelanto  de  las  costumbres  públicas  y  de  las 
ventajas  de  que  al  presente  disfruta  el  país.  El  duque  de  la  Torre,  el  hom- 
bre público  elevado  por  el  voto  de  la  nación  á  los  más  altos  puestos,  el  que 
fué  jefe  del  Estado,  la  figura  política  que  tan  importante  y  activo  papel  tie  - 
ne  en  nuestra  historia  contemporánea,  abandonó  los  baños  de  Spa,  donde  se 
hallaba  al  acercarse  el  21  de  Agosto,  atravesó  Europa  y  cruzó  parte  de  Es- 
paña, para  cumplir  sus  deberes  de  ciudadano  y  de  hombre  político,  votando 
la  candidatura  que  representaba  sus  opiniones;  esto  es,  la  candidatura  de  los 
adictos  al  Gobierno.  El  insigne  caudillo  que  en  las  crisis  supremas  por  que 
la  libertad  y  la  patria  han  pasado,  ha  tomado  tan  decididamente  su  defensa, 
hoy  no  tiene  que  hacer  por  estos  ideales  de  su  ilustre  vida,  otra  cosa,  que 
emitir  su  voto  como  el  más  modesto  de  los  ciudadanos,  y  hacer  pública  de- 
mostración de  la  simpatía  que  le  merece  el  Gobierno  del  partido  liberal. 

La  candidatura  presentada  por  el  comercio  de  Madrid  apoyando  á  dos 
distinguidos  repúblicos  para  que  fuesen  en  el  Parlamento  defensores  de  los 
intereses  de  la  industria  y  del  comercio,  merecía  indubablemente  mejor  éxi- 
to del  que  ha  alcanzado,  tanto  por  las  cualidades  de  los  candidatos,  como  por 
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«el  móvil  á  que  su  presentación  obedecia.  La  índole  de  los  Parlamentos  mo- 
dernos se  va  modificando  y  no  tienen  ya  que  ser  exclusivamente  aquellas 
grandes  Asambleas  políticas  propias  de  los  períodos  constituyentes  en  que  se 
discutían  los  principios  políticos.  La  voz  elocuentísima  de  oradores  insignes 
lia  proclamado  ya  la  desde  tribuna  los  derechos  del  hombre,  el  sufragio  uni- 
versal, el  Jurado,  la  libertad  de  la  prensa  y  la  libertad  de  la  conciencia,  todas 
las  soluciones  progresivas  se  han  defendido,  y  hoy  es  imprescindible  en  las 
Cámaras  la  defensa  constante  y  permanente  de  los  intereses  de  los  pueblos. 
Todas  las  doctrinas,  ha  dicho  con  razón  un  eminente  pensador  contempo- 
ráneo, todas  las  escuelas,  todas  las  explicaciones  políticamente  profesadas, 
todos  los  libres  recogidamente  escritos,  todas  las  controversias  suscitadas  y 
seguidas  en  el  orden  literario,  intelectual  y  político,  en  las  circunstancias  se 
inspiraron  y  en  las  circunstancias  es  preciso  inspirarse  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  las  sociedades  modernas,  que  han  pasado  ya  del  período  tumultuo- 
so de  las  convulsiones  y  de  la  época  romántica  de  la  ilusión,  para  llegar  al 
terreno  práctico  de  los  intereses,  así  como  hubo  un  tiempo  que  sorprendió  á 
Europa  la  reforma  de  Alemania,  luego  el  cisma  y  la  emancipación  política 
de  Inglaterra,  y  más  tarde  cambió  el  derecho  político  la  revolución  ¡francesa, 
y  nuestras  instituciones  se  han  ido  transformando  en  esta  sucesión  de  años  y 
de  acontecimientos  que  constituyen  la  revolución  española:  ahora  que  los  de- 
rechos políticos  se  van  arraigando,  es  tiempo  de  pensar  en  el  desarrollo  de 
los  intereses  morales  y  materiales  del  país  para  seguir  el  camino  que  ha  con- 
ducido á  la  prosperidad  á  otros  pueblos. 


El  Sr.  Romero  Robledo  ha  coronado  los  trabajos  de  su  campaña  electoral 
con  el  brindis  pronunciado  en  el  banquete  que  le  ofrecieron  sus  amigos  el 
dia  antes  de  que  partiese  para  las  provincias  del  Norte.  Este  brindis  no  fue, 
•como  se  esperaba,  un  discurso  político  que  desarrollase  el  programa  de  la 
minoría  conservadora  en  las  próximas  Cortes.  Cohibido  sin  duda  el  activo  é 
incansable  ex-ministro  de  la  Gobernación  por  las  intencionadas  suposiciones 
de  los  que  ven  tras  sus  trabajos  organizadores  una  jefatura,  no  intentó  dar 
pábulo  á  los  rumores  trazando  líneas  de  conducta,  y  se  limitó  á  anunciar  su 
resolución  de  emprender  una  ruda  campaña  en  las  cuestiones  de  actas,  y  á 
brindar  por  el  rey  y  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

No  existe,  pues,  hasta  el  presente,  otro  programa  de  la  minoría  conserva- 
dora que  el  que  puede  extractarse  de  la  conferencia  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo con  el  corresponsal  del  Temps,  y  publicado  por  este  periódico. 

Dice  así: 

«Desea  Vd.,  dijo  el  Sr.  Cánovas,  conocer  mi  opinión  en  cuanto  á  los  su 
cesos  que  de  seis  meses  acá  vienen  sueediéndose;  desde  luego  puedo  asegu- 
rarle que  la  entrada  de  los  liberales  dinásticos  en  el  poder,  por  ningún  con- 
cepto ha  debilitado  á  la  dinastía  ni  á  las  instituciones;  antes  por  el  contrario, 
á  causa  de  ello,  ya  no  se  nos  acusará  de  que  monopolizamos  la  confianza  de 
la  corona,  visto  que  el  rey,  por  un  acto  de  su  libro  y  perfectamente  legítima 
prerogativa,  quiso  traer  á  su  consejo  la  coalición  heterogénea  presidida  por  el 
Sr.  Sagasta.  Dicho  esto,  añadiré  que,  en  mi  opinión,  los  liberales  dinásticos 
debieron,  á  raíz  del  8  de  Febrero,  hacer  decretar  la  disolución  de  las  Cortes 
y  reunir  las  nuevas  á  principios  de  Junio,  dejando  así  tiempo  legal  para  la 
presentación  del  presupuesto  y  fijación  de  fuerzas  del  ejército  y  la  armada. 
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»E1  Sr.  Sagasta  y  el  liberalismo  dinástico  hubieran  podido  hacer  olvidar 
de  esta  suerte  que  á  los  dos  años  no  cumplidos  de  unas  elecciones  generales, 
y  en  presencia  de  enormes  mayorías  en  ambas  Cámaras,  habian  recibido  el 
poder  por  un  acto  de  la  real  prerogativa,  acto  que  S.  M.  tenia  derecho  á  efec- 
tuar; pero  sin  precedentes  en  nuestra  monarquía  parlamentaria.  En  lugar  de 
esta  vía  constitucional,  el  Gobierno  ha  preferido  retardar  cuatro  meses  la  di- 
solución. ¿Porqué?  Como  nosotros  lo  probaremos  en  el  Congreso,  ha  retar- 
dado la  disolución,  que  era  de  ley,  en  caso  de  disentimiento,  entre  la  Corona 
y  un  Gabinete  apoyado  por  mayoría  parlamentaria,  porque  queria  reemplazar 
los  alcaldes,  renovar  el  cuerpo  de  funcionarios  públicos  y  hacer  elegir  previa- 
mente Consejos  municipales  á  su  gusto. 

»Para  cumplir  su  objeto  y  conducir  la  propaganda  electoral  con  una  ener- 
gía sin  precedente  en  nuestras  luchas  políticas,  el  liberalismo  dinástico  ha 
dejado  que  llegase  el  30  de  Junio,  y  entonces,  saltando  por  encima  de  la 
Constitución,  ha  prorogado  los  presupuestos  de  1 880-81  y  ha  hecho  que  per- 
maneciesen en  el  ejército  los  soldados  cumplidos,  por  medio  de  simples  reales, 
órdenes. 

»üemostraremos  asimismo  hallarnos  en  plena  ilegalidad  ante  la  Constitu- 
ción y  las  Cámaras,  y  arrojaremos  clara  luz  sobre  los  procedimientos  de  las 
autoridades  y  sobre  las  elecciones  de  1881;  en  las  cuales  se  habrá  dado  el 
caso  extraño  de  ver  á  un  Ministerio  dinástico,  aunque  liberal,  que  ha  comba- 
tido encarnizadamente  la  oposición  monárquica,  mientras  que  ha  guardado 
toda  su  indulgencia  para  los  amigos  del  Sr.  Castelar  y  para  los  republicanos 
de  diferentes  matices. 

»E1  Sr.  Sagasta  no  puede,  sin  embargo,  forjarse  ilusión  alguna.  Sabe 
que  la  democracia  no  acepta  sus  favores  sino  para  preparar  mejor  el  derrum- 
bamiento del  trono  y  de  la  dinastía. 

»Hé  aquí  el  secreto  del  buen  éxito  obtenido  por  las  candidaturas  posibi- 
listas,  democráticas  y  radicales,  que,  en  junto,  formarán  un  contingente  de 
30  ó  40  republicanos  siempre  dispuestos  á  sostener  á  Sagasta  contra  los  con- 
servadores, y  si  fuere  menester  contra  el  general  Martínez  Campos  y  los  cen- 
tralistas (Sres.  Alonso  Martínez,  Vega  de  Armijo  y  Posada  Herrera),  si  por 
acaso  un  dia  estos  hombres  de  Estado  retroceden  ante  las  consecuencias  ló- 
gicas de  la  política  del  Sr.  Sagasta. 

»Si  me  propusiera  hacer  comparaciones  diría  que,  cual  un  escultor,  he 
trabajado  en  reconstituir,  de  1874  á  1878,  un  partido  monárquico  y  conser- 
vador. 

» Naturalmente,  al  modelar  su  busto,  lo  monda  el  escultor  de  ángulos,  de 
salientes  y  de  restos.  El  Sr.  Sagasta  ha  recogido  estos  restos  y  ha  sacado  de 
ellos  una  coalición,  en  la  que  hay  de  todo;  moderados  reaccionarios  como  Val- 
maseda  y  Xiquena;  parlamentarios  de  Isabel  II;  radicales,  amadeistas,  repu- 
blicanos y  revolucionarios  diversos.  A  pesar  de  la  superioridad  incontestable 
del  escultor  liberal  dinástico,  dudo  mucho  que  no  caiga  su  estatua  converti- 
da en  polvo. 

»La  historia,  por  otra  parte,  testifica  que  Sagasta  sobresale  en  el  arte  de 
hacer  y  dirigir  coaliciones;  pero  ya  en  el  poder,  su  ímpetu,  su  valor  real,  le 
impulsan  á  eliminar  los  que  son  ya  inútiles  instrumentos.  Aquí  surge  lo  des- 
conocido para  el  porvenir  del  Gobierno  actual. 

»Usted  imaginará  tal  vez  que  éste  tiene  algo  que  temer  de  los  demócratas 
ó  de  los  carlistas.  No  lo  crea  V.  así;  la  democracia,  con  sus  profundas  divisio- 
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nes,  no  puede  inspirar  inquietud  alguna.  ¡Vea  Vd.  cómo  sus  jefes  tiran  de 
ella  en  sentidos  diferentes!  Pí  y  Margall  empuja  hacia  el  retraimiento;  Zor- 
rilla la  quiere  minar  en  la  sombra;  Martos  se  conteüta  con  la  lucha  en  las 
Cortes;  Moret,  Gasset  y  Becerra  sueñan  con  una  democracia  como  la  de  Ita- 
lia quizá,  y  Castelar,  en  quien  estimo  al  amigo  tanto  como  admiro  al  orador, 
Castelar  tuerce  el  rumbo  bajo  los  auspicios  del  Gabinete  Sagasta,  quien  se 
precia  de  patrocinar  las  candidaturas  posibilistas. 

»Os  lo  repito,  la  democracia  es  impotente,  y  el  carlismo  no  moverá  un 
pié,  porque  es  también  impotente  para  sublevar  las  masas  rurales  mientras 
haya  en  Madrid  un  príncipe  de  la  famila  Borbon  cuyos  Gobiernos  respeten 
los  derechos  de  la  Iglesia  y  conserven  buenas  relaciones  con  Roma.  Los  car- 
listas serian  de  temer  únicamente  el  dia  en  que  triunfase  en  Madrid  la  revo- 
lución. Todo  el  mundo  sabe  que  en  tal  caso  se  cubrirían  una  vez  más  de 
hombres  armados  estas  montañas. 

»Mas  por  ahora  nada  de  esto  hay  que  temer,  y  el  orden,  la  tranquilidad  y 
la  prosperidad  material  de  la  nación  están  tanto  menos  amenazados,  cuanto 
que  el  rey  tiende  de  dia  en  dia  á  crearse  una  situación  propia  que  le  hará  de 
seguro  popular,  demostrando  su  gran  interés  por  el  bienestar  de  España,  así 
como  por  la  reorganización  del  ejército  y  de  la  marina. 

»La  próxima  legislatura  tiene  que  ser  por  todo  extremo  interesante,  pues- 
to que  el  Gabinete  de  Sagasta  no  retrocederá  ante  la  solución  de  una  multi- 
tud de  cuestiones  económicas,  coloniales  y  aun  constitucionales,  ya  iniciadas 
por  sus  mismos  jefes  en  la  época  en  que  estos  sentábanse  frente  á  nosotros 
en  los  bancos  de  oposición. 

»No  desespero,  pues,  del  porvenir  de  los  conservadores  en  la  monarquía 
española,  porque  tenemos  sobre  nuestros  adversarios  la  ventaja  de  saber  lo 
que  queremos  y  lo  que  buscamos  y  porque  no  coqueteamos  con  la  revolución, 
lo  que  nos  proporciona  una  cohesión  que  á  ellos  les  faltará  la  primera  vez  que 
se  trate  de  saber  si  su  política  ha  de  inspirarse  en  los  instintos  revoluciona- 
rios de  la  mayoría  liberal  dinástica. 

»Nosotros  hemos  aceptado  la  lucha  fiando  en  nuestra  organización,  en  la 
influencia  local  de  nuestros  candidatos,  y  el  resultado  no  nos  puede  desespe  - 
rar,  porque  solamente  con  que  triunfemos  en  50  distritos,  ya  ve  Vd.  qué  mi- 
noría tan  respetable  conservamos  por  doquiera. » 

Como  se  puede  observar,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  muestra  un  princi- 
pal empeño  en  hablar  de  su  propia  personalidad,  enumerando  los  trabajos 
que  ha  emprendido  para  conseguir  la  formación  del  partido  conservador. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  ha  modelado  ninguna  estatua;  y  sirviéndo- 
nos de  sus  propias  palabras,  podemos  decir  que«su  principal  tarea  ha  sido  la 
de  recoger  los  pedazos  desprendidos.  Por  ventura,  ¿no  figuran  en  el  campo 
conservador  elementos  que  proceden  de  las  agrupaciones  más  avanzadas 
hasta  las  más  reaccionarias?  ¿O  es  que  el  Sr.  Cánovas  presume  que  todos 
hemos  olvidado  ya  la  época  en  que  se  formó  el  partido  que  dirige  y  los  me- 
dios empleados  para  reunir  prosélitos? 

Con  respecto  á  las  consideraciones  políticas  que  el  corresponsal  del  Temps 
pone  en  boca  del  Sr.  Cánovas,  que  aunque  expuestas  en  distinta  forma,  no 
son  otra  cosa  más  que  un  resumen  de  los  cargos  que  la  prensa  conservadora 
ha  dirigido  á  la  actual  situación  política  en  estos  últimos  meses. 
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El  programa  posibilista  consignado  se  halla  en  el  discurso  pronunciada 
por  el  Sr.  Castelar  en  Huesca,  discurso  de  que  hace  razonado  elogio  El  Ti- 
mes, que  fija  con  este  motivo  su  atención  en  el  eminente  orador  para  celebrar 
la  sensatez  de  su  conducta  política. 

Si  hubiera  nacido  en  Francia,  dice,  su  nombre  y  sus  palabras  serian  co- 
nocidas hoy  en  el  mundo  entero;  si  en  Inglaterra,  dice  Mr.  Grant  Duff,  con 
diez  años  de  estar  dedicado  á  la  vida  política,  habría  llegado  á  ser  la  primer» 
potencia  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  El  Sr.  Castelar  es  probablemente  el 
más  grande  ¿e  los  oradores  que  hoy  viven,  un  orador  de  los  que,  según  la. 
expresión  francesa,  son  apasionados  con  razón,  y  uno  de  los  creyentes  que 
ven  claro,  que  penetran  con  su  mirada  el  porvenir.» 

El  acreditado  periódico  londonense  se  estiende  luego  en  las  siguientes 
observaciones  acerca  de  nuestro  actual  estado  político. 

«Porque  España  no  desempeña  ya  en  Europa  el  papel  que  en  otras  épo- 
cas, dice,  no  debemos  desdeñarla.  Es  todavía  un  gran  país  y  probablemente 
un  país  que  se  engrandece  y  se  levanta;  el  joven  que  rige  sus  destinos  tiene 
carácter  y  habilidad. 

La  caida  del  ministerio  Cánovas  fué  un  acontecimiento  verdaderamente 
importante.  Después  de  seis  años  de  política  conservadora,  parecia  llegado  el 
momento  del  cambio.  Por  otra  parte,  aunque  las  mayorías  en  las  Cámaras 
eran  ministeriales,  se  notaban  por  todas  partes  signos  del  crecimiento  de  una 
poderosa  oposición  liberal,  cuyos  jefes  estaban  aleccionados  por  los  sucesos 
de  los  últimos  años. 

El  rey  llamó  al  Sr.  Sagasta  al  poder,  y  aunque  éste  todavía  gobierna  en 
contradicción  con  sus  principios,  y  ha  exigido  las  contribuciones  por  decreto, 
cosa  lamentable  sin  duda,  hay  que  tener  presente  que  en  un  país  como  Es- 
paña, y  en  una  época  de  transición  como  la  actual,  deben  dispensarse  muchas 
cosas. 

Fuera  de  estas  violaciones  fundamentales  del  derecho  escrito,  no  puede 
negarse  que  el  Sr.  Sagasta  ha  -gobernado  con  un  espíritu  verdaderamente  li- 
beral. Ha  hecho  mucho  para  dar  libertad  á  la  prensa,  y  ha  consentido  las 
reuniones  públicas;  además  está  dando  la  libertad  electoral,  en  cuanto  ea 
posible  hacerlo,  en  un  país  de  las  tradiciones  de  España.» 

La  tendencia  de  la  minoría  democrático  progresista,  se  manifiesta  clara- 
mente en  los  artículos  que  estos  dias  publica  su  órgano  en  la  prensa  El  Pro- 
greso, artículos  como  los  titulados  la  Monarquía  doctrinaria,  y  la  Monar- 
quía y  la  Revolución,  en  que  se  dirige  á  combatir  principalmente  la  tenden- 
cia del  grupo  de  los  Sres.  Moret  y  Becerra. 


El  Manifiesto  pide,  en  vista  del  resultado  de  las  elecciones,  la  reorgani- 
zación de  su  partido,  y  el  Liberal,  con  el  ejemplo  elocuente  de  lo  sucedido, 
lamenta  que  no  atendiera  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  sus  leales  indicaciones,  cuan- 
do le  aconsejaba  que  volviera  á  la  patria;  consejo  que  tampoco  escucharon 
las  altas  personalidades  reunidas  en  Biarritz,  y  que  dejaron  que  las  eleccio- 
nes se  hicieran  por  sí  mismas.  Escepto  el  Sr.  Martos,  ninguno  de  los  confe- 
renciantes ha  visto  el  triunfo  de  su  candidatura,  y  al  contrario  de  otras  frac- 
ciones de  la  democracia,  la  democrático-progresista  no  tendrá  en  el  Parla- 
mento á  sus  jefes. 
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El  grupo  ultramontano  no  contará  con  otra  fuerza  que  la  voz  elocuente 
y  apasionada  de  D.  Alejandro  Pidal,  siendo  significativa  la  derrota  que  en  las 
provincias  del  Norte  han  sufrido  los  legitimistas. 

Terminado  con  las  elecciones  el  paréntesis  abierto  entre  la  primera  y  la 
segunda  época  de  la  vida  en  el  poder  del  partido  liberal,  se  inaugurará,  con 
la  reunión  de  las  Cortes,  un  activo  período  que  puede  redundar,  y  redundará 
indudablemente,  en  beneficio  del  país.  Complácese  la  malevolencia  de  los  ven- 
cidos en  buscar  consuelo  á  la  derrota,  señalando  en  la  mayoría  recien  elegi- 
da disidencias  que  no  existen;  porque  no  puede  abrigar  insensatos  pensa- 
mientos de  suicidio  el  que  tiene  alta,  noble  y  digna  misión  que  cumplir,  y 
medios  poderosos  para  llevarla  á  debido  término. 

* 
*  * 

El  mismo  dia  que  el  cuerpo  electoral  acudía  á  los  comicios  en  España, 
depositaban  también  sus  votos  en  las  urnas  los  electores  de  Francia,  y  el  re- 
sultado de  la  contienda  en  la  nación  vecina  ha  sido  en  extremo  favorable  á 
las  instituciones,  en  que  ha  encontrado  prosperidad  y  reposo  un  pueblo  que 
tanto  ha  combatido.  La  última  Cámara  francesa  se  componia  de  535  miem- 
bros; de  estos  394  eran  republicanos  y  141  monárquicos  de  diferentes  mati- 
zes;  la  Cámara  que  acaba  de  elegirse  se  compondrá  de  557  miembros,  de  los 
que  serán  460  republicanos,  y  no  sumando  más  que  97.  los  grupos  que  en 
Francia  sostienen  las  ideas  reaccionarias.  Este  resultado,  que  reduce  á  los 
enemigos  de. las  instituciones  vigentes  á  una  escasísima  minoría  sin  acción 
seria  posible.  De  todos  los  grupos  monárquicos  ha  sido  el  bonapartista  el  que 
ha  sufrido  las  más  numerosas  y  sensibles  pérdidas.  Ochenta  y  cinco  repre- 
sentantes de  sus  ideas  tenia  en  la  pasada  Cámara,  y  solo  cincuenta  llevará  á  la 
nueva,  no  figurando  entre  ellos  ni  Cossé-Brissac,  ni  Sorlande,  ni  Lenglé,  ni 
Niel,  ni  Haentjens,  ni  Lepelletier  d'  Aunay,  ni  d'  Ariste,  ni  otros  que,  figu- 
rando entre  los  primeros  en  las  filas  de  su  partido,  no  han  logrado  sacar 
triunfante  su  candidatura.  Y  lo  que  ha  sucedido  con  las  personas,  ha  sucedi- 
do con  los  departamentos:  en  aquellos  que  se  consideraban  baluartes  inespug- 
nables  del  imperialismo,  han  sufrido  más  honda  derrota;  en  la  Dordogne  han 
perdido  cuatro  puestos,  dos  en  los  Bajos  Pirineos,  otros  dos  en  la  Charente- 
Infirieure,  dos  también  en  los  Altos  Pirineos,  cuatro  en  Calvados,  tres  en  el 
Pas-de-Calais,  y  no  ha  obtenido  nada  más  que  2.000  votos  el  famoso  Paul  de 
Cassagnac,  que  es  el  que  más  mayoría  ha  conseguido. 

Los  legitimistas  han  perdido  diez  y  nueve  puestos,  y  solo  han  obtenido 
votaciones  nutridas  en  algunos  departamentos  del  Oeste,  todavía  sometidos  á 
la  influencia  del  clericalismo,  que  ha  alentado  á  los  fanáticos,  haciendo  ruda 
campaña  con  motivo  de  la  ejecución  de  los  decretos  contra  las  corporaciones 
no  autorizadas. 

Las  elecciones  del  21  de  Agosto  han  favorecido  visiblemente  á  la  unión 
republicana,  que  será  el  grupo  preponderante  de  la  Cámara  futura  y  la  base 
de  la  política  gubernamental.  Los  amigos  del  Gobierno  confian  en  que  de  los 
cuatrocientos  sesenta  republicanos  elegidos,  haciendo  deducción  sesenta 
entre  intransigentes  y  miembros  de  la  extrema  derecha,  se  podrá  formar  la 
mayoría  compacta  y  decidida  que  deseaba  Gambetta  en  su  discurso  de 
Tours  y  de  Belleville. 

Gambetta  y  Belleville  han  escitado  vivamente  la  atención  de  los  que  si- 
guen el  curso  de  los  sucesos  públicos.   El  ilustre  presidente  de  la  Cámara, 
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presentándose  en  el  distrito  que  se  considera  como  el  baluarte  de  la  intran- 
sigencia, con  un  programa  templado,  y  rechazando  el  voto  imperativo  que 
querían  imponerle,  hacia  el  efecto  del  domador  que  entra  en  la  jaula  de  los 
leones;  la  lucha  ha  sido  ruda  y  violentísima,  las  fieras  bramaban  con  furia,  y 
acometían  con  ímpetu;  pero  el  domador  ha  salido  ileso  de  la  jaula,  consi- 
guiendo un  triunfo  que  en  vano  niega  la  prensa  intransigente. 


¿Qué  actitud  tomará  el  Gobierno  ante  la  nueva  Cámara?  Hé  aquí  lo  que 
al  presente  preocupa  á  los  hombres  públicos  de  Francia.  Unos  creen  que  el 
Ministerio  se  presentará  con  un  programa  adaptado  á  las  manifestaciones  de 
la  opinión,  expresadas  por  medio  del  sufragio  para  pedir  un  voto  de  confian- 
za, y  retirarse  si  no  le  obtiene;  y  otros  dicen  que  ofrecerá,  desde  luego,  su  di- 
misión, esperando  que  la  Cámara  indique  el  grupo  á  que  ha  de  pertenecer  el 
ejercicio  del  poder;  pero  lo  cierto  es  que  no  hay  nada  resuelto  hasta  que  los 
ministros  se  reúnan  en  consejo,  después  de  conocer  exactamente  el  resultado 
del  escrutinio. 

Todavía  más  elecciones.  También  Portugal  las  ha  celebrado,  obteniendo 
allí  el  partido  que  ocupa  el  poder  una  victoria  tan  completa,  que  de  129  di- 
putados que  se  han  elegido,  101  son  ministeriales.  Los  progresistas  han  sido 
derrotados  en  toda  la  línea,  no  pudiendo  lograr  la  elección  ninguno  de  sus 
jefes,  no  habiendo  obtenido  tampoco  los  republicanos  el  triunfo  de  que  alar- 
deaban. 


Las  emanadas  luchas  del  partido  católico  en  Bélgica,  donde  los  dos  ban- 
dos, el  de  los  políticos  y  el  de  los  intransigentes  no  se  pelean  con  tanto  encarni- 
zamiento como  el  Fénix  y  el  Siglo  Futuro  en  España,  han  convertido  en  cam- 
po de  Agramante  los  colegios,  los  cabildos  y  los  palacios  episcopales.  Tal  si- 
tuación ha  motivado  la  carta  de  Su  Santidad  León  XIII  al  episcopado  belga, 
carta  cuyos  principales  párrafos  reproducimos  para  que  su  lectura  haga  com- 
prender cuan  lejanas  están  sus  conciliadoras  tendencias  del  espíritu  intransi- 
gente y  guerrero  de  nuestros  ultramontanos. 

«En  esta  situación,  dice  el  Padre  común  de  los  fieles,  no  podemos  perma- 
necer indiferente  ni  tranquilo  á  la  vista  de  incidentes  que  parecen  poner  en 
peligro  entre  los  belgas  las  buenas  relaciones  de  los  ciudadanos  católicos  y 
dividirlos  en  campos  opuestos. 

Lleno  de  solicitud  por  esta  unión,  señalamos  las  trabas  que  la  crean  cier- 
tas polémicas  referentes  al  derecho  público  que  entre  vosotros  engendran  vi- 
va oposición  de  sentimientos.  Esas  polémicas  tienen  por  objeto  la  necesidad  y 
la  oportunidad  de  conformar  con  las  prescripciones  de  la  doctrina  católica  las 
actuales  formas  de  gobierno,  basadas  sóbrelos  principios  del  derecho  moderno, 
como  comunmente  se  le  llama.  Seguramente,  Nos,  más  que  nadie,  debemos  de- 
sear de  todo  corazón  que  la  sociedad  humana  sea  regida  de  un  modo  cristia- 
no, y  que  la  divina  influencia  de  Jesucristo  penetre  é  impregne  completa- 
mente todas  las  esferas  del  Estado. 

Desde  el  principio  de  nuestro  Pontificado  hemos  manifestado  sin  demora 
que  tal  era  nuestro  pensamiento  bien  determinado,  y  esto  en  documentos  pú- 
blicos, en  particular  en  las  letras  Encíclicas  que  hemos  publicado  contra  los 
errores  del  socialismo,  y  recientemente  acerca  del  poder  civil. 
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Entre  tanto,  los  católicos  todos,  si  desean  emplearse  útilmente  en  el  bien 
<íomun,  deben  tener  delante  de  los  ojos  é  imitar  fielmente  la  prudente  conduc- 
ta que  la  misma  Iglesia  sigue  en  los  asuntos  de  este  género.  Mantiene  y  de- 
fiende en  toda  su  integridad  las  doctrinas  sagradas  y  los  principios  del  dere- 
cho con  inviolable  firmeza,  y  se  dedica  con  todo  su  poder  á  regular  las  insti- 
tuciones y  costumbres  de  orden  público,  así  como  los  actos  de  la  vida  privada 
conforme  á  esos  mismos  principios. 

Empero  observa  en  esto  la  justa  medida  de  los  tiempos  y  los  lugares,  y 
como  sucede  de  ordinario  en  las  cosas  humanas,  se  ve  obligado  á  tolerar  al- 
gunas veces  males  que  seria  casi  imposible  impedir  sin  exponerse  á  calami- 
dades  y  alteraciones  más  funestas  aún. 

Además,  en  las  polémicas  es  preciso  guardarse  de  salir  de  aquellos  justos 
límites  que  trazan  de  consuno  lá  justicia  y  la  caridad,  sin  echar  temeraria- 
mente censuras  ó  sospechas  sobre  hombres  por  otra  parte  fieles  á  las  doctri- 
nas de  la  Iglesia,  y  especialmente  sobre  aquellos  que  en  la  Iglesia  misma 
tienen  puestos  elevados  por  la  dignidad  y  el  poder.» 

Según  esto,  el  Papa  tolera  y  quiere  que  se  toleren  las  instituciones  bel- 
gas, aunque  contrarias  á  la  doctrina  absolutista  del  Syllabus,  y  desaprueba 
las  luchas  políticas  y  las  intransigencias  del  partido  católico. 

Los  obispos,  en  su  respuesta  colectiva,  dicen  que  las  polémicas  entre  ca- 
tólicos sobre  cuestiones  políticas,  obedecen  casi  siempre  á  malas  inteligen- 
cias que  desaparecen  pronto  y  que  han  desaparecido  completamente  desde 
que  se  recibió  la  carta  pontifical;  sin  embargo,  la  mayor  parte  de  los  periódi- 
cos opinan  que  las  discusiones  tienen  hondas  raíces,  y  que  si  por  ahora  han 
aparentado  someterse  á  la  voluntad  del  Jefe  supremo  de  la  Iglesia,  no  tarda- 
rán en  volver  con  mayor  fuerza  y  quizá  ei»  peores  condiciones. 

Esas  luchas  de  una  secta  que  se  fracciona,  son  siempre  horribles,  y  en 
nuestra  patria  están  dando  un  espectáculo  parecido  al  de  Bélgica  los  parti- 
darios de  la  Union  Católica,  y  los  fanáticos  sectarios  de  una  causa  que  ha 
producido  tantos  y  tan  terribles  males. 

G.  A. 
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Esbozos  y  rasguños,  por  D.  José  María  de  Pereda. — Un  volumen  de 
406  páginas. — Madrid,  imprenta  de  Tello,  1881. — Precie;  4  pesetas. 


Ya  el  título  de  este  libro  indica  lo  que  es:  una  colección  de  cuadros  de 
costumbres  y  de  trabajos  literarios,  reunidos  en  sus  páginas  para  formar  un 
volumen.  Cuadros  de  costumbres  y  hechos  por  Pereda,  necesariamente  han 
de  ser  dignos  de  aplauso,  porque  ese  género  constituye  la  especialidad  del 
joven  escritor  montañés  que,  como  novelista,  adolece  de  todos  los  graves  de- 
fectos de  nuestros  novelistas  contemporáneos;  pero  como  pintor  de  escenas 
intimas,  de  esos  pequeños  cuadros  en  que  se  retrata  la  vida  del  hogar,  ó  se 
expresa  la  situación  culminante  de  un  enredo  dramático,  sabe  hacer  cosas  de 
muy  buen  gusto. 

En  Esbozos  y  rasgtifios  hay,  bajo  este  punto  de  vista,  páginas  inimita- 
bles, por  la  verdad  del  diálogo,  la  expresión  gráfica  de  los  caracteres  y  el  co- 
lorido vivo  y  exacto  de  las  descripciones.  Es  lástima  que  este  autor  no  haya 
podido  elevar  un  poco  su  vuelo,  desplegando  en  más  ancho  horizonte  la  fan- 
tasía, para  ofrecernos  creaciones  de  superior  interés  y  más  alcance.  También 
debemos  deplorar  que  sus  tendencias  ultramontanas  le  lleven  á  condenar 
ideas  y  hábitos  que  no  pugnan  con  la  moral,  como  pretende,  ni  con  ninguna 
conveniencia  legítima. 

En  este  orden  de  consideraciones  pertenece  el  Sr.  Pereda  á  un  núcleo  de 
escritores,  que  se  han  empeñado  en  pintarnos  las  cosas  á  su  antojo,  desde- 
ñando la  realidad  y  la  experiencia,  y  afirmando  constantemente  que  debemos 
t  elver  á  los  sencillos  patriarcales  tiempos  de  nuestros  antecesores.  Esta  ma- 
nera de  pensar  envuelve  un  error  de  bulto,  desvanecido  con  innumerables 
pruebas;  pero  que  la  pasión  política  alega,  á  pesar  de  todo,  con  olvido  de  las 
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lecciones  y  advertencias  de  la  historia.  Sin  ese  olvido,  ¿cómo  habían  de  repe- 
tirlo los  escritores  ultramontanos? 


* 
*  * 


La  revolución  norte-americana  del  siglo  xviii,  por  D.  Rafael  María 
de  Labra.  —Un  vol.  de  443  páginas.— Madrid;  Imp.  de  Aurelio  J.  Alaria. 
— Precio:  4  pesetas. 

El  autor  de  este  libro  desempeña  en  la  Institución  Libre  de  Enseñanza 
de  Madrid,  la  cátedra  de  Historia  política.  En  ella  empezó,  en  1878,  una  serie 
de  lecciones  sobre  la  historia  política  contemporánea.  De  esta  serie  se  han 
publicado  hasta  ahora  dos  volúmenes;  el  primero  es  una  introducción  al  es- 
tudio de  tan  importante  materia,  y  el  segundo,  que  hoy  anunciamos,  es  un 
bosquejo  de  la  constitución  de  los  Estados-Unidos  y  de  la  guerra  que  los  se- 
paró del  imperio  británico. 

La  revolución  norte-americana  es,  con  efecto,  el  punto  de  partida  del  pe- 
ríodo actual;  con  ella  se  abre  la  era,  aún  no  cerrada,  de  las  revoluciones.  La 
edad  moderna  concluye  ahí  y  empieza  la  edad  contemporánea.  Por  su  influen- 
cia en  la  vida  de  América  y  en  la  historia  de  Europa  ese  hecho  es  decisivo. 
Está,  pues,  bien  elegido  para  empezar  la  obra  á  cuyo  frente  lo  coloca  el  autor 
de  ésta.  Narrada  la  revolución  norte-americana,  vendrá  la  revolución  france- 
sa, en  cuyo  espíritu  tanto  influyó  el  de  los  fundadores  de  la  gran  República. 
Esa  ha  sido  la  sucesión  de  los  hechos  y  tal  debe  ser  el  orden  aunque  los  ex- 
ponga un  historiador  ganoso  de  mostrar  cómo  se  encadenan  en  la  vida  de  la 
humanidad. 

En  Francia,  en  Inglaterra  y  en  América  se  ha  escrito  tanto  sobre  esos 
acontecimientos,  que  la  mayor  dificultad  que  habrá  hallado  el  Sr.  Labra, 
será  acaso  la  de  escoger  la  materia  de  sus  lecciones.  En  éstas  traza  un  cua  - 
dro  completo  al  que  no  falta  verdad,  ni  elocuencia.  Estudia  los  caracteres  del 
espíritu  americano;  narra  toda  la  época  de  la  colonizado  a  de  los  Estados-Uni- 
dos; examina  las  causas  que  dieron  margen  al  conflicto  entre  las  colonias  y  la 
metrópoli;  refiere  las  peripecias  de  la  contienda  y  entra  después  á  examinar 
cómo  se  constituyó  esa  nacionalidad  poderosa,  á  qué  necesidades  responden 
sus  instituciones  políticas  y  cómo  se  establecieron  y  desenvolvieron  merced 
al  patriotismo  y  á  la  prudencia  de  los  más  ilustres  ciudadanos  de  la  Union. 
En  las  últimas  lecciones  del  curso  consagrado  á  explicar  la  revolución 
norte  americana,  el  Sr.  Labra  trata  de  las  enmiendas  hechas  con  posteriori- 
dad á  la  ley  fundamental  de  la  República  y  de  la  influencia  que  ha  téniio  to- 
do este  conjunto  de  sucesos  en  el  mundo  moderno  y  en  la  política  británica. 
Convenimos  con  el  Sr.  Labra  en  que  esa  influencia  ha  sido  extraordinaria, 
sin  embargo  de  que  no  ha  podido  contrarestar  aún  el  prestigio  de  las  nació- 
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nes  europeas,  que  es  mayor  y  más  decisivo  aquí  y  allá,  en  uno  y  otro  conti- 
nente. A  nosotros,  españoles,  que  tenemos  grande?  iuteresos  en  América  y 
que  contemplamos  todo  el  Sur  de  aquella  parte  del  mundo  poblado  por  her- 
manos nuestros,  nos  toca  estudiar  con  algún  empeño  estos  problemas  para 
plantear  una  política  que  fortalezca  el  genio  y  el  poder  de  nuestra  raza  y  que 
no  tolere  la  abatan  las  desdichas  presentes,  cerrándole  el  paso  para  un  por- 
venir más  elevado  y  glorioso.  Con  este  criterio  pensamos  nosotros  que 
han  de  juzgarse  y  aprenderse  los  acontecimientos  narrados  por  el  señor 
Labra. 


España  en  la  exposición  universal  de  1878,  por  D.  José  Emilio  de 
Santos, — Dos  vol.  de  más  de  500  págs.  cada  uno. — (Edición  oficial.) 

España,  en  la  exposición  universal  de  1878,  no  ocupó  el  lugar  que  mere- 
cía, salvo  en  lo  que  se  refiere  á  las  bellas  artes,  donde  el  cuadro  de  nuestro 
Pradilla,  Doña  Juana  la  Loca,  pudo  competir  y  compitió  con  los  mejores  de 
los  más  afamados  artistas  de  otros  pueblos.  Cuantos  estuvieron  en  París  con- 
vienen en  que  por  defectos  de  organización,  ó  por  falta  de  celo  en  los  funcio- 
narios que  nos  representaban,  ó  porque  muchos  expositores  no  se  cuidaron  de 
instalar  convenientemente  sus  productos,  España  apareció  en  varios  ramos 
del  saber  y  del  trabajo,  fuera  del  lugar  que  sin  género  alguno  de  duda  le 
corresponde. 

Pasó  la  Exposición;  llegó  la  época  de  completarla,  dando  cuenta  en  Me- 
morias é  informes  de  los  progresos  allí  realizados  y  de  los  adelantos  que  allí 
pudieron  advertirse,  y  hemos  tenido  el  sentimiento  de  que  España  tampoco 
descuelle  en  este  segundo  período,  porque  después  de  tres  años  que  hace 
que  terminó  ese  gran  certamen,  todavía  estamos  esperando  que  nos  digan 
qué  estudiaron  en  él  los  representantes  y  delegados  que  nuestro  país  envió 
allá,  con  el  propósito  de  que  nos  informasen  del  estado  de  las  artes  y  de  la 
industria,  en  sus  varios  aspectos  y  en  sus  diversos  y  complicados  ramos. 

La  Exposición  se  cerró  en  Noviembre  de  1878;  hasta  mitad  de  1881  no 
hemos  visto  obra  alguna  de  los  que  fueron  á  ella  con  carácter  oficial,  consa  • 
grada  á  explicarnos  lo  que  ese  certamen  fué.  La  primera  que  se  publica  en 
esas  condiciones  es  la  que  anunciamos  en  estas  líneas;  un  libro  voluminoso 
del  Sr.  Santos,  dividido  en  dos  partes:  Estadística  y  Memoria.  La  Estadís- 
tica es  un  trabajo,  completo  é  interesante,  que  contiene  gran  número  de  da- 
tos sobre  los  productos  enviados  á  la  Exposición  y  los  productores  nacionales 
y  extranjeros  que  concurrieron  á  ella,  y  la  Memoria  explica  cómo  se  hizo  el 
certamen,  qué  plan  sirvió  de  base  para  organizarlo,  cómo  se  formuló  este 
plan,  qué  antecedentes  históricos  y  qué  consideraciones  de  orden  industrial  y 
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económico  hubo  que  tener  presentes  para  examinarlo  y  otros  datos  análogos 
á  estos.  Como  el  señor  Santos  ha  concurrido  á  gran  número  de  Exposiéioi 
y  dirijido  algunas,  hace  en  esta  parte  observaciones  curiosas  sobre  tan  im- 
portante materia.  Para  el  lector  español  tiene  la  Memoria  novedad,  porque 
expone  cómo  se  organizó  la  sección  de  nuestra  patria,  qué  dificultades  fué 
necesario  vencer  para  organizaría,  con  otros  pormenores  que  no  se  han  tra- 
tado hasta  ahora,  ignoramos  por  qué  causa,  con  toda  la  amplitud  que  su  im- 
portancia exije. 

En  cuanto  al  fondo  del  asunto,  á  la  Exposición  misma,  á  lo  que  ha  sido 
y  en  ella  se  ha  hecho,  solo  contiene  dos  capítulos  la  Memoria:  uno  que  se  re- 
fiere á  la  galería  del  arte  retrospectivo,  que  se  hallaba  instalada  en  el  Trocade- 
ro,  y  otro  que  habla  de  las  ciencias  antropológicas  y  de  lo  que  se  ha  expuesto 
relativo  á  ellas.  Y  esto  es  precisamente  lo  que  quita  interés  á  ese  libro.  El 
públicj  reclamaba  ya  verdaderos  y  profundos  estudios  sobre  los  adelantos 
advertidos  en  aquel  certamen,  sobre  los  progresos  de  cada  nación  y  las  nove- 
dades de  cada  ramo,  de  la  industria  ó  de  la  ciencia;  el  público  tenia  derecho 
á  algo  que  fuese  como  la  crónica  científica  é  industrial  del  concurso  de  1878, 
á  algo  que  conservara  el  recuerdo  de  sus  grandezas  y  fijase  para  siempre  la 
certidumbre  de  sus  ventajas,  y  en  cambio  de  estos  se  les  dá,  bajo  el  título  de 
España  en  la  Exposición  de  París,  un  libro  que  no  lo  merece,  ni  dá  idea 
exacta  de  lo  que  fué  la  Exposición,  ni  permite  formar  juicio  completo  del 
papel  qne  allí  representó  nuestra  patria.  Quizás  esto  no  sea  imputable  al 
Sr.  Santos;  pero  deba  atribuirse  á  él  esta  falta  ó  á  la  administración  que  or- 
denó la  concurrencia  de  España  al  concurso  de  París,  es  una  falta  deplorable 
que  ha  hecho  de  este  libro  una  decepción. 


* 


Colección  de  escritores  castellanos,  místicos,  dramáticos,  etc. — Tomos 
de  300  á  400  páginas.— Madrid,  1881;  lib.  de  Murillo. 

En  los  primeros  meses  del  año  actual,  ha  empezado  á  publicarse  en  Ma- 
drid una  Colección  de  escritores  castellanos  cuyo  editor  piensa  dar  á  luz  obras 
literarias  de  los  más  afamados,  antiguos  y  modernos.  Nosotros  vemos  con  gus- 
to que  esta  clase  de  publicaciones  se  generalice  y  multiplique.  Es  un  buen 
síntoma  para  juzgar  del  estado  de  cultura  del  país  y  del  desarrollo  que  |  ad- 
quiere en  él  la  afición  al  estudio  y  al  conocimiento  de  las  obras  selectas. 

Haee  algún  tiempo,  lo  que  se  prefería  entre  nosotros  eran  las  traduccio- 
nes de  ciertos  libros  contemporáneos  y  durante  varios  años  apenas  han  dado 
á  luz  otra  cosa  las  imprentas  de  Madrid.  Hoy,  señalando  un  progreso  indu- 
dable, los  lectores  desean  conocer  esas  producciones  originales,  sobre  las  que 
ha  fallado  la  crítica  dé  un  modo  decisivo-  y  favorable.  Esto  explica  el   éxito 
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de  la  Biblioteca  clásica  y  el  que  indudablemente  logrará  la  Colección  que 
anunciamos  El  gusto,  sin  duda  alguna,  se  depura  y  el  nivel  intelectual  se  ele- 
va. La  trasformacion  tardará  poco  en  ser  completa  y  nos  veremos  en  materia 
de  publicidad  á  la  altura  á  que  merece  estar  nuestra  patria. 

De  la  nueva  Colección  aplaudimos  el  propósito  que  la  anima,  en  los  tér- 
minos en  que  la  hemos  expuesto;  pero  no  la  tendencia  á  que  se  trata  de  aco- 
modarla, por  lo  que  en  los  prefacios  de  los  tomos  publicados  se  dice.  Quien 
pretenda  hacer  una  obra  de  propaganda  ultramontana  con  lo  que  debia  ser 
una  obra  verdaderamente  nacional,  se  equivoca  y  falsea  el  espíritu  que  debie- 
ra presidir  á  trabajos  de  esta  índole,  de  donde  deben  excluirse  los  fines  es 
trechos  de  secta  que  todo  lo  falsean  y  adulteran.  Aplaudimos  también  el 
gusto  con  que  se  ha  elegido  la  materia  de  los  dos  volúmenes  repartidos  hasta 
ahora.  El  primero  inserta  el  Romancero  espiritual  del  P.  Valdivielso,  una 
joya  de  nuestra  poesía  religiosa,  y  el  segundo  algunas  de  las  producciones 
dramáticas  del  insigne  Ayala  (1).  Hé  ahí  por  qué  recomendamos  imparciali- 
dad á  los  editores  de  la  Colección.  Como  político,  como  hombre  de  Estado,  el 
renombre  de  que  Ayala  goza,  puede  discutirse;  pero  como  autor  dramático, 
las  obras  de  su  pluma  tienen  indudable  derecho  á  un  puesto  preferente  en 
esta  serie  de  trabajos.  Y  eso  es  lo  que  se  ha  de  buscar  en  primer  término 
para  pensamientos  como  el  generador  de  esta  Biblioteca,  si  se  quiere  que  el 
público  en  masa,  prescindiendo  de  las  opiniones  que  lo  dividen,  los  acoja  con 
simpatía. 


Otras  publicaciones. — Aún. seguimos  recibiendo  trabajos  relativos  á 
Calderón  y  á  su  segundo  centenario.  Entre  ellos  merece  citarse  especialmen- 
te la  entrega  que  ha  consagrado  á  este  acontecimiento  el  Memorial  de  arti- 
llería. Contiene  un  estudia  sobre  Calderón  y  su  tiempo,  del  Sr.  Oliver  Co- 
pons;  una  bibliografía  de  publicaciones  sobre  aquel  arma,  hechas  en  ei  si- 
glo xvii,  por  D.  Adolfo  Carrasco;  un  artículo  del  general  Lallave  sobre  las 
bombas  cilindricas  usadas  en  el  siglo  xvii,  y  las  Pláticas  de  artillería  de  don 
Diego  Ufano,  dadas  á  luz  en  1617. 

D.  León  Carbonero  y  Sol  nos  ha  enviado  un  folleto  que  se  titula  Home- 
naje á  Calderón.  De  Salamanca  hemos  recibido  unr  Álbum  que  el  Casino  de 
aquella  capital  consagra  al  Príncipe  de  los  dramáticos  españoles,  un  abulta- 
do folleto  en  que  se  incluyen  los  discursos  y  poesías  leídos  el  25  de  Mayo  en 
el  Paraninfo  de  la  Universidad  en  honor  de  Calderón,  y  un  volumen  en  que 
el  inteligente  editor  Cerezo  ha  publicado  como  Obras  dramáticas  escogidas 


(1)    El  hombre  de  Estado,  Los  dos  Guzmanes  y  Guerra  á  muerte. 
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del  mismo,  El  mayor  monstruo  los  celos,  La  vida  es  sueño,  El  mágico  pro- 
digioso, El  secreto  á  voces  y  otras.  Por  lo  que  se  vé,  Salamanca  ha  honrado 
de  una  manera  digna  al  indigne  autor  de  El  Alcalde  de  Zalamea. 

En  Cádiz,  D.  Adoldo  de  Castro  ha  dado  á  luz  un  estudio  sobre  la  Alíd- 
tera  penitente,  comedia  que,  á  su  juicio,  forma  parte  del  teatro  Calderoniano. 
En  Lisboa,  D.  José  Silvestre  Riveiro,  ha  escrito  Un  estudio  sobre  la  vida  y 
trabajos  de  nuestro  poeta,  que  forma  un  abultado  volumen.  En  París,  M. 
Alejandro  Huré,  ha  impreso,  bajo  el  título  de  Centenaire  de  Calderón 
una  inspirada  poesía  en  que  canta  las  glorias  del  insigne  dramaturgo.  Y,  por 
último,  en  Francfort,  el  Dr.  B.  Lehmann,  ha  publicado  una  edición  castellana 
con  notas  en  alemán  del  Príncipe  constante  y  La  vida  es  sueño.  Con  valer 
tanto  estos  homenajes,  prodigados  á  su  autor,  no  son  sino  una  pequeñísima 
parte  de  los  que  le  ha  consagrado  el  mundo  entero,  asociándose  á  nuestro 
recuerdo  y  al  testimonio  de  admiración  que  su  gloria  despierta. 

* 
*  * 

•  Podemos  dar  cuenta,  aunque  sumaria,  de  algunas  obras  más.  Se  ha  pu- 
publicado  otra  edición  de  la  novela  de  Valera  El  Comendador  Mendoza.  La 
casa  de  Fé,  que  la  edita,  acaba  de  dar  á  luz  la  leyenda  El  hermano  Adrián, 
de  Manuel  del  Palacio;  las  Verdades  poéticas  de  Palau,  que  con  tanto  aplau- 
so se  escucharon  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  una  de  las  últimas  veladas  del 
curso  que  terminó  en  Julio,  y  el  poema  La  fuerza  del  destino  de  Lapeyrade 
El  Sr.  Ruiz  de  Velasco  ha  traducido  un  estudio  sobre  el  Desarrollo  ma- 
terial é  intelectual  de  Bélgica  desde  1830  á  1880.  El  Sr.  Macías  nos  acaba 
de  ofrecer  una  versión  de  la  Higiene  de  la  vista,  del  Dr.  Magne,  y  el  Sr.  Ma- 
llada  acaba  de  publicar  el  Proyecto  de  una  nueva  división  territorial  de  Es- 
paña, en  que  se  ha  ocupado  estensamente  la  prensa  de  Madrid. 

Francisco  de  Asís  Pacheco. 
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Curación  de  la  diabetes  sacarina. — Acción  deletérea  del  óxido  de  carbono. — 
Mástic  para  unir  maderas  y  cristal. — Persistencia  de  los  dibujos. — Antí- 
doto del  sulfato  de  atropina. — Papel  para  impresiones  heliográficas. — Es- 
tadística agrícola. — Imprentas  en  Moscow. — Propiedades  del  peregil. — Ei 
caouchouch. — Reconocimiento  del  plomo. — Exportación  de  ganados  en  los 
Estados- Unidos. — Resistencia  de  los  caballos. 


El  doctor  Hunt  emplea  para  curar  1  ai  terrible  enfermedad  llamada  diabe- 
tes sacarina,  el  extracto  líquido  de  centeno  cornezuelo,  en  dosis  de  cuatro 
granos,  administrados  tres  veces  al  dia,  aumentando  progresivamente  la  can- 
tidad de  medicamento.  El  efecto  de  este  medicamento  es  disminuir  la  segre- 
gación de  orina  así  como  su  densidad,  consiguiéndose  al  cabo  de  pocas  sema- 
nas que  dicho  líquido  no  contenga  azúcar,  mejorando  sensiblemente  el  estado 
general  del  enfermo;  éste,  durante  el  tratamiento,  debe  someterse  aun  régimen 
alimenticio  exclusivo  de  carne  asada,  legumbres  verdes,  pan  de  gluten,  medio 
litro  de  leche  y  un  litro  de  caldo  de  vaca. 

Durante  la  estación  de  los  frios  siempre  hay  que  lamentar  algún  acci- 
dente producido  por  la  mala  ventilación  de  las  habitaciones  calentadas  arti- 
ficialmente por  sistemas  defectuosos,  que  no  produzcan  una  perfecta  combus- 
tión ó  no  den  salida  al  exterior  de  los  productos  resultantes  de  la  misma.  El 
carbón  vegetal  al  arder  origina,  entre  otros  productos,  el  ácido  carbónico,, 
gas  asfixiante,  y  el  óxido  de  carbono  que  es  venenoso,  cuyos  gases  debe  pro- 
curarse que  tengan  fácil  y  completa  salida  por  los  tubos  de  conducción  de 
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humos  pues  de  lo  contrario  vician  las  condiciones  respirables  del  ambiente  de 
la  habitación  en  que  se  produzcan.  De  aquí  que  el  uso  de  los  braseros  en  los 
cuartos  cerrados  es  siempre  peligroso,  y  en  ningún  caso  deben  entrarse  hasta 
que  esté  completamente  hecho  ascua  todo  el  cisco,  como  tampoco  conviene 
el  sistema  de  caloríferos  sin  tubo  de  salida  de  gases,  si  no  están  dispuesto» 
como  algunos  modelos,  muy  perfeccionados  que  se  construyen  en  Bélgica. 

Se  han  verificado  muchas  experiencias  al  objeto  de  precisar  la  dosis  mí- 
nima de  óxido  de  carbono  que  basta  para  matar  á  varios  animales,  siendo 
muy  minuciosas  y  detalladas  las  que  acerca  este  punto  ha  verificado 
M.  Grehant,  empleando  al  efecto  mezclas  de  aire  y  óxido  de  carbono  en  pro  • 
porciones  diversas,  haciéndolas  respirar,  durante  tiempo  variable,  á  distintos 
animales. 

Un  perro  de  7  kilogramos  de  peso,  después  de  respirar  durante  56  minu- 
tos una  mezcla  de  400  partes  de  aire  y  una  de  óxido  de  carbono,  cayó  desva- 
necido, aunque  al  poco  tiempo  de  respirar  aire  normal  recobró  su  movili- 
dad. Al  siguiente  dia  le  hizo  respirar  200  litros  de  una  mezcla  de  l/jgQ  de 
ambos  gases,  durando  la  experiencia  45  minutos,  cayendo  al  suelo  el  animal 
y  solo  al  cabo  de  unos  minutos  recobró  sus  facultades  locomotivas;  al  otro 
dia  se  concentró  más  la  mezcla  gaseosa,  hasta  Vsoo»  y  cuando  habia  respirado 
el  perro  146  litros  de  la  mezcla,  espiró  sin  la  menor  convulsión.  Repetida  la 
misma  experiencia  con  otro  perro  del  mismo  tamaño,  no  murió  hasta  respirar 
una  atmósfera  en  proporción  de  225  partes  de  aire  y  una  de  óxido  de  carbo- 
no: lo  cual  demuestra  que  la  resistencia  á  los  electos  tóxicos  de  este  gas  de- 
letéreo, varía  en  una  misma  especie  animal. 

Hechos  ensayos  con  otros  animales,  obtuvo  resultados  muy  diversos, 
como  de  que  la  dosis  que  produce  la  muerte  á  un  gorrión,  es  de  í¡soq,  res- 
pirada durante  una  hora  cuarenta  minutos:  los  conejos  necesitan  una  atmós- 
fera en  proporción  de  1/60  de  óxido  de  carbono,  y  del  mismo  modo  varían 
mucho,  con  otros  diversos  animales  que  sirvieron  para  los  ensayos. 


*  * 


Dá  buen  resultado  para  unir  madera  y  cristal  un  mástic  preparado  en  ca- 
liente con  cola  de  pescado  y  ácido  acético  en  cantidad  proporcionada  para  que 
se  forme  una  pasta  que  se  solidifique  por  enfriamiento.  Se  usa  este  mástic 
calentándolo  al  baño  maria,  y  luego  que  se  enfria  tiene  tal  consistencia  que 
no  es  posible  separar  los  pedazos  de  madera  y  vidrio  que  se  hayan  adhe- 
rido por  su  intermedio:  también  sirve  para  unir  entre  sí  la  porcelana  y  el 
oristal. 


* 
*  * 
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Para  dar  fijeza  á  los  dibujos  de  lápiz  y  evitar  que  por  el  roce  aparezcan 
borrosos  ó  confusos,  se  prepara  el  papel,  que  puede  ser  de  cualquier  clase, 
humedeciéndolo  en  caliente  con  una  disolución  alcohólica  de  resina  blanca , 
y  después  de  seco  al  aire  se  halla  revestido  de  una  capa  resinosa,  muy  lisa 
y  sobre  la  cual  se  dibuja  perfectamente.  Para  qne  el  dibujo  quede  fijo  é  inal- 
terable basta  someter  la  hoja  de  papel  á  la  aceion  del  calor,  bastando  pocos 
minutos  para  conseguir  el  fin  que  se  desea. 

*  * 

Es  sabido  que  el  sulfato  de  atropina  es  un  violento  veneno;  recientemente 
se  ha  reconocido  como  antídoto  muy  eficaz  para  la  curación  en  casos  de  enve- 
nenamiento con  aquella  sustancia,  el  empleo  del  cloruro  de  pilocarpina,  pro- 
pinado en  dosis  de  un  centigramo  cada  cinco  ó  diez  minutos,  hasta  una  can- 
tidad máxima  total  dé  16  centigramos.  El  doctor  Purjesz  consiguió  por  este 
tratamiento,  en  tres  horas,  la  curación  de  un  envenenado  con  dos  gramos  y 
medio  de  sulfato  de  atropina. 

* 

*  * 

En  el  papel  común  pueden  hacerse  impresiones  heliográficas  barnizándolo 
por  inmersión  en  un  baño  y  dejándolo  luego  secar  al  aire.  La  preparación  de 
este  barniz  se  obtiene,  según  fórmula  del  doctor  Eder,  dejando  hervir  du- 
rante 30  minutos  5  partes  de  malvavisco  en  300  de  agua,  disolviendo  luego 
en  esta  decocción  24  partes  de  borato  de  sosa  y  4  de  carbonato  de  sosa 
anhidro  con  1 00  de  goma  laca,  pura  y  pulverizada,  prosiguiendo  la  ebullición 
hasta  que  se  hayan  disuelto  perfectamente  estos  diversos  ingredientes;  déjase 
reposar,  y  luego  se  filtra  al  través  de  algodón  en  ram  a,  siendo  el  líquido  fil- 
trado el  barniz  que  sirve  para  el  baño  antes  citado. 

* 

La  dirección  general  de  aduanas  de  Francia  ha  publicado  un  estado  de- 
mostrativo del  comercio  exterior,  durante  el  aña  de  1880,  del  cual  copiamos 
Jas  siguientes  cifras,  referentes  á  algunos  productos  agrícolas. 

Importación  Exportación 

Quintales  métricos.  Quintales  métricos. 

Trigo 19.994.142  88.933 

Centeno 382.664  955.803 

Maíz 3.484.83S  154.760 

Cebada 1.243.312  1.054.430 

Avena 3.629.977  93.135 

Harina 280.392  151.588 

Patatas 211.980  1.637.568 

Legumbres .     264.876  257.910 

Alforfón »  42 .  583 

Harina  de  centeno »  74.192 
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La  importación  de  trigo  procede  en  su  mayor  parte  de  los  Estados- Uni- 
dos de  América,  cuyas  vastas  y  perfeccionadas  explotaciones  agrícolas,  así 
como  la  notable  fertilidad  lié  los  terrenos  dedicados  á  ellas,  dan  rendimientos 
de  consideración,  quedando,  después  de  satisfechas  las  necesidades  local..-, 
un  gran  remanente  que  afluye  á  los  mercados  europeos,  pudiendo  hacer  la 
competencia  á  la  producción  europea,  por  el  precio  reducido  á  que,  los  cerea- 
les se  cotizan  en  puntos  de  producción  de  aquél  país. 


*  * 


Existen  actualmente  en  Moscow  237  imprentas,  litografías,  fundiciones 
y  otros  establecimientos  análogos  referente  á  este  arte;  disponen  para  sus 
tareas  de  202  prensas  mecánicas  tipográficas  y  158  para  igual  trabajo  ó  ma- 
no; 147  prensas  mecánicas  y  464  movidas  á  brazo  para  litografía;  20  pren- 
sas para  la  estampación  de  naipes;  120  gillotinas  y  47  máquinas  de  fundi- 
ción para  caracteres  de  imprenta.  La  Asociación  de  tipógrafos  tiene  un  mon- 
tepio  para  socorrer  á  los  socios  en  casos  de  enfermedad,  y  á  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  fallecidos;  fundado  éste  establecimiento  benéfico  en  1869, 
cuenta  en  la  actualidad  con  150  socios  y  dispone  de  un  capital  de  25.000 
rublos: 


Aunque  el  peregíl  es  de  uso  tan  común  como  condimento,  no  todos  cono- 
cen su  acción  en  la  economía  animal,  principalmente  para  facilitar  la  secre- 
ción de  la  orina,  fortificar  el  estómago  y  escitar  el  apetito;  además  sus  pro- 
piedades medicinales  pueden  aplicarse  para  aliviar  el  dolor  de  muelas,  intro- 
duciendo una  bolita  de  hojas  machacadas  en  el  oido  del  lado  enfermo,  reme- 
dio sencillo  que  aconseja  una  revista  extranjera,  así  como  también  reco- 
mienda las  hojas  del  peregíl  estrujadas  para  curar  las  picaduras  de  avispa  y 
otros  insectos. 

* 

*  * 

Con  el  trascurso  del  tiempo  los  objetos  de  caouchouch  pierden  su  elasti- 
cidad y  se  vuelven  quebradizos,  cuyo  desmerecimiento  se  remedia  introdu- 
ciéndolos en  un  baño  constituido  por  dos  partes  de  agua  y  una  de  amoniaco, 
dejándolos  sumerjidos  en  este  líquido  durante  un  tiempo  variable,  según  el 
estado  de  los  objetos,  desde  unos  minutos  hasta  media  hora,  mediante  cuya 
operación  recobre  aquella  materia  su  primitiva  elasticidad  y  demás  propieda- 
des que  le  son  características. 

* 

*  * 
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Algunos  comerciantes  de  mala  fé  suelen  disimular  un  principio  de  avina- 
gramiento  en  los  vinos,  por  medio  del  litargirio,  adulteración  sumamente  no- 
civa para  la  salud  de  los  consumidores,  pues  es  bien  sabido  lo  venenosas  que 
son  las  sales  de  plomo  y  las  graves  alteraciones  que  producen  en  la  econo- 
mía animal.  También  puede  producirse  esta  adición  de  principios  de  aquel 
metal,  por  la  práctica  de  lavar  los  envases  con  perdigones,  imprevisión  que 
ocasiona  los  mismos  efectos  que  la  adición  fraudulenta  de  aquellas  sales. 
Conviene,  por  lo  tanto,  en  los  vinos  sospechosos  de  mistificaciones  de  este 
género,  ensayarlos  químicamente  por  el  siguiente  procedimiento:  evaporar 
hasta  sequedad  200  gramos  de  vino,  calcinando  el  residuo,  cuyas  cenizas, 
después  de  frías,  se  someten  á  la  acción  del  ácido  acético,  filtrando  luego  el 
líquido,  al  cual  se  añaden  unas  gotas  de  ioduro  potásico,  cuya  reacción  ori- 
gina un  precipitado  de  color  amarillo,  de  ioduro  plúmbico,  caso  de  contener 
plomo  el  vino,  objeto  del  análisis.  Puede  emplearse  el  ácido  clorhídrico  en 
vez  del  ioduro  potásico,  y  la  presencia  del  ptomo  se  manifiesta  por  un  preci- 
pitado de  color  blanco,  que  es  insoluble  en  el  amoniaco.  Usando  un  sulfuro 
alcalino  precipitado,  es  de  color  negro,  característico  del  sulfuro  de  plomo. 

♦ 
*  * 

A  pesar  del  recelo  con  que  se  admiten  para  la  alimentación  alguna  clase 
de  ganados  procedentes  de  América  por  la  epidemia  de  triquinosis  que  sufre 
el  de  cerda,  la  exportación  alcanza  una  cifra  considerable,  como  resulta  de  la 
estadística  siguiente,  relativa  al  año  de  1880: 

Ganado  lanar 209.137 

—  vacuno..; 182.756 

—  de  cerda 83.434 

—  mular 5.198 

—  caballar 3.060 


Estas  483.585  cabezas  de  ganado  representan  un  valor  de  81.792.918 
pesetas.  Los  centros  de  importación  son  los  mercados  de  Inglaterra,  Bélgica 
y  Alemania,  que  reciben  grandes  partidas,  especialmente  de  ganado  vacuno. 


En  París  se  han  hecho  muchos  esperimentos  á  fin  de  conocer  el  tiempo 
que  pueden  sufrir  los  caballos  privaciones  en  su  régimen  alimenticio,  noticias 
de  utilidad,  especialmente  para  el  ganado  de  los  ejércitos,  que  en  tiempo  de 
guerra  pueden  sufrir  abstinencias  por  efecto  de  las  circunstancias  anormales 
en  que  se  encuentran,  y  por  lo  tanto  es  necesario  saber  el  límite  de  que  no 
han  de  esceder  sin  perjuicio  de  su  salud.  Resulta  de  los  ensayos  hechos,  que 
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un  caballo  escasamente  resiste  cinco  dias  de  privación  de  agua;  mientras  que 
puede  vivir  veinticinco  sin  tomar  alimento  sólido,  siempre  que  se  le  suminis- 
tre en  abundancia  agua  para  beber;  y  que  con  buen  alimento,  pero  con  agua 
en  escasez,  no  puede  un  caballo  resistir  más  de  diez  dias.  El  ganado  caballar 
sufre  mejor  la  falta  de  alimentación  sólida  que  la  de  agua:  un  caballo  some- 
tido á  media  dieta  durante  doce  dias,  tiene  fuerza  para  arrastrar  ud  peso  de 
179  kilogramos. 

Eugenio  Pla  t  Rave. 
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